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D E L A S D I S C U S I O N E S Y A C T A S 

D E L A S C O R T E S . 
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DIARIO DE LAS CORTES, 

MES B E J U M O B E 1811. 

-SESIÓN DEL DÍA DOS. 

S e leyeron, y mandaron agregar1 alas actas los fotos del ür. ofrisps 
'ge Calahorra y del Sr. Borrull contra lo resuelto en la sesión de ayeo 
sobre la primera de las proposiciones del Sr. García Herreros. 

Leído el dictamen de la comisión de Hacienda acerca de una repre­
sentación de D . José" Ferréra , solicitando el cumplimiento de lo maní 
dado por las Cortes en z*5 de mayo último, relativo á otra que presen* 
fcó dicho Ferrera (véase .la sesión del expresado dia ) , se resolvió suspen­
der la determinación sobre este asunto hasta enterarse el Congreso de 
todo el expediente. 

Las Cortes, conformándose con el dictamen de la misma comisión de 
Hacienda, resolvieron que se dexe al consejo de Regencia la elección 
dedos individuos del'ramo de Marina para formar la comisión solicitada 
por el consulado de esta plaza, y aprobada por él Congreso en la se­
sión del 25 de abril último {véase); y de los quaíro individuos del 
ramo de Hacienda que dicha comisisn propone para aquel fin; á sa­
ber : D . Luis Arguedas, D . Francisco Imaz Altolaguirre, D . Agustín 
Sorondo y ü . Vicente Arroyuelo, eligieron las Cortes los dos primeros. 

Con arreglo al parecer de la misma comisión de Hacienda acerca d« 
una consulta del consejo de Regencia sobre un recurs» de D . Juan A n ­
tonio Uriarte, que presentó en esta aduana una cantidad de papel extran-> 
gero procedente de presas hechas antes de la circular de 11 d» abril 
último , en que se aumentan los derechos de estos géneros; resolvieroa 
las Cortes que vuelva dicho recurso al consejo de Regencia para que 
determine por sí en el presente caso , pues rio exige declaración , in­
terpretación ni dispensa de l ey , sino la aplicación de la que rija. 

Después de una ligera discusión se mandó pasar á la comisión d» 
Guerra él dictamen de la de Hacienda, con todos los antecedentes, acer* 
sa del arreglo de ks raciones de los «¿litares ea campana. 



m . • . . . 
» Til comisión ¿fe Wegocios ultramarinos presento el siguiente dic­
tamen. / • -

E¡v i 3 de junio de 1 8 1 0 previno el consejo de Regencia que una 
Comisión de los ministros de! de Indias, compuesta de -los ministros Don 
José Salcedo., D. José Pablo Valiente'y D . Ciríaco Carvajal, propu­
siese los medios oportunos pava el arreglo de las siibdelegacioües de 
América. Dichos ministros tuvieron presente el informe'del teniente de 
letras del Gobierno é intendencia de Arequipa D . Antonio Péreyra, re­
ducido á que uno de los principales "fundamentos del descontento délos 
americanos es la inobservancia de las leyes sobre la duración de los G o ­
biernos, la opresión, que resulta de uo poder representar aquellos pueblos 
los derechos arbitrarios de los jueces por su cofia dotación, y ' l a falta 
de promociones eh las respectivas carreras : tuvieron igualmente pre­
sente el informe que hizo D . Joaquín Fernandez Ley va por lo respecti­
vo al rey no de Chile , reducido a que se supriman los subdelegados, 
recayendo sus funciones en los alcaldes ordinarios. Con vista de todo fué 
de dictamen , que en este punto se observase á la letra lo prevenido pol­
la ordenanza de intendentes de 180a. 

Lo prevenido por ella se reduce á que las suhdelegaeioneS se pro­
vean por consulta de la cámara en sujetos beneméritos sin distinción de 
letrados,, militares 'yempleados en real Hacienda, los que servirán por 
seis años: que se dividan en tres clases, con el sueldo, las de prime­
ra de dos mil doscientos pesos anuales , las de segunda mil ochocientos, 
y las de tercera mil y quinientos en Nueva-España, y lo mismo con 
poca diferencia en los demás vireynátes , ascendiendo por su antigüe­
dad y mérito los subdelegados de ta clase inferior á la superior ,_y pro­
hibiéndoseles absolutamente los repartimientos y negociaciones violentas: 
finalmente prescribe las reglas de la recta administración de justicia y 
desempeño del ramo de policía. 

Pero nada de esto se puso en planta, porque dicha ordenanza, qu» 
fué el producto del trabajo y tareas de muchos años del supremo conse­
jo de Indias , cOn vista de la multitud de expedientes que en varios 
tiempos se habían seguido en ambas Américas , después de aprobada por 
el rey, impresa, y mandada circular, se suspendió (según se tuvo, entona 
ees por causa notoria, aunque no se expresó en la orden que comunicó 
el ministro D . José Caballero , á petición del príncipe de la Paz), por­
que algunos de los treinta y quatro artículos de la causa de guerra re­
lativos á los ingenieros y artilleros, aunque conformes á las reales or­
denanzas militares , no lo están á las particulares que se establecieron 
para dichos cuerpos quando era su comandante el expresado príncipe 
de la Paz. 

El . ministerio de Hacienda "repugnó dicha suspensión , y consiguió se 
cumpliese y guardase en todo lo relativo á su. ramo, que fué una se­
gunda aprobación de la ordenanza ; pero estando enlazados entre sí los 
quatro ramos de Justicia, Policía, Guerra y Hacienda, no puede estar 
expedito este , sin qne lo estén los demás , y todos suponen las dos nue­
vas juntas superiores , contenciosa y de gobierno, que no existen y de­
ben establecerse previamente. 

Por tanto fueron de parecer los expresados ministros, que así pa<¿ 
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ra el punto de que se trata, como para los demás que abraza la orde­
nanza , y son importantísimos, se habilite y apruebe toda. Y para qui­
tar el ^obstáculo que motivó la suspensión , y fueron los treinta y quá-
tro artículos de la causa de guerra , conviene á saber , desde el al 
226 inclusive , se pase una copia autorizada de ellos al consejo de la 
Guerra , ó á quien se tenga por mas conveniente , para que proponga si 
han de subsistir como están , ó qué variación deba hacerse en ellos. Fi­
nalmente que después de está primera diligencia, se remita al consejo 
pleno de Indias el expediente , para que consulte lo que juzgue oportuno. 

La comisión , de Conformidad en un todo con el parecer de los tres 
referidos ministros, reduce su dictamen alas proposiciones siguientes: 

Primera. Que el punto de subdelegados debe arreglarse cí lo dis­
puesto en la real ordenanza- de intendentes de i 8 o 3 . 

Segunda. Que para habilitarse esta , se pase al consejo da la 
Guerra copia de los artículos de este ramo, los que /¡¡olivaron la 
suspensión, para que exponga si han de. subsistir ó variarse. 

Tercera. Que con lo que proponga el consejo de la Guerra, se 
pase todo el expediente al de ludias , para que consulte á V.A\Í. 
lo que estime oportuno para la publicación de la ordenanza; te­
niendo presentes las alteraciones forzosas que exijan las provi­
dencias del Congreso , como las relativas al tributo de los indios. 

Quedaron aprobadas las tres proposiciones. A continuación indicó 
el Sr. Morales Duarez la siguiente adición, que escribió y leyó el 
señor secretario Feliu. 

„Que "no obstante el nuevo arreglo que se trata de hacer de 
las subdelegaciones de América , y mientras se sanciona por V. M., 
se provean inmediatamente por el- orden que hasta aquí las que 
se hallen vacantes y vacaren -en lo sucesivo." 

Para su discusión señaló el -fr . Psesidente el dia de mañana. 
Se procedió á la discusión de la consulta hecha pdr el consejo de 

Regencia (se dio cuenta en la sesión del 28 de junio") acerca de 
la consideración política , y sueldo que debe corresponder al secre­
tario de la real cámara y estampilla; y habiéndose leído dicha con­
sulta , pidió el Sr. Zorraquin que antes de empezarse la discucíon 
se tuviera presente, el expediente acerca de la creación de la secreta­
ría de la estampilla y sus 'atribuciones. El Sr. Aróstegui, que se tu­
viera también presente el sueldo que el actual secretario disfruta c o ­
mo oficial mayor de la secretaría de Gracia y Justicia. El Sr. Ar­
guelles , qué se leyese el primer oficio del consejo de Regencia, en 
que hizo la propuesta, como que era absolutamente necesario para la 
resolución del punto , objeto de la discusión. Los Sres. Zumalacar-
regui y Polo dieron una noción sucinta de los antecedentes de este 
asunto. Leyéronse el decreto de las Cortes para la nueva planta de 
la «ecretaría de cámara y real estampilla dado en 7 de abril ultimo, 
y la consulta-del consejo de Regencia con fecha 2,5 del n i no. 

El decreto de las Cortes dice asi: 
,, Las Cortes generales y extraordinarias persuadidas de la ne­

cesidad de conservar el establecimiento de la secretaría de cáma­
ra y de la real estampilla, y de que continué el uso de esta en 



iodos los docwfleftios , según se lia .observado hasta aliora ; ¿tetre* 
tan: que la custodia y. gobierno de la real estampilla se pongm 
al cargo de un secretario de S. M. en propiedad; que tenga la, 
•precisa calidad de no haber reconocido al gobierno intruso, bien 
sea en España ó fuera de ella , y que por ningún otro motivo se ha-
'lle inhabilitado para obtener este encargo; al que estará anexa 
la obligacian de - extender tas actas y acuerdos de las juntas se­
manales , que á presencia del consejo de Regencia celebran los se­
cretarios del despacho; la de llevar la correspondencia del mism& 
•Consejo que no tenga conexión con ninguna de las secretarías, y 
la de reunir todos los desretos originales que. expidieren las Cor­
tes para comunicarlos á los ministerios á que pertenezcan , conti­
nuando los actuales oficiales de dicha secretaría em'sus respectivqs, 
empleos para no causar grávame» al erario'1 

La consulta de la Regenera es la siguiente:' 
—, D. Manuel Quintana ha empezado ya d exercer tas funcio­

nes anexas por S. M. á su destino; y deseando el consejo de Re­
gencia fixar la consideración política que le corresponda , y el suel­
do . que deba considerársele como tal secretario de la estampilla;, 
me manda manifestar á V. SS. [á los señores secretarios de las Cor­
tes) juzga conveniente se le déla representación correspondiente 
á la confianza hoy impuesta á su encargo, señalando el misma 
haber que á los secretarios interinos del Despacho, pero sirviendo en 
comisión la secretaría de la interpretación de lenguas por na au­
mentar sacrificios al erario. Quintana disfrutaba como tal secre* 
torio de la interpretación el sueldo de oficial mayor de la secreta­
rla, de Gracia y Justicia. — De orden de S. A. lo comunico, á K. SS*. 
para que las Cortes resuelvan como siempre lo'mejor. Dios guar-

• de G'c.— Cádiz -2,5 de abril de I 8 Í - I . — José Canga Arguelles. 
Concluida esta lectura ,- dixo 
El Sr. Garoz: ,,"5Fo no puedo -concebir-la propuesta del conseje 

de Regencia corno justa, sino como .muy extemporánea, y contra jus­
ticia: en primer lugar se trata de dar un empleo, que le obtuvo-en, 
tiempos del Sr. Carlos ni su favorito Pini sin mas representación qua 
la de ayuda de cámara, y sin "-asignación , según creo; sin ella pasa 
después á una de las casas de grandes, y últimamente recayó , si na 
me engaño, en el oficial mayor de la secretaría de estampilla D . San­
tiago Monzoro , que le obtuvo mas de veinte años sola porque sien­
do un guardasellos su honrosa conducta era lo que se necesitaba para 
desempeñarle. ¿ Y á quien se le ocurre que á uno que es un secretaria 
del rey , y camo tal disfruta su sueldo, como todos los que lo somos, 
y se le da la secretaría de Ja estampilla, que por justas consideraciones 
parece menor que el anterior empleo , se le trate de aumentar el suel--
do de ministro, al paso que un general-, después de quarenta ó mas 
años deservicio que no se le emplea, se le dan treinta ó quarenta mil' 
reales? ^ E Q que cabeza cabe que sea asto justo? Y o soy el prime­
ro que al Sr. Quintana le serviré y complaceré en quanio pueda; pero 
no siendo compatibl» hacerlo hoy , si he de desempeñar mis funcio-
JEÍS.: sey de opinión'que no se le dé el sueldo y decoración de ministro* 



íjue es el taayoí.íelestacto> á un hombre, que craalqtiíera que Sea, so-mi-
sito , nunca deberá ser superior al que le corresponde por su des­
tina : he dicho." 

El Sr. Anér : " Dos partes contiene la exposición : primera , si en 
atención á haber empezado este sugeto á desempeñar la secretaría de la 
Estampilla 5 debe dársele ó no una consideración mayor que la que te­
nia quando se le nontbró : segunda, si se le debe conceder un sueldo 
mayor que el,que corresponde á los secretarios del rey. En quanio á la 
primera parte de si se le debe dar mayor consideración , me parece que 
np. Porque habiendo sido suficiente la consideración que anteriormente, 
tenia para que el consejo de Regencia lo propusiese á V . M. , y en 
atención á que el decreto decia que fuese un secretario del rey , sién­
dolo ya este interesado quando fué nombrado para . la Secretaría de la 
Estampilla , no ha lugar á que se le dé mayor consideración. Porque 
yo soy de dictamen que á un sugeto que es nombrado para un destino, 
np se le debe dar mayor consideración que la que siempre ha tenido el 
destino por sí. Así que, no teniendo éste mas consideración que la de se­
cretario del r e y , no debe dársele otra; tasto mas quanto que este no es 
un establecimiento que pueda entrar en la clase de las secretarías del Des* 
pacho. Porque si no seria necesario hacer un establecimiento que fuera 
igual á aquellos con. quienes nunca, ha alternado. No debiendo , pues, 
ciársele mayor consideración, no hallo, razón suficiente para que se le 
aumente el.sneído.. El que tenia era de secretario del rey ; y no debién­
dose dar mas consideración al secretario de la Estampilla que á los 
secretarios del r ey , que es lo que Y . M« quiso indica-' en su decreta, 
no hallo motivo para,que se le aumente el sueldo. Mas si se le diera la 
consideración de secretario del Despacho , entonces habia que conce­
derle también el sueldo correspondiente, lo qual me parece que no fué 
el ánimo de V . M . Por consiguiente en mi opinión la propuesta no es ad­
misible ni en la primera ni en la. segunda parte , á no ser que Y. M . 
quiera que se,cree otro nuevo ministerio/' 

El Sr. Capmany: "A pesar de que levanto la v o z , parece que nun­
ca me oyen los taquígrafos , porque , ó no se pone en el diario lo qná 
d igo , ó se tergiversa, ó se extracta: he tenido esta desgracia. Por coa-
siguiente para guardar, orden, y para que no me suceda lo. que hasta 
aquí , leeré mi voto , como si, lo dixera de. memoria..,Yo .abrazo mas 
puntos que los.que. han tocado los señores preopinantes. (Leyó.) N o 
quisiera saber e s c r i b i r d i x o Nerón al tiempo de ir. á firmar una sen­
tencia de muerte. Y o pudiera decir ahora.* no quisiera. tener lengua 
para poder enmudecer en este dia. Pero ya que la Regencia, pudiéndolo 
y debiéndolo haber excusado, ha llamado la expectación pública po*-
Hiendo á V . M._ en la necesidad de tener que deliberar en un asunte 
frivolo en la apariencia, pero grave en sus efectos ; no puedo deseu 
tenderme de exponer .mi dictamen, sin guardar mas respeto que el qu 
se debe á la dignidad de las Cortes , tratándose de personas. " Y o a 
pongo rey , ni quito rey , sino que ayudo á mi señor, " dixo Bernatv 
do Claquin en aquella lucha de los dos hermanos: este , señor mió, os 
el augusto Congreso , á quien se le ha provocado á otra lucha , tenienr-
&Q tanto que hacer por coatrarestar ,ávlos eaessigos; y mi señora es 



la honra de la nación, y la conservación de la monarquía, que soa 
nuestro esencial cargo, y no las fútiles honras de la vanidad de los 
particulares. , 

' „ H e llamado antes asunto frivolo al que , con dolor y gran repug­
nancia mia , hemos de tratar ahora ; pero las circunstancias de este mo­
mento lo hacen trascendental á otras conseqüencias políticas, de q u e 

no puedo desentenderme. 
„ V . M. aprobó , con muy sana intención, las facultades agregadas 

al nuevo oficio, habie'ndolo mirado tal vez muchos de los señores dipu­
tados como una adición indiferente'; y ahora habrá visto como esta pe­
queña estatua de barro , obra de nuestras manos , va á tomar incre­
mento hasta hacerse de oro y colosal. Este peligro traen'todas las inno­
vaciones hechas sin aquella cautela que dictan la previsión ó descon­
fianza política. Señor, ya son necesarios mas ojos que los dos que nos 
dio la naturalezaj ojos en las orejas para ver quien nos habla ; ojos en 
las manos para ver á quien las darnos; ojos en los pies para ver lo que 
hay debaxo de ellos, y ojos en los mismos ojos para ver lo futuro. 

, , La Regencia pregunta si se considerará al actual secretario de la 
Estampilla en la clase de los secretarios del Despacho ó de Estado, y 
si se le dolará con el sueldo correspondiente á esta clase. Proposiciones 
ambas que ofenden las oidos de los amantes de la patria, y están en 
oposición con los principios de moderación y economía que guian á 
V. M. deide su instalación. Parece que el conseja de Regencia se ha 
olvidado de la situación deplorable en que se halla el Estado , quando 
sobrándole empl -os y sueldos inútiles que le abruman , y tratamientos 
que hoy andan por el suelo , y que solo los levantan aquellos que los 
buscan con otros fines, distrae la atención de V . M. ocupándola en 
este objeto. 

, ? ¿ No tiene dado V . M. al consejo de Regencia, á la nación , y 
al mundo todo el heroica exemplo , no solo de desprendimiento de in­
tereses , igualándose los diputados al nivel que ha arreglado á todos los 
empléalos', y preferido ala paga de la tropa á la de nuestras dietas? 
en un tiempo en que llegan todos los días á los oidos de V . M. , por 
conductos de la misitia Regencia , los clamores de los guerreros que ñas 
defienden por mar y tierra , faltos de alimento y de prest; desnudas y 
descalzos los soldados para poder relevar las guardias; en que falta 
dinero para comprar una amarra de una goleta : en este momento, 
vuelvo á decir, de la extrema penuria y angustia en que no se puede 
tapar la boca á tanto hambriento y desvalido emigrado , sieo con espe­
ranzas, ¿hay valor para proponer aumentos de altos sueldos, y este 
por conducto del ministro mismo de Hacienda ? Escandaloso es y dolo­
roso oirlo s»lamente ; esto es , de qualquier modo que se tome , insultar 
á la miseria pública. 

„ Esta parle de la solicitud , no menos que la de los honores , me­
rece hoy el desprecio mas bien que contestación. ¿ Como se olvida el 
consejo de Regencia del otro no'menos heroica exemplo de modera­
ción , que tiene sancionado y observado V . Mi dentro y fuera de este 
aagusto Congreso, en el qual solo reyna la ambición de salvar á" la pa­
tria á cesta de su salad, do su tranquilidad y de sus intereses j cuyos 



individuos , olvidándose de lo que íiieron y de lo que son en la socie­
dad c iv i l , se despojaron , con universal g o z o , de toda distinción perso­
nal , y no se reservaron mas divisa que el nombre de Padres de la pa­
tria, que es su única gloria? Y si esto hacen los padres, ¿que deberán 
hacer los hijos ? Las excelencias y las ilustrísimas , que tienen asiento 
común en las sesiones, se reduxeron y descendieron al tratamiento de 
la simple señoría , á la par de qualquier ayuntamiento de una villa, 
y esto dentro del Congreso , quedándose fuera de las puertas con el su 
merced á secas como simples ciudadanos. Tampoco quisieron hacerse» 
visibles con trages ni uniformes ; prefiriendo vestir su pecho de acero 
para resistir los trabajos que les esperaban y les esperan. ¿ Acaso los que 
sirven al Gobierno de una nación heroica no pueden desempeñar sus 
oficios sin estas exterioridades y emolumentos interesados ? Esto seria 
capitular con la patria , vendiéndole á precio ajustado su servicio y su, 
persona. 

, , Dexando expuesta mi opinión sobre los dos puntos arriba exami­
nados , paso ahora al oficio de la estampilla , el qual sia las nuevas 
facultades , muy agenas de su institución que se le han atribuido , hu­
biera ahorrado á V. M. la molestia de oir estas pretensiones, y la oca­
sión de oir otras en lo venidero ; pues como empleo mixto , digámoslo 
así, desconocido en el gobierno de esta monarquía, no se le pueden se­
ñalar justos límites para que no vaya absorviéndose las atribuciones de 
todas ias secretarías del Despacho ; quedando el simple secretario de la 
Estampilla , baxo de este modesto y justo título , dueño eminente de to­
dos los arcanos del Gobierno supremo. De arbolillos pequeños se hacen 
y suben los altos cedros. 

, , ¿ Quales serán ó pueden ser los negocios ú órdenes de la potestad 
executiva que se hayan de expedir y comunicar fuera del conducto 
autorizado y conocido del Despacho de las secretarías de Estado , pues 
abrazan ya estas todos los ramos respectivos de la administración pú­
blica ? ¿Será este establecimiento una vía reservada, suprema en ma­
nos de una hechura del mismo consejo de "Regencia , depositario de sus 
secretos y de su voluntad ? Y toda esta confianza y ekecueiori en la 
misma mano que tiene en su poder la real estampilla , y en tiempos 
tan críticos , en que el mayor abuso ó descuido podría comprometer 
la autoridad de la representación nacional, que no puede hacer respon­
sable á este nuevo secretario como á los del Despacho ; pues no tie­
ne una regla que demarque unas facultades que no pueden encerrarse 
en límites conocidos é invariables. No falta quien ha dicho que este 
nuevo oficio tiene mucho del ministerio urquijiano del rey intruso; pero 
Urquijo no posee la estampilla. 

„ Quiero apartar de mi idea esta comparación ; pero jamas podré 
acomodarme al silencio de los actuales ministros del Despacho, que por 
el pundonor de su clase, ó por la obligación de sostener sus derechos, 
hasta ahora no derogados , debieran haber hecho alguna reclamación 
contra esta novedad; á no ser qué crean que por este secreto y nuevo 
canal de órdenes y oficios se eximen de toda responsabilidad , y les 
alivia el trabajo. 

» ¿Qué necesidad habia de semejante oficio , y de crear una nueva 
aoaxo TII. z 



secretaría sobre «eis qne mantiene el estado, quando yo debía espera* 
«¡ne era tiempo de reducirlas concentrando los negociados ? ¿ Que uti­
lidad redunda á la nación de semejante secretario , sea íntimo , sea áu­
lico de la Regeucia, conducto intermedio entre la suprema potestad y 
sus ministros, que en la arbitrariedad de nuestros reyes no se conoció, 
ni lo imaginó el mismo Felipe n ? Confieso que para tentativa se ha da­
do un paso muy avanzado. 

„Este nuevo empleo , revestido de tan extrañas y peligrosas funcio­
nes , en el caso de ser posible considerarlo necesario , debiera entrar en 
el compuesto general de la nueva constitución, en la qnal se deben cla­
sificar y arreglar todos los ramos de la administración prtblica y las atri­
buciones ministeriales. ¿Por que no se aguarda esta obra en donde se 
han de concertar todas las partes que deben componer la unidad del 
todo , y no anticipar instituciones y establecimientos solitarios , que des­
pués se tendrían que destruir , quando no se podrá tal vez reparar el 
detrimento hecho á la causa pública ? Todas las partes constitutivas, 
todos los miembros integrantes de este cuerpo político deben formarse: 
y acoplarse á la vez para dar vida á lo que ahora es un embrión. En 
la pintura tenemos el exemplo ; el artista traza antes todo el cuerpo 
para ajustar la proporción y armonía de los miembros con el todo. 

„Dexando otras consideraciones, que contemplo ocijso exponer de-« 
lante de quien no las necesita , concluyo mi dictamen reducido á esta 
proposición firmada de mi mano , que sujeto á la deliberación del Con­
greso , si la estima digna de consideración. 

«Primera parte. Dígase al consejo de Regencia, en contestación 
d su oficio , que las Cortes no han tenido á. bien oir la pretensión 
del secretario actual de la Estampilla sobre declaración de la nue­
va clase , ni del alto sueldo, que solicita , por considerarla intem­
pestiva , impertinente é impropia de la moderación de un ciudada­
no , dotado ya superabundantemente por la generosidad de la mi­
serable patria , que Ve perecer de hambre y desnudez á sus bene­
méritos defensores. 

Segunda parte. Y que respecto de que V. M., con mejor acuer­
do y escrupulosidad, ha examinado las nuevas facultades ó negocios, 
que por resolución de tantos se atribuyerop, á dicho oficio , al qual 
cree incompatible , y aun perjudicial al bien del Estado , toda otra 

función que tenga íntima ni próxima relación con las resoluciones 
y secretos del Gobierno, han resuelto : que dichas nuevas facul­
tades , agregadas al primer empleo, y el exercicio de ellas, se 
suspendan y cesen desde ahora hasta que se delibere definitivamen­
te sobre asuntos de igual'gravedad quando se presente la nueva 
constitución, que deberá establecer una clara , sencilla y perfec­
ta consonancia entre las partes que han de componer la gran má* 
quina del ,Golñerno.u 

El Sr. Arguelles: u Convendrá en todo con tal que V . M. no se 
contradiga con facilidad á la resolución tomada en el decreto del resta­
blecimiento de esta secretaría. Seré muy breve , y me desentenderé de 
contestar al señor preopinante , porque no vengo dispuesto á respon­
der á un papel muy trabajado y preparado de antemano ; pero sí diré 



que sí se hubiese tratado de crear UH dictador, no se le* hubiera dado ¡£ 
este negocio tatito aparato corno el que se ha manifestado en la aper­
tura de esta discusión. Lo diré abiertamente ; este papel es un ataque 

•directo á la resolución de V . M. , en cuya discusión si el señor pre­
opinante hubiera estado presente, se hubiera convencido de la utilidad 
y justicia de aquella , ó con sus reflexiones hubiera convencido de s« 
inutilidad é injusticia á los diputados de V . M . , y se hubiese evitado 
el que ahora se diga que está mal resuelto. No creo que la proposición 
deba mirarse por el aspecto que la ha mirado el señor preopinante. 
Porque el decreto que se ha leido es el único que debe tenerse presen­
te para resolver el punto en qüestion , pues contiene los dos puntos; 
á saber: primero, el carácter que debe tener este destino: el segun­
do , que sea secretario de la Estampilla un secretario del rey. En quan-
to á si ha de tener este ó el otro sueldo , esto es indiferente ; el asun­
to es que las facultades que haya de tener están allí determinadas. Por 
consiguiente creo que la resolución del decreto dado entonces, no pue­
de experimentar ahora una retroacción, al menos mientras no se opon-
gin razones, que hasta ahora no he oido , en una discusión mas madu­
ra. Por lo mismo mi dictamen es que en quanto á lo primero no se ha­
ga novelad ; y en quanto á lo segundo, relativo al sueldo, V . M. debe 
proceder con arreglo á los principios de economía que le han dirigido 
hasta aquí. El consejo de Regencia es necesario que haya tenido pre­
sente la propuesta que hizo á las Cortes quando dixo que era necesa­
rio «1 restablecimiento de esta secretaría ; ¿ por que entonces no expu­
so esto ? . . . Una de las consideraciones que tuvo para el nombramien­
to fué la de estar suficientemente dotado el que ahora la obtiene. . . . 
Por consiguiente entiendo que V . M. ha determinado ya en el expre­
sado decreto el carácter qne debe tener este empleo ; y en quanto ai 
sueldo, el mismo consejo.de Regencia lo indicó en su primera propuesta. 
Pero sea el que quiera , señálese el máximum de quarenta mil reales 
al que ha reducido V. M. á los empleados de mayor sueldo , y salimos 
del paso. Creo ademas que varias de las razones que ha dicho el señor 
preopinante son expresiones capciosas. Dice que se dexe esto para la 
constitución ; enhorabuena que se dexe para entonces el dar la nueva 
forma que se tenga por conveniente á los ministerios. . . Pero ! Q que 
yo quisiera es que V . M. estuviera prevenido para evitar lo que creo 
que es el verdadero origen de este grande aparato ; á saber : las dis­
putas , las etiquetas, y aquella especie de guerra que no tiene por o b -

Íeto el grande interés del servicio público. La dificultad estará en que 
as facultades de este secretario son el comunicar las órdenes qué so 

den por V . M. al consejo de Regencia, y que después se pasen á los 
resp -ctivos ministerios, no sea que el resultado de todo esto venga á 
ser que el servicio público se resienta. Se ha querido decir aquí con 
equivocación que la consalta venia por el secretario de la Estampilla, 
siendo así que viene por. él ministerio de Hacienda. Y o estoy persua­
dido por mi parte que el interesado no sabe nada de esto, y que si 
lo supiese seria el primero en desprenderse de qualesquiera miras ínter 
temadas que se le quieran suponer. ( Hizo el orador un breve elogio 
del mérito y circunstancias del secretario de la Estampilla B. Ma-> 
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miel José Quintana.) Por consiguiente creo que conviene sostener el 
decreto dado por V . M . ; eu inteligencia de que, yo preveo que va á 
cortar en adelante todas las etiquetas que es indispensable haya entre 
los secretarios del Despacho y el de la Estampilla. Concluyo : la reso­
lución está ya dada en quanto al carácter , que son las mismas facul­
tades que le están señaladas ; y en quanto al segundo punto , eslá ya 
también resuelto , porque siendo el principio de economía el que dirige 
al consejo de Regencia , no hay motivo para variarlo. 

El Sr. Gallego : , , N o porque me levanté á hablar contra lo que 
han dicho varios señores , se crea que apoyo el aumento de sueldo, 
que á juicio del consejo de Regencia debe hacerse al secretario de la 
Estampilla. Las circunstancias de la nación son tales, que nadie que las 
tenga presentes le ocurrirá apoyarlo. Pero ninguno que ame la verdad y 
la justicia podrá oir con paciencia que se alarme al público y al Congreso 
sentando f¿ilsedades y haciendo exclamaciones especiosas. Se ha dicho 
que Pini , ayuda de cámara de Carlos n i , fué secretario de la real Es­
tampilla. Primera falsedad. Pini no fué ni aun interino , sino encar­
gado de la Estampilla. Se ha dicho también que el actual sscretario, 
llevado de miras interesadas y ambiciosas , hace la solicitud que se dis­
cute. Segunda falsedad. Ni hay solicitud , sino una simple consulta , ni 
en ella tiene parte alguna el secretario de la Estampilla, sino solo el conse­
jo de Regencia. Se ha dado también á entender para excitar el desagra­
do público que los honores y consideración propuestas por aquel son 
los de excelencia , y la de ministro de Estado. Tercera falsedad. La 
consulta dice expresamente consideración igual á los secretarios in­
terinos del Despacho, (murmullo'). Y , pregunto y o , ¿qué trata­
miento tienen estos señores? El mismo que D . Manuel Quintana antes 
de ser secretario de la real Cámara , es decir , el de secretaría. Véase, 
pues, como resulta que ningún tratamiento nuevo se solicita, y que quan­
to se le predica pomposa y caritativamente sobre qne imite'la modera­
ción de los diputados en Cortes, no tiene principio ni objeto (mur-
mullo) , á no ser tal vez el de fascinar hasta el punto de no querer oir 
al que habla , como eslá sucediendo. ¡Que quieren decir esos temores 
que tanto inquietan al Sr. Capmany por ver reunidas en un sugeto la 
facultad de autorizar una providencia de los Regentes con su firma , y 
la de tener ademas en su mano la real Estampilla? ¿Ignora por ven­
tura el Sr Capmany que la firma del rey no se estampa sino en cédulas, 
despachos y otros documentos , que necesariamente se han de expe­
dir por el conducto y con la firma de alguno de los seis secretarios de 
Estado ? ¿ Está tan trascordado de lo que se habló en la discusión que 
produxo el restablecimiento de este empleo , que no tiene presente que 
uno de los principales motivos por que así se determinó , fué que no 
estuviese la real Estampilla á disposición de los mismos que han de 
autorizar con su firma los documentos que deben sellarse con aque­
lla? He dicho el restablecimiento de este empleo; porque desde la 
Venida de la casa de-Austria fué conocido en España , hasta que en 
tiempo de Squilace lo absorvió el Poder ministerial , cuyos manejos 
quizá estorbaba. Y véase que es otra falsedad llamarle nuevo y dé re­
ciente cuño , como si el que lo fuese importase nada en caso de ser útil. 



y como si el cuño de las Cortes no fuese tan noble y valedero como el 
de los reyes. Esos mismos defectos , si lo son , los tiene el destino del 
crue se los atribuye , pues en igual caso está el de diputado en Cortes, 
conocido antiguamente , olvidado después , y renovado ahora por la 
voluntad nacional. Lo que de todo esto deduzco es que el asunto no se 
ha ventilado con la serenidad necesaria , y que mirado con imparcia­
lidad no da margen á esas acriminaciones que hemos oido. A mis ojos 
es muy sencillo. Las Cortes restablecen un empleo sin hablar de la con­
sideración y sueldo que se le ha de asignar , y la Regencia pregunta 
quales han de ser. ¿ Hay cosa mas trivial y razonable ? Cree , como 
debe creer , que la consideración de un em¡ leo ha de deducirse de la 
clase de negocios que exerce,, mas bien que de su antigüedad, ó de las 
personas que en otro tiempo lo sirvieron , y viendo que las atribucio­
nes del que lo obtenga son despachar inmediatamente con el rey , 6 
quien haga sus veces (que no quiere decir otra cosa la voz secretario 
del Despacho) : es de opinión que sea considerado como los que lo son 
interinamente , y goce el mismo sueldo. Las Cóttes no lo tienen á bien, 
porque no lo permiten las circunstancias. En biíen hora. Pero ne nos 
valgamos de medios especiosos , que aunque no lo diga sé bien el prin­
cipio que tienen ; ni trate ningún diputado de hacer al Congreso cam­
po de sus duelos , haciendo tomar parte á sus individuos en los resen­
timientos particulares de su alma , grande ó mezquina , según le haya 
cabido en suerte/' 

El Sr. Terrero : „ Extraño seguramente la propuesta de la Regen­
cia , porque la integridad de sus individuos así lo exige ; pero á mi en­
tender es evidente que ha sido inducida con arte á hacerla; y lo extraño 
mas porque el ministro de Marina , barón benemérito , de grandes ser­
vicios , aceptables á V . M. y á la misma Pegencia , no tiene mas que 
quarenta mil reales sin que haya reclamado el aumento de sueldo , ni 
el consejo *de Regencia propuesto que se le aumente. Claró es , pues, 
que quando no lo ha hecho con el secretario interino de Marina , inte­
rino mas antiguo que todos los interinos , habrá habido ahora algun 
resorte , que si no ha sido movido por el mismo interesado , lo habrá 
sido por otro demasiado amigo suyo. Me parece nna_ conseqüeneia bas­
tante clara. Así que , miro esta propuesta como insultante á la miseria 
pública , como ha dicho el Sr. Capmany.11 

Siguieron algunas contestaciones sobre si había de votarse la pro­
posición del Sr. Capmany 3 ó la consulta del consejo de Regencia. F i -
xaronse las dos siguientes preguntas: 

¿ Tendrá el secretario de la Estampilla mayor consideración que 
la que antes tenia? 

¿ Se le señalará mayor sueldo que .el que disfruta por razón del 
empleo que antas obtenía?' 

La resolución fué negativa casi por unanimidad de votos. 
En seguida se admitió á discusión la segunda parte de la proposi­

ción del Sr. Capmany. 
Siguió la votación nominal de las proposiciones del Sr. García Iler-

reros sobre señoríos &c. Dividióse la segunda en dos partes , la pri­
mera de las quales fué aprobada por ciento quarenta y un votos centra 



seis .* la segunda parte ( cuya votación se resolvió que no fuese nomí-
nal) fué aprobada por unanimidad de votos. La tercera proposición se 
propuso á la votación reformada en estos términos: 

Quedan abolidos los privilegios llamados exclusivos , privativos 
y prohibitivos que tengan el mismo origen del señorío , como lo son 
los de caza , pesca , hornos , molinos , aprovechamientos de aguas, 
montes y demás', quedando al libre uso de los pueblos , conforme 
al derecho común y á las reglas municipales establecidas en cada 
pueblo. 

Que Jó aprobada por ciento veinte y seis votos contra veinte y tres» 
§e levantó la sesión. 

SESIÓN D E L D Í A T R E S . 

¡Se leyó y mandó agregar á las actas el voto particular del Sr. Garcés^ 
contrario á lo resuelto en la sesión de ayer en aprobación de la tercera 
proposición del Sr. García Herreros sustituida á la tercera , impresa 
en el num. ifj del tomo vi. 1 

Se volvió á dar cuenta del] dictamen de la comisión de Justicia ( c u ­
ya discusión se suspendió ayer) sobre un recurso del portugués Don 
José Ferrera , que pedia se le satisficiese lo que le debia el estableci­
miento de provisiones por suministros hechos én virtud de contrato, 
exponiendo los perjuicios que se le seguían de permanecer tanto tiempo 
en esta plaza. 

En conseqiiencla se acordó que el consejo de Regencia hiciese á es­
te individuo la pronta justicia á que hubiese lugar y permitiesen las 
circunstancias ; aprobándose al mismo tiempo la segunda parte del dic­
tamen de la comisión , relativa á que el consejo de Regencia le facili­
tase pasaporte expresivo de los motivos de su detención en esta plaza, 
para redimirse del proceso que se le había formado en su patria como 
prófugo , penas y confioacion de bienes con\ que se le ha conminado, 
ó en que acaso se le habrá declarado incurso. 

En vista de una representación en que D. Domingo Revollo y Diez, 
y nueve montañeses dueños de tiendas de esta ciudad", después de re­
ferir las varias providencias dadas con respecto al fondo de suscripción 
que habían juntado para asistir á las tropas que defendían su país , pe­
dían que se remitiese directamente al brigadier Porlier por mano de sus 
encargados ; opinaba la comisión de Justicia que se debia deferir á se­

mejante solicitud'con la condición de que se hiciese constar en la teso­
rería la remisión , y consecutivamente el recibo de la entrega á las 
tropas á que se dirigiese dicha cantidad y qualesquiera otras cqn que 
contribuyesen voluntariamente para dicho fin ; y las Cortes aprobaron 
este dictamen. 

Se mandó pasar á la comisión de supresión de empleos el dictamen 
4e la de Comercio y Marina sobre la exposición del ministro de est» 



Tamo , relativa í la planta de aquella secretaría , y provisión de 1* 
plaza de un oficial de ella. 

Se leyeron , fueron admitidas á discusión , y se pasaron á la comi­
sión de Guerra , las siguientes proposiciones del Sr. D. Manuel de 
Llano, 

Debiendo ser una de las principales atenciones del Congreso for­
mar una constitución militar que prevenga los abusos introducidos por 
la arbitrariedad de los Gobiernos anteriores , bago las proposiciones si­
guientes : 

Primera. Que se diga á la Regencia presente inmediatamente el 
plan general que debe establecerse para la organización del exérci-
to , con respecto á su fuerza , detallando con individualidad los 
generales de cada clase y demás empleos que debe haber en cada 
•arma. 

Segunda. Que desde luego se prohiba la concesión de grados por 
los perjuicios que notoriamente ocasiona este género de recom­
pensa ; previniendo á la Regencia proponga el plan que deba re­
gir respecto á los cuerpos de casa real, que los obtienen por su ins­
titución. 

Tercera. Que ninguno pueda ser ascendido á la clase de general 
sin ser coronel efectivo, aunque tenga la graduación de brigadier 
por ahoraexístente , sin que preceda antes dar cuenta á las Cortes t 

con noticia de su mérito y circunstancias núrrtero de los que exis­
ten y sus destinos. Ló mismo respecto á la clase de tenientes-genera­
les ; todo ínterin se forma el plan de organización general del exér-. 
cito , que determinará el número de individuos de cada clase que debe 
haber en cada arma. 

Quarta. Que se discuta ó pase d> la Regencia el plan propuesta 
por la comisión de Guerra para obtener los ascensos, á fin de qua 
sobre ello informe lo que se le ofrezca y parezca. 

Quinta. Que las acciones distinguidas se recompensen conforme 
Se ordene en el reglamento .de premios, y no con ascenso , sino por 
vacante, para conservar perpetuamente la constitución que se es­
tablezca. «6 

Y las siguientes sobre reemplazo de agregados. 
Primera. Que se diga al consejo de Regencia es la voluntad de las 

Cortes no se provea ningún empleo en ningún regimiento ni cuerpo 
del exército, ínterin no se reemplacen los agregados que hubiere, 
evitándose por este medio los crecidos gastos que de lo contrario re­
sultan sin utilidad del servicio con enorme perjuicio del erario. 

Segunda. Que quando el reempiezo no pueda tener efecto en al­
gunos agregados , por carecer de los conocimientos y actitud que se 
requiere , se dé cuenta inmediatamente al Gobierno para la reso­
lución á que haya lugar según sus méritos y aiíos de servicios. 

Conforme lo acordado en la sesión del dia a i de junio (véase aque­
lla sesión en el sexto torno) relativo al informe de las comisiones unida3 
de Hacienda.y supresión de empleos , sobre dos proposiciones del Sr, 
Ros, acerca de las quales las mismas comisiones dieron su dictameut 
*a 28 de mayo (véase la sesión de aquel dia en dicho tomo) , pre-
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sentaron hoy los artículos sexto y séptimo del dictamen soLre la prime­
ra , refundidos en los términos siguientes: 

Primero. Que al consejo de Regencia, como executor de los decretos 
de las Cortes, se devolviesen todoslos expedientes que remitió en virtud de 
lo prevenido en el artículo quarto de la orden que se comunicó en zg de 
marzo último, que quedara sin efecto , en quanto manda que no se pa gue 
á los empleados que vengan de provincias ocupadas cantidad alguna 
sin que se proponga á las Cortes, y estas lo aprueben; sirviéndole da 
norma para la decisión de dichos expedientes y demás que ocurran en 
lo sucesivo, las reglas últimamente establecidas por el Congreso , i. 
quien consultará en caso que se ofreciere alguna duda sobre su puntual 
observancia. 

Segundo. Que para las vacantes sucesivas, y para los empleos que 
hayan de proveerse , prefiera el consejo de Regencia á ios que no estan­
do en activo exercicio, se consideren mas aptos y patriotas ; poniendo 
particular cuidado en que sean de los que disfruten asignaciones mas 
aproximadas á los sueldos que tengan asignados ó se asignaren á los 
empleos. 

Aprobados ambos artículos, se pasó á examinar el dictamen de las 
referidas comisiones sobre la segunda proposición del Sr. Ros , y se 
aprobó en los términos en que lo propusieron en la sesión del dia 28 
de mayo (véase enel tomo vi aquella sesión) , sin embargo de ha­
ber pedido el Sr. Giralda que los empleados que no estuviesen aun 
reintegrados, y tuviesen con que subsistir en pais libre, no se les pagase 
cosa alguna. 

Se leyó el siguiente escrito del Sr. Ramos y Arispe , y fueron ad­
mitidas á discusión las dos proposiciones que contiene. 

„ Señor, la generosa nación española abatida por siglos enteros de 
la tiranía interior, y atacada eii nuestros dias bárbaramente en lo exte­
rior , juró un dia no sufrir tamaños males , ser libre para siempre, 6 
morir. Con este grande objeto ha clamado desde el principio de nues­
tra gloriosa insurrección por su reunión en Cortes, y celebrado con en­
tusiasmo su instalación , como la aurora de su libertad, que debe afian­

zarse en una sabia constitución : este es el voto de la nación; esto quie­
ren con impaciencia los pueblos ; por esto mismo anhela V . M. , y los 
señores encargados de formar la constitución, no omiten trabajo por lle­
varla á su fia. 

,, ¿ Ha que, pues, consiste la lentitud con que adelantan sus traba­
jos ? En la grandeza sin duda del objeto , y á mi entender en otro óbice 
accidental , y 'ya que el primero no puede dexar de ser grande , bueno 
será tratar de remover en lo posible el segundo. Esto se conseguiría si 
V . M. resuelve que la comisión de constitución se reduzca á menor nú­
mero. 

, , Pide esta reforma la naturaleza de la misma comisión y otras cir­
cunstancias. Toda comisión está establecida por V . M. con el fin de fixar 
en lo posible breve y exactamente los negocios ó materias discutibles, 
para facilitar asilas discusiones y resoluciones generales ; y.á este objeta 
resiste en mi opinión la concurrencia de quince ó diez y seis individuos 
qué forman la de constitución, mucho mas estando preparados los tra-
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bajos , y concurriendo pava allanar algunos equívocos el autor de la 
que se ha propuesto por modelo en lo general. La multitud trae con­
fusión , y quanto m¿iyor sea aquella , mayor será la dificullad en re­
unirse los vocales ;. y si faltan algunos , tal vez no babrá sesión : mayor 
la demora en las sesiones , por ser regular hablen los mas con el órdeH 
natural en reuniones privadas, y mas difícil acordar las opiniones, qup 
suelen ser tantas como las cabezas. 

, , El patriotismo y zelo por el hiende la nación vinculado en el 
acierto de buenas leyes constitucionales , y no el interés ni empeño par­
ticular, han recrecido, el número de individuos de esta comisión ; y si 
se conoce ser embarazoso , todos vendrán en la reforma, reservando sus 
muy Gonocidas luces los que hayan de salir , para ilustrar al Congre­
so en las discusiones , y alternando desde ahora en otras comisiones 
de conocido interés. Pido , pues, á V . M. se sirva admitir á discu­
sión , y si fueren de su soberano agrado aprobar quanto antes las siguien­
tes proposiciones: 

Primera. Que el número de individuos de la comisión de constituí 
cion se reduzca á siete, y si es posible á cinco de los mismos que 
hoy la componen, nombrados por el Sr. Presidente , ó como agrade 
mas al Congreso. 
r Segunda. Que con la brevedad posible se. presenten por partes, 
impriman y discutan los trabajos de dicha comisión." 

Con este motivo el Sr. Muñoz Torrero hizo presente que presto se 
presentaria á la discusión la parte de constitución relativa al Poder l e ­
gislativo ; y de paso manifestó que el Sr. Ramos padecía equivocación 
quando afirmaba que se toma por modelo" una constitución extendida 
de antemano, pues la que se presentaría es enteramente diferente de aque­
lla á que hacia relación el Sr. Ramos. 

Tratándose de la proposición que hizo ayer el Sr. Morales Duarez 
acerca de las subdelegaciones de América, se opuso á ella el Sr. Ley va, 
alegando que tratándose de dar nueva forma á aquellos establecimien­
tos , contemplaba inoportuna la provisión de tales empleos , habiendo 
ya demostrado su inutilidad; ademas que si en el arreglo se suprimiesen 
las subdelegaciones , sufrirían un < gran perjuicio los provistos ; y en el 
caso de que la provisión de alguna de ellas fuese indispensable, no ha­
bía necesidad de prevenir á la Regencia que la verificase, pues tenían 
esta facultad los mismos vireyes dando cuenta de ello. El Sr. Dueñas 
dio mucho valor á la oposición del Sr. Leyva , añadiendo tres observa­
ciones ; á saber : que tanta seria la oposición al nuevo arreglo , quan-
tos fuesen los subdelegados provistos: segunda, que si el consejo de 
Regencia se creyese autorizado para proveer estos empleos por sí, lo ha­
ría , y de lo contrario consultaría al Congreso ; y tercera, que ni el con­
sejo de Regencia ni los ministros necesitaban para proveer empleos de 
estimulantes sino de calmantes. De distinto modo opinó el Sr. Feliu, 
quien dixo que no era de mucho peso la opinión del Sr. Leyva, me­
diante que en Chile , su país , no se admitían los empleos por el Gobier­
no. El Sr. Morales Duarez , como autor de la proposición , volvió á 
recomendarla como necesaria ; y el Sr. Leyva manifestó que el Sr.' Fe­
liu no tenia fuudamento alguno para decir que en el gobierno de Chile 
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no eran admitidos los empleados nombrados por el Gobierno suprema, 
pues si lajuuta de aquel pais , que reconoció al consejo de Regencia , se 
había reservado la facultad de dar los empleos , fué en consequeneia del 
decreto de 3 o de abril , en que expresamente significó la anterior Regen­
cia que no se ocuparía de este objeto : que ya se habían tomado medi­
das sobre esté asunto ; y que haría un cargo al señor preopinante , en 
desagravio de aquella provincia, si no considerase que el calor habia 
ofuscado un momento la buena razón de que siempre hacia uso en el 
Congreso. , 

Contestó el Sr. Felíu que con su expresión »o pretendió ofender la 
acreditada fidelidad de Clule, que tanta conexión tiene con el pais que 
él representaba ; sino que como su junta al tiempo de reconocer al G o ­
bierno supremo de España, dio pa.rte de que habiendo el anterior con­
sejo de Regencia, anunciado á la nación en su decreto de 3 o de abril 
de 810 que no pr-oveeria empleo alguno , ha provisto allí los que- ere-r 
y ó necesarios; y como V . M. se sirvió confirmar dichas provisiones, creia 
que la providencia de hoy no tocaba á aquella. Pero que si su expre­
sión se creía ofensiva, la retractaba desde luego , y daba esta satisfac­
ción. 

Se procedió á la votación, y la proposición quedó aprobada: 
Habiendo hecho en 3o de noviembre el Sr. Arguelles una propo­

sición relativa á la formación de un plan general de policía que eom-
preliéndiese á los extrangeros y transeúntes en el reyno , se encargó la 
comisión de-Justicia de presentar este plan. En 5 de marzo 'último el 
Sr. Volcarcel Dato hizo dos proposiciones relativas á la misma materia, 
pidiendo se nombrase un superintendente general de policía, y se for­
mase un reglamento para gobierno de este establecimiento. Aprobadas 
estas proposiciones se comunicó al ministro de Gracia y Justicia la cor~ 
i'espondiente orden , en cuya virtud remitió el consejo de Regencia un 
reglamento que mandó formar por una junta compuesta de los conseje­
ros Quilez , Ibarnavarro , Cano Manuel, Riega y Lasauca.'• En ao 
de abril pasó á la comisión de Justicia para su examen , de cuyas re­
sultas presentó hoy su dictamen sobre é l , y un nuevo reglamento , por 
haber contemplado que aquel, á su entender , no llenaba el objeto de 
conciliar la libertad individual con la vigilancia necesaria para la 
seguridad del estado. Se leyeron ambos,- y después de una acalorada 
discusión acerca de qual había de ser preferido en el examen , y si la' 
comisión se había ó no excedido en su encargo en la formación del nne~ 
vo reglamento, se resolvió que se comenzase por el que habia remiti­
do el consejo de Regencia , dexándole algunos dias sofere la mesa para 
«>.¡e los señores diputados le examinasen. 

Y se levantó la sesión. 



U9l 

SESIÓN D E L D I A Q U A T R O . 

S e leyó un sficio del encargado del ministerio de Hacienda, en qáe da, 
cuenta de haber permitido el consejo de Regencia al ministro de Ingla­
terra la extracción de doscientos mil pesos fuertes para las tropas de su 
nación. 

El señor Presidente nombró para la comisión de Marina en lugar de 
los Sres. Torres, Guerra y Power á los Sres. Escudero y Toledo; y 
para la de comercio en lagar de los Sres. Torres y Salas á los Señores 
-Dou y Obregon. 

Se dio cuenta del dictante* de la comisión ultramarina acerca de las 
proposiciones de los Sres. Gordoa y Manlau , expresas las primeras, é 
indicadas las segundas en la sesión del 2.6 de abril , la qual, después de 
haber extractado , y apoyado las razones én que las fundan sus au­
tores , las presentó para la aprobación del Congreso , reducidas y sim­
plificadas en estos términos: 

Primera. (Del Sr. Mahiau"): Que en los reales de minería de Nite­
la-España, que se han arruinado por la conmoción, se dispensen por 
tres años, contados desde la publicación de la gracia, todos los dere­
chos reales que se cobran de las minas. 

Segunda. ( Del Sr. Gordoa ) : Que en todas las demás de la AmS-
rica se reduzcan los derechos á la mitad. 

Tercera. (Del Sr. Maniau): Que el Virey de México, en juntm, 
del tribunal de minería , y de otros mineros y personas de probidad 
y experiencia que elija, designe los reales de minas én que ha de 
Verificarse la dispensa de derechos*. 

Quarta. ( Del Sr. Gordoa) : Que estas providencias se publiquen 
por bando , y de manera que el estado llano se entere de ellas. 

Resolvieron las Cortes que este dictamen con todos los antecedentes 
se remita al consejo de Regencia para que informe á la mayor breve­
dad sobre su contenido, expresándole ( en virtud de la adición propues­
ta por el Sr. Leyva, y aprobada por el Congreso) que tenga presente 
entre otras cosas, y remita con el informe á las Cortes copia de la 
Real arden en que se dispensaron ios quintos én el Nuevo Méxi­
co , ó el expediente si existe. 

Habienáo la comisión de Guerra expuesto la duda que se le ofrecia 
para extender el proyecto de decreto sobré la confirmaciou del estado 
mayor, en atención á que este fué establecido por el anterior cons*jo de 
Regencia, que tenia facultades para hacerla, resolvieron las Cortes que 
dicha comisión estuviese á lo mandado. 

Las Cortes, no conformándose con el dictamen de la comisión dé 
Guerra, acordaron queá D . José Delgada, teniente que fué del regi­
miento de infantería de voluntarios de España , se le devolviese su re­
curso , en el qual se quejaba de que se hubiesen omitido las forrhálida-
des necesarias en la sentencia, aprobada por el supremo consejo de la 
Guerra, en la qual el consejo permanente de Algecirasle condenó i ser-
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vír ríe soldado raso en el regimiento fixo de Ceuta, por no apareces 
justificada la infracción de ley en que funda su queja. 

Habiendo consultado el consejo de Regencia sobre si á D. Ignacio 
de Torres, agregado á la administración principal de la Lotería de esta 
plaza, en atención á sus distinguidos servicios en la carrera militar, 
á la pérdida de su hijo único en una de las acciones de la presente 
guerra, y á la imposibilidad en que se halla de mantenerse con lo 
que se le abona, y de socorrer á su muger que quedó en Madrid, 
se íe permitirá gozar de todo su sueldo sin el descueuto prevenido; 
y sobre si se dispensará igual gracia á D . Francisco Buson , nom­
brándole en propiedad para la plaza de portero de la administración 
principal, mediante á ser necesario este destino que dicho Buson sir­
ve como agregado: resolviéronlas Cortes , conformándose con el dicr-
ia.men de la comisión de Hacienda, ma acceder á semejantes dispensas, 
porque ( dice la comisión) los grandes abusos comienzan por cosas pe­
queñas , y por lo que toca á la provisión de la plaza de portero que 
sirve interinamente Buson, y pretende en propiedad, que informe la 
comisión de supresión de empleos. 

Con motivo de una solicitud de Francisco Aguas, medidor reforma­
do, de los alfolíes de la administración general de Salinas de esta ciudad, 
con cinco, reales diarios , en la qual pedia no fuese comprehendido en 
la rebaxa decretada por las Cortes en i 3 de febrero último; expone 
el consejo de Regencia , que en su concepto no debe hacerse descuen­
to alguno á los jubilados, cuyo haber baxe de doce reales diarios. La 
comisión de Hacienda opina que al referido Aguas nada se le des-
fuente de su haber en atención á ser tan escaso,, y principalmente á ha­
ber este interesado servido á la patria por espacio de quarenta y dos 
años; á estar recomendado por sus geíes y á su avanzada edad , por 
cuyos motivos dice la comisión ser esta un modelo de jubilaciones; pero 
que no por esto debe adoptarse por punto general la medida que propo­
ne el consejo de Regencia. 

Dixo en seguida el Sr. Polo: Creo que debería tratarse de seme­
jantes dispensasen general,. no en particular , es decir, para el caso que 
se presenta. La jubilación dé este Aguas será la que le corresponda por 
reglamento, esto es, con arreglo, al sueldo que obtenía • por tanto .no se 
diga -que es un modelo, de jubilaciones, sino, en quanto está arreglada. 
La excepción en este y en qualquier otro caso particular seria un pri-i 
vilegío siempre odioso y siempre perjudicial , y que por- lo mismo de­
be V. M. evitar. Por consiguiente mi opinión es que en caso de hacer­
se albura distinción sea general para todos los casos de esta naturaleza." 

El Sr. Anér: "Yo no sé porque no se ha de tratar de un parti-
enlar quanio. conste que haya hecho servicios muy sobresalientes. En 
virtud de ellos pide á V". M. este interesado/que le exima del descuen­
ta-. Sise estableciera, uní- regla general,. muchos vendrían comprehen-
dijos, en ella, que no merecerían esta gracia;, así yo apoyo que á este 
SUgeto se le conceda lo que pide. < c 

E l . ? r . D José Martínez.- " Aquí hallo- cierta .-reparo. • Se ha dicho 
anteriormente que los abusos empiezan por cosas, pequeñas ; por cuya 
niotivo V . M. ha desestimado otra propuesta acaso de igual considera-
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clon. ¿No entiendo -, pues , como ahora se quiere .cohonestar esta excep­
ción con los servicios particulares. Si dábamos oidos á estos, todes ale­
garían méritos y mas méritos , y tendríamos barrenada la ley. Por 
tanto mi opinión e s , ó que se abra , ó que se cierre enteramente la 
puerta á semejantes-solicitudes." ,¡ • 

El Sr. García Herreros: "Acaso convendría pedir los. reglamentos 
que rigen en el particular, y que por ellos se instruyesela comisión 
exactamente , y diese su dictamen; porque creo que una regla general 
sobre jubilaciones, que • confunda diez años deservicios con quarenta, 
seria bastante extraña é iujusíai Sí se; trata de que hay expediente sobre 
las jubilaciones , seria bueno- tenerle presente.; habrá alguna regla que 
dirá, á diez años de servició tanto, á veinte tanto.;, y asi. Lo digo por 
lo que puede• influir.para el acierto de este negocio." . , 
. ... El Sr.iZorraquin : , , No puedo- conformarme, á que sé pidan esas 
órdenes , pues que se ha dicho que esta jubilación de cinco reales está 
arreglada con proporcional sueldo que antes obtenía este interesado. 
Estando ya establecidas las reglas para la rebaxa de sueldos, ¿q,ue 
tay mas que, sujetarse á elías>? Así de nada sirven las órdenes, Con es­
te motivo no puedo menos de aplaudir la proposición del Sr. Ma.rf.inez. 
Y o bien conozco-que es un modelo de jubilaciones la de este interesa­
d o ; pero ha nos separemos del -principio tantas veces, proclamado , y 
que V . M. Jebe seguir constantemente; á saber: el de la economía. 
Comparemos la justicia con la necesidad, y veamos qual de las dos ha 
de prevalecerá Cláraosla;,. Señor;, que los clamores de la necesidad.de­
ben ser; primero atendidos que, lasirazones de la justicia. No. .me.'opongo 
á que se le aumente á este interesado la dotación.;: es muy justo-; pero 
no en el dia. Señor ,/quando-V."Mi no. tiene que .comer ni aun.;' palia sí. 
Husmo,. ¿ hemos de andar Con-¡exenciones ;?_¿ Es posible esto? Enhora­
buena que lo merezca ;.. pero dígase que por ahora no há lugar. ¿Que 
sirve dar todos los dias reglas, si luego damos en las excepciones? La 
compasión y el mérito siempre las exigirán!, igualmente qu» la caridad, 
aunque mas extendida..;.. ¿ "De que sirven pueslas .reglas generales ?...,, 
Si se atiendeá losméritos , '.¿quantos no pedriaíi. alegarlos- mayores? Así 
espero que V . M..no admitirá jamas ninguna excepción;, de lo contrario 
ao adelantaremos nada, • 

El ¿V. Ro.ras : ,, A. este interesado se le ha dexado el sueldo que 
gozaba, no la jubilación : y así como seria escandaloso- que á- uno que 
tuviera veinte mil reales se le dexarátodo el sueldo- por haber servido 
treinta ó mas años, lo mismo debe serlo á este que tenia un empleo de 
cinco reales, se le dexen los mismos sin- descuento. Por lo, mismo me 
conformo.-con- la proposición del Sr Martínez.''-

Después de haber-, hablado el' -Sr. Pola: ¿e l a s ; varias, clases de' des­
cuentos ,. haciendo, la debida distinción entre- unas y otras , se procedió 
á la votación del dictamen de la comisión „ cuya primera parte quedó 
reprobada , y aprobada la segunda.. ' 

En vista de un oficio del ministro interino de Hacipnda , en que de 
orden del consejo de Regencia daba cuenta de que Doña María Anto­
nia de T b v i a , viuda de D . Juan José Eulate ministro que fué del 
supremo,- consejo de Castilla , y Doña María Josefa de Tovia , viuda 
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3e D . Cristóbal Ramíres: , que lo fué del de Hacienda, resíoWet ám« 
has en Gibraltar, solicitan que el estar en dicha plaza no les sea im­
pedimento para cobrar en esta tesorería sus viudedades, lo que en d ic­
tamen del tesorero general se opone al art. ix del cap. n del regla­
mento del monte pió de ministerio , cuyo artículo cree el consejo de 
Regencia no poder dispensar ,;:por cuyo motivo consulta á las Cortes: 

f iropuso la comisión de justicia que no se dispensase »esta l e y ; sobre 1» 
o qual dixo 

S¡1 Sr. D. José Martínez : ,,-Las circunstancias actuales son tnay' 
apuradas; estamos midiendo á palmos el terreno que ocupamos, por­
que ala verdad no íé tenemos muy extenso. Es necesario que V . 1/L-
considere que Gibraltar es un asilo; nuestro por muchos respetos : por 
consiguiente, sin necesidad de discutirse ni. tenerse rpor excepción de la 
ley que se cita, dobe -concedérseles<<á estás viudas las gracias- que so­
licitan. " 

El Sr. Garoz: „"No puedo menos de apoyar lo-mismo. Hemos de 
mirar este plinto como el antemural de la península. No es este el caso 
exceptuado por la ley. Siempre se ha considerado Gibraltar plaza de 
España." • \ • ; ?un i i 
• El Sr. Serna : El punto de que se trata no versa sobre intereses 
del erario, sino particulares. Los que'contribuyen al montepío ,"co­
mo yo soy uno de <4los , deben gozar su renta en qualquíer parte. Si. 
mi familia fuera á Gibraltar , se creería con derecho para pedir la viu­
dedad-: ademas que Gibraltar no es nación extrangera. V . M. tiene el 
título de rey de Gibraltar ( murmullo!).: Así apoyo que se les abone á 
.estas señoras la viudedad/ ' \ n 

- El Sr. Terrero: „ V o y ahora mismo, aquí á hacer mía proposición-
muy justa y decorosa ; y es ,-que los'«empleados residentes fuera de­
España no gocen ningún sueldo , ni por retiro , ni por pensión , ni por 
•nada.". - , - •• ---

1 E l Sr. Roxas : ,,'Creo que debe hacerse una declaración de no es­
tar comprehendido este caso en el reglamento de que se trata. Quando 
se previene que no debe darse ningún sueldo.fuera de España, sé entien­
de quando la ausencia es perpetua; pero no quaada. su ausencia es 
temporal. Así y o no creo que este caso en que se hallan las viudas in­
sinuadas esté exceptuado; y así opino que por estar casualmente aho­
ra en la plaza de Gibraltar no deben negárseles las asistencias." 

, Así lo acordaron las Cortes. Protestó el Sr. Zorraquin esta reso­
lución ; (y dixo que al día siguiente presentaría su voto por escrito, 
para que se uniera, á las actas., ; 

El Sr. Arispe presentó la siguiente proposición , que no fué admitida: 
"~„Estando mandado, que se inserten en el diario de ¿as Cortes to­

dos los discursos de los señores diputados, declaran las Cortes que 
puedan omitirse solamente aquellos , cuya omisión pidan verbal-
mente los que los han pronunciado; y que en caso de extractarse, 
los redactores muestren el extracto al autor del discurso para su 
debido .arreglo.'' 

El Sr. Morales de los Rios presentó el siguiente papel: 
„ La nación debe esperar de las Cortes actuales que le den una 



constitución, y qtae establezcan un goBíertto análogo i ella para 'las 
circunstancias extraordinarias en que nos hallamos: ambas cosas so» 
necesarias y urgentes, aunque complicadas y difíciles, y la experien­
cia debe convencer que todo lo demás. qt\e puede hacer un cuerpo taa 
numeroso, por lítil que sea, es accesorio poner los grandes funda­
mentos para conseguir'permanentemente la felicidad del estado , es lo 
«jue llamo} constitución ; y por mas que vea á muchos disgustarse de 
soló oir esta palabra , es preciso conocer que el poder , la riqueza-y l i ­
bertad' de la Oran-Bretaña- estriba en su constitución, y que á ella de­
be que su felicidad no sea momentánea, ni penda de un rey ó de un 
ministro. ¡-Dichosas las Cortes y dichosa la nación si se da. con fir-
aiey.a y. tino el primer paso para conseguir otro tanto \ " 

Persuadido de esto , y considerando todas las circunstancias., creo 
«pie los trabajos del Congreso deben dirigirse casi exclusivamente á es­
tablecer las bases fundamentales por que se> ha de gobernar el esfadoj 
y urgiendo en.mi concepto el verificarlo , hago las siguientes proposi-
eiónes: : 

Primera. Que las Cortes se reúnan {fuera de algún caso ex­
traordinario} solo tres dias á la semana , para que la comisión de 
constitución en- I03 días, intermedios, pueda adelantar mas sus 
trabajos.-y • . . . . . . . 

Seguadá. Que se encargue d la comisión- proponga • qu-anto. crea 
necesario para adelantar todo lo'posible. 

Tercera. Que si no hay inconveniente, se imprima '-sucesivamente 
lo que se considere concluido , para que el público y- los diputados, 
ilustren y mediten materia tan importante.-

Quedaron-adnritidas^.discusión las tres proposiciones que antecedeai 
AnteS que continuase la votación de las del Sr. García Herreros so­

bre señoríos Sí-c, , se leyó el voto que 'presentaron .los: Sress -Barón 
de Antella , AnéryPasqufal, al que suscribió después' el Sri Vera, 
explicando el sentido en que habían reprobado la tercera de dichas pro-* 
posiciones aprobada en la sesión del dia 2-de este mes. 

Pidió el Sr. Bühamonde que siendo una conseqüencia necesaria dé 
las tres proposiciones . aprobadas ya , las dos que el presentó éñ.íá se­
sión del 26 de abril sobre abolición de feudalismo, vasallage &c. {véan­
se}, se procediese á su votación .antes de> pasar á -ias demás del Sr. Gar­
cía Herreros', y habiendo advertido este señor diputado que dichas-
proposiciones' las habia reducido á una sola que leyó , resolvieron las 
Cortes que esta fuese la que se votase en primer lugar; Dice así: 

Que por una -conseqmncia''necesaria de la incorporación de Jos 
señoríos ji/gisdiecionales quedan-desde ahora extinguidos estos nom­
bres y - abolidos> los dictados de vasallo y,vasallage , y- también las 
prestaciones , así reales , como personales', que deben su origen d di­
cho título ,,salvando aquellas que procedan- de contrato libre eti: uso 
del sagrado derecho de propiepad.'1 

Qn j dó aprobada por ciento treinta y cinco votos contra dos. 
Dexándose para después la qnartá de las proposiciones del Sr. Gar­

cía Herreros. por exigirlo asi el orden *, se procedió á votar la quin­
tar Leyóla dicho señor diputado del modo irue estaba impresa .{sesión 



del 5 de níayo) , y en seguida del modo con que la habla reformado. 
Hubo algunas contestaciones sobre qual. de las dos debía votarse ; j 
habiéndose resuelto que la, impresa , pidieron algunos señores; diputa­
dos si en caso de quedar reprobada la impresa , se votaría la reforma­
da ; se resolvió que sí por ser la primera presentada en su lugar. V o ­
tóse la impresa, y quedó reprobada por ciento y dope votos contra 
Veinle y siete. La reformada dice así > , 

,, Los que tengan. dichas pr.erpgativas por título oneroso serán 
reintegrados del, capital que resulté de los. títulos de adquisición; y 
los que los posean por recompensa de grandes servicios reconocidos, 
serán indemnizados de otro modo.<c . 

Quedó aprobada por ciento veinte y quatro votos contra veinte. 
Propuso el Sr, D. José Martínez , que concluida la votación de las 

proposiciones del Sr- García Herreros , pudieran hacerse adiciones á 
todas ellas. , * 

Así se acordó; y se levantó la sesión. ' 

SESIÓN D E L D I A CINCO. 

- / \ su solicitud se concedieron al Sr. Albelda quatro meses de licencia 
para pasar á su pais á"restablecer su salud. 

Pasó á la comisión correspondiente el informe que pidieron las Cor­
tes , y remitió el consejo de Regencia por el ministerio de Estado, so­
bre el proyecto de reglamento para gobierno y administración de co r ­
reos , presentado por. D. Manuel González del Campo. ,\ „ 

Para sustituir en la comisión de arreglo de provincias á los Seño­
res Luxan, Esteban y Morales Gallego , nombró el Sr. Presidenta 
i los Sres. obispo Prior, Anér y Vázquez Canga. 

Se leyó y mandó agregar á las actas el voto particular del Sr. Zor­
raquin , contrario á lo acordado en la sesión de ayer con respecto á la 
solicitud de Doña María Antonia y Doña María Josefa de Tovia. 

Habiendo renovado su solicitud D. Silvestre Herrando , diputado 
por el principado de Cataluña, para que se le exonerase de este cargo, 
ó á lo menos.se le permitiese no ponerse en camino hasta haberse curado 
de una indisposición que padece , concediéndole igualmente el tiempo 
preciso para arreglar sus asuntos domésticos-, pasó esta instancia á la co­
misión de poderes , la qual, después de hacer presente que en diciem­
bre último desestimó el Congreso-otra igual que remitió el interesado, 
mandándole viniese á desempeñar su destino ; opinaba que se le repi. 
tiese la orden' para que se presentase dentro de un mes , contado desde 
que se le hiciese saber,, y en su defecto se tomase providencia; y las Cor­
tes ^aprobaron este dictamen. 
- En 4 de mayo se negó una solicitud del conde de Eernan-Nuñez-re­

ducida á que se le permitiese la extracción de una cabana de ganado 
lanar trashumante : repetida su instancia, pasó á las comisiones de comer-
C 1 ° y agricultura J- la primera,era de parecer que siendo ciertas Jas cir-
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cunstaacias que exponía el conde , debía permitírsele diclia extracción; 
y ia segunda, haciéndose cargo de lo resuelto anteriormente, se abstenía 
de dar su dictamen, en vista de lo qual acordaron las Cortes que se o b ­
servase lo mandado. 

Acerca de un recurso en que D . Manuel Ventura áe Fraga, preben­
dado de la santa iglesia de Santiago, solicitaba que no obstante la decla­
ración hecha en i 3 de febrero último, se proveyese una prebenda carde­
nalicia vacante en la misma santa iglesia, expomada junta eclesiástica que 
riada tenia que decir; en cuya conseqüencia hizo presente el Sr. Ter­
rero que desde entonces propuso que el R. obispo habilitase á qual-
quíera clérigo, aunque fuese á un sacristán. Extrañó el Sr. D. José Mar­
tínez que siendo asunto ya resuelto , la comisión eclesiástica no diese 
dictamen alguno. Contestó el Sr. Morros , que habiéndosele pasado la 
iastancia de Fraga, debia dar su parecer; pero que á pesar de las nue­
vas razones'que alegaba el interesado, no se apartaba la comisión de 
lo resuelto por el Congreso. A este diatamen se opuso el Sr. D. Simón 
López, insistiendo en que se proveyese aquella prebenda, porque es­
te acto era privativo de la potestad alta, soberana y natural de la igle­
sia ; no debiéndose impedir el gobierno de la potestad espiritual, que 
de ningún modo estabá'sujeta á la temporal. El Sr. Roa opinó que aque­
lla prebenda, como las demás cardenalicias, tenia cura de almas, y que 
de consiguiente debia maadar el Congreso que pasase este asunto al con­
sejo Rea l , para que visto el expediente del año 1799 sobre el parti­
cular informase lo conveniente. Sr. Morros replicó que aunque se alega» 
ha ea el recurso de Fraga que estas prebendas tenian cura de almas, se 
deducía que solo era habitual; es decir : que tales prebendados no eran 
mas que una especie de patronos, por cuya circunstancia cobraban al­
gunos derechos. De la misma opinión fué el Sr. obispo de Calahorra, y. 
en confirmación de todo esto el Sr. Bahamonde, quejándose de que se 
£¡acasáü oontinuamante las providencias del Congreso , citó al Sr. Ros 
como canónigo de la misma iglesia de Santiago , el qual afirmó que las 
referidas dignidades no tenían cura de almas : en virtud de lo qual se 
acordó que se estuviese á lo resuelto. 

La comisión de arreglo de provincias informando sobre la proposi­
ción hecha por el Sr. Gcrdillo , diputado de Canarias , en la sesión del 
dia 17 de marzo {véase aquella sesión en el quarto tomo de este pe­
riódico') sobre que se estableciese en aquel pais una junta provincial; 
opinaba que podia accederse á la solicitud del referido señor diputado, 
aprobando primero el establecimiento de una junta provincial en Cana­
rias : segundo-, que los vocales sean elegidos por los siete partidos de 
que se componen dichas islas, correspondiendo dos á la gran Canaria:, 
dos, á Tenerife por su mayor población , y uno á cada una de las cin­
co islas menores : tercero, quo no residiendo en la capital el coman-
dan^e general, y hallándose reunida en el la de subdelégacion de ren­
tas , se eligiese presidente de los mismos vocales de seis en seis meses pa­
ra que estuviesen mas bien dirigidas la recaudación é inversión de los 
caudales , y se evitasen las etiquetas que pudiesen ocurrir sobre quie­
nes debían firmar las libranzas contra la tesorería; y quarto, que es­
tando en el mayor abandono los hospitales que no son militares, las ca-

TOi.10 v i l . 4. 



. 1*6) 

8 a $ ele hospicio y los montes píos , á consrqnenciá-de no haber una au­
toridad enérgica que los sostenga y protéjanse pongan estos estableci­
mientos baso la inmediata inspección de la junta. Anadia la comisión 
que siendo muy desiguales las circunstancias que median .entre la pro- ' 
vincia de Canarias y las da la península , y que por semejantes motivos 
tuvieron á bien las Cortes hacer algunas excepciones con respecto á la jun­
ta de Galicia , era de dictamen que seria muy útil que el establecimien­
to de la de Canarias se hiciese con las indicadas adiciones propuestas por 
el -Sr. Gardillo , supuesto que en ellas, ademas de consultarse el bien^de 
aquellos naturales, no se alteraba el sistema y orden substancial que el 
Congreso se. habia propuesto en el reglamento de provincias, á cuyo 
efecto se debería mandar que el consejo de Regencia diese las providen­
cias oportunas. 

El ¿V. secretario. Oliveros: Soy de parecer qne esto se reserve pa­
ra la constitución, en la qual se tratará de la consideración con que de­
ben quedar las juntas. 

El Sr. Morales Duarez : Contemplo muy justo que se acceda á la 
solicitud del Sr. Gardillo, y se apruebe el dictamen de la comisión. 

El Sr. D. José Martínez : Y o me opongo á él ; porque ante to ­
das cosas es necesario que V . M. declare si ha de haber juntas ó no en 
ambos hemisferios., si han de ser perpetuas, y que atribuciones han de te­
ner. Las juntas de provincias han sido creadas por las-circunstancias. La 
península es la que sufre el azote de la-guerra , y no militando estaSra-
zon para Canarias, no hay necesidad de estas juntas; pero en el caso 
de que se res.1 viese que había de haberlas , seria punto concerniente á la 
constitución; de consiguiente debe reservarse para entonces tratar de esto. 

El Sr. Gordillo : Si (aeran ciertos los principios que acaba de adu­
cir el pveojunante , no hay duda que lo seria igualmente.la conseqüen-
cia que iufi :re de ellos ; pero en mi modo de pensar es tan equivocada 
y tortuosa la ilaiion , como inciertos y nulos los antecedentes. Es muy 
extraño que se sostenga que no debe permitirse en las islas, de Canaria 
la instalación de una junta entre tanto que se resuelle por las Cortes si 
estas corporaciones deben existir en uno y otro mundo ; porque á mas 
de que por las providencias que hace pocos dias ha tomado el Congre­
so , y por los principios luminosos que ha adoptado en la grandiosa car­
rera de sus sesiotíes, es de presumir que establezca en las America* el. 
mismo sistema de gobierno popular que ha autorizado en todas las pro­
vincias de España ; quando así no fuese , no hay razón para confundir 
<l las Canarias con aquellos países ultramarinos, ñi aun para pretender 
.que se les conceptué susceptibles de una3 mismas reformas , reglamen­
tos y planes. Porque, ¿acaso puede'ignorarse sin desconocer nuestra 
historia , que las Canarias componen un rey no incorporado por reales 
órdenes á la corona de Castilla, y compí ehendido en el goce de sus pro­
pios privilegios y franquicias? 

| ¿Podrá ponprse en dula que merece consideración muy diversa una 
provincia dividida en tantas partes quantas son sus islas, que míos do-
mitiios que constituyen un continente dilatado é inmenso? ¿Será nega­
ble que amenaza un peligro mas próximo á una posesión reducida , ais­
lada é inmediata ai foco de la guerra, que á las que son continentales, 



vastas, y situadas á infinita distancia, y de consiguiente dignas de otra vi­
gilancia , atención y zelo ? Señor, yexada la provincia de Caninas por 
siglas enteros , oprimida por las arbitrariedades de sus respectivas au­
toridades , y reducida á' un estado de calamidad y de abandono por fal­
ta de energía y de interés publico, pedí á V . M. se dignase mandar 
que se formase allí cura junta , que mediando entre el pueblo y el G o ­
bierno , conservase la dependencia , la armonía y buen orden que de­
be reynar entre el soberano y el subdito, y que teniendo por principal 
objeto el bien de aquellos naturales, les proporcionase todas las mejo­
ras que permitan las circunstancias , y puedan contribuir á su mayor 
prosperidad. Las Corte-i tomaron en consideración mi súplica; y ha­
biéndola pasado á la comisión de arreglo de provincias para que infor­
mase sobre ella lo que- estimase conveniente , la misma comisión la ha 
conceptuado de justa , y dice á V . M. que será muy útil que se cree en 
Canarias una junta á imitación de las de la península. ¿Que importa, 
pues, la reflexión de que no se han extendido á aquel punto las tristes 
convulsiones de la guerra , y que la corporación á que se aspira no tie­
ne que entender en alistamiento de tropas , en su equipo, armamento, 
providon de víveres &e. & c . , quando, prescindiendo-de estas atribucio­
nes , le quedan otras ventajosísimas que ceden en beneficio de aquellos* 
naturales , reclama imperiosamente la justicia , y que son innegables si 
se respeta el derecho á que son acreedores los pueblos? Esta sola con-
sideracior debia bastar para desvanecer todas las dificultades que se aca­
ban de producir; pero si para mayor conocimiento se necesitan de 
exempli.s que acrediten que no es de esencia'de las'juntas él residir en 
los paisí-s que son teatros de*la guerra, fíxese la vista á las islas.de 
Mallorca é Ibiza, y prestando el obsequio que es debido á la razón, 
infiérase por conseqáeacia necesaria, que si hay excepciones de esa que se 
supone regla ó ley general, no ocurre fundamento para excluir de la 
propia gracia á una provincia siempre fiel desde su descubrimiento á la 
soberanía nacional, virtuosa en medio de las borrascas interiores que 
agitaron los reynados de los Carlos y Felipes quintos ; impertérrita 
contra los repetidos ataques y sugestiones de sus enemigos , y amante de 
la madre patria , á quien ha auxiliado mas de una vez con caudales y 
tropas; aunque siendo notoria la utilidad y justicia de mi solicitud, es­
pero que. V . .M. , despreciando las rabilaciones y vanos subterfugios dé 
los preopinantes que-se han opuesto, se digne acordar su aprobación, 
mandando que se instale en las Canarias una junta en la forma y modo 
que se prescribe en el reglamento de juntas de provincia, pues previ­
niéndose en él qual es el sitio donde deba verificarse su execueion ,.se 
salvan los inconvenientes que ha indicado la comisión ; y caso que sean 
precisas algunas reformas , la junta las expondrá . prometiéndome que 
persuadidas las Cortes de su necesidad-, y del iñfltíxo que puedan te­
ner eu el bien de sus subditos , se prestarán gustosas á admitirlas y san­
cionarlas.'' . , ' -'' 

El Sr. Coneja: " Convengo con el Sr. preopinante en que la pro­
vincia de la gran Canaria es acreedora á la gYaiitud correspondiente 
á sus servicios , á su acendrada lealtad y patriotismo ; pero como 
tenemos cada uno nuestro modo de ver las cosas, así como el Sn 
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GordilU cree que el establecimiento de la junta seria útil, y , baria 
la felicidad de aquella provincia, yo por mi parte creo que no le ¡rae­
ría ninguna utilidad , y que mas bien podría -causarle perjuicios y em­
barazos. Ciertamente que las razones del Sr. Martínez son harto p o ­
derosas, y no despreciables. Las juntas provinciales se „ sabe que solo 
deben sil origen á las circunstancias en que se ha visto .la nación. 
Acaso su existencia, si por una parte es muy útil en el dia, por otra es 
perjudicial, y V . M. , que ha meditado mucho sobre esto, ha tenidoquo-
formar un reglamento que en otras circunstancias hubiera sido diverso.» 
Pero V . M. ya que no ha podido quitar el mal de un golpe , ha tratado? 
de disminuirlo , y dar-á las juntas una buena forma. Las juntas por "Sil 
instituto son de observación y defensa: ¿ y esta junta á quien ha de 
observar en Canarias;, ni de que enemigo se ha de. defender, quan­
do por ningún lado es atacada aquella provincia, y se halla en un 
estado de perfecta; tranquilidad? Si se examina el reglamento para 
las juntas se hallará que todas están encargadas de espiar á los ene­
migos en sus posiciones, de atender á nuestros exércitos , de suminis­
trarles víveres &cv, y no .tienen,, como se ha sentado , manejo alguno 
•en -les-, caudales públicos, sino una mera intervención en su distri­
bución, que también obtienen por el estado de las cosas, pues las 
contribuciones en este tiempo dé guerra son muy distintas de las 
que se imponen, en tiempos, .tranquilos 5 .porqué un exército que se 
halla én una provincia tiene que vivir á expensas de la misma pro­
vincia, del caudal de sus naturales, y de los frutos de sus labra­
dores, á quienes se les arranca aun lo que necesitan para sí y sus 
hijos; y conociendo V . M. que si se dexftba esto á la execucion de la 
fuerza militar, y al cuidado de los generales, sobre el inconvenien­
te que habría en el proceder, seria distraerlos de sus atenciones par­
ticulares. He aquí el motivo por que se establecieron en la penínsu­
la estas juntas; pero ninguno dé semejantes motivos milita,en la gran 
Canaria. Ademas se ha observado que estas juntas casi siempre están 
en rivalidad con las demás autoridades; y al cabo me atrevo á de­
cir que apenas hay una provincia donde no estén en contradicción 
con los generales y gobernadores. 

, , V . M. tiene muchos exemplares de este inconveniente: por fin 
aquí tenemos que sufrir estos males por no sufrir otros mayores.; pero 
en una" provincia en que nada hay, que temer, que no hay enemigos 
que observar, ¿ para que se ha de poner, este nuevo principio de dis­
cordia con las autoridades?- Señor , se dice que también está á «cargo 
de las juntas la intervención en la administración de los caudal» s pú­
blicos ; no hablemos de exacciones, de que no hay necesidad allí, pcr-v 
que no hay exércitos. ¿Que tiene que hacer en esto la junta ? E | 
intendeate es individuo nato de ellas ; pero no tienen autoridad, pa­
ra, entorpecer el curso en la administración pública, sino para avi* 
sar al gobierno.de las dilapidaciones que advierta. ¿ Y que, na 
podría hacer esto mismo en aquella provincia qualquiera otro ciuda­
dano zeloso ? ¿ Y que para esto se habia de formar una junta? Últi­
mamente, y o creo que sobre ser inútil, acaso serviría solo para en­

torpecer el buen orden en la administración pública." 
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El Sr. Zaserna : N o es esta la .primera vez que lie dicho i V . M, 

que la gran Canaria compone una provincia dé Castilla la vieja. Por 
castellanos tiene V . M. los soldados de aquella provincia, que no son 
los que" peor se han portado. Pero entrando en la qüc'stion, digo que 
allí hay exércitó : hay tres mil prisioneros ; hay que verificar la ••contri­
bución extraordinaria' de guerra. ¿ Y á quien toca la exacción de esto, 
contribución ? á la junta. Así es que tiene V . M. necesidad de crear una 
junta 'en aquella provincia , como en qualquiera otra, para que baya 
quien.vigile sobre los puntos expresados. Por todo lo qual no puedo 
menos de oponerme á todos los que reprueban este establecimiento. 

El Sr. Gardillo: " Es inevitable que se padezcan graves equivo­
caciones , notables errores quando se habla en los negocios sin cono­
cimiento de causa , y se niega á los diputados , contra todo derecho 6 

el crédito que se merecen quando informan de las circunstancias de su 
propio país , y de lo que conviene á sus respectivos comitentes : el Sr. 
Coneja podia haber excusado su discurso , si hubiese atendido á la s e ­
rie de las, reflexiones que acabo de insinuar ; en las quales , si no me. 
engaño , está del todo manifiesta lá solución dé sus dificultades y ar­
gumentos. No hay, es verdad,. en las Canarias exércitos que armar, 
alimentar y equipar ; pero hay hombres, hay ciudadanos, como en 
la península f que reclaman la protección del Gobierno , que exigen 
el órden"y la recta administración de justicia , y son acreedores á quo 
se cuide de sus mejoras y felicidad: no hay ' contribuciones que ira-
poner , ni exacciones que recaudar ; ¡ oxalá ! y así sea ; pero hay adua­
nas, rentas reales., novenos , medias anatas, propios , en fin, fondos! 
públicos, que piden una escrupulosa intervención, para evitar las escan­
dalosas estafas y lapidaciones que se han sufrido con dolor en aque­
llas islas: hay hombres buenos y de carácter que representen contra 
los-excesos de las autoridades , y declamen vigorosamente contra los 
fraudes', que;gravitan de un modo imponderable, sobré el erario públi­
co ; pero es remedio mas eficaz la inmediata inspección de una cor ­
poración , y tienen un iiiflüxo mas poderoso 'sus recursos ante la su­
prema consideración del Gobierno.. ¿ Y esto , no obstante , se quiere, 
sostener que será perjudiciaL la junta, y 'que cansará temibles divisio­
nes ? ' Señor ,' las Canarias son muy dóciles para temer de ellas seme­
jantes rezelos :* saben; respetar, á los jueces'y obedecer las leyes ; y 
Cumpie. .jio hubiese otros exemplares que los ''últimamente "acaecidos coa 
aquel tribunal y comandante general , serian bastantes para justificar su 
conducta á la faz del mundo, máxime en mí tiempo de revolución, 
y en unos..días en que quizú . con menos motivos , ño pocos pueblos 
han exercido el. torrente de *nf poder: céntralos magistrados de la pro-* 
pía;.esfera y< clase:que ellos. Bien conoció'• esta verdad el Gobierno cen­
tral.quando determinó que se instalase uita junta 'en la*S islas 'Canarias; 
y ¡es cierto: que no ll«góiá' ttxm"^ieU> , porque' se reproducía la elec­
toral que había .nombrado el dáputado;de la provincia á la misma cen-> 
frat ; l o es-ii^nalmeiite.i que., desde entonces se reconoció la necesidad 
de crear allí una corporación , cuyos individuos , reuniendo los votos 
de: .sus respectivos comitentes , trabajasen en la felicidad pública, y 
contribuyesen ájestrechar í mas y más 'les<.ánimos de aquéllos2naíuMiísf 
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Si , señor, aunque sofocado , por fortuna , el fbmes de la discordia, 
que dividió á las islas en el año de 1808 , con motivo de las convul­
siones que desde aquella época afligieron á la madre patria, no de-xa 
de aparecer de quando en quando alguna chispa-, reliquia funesta de 
aquel voraz fuego, que, contristando á los buenos , les liace suspirar, 
con la mayor ansia , por el antídoto que sea capaz de calmar tamaños 
males, á Y qual mas propio y oportuno que el establecimiento dé una 
junta , la qual , reuniendo á las siete islas como en un punto céntrico, 
las haga conocer que son unos mismos sus intereses , que forman un 
solo pueblo , que componen una sola familia , que gozan de.unos mis­
mos derechos, y que son gobernados por unas mismas leyes ? Y o no 
cumplirla con mi deber si no hablase á V . M. con esta franqueza , y 
le manifestase quales son mis sentimientos. Soy deudor á los beneméri­
tos canarios de toda su confianza; amóles como á mis hermanos ^ c o ­
nozco lo que debo á mi patria , y quanto debo interesarme en su felici­
dad; y estando persuadido, como lo estoy, de que una de lasvcosas 
que contribuirán mas enérgicamente á proporcionársela es la conce­
sión de la gracia que imploro de la protección de V . M . , espero ten­
ga á bien otorgármela ; para lo que pido se proceda, sin mas examen, 
á la votación." 

Se procedió con efecto á ella , y se aprobaron las-dos primeras 
partes del dictamen de la comisión ; resolviendo, con respectó al ter­
cero y quarto , que se observase el reglamento délas juntas provin­
ciales. 

Continuando la votación de las proposiciones del Sr. García Her­
reros, se leyó la quarta, impresa en este diario , la qual fué desaproba­
da en la votación nominal. Sustituyó el mismo Sr. García Herreros 
la siguiente : 

Todos los pueblos, fincas, derechos y alhajas enagenadas ó do­
nadas , que por su naturaleza ó por condición de la egresión se en­
tiendan hechas á carta de gracia , quedarán desde la fecha incor­
poradas ; y mientras la nación reintegra el precio de la egresión, 
y el de las mejoras, que á expensas de los donatarios ó comprado' 
res se hubiesen hecho , las conservarán los poseedores en clase de 
administradores, y corno hipotecas, con Ja obligación de llevar una 
cuenta exacta de todos sus productos , para que deduciendo el ré­
dito que se señale del capital , el exceso se le Compute en parte de 
pago del capital que deba reintegrárseles. 

En la votación nominal de esta proposición quedó desaprobada 
por ochenta y quatro votos contra cincuenta y seis ; y aunque el Sr. 
García Herreros propuso que-se nombrase una comisión del seno de 
las Cortes, para que , con arreglo alo aprobado, indicase el modo en 
que debían Verificarse la incorporación y reintegro de los capitales de 
las fincas enagenadas, se suspendió tomar resolución , mediante haberse; 
resuelto en la sesión anterior , que aprobadas ó desaprobadas todas es­
tás proposiciones , cualquiera señor diputado haría las adiciones que 
tuviese por convenientes. 

Votada en la sesión de ayer la quinta, y retirada por su mismo 
autor la sexta, como inútil, en virtud, de las. modificaciones que se 



hicieron en las que se aprobaron anteriormente, se procedió l votar 
la. séptima, que fué aprobada ;. y se levantó la sesión. 

SESIÓN D E L D I A SEIS. 

S e leyó un oficio del gefe del estado mayor , en el qual traslada el 
parte , remitido al general Castaños por el "comandante de guerrilla 
D- Julián Sánchez , comunicándole la gloriosa acción que el 18 de 
junio tuvieron las tropas de sumando con las enemigas en las inme­
diaciones de Cabrillas; y á propuesta del Sr. Valcarcel Dato acorda­
ron las Cortes que se haga entender al referido D . Julian Sánchez 
que las Cortes han oido con satisfacción así ésta como sus anteriores 
gloriosas jornadas. 

Aprobaron las Cortes el dictamen de la comisión de Premios , qua 
conformándose con lo propuesto por el consejo de Regencia , cree , fun­
dado en justicia, que se señale la limosna de cinco reales diarios á 
Antonio Gambiu , vecino de Murcia, anciano, pobre de solemnidad, 
y que ha da'de al exército cinco hijos , de los quales uno murió en Za­
ragoza , y otra está prisionero. 

La misma comisión , acerca de la consulta hecha por el ministerio 
de Hacienda sobre si han de continuar satisfaciéndose al comisario de 
Guerra honorario D . Nicolás Tap y Nuñez los doce mil reales que 
le señaló la anterior Regencia por la comisión que le fué conferida; 
expone que ignorando quál sea esta comisión , ni qué mérito contraxo 
con ella , seria conveniente que el consejo de Regencia informase so­
bre estos particulares. 

Así lo acordaron las Cortes. 
Las mismas, conformándose con el dictamen de la comisión de Jus­

ticia acerca de la instancia hecha á nombre de D . Julián Campos, 
auditor de Guerra de la Habana , condenado á pagar , de resultas de 
ciertos autos formados á causa del apresamiento que hizo un corsario 
francés de la fragata hamburguesa Juan disten , la cantidad de qua­
renta y cinco mil quinientos ochenta y nueve pesos fuertes , en la qual 
suplica que el depositario de dicho dinero le afiance con bienes raices, 
libres y correspondientes á la expresada cantidad : resolvieron que esta 
instancia se devuelva al consejo de Regencia para que disponga que 
se observen las leyes que hay sobre la materia. 

Acordaron igualmente las Cortes , con arreglo al dictamen de la 
comisión de Guerra, que se remita al consejo de Regencia, para la re­
solución á que baya lugar , una representación del brigadier de arti­
llería D. Miguel de Sarachaga , en que se queja de haber sido pospues­
to al mariscal de campo D . Gregorio Rodríguez para subinspector del 
departamento de artillería de Cataluña. 

Aprobando las Cortes el dictamen de la comisión de Justicia so­
bre una instancia remitida por el ministro interino de Hacienda de 
España de D . Juan Meneses, oficial primero que era de la secretaría 



del ayuntamiento de 'Zaragoza; dirigida á- que se le paguen po'r tcsore- ; 

ría las dos terceras partes del sueldo de doce mil reales que disfrutaba 
en aquel ayuntamiento , resolvieron no acceder á dicha solicitud. 

Se aprobó' el dictamen de la comisión de Marina y Comercio , re­
lativo á que se conceda á Florentina Eren , viuda del capataz de car­
pinteros de ribera del arsenal de Cartagena, el goce de viudedad , en 
atención á que solo faltaban á su marido once dias para cumplir los 
treinta años de reglamento, y á las perdidas que dicha viuda ha su­
frido por la patria. ' • 

Leyóse una representación de Francisco Periu, impresor de la Isla de 
León , en la qual, á nombre del autor del periódico titulado el Robes-
fierre Español; expone, qite á las doce déla noche del sábado 29 de ju­
nio último , y mientras se estaba imprimiendo el número diez de dicho, 
periódico (cuyo número habia anunciado por carteles en el dia 2,6 del 
¡mismo ) , se le presentó en la imprenta el gobernador militar de aquel 
pueblo con toda su ronda, y acompañado de un escribano , sin que. 
precediese notificación alguna dé la junta de Censura provincial, ni de 
la Suprema, exigiéndole á la-fuerza el* nombro del autor ,- y '• man­
dando suspender la impresión de dicho número-, baso el pretexto de 
que no era lícito trabajar en días festivos. Se queja, dicho Feria de este 

Erocedet, como contrario á la. seguridad que á todo Ciudadano ofrece. 
1 ley de la libertad de la imprenta5 y concluye: con decir , que ta­

maños atentados merecen un castigo éxemplatr, con. que se hagan las 
Cortes temer de los malvados , ya que se han hecho'amar y respetar 
de los buenos. '• 

' A continuación se leyó otra representación de la junta Censoria de 
. esta provincia marítima ele Cádiz , en la qual da Cuenta de haber ca­
lificado los siete primeros números del expresado periódico ' en cumplí * 
miento de las órdenes del consejo de Regencia, que icón fecha del §• 
y g del mismo mes se le comunicaron por el ministerio de Gracia y 
Justicia , acompañándole-enúna del g la denuncia' original del míme­
lo sexto-de dicho periódico, hecha por el duque* de lujar-, y demás 
grandes de España existentes en Cádiz ; y en otra de igual fecha el ex­
pediente de querella principiado contra el número séptimo del mismo 
papel, á instancia del, Teniente general D . Juan Carrafa. Resultan de 
3.a calificación exentos de toda nota los cinco primeros números del1 

Robespierre Español: infamatorio y subversivo de las leyes 'el ' sex-
ta ; y subversivo igualmente y sedicioso el séptimo, como así cons­
ta del acuerdo de dicha junta , del qual acompaña copia legalizada. 
Expone en seguida las diligencias que practicó para que se procedie­
ra á la notificación de la referida censura , y demás qué previene la 
ley de la libertad de imprenta ; y manifiesta qué quando'esperaba que 
el autor del Robespierre , conformándose con la' citada l ey , usase de 
su derecho , pidiendo copia de la censura (que en cumplimiento de la 
misma se Je hubiera facilitado ) , leyó con sorpresa é indignación en el 
toúmero diez' de aquel periódico el artículo " Desgracia del número sép­
timo del Robespierre, &c." Después de quejarse la junta de la calum­
nia con que se la tacha 'en el citado artículo, concluye i 

"Haga V. M. resplandecer sa justicia en h obra de resíihúr Ú 



%ken -nombre y fama á los que , por fieles obserráSo'res cle'ía ley , ,ü 
contemplan con dolor ultrajados hasta la infamia por- una deWsfctbfe» 
é irriqua calumnia; y el autor de ella , que eu el exceso de su frenética' 

.delirio, ha caido en la extravagante sandez de jactarse en la pági­
na 1S7 j línea i 5 , de que su alma es tan indomabl? como los plane­
tas , cayga domado por la severa justicia de V . M. bítxo el yugo de la 
ley. Halle en la vergüenza de su pública retractación ei abatimiento 
de su jactancioso é insolente orgullo ; y en la pena condigna á su ca­
lumnia é impostura aprenda á no atentar en lo sucesivo al honor del 
ciudadano, que , observando las leyes, vive baxo su salvaguardia.'* 

Concluida esta lectura¡, y la de los documentos que acompáñalas á 
la última representación , tomó la palabra , y dix-o 

El Sr. Terrero: "Señor , esta discusión debia terminarse breve­
mente con respecto al tiempo que se ha consumido y a en la- lectura do 
los antecedentes. Resulta, que Peria se queja del procedimiento del go­
bernador de la isla por haberle impedido trabajar en dia festivo ; y 
que la junta de Censara se queja del Robespierre - porque la 'calumnia. 
¡ Válgame Dios ! ¿ Quando acabarán do entender la junta de Censura, 
y todas las juntas del mundo, y todos los individuos-de la nación, 
que V . M. no se ha erigido en tribunal de justicia? .Si la junta Provin­
cial y Periu tienen justos motivos de demanda, háganla ¿ execútenla. 
¿ Quien les: ha embarazado ese paso ? pero háganla ante el tribunal 
competente, que juzgue y entienda de los delitos de.que recíproca­
mente se acusan; y después que sean oídos los acusadores y acusados, 
recayga enhorabuena sobre el delinqüente la cuchilla de la justicia. 
Esto ya está dicho , repetido, inculcado y mandado mil veces. Si hu­
biesen .ocurrido al tribunal competente , y no se les hubiese adminis­
trado- justicia , estaba en orden' qué se presentasen á la? soberanía;,* pa­
ra que esta, con su autoridad Suprema- ó tuitiva-'-,- protegiese á los 
ciudadanos que se miran "Vexados, atropellados-y calumniados;1 pero aun 
no nos hallamos en este Caso; aun están expeditos los previos ante-> 
cedentes recursos. ¿A que vienen , pues, á robar sacrilega mente el 
tiempo á V.- M. ?' Ñ o es ocasión de esto , Señor , ni lo es el lugar, 
ni las circunstancias; y ni los diputados de V . M. deben introducirse 
.en suscitar disputas, condenando ó justificando á un autor.-Con que 
termínese la qüestion sin mas discusión , diciendo á Periu y á la junta 
que acudan al tribunal competente. Este es mi dictamen; y.así se a c a ­
ba la qüestion , y se aprovecha ventajosamente el tiempo;'s' 1 

El Sr. Gallego : " M e parece que lo que acaba de exponer el señor 
preopinante era lo que se debía hacer, si no-ocurriera una duda que se 
v e claramente , y que puede enmendarse para lo sucesivo. La junta de» 
Censura se queja'de que la vilipendia el Robespierre. ¿Quien debe cen­
surar este párrafo en que pretende la junta' que se habla mal de ella? 
l a junta no puede ser parte y juez á un mismo tiempo. Este caso 'na 
se previo en el decreto de la libertad "de la imprenta, y la junta no re­
curre á v . M. , sino porque sin duda, se hallará en ese"- embarazo ; y 
di rá : "para que. yo proceda contra» este hombre, es necesario que 

Íjreceda una censara de este párrafo , que yo no puedo hacir." Sí es 
a suprema junta-la que debe hacer Xa .calificación ,• en este caso podrá 
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decir él autor : " La ley me concede quaíró revisiones ; dos de 
la junta provincial, y otras dos de la, suprema. ¿ Por que, pues, se 
me priva de la3 primeras sin sustituir otros medios que me indemniza­
ron de este gravamen? Con que es menester que se dé un corte á este, 
inconveniente, y que se tome la providencia que V . M. tenga por justa." 

El Sr. Dou: " Convengo con lo que lia dicho el Sr. Gallego, que 
se necesita de una declaración en orden á quien debe censurar al autor 
de,un impreso quando este calumnia á la junta Censoria ; pero otras 
muchas cosas se han de declarar, como varias veces se ha pretendido 
por machos- Se.dice que los jueces pueden proceder, y que debían 
haberse castigado muchos: yo entiendo que en el caso de que se trata 
y en otros semejantes., el mismo reglamento lo impide, á pesar de lo qua 
se diga en contra. (Leyó los capítulos x r , XVIy XVII de dicho regla­
mento.) Es menester advertir (continuó) que otros capítulos dan ac­
ción al autor para primera , segunda , tercera y quarta censura t y exa­
men , sin prefixar tiempo , y sin imponerse obligación al autor en or­
den á que use de su derecho. El autor del Robespierre no ha queri­
do usar del derecho que tiene, ni el tribunal ni la junta de Censura pue­
de quitárselo ni restringirlo á determinado tiempo. V . M. debia haber­
lo prefixado ; y convendrá que lo haga ahora, así como el prevenir 
quien es el fiscal que ha de zelar por los intereses de la sociedad en el 
sosiego público. V . M. deba decir á que fiscal corresponde esta obli­
gación tan interesante , si al fiscal del tribunal ordinario, si al de la 
real audiencia , si al del consejo real, mandando que de todo impreso se 
le entreguen dos exemplares, como se ha propuesto algunas veces. Ade­
mas se da por cierto que los jueces pueden castigar al autor del impre­
so , á mas de detener el papel: y en esto mismo por la explicación que 
se hizo poco há del reglamento, al tratarse de la consulta del Con­
sejo .sobre si puede castigar S. A. al autor de un impreso sedicioso sin 
acudir á la junta, se ofrece duda. Juzgo, pues , que para hacer las de­
claraciones correspondientes sobre los puntos indicados y otros, y pa­
ra ver como se deba contener el notorio abuso de la libertad de la 
imprenta , debe nombrarse una comisión , para que proponga lo que ten­
ga por conveniente/' 

El Sr, Oliveros: " Señor, á dos puntos puede reducirse esta qiies-, 
tíon: primero, á la respuesta que se ha de dar á Periu y á la junta pro­
vincial : segundo , á los reparos que ha propuesto el. Sr. Dou. Acer ­
ca de lo primero propongo que' se diga á Periu que acuda adonde 
corresponde. V- M. no es un tribunal de apelación ; tampoco se es­
tá en el caso de interpretar la ley. El Gobernador de la Isla, con mo­
tivo de un pasquín,. pasó á la casa del dicho Periu , y la libertad de la 
imprenta no comprehende los pasquines. Por otra parte si Periu presu­
me tener motivos de queja contra el gobernador de la Is la , debe acu­
dir á su inmediato superior. No es lo mismo en la reclamación de la 
junta provincial de Censura. Esta ha sido injuriada en la acusación 
que se la hace.de haber faltado á lo que previene la ley de la im­
prenta , tratando de sedicioso un número del Robespierre, sin haber 
fundado su dictamen, de lo que se le hace cargo con expresiones deni­
grativas , y la junta demuestra que es una falsedad. Las Cortes han to-
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mado taxo su protección á las juntas de Censara , y á ellas toca juz­
garlas en los cargos que se les hagan , y defenderlas en el desempeño 
de sus obligaciones. Y a en otra ocasión (quando Calvo trató de tray-
dora.á'h junta Suprema) quando esta acudió á V . 1 . quejándose del 
agravio que le habia becho Calvo, determinó V . M. que pasase por 
comisión al consejo de Castilla, para que administrase justicia con arreglo 
á derecho: lo mismo propongo que se haga ahora, y como ha sido por 
un impreso , que se disponga también que con las dos censuras de la jun­
ta Suprema se concluya el juicio: así se executa quando en primera ins­
tancia conocen los tribunales superiores. 1 

Paso ahora á los reparos propuestos por el Sr. Deu. Y o no hallo* 
ni las dudas ni las obscuridades que dicho señor encuentra en la ley de 
la libertad de la imprenta. Para convencerse de ello no se han de tomar 
los artículos de la ley aisladamente, sino cotejarlos unos con otros. Es 
cierto que no puede detenerse un impreso sin que preceda "la censura 
de la Junta provincial, de lo contrario no habría libertad de impren­
ta; pero esta censura se hace momentáneamente (si puedo decirlo as í ) , 
y mas con estos folletos que suscitan las quejas: el juez puede proceder 
á la detención de la obra , si la censura lo previene ,• está pues evitado 
el mal que puede hacer. El juez en seguida .inquiere del Impresor el nom­
bre del autor; y no dándolo, previene la ley que se repute por tal al 
impresor. Se le da traslado , y con su respuesta vuelve por el conduc-' 
to y demandas del. tribunal á la misma junta, la que reviendo el expe­
diente y las respuestas del autor , confirma ó reforma su juicio alegan­
do las razones. Está después en las facultades del autor, y también del 
acusador, pedir al tribunal que pase á la censura de la junta Suprema, en 
donde hay las mismas censuras y respuestas del autor; pero siempre las 
notificaciones y los pases los decretan los jueces y tribunales , y jamas 
las juntas de Censura: estas no tienen autoridad alguna-: solo explican* 
su dictamen, y se limitan precisamente á censurar elimpreso; en lo que 
parece se ha excedido la .junta provincial mandando notificar su cen­
sura á Periu. Acaso parecerán muchas censuras las qwatro que se pre­
vienen; pero como la obra está detenida, y no hay procuradores ni 
abogados, no hay inconveniente alguno; y por otra parte son necesa­
rias ¡sstas precauciones, quando se trata de opiniones en las que no se 
llega á la demostración de si son buenas ó malas, verdaderas ó falsas, 
sino después de largas discusiones. 

, , Examinemos en seguida el modo de proceder del juez contra la 
persona del autor. Como debe hacerlo con su obra, lo dice el regla­
mento de la libertad de la imprenta de que se trata ; como debe por­
tarse con la persona, lo dice (como correspondía) en general. En el 
art. v se dice quedos jueces y tribunales procederán en la averiguación: 
y calificación de los delitos que se cometan en el abuso de la libertad 
de la imprenta , conforme á lo que se previene en las leyes y en este rer 
glamento. Repito que ya he explicado lo que se previene en el regla­
mento ; deben , pues, tener presente lo que previenen las leyes. Estas 
dicen quando debe prenderse y asegurar al reo , y el modo como 
debe proceder el juez. Si hay motivos para sospechar que una persona 
es sediciosa, las leyes previenen que sea detenida; luego si el escrito d* 



llámaos paralfepcevfcpie el aúfot\ puede promover" n-na sedición y trastor* 
nár el orden público, el jaez á quien la ley atribuye la averiguación y 
caliracafcion del delito puede proceder contra él. Si las noticias que. de­
be: tener de tal hombre, ó que adquiere después, lo.-hacen sospechoso 
de crimen ánles y después de ¡la publicación del impreso, en todo tien -
po y lugar las leyes lo autorizan para perseguirlo. En esta clase de deli­
tos se procede lo mismo que en los robos, asesinatos y demás crímenes, 
con la -diferencia que el cuerpo del delito es en es!a materia evidente, 
y se le da al juez calificado; teniendo únicamente que;atender alas cir­
cunstancias de la persona para calificar el delito , y en los demás es mas 
difícil y sujeto á mil dudas. Se deseaba que la ley de la libertad de im­
prenta expresase quando debia procederse contra la persona del autor, 
es, decir, que incluyese el modo de enjuiciar; pero ¿ por ventura erí to­
das las leyes que hablan de crímenes se expresa? ¿ Cío.hay leyes parti­
culares que" tratan especialmente de esta materia? Pues obsérvense, y 
precédanlos jueces conforme á ellas, así como lo previene el citado 
art. V de la ley de la libertad de la imprenta. ¿Por que los jueces -no­
tan hecho ya un escarmiento? ¿Por que se permite el título de Robes-
fierre? Robespierre y amigo de las leyes son ideas enteramente opues­
tas. El dictado solo de Robespierre es sedicioso ; y si no traygase á la 
memoria quien fué aquel hombre, y los males que causó: abraza las ideas 
de revolución, sangre , horrores y. anarquía. Concluyo, Señor, dicien­
do qne la ley no es obscura, y que solo se desea el que los jueces la 
pongan en. execucion;y sobre las dos representaciones que se tomen las, 
providencias que he propuesto á V.-M.** 

El Sr. Laguna . "Señor, quisiera estar dotado de la afluencia y fa­
cilidad en producirme de un Sr, Arguelles y Me.xia , y otros dignos 
científicos compañeros que se reúnen en este augusto Congreso , y agre­
gada á ella la serenidad y cachaza del Sr. de Anér para poder explicar 
completamente mis ideas en orden al punto de que'se .trata ; pero care­
ciendo de estos apreciables atributos , me explicaré como mejor pueda. 

Allá , en mi lugar, ha destinado Dios el mes de julio en que es­
tamos para limpiar las eras, y separar el trigo de la,paja y polvo, 
j Qué ocasión tan oportuna se presenta á V . M. en la actual l id, para-
poder separar de un todo el. trigo de la mala semilla de que estañaos ro­
deados ! Jtío desprecie V". M. este instante; no dexe pasar este- mes de* 
julio sin separar la mala mies del precioso grano-; empiece ,por el c a ­
so presente , y tenga -energía eñ sus decretos. ' 

,,Hay vtfo una porción de enredos extrañamente complicados entre 
la junta Censoria , el ministro y un Robespierre, que se apellida Es­
pañol. Este acus.a á la junta provincial de arbitraria , y:-que falta* á las 
leyes fundamentales de su institución.: la junta se queja-á-V.-M. de la­
cón di iota liberliaa-del Robespierre , y por ultimo este trata en el nú-' 
mero último de su periódico, de que se ha 'dado cuenta, de .traydor al 
j r o i i i s l r o , y hasta el impresor -se queja de-que se le::atropella ; y sobre.. 

no-grafíl están unos y otros robando á V- M-.j el precioso-tiein-. 
.' que necesita para cosas mas interesantes. ¿ Tiene .V. M. mas que 
¡¿vr-Tigaar. qnran: es ese Robespierre , pues conviene que todos lo sepa-
npfs , ^"des-jubierto. que' sea, hacer que- pruebe qaev sstraydor el mi--



nistro ? Y si lo acredita como lo dice, ahorcar al instante al ministre; 
y sino lo prueba , ahorcar.al instante al Sr. Robespierre ; por cuya fir­
me resolución V . M. se hará respetar absolutamente, y no le quitarán 
el tiempo que necesita para otras cosas."' 

El Sr. Calatrava: "El señor preopinante me ha prevenido en par­
te de lo que iba á decir. Las. faltas que se quieren suponer en el regla­
mento de la libertad de imprenta no tienen lugar ahora. Si este regla­
mento a ley debe ó no adicionarse , necesita discusión, y puede señalar­
se dia para ello. Lo que se trata está reducido á que la junta de cen­
sura de esta provincia se queja del autor del Robespierre. Y o bien co­
nozco que este no tiene razoii en culpar á la junta acerca d,> que no ha 
fundado su dictamen , pero tal vez padecerá esta equivocación , porque 
no se le habrá pasado mas que la decisión sin los fundamentos en que 
estriba. Y o advierto sin embargo, aun- por la misma exposición dé la 
junta, que esta se ha excedido, ó porque no ha entendido , ó tío ha 
querido entender el reglamento de la libertad de la imprenta , y que no 
está enteramente falto de razón el Robespierre. La junta de censura ha 
mandado detener la obra por s í , y esto es excederse en sus faculta­
des. La junta debió remitir el papel, no al juez de la Isla , sino al de 
Cádiz, que era á quien estaba cometido este punto. Véase el reglamen­
to de la libertad de imprenta.- V . M. debe prescindir de si se queja á 
las Cortes ó no. Lo único que á V . M.-toca , está reducido á la solu­
ción de la duda que se • ha indicado , esto es , á qué tribunal ha d© 
acudir la junta. Esta acude á V . M. , quando debia haber acudido al 
juez del crimen de Cádiz, y esto parece mas que otra cosa quercí; ha­
cer ver que V . M. tolera los abusos, siendo así que V . M. desea.que es-
ten castigados, y que así lo tiene encargado muy particularmente á los 
mismos tribunales. Si la junta consultase que es lo que debia hacer ert 
ese caso, entonces podría declararlo V . M . ; pero ahora no debe V . M . ' 
tomar resolución sobre este negocio; y la junta debe dirigirse ante el 
tribunal que corresponde." 

El Sr. Valiente :• , ,No es esta la primera vez ni la segunda que se 
acude á la justificación de V . M. para que se sirva poner remedio á los 
grandes abusos de la mal atendida libertad de la imprenta , y siempre 
que se ha hablado en 'este asunto no he excusado manifestar que he si­
do y soy uno de los devotos y defensores de este derecho inherente á la 
dignidad derdiombre {-mormullo) ; pero como en España nunca fué per­
mitido criticar con franqueza la conducta del Gobierno , y todo tránsito 
repentino de extremo á extremo en materia interesante y delicada pres. ri­
ta inconvenientes , el mismo deseo de que ss recibiese con general acep­
tación , y se acreditase por sus benéficos efectos, me inclinó á creer 
que la nueva ley derogatoria de las antiguas y de tantos siglos , tendría 
mejor lugar en la reforma ó arreglo de nuestra constitución , puesto que 
ella ha de servir para quando el trono se halle verdaderamente ocupa­
do ; para quando la nación sepa y posea el alto lugar que le es debi­
do ; para quando las autoridades festinadas al bien de la causa públi­
ca no puedan convertirse á otras*funciones , y para quando todo mar­
che en el drdén de justicia y en la tranquilidad que hoy no tenemos, 
liada hay de presente que no sea extraordinario 3 difícil y lastimoso.* ea 
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eláxduo emipeilo de salvarnos todo anda turbado: las imaginaciones sa 
exaltan y acaloran di un modo asombroso ; á nadie se respeta, y en 
el exerc'icio de este rescatado derecho experimento con dolor lo mismo 
que' me temia. 

„Mas no se crea por eso que intento combatir la libertad de la Im«-
prenta': V, M. la ha estimado conveniente aun en estas peligrosas cir­
cunstancias ,,- y esto me basta para venerarla y concurrir -á su cumpli­
miento con la mejor buena fe. 

„Por esta ley se han cortado justamente las trabas de la censura; 
su fin es poner á todo español en el goce y dominio de sus propios pen­
samientos; facilitar que con ellos se ilustre la nación, se.descubran opor­
tunamente los errores del Gobierno , se afiance el desempeño de los 
funcionarios públicos; y haciéndose buen uso de esta libertad , diré que 
no hay razón para impugnarla., 

,,Por. desgracia se ha. entendido mal de parte del mayor número'de. 
los periodistas y escritores, pues vemos que no se respetan las leyes fun­
damentales, ni las costumbres , ni el decoro piiblico , ni el derecho sa­
grado de conservar el buen nombre y la opinión ; en una palabra , quan­
do mas nos importa amarnos y reunimos, parece que solo se escribe 
para apartarnos del objeto principal, disminuyendo la fuerza, que uni­
da es invencible, y partida y destrozada es mas contra nosotros que con­
tra el invasor de nuestro suelo.. 

„ E n los impresos que V . M. tiene á la vista, se habla de generales 
ya juzgados por tribunal competente sin nota que degrade el inestima­
ble bien de la reputación y de la fama; y sin embargo, son presentados 
á la faz del mundo con los mas negros colores. Y ahora preguntaré 
y o , ¿es permitido en un Gobierno justo que el ciudadano juzgado 
por la ley sufra sin remedio los insultos de una pluma licenciosa ? La 
«constitución de todos los estados lo prohibe y condena, como subver­
sivo de su tranquilidad. Si hay delitos que no entraron en el juicio , 6 
que se han descubierto nuevamente, y la patriti interesa en su averi­
guación y castigo, las leyes y la decencia' señalan el camino de hacer 
este importante servicio. 

,„ Se habla también en los mismos impresos de los grandes,, de 
esta clase excelsa, que en una monarquía ilustra el trono, y sirve 
á mantener el equilibrio. V . M. ha oido lo que se dice de su cu­
na , y y o no lo repetiré porque me sonroxo de ÍTaei;lf> á la me­
moria. No es esto ilustrar, no es dirigir las operaciones del gobierno, 
no es presentar la conducta política de los funcionarios públicos:. se­
ta •, pues , infamar la santidad del matrimonio : será pretender que en-
nuestra monarquía no. haya clases: que haya ultrajados, y quejosos: 
que dividamos, nuestra fuerza; y que, en el caos y en la división 
halle el enemigo qnanto puede desear para el logro de sus perversos 
intentos (murmullo )..,f< , . . . ¡ 

El Sr: Zorrqquin,. interrumpiendo al orador , ; 'pidió al Sr. Pre­
sidente que mandase leer al art. X del reglamento interior de Cor­
tes , en el. que se dice , que quando e f público no. guarde el debido silen­
cio- y orden puede,: el Sr. -Presidente.• .mandar despejar ak momento, 
•siguiéndose la discusión en secxeto; y habiéndolo leído uno de los 



'señores secretaros, suplicó el 5?-. Zarraquln al Sr. Presidente que 
en semejantes lances usara de las facultades que le concede el regla­
mento. „ Hace pocos dias ( continuó el Sr. Valiente) que hablando 
yo á V . M. hubo igual ocurrencia de parte del pribiico ; y' aunque 
en aquel acto me expliqué con la consideración que le||es debida y 

-con la educación que me es propia, donada me sirvió para evitar 
que un escritor dixese de mí que habia tratado ai público como una 
piara de esclavos: todo fué á presencia de V . M . ; y hallándonos ahora 
ocupados en abusos de la libertad de la imprenta ,. no he querido 
perder esta feliz ocasión de manifestar la miseria con que se suponen hechos 
contrarios á la verdad , y solo á propósito para ofender la opinión." 

„ La junta provincial creada por V . M. para censurar los impre­
sos ha calificado estos papeles de indecentes , calumniosos y sub­
versivos: llámese corporación de peritos , llámese tribunal, ó lláme­
se como se quiera, no admite duda que ella es la autoridad cons­
tituida para entender privativamente. en la materia; y por otra parte 
los abusos só~ tan enormes y de bulto , que la notoriedad los califi­
ca, ios condena y los detesta." 

„ A u n el poder creado para servir al remedio y escarmiento 
de estos abusos no está á salvo del tiro y desprecio de los mis­
mos escritores: la junta se ve insolentemente atacada en su propio insti­
tuto ; con este motivo acude á V . M . , de quien es hechura; y con 
un asombro superior á quanto puedo explicar , oygo repetir en este 
augusto Congreso que la nueva ley de la imprenta señala á los agra­
viados el camino que deben seguir para vengar sus injurias , y que 
si la Junta se halla en este caso no hay un motivo para que ven­
ga á robar el tiempo que tanto se necesita ; queriéndose inferir , que 
pues no lo hacen, ni se acusa , ni castiga donde y como correspon­
d e , se lleve la idea de hacer odiosa la l e y , exponiéndonos á carecer 
de los saludables bienes que ella ofrece." 

„Pa ra perseguir la persona de-los escritores que resulten reos, la 
nueva ley concede á estes el derecho de exigir quatro exámenes ó 
revisiones de las obras delatadas: las dos primeras por la junta de pro­
vincia, y las dos restantes por la suprema, que reside en el lugar 
del Gobierno. La de provincia se queja por ultrajada en el exercicio 
de sus funciones : no tienen jurisdicción para hacerse respetar: las ofen­
sas por el mal uso de la libertad de la imprenta se han de calificar 
por las censuras de ley : ella nó puede hacer las dos primeras f n su 
propia cansa: la suprema no admitirá el negocio sin aquel previo re­
quisito : no hay otra designada por V . M. que supla la función de 
la de provincia, y á pTesencia de estos inconcusos principios tengo sobra­
da razón para oir con asombro que la junta, quejosa ó agraviada, 

cha debido procurar que V . M. provea de remedio en este caso. c c 

, , Y o veo con efecto que no se hacen exemplares de castigo , y qu# 
un corto número con energía y á tiempo bastaria á contener la furia 
de los escritores , que queriendo entender mal la santa licencia de ser­
vir á la felicidad de la naci¿%, nos llenan de quejas , nos dividen , nos 
ponen en confusión y desorden , nos presentan sin gobierno , sin vigor , y 

. Bos pierden á pretexto de ilustrarnos." 
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, , Y o dina que en los impresos notoriamente infamatorios y subí 

Versivos de la sociedad , puede y debe desde lu»go precederse contra 
las personas , sin esperar los efectos de las qr.atro revisiones, cu­
y o curso es lento y eterno , especialmente en los casos de las pro­
vincias distantes , y en tiempos en que la comunicación está menos 
expedita : para esto autoriza la máxima fundamental de nuestra ju­
risprudencia , según la qual en los delitos públicos ó- notorios el or­
den es no guardar orden ; autoriza la salud de la patria , que peli­
gra en el libre comercio de un traydor , pues tal es por las leyes el 
que ataca la constitución de un estado y subvierte el orden público; 
y sobre todo autoriza la razón , en la qual no cabe que un papel man­
dado recoger por conseqüencia de la primera censura, como nocivo á 
la sociedad , no tenga ni la virtud de un sumario principiado para bus­
car y asegurar la persona del autor.*' 

, , Señor , es una quimera declamar contra la falta de exemplares de 
castigo , y no convenir en la necesidad de facilitar los medios , acla­
rando y supliendo la nueva ley de la imprenta ; ella no provee en los 
casos de atacarse el instituto de las juntas ; ella no exceptúa de la re­
gla común á los notorios y piíblicos , y aun en los consultados por de 
esta clase se ha negado V . M. á dirimir la duda , mandando única­
mente que se guarde el reglamento. Ella no ha creado un censor ó fis­
cal que salga privativamente á reparar los estragos de la sociedad en 
los acontecimientos de subversión y desorden ; y á título de que los 
tribunales tienen fiscales y pueden hacerlo , teniendo dos la audiencia 
de Sevilla que reside en esta plaza , perteneciendo tres á la dotación 
del consejo de Castilla , dos al de Indias , tres al de Hacienda y uno 
al de Ordenes , con tanto número la patria está' indefensa en este im­
portante ramo. . • 

, .Nace esto de que siendo la ley dictada por V . M. y en materias 
tan delicadas , y tan de su soberana atención , acaso ninguno se atreve 
á exceder de su letra , ó unos por otros descargan en-el oficio , siguién­
dose de aquí que la causa pública nb tiene quien la defienda ; y esta es la 
razón de prohibir las leyes que los pupilos tengan dos ó mas tutores.e c 

, , Supóngase por este instante que el consejo de Ordenes fuese insul­
tado en algún impreso , sin corresponder á causa ó expediente en que 
se hallase entendiendo ; paréceme que dudaría con bastante fundamen­
to si la acción de injurias era á cargo de su propio fiscal , ó al de los 
tribunales de la jurisdicción ordinaria , á los quales comunmente per­
tenece el orden público. A la verdad la ley está falta ""en este grave 

Ímnto. Si la libertad de la imprenta ha de ser provechosa, como v . M. 
o desea , es necesario que se use de ella á su objeto , •y con respecto á 

las leyes que nos gobiernan , á las costumbres , á la decencia, y al honor 
de todos los españoles : quanto nos conviene para nuestro bien puede 

% manifestarse de buena fe y sin faltar á nuestros sagrados deberes. De es­
te modo será bien recibida, se afianzará con la opinión general ; y 
pues es visto que debe aclararse y suplirse , mi voto es que V . M. se 
digne pasarla á una comisión especial pai*tt que, examinando profunda­
mente la materia , proponga á la resolución de las Cortes lo que es» 
time conveaiente." 
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El Sr. Arguelles*. „Señor -, la materia sé ha.insü-uido quanto al 

parecer ; se requería mas insistiendo algunos señores preopinantes en 
persuadir al Congreso la necesidad de adicionar una ley que jamas se 
ha observado , y desentendiéndose absolutamente de :1o que ha dicho 
el Sr. Oliveros , pues no han querido satisfacer á ninguna de sus refle­
xiones , voy á manifestar quan infundada es su opinión. En obsequio 
de -la claridad , y para que las Cortes se desengañen que "el mal está so­
lo en no querer entender los sencillos trámites de aquella , es indis­
pensable-hacer un análisis ó examen detenido del reglamento que se 
supone incompleto ó insuficiente, para que de este modo pueda contraer­
me al presente caso. El primer origen de todas las disputas , que en 
diferentes ocasiones se han originado en el Congreso , está en la infrac­
ción que se ha hecho de la ley de la libertad de la imprenta , por no ha.-
ber observado sus artículos las juntas de Censura en varios casos. Dice 
el art. sr ( l e y ó ) será de su cargo (esto es dalas juntas de Censura ) 
examinar las obras remitidas por el Poder executivo ó justicias res­
pectivas ; comentario. La clausula leída demuestra con una claridad 
incomparable que las juntas de Censura* solo examinan las obras, exci­
tadas á ello por el Gobierno ó por el juez competente ; esto es , que 
de oficio las juntas no . pueden ni deben censurar. ¿Cabe en esto mas 
claridad? Téngase presente esta indicación', porque es suatancialísi-
ma para justificar lo que he dicho que las juntas de Censura lian traspasa­
do los límites que les prescribe el reglamento. ¿Qual es el trámite que 
han de observar en el caso de presentarse á su examen un impreso ? Ca­
lificarlo y devolverlo al Gobierno ó autoridad judicial que se lo haya 
remitido. Para esta inferencia no se necesita mas que la sencillez tex­
tual de la cláusula leída y la buena fe, y deseo de observarla j y si á 
esto se añade la segunda parte del artículo, se desvanecerá toda duda. 
Dice así Í y si la junta Censoria de provincia juzgase , Jundando su 
dictamen, que deben ser detenidas; lo harán así los jueces, y recoge­
rán los exemplares vendidos. El candor y la imparcialidad ¿que de­
ben deducir de esta cláusula ? Que la junta de Censura debe fundar su 
dictamen (como lo ha hecho belfamente y con sabiduría en mi enten-r 
der la de provincia de esta ciudad , según algunos dictámenes que he 
visto) , y , como queda dicho , remitirle á la autoridad que lo ha pe­
dido. Aquí han conchudo por ahora sus funciones , del mismo modo 
qu^ un perito , que excitado por el juez da su parecer facultativo en la 
materia que se le consulta. Mas cláusulas en el artículo serian redundan­
tes , no necesarias, y mas bien dirigidas á of nder ó insultar el senti­
do común de los mismos censores. Ilustremos todavía mas esta materia 
con un exemplo sacado de los mismos impresos que hasta el dia se han 
denunciado, y por este medio contestaré á todos los argumentos de insu­
ficiencia en la ley. ¿ O el impreso se denuncia por una autoridad , ó 
por individuos particulares? Si por una autoridad, será probablemente 
por contener ideas ó principios subversivos ; pues no es verosímil que 
de oficio ninguna autoridad pública sea apoderado de injurias persona­
les de ningún particular. Hasta atiora resultan de la representación de 
la misma junta de Censura de Cádiz diferentes números de impresos d e ­
nunciados por el ministro de Gracia y Justicia ; quiere decir , por « « 
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agente muy principal del Poder executivo. Y lie aquí , Señor , como 
no es necesario que la ley de la libertad de la imprenta encargue á nin­
gún funcionario público la denuncia de libelos , porque la experiencia 

• nos demuestra que la diligencia é interés del Gobierno es mas efica.j; 
que todas las leyes , y porque en el inicio de todo hombre que racio­
cina encargar lo que el ministro. de Gracia y Justicia ha hecho por sí 
mismo , seria suponer al Gobierno indolente ó ignorante. Pero todavía 
existe sobre la mesa del Congreso un testimonio del zelo y actividad 
del fiscal del consejo Real , que de suyo y sin necesidad de que una 
ley especial se lo encargase , ha denunciado periólieos que juzgó cri­
minales ; luego no es cierto , como pretenden muchos señores pre­
opinantes , que la ley de la libartad de la imprenta es insufi dente ert 

. íio mandar expresamente que se acusen los impresos ofensivos. Estas de­
mostraciones han sido repetidas en las Cortes ; y he observado con la 
mayor admiración que los mismos impugnadores las omiten y disimulan, 
y solo reproducen los mismos argumentos que están mil veces con­
testados. El objeto parece que es no quererse.convencer. Los diputados 
que extendiéronla ley tuvieron bien presente que,si en Esparí i volvie­
se á haber Gobiernos descuidados ó poco diligentes, seria muy superfino 
hacerles ningún encargo. La experiencia manifijsta. al Congreso que no 
ha llegado el tiempo de una indolencia inverosímil, y para mí inconce­
bible. El Gobierno y el fiscal del consejo Real han sido activos y 
diligentes como era de esperar. Denunciado , píies , á la junta de Cen­
sura el número ó números del periódico, de quien se queja la de esta 
ciudad , su obligación estaba satisfecha con devolver su censura al mi­
nistro de Gracia y Justicia. Este funcionario podía haber remitido al 
juez ó tribunal correspondiente la calificación de los censores , ó ha­
ciéndole entender (porque esto está en su potestad) quanto interesaba 
á la causa pública tener pronto despachado este expediente. Excitado 
así el juez ó tribunal , esto es, sabiendo de oficio que el Gobierna 
era parte en la contienda, ¿puede nadie concebir morosidad, falta de 
diligencia, y aun deseo de complacer^.1 ministro, sin faltar por eso á la 
severa justificación de uii magistrado, ó lo que es'lo mismo , no es 
claro á toda persona imparcial que aquella autoridad se apresuraría á 
Cumplir con su obligación? ¿ Y qual seria esta? La observancia del 
articulo xv , que dice expresamente .que juzgándola así la junta da 
Censura, los jueces recogerán los exem.plares , único parage , en don­
de hista este trámite existe el daño. El segundo paso está indicado por 
sí mismo , aunque el Gobierno expresamente no le señalase. Este paso 
es la notificación de la Censura al editor , ó en su defecto al impresor; 
porque en el caso de ser calificado , calumnioso ó subversivo un escrito, 
el Gobierno no puede desentenderse de perseguir al deliaqiiente , y asi 
Jamas podría contentarse con que se recogiese el impreso ; su interés 
seria siempre activar los trámites de la l e y , para que concluidas todas 
las censuras , se impusiese á su autor , si hubiese Jugar , el condigno cas­
tigo , y sirviese de escarmiento á los. Imprudentes y malvados. Quando 
el Gobierno expresamente no encargase al juez ó tribunal correspon­
diente perseguir al editor, aquel en vista de la. censura no podría de­
sentenderse 'de hacerlo de oficio ; para esto no se aecssita encargo es-
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pecíal; un artículo sobre ello seria ridiculo , pues para no nacer la 
notificación , no se necesitaba calificar el escrito. Esto es mas claro 
que el dia para el que no tiene por objeto que' todos seamos necios ó-
ciegos. El juez, al ver que la censura califica el escrito de subversivo^, 
ya conocería que no.eran coplas ó canciones de puro pasatiempo. Re- . 
conocido por el juez el ínteres público en castigar delitos tan trascen­
dentales , ¿ no tenia en su .arbitrio y en su obligación activarlos trá­
mites de la l e y ? ' ¿ S o n todas nuestras leyes criminales mas claras en. 
el señalamiento de las obligaciones de un juez , luego que este ha c o ­
menzado á entender en un proceso ó causa de entidad? En este caso ¿ se­
ria necesario encargar expresamente al juez lo que el sentido comun-
aconseja á todos los hombres? Recibida la censura , y viendo por ella 
que el estado peligra , ó que el Gobierno está insultado , ¿ no tiene en stt 
arbitrio acelerar con toda legalidad las providencias que son de su 
inspección ? Veámoslo,, Haga saber el juez al interesado la calificación' 
de Jos censores , señalándole en el mismo auto un término breve , pe ­
rentorio é improrogable , dentro del qual haya de usar aquel preci­
samente de su derecho Si este no lo hiciese, ¿ estará por eso el juez pri­
vado de llevar adelante lo que las leyes encargan? ¿ H a sido nunca 
la indiferencia , morosidad ó maliciosa omisión de un reo causa sufi­
ciente para atar las manos del juez en el curso de una causa , en el de­
sempeño de sus funciones? ¿ N o están claras y terminantes las l e ­
yes sobre lo que debe hacerse en aquellos casos , leyes que la dé la 
libertad de la imprenta no solo no ha derogado, sino que dice e x ­
presamente en los artículos ív y v que serán observadas en el castigo da 
ios que escribiesen libelos infamatorios , calumniosos y subversivos ? Se­
ñor , la buena fe y la imparcialidad responderán, por mí al que dude 
esto. Si en el anterior Gobierno se hubiese introducido y circulado 
en el público un escrito calumnioso y subversivo , los jueces sin nece­
sidad de nuevos encargos , instrucciones ó reglamentos, habrían obser­
vado lo que las leyes previenen; pues , como se ha dicho , estas que­
daron en su fuerza y vigor , y solo se han derogado las relativas á la 
previa censura. Por ellas el juez antes calificaba y juzgaba, esto es, 
declaraba un hecho , y aplicaba la ley ; en el día estas funciones es-
tan separadas , porque solo esta circunstancia constituye esencialmente 
la libertad de la imprenta. ¡ A h ! ¡ Que ideas tan tristes me presenta la 
comparación que acabo de hacer entre lo que sucedería en el antiguo 
Gobierno y lo que ahora se advierte! Entonces las leyes eran claras 
y perfectas , porque el deseo de complacer , y el ningún respeto á la 
libertad individual, lo suplía todo; en el día esta es obscura é insufi­
ciente , porque el débil freno con que quiere contenerse'la arbitrarie­
dad , ofende y lastima al que no*había conocido ningún género< de tra­
bas. Notificado el editor de un impreso por el juez ó tribunal corres­
pondiente , pedirá , si le conviene, por el mismo conducto la califica­
ción fundada de la junta de Censura ¿ sien la primera notificación no 
estuviere-esta contenida, y lo hará así en el término fatal que se le ha 

Í.rescrito. La actividad del juez y la energía del Gobierno son estímu-
os demasiado fuertes para que ningún editor sea omiso- ni pedir la 

censura ó contestar á ella. Su descuido ó'malicia estoy seguro que le 



f 4 4 3 
costaría muy caro. Contestada por él la censura , pasaría sa explica­
ción á la junta de provincia, quien en breve tiempo confirmaría ó re­
vocaría su dictamen. En el primer caso el juez ó tribunal haría saber 
al editor ó impresor el segundo juicio de los censores, prefixándole' 
otro término perentorio é improrogable, pasado el qual sin haber Usa-, 
do del derecho de apelación á la junta suprema de Censura , procedería 
al castigo á que hubiese lugar por las leyes. Y en este caso ¿ puede nin­
guna persona imparcial y de bueua fe concebir que un editor dex¿ise de 
acudir dentro del plazo asignado á interponer su apelación, quando por Ja 
práctica constante de todos nuestros tribunales y juzgados el término de 
la apelación es quizá el único, asignado por las leyes ó por los jueces, 
que se cumple irremisiblemente ? Interpuesta la apelación , esto es , usan­
do el autor 6 impresor del derecho que le da el artículo xvi de la ley 
de la libertad de la imprenta , la junta suprema de Censura debe o b ­
servar lo mismo qne la provincial , porque el interés recíproco del G o ­
bierno, y del editor ó impresor, activarán respectivamente los sen­
cillos trámites de la apelación y porque' advertencias de esta clase son 
insultos hechos á personas que tienen á su cuidado el decidir sobre las 
opiniones de sus conciudadanos. El sentido común y el deseo de o b ­
servar las leyes , el candor y la buena fé en 'no buscar pretextos á las 
miras siniestras de los que, aborreciendo y detestando dentro de su c o ­
razón la libertad de la imprenta , se proponen hacerla odiosa á los in­
diferentes , abominable á los que la temen para destruirla sin el riesgo 
de atacarla abiertamente ; la buena fe , digo , es mas que suficiente para 
conocer que el artículo v y el xv del reglamento sobre aquella de ­
muestran clara y distintamente , sin que haya lugar á dudas ni inter­
pretaciones, que los. jueces ó tribunales son el único y f-gitimo c o n ­
ducto, según el tenor y espíritu de la misma l e y , entre las juntas res* 
pectivas de Censuras , y los escritores ó impresores de escritos denun­
ciados. ¿Es posible que al cabo dé tantas acusaciones, representaciones 
y recursos no hayan comprehendido todavía las juntas de C-nsura los 
claros y distintos artículos de la ley dé la libertad de la imprenta? 
¿ Es posible que hayan querido subrogarse en lugar de los jueces té tri­
bunales , usurpando sus funciones , actuando como ellos después de de­
sempeñadas sus' dignas y respetables tareas en la calificación de los es­
critos ? He aquí la razón porque la malignidad toma pretexto para cu­
brir con la capa de justicia sus perversas intenciones. Quando la junta 
suprema de Censura en la calificasion del escrito de D . Lormzo Calvo 
de Rozas procedió á notificarle el dictamen, que consta en la gazeta 
del Gobierno de 20 de junio último , por medio del secretario que ac­
túa en la junta , convertido para el caso en escribano de diligencias, 
pasó á hacer lo que solo correspondía al juez ó tribunal competente; 
habiéndose por lo mismo expuesto al ultraje ú ofensa que se le h izo, pro­
vocada quizá por la irregularidad de la notificación. Si esta hubiera 
sido hecha á nombre del juez ó tribunal, la injuria hubiera recaído 
también sobre su autoridad , la qual hubiera sido mas respetada , y se­
ria vindicada según previenen nuestras leyes contra los desacatos he­
chos á la justicia. Los delitos no se disculpan nunca , ni quedan impu­
nes porque otro falté á su deber, es verdad ; pero las equivocaciones 



ú omisiones en el cumplimiento ele ío que debe observarse., son menos 
disimulables en la autoridad, que debe dar exemplo. Y hubiera sido 
muy de desear que la junta suprema de Censura no se hubiese expues­
to al insulto que experimentó en ,el caso que se ha citado : y aun mas 
todavía, que la provincial de Cádiz no hubiese dado motivo con lo 
ocurrido en la Isla de Leou al insolente., injurioso y atrevido escrita 
de que tan justamente se queja á las Cortes. Tales, Señor, son los 
sencillos trámites de un juicio completo de censura , que estoy se­
guro, puede terminarse alo mas en veinte dias, procediendo de bue­
na fe , y con autoridad. ¿ Y qual seria el peligro que correría el 
estado en el entretanto que se llevaba á conclusión un juicio de 
tres semanas ? Vuelvo á recordar lo que he dicho en otra ocasión. Si 
el impreso es un hecho aislado , y sin conexión, con tramas y pla­
nes subversivos, la patria no peligra porque el. editor de un periódica 
ande libre veinte dias. Temores fundados en motivos semejantes no sá 
si excitarían la risa ó compasión hacia el que los manifestase. Si el es-
Grito intenta extraviar la opinión pública para que proteja una cons­
piración , los síntomas que anuncien el acceso convulsivo no estarán so­
lo en el periódico. El Gobierno los habrá descubierto en otras partesj 
y en tal caso*reuniendo las indicaciones y los comprobantes al impre­
so denunciado, según he dicho ya con éste mismo motivo , como admi­
nículos de prueba , podrá hacer que la primera censura de la junta 
de provincia sirva de verdadero sumario. Entonces, d igo , autorizado 
está por el artículo n i del reglamento provisional del consejo de Re­
gencia ,.para arrestar1 ó detener quarenta y ocho horas al-editor ó im­
presor que comprometa la seguridad del estado. La comisiou encar-
gada'de extender el proyecto de ley que se tacha de insuficiente, na 
encontró otro medio de proteger á los escritores contra el sagaz y 
artificioso influxo del ministerio , sino la débil barrera de los trámites 
de quatro censuras , que siempre son dictámenes , no sobre-hechos en 
realidad, sino sobre opiniones. Es indispensable no confundir al que 
hace la guerra al Gobierno é á los particulares , y aun si se quiera 
á la patria , por escrito , exponiéndose á ser vencido y arrollado, c o ­
mo en el día lo han sido ya algunos escritores Con armas iguales , y 
los que preparan de hecho obscuras y tenebrosas maquinaciones. El que 
conspira para disolver el estado , no denuncia sus planes con impresos 
ó líbelos imprudentes. Y en una palabra el Gobierno que temiese á un 
indiscreto y á un maligno periodista, tampoco encontraría seguridad 
ni respeto en la abolición de la libertad de la imprenta; porque no 
seria otro el resultado de la pretendida adición ó aclaración. Insistir 
mas sobre este pauto sena ofender la sabiduría del Congreso, é in­
sultar acaso al Gobierno. Otro reparo del Sr. Valiente: es igualmente 
fácil de contestar,.pues aunque es verdad que un juicio de censura ex­
perimentará mas dilaciones en las provincias por tener que acudir en 
apelación á la junta Suprema que reside en la capital, el peligro de 
las conspiraciones es mucho mas temible donde esta el Gobierno , y de 
esto3 es de los que hay que rezelar en todo caso por razones bien obvias, 
Ademas , que hablando con ingenuidad, las distancias hasta el día 
no han alargado estos procesos , .pues todos los casos ocurridos, y que 

Temo tilt 7 



[461 : . . . • 
tan dado motivo á esta tremenda guerra contra la libertad de la im­
prenta, han sucedido en el reducido espacio que ocupa Cádiz y Ja 
Isla de León. Lo que queda dicho de los casos en que el Gobierno ó 
los funcionarios públicos denuncien impresos , sirve igualmente para 
aquellos en que los particulares acusan libelos , ó persiguen injurias 
personales. El testimonio mismo de la junta censoria de esta ciudad 
ofrece comprobantes de esta verdad. El señor duque de Hijar y otros 
grandes y sugetos distinguidos han denunciado como libelos calum­
niosos varios números de periódicos. El honor , que es el ídolo del 
hombre de bien , y el estímulo mas fuerte de acciones generosas, y 
que según se dice , es mas activo á proporción que son mas grandes 
los privilegios y dignidades de que está adornado , no necesita que Ja 
ley le señale como debe vindicarle. Las leyes de España ni las de nin­
gún pais no han debido hacer otra cosa que hablar en el lenguage aco­
modado á las circunstancias de su promulgación. Repeticiones , cláu­
sulas redundantes y menudencias reglamentarias jamas formarán el ca­
rácter de una ley sábia-y general. Si el no contener el texto de una ley 
en materia criminal todos los casos que pueden ocurrir sirviese de 
argumento contra su claridad y precisión , ¿ que diríamos clel código 
criminal de Castilla? Señáleseme una sola ley , qué hablando del mo­
do de perseguir los delitos , ó de proceder en su averiguación , tenga 
la mitad de exactitud que la ley sobre la libertad de la imprenta. Si la 
cavilosidad en buscar omisiones, pasages obscuros y dignos de ínter-

Írretacion pudieran autorizarme para graduar de"ÍMsuficientes nuestras 
eyes criminales , ¿ donde iria yo á parar con toda la legislación es­

pañola? ¿Necesitaría mas que recordar las prácticas diferentes de nues­
tros tribunales sobre el modo de averiguar y castigar los mismos de­
litos arreglándose á las mismas leyes ? ¡Que conseqiiencia , que c o n ­
tradicción tan manifiesta entre el modo de oponerse á que se mejorase 
el método de procesar entre nosotros , quando se ventiló en las Cortes 
el proyecto de la comisión de Justicia sobre arreglo del poder judicia-
rio , y el de desacreditar la ley de la libertad de la imprenta ! Enton­
ces todo se hallaba en nuestras leyes ; se sostenía con calor que no se 
necesitaban nuevas leyes ; había sobra de leyes ; estaban claras y ter­
minantes ; lo que faltaba se decía con empeño ; era su observancia. 
La' diferencia , si la hay , solo está en la época y en las circunstancias. 
Esta ley la hemos visto nacer todes , está hecha de una nueva mane­
r a , y con un fin que no á todos agrada. He aquí su pecado, su 
verdadera obscuridad é insuficiencia. Creo haber d icho , ó mas bien 
repetido lo bastante para demostrar que la ley sobre la libertad de la 
imprenta, examinada con deseo de entenderla, y executada por los 
tribunales con la puntualidad que es de esperar de su reetitud y justi­
ficación ,. es todavía una arma, terrible en manos del Gobierno contra 
los escritores qae tengan la desgracia de ofenderle, ó la imprudencia de 
irritarle. Los que no estén pi^venidos contra la libertad de la impren­
ta , estoy seguro que reconocerán de buena fe la inmensa desventaja 
que aun tiene el que escribe con verdad y desembarazo ,. respecto de 
las innumerables facilidades que favorecen al Gobierno y sus mjnís-
í r ¿ s , ¿ las autoridades ó personas do poder y.valimiento. Los que la 



erean perjudicial, ó contraría á sus intereses, ó incompatible con el 
sistema de gobierno que se hayan formado , no se contentarán con na­
da menos que con su abolición. Poco importa destruirla, derogándola 
6 haciéndola nula y nominal con enmiendas y adiciones. Y o sé bien 
lo que esto significa , y me admiro de mí misma quando veo que me 
he dilatado en reflexiones , que ó no son necesarias , ó son inútiles. 
El resultado por fin de todo lo ocurrido hasta el dia vendría á ser, 
que con conjurarse solo dos periodistas á abusar de la libertad de es­
cribir , y empeñarse los tribunales en no entender la l e y , vendría es­
ta al suelo, y pagaríamos todos los delitos de pocos , ó seríamos v íc ­
timas de una infame trama. Mi opinión es que ya que en igual caso 
resolvieron las Cortes acerca de una queja muy semejante , no sea su 
decisión ahora de diferente naturaleza. Y qae para tratar de la espe­
ciosa y artificiosa aclaración de una ley que costó tanto tiempo exami­
narla y aprobarla , no se admita proposición que no se discuta con la 
prolixi lad-, sabiduría y circunspección que se hizo en su origen. En­
tonces nos entenderemos, y la votación será igualmente nominal."' 

Quedando pendiente la discusión obre este asunto , levantó el Se­
ñor Presidente la sesión. 

SESIÓN D E L D I A SIETE. 

Conformándose las Cortes con el dictamen déla comisión de Poderes, 
aprobaron los de los quatro diputados electos en el reyno de Guatema­
la , D. José Antonio López por la provincia de .Santiago de León de 
Nicaragua, D. José Francisco Morejon por la provincia de Honduras, 
D. Florencio del Castillo por la ciudad de Cartago y provincia dá 
Costa-Rica, y D. José Ignacio Avila por la de S. Salvador del mismo 
reyno de Goatemala. 

Habiendo consultado el consejo de Regencia por el ministerio de 
Hacienda acerca de si no habiéndose circulado á los dominios de Indias 
el decreto expedido para la península en i 3 de febrero último , que 
previene en el capítulo segundo se rebaxe una tercera parte de los ha­
beres de todos los que habiendo estado en exercicio activo de sus des­
tinos se encuentran sin ellos, se debia abonar sueldo , y quanto por las 
caxas adonde se refugiaren los sugetos que han quedado sin destino, 
fugados de las provincias que están en insurrección en América. Sobre 
este punto juzgaba la comisión de Hacienda que aquellos empleados eran 
acreedores á la consideración de la nación; y que por lo tanto el con­
sejo de Regencia debia emplearlos con preferencia en los destinos v a ­
cantes en aquellos dominios , siempre que los juzgase capaces para su 
desempeño; y que en quanto á abonarles algún sueldo, el consejo de 
Regencia propusiese la parte que podría asignárseles , con presencia del 
número de los empleados de esta clase, del estado de aquellas rentas, y 
de los apuros del erario. Las Cortes se conformaron con este dictamen. 

Conformándose igualmente con el da la comisión de Justicia , resol-
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vieron que una representación de D . Antonio Batres'.y !Kaxera-, algua­
cil mayor de la audiencia de Goatemala,, en epae se quejaba de que; 
habiendo venido* de aquella provincia solo con ánimo de servir en el 
exército, apenas llegó á esta plaza fui encerrado en el castillo de San­
ta Catalina-, sin que se le haya formado causa alguna en un tribunal 
de Justicia, según lo ha pedido, pasase al consejo de Regencia para, 
«pie diese su informe, á fio de que luego la,act.ual comisión de Justicia 
propusiese lo que tuviese por conveniente., 

""- Con motivo de haber remitido el ministro de Gracia y Justicia un, 
oficio de la junta de Presidencia del.-reyno de Valencia, trasladando,en 
él otro que le habia dirigido D-. Francisco Sirera, último diputado 
suplente por aquel reyno, en el qual, anunciando que habia suspen­
dido su- viage por haber sabido, que el propietario D-,:Salvador. Go­
zalvez , uno de los quatro diputados. apresados .por los franceses en Ja 
costa de Málaga , se hallaba ya libre en la ciudad , de Valencia , con­
sultaba la junta al consejo de Regencia, y este al Congreso, sobre lo que 
en este cago debería practicarse. La comisión de Poderes era de pare­
cer que se previniese á la junta, que informada instructivamente del 
modo y términos en que habrá podido conseguir su libertad el p ro- , 
píetario Gozalvez, dispusiera que se presentase desde luego á desempe­
ñar su encargo , aunqne no hubiese podido en la fuga salvar el p o ­
de r , mediante constar* serbal diputad© por las muchas copias idénticas 
que han sido aprobadas de los demás diputados de aquella provincia, 
entendiéndose lo dicho para el caso de que Gozalvez no estuviese te­
nido gpr sospechoso; porque si lo fuese , debería la Junta disponer que 
viniese el suplente Sirera. Aprobaron las Cortes el dictamen de la co ­
misión después de haber recomendado el Sr. Borrull las apreciables ca­
lidades del electo Gozalvez, oponiéndose á la parte del dictamen" que 
prevenía el caso do sospecha. 

La comisión de arreglo de provincias dando su dictamen sobre la 
solicitud que la junta superior de Galicia hacia con respecto á que 
aprobasen las Cortes la orden que circuló á los ayuntamientos de sus 
siete ciudades para • el nombramiento de las comisiones de los pueblos, 
observando el mismo orden y división prescrito para el nombramiento 
de diputados en Cortes, opinaba que estuvo-en las facultades de la junta 
seguir ó variar la referida división según el reglamento; pero que á ma­
yor abundamiento podría aprobarla el Congreso. 

Después de alguna discusión se acordó que se volviese á pasar el 
expediente á la misma comisión, para que oyendo al Sr. Bahamonde 
y demás señores diputados que se hallan instruidos en el particular, 
informase de nuevo á las Cortes., 

En virtud de lo expuesto por, la misma comisión , se pasó al con­
sejo de Regencia para el uso conveniente un proj^ecto de D . Ángel 
Martínez de Pozo , para hacer un alistamiento de mozos en los reynos 
de Valencia y Murcia, mantenerlos, vestirlos, armarlos, y disciplinar 
ios en el término de dos meses. 

Informando la comisión de Poderes sobre la representación de la 
Junta electoral de la provincia de Santiago, que presentó en 21 de ju­
nio el Sr. Varga, relativo á D. Joaquín Tenreyro (véase en el 



sexto tomo aquella sesión), .exponía su dictamen acerca délas tres pe­
ticiones de la junta: como respecto' á la primera, que aunque fuesen: 
poderosas las razones que persuadían la- voz de D. Joaquín Tenreyro-
en las Cortes de Santiago , .110 podia opinar contra lo resuelto ya por eh 
Congreso. Por lo que toca á la segunda: que aunque sea justa y cór--
responda con los deseos de las Cortes, siendo relativa á las circunstan­
cias de los diputados para las. futuras Cortes, pertenecía su examen á la'< 
comisión de Constitución, -á la que debia pasar. Y sobre la tercera: que 
era conforme á los buenos principios y á la instrucción de la materia-: 
Se previene (continuaba la comisión) en el artic- XV cap.1 ir el nom-,-
bramiento de suplentes para al caso de muerte de los principales , como 
que n© puede suplirse al que no ha existido: siendo pues la existencia' 
civil de los diputados la legitimidad de su nombramiento , declarada su. 
nulidad no puede tener lugar el suplente. Así opinó V . M. estimándo­
las elecciones de los señores diputados D.José López, del Pan y Don-
Manuel Freyre Casirillon, en reemplazo de Z>» Antonio Boa do y Don-
Antonio Gil de Lemus j . y aunque en lugar de D. José Caro vino y 
se admitió el suplente, debe atribuirse esta diferencia á la voluntad ele 
ios pueblos , que deben-ser muy Ubres en su representación, y á la fa­
cilidad ó dificultad de procederá nueva elección-> siendo muy fácil en* 
Galicia por haberse distribuido el nombramiento por provincias, quan-> 
do en Valencia se hizo á un tiempo la de todo el reyno. 

Sobre el primer punto no hubo necesidad de proceder-á acuerdo al-* 
guno mediante ser asunto ya resuelto. Se aprobó el segundo , conforme 
lo proponíala comisión; y en quanto al tercero se prorogó su resolu­
ción al dia siguiente, con el fin.de examinar antes varios documentos que 
se indicaron.... 

Se leyó la lista que por el ministerio de Marina remitió el consejo 
de Regencia de los empleos que por aquel ministerio, había conferido* 
en el mes de junio último, , 

Continuándola discusión que -el dia anterior quedó pendiente so>* 
3br-e las representaciones del impresor, Periu y de la. junta provincial de* 
Censura de esta ciudad, dixo 

El Sr. Zorraquinx f í Si esta discusión, que á mí parecer se va pro­
longando mas de lo que exige; la importancia de los recursos que lá 
ocasionan, ha de producir el buen efecto de que todos los magistrados-
y jueces encargados de la execucion del reglamento de imprenta conóz^ 
can- á fondo sus obligaciones, y se evite el-que en lo sucesivo se repi­
tan iguales exemplares al.del día , desapareciendo enteramente la duda 
que he oído anunciar-antes de ahora de si se entiende ó no la ley de la 
imprenta, ó de si se quiere ó no entender, me daré por muy contento con 
tal resultado ; pero no podré aquietarme con la pérdida de tiempo ían 
precioso, si todavía despues.de, esto ha-de haber nuevas dudas; y me 
será aun mas sensible si estas .las tienen individuos del Congreso para 
quienes no parece posible tabincertidumbre. 

„ V . . M. ha,oído en esta discusión bien detallados por los Sres¿ Olive* 
ros y Arguelles todos los trámites que debe seguir un juicio en que se 
trate de convencer abuso en la libertad de la imprenta: excuso por la 
Santo repetirlos; y sin olvidarlos, pasará á manifestar qual ha silo U 

http://fin.de
http://despues.de


ccnducta de la junta de Censura provincial en este asunto, qual debe ser 
la resolución de V . M. en él , y si ha de hacerse ó no alguna variación 
en el reglamento. Pero antes deberé protestar que no trato de defeuder 
ni. acriminar los escritos del Robespierre; no me corresponde , ni al Con­
greso caüScar el mérito de estos ni otros papeles , sino solo zelar la, 
exacta observancia* de la ley, y aclarar, variar ó modificar su disposi­
ción si lo exigiese el bien de la nación. 

„Baxo de este supuesto no debo diferir el indicar ¡un error en que no 
solo ha incurrido la,junta provincial de Censura, sino los magistrados 
y jueces, y "aun varios señores diputados en distintas ocasiones, de creer 
quedas juntas de Censuras son tribunales, y que tienen alguna jurisdic­
ción, error crasísimo, contrario á las intenciones y resoluciones de V . M., 
y que podría ocasionar graves trastornos. Guiada sin duda la junta por 
esta idea ha procedido en términos que se ha excedido de sus faculta­
des, no ha cumplido su obligación según debia, y ha dado con ello cau­
sa á que se escriba el número 10 del Robespierre de que se queja* 
voy á demostrarlo sin salir de su misma exposición y del reglamento de 
imprenta. 

Remitidos á la junta de Censura los diferentes exemplares del R o ­
bespierre, seguu indica, por la Regencia en dos distintas fechas, y en una 
d.e ellas también por el juez criminal de esta ciudad, era obligación de 
la junta examinarlos y calificarlos, fundado su dictamen: así lo h i ­
zo realmente y por buenos principios , según he podido comprehender, 
y en esta parte procedió según regla : era igualmente de su obligación 
el devolver los exemplares á las respectivas autoridades, que se los ha­
bían pasado acompañándoles copias de su calificación ; así lo hizo la 
junta con el consejo de Regencia y juez del crimen, y en ello cumplió 
con sus deberes, y procedió según reglamento. Mas este no la faculta pa­
ra decir al mismo tiempo al juez del crimen que recogiese los exempla­
res existentes, é hiciese entender al autor del Robespierre acudiera en 
el término de ocho dias á usar de su derecho y pedir copia de la cen­
sura : tal mandamiento era propio y privativo del juez, y de ningún mo­
do de la junta, cuyas funciones concluyeron con la calificación , y c u ­
ya intervención debió tener entendido estaba reducida á la que tienen 
los peritos en las causas de montes ú qtras de igual naturaleza. El juez 
á quien, se presenta una denuncia de corta de árboles se vale de los pe­
ritos para que reconozcan los daños causados, los gradúen y detallen, 
indicando qual es la contravención á la ordenanza ; pero estos de ningún 
modo se propasan á exercer acto alguno de jurisdicción sobre el reo, y 
menos sobre el juez : concluyeron su oficio luego que hicieron su decla­
ración-, y de esta debe valerse el juez para imponerla pena al acusa­
do ó á quien se convenciese haber cometido el delito. En igual situación 
están las juntas de Censura ; y la de esta provincia se excedió notable­
mente en haber dicho al juez del crimen lo qué era peculiar de su ju­
risdicción. Aun mas clásico y remarcable es el exceso de dirigirse al al­
calde mayor de la Isla de León, y remitirle noticia de su censura al 
número 7 que le habia pasado el juez del crimen de esta ciudad , encar­
gándole recogiese todos los exemplares que- hubiese en aquella villa, é hi­
ciese «ntan der al autor que podría usar de* su derecho en el preciso y 



perentorio te'rmino cíe ocho días improrogables. N o hay en toda eá 
reglamento expresión alguna en que pueda fundarse semejante con­
ducta ; y sobre ser contraria á su espíritu , se ha visto ya -el efec­
to que ha producido, efecto que por necesidad debia ser desarre­
glado , y que en mi dictamen tiene tanta menos parte de culpa, quím-
ta es la de la causa que la motiva. Así es que viéndose notificado el 
edictor del Robespierre en nombre de su autor , echa ele menos los fun­
damentos de la censura; y persuadiéndose que estos no se han da­
d o , prorúrape en el número l o en las expresiones que copia la jun­
ta , extrañas á la verdad é inoportunas, porque no era aquella la oca­
sión de saber los fundamentos de la censura, sino quando hubiese acu­
dido al' juez á pedir copia de ella para contestar, pero que én-rea-
liclad proviene del exceso de la junta. Esta debió contentarse con re­
mitir al juez del crimen de Cádiz certificación literal de su censura 
por lo respectivo al número y que le habia pasado, sin prevenirle ni 
encargarle cosa alguna , al modo que lo hizo con el consejo de R e ­
gencia , respecto de sus dos remisiones ;• siguiendo 'así un sistema uni­
forme en todo,, pues si realmente tuviese la junta jurisdicción ó fa­
cultad para las prevenciones que hizo a! juez del crimen de esta ciudad, 
y alcalde mayor de la Isla, del mismo modo debió' hacerlas al con­
sejo de Regencia guardando en los términos los respetos y conside­
ración debidos;-y si para el uno se consideró destituida de autoridad, de­
bió considerarse igualmente'para los otros. 

«Demostrado ya que la junta de Censura no procedió bien en atri­
buirse y advertir al juez de la causa lo que era propio de su obligación, 
es menester observar si es oportuno el recurso á V. M. No será p o ­
sible olvidar que en esta discusión se ha sentado que Robespierre ata­
ca en su número i o l a institución de la junta ; lo que me parece no­
toriamente equivocado , pues para ello seria necesario que sé dirigie­
se el autor á hacer ver que la junta era inútil; que no convenía á 
la libertad de la imprenta ; que aquella d(bia calificar en otro tiem­
po diferente del que lo hace ; que se la debían dar reglas para de­
tallar sus facultades; que debía componerse de roas ó menos núme­
ro &c; &c. ; pero decir que una censura-no está arreglada á la-ley-, 
no es atacar la- institución del mismo modo que no ataca la Institu­
ción de un juez ó de un tribunal el que sintiéndose agraviado de sus 
sentencias recurre al superior, y dice ante el de nulidad, injusticia 
notoria-, parcialidad y otros mil defectos que son consiguientes al agra­
vio con que se siente qualquiera ofendido- Si en realidad se hubie­
se atacado la- institución de la junta, y se pretendiese su variación 
ó- reforma,- yo •confesaría: que el recurso- de ella á V. M. era legíti­
m o , era oportuno, y pertenecía propiamente al Congreso; pero no sien­
do esto así, creo que no debe admitirse su exposición, y que el agrá- -
vio debe considerarse hecho á simples ciudadanos. ¿ Si en los. tiem-4 

pos anteriores , y aun-en los presentes, se hiciese-un agravio á todos 
lbs indi viduos de un'"tribunal, seria- necesario acudir al soberano pa­
ra que los desagraviase? Es indudable que no : está bien detallado en 
las ley-es quando ha de considerarse un'juez ó un- tribunal inhibido 
del conocimiento de la. causa que ante él pende, quando ha de esti* 



'marse -de tanto Valor lo que se acamóle, que sea capaz de retraer, 
lo é imposibilitarlo -de continuar en ella, y «.quando y como ha de 
procurarse la vindicación de su conducta ; «pues,¿por.que hemos de 
salir ahora délas leyes y reglas generales , ; que no_ están derogadas 
por la de la imprenta , antes por el contrario repetido en tres ó qua-
tro capítulos que tengan puntual observancia en lo que esta no exprese? 

„E1 autor del Robespienre ocurre tan ilegítimamente-ó mas á V. M. , 
pues el atropellamiento que reclama , y el quebrantamiento de la_ ley 
de imprenta que expresa, deberán ser repuestos por los jueces y tribu­
nales 'correspondientes , adonde deberá acudir aquel, y en donde será 
necesario tener presentes todas las ocurrencias del asunto. 

„Resulta VSeñor , que siendo este demasiado sencillo y fácil en SRS 
-principios, se ha complicado ahora en términos que es indispensable 
hacer una distinción de época de quejas para facilitar su determina-? 
•cion ', y resulta principalmente en perjuicio, de la causa pública , qua 
hasta el presente no se ha cumplido el reglamento de la libertad de la im­
prenta. Desde g de junio , en que el juez del crimen de Cádiz remitió á 
la junta de Censura el papel en qüestion, hasta el dia no se ha salido del 
primer paso, quando podian muy bien haberse dado todos los que hay 
prevenidos,-y haberse llegado á la terminación del juicio , en que se im­
pusiesen al reo las apenas señaladas en las leyes 5 y á pesar de las infi­
nitas reclamaciones que ha habido en esta ciudad indicando papeles, 
ya calumniosos ', ya subversivos del orden público , ya injuriosos par­
ticularmente, ¿ha visto V . M. que se haya calificado completamente 
el delito , y se haya castigado con la pena correspondiente ? No , Señor: 
y o me acuerdo solo de un exemplar con el autor de un periódico, que 
habiendo sido calumniado por otro , se presentó ante el juez compe­
tente formalizó su queja , que se siguió por los trámites regulares , y 
al fin , ea vista de las respectivas exposiciones, recayó sentencia con­
denándole en la pena correspondiente á tal injuria ,•> la que se cumplió 
y publicó , habiendo desparecido después él periódico calumniador: ¿ y 
por que no ha sucedido otro tanto con aquella infinidad de papeles que 
he citado ? ¿ Por que no se ha procedido con actividad al castigo de 
tantos desvergonzados y atrevidos como se indican á todas horas ? V . M . 
no ha querido, no quiere , ni puede querer, la impunidad de los deli­
tos ¡continuamente está excitando á los jueces y tribunales á que los 
•castiguen , y hagan observar las leyes: la de la imprenta , de. que se tra­
ta , inculca estos mismos principios. En varios capítulos de ella se re­
pite y encarga la observancia de las anteriores ea todos lo que no esté* 
derogado por ella j y no vanándose por esta ninguna de las penas es­
tablecidas á la calumnia, á la subversión , á-las infamaciones, &c. & c , 
¿ c o m o es, repito , que se publiquen los resultados ? ,¡ Ah Señor ! con­
viene a muchos en general que no se verifique la conclusión de un jui­
cio sobre abusa dé la libertad de la imprenta ; conviene que 110 se vean 
dos ó tres exemplares de castigos severos , porque es indudable que 
estes harían desaparecer esos díscolos , mal intencionados y mal conten­
tos que se proponen la satisfacción de resentimientos personales , el in­
sulto de sus enemigos , y el saciamiento de sus enojos ó envidias. Con­
v i d e , Señor, que no llegue el tiempo de gozar de los benéficos y sa-



'! 53 ] 
lúdanles efectos qne prepara la libertad de la imprenta ; porqne coa­
viene á muchos qae no llegue el tiempo de descubrir é'SúÁ compatriotas 
el verdadero carácter con que deben ser reputados: es necesario en­
cubrir por mas tiempo las ideas siniestras de despotismo , de arbitrarie­
dad , de robo y de.. . . que se yo ; y es necesario atar por mas tiem­
po las manos á la nación, y tenerla cerrados los ojos para que no vea, 
y no pueda executar el bien de, que ha estado privada por tanto tiem­
po , sino que sea víctima de los caprichos del Gobierno , y de todos 
i os que le componen. Ninguna de estás ventajas puede lograrse coa la 
libertad de la imprenta , porque á cada paso se descubrirán los tortuo­
sos que se den en perjuicio de la nación-; y por lo tanto es absoluta­
mente indispensable'destruir .aquel establecimiento, y derogar aquella 
ley. Mas como no es'.fácil presentar razones.sólidas para ello ; como el 
intentarlo directamente seria expuesto por' chocar con él adelantamiento 
de luces y conocimientos que tiene la nación, aventurado y no muy 
fácil: de ahí es que no puede menos de inventarse algún medio ex ­
traordinario , indirecto y quasi inconcebible , para llegar al mismo fin. 
Tal es , Señor, el que parece haberse propuesto en la impunidad de los 
excesos de la imprenta. Alentados , se dirá , los escritores inconsidera­
dos con la licencia de hacer daño, de malquistar é indisponer , y ana 
de paralizar si se quiere las providencias del Gobierno, nos darán oca­
sión á que podamos clamar por "la abolición de la tal ley ; nos sumj-: 

nistrarán datos muy repetidos para comprobar que ub es oportuna, 
que es impolítica, y que el estado peligra con ella. Pero , Señor, opon­
gámonos á esta trama ; conozcan todos que los males que puede oca­
sionar él abusó de la libertad de la imprenta no son atribuibles á ésta; 
que están prevenidos los medios de .remediarlos , y que qnanfos puedas 
sufrirse en él dia no son efecto de una tan saludable y meditada 'insti­
tución , sino de'la intriga, déla-mala .intención y'.-del déSeo dé nues­
tra esclavitud ; y porúltimo, que todo desaparecerá en el momento eti­
que se exija una escrupulosa y rigurosa observancia de las leyes, que 
tanto anhela V . M. 

, , Estas mismas reflexiones me-conducen directamente á impugnar 
las declaraciones, ampliaciones ó variaciones que han indicado algu­
nos señores'preopinantes.; y si hasta ahora no se ha'experimentadoi lal 
ley como está; si nadie puede asegurar cotí Ja evidencia • necesaria: quqr 
es perjudicial, y-en qué puede consistir su-mayor delecto, ¿ como 
atrevernos á Innovaciones dé tanta trascendencia en materia que costó 
tanta fatiga, que está comprobada por él buen suceso que ha logrado, 
en otras potencias, y que no se presenta con las indicaciones correspon­
dientes? El dia anterior ha resistido V . M. otro ataque acaso mas iner­
te , y por conducto más legítimo que el présente ; y si entonces-se - Co­
noció la inoportunidad de la ..proMésíá, y mandó 'V. M. que se obsér­
vase el reglamento y las leyes , atora qae nó se .'han aumentado los rno-* 
íivos , que no han -variado las circunstancias, y que es imposible-se 
haya borrado de nuestra memoria aquélla resolución , creó que debe 
repetirla V. M. con mas energía y disposición para hacerla cumplir:] 
así rni dictámenes que el Robespierre y la junta de Cetistíra usen de 
su derecho, y que se-guarden/sin delicadeza ni disimuló, las- Ityhá. 

Tomo tii. 8 



sancionadas. Seamos justos '¿ inflexibles , y no habrá abasos ni quejas." 
El Sr. Anér:.." Señor ,' la junta provincial de Censura de esta plaza 

acude á V . M. quejándose de que una de sus censuras sobre el periódi­
co titulado el Robespierre ha sido impugnada por el autor, que no lia 
dudado en otro de sus números acusar, á la junta ,. diciendo que no ha 
observado el reglamento de la libertad de la imprenta , con otras im­
putaciones que atacan directamente el honor de la junta , y son contra 
su opinión. En vista de la calumnia que le suscita el Robespierre, acu­
de á V. M. para que se sirva tomarle baxo su protección, é indicarla' 
los medios de que debe valerse , y ante quién debe acudir para justi­
ficar su conducta y conseguir la satisfacción condigna del autor del R o ­
bespierre. i o n este motivo es indispensable hacer algunas reflexiones 
sobre el reglamento de la libertad de la imprenta. Algunos señores pre­
opinantes se han esforzado en probar que el reglamento de ,1a impren­
ta provee á todos los casos que puedan ocurrir ; y que solo el deseo 
de destruir tan útil establecimiento es el que dirige las consultas. Es 
preciso , Señor , convencer á los que así opinan que el reglamento de 
la imprenta es defectuoso en el caso que se consulta. Y si no pregun­
to , ¿en que capítulo del reglamento se previene lo que debe hacer, y, 
á quien debe acudir la junta de Censura, quando ella misma es la ca-¡ 
lumniada, insultada Síc. ? Se dice que debe, acudir donde correspon­
de ; pero yo pregunto, ¿ á quien corresponde r ¿ acaso ante el tribunal, 
ordinario ? V . M. tiene resuelto lo contrario en la consulta que hizo la 
junta Suprema, á la que se le nombró un tribunal especial designado 
por V . M. para conservar á la junta en la independencia que necesitan: 
luego es preciso que en este caso se siga.la misma regla : luego el re­
glamenta no provee al caso en que una junta dé Censura sea calum­
niada': luego es defectuoso en esta parte¿ Ademas si se calumnia ó in-, 
sulla en umescrifo á la junta de Censura , y el escrito necesita califi­
carse, ¿ quien deberá hacerlo? Se dice que si la junta Provincial es 
la calumniada, bastarán las censuras de la junta Suprema ; pero esto 
¿ l o previene el reglamento? Estoy cierto que no antes bien previe­
ne lo contrario , supuesto que previene que el autor del escrito tendrá 
dos recursos ó apelaciones á la junta Suprema después1 de calificado el 
papel dos veces en la junta Provincial. Si se dice ahora que las dos 
censuras de la junta Suprema serán- suficientes ,. se, perjudica al autor 
contra lo prevenido en el reglamento : luego es indudable que el re­
glamento no proveyó este caso , y que sobre él debe hacerse una ex­
plicación ó adición al reglamento. Algunos señores preopinantes á fuer-, 
za de razones han querido persuadir que el reglamento de la libertad 
de la imprenta está perfecto en todas sus partes , que provee á todos 
los. casos, y , en una palabra que es un dechado de perfección. Para, 
que yo pueda convencer á V . M lo contrario, propongo el siguiente 
dilema: ó el, reglamento de la libertad de la imprenta previene esta? 
caso, y todos los que pueden ocurrir , ó no los previene .- ó el regla­
mento está perfecto en todas sus partes , ó no ; si lo es , y está en él 
prevenido todo , V . M. debe desentenderse al momento de todo re­
curso ó consulta : si no previene todos los casos, es preciso que el le-
g^skdor aclárela l e y , la interprete, explique ó adicione. En primer 
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Ittovir el regl.-irriohto no bajjla del caso que se discute, nada dice de lo 
mié debe hacerse quando las juntas de Censura son calurrmiadas'en los 
escritos públicos , ni se previene quien debe calificar el papel.que se 
supone calumnioso , ni qual sea el tribunal competente para perse­
guir la injuria, fío obstante que lo expuesto es mas claro que la luz 
del medio dia , todavía se insiste que ei reglamento, está absolumente. 
perfecto , per rectísimo ; poro esto no probará mas que una grande va­
nidad de parre del legislador , que sostiene que la ley está eñ todas 
sus partes perfecta. Pretender, Señor, que una ley quando sale de las 
manos del legislador contiene una perfección absoluta que provee á 
todos los casos y á todas las circunstancias , es en mi concepto un 
absurdo. Una ley que solo.podía calificarla de buena ó mala , de per-' 
fecta ó defectuosa la experiencia , se supone perfecta en el dia de su 
publicación, que son las expresiones de que se valen sus autores para 
apoyar que en ella se consultaron todos los ca^os y circunstancias. Ademas 
el reglamento en.mi concepto está falto, faltísimo. El mismo Sr. Arguelles 
ha dicho en su discurso que los tribunales y juntas de Censura ó no en­
tendían el reglamento, ó no querían entenderlo. Sino lo entiendírn, ¿á quien 
toca hacerlo entender? Al mismo que lo expidió. Se dice , Señor , que los 
tribunales quieren huir el cuerpo á la dificultad ; que elles son la causa de 
la impunidad que se nota; que tienen expeditas las facultades para proceder 
contra los autores de papeles sediciosos, subversivos, calumniosos & c ; que 
las leyes los autorizan para proceder y castigar. Convengo que las leyes 
autorizan á los tribunales para castigar á los delinqúentes , siguiendo los 
trámites prevenidos por las mismas leyes. Ahora bien , examinemos de 
buena fe lo que en esta parte previene el reglamento de la libertad de 
la imprenta. Dice , pues , que denunciado al Poder executivo ó justicias 
respectivas alguna obra ó escrito lo.pasarán á la junta provincial de 
Censura para que lo califique , y si está fundado su dictamen , dice qae 
el papel debe ser detenido ; lo harán así los jueces , y el autor podrá so­
licitar que la junta de Censura revea su papel y lo califique de .huevo. 
Si la junta califica su primera censura., el, autor podrá pedir que-, su ex­
pediente pase á la junta suprema de Censura:, y que estalo, vea prime­
ra y segunda vez. Si confirma la censura de la junta provincial,. será 
prohibido el papel sin mas examen. Pregunto yo ahora, ¿en virtud del 
reglamento se hallan expeditos los tribunales para proceder Contra eban-
tor de un escrito , luego que se halla calificado por primera vez por 
la junta provincial de Censura? Alguno de los señores preopinantes ha 
insinuado que sí ; pero si examinamos con detención el reglamento1, ha­
llaremos que no pueden proceder. El reglamento solo dice.que..hi pri­
mera censura fundada bastará para detener el papel ; pero nada dice de 
detener ó prender al autor. Ademas, para que el tribunal pueda proce­
der contra un reo , es preciso que se le forme sumaria. ¿ Equivaldrá á 
ía sumaria la primera censura ? j Califica suficientemente el delito ía pri­
mera censura? ¿ O á lo menos hará las veces de indicio vehemente'?- íía-
da de esto previene el reglamento , y por lo mismo los tribunales no 
se creen expeditos para proceder , y esto mismo salta á la vista á qiiab-
quiera que reflexione un poco. ¿ Al autor del escrito no se le conceden 
quatro recursos por el reglamento con el objeto de probarique sn papel 
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está indemne del crimen o nota que se le imputa ? Mientras sé signen 
estos trámites , ¿ se podrá reputar su autor de delinqiiente si en las úl ­
timas censuras puede declararse el papel por exento de la nota de que 
se le acrimina? Esto mismo es un obstáculo para que los tribunales puedan 
proceder contra el autor ; porque el reglamento bo lo tiene, por verda­
dero delinqiiente basta que procedan las quatro censuras, prevenidas. De 
otra parte , si no se hace distinción dé escritos y escritos ; si los no­
toriamente sediciosos, revolucionarios &c. . , calificados de tales en la 
primera censura, han de correr los mismos trámites en quanto á- la li­
bertad de sus autores que aquellos en que el delito puede consistir en 
una mera opinión, del autor , exponemos la patria á grandes males.. A' 
isadie se le oculta que los trámites de las quatro censuras son largos , y 
si. se trata de las provincias son eternos. Si el autor ha de quedar-libre 
mientras se siguen todo3 los trámites del reglamento , esté V . M. per­
suadido que todos los delitos de esta clase quedan impunes irremisible­
mente. Es , pues , indispensable explicar el reglamento en esta parte. 
-Tampoco está decidido eu el reglamento, ni hay capítulo alguno que lo 
prevenga , si quaiado se ha de acudir á la junta provincial de Censura 
para que revea el escrito ó papel , ó á la suprema, firmado en la pro­
vincial , deberá hacerlo directamente por sí la parte interesada , ó por 
conducto del tribunal. Esto necesita una declaración ; porque si, se dexa 
al arbitrio de las partes , acudirán quando les dé la gana , y harán in-* 
terminable el negocio. Nada se previene tampoco acerca de si-podrán 
q no, los tribunales exigir que la junta de Censura califique el papel 
dentro de taló tal tiempo. En.una palabra, pueden ocurrir muchas dudas 
que no las previeneel reglamento ; y por lo mismo mi dictamen es , que 
se nombre una,: comisión para que examinando el - reglamento , propon­
ga á V. M. si está ó no completo, y si provee á todos los casos; y caso 
que juzgue que no lo está , exponga su dictamen acerca de las explica­
ciones, ó declaraciones que deban hacerse. Me fundó, para proponer esta 
medida en la- variedad de opiniones que noto en los individuos del Con­
greso acerca de la inteligencia de algunos capítulos del reglamento, y 
•en la necesidad deque en materia-tan delicada-procedamos con toda 
Sta, claridad posible."~ 

El Sr. Borrull: , , Si se tratara soló de la queja del impresor Periu, 
no debia este asunto ocupar la atención de V . M. por no ser uno de 
aquellos que pertenece á las atribuciones deb Poder legislativo , y per 
lo mismo correspondía devolverle su memorial para que acudiese al tri­
bunal de Justicia, Pero la junta de Censura se presenta también á V . Mj 
quejándose del agravio é injurias.que ha cometido contra la mis-ma el 
autor del periódico intitulado Robespierre Español } implora vuestra 
soberana protección, y clama para que le ha gá justicia , y no puede 
acudir á tribunal alguno ; porque nbera posible que las leyes anteriores 
se lo designasen , ni se execútó tampoco en el reglamento de la libertad 
de la imprenta, creyendo sin duda que no sucederia que este que se consi­
dera, baluarte no menos,del honor de los ciudadanos , que del estad©,' 
y de la libertad'de les escritores, fuese atacado por estos mismos qae 
debían mirarle, con mas respeto. Y. ya que se ha verificado, es preciso 
que Y . M.^disponga -naevss establecimjeates para arreglar eíte asunte 



éa.los diferentes puntos que contiene. El primero es , que Magistrado 
ha de conocer de las injurias publicadas en qualquier impreso contra 
las juntas provinciales de Censura. V . M. se sirvió crearlas con absoluta 
independencia del Poder executivo,.y de todos los consejos y tribuna-
les; y así no pueden considerarse sujetas á alguno determinado. Si la 
duda,fuera solo relativa á la,junta de Cádiz,, y se cóntraxerá al tiem­
po en-, que resida en esta ciudad la corte , no habría inconveniente 
eñ que se le dixese que acudiera al conseja Rea l , según lo deter­
minó V . M- en los diás anteriores, respecto de la junta,Suprema ; pero 
como lo mismo que sucede ahora a la junta, dé Cádiz , puede-suceder 
á las de otras provincias, ni hay motivo para, sacarlas á litigar fuera 
de su territorio , ni tampoco para conceder á aquella la especial "prero-
gativa que he expresado, y de que no pueden usar.las demás, l í o cor­
responde á ; su distinguido carácter é independencia sujetarlas á que 
acudan al* juzgado de qualquier alcalde. V . M.' honró con la gracia del 
©aso de corte á los vocales de las juntas superiores de Observación y De ­
fensa , y procede con mucho mayor motivo tratándose no de los v o c a ­
les en particular , sino dé las mismas juntas de Censura , y por ello p o ­
dría declararse que las audiencias territoriales eran las que debían co— 
uocer, de estas causa?. Y no. creyéndose justo qué se presentasen las mis­
mas juntas ó alguno dé sus, vocalesparecía regular que el presidente 
de la misma pasara un oficio refirien4o:el caso, y enviando un exeraplar; 
4el impreso al fiscal dé S. M. , el. qual, que sé,halla obligado á sostener 
todos los establecimientos en que interesa, el bien del; estado , defendiese 
Á dicha junta, é, hiciese todas las gestiones prevenidas en el reglamento. 

; »E1 segundo punto omitido en el reglamento es quieh debe dar la 
primera y segunda censura. Se previene en él mismo qué estas sean qua-
tro :-• que las dos primeras , las de la junta Provincial , y las otras la Su-? 
prema ; y como lá junta provincial es la injuriada , no.. puede ser juez 
y, parte 'ea el caso..presente': no hay, otra junta destinada para que en­
tienda • en ello , y es menester que V . M. la nombre ; y si : acaso quisie­
re qae calificase el papel en-primera y segunda instancia la junta Su­
prema y también será preciso -que se elija otra para la tercera y guaría 
censura ; y de qualquier modo que se mire > aparece--siempre ser esíg • un 
caso omitido en el reglamento, ; 

,,,En. las provincias habían de- experimentarse mayores- perjuicios poí 
estos defectos del reglamento , atendida su distancia dé la corte , y ha4 
ber en cada una de ellas solé una junta. Corresponde prevenir estos lances; 
J,no dexar lá resolución para quando sucedan, pues entonces la junta 
de Galicia ó.de Asturias, Cataluña ó Valencia, habrían de consultar con 
V> M. y esperar su resolución ; -y,atendidas- las dificultades de lac nave-* 
gacion , pasarían tres ó quatro meses antes dé. recibirlas, y quedaría en-¿ 
tre tanto desairada su autoridad y justificación , y .admirada la provincia 
de estos defectos del'reglamento. Podrían , pues , 'remediarse dando, c o ­
mo se ha dicho , el conocimiento; de ios referidos asuntos á las audien­
cias territoriales, y, nombrando otros tantos sugetos como son los que' 
componen la junta provincial; para que entiendan en las censuras de 
las obras-en los casos explicados , y puedan entrar por su ant-igxiedad 
ta él luga.* de: qualquier' vecai ¡que1 fallezca ¿'enferme-ó'sea -rebasado, , ! 



5 , Se lia hablado largamente sobre multiplicarse cada día los papeles 
que injurian á sugetos constituidos en grandes cargos, y otros que muchos 
creen sediciosos, y no haberse castigado hasta ahora á alguno de los au­
tores de aquellos que están declarados por tales. Si esto dimanase de algún 
defecto del reglamento, tocaba á V . M. remediarlo. Pero veo qne se 
atribuye comuaniente a l a falta de actividad de los jueces,y ha habido 
alguno que ha asegurado que en quince dias po lia ponerse qualquiera 
de estos expedientes en estado de sentencia. Venero la autoridad dé­
los que piensan de este modo ; mas no puedo coavenir ni en-lo uno ni 
en lo otro : tengo el asunto por muy claro,; y á fin de que no quede duda 
alguna , paso á demostrarlo refiriendo lo largo y pesado de los tramites 
que se prescriben en los artículos xv , xvi y xvu del reglamento. A c u ­
diendo el delator á la justicia , envia esta el papel á la junta , que to­
mado un poco tiempo , lo examina , extiende su censura en el l ibro, saca 
copia , y lo vuelve con esta á dicha justicia : se acuerda el auto para ha­
cerlo saber al autor ó editor , y si está en la Isla ó parage mas distan­
te , no puede executarse desde luego, y seria preciso valerse de requisi­
toria : pedida y concedida la copia de la censura, se le ha de dar pre­
cisamente el término de seis ú ocho dias para responder ; al cabo de 
los quales , quanio han pasado ya veinte ó mas días en estas primeras 
diligencias, solicita la revisión. Se sigue el devolver el expediente á la 
junta, examinarlo de nuevo , dar su dictamen en vista de todo, remi­
tirlo y notificarse al interesado , y si no se conforma con él tiene acción 
á exigir que pase el expediente á la jnnta Suprema , y se repiten las 
gestiones de mandarlo la justicia , de enviarlo á la junta , procederse al 
tercer examen , remitirlo con copia de la nueva censura á la justicia , y 
acordar su notificación: no: se ha llegado aun al término; entra enton­
ces la pretensión de que se revea otra vez , y se siguen las nuevas d i ­
ligencias de comuuicarse á la junta, executarlo, y enviar la quarta ce-a­
sura : no bastan para practicar tantas y tan diferentes cosas ni tres ni 
tal vez quatro meses ; pero el asunto aun no está concluido : taita aun 
sentenciarlo, y aplicar al autor ó editor , si resulta culpado, las penas 
establecidas por la ley , y pudiendo en ello haber injusticia , ha de 
lepar lugar sin duda alguna la apelación. ¿ Como , pues , han de l o ­
grar un pronto fin estos expedientes ? ¿ Bastará poco tiempo para .termi­
narlos ? ¿^Se podrá por ventura atribuirá falta; de actividad de los jueces 
el que pase antes de ello tres , quatro ó mas meses? Y así no pueden de-
xar de considerarse-efecto del ói-den ó método prescrito en el reglamento 
para el seguimiento de esos expedientes. Todos los legisladores se han des­
velado en librar á los ciudadanos de aquellas molestas dilaciones , que so­
lo sirven para hacerles perder el tiempo y la paciencia , y no para aclarar 
sus legítimos derechos. La comisión de Justicia lo ha propuesto á V M. 
por lo tocante á las causas criminales , y V . M. ha empezado á dar varias 
providencias sobre un asunto tan importante. Se halla también en nues­
tros códigos que los pleytos en que se trata de la vida , honor y bienes 
de los hombres se terminen con dos y quando mas con tres sentencias; 
por lo mismo no debe darse lugar á quatro censuras , y podría man­
darse , corrigiendo el reglamento , que la delación del papel se córrm-f 
ñique por. un $re.vé término al autor que se envié inmediatamente ¡á Ja, 



Junta ; y de este modo- dará su dictamen en vista de ¡as razones alegadas 
por.unay otra pwté ; y que después , á instancia de qualesquiera de 
ellas , pase á la junta Suprema, y que no se dé lugar á la tercera censura, 
sino en uucaso muy grave ó de no sar conformes los dictámenes de uria 
y otra junta : se evitan con ello inútiles dilaciones en que interesa la 
vindicta pública , que exige el pronto castigo de los delitos , los inju­
riados que desean lograr desde luego la satisfacción del agravio , y los 
escritores que aspiran á librarse en breve de toda nota , y que conozca 
es público, el mérito de sus obras." 

El Sr Coneja : „ Y b siento que se alargue tanto la discusión sobre 
una materia que parece deberia ser de fácil expedición. Convengo con 
varios señores preopinantes en que el no haber entendido , ó no haber 
querido los jueces, entender el reglamento , ocasiona estas discusiones, 
que distraen de su verdadero objeto la atenebra de V , M . Es cierta­
mente escandaloso que hasta ahora no hayamos visto castigado ninguno 
de los autores de tantos libelos como la opinión pública ha condenado 
de subversivos , sediciosos y aun incendiarios ; y es igualmente cierto 
que si hubiese habido algún exemplar castigo, como ha debido haberle 
en observancia de las. leyes , - e l abuso no habría llegado al extremo 
que vemos , . ni la patria sufriría los males que por desgracia sufre ya 
por él. Pero no dexo por eso de convenir con otros, señores que dicen 
es necesario hacer alguna adición á la ley. La experiencia misma nos trae 1 

á la vista la necesidad de tomar alguna resolución. La divergencia en 
nuestras mismas opiniones , estas diferentes dudas que se nos han con­
sultado , y sobre todo el que ocurren casos que no pudieron preverse 
quan.do se formó el reglamento ,, todo «ios obliga á tomar medidas que 
creo necesarias. Y o be tenido la honra de haber sido uno de los que 
votaron este reglamento , y vivo y viviré entusiasmado por la l iber­
tad de la imprenta ; mas estoy muy lejos de creerlo, sumamente perfec­
to , porque no es esto dado á las obras de los hombres. ¿ Se tuvo por 
exemplo presente entonces ;el pensanñenro íelíz del Sr. Gordillo sobré 
que ningún empleado público pueda ser individuo de las juntas de Cen­
sura ? Si entonces nos hubiera ocurrido esta idea, sin duda'se hubiera 
ventilado y acaso adoptado. ¿ Y se tuvo entonces presente el caso que 
ahora sucede? ¿ L e pasó á alguno por la imaginación el que las juntas 
de Censura podían ser.insultadas en razón de sus funciones.? Desígnese­
me qual es el artículo del reglamento en que se señale el tribunal que 
deba oír y administrar justicia á una junta que ha sido infamada por 
un papel público. Es necesario , Señor , cerrar los ojos para no ver 
que este caso y otros no. se tuvieron presentes quando se publicó está 
ley ; y. es preciso negar los ;oidos á la razón para no conocer que los 
hombres en nuestro limitado saber nada, podemos hacer tan perfecto 
que nada tenga el.tiempo que añadirle. A pesar de todo quieren algunos 
señores que nada se haga, que nada se explique, y que se diga á la junta 
que'acuda donde corresponda. ¿ Y es posible , Señor , que el augusto 
Congreso de la nación española conteste al que le consulta sus funda­
das dudas con respuestas misteriosas , enigmáticas y propias solo de uñ 
oráculo? ¿ E s posible qne quando nos lamentamos todos de que no se 
bayau castigado los excesos , y atribuimos esto á no haberse entendido 



bien el "reglamerto , dexemos á los que dudan en la misma obscuri­
dad , y á los que abusan en absoluta impunidad ? Y en fin , Señor , yo 
supongo ahora que se contesta á la junta que acuda adonde correspon­
da j - y, .pregunto á los que siguen esta opinión que me digan de bue­
na fe quál es el tribunal correspondiente , pues que el reglamento so­
bre este particular solo dice que conozcan de los abusos de la liber­
tad de la imprenta les jueces y tribunales respectivos. Si me dicen, 
como creo , que el juez respectivo es del fuero del reo , todavía será 
necesario para acertar saber si este es eclesiástico , militar , paisano, 
ó goza alguno de tantos otros fueros privilegiados.; ¿ y á qual de estos 
respectivos jueces habrán de acudir con sus•primeras quejas les que se 
creen; injuriados por .ese ..periódico del 'Robespierre-., • cuyo -autor iba 
ocultado basta abora su nombre, y . no tiene necesidad ele descubrirse 
sino después de haber sido acusado ante un .juez , y requerido por este? 
Supongo., para salir de esta primera duda , que el injuriado acude al 
tribunal Real , á cuyo favor- está siempre Ja presunción : mas pregun­
to, , ; deberá acudirá este mismo tribunal ,1a junta de'Censura quando es 
insultada en cuerpo>por haber desempeñado sus funciones y cumplido-coa 
su obligación ? Este'cuerpo , que debe su establecimiento, á V."M. , que 
ha sido nombrado por V . M. mismo , que es depositario-de su confian­
za , y que está baxo su inmediata protección, ¿habrá de acudir como 
otro qualquiera ciudadano á litigar ante un juez de primera instancia, 
que sobre tener menor representación no le está expresamente designada 

•por V . -M. ? Tero.pasemos,por todo , y acuda enhorabuena á este juez 
la junta. ¿Quien será en tal caso el que deba calificar el libelo de que se1-
queja ?"Ella misma no-puede hacerlo ,,porque vendria á eerjuez-y par-

<*•. ¿Se dirá que lo : califique la Suprema? Está bien ; pero esta na 
puede dar mas que dos dictámenes, y en caso de que sean contra el papel, 
¿que se-responderá á su autor quando venga: alegando que la ley le con­
cede quatro censuras ? ¿Habrá todavía quien sostenga que este caso y 
quantos han ocurrido y pueden ocurrir están,prevenidos en él rcglamen-
í ó ? Ademas , Señor , yo creo que mis dignos compañeros , que opi-

••nan de diferente manera, no han previsto que él resultado-de su opi­
nión , si-.se -adoptara , seria contra sus déseos la ruina, de- la libertad 

• de la imprenta. W. M. ha creada las juntas de Censura para sostener­
la ; ha nombrado por sí mismo á sus individuos-,; siendo estas'las úni­
cas elecciones de destinos que se ha reservado el Congreso , y ha.pues­
to estas corporacioiiés-baxo su inmediata protección , sacándolas de to­
da dependencia del Poder executivo para que la influencia-de éste no 
pudiese en ningún tiempo-.quitar á aquellos la - libertad necesaria en -sus 
calificaciones. , ¿ Y cometeremos ahora la imprudente conseqüencia de 
echar por tierra el apoyo mas firme de la libertad de la imprenta,-
quitándosela á sus calificadores , sujetándolos y haciéndelos dependien­
tes del Poder jndiciario y por consiguiente del executivo" ? . Se propasó " 
á loque no está en sus facultades: este cuerpo, que no es tribunal ni exerce 
jurisdicción algaba , debió contentarse con remitir su dictamen ó censura 
Á ja autoridad que.se -la -exigió , á quien tocaba proceder á recoger el 
papel denunciado y - calificado., '.%"• asignar á su- autor el término qae'le 
pareciese, conveniente para .usar ¿e su- derecho 3 pero este error, mala 
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inteligencia <S exceso, si se quiere, no es tan repárame -cerno *se supone. 
Nada&importa que en .el juzgado criminal de-Cádiz festaviese 'pendiente 
una queja promovida por el duque de -Bajar contra el_ Robespierre,' 
pues esta instancia , ocasionada por una injuria particnls» y hada 'tiene-qué 
ver -con la promovida por el Gobierno contra el mismo •periódico-' sá-
poniéndolo sedicioso ; asi que , siendo'su autor desconocido, y hallándo­
se impreso en la Isla , al juez de aquel pueblo 'tocaba proceder tíon-
tra el papel y contra su autor , ó el impresor en su defecto ; y toda la 
equivocación de la junta ha consistido én que en lugar de remitir á lá 
Regencia su censura , la dirigió por sí misma al que con razón creyó 
juez competente , y en que señaló término al autor para contestar , lo 
que no entra en sus atribuciones. Todo esto lo que pruebas es la necesidad 
de . hacer entender el sentido y espíritu del :reglamento;,' y dé que 
V ; M explique las dudas que han ocurrido , y decida los1 basas' que 
se pudieron preveer quando se formó. La respuesta de que acuda adon­
de corresponda dexaria en pie las mismas dudas , • aumentaría la confu­
sión, y baria que continúase el desorden. ¿Y; qual será la resolución del 
caso presente? A mime parece muy fácil. Hace pocos dias que insul­
tada la junta Suprema por otro autor , vino suplicando á V . M. ' que 
se le designase tribunal en donde vindicar la injuria. -El Congreso, después 
de haber discutido el punto , dio comisión especial para el efecto al Con­
sejo de Castilla. ¿ Y por que no adoptaremos el propio medio y seremos 
conseqiientes? ¿ N o es de la misma clase, y tiene la misma institución 
la junta Superior que la Suprema? Es pues mi dictamen que el conocimien­
to de este asunto debe encargarse, en Comisión al consejo Real para que 
oyga y administre justicia á los interesados , previas las censuras, deci­
diendo antes V . 'M. si en este caso bastarán las dos ¡dé la 1 junta Súpré¿ 
ma , ó si es necesario que otra junta Superior , cuerpo qué se la Subs­
tituya para ello ,. califique ó censure también el papel denunciado." 

El Sr. Villagomer : , , La junta de Censura provincial se presenta á 
V . M . pidiendo satisfacción de la injuria ó desaoato que se ha cometi­
do por el autor de cierto papel delatado al tiempo de hacerse saber á 
su autor el juicio de censura que le es enteramente contrarió, pues de¿ 
clara algunos de sus números del impreso como sediciosos-, recurso 
muy bien dirigido ya por el orden que se ha practicado pocos-dias :ba-
ce , en que se resolvió por V'. M . , dexando asunto d-e igual clase á lá 
providencia que diese el consejo de Castilla , á quien de su orden sé 
remitió ya también ; porque siendo esta una comisión que provenía in­
mediatamente de V . M . , nada mas propio que poner en -su -soberana 
noticia qaalquier obstáculo que se ofrezca en sur exe'cución. 

La dificultad que se opone le era insuperable á lá- - junta de Censura1, 
y por mas declaraciones que hiciese habían de ser desobedecidas-; pneS 
reduciéndose todas las facultades déla junta de'Censura: á formar un jui­
cio literario, es conocido según el humor del autor indomable , como 
orgullosamente presume como ios planetas , que mucho menos se había 
de aquietar, tomándose determinación por una autoridad á quien no la 
correspondía , y teniendo por otra parte el exeinplar á la vista en igual 
queja á V . M . sobre que determinó que-pasase al consejo de- Castilla; 
nada mas propio, que dirigir su recurso .en todo semejante cómesperan-

tomo vil. o 
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¡Sasde iguales resultas, pudiendo servir también para instruirse: de los 
efectos de la libertad de la'imprenta,-y sí presenta algunos graves in­
convenientes á que es necesario ocurrir en su execucion. Es cierto que 
la libertad de la imprenta no se decretó sino después de haberse con­
trovertido difusísimamente, y haberse tenido en consideración quando 
este prolixo examen razones y fundamentos que decidieron á una gran­
de, mayoría de votos del Congreso por la libertad de la imprenta; y no 
es menos cierto que de los muchos capítulos que comprehende , ningu-
lui hubo que no tuviese especial deliberación, precedido un escrupulo­
so examen. No obstante todo esto, en la práctica se observa que no 
ha correspondido á las esperanzas, y á la vista está, respecto de los jue­
ces de censura, que como puestos por V . M. nadie dudaba de lo que se 
debia diferir á su juicio imparcial é ilustrado , prometiéndose en esta elec­
ción con particular esmero de V . M. toda la confianza y opinión públi­
ca , y nada deesto se les guarda por las repetidas censuras que han da­
do , las que por los* autores no solo han sido reclamadas , que es lo que 
se veia antes ¿ sino que los jueces en las dos ocasiones que se han ofreci­
do han sido desobedecidos, maltratados é improperados; sin saber adon­
de acudir para su desagravio, porque el reglamento no lo expresa. 

„Siu esta ocurrencia ya eran temibles otras, en que se advirtiese 
íio, está .la, ley tan enteramente completa que no se ofrejca motivo 
de hacer alguna declaración, como están sujetas todas las que no son 
mas que humanas.; no habiendo ninguno que trate de leyes, su fuerza 
y verdadera aplicación , que no encuentre alguna en que el legislador 
plus dLxitquqmyolult, ó plus voluit quam dixit. De aquí se ha origi­
nado el convenirse en necesitar de interpretación , que según los casos 
se lia reducido á'-la extensiva/restrictiva y declarativa, que va al pa­
so don la letra de ella, sin darla mas significación que corno suena en 
sentido y acepción común que está al alcance de todos, 
j ÍJES preciso confesar que el capítulo del decreto de la libertad de la 
imprenta,, por el que se ordena que los impresas subversivos de las leyes 
•fundamentales de la monarquía serán castigados con la pena de la l ey , y 
demás que se señalan en el reglamento , puede tener en su execucioa 
bastantes dificultades. No se habla mas que de aquellos escritos que im-

Íruguen la monarquía directamente, pues hay oíros muchos que traerán 
a insubordinación y desconcierto de un modo muy peligroso por estos 

dos medios que no se precaven con claridad: el primero escribiendo y 
desacreditando leyes que gobiernan y han estado en observancia , y 
que les convienen á los escritores reformar por su solo juicio; -y estando 
congregada la nación para tan grande obra, no es dado á ninguno ab­
rogarse -esa autoridad sin exponerse á las- funestísimas conseqüencias que 
nos podria-ocasionar una libertad de imprenta tan mal entendida , y 
en las actuales, circunstancias perjudicial. Eor otro segundo medio es 
de temerse un abuso perjudicial de la libertad de la imprenta , sin qué 
sea suficiente el cap. iv referido del decreto de las Cortes para evitarle. 

,„Si apareciese en el público un escrito que criticase y aun pusiese 
en ridículo Una providencia ó mandato de un gefe ó gobernador de una 

Íírovincia , podría decidirse que directamente no era subversivo de las 
eyes fundamentales „de la ¡monarquía rajas .aun quando á juicio y c e » -
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cepto de los censores de la {anta de provincia.se estimase sedicioso, 
siendo tan poco respetados como aquí sé experimenta , y siendo dé 
temer en todas partes la poca docilidad de juicio de los escritores públicos 
en una queja como la que se expone á Y . M. f por eso nO parecerá 
inoportuna esta observación sobre lo que aun podría desearse en e! 

. decreto de la libertad de la imprenta ; amenazaba inevitables y temibles 
conseqüencías de no aclarar este punto, y dexar expedita y pronta la 
decisión de estos recursos para detener y prohibir los escritos perju­
diciales al estado y causa pública luego que aparezcan dignos de tara 
severa censura; porque poniéndose en una ocurrencia tal que se dela­
tase un libelo en Barcelona, quando --vuelva á nuestro poder, ó en ía 
Coruña, que lo está con todo el'reyno de Galicia, que está al extremo 
de la península, dirigido á frustrar las providencias que publicase por 
estos medios , que aunque los mas disimulados son los mas propios 
para desconc ptuarlás , y á los que las dictan. 

,,Si se viera el modo de impedir el abuso de la libertad de la im­
prenta , verificándose la detención de escritos que tuviesen esa censura> 
se cortarían en tiempo tal vez los males que puede producir su pron­
ta propagación; pero no sucede así con la prohibición : por esto, o b ­
servándose este reglamento , la junta Censoria provincial, 'que conoce­
ría en los casos de que llevo hecha suposición, tendría qué formar sú; 
juicio y fundarle; y si el autor ó impresor pidiese la copia de- la censu­
ra y contestar á ella, podría hacerlo , y aun si la junta confirmase su 
primera censura, teñiría acción el interesado á exigir que pase el expe­
diente á la junta suprema de Censura, que debe residir cerca del G o ­
bierno , y aun aquí ya podrá el autor ó impresor solicitar de esta junta 
que se vea primera y aun segunda vez su'expediente , para lo que se le 
entregará quanto se hubiese actuado, y entonces quando la última cern--
sura fuese contra la obra, será detenida. 

,,Entre tanto pasa todo este tiempo que ha sido muy suficiente para 
esparcirse esta obra censurada como perjudicial, y que no debia ha­
berse publicado. Estas consideraciones y demás que se han hecho po­
drían servir algún dia para hacer algunas declaraciones si las tuviese á 
bien V. M. acerca del decreto de la libertad de la imprenta ; y en quan­
to al recurso de la janta Censoria de esta provincia he manifestado mi 
dicta mea , que supuesto de que otro semejante se ha remitido al consejo 
d- G islilla por medio del consejo de Regencia, del mismo modo y en 
los miamos términos se le encargue el conocimiento por comisión de es­
ta queja de la junta Censoria provincial." 

De resultas de las varías contestaciones que hubo sobre la provi­
dencia que debía tomarse, hizo el Sr. Anér la proposición siguiente^ 
qut- fue admitirla á discusión. 

Que se nombre una comisión que proponga si al reglamento de la 
libertad de la imprenta le falta ó no alguna explicación , y caso que 
crea que la necesita, lo proponga á las Cortes para la resolución 
Conveniente 

Por último los Sres. Mexía y Oliveros propusieron : primero, que 
se hiciese entender á Périu que acudiera admde correspondiese: se­
gundo , que la representación de la junta de Censura pasase al con* 
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se jo. de Regencia > para que remitiéndola al de Casulla conociese 
por- vía de. comisión de este asunto; y previas las dos censuras de 
la junta Suprema procediese á lo que hubiere lugar en derecho. 

•Se opuso á ella el Sr. Gordiüo, diciendo : 
,,Si no se hubiera declarado discutido el punto que ha versado en 

qiiestioii, después que vanos, señores, diputados y :yo- pedimos la pala­
bra hubiera, manifestado,mi dictamen-, haciendo ver que siempre que 
se presea!en i la deliberación de V . M. semejantes reclamaciones, se­
rá inevitable que se esgrima contra la libertad de la imprenta , que se 
proteste contra la insuficiencia de su reglamento , que se interpreten 
siniestramente las reflexiones que en su apoyo aducen algunos de mis 
dignos compañeros , y se incurra en notorias equivocaciones , aunque 
dimanadas de la mejor intención y-aelp. Todo ésto es innegable,, co.r 
mo fundado en una conocida experiencia; mas aunque no.me. sea lícito 
insistir en su comprobación por el respeto que debo á los acuerdos del 
Cobg.resp, séame á" lo' menos permitido reclamar la proposición que 
acaba de leer el Sr. Oliveros, porque observo que en ella se deroga 
la ley, sancionada por V. M.,; se priva al ciudadano del derecho en que 
afianza su seguridad , y se destruye en, parte la salvaguardia que cubría 
í4;.,es,Cíitor de los tiros de la violencia, opresión y., tiranía. Circunspec­
tas .las Coates, en la marcha de sus decisiones, y tanto mas dete-
Jildas quanto. son mas arduos , delicados y graves los.objetos, de su ins­
tituto.., tiúivieron bastante previsión para conocer que no estando com-
.pivhendidos Ios-delitos que pueden Cometerse por el libre uso de escri­
bir, en el número ;de aquellos que califica por sí misma la ley , y me­
recen . desde su excursión la execración é indignación pública ; y si 
resultando de la. opinión ,que ; es tan varia quanto lo es el talento, la 
¿ristrujecion , la índole ,. el genio , las costumbres, los afectos y educa­
ción de los hombres, era indispensable: profixar ciertas, reglas que des­
cubriesen'la verdad, separasen ,1a ¿razón del' capricho, y evitasen la 
confusión de la inocencia con el crimen ; decretaron al electo que no 
se reputase deliuqúente un autor, ni se graduase de, peligrcísb y per­
judicial un impreso , ínterin no se calificaba como tal por las juntas 
Cep orfis. Provincial y. Suprema, y precedían con audiencia y cita­
ción de parte quatro escrupulosas inquisiciones, y. otros tantos juicios 
remónos. ¿Qne fundamento ; pues , puede haber para prescindir en el 
paso presente de estas prudentes formalidades,;,quando son necesarias 
¿ toda prueba para proceder en justicia, y no-comprometer la seguri­
dad , el honor y la vida de un ciudadano sea,el que se fuere ? ¿Por 
que, no sé han de adoptar los- sanos .principios que se adoptaron para 
pod.ar lugar al triunfo de la preocupación quando los reclama ince­
santemente Ja razón , y no de otro modo puede ser, sostenida la liber­
tad y , la virtud ? ¿Por que-ha ele ser, sufriente el dictamen de -solos 
nueve, hombres para sancionar un delito , y quasí indicar la pena que, 
^ebe-, serle impuesta, guando en materias, de hecho y en puntos com­
plicados sobre el espíritu é inteligencia de una expresión en doctrina 
política., no es tan fácil que se unirormen las ideas, y se concentre la 
opinión común? Señor , ó se necesita par a-la legítima cla-siuVaciom de 
un-escrito el repetido examen y duplicada decisión ..-de ia.s juntas; Gen-



sorias, Provincial y Suprema, 6 no ; si lo primero , ¿por que se su­
prime el criterio de una de aquellas corporaciones en el periódico que 
se delata como calumnioso ante la soberanía de V . M . ? Y si lo último, 
¿ por que haberlas establecido como requisitos indispensables en el r e ­
glamento ó ley que debe gobernar ten casos semejantes ? Son muy sen­
cillas y obvias estas reflexiones para dexar de percibirse , no diga por 
Cada uno de los señores diputados, sino por el hombre mas ignorante 
y estúpido , quanto se opone á las ideas del Congreso la proposición 
que va á jKSnerse á votación ; así que, oponiéndome á su aprobación 
en mi lugar , soy de dictamen que se diga á las partes actoras del 
recurso que se ha leído, que acudan al tribunal que j corresponda; 
mandando que se nombre ad hoc el competente número de individuos 
que califique el periódico intitulado Robespierre; mas si se insistie­
se en que en el caso, que se questiona se altere y sufra mutación el 
reglamento de la libertad de la imprenta, pido en toda forma que se 
suspenda la decisión, y se señale/dia para que cada diputado desple­
gue sus luces en un negocio que eo . iCptuo grave y de importante tras­
cendencia." ' • • , • ' 

Procedióse á la votación , y la proposición fué aprobada. 
El mismo Sr. Gordillo recordó- entonces la suya de que no pudiese 

ser indivi iuo de las j mías de Censura juez alguno , para evitar el. 
inconveniente de que hubiese .tal vez de juzgar y calificar un mismo es­
crito ; y se levantó la sesión. 

SESIÓN DEL D I A OCHO. 

v-*e dio cuenta de' una exposición del teniente general D . Juan Carra­
fa , á la qual acompaña ciento y cincuenta exemplares de un manifiesto 
que ha publicado , en que trata de vindicar su conducta ultrajada,, 
seguu dice en el periódico titulado el Rovespierre Español. 

Después de mía brevísima discusión se aprobó la proposición que 
presentó el Sr. Villanuava en el siguiente papel : 

j .Señbr, .V . M: tiene expedidas repetidas órdenes para que con 
preferencia, al pago de las dictas de los diputados , y al de los demás 
sueldos, sean atendidas por la tesorería las tropas de la Real Isla de 
León , y las fuerzas sutiles que guarnecen y defienden este punto. A 
pesar de este zelo de V . M . , y de que el consejo de Regencia habrá 
procurado dar cumplimiento á estos mandatos , según lo permita el 
estado del erario público , llegan á los oídos de V . M.. algunos clamores 
de escaseces experimentadas por ' estos ilustres, defensores , que justa-,' 
m-nt-í conmueven el ánimo- de V . M . Y siendo este negocio de sumo 
ínteres uno de los que principalmente ocupan su soberana atención,. 
ba ;o en orden á él la proposición siguiente : 

Dígase, al consejo de Regencia que pase: inmediatamente, al au-
g'isto Congreso una nota individuail de las cantidades libradas por 
tesorería dásele el dia ' primero del próximo abril para atender á la. 
manutención, subsistencia y pago de las trapas de la Real Isla. 



Se León, y de las fuerzas sutiles, con los presupuestos que d este 
fin se hubiesen enviudo anticipadamente á la tesorería , y asimismá 
una razón circunstanciada de la inversión de estos fondos, para 
que en vista de todo pueda V. M. tomar las medidas enérgicas que 
exige - esta privilegiada necesidad de la patria. 

Habiendo solicitado el teniente general D. Juan Carlos de Areiza-' 
ga que la resolución dada por el Congreso á instancia suya de que 
se le formase consejo de guerra (véase la sesión delZo de abril) no 
le impidiese én el ínterin servir en el exército , juzgó la comisión de 
Guerra ser dignos de elogio los sentimientos de dicho general; pero que 
no debía accederse á su solicitud por ser contraria á lo que dispone la 
ordenanza , con cuyo dictamen se conformaron las Cortes. 

Acerca de la solicitud de-la duquesa viuda dé Alburquerque diri­
gida á que se le señale una pensión , la que se gradúe suficiente para 
su decorosa subsistencia, y apoyada por el consejo de Regencia en 
atención á la estrechez en que se halla, y á los distinguidos servicios 
de su marido difunto , sin embargo de lo mandado en el decreto de 
primero de enero de 18 x o , que prohibe á una persona el goce de 
sueldos, entendiéndose lo mismo por lo que toca á las pensiones ; ex­
puso la comisión de Premios , que tanto lo prevenido en el citado de­
creto , como las graves urgencias del estado y la escasez del erario la, 
obligaban, aunque con dolor suyo, á no acceder á dicha solicitud; pe­
ro que penetrada de los eminentes servicios del difunto duque, era de 
parecer que se dixera al consejo de Regencia que mandase satisfacer 

Íuntualmente con preferencia á otras atenciones que no sean urgentes 
t viudedad que corresponde á la duquesa de Alburquerque. Así lo acor­

daron las Cortes. 
Conformándose las mismas con el dictamen de las comisiones de 

Guerra y Premios reunidas sobre una solicitud del brigadier D . Fernan­
do Gabriel Estenoz , relativa entre otras cosas á que se declarase b e ­
nemérito de la patria á su hermano D. José , muerto en la acción del ig 
de febrero último delante de Badajoz; resolvieron que se pida informa 
al consejo de Regencia para que se pueda calificar con datos positivos: 
el mérito del referido D. José. 

La esmision de Guerra acerca de la representación y manifiesto del 
general Bassecourt, que se le pasaron en la sesión del aj de mayo úl­
timo relativos al cauge de su muger ( véase dicha sesión ) , fué de pa­
recer de que se contestase á dicho general que su conducta en este 
particular habia merecido la aprobación del Congreso. Las Cortes sepa­
rándose de este dictamen resolvieron á propuesta del Sr. Morales Galle-
go , que dicha representación y manifiesto pasasen al consejo de Regen­
cia para los usos que tenga por conveniente. 

Habiendo propuesto la comisión de Guerra que se pidiera informe 
al consejo de Regencia acerca de un recurso de D. Francisco de Paula Sa« 
las , alf'rez del regimiento del Príncipe , en el qual acreditando la sen­
tencia que dio el Consejo permanente del quarto exércjto en la causa 
que se le formó por haberse quedado en pais ocupado por el enemigo, 
se queja de que sin nueva calificación se le baya impuesto otra pena pri­
vándole del empleo de teniente, y colocándole en 1» última plaza de 



alférez de su cuerpo; resolvieron las Cortes ¿< propuesta del Sr. D. Jo­
sé Martínez que se devuelva dicho recurso al interesado, para que) 
acuda donde corresponde. 

Habiendo solicitado D . Lázaro de M o r í , que en atención á sus ser­
vicios contraidos en las junta corregimental de Gerona y en la superior 
de Cataluña , en las quales estuvo empleado ; en varias comisiones que 
se le encargaron por aquella, y que desempeñó con mucho riesgo, y en 
la mencionada plaza durante su memorable sitio , se le colocase err una 
plaza de cabo de rentas; fué de parecería comisión de Premios por di­
chas consideraciones, y particularmente por estar comprehendido esté 
interesado en el decreto de 3 de enero de 1810 expedido á favor de 
los ilustres defensores de Gerona, que se dixera al consejo de Regen­
cia le atendiese para aquel destino en que pudiese servir á la patria con 
mas utilidad. Las Cortes, no conformándose con este dictamen, resolvie­
ron después de una ligera discusión , que se devolviera dicho recurso al 
interesado. / 

.. Reprobado el dictamen de la comisión de Poderes acerca de la ter­
cera petición de las presentadas por el Sr. Varga, hechas por la jun­
ta electoral de la provincia de Santiago , cuyo asunto quedó pendiente 
#11 la sesión de ayer ( véase dicha sesión y la del 3 r de junio ) des­
pués de varias contestaciones, resolvieron las Cortes que para reem­
plazar al Sr. Tenreyro venga el suplente respectivo. 

Se mandaron pasar á la comisión de Poderes las siguientes proposi­
ciones del Sr. Alcüina : 

Que se diga al consejo de Regencia comunique d la mayor bre­
vedad las órdenes correspondientes para que se erija la junta pro* 
yincial del reyno de Granada en el pueblo Ubre mas proporcionado, en 
que pueda exercer sus funciones conforme al decreto de arreglo de 
provincias. 

También para que se haga quanto antes la elección de ios dipu­
tados propietarios y suplentes que correspondan al número de al­
mas de los pueblos desocupados, que no concurrieron á los dos nom­
bramientos que se han hechouno en Pulpí, ayuda de parroquia, 
de la ciudad de Vera, y otro en la Serranía de Ronda. Y. en aten­
ción d que el primero se hizoá mediado noviembre, y .fué elegido 
D. AntoMb Porcel, el qual no se ha presentado- todavía por ha­
llarse en la ciudad de Granada, y no haber podido salir pues le ob— 
servan de continuo los franceses, se elija otro en su lugar, ó se man­
de venir al suplente elegido entonces D. Gabriel Simó Zurita, cura, 
dé la parroquia de Velez-Rubio. 

El Sr. Capmany recordó la segunda parte de la proposición que pre­
sentó en la sesión del dia dos de este mes , relativa al establecimiento 
de la secretaría de la estampilla : para su discusión señaló el Sr. Pre­
sidente el dia inmediato. , 

E l Sr. D. José Martínez presentó las siguientes proposiciones : 
Primera. Que los alcaldes ordinarios, regidores y qualesquiera 

otros jueces y oficiales de gobierno, nombrados por los dueños juris­
diccionales, continúen por lo que resta del presente año: d cuyo efec­
to confirman las Cortes sus nombramientos, y en quanto menester 
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sea los nombran de nuevo, prevenidos que por todo el mes de octu­
bre próximo formen y remitan á las audiencias respectivas las pro­
puestas de tres individuos para cada empleo-; guardando los huecos 
y parentescos entre proponentes y propuestos , y los demás impedí* 
mentas que señalan las leyes, y executando lo propio en lo venidero* 
entendiéndose lo dicho en los territorios donde así se practica con res-, 
pecto á los demás pueblos realengos. 

Segunda. Que los alcaldes mayores de señorío continúen también 
por lo que resta del corriente año, satisfechos de los propios y ar­
bitrios de los pueblos ó de qualquiera otro fondo público, ínterin de­
clara V. M. lo conveniente sobre este punto. 

Tercera. Que las audiencias informen á lá posible brevedad en que 
pueblos de señorío, donde hasta ahora se han conocido alcaldes ma­
yores-, creen necesario que los haya por razón de lo crecido de su 
vecindario ú otras particulares circunstancias. 

Quarta. Que sobre las proposiciones antecedentes y las demás del 
Sr. García Herreros resueltas ya por el Congreso se expida desda 
luego el correspondiente decreto. 

Quinta. Que se nombre mía comisión para que examinando la ma­
teria relativa á la egresión de ta corona de pueblos , regalías y otros 
derechos , proponga V. M. sobre todo lo que estime mas justo y con­

forme. ' 
Sexta. Que la misma comisión tenga presente lo que corresponda 

hacerse acerca de la incorporación ó la corona de los oficios de ga-
hiemo de las ciudades, pillas y lugares , ccir>io son regidurías y otros 
semejantes , que deben necesariamente ser desempeñados por perso­
nas del mayor respeto, instrucción y probidad y nada menester o-r 
sas , sin exponerlo á la contingencia como hasta ahora, que ena­
genadas dichos oficios los servían los propietarios ú tenientes que 
nombraban. 

Suscitáronse algunos debates. Opinaron algunos señores diputados 
que dichas proposiciones debían pasar á una comisión compuesta de un 
vocal de cada provincia, para que extendiera el decreto y demás que 
en ellas se propone: ©tros creyeron inútiles las referidas proposiciones: 
otros, que' no podía extenderse el decreto, porque debían hacerse toda­
vía varías adiciones á las proposiciones del Sr. García Herreros, se­
gún así lo habían acordado las Cortes &c. Se resolvió por fin que las pro­
posiciones del Sr. D. José Martínez pasasen á la comisión , que se 
nombraría, encargada de extender el decreto, comprehensivo de las 
aprobadas del Sr. García Herreros , y de proponer los medios mas sen­
cillos de llevarlo á efecto. 

Discutidas ligeramente las proposiciones del Sr. Morales .de los Bias' 
admitidas en la sesión del 4 de- este mes ( véanse ) q u e d ó reprobada 
la primera, y se acordó que la segunda y tercera pasasen á la comisión 
de Constitución. 

Se levantó la sesión. 



SESIÓN DEL DIA NUEVE. 

E l Sr. Maniau pidió permiso para promover en las Cortes y en el 
Poder executivo las solicitudes del ayuntamiento de Veracruz , pie-
sentando las correspondientes instrucciones , y sujetándose á la delibera­
ción del Congreso. Concediósele el permiso que solicitaba , dexando á 
discernimiento el promoverlas donde contemplase correspondían ; coa 
cuyo motivo manifestó el Sr. Pérez que tenia de sus pueblos iguales en­
cargos, que desempeñada conforme se le fuesen presentando las oca­
siones. ' : • 

Para la comisión encargada ds extender el decreto sobre señorío», 
nombró el Sr. Presidente á los Sres. García Herreros , Morales Ga­
llego , Aparici, Ros y Anér. 

Para la de Marina con motivo de haberse separado esta de la de Co­
mercio , nombró á los Sres Inca Yupangui y D. Andrés Llano. 

Por el ministerio de Gracia y Justicia se remitió de orden del con­
sejo de Regencia una representación de D. Juan José Marcó del Pont, 
director de la fábrica de fusiles de Pontevedra, en la qual quejándo­
se de haberse graduado por la comisión de Hacienda de ambiciosas y 
fuera del orden y estado de pobreza de la nación las condiciones sépti-
ma y octava de su contrata (véase en el quinto tomo de este periódico la 
sesión del dia 8 de mayo), pedia que el Congreso examinase si debia 
subsanarse esta ofensa á su crédito y honor, dictando el medio decoro­
so de verificarlo. 

Sobre este particular aprobaron las Cortes el dictamen de la comi­
sión de Justicia , reducido á que no habiendo lugar á la solicitud de 
Marcó del Pont, se devolviese el expediente al consejo de Regencia 
para que así se lo hiciese entender al interesado. 

En virtud del dictamen de la comisión de Guerra se dirigió al con­
sejo de B.egencia para la resolución á que hubiese lugar una representa­
ción en que el coronel D.Manuel Flores y Pereyra , quejándose de 
haber sido depuesto injustamente por el general Ballesteros de sus em­
pleos de gobernador militar de Ayamonte é intendente subdelegada de 
rentas de las provincias de Sevilla y S. Lucar de Barrameda , pedia se 
le formase á la mayor brevedad un consejo de guerra para que se 1 e 
castigase si resultaba reo , ó se le sacase de la situación aflictiva y des­
honrosa en que se hallaba si fuese inocente. 

La comisión de Marñna.en vista de un recurso del apoderado del ayun­
tamiento de MahonD. Joaquín Pons y Cardana, en que solicitaba se sus­
pendiese , basta oir á los ayuntamientos de aquella isla , la execucion del 
decreto relativo á la aplicación del producto del impuesío sobre el 
aguardiente (véase en el sexto tomo la sesión del dia 22 de junio"), 
era de parecer que no debia variarse lo prevenido ; y las Cortes apro­
baron este dictamen. 

TOMO VII. 10 
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Conformáronse igualmente con cíclela comisión Je arreglo de pro­

vincias , la qual en. vista.de una representación en que la junta superior 
de Guadalaxara, exponiendo que á pesar de sus esfuerzos y continuo 
trabajo no podia seguir en sus funciones. por no estar completo el nú­
mero de sus individuos, solicitaba se mandase hacer la elección hasta 
completarle, previniendo el modo y la forma ; opinaba que estando ocu-

jPada la mayor parte de la expresada provincia, podría prevenirse á 
la "indicada junta se arreglase á lo dispuesto en el artículo x n del regla­
mento de'provincias ,•' entendiéndose con el consejo1' de Regencia; y 
que* quarkló aquella estuviese libre , procediese á la elección de vocales 

"por'el orden prescrito por el mismo reglamento. 
Presentó la comisión de Salud pública una reforma del reglamen­

to de hospitales del ano de 1 7 ^ 9 por lo que hace relación á las racio­
nes, 'sustituyendo otro plan dietético general, que sirviendo de nor­
ma en todo., los hospitales militares de la. península, evitase igualmente 

' los gastos" .saperuaos, ios fraudes en la inversión de'los sagrados fondos 
destinados á la conservación y restablecimiento cío la nías interesante' y 
respetable olas:: del estado , y ios erro ras con que la ignorancia ó el 
capricho suelen empeorar sus enfermedades tratando de'curarlas; Mas 
corno no solo en los alimentos, sino tairibiéu y principalmente en"l&s 
efectos medicinales, sé lian experimentado escandalosas dilapidaciones y 

' perniciosos trastornos de los verdaderos principió», del arte- de'curar, 
quando ía sencillez á que últimamente se lia reducido en la Europa cul­
ta la medicina, parece debía Obligar á los médicos y cirujanos de los 
exércitos á recetar pocos y buenos remedios', acompaño lá comisión un 
catálogo de medicamentos. simples y. preparados''-- que los' facultativos 
asociados á ella habían formado, consultando: sil larga experiencia J y 
las mas'acreditadas' farmacopeas nacionales y éx'frángeras. Concluía la 
comisionan informe propopiendo que el referido .plan -dietético' y el ca­

tá logo de medicamentos pásase.a?' ctítís'éjo de Regencia, para que se im­
primiesen y distribuyese en todos los hospitales'militares, para que por 

' ellos-, y no de* otra manera , se arreglasen] administrasen y abonasen por . 
ahora dichos renglones económicos y curativos; de suerte que los em­
pleados', los facultativos y los enfermos supiesen en adelante ló qué de­
bían dar y pedir, sin que hubiese lugar á reclamaciones,-voluntarieda­
des,, ni otro género de desórdenes' en materia de' táñtá conseqüeñeiá. 

Aprobó el 1' .o'ngreso este dictamen e'h'todas: sus partes. 
Quedaron enteradas las Cortes de'Un'oficio del ministro de Gracia y 

Justicia, en que manifestaba haber resuelto él consejo'de Regencia á so­
licitud de la junta Cenoria de esfa provincia que la mísma:j.nnla eli­
giese para escribiente de su secretaría el que creyese1 mas !á propósito 
entre-los empleados que existan en esta ciudad qué tenian sueldos, y no 
exercian sus destinos; y que su secretario llevase cuenta d é l o que' in­
vertía en papel y demás necesario,para el desempeñó de Su comisión, -á 
fio de que se le reintegrase. 

Sobre dos representaciones, la una de José Síñion , soldado de reales 
guardias Españolas,en solicitud deque se le minorase la pena de una 
simple deserción1, y la otra de D."'José'Alcalá', para ser admitido en el 
íeal cuerpo de guardias de Corps , expoj^a la coiúisioa de Guerra que 
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no debia opinar por no ser de aquellos asuntos que se había reservado 
el Congreso, y sí privativo de las autoridades de los gefés de aque­
llos cuerpos , á los quales debían - dirigirse respectivamente ambos re­
cursos. • .• [f . : _ ; ' • . . ! 

Pasáronse á la comisión de Hacienda uua exposición de la junta del 
partido de Belanz.os,, que sometía á la sanción del Congreso an'proycc-
to impreso, estadístico, económico y militar, para seguridad, y felici­
dad del reyno de Galicia , y otra de la junta superior de aquel reyno, 
la qual consultando á las Cortes sobre si la exención del descuento que 
previene el decreto de i . ° de Enero de j81o. , , concedida á la oficiali-, 
dad de la guarnición de la Córuñase- extendía á̂  la, de. las .otras pla­
zas y poblaciones1, manifestaba los inconvenientes de semejante dis­
posición. • ' ; CKlJlTíl ' » tí y : lÍÍ ' 

Se.abrió la discusión sobre el reglamento propuesto, por la junta de 
Hacienda para fixar la conducta que debia observarse con IQS buques 
nacionales procedentes de puertos de la península ocupados &c- (véase 
en el lomo vi la sesión del dia primero de julio.) Y despu.es de ha­
ber manifestado varios señores, diputados Jos inconvenientes, y las ven­
tajas de este reglamento , se convino por último en que no había lu­
gar á resolver sobre este asunto j y se levantó la sesión. 

SESIÓN DEL D I A D I E Z . 

u e díó cuenta de un papel de D*. Bartolomé Mellado, primer médico 
de Sanidad de esta plaza-, oónel qual presentó ¡a S. M. un discurso iga-s 
preso, escrito de orden de la junta de Sanidad de la misma sobre la epi­
demia padecida en ella el año pasado de- 1810. 

Se leyó y mandó, pasar á la comisión de Marina la- lista de los ofi-r 
cíales de la Armada ascendidos en junio último. 

Quedaron enteradas las Céites del dictamen de la-comisión: IJIírama-
riña-que hslió arreglada la lista d?> las provisiones hechas por el mi­
nisterio de Hacienda de Indias en abril último, , 

Conformándose las Cortes con el dictamen de la Cproisícu de Jii&tí-» 
cía , resolvieron que pasase á la encargada de examinar los,, expediente?, 
de purificación de los.fugados, una consulta hecha por ¿i consejo de R e ­
gencia para esclarecer y purificar en juicio la coiiducta.de los empica­
dos- de Hacienda que hayan permanecido eu puebles ocupados, por el 
enemigo. -

Quedaron enteradas las Cortes del dictamen de la comisión de Justi­
cia sobre que quanto antes se delibere acerca de la memoria del cré­
dito público presentada por el .ministro de Hacienda., puesto que ,de 
esta deliberación depende la resolución de la consulta que hace el con­
sejo de Regencia sobre varias instancias de partir-alares y corporaciones 
que solicitan la libertad de reimponer censos en fincas saneadas,, y «?-• 
en la caxa de Consolidación. 

Con este motivo expuso el Sr. Pola como individuo deja c&s$si@& 
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de Hacienda, que esta oía con dolor las. continuas/ reclamaciones que 
Se liarían para qne despachase pronto su dictamen sobre dicha memo­
ria del crédito público.; pero que á pesar de sus desvelos no podía 
concluir-este y otros trabajas generales.¿mandándosele atender con ur­
gencia á infinitos negocios particulares, ademas de la asistencia ordinaria 
á las sesiones; por lo qual presentaba á la"sanción de S. M . á nombre de 
lá misma comisión una proposición, pidiendo que se nombrase otra c o ­
misión extraordinaria dé Hacienda, la qual examine la sobredicha me­
moria,, y otros asuntos generales, quedando la actual encargada de los 
demás asuntos particulares. Y no accediendo las Cortes á esta propuesta, 
resolvieron que el señora Presidente'arregle este punto como estime mas 
Conveniente. 

Se leyó el dictamen de la comisión de Guerra sobre la medida pro­
puesta por el subinspector del quarto exército; es á saber: que para re­
mediar las escaseces, del erario, y las que padecen los individuos de di­
cho cuerpo , se adopte el plan de dar licencia á diez soldados de cada 
regimiento que abonen la cantidad de seiscientos reales cada uno. La 
comisión se opuso á esta medida como no necesaria , ni la mas conve­
niente para remediar dichas necesidades, y como perjudicial á la fuerza 
efectiva, que se debe procurar en los exércitos y muy humillante de la 
clase benemérita y honorífica de los militares: ciñendo su dictamen á 
tres partes : primera , que se deseche dicha medida: segunda , que en su 
lugar se adopte un donativo forzado repartido proporcionalmente entre 
las clases del estado; y tercera, que en caso de admitirse exenciones del 
servicio militar,, sea sola al-tiempo de los alistamientos antes de la in­
corporación en los regimientos. 

El Sr. Dou hizo presente que las teorías deben ceder á la. experien­
cia ,. y que no hay regla general qae no deba tener excepciones: ,,del 
grande Catón , d ixo , se quejaban los romanos por la inflexibilidad en 
observar siempre las reglas generales sin admitir excepción. Si seguimos 
en lo que tratamos la regla general, que es la que propone la comisión, 
tendremos por exemplo cien mil hombres , pero mal equipados ;, mas si 
seguimos la excepción, los tendremos bien mantenidos.... El subinspec­
tor ha visto por sus ojos los buenos efectos que produxo en Cataluña la 
medida que propone, donde las tropas trabajan con increíble ardor 
muchos tiempos h á s i n que haya perjudicado la exención del servi­
cio por dinero; ¿por que , pues, no cederá á -asta experiencia toda es­
peculación y teoría?.... Por ahora estoy muy inclinado á adoptar el pro­
yecto que propone el subinspector/4 

El Sr. Cerneja lo apoyó también, fundado en que muchos solda­
dos por su débil constitución y educación delicada , n© siendo ap­
tos para la dureza de la carrera militar, son una nueva carga al estado 
con sus enfermedades, y en que es justo que las riquezas, que no se 
han de mirar precisamente c o m o electo de la fortuna ,. sino< de la 
industria , así como sirven para las contribuciones , sean también útiles 
á la nación, con el arbitrio de poder obtener algunos privilegios: y 
que esta medida , que tanta conexión tiene con el bien ó el mal de los 
exércitos , debia consultarse con detención. 

El Sr. Golfín advirtió que la qüestioa era solo si se debería dar la H-



cencía propuesta; y que en Cataluña solo se había concedido á los 
quintos no á los soldados ya veteranos. 

El Sr. Arguelles reflexionó que las ideas filosóficas no deben sepa­
rarse de las de la guerra , aunque no estén en todo de acuerdo con ella. 
,-, Quando se decretó ( dixo ) que floáos los españoles son soldados de la 
patria , no se pensó en arrancarlos á todos á un tiempo para los exér­
citos , sino en quitar el privilegio de clases. Mas esto- no impide 
que haya exenciones , como las hay bien calculadas en Inglaterra y 
en Francia , donde todos son soldados.... Pero licenciar soldados ya 
puestos en las filas ?' esto destruye el honor y degrada la carrera mili­
tar.... Supongamos que se reúne la cantidad que se propone el subins­
pector : ¿no son mayores los daños que resultan?.... Por otra parte, 
¿ están ya agotados todos, los recursos de la nación? Comenzando por 
ios señare* diputados.,. ¿ se podrá decir,, á pesar de sus estrecheces , que 
están reducidos á la miseria? Convengo con el Sr. Crineja en que los de­
licados no sirven ; mas también sé que á los dos meses se robustecen 
y acostumbran á los trabajos de la guerra.... Apruebo , pues , el dicta­
men, de la comisión en quanto á que no se admita la medida indicada:; 
mas no en los arbitrios que propone y añado que si'sé propusiese la 
exención en. el acto del alistamiento , no-tendré dificultad en aprobarla; 
y aun ruego al Congreso' que- no dilate tratar de este asunto." 

Opúsose eí Sr. Ostolaza alegando que las neo sidades presentes justi­
fican ía medida propuesta : que nada vale el houor en un soldado si 
muere de hambre. 

El Sr. Anér : „ Repito lo que he dicho siempre que se ha tratado 
de esto. O V . M. tiene medios para la subsistencia del soldado , 6 
no : sí los hay , niegúense estas licencias que se proponen ; mas si no 
los hay , ¿que inconveniente-habrá en conceder lá exención por dine­
ro?.. . . Si no fuera por este arbitrio, ya no existiría el primer exerci— 
to> ,. el qual estuvo mas. de- un año en un principio peleando- sobre la 
nieve , de donde nacieron la desnudez , las enfermedades y una baxa 
considerable. Adoptó Cataluña el arbitrio de eximir del sorteo al que 
presentaba quinientos duros. Así con lo que contribuyeron setecientos 
vistió y mantuvo á veinte mil.... Diez hombres por regimiento no pue­
den disminuir la fuerza efectiva d'e un exército Y o juzgo que no solo 
se debe adoptar la medida propuesta , sino' que se debe autorizar á las. 
juntas provinciales , para que concedan estas exenciones al tiempo de 
los sorteos." 

El Sr. Polo hizo- presente que el producto de diez licencias por seis; 
mil reales en ca la regimiento eraunmiserable recurso*para vestir y equi­
par el cuerpo ;• ai qual por otra parte-debia ser doloroso desprenderse* 
de las soldados, veteranos.. 

Apoyó esto mismo el Sr» Suazo con la reflexión de lo mucho qus; 
costaba criar un buen soldado; 

El Sr. Golfín añadió á las expuestas r or la comisión la razón de quo 
esta medida no podías decirse que fuese solo del" momento ; y para sa­
lir de apuros actuales- , que'no había ,. y si los había no nacian de fal­
ta de dinero) sino- de otras, causas ,. de lo qual ofreció hablar algún diar 
que si se- tomaba como: un recurso estable y permanente , coat-ribacic-



neá había, • impuestas'q*e.todavía, no so habían cumplido , de las qna-* 
les debia echarse mano antes que adoptar este otro medio. 
... . Declarado: el panto por bien-discutido , quedó, aprobado el dicta, 
men de , k comisionen quav.ta á k,primera parte : •en quanto á la se; 
gttkda,se mandó pasar á. informe de la comisión» de. Hacienda ; .y en 
quanto á la tercera > que la misma de. Guerra digasepai'.adamente»su dic­
tamen. Oíl ) ' , ' ' f,3 " S¡, ; ; ; . ' ' ' 

El Sr, Presidente propuso que se empezase á discutir la memoria 
áe la junta de Hacienda y el informe de la .comisión del mismo ramrji 
sobre arbitrios y recursos en América , empezándose por el punto da 

'. si se establecería en aquellos países la contribución extraordinaria da 
guerra como en la península. 

El .Sr. Pérez : ' '„Señor , para no prolongar ni extraviar esta discu-«. 
sion, que abraza varios puntos , diré dos palabras. En este correo que 
acaba de llegar de las Américas se nos habla de un proyecto muy pa ­
triótico que vá á producir los efectos mas favorables , y el qual está 
allí en la mayor boga.. Sé trata de mantener , supongo que -con dinero 
queha.de venir.de allá, un exército de trescientos mil hombres. Si 
V . M., tiene á bien leeré estas, cartas particulares relativas á varias cir­
cunstancias de .1» rjbrision de Hidalgo y demás gefas de aquella insurres— 
cion , y á haberse comenzado á tratar sobre el indicado proyecto. (Las 
leyó efectivamente.") Pues, Señor , (continuó) todo esto llama la 
atentian de V . M. Está indicado en aquellos países un movimiento tan 
liberal como ve V . M. Y supuesto que los indios, según las facultades 
que se dieron á aquel virey , están eximidos de los ¿tributos, y que se ha 
extendido esta gracia á otras clases.> si ahora seles impone una carga 
mayor qual será la contribución no habrán ganado nada. Da comi­
sión ya, pulsa estás dificultados, Y así yo me atrevo á preguntar á V . M. 
si¡ convendrá) que-esa memoria, se discuta , y aprobada la contribución 
se mande allá ; ó si será mas político y de provecho el dexar que esta 
erísis tan favorable llegue á su debido efecto abriéndose la suscripción en 
todas¡ partes. Me conformo como siempre con todo lo que. V . M. re­
suelva ; pero me ha parecido prudente poner en su consideración estas 
reflexiosaas.'f' >:h»'vr -nq .mdn i* v : 0 

El Sr. Polo : „ C r e o que una de las cosas que más han afligido i 
V . M. ha sido la necesidad de imponer contribuciones. Este es el ma­
yor de los sentimientos que tiene un Congreso benéfico 5 y seguramen­
te si V . M. no hubiera creído que era indispensable este sacrificio, y 
que sin él no pudiera continuarse, la guerra , no las hubiera impuesto; 
y aun creo,que si hubiera encontrado medios suficientes con los donati-
vos , V , M.) hubiera disminuido las extraordinarias. Esta necesidad es 
la que ha ocupado á V . M. y ha movido á recargar las contribuciones; 
Si pues V í M. halla medios suaves que consigan el objeto , entien­
do que los adoptará , y consiguientemente dará las mas expresivas 
gracias ,.á los que los propongan. Así que , apoyando lo dicho por 
el Sr. Pérez , me parece que V . M. debia manifestar á las Améri­
cas ibtlnecesidad en que se halla de .recursos excitando su patriotismo á 
prestarlos que estén á su alcance." 

-.. seguida ,se mandó leer el Plan general, de-una suscripción pa-. 
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iriolica en América ,. cscrifo por el mariscal ele campo D . Erav.cisco de 
Montalvo y Anibulodi , cuyo objeto es. mantener por medio, de una 
suscripción permanente de las Araéricas toda la tropa que necesita la par 
•cion para su defensa, pro-bando que pueden aquellos países mantener 
basta trescientos mil hombres-, adoptándose las medidas que expone... ¡ ¡ 

Concluida la lectura di>:o 

El Sr. Borruil:. , , Señor ,. pedí la-palabra para,decir ; que »p me pa«-
rece este-tiempo, oportuno de imponer nuevas contribuciones á la-Amé­
rica en atención á las disensiones, deaqueilos países. E i Sr. Pérez hz 
manifestado que la providencia de Dios ha. dispuesto la prisión de los 
gefes revolucionarios , y que se puede esperar en Nueva-España una 
paz Octaviaría en. atención al, buen estado, én que ya sellaba- V - M . ve 
ya cumplidos-sus-deseos ,en. aquellos dominios. -V.• M. quitó aquella es­
pecie-de servidumbre que--habia en la América ; y manifestó que todos 
componemos-unaí.niis.ma:.famíb3- La América , poseída de un noble eti-
tnsiasmo , reconociendo esta unión , y. deseando prevalecer contra La 
perfidia.de Napoleón-, ofrece á V . . M » grandes auxilios , mayores.de le 
;que podían importar grandes contribuciones., Eu estos .términos, creo que 
debe V . M. manifestar,su agradecimiento , y suspender la imposición de. 
nuevas contribuciones ,., desanclólas, en el mismo oslado tu .que se en­
cuentran.-"- •. .,< •• ,¡ i os i un . • . u fc • . , j - . . yh 

El'iSV; Arguelles : „Señor, -aúneme no he mudado de opinión, la lec­
tura de las cartas del- Sr. Pérez y del impreso me han he el-o modifi­
carla sustancialmente. Ño- porque, yo crea- que- con la .America no se 
debia tener, ciertas consideraciones:;! pero Como nada es tan funesto para 
•el buen éxito do-nuestra .causa como la especia de narcótico moral q,ue 
siempre-traen, consigo los grandes- pioyeci'os tan brillantes como este, 
al paso-que- apruebo la proposición-del- Sr". Pérez ¡.y que 'no repruebp 
la del: Sr. Polo , rnégo-al- Cf-ngreso-que la men?' ria de la junta,,de Há-r 
ciencia:,, objeto de. la .'discusión d-; h o y , ni- se-aprueb? oí. deseche., sino 
•que quede- suspensa.- B-azcéaes rengo muy podero-a;, ínsi-nriaré algunas, 
•Es indudable que los-habitantes de Aaaéri/¡a compiten c^i los de la pe­
nínsula en deseos de que.-triunfemos , y,; si-cabe; ufo* #xc<rde- : pero , Sa-
ñor,. son1 grandes las distancias que no» separan-, é incalculables, los iñ-
•cidentes:;que pueden no- disminuir--este- í3om,un,.senlimienío ¡ ¡ - 5 1 0 0 -impedir 
el' realizarlo. De consiguiente- es- menester que. asi Cjórfte en .eLíehz-ó 
graciado dos de mayo desaparecieron todas- las consideracip«e.v,-que ¡rc~ 
dieron haber hecho-dudar á los-'españoles:,de tomar la re-cok cion de* 
resistir y contrarestar al t iraní/,, no debemos, olvidar que. conv:-:;. 3 • :\".s-
ta entre-nosotros esta .heroica idea y nos nüre-norí como, ci; cense vi íes 
&' losünicosuecursos de- nu/sés-a. península. En : la inteligepcip{.-:iic cp;-.- si 
por.'alguna¡deeíiquellas-revoluciones: grandes í.íacoi:pebibles.í,.pe«e\.tjii\e 
'no ..sbn del todo- extrañas- en: la naturaleza ^¡nflíií f ^ f M I p¡'iv.fd¿»-¡df 
•estos' auxilios-,• este.grande -senfinHeuto que n<$ hace héroes -sea SnS-
cíente para salvarnos. Digo esto, porque, aunque lamemoría de .Hacienda 
•no llena- todo el objeto ni la miras- de los sef̂ pres- diputados.,, sn mpre 
•abrirá ef camino á. que-'¿si j O' incidentes- que: yo no- pue'd¡p.Goncebu'.- no 
se verificase este otro proyecto.que se ha leído tan-magnífico , ¡tp.aga es{;($ 
,Cóogr.ei>orun-conduí|o-pftra.coWU1'4t''P<'F medios%t«di»&rÍ9|'.á^csaga*»-



tos ote la guerra. Jamas esta idea debilitará el grandísimo agradecimiento 
del Congreso. Nuestros mismos Hermanos de América serán' los prime­
ros á pagar el agradecimiento, quando sepan que no nos dexamos aban­
donar al prestigio, ó como se llame , alborozo , que nos Ha causado tan 
feliz pensamiento. Es, pues, mi opinión que el testimonio de gratitud 
que se debe dar por ahora , es decir que no Ha lugar á la discusión 
de esta memoria. Pero al mismo, tiempo seria de desear otro testimonial 
de que V . M. agradece este incomprehensible rasgo de magnitud desco­
nocido de todos los tiempos. V . M. ve que debemos emplear todo nues­
tro eonato-en conciliar el Honor nacional y reconcentrar el eré lito pú­
blico. Y o creo que no Hay otro medio de lograr este fin sino que en­
tre los varios expedientes que existen sobre la mesa , se examinen coa 
preferencia Jos que se dirigen ,á establecer el mejor crédito y la mas ri­
gurosa economía. Sean estos los únicos asuntos que .ocupen la atención 
soberana de las Cortes , y señálense por el Sr. Presidente los expe­
dientes que quanto antes deban discutirse. El de la tesorería general sea 
el primero ; pues si estos caudales que se ofrecen viniesen mañana á Es­
paña , desaparecerán como otras sumas, mientras esta parte tan esencial 
déla administración no se arregle y sufra las mejoras susceptibles. Creo, 
Señor, que ninguno de los expedientes que hay sobre la mesa es tan im­
portante. Estas ideas , que son fruto de la impresión profunda que ha He­
cho en mí la alegre lectura de este escrito , se dirigen á esperar de V . M. 
que no desperdiciaremos las grandes medidas que son del dia. El ene­
migo no tardará horas en saber lo que se ha propuesto ; pues en fin es 
sesión pública , y se alarmará sin duda ; eso es indispensable , y será el 
que mas se empeñe para contrarestar el plan, ó minar los caminos de 
verificarlo. Es demasiado sagaz , y para trastornar las ideas que le in­
comodan Sube al origen de los proyectos, y corta de raíz todo lo que 
alimenta este patriotismo. Y así conviene dar pruebas á toda la nación, 
á la América y á la Europa entera de que el Congreso hace lo que pue­
de para captarse la confianza general. Dése de mano á los expedientes 
particulares para ocuparnos en los generales, y si cabe, merezca la pre­
dilección el arreglo de tesorería. Este es mi voto. 

El S>'. Presidente : , , Estos expedientes se discutirán quando los in­
forme la comisión; con cuyo motivo se ha tratado de nombrar otra sec­
ción de la comisión de Hacienda , la qual se ocupe en los expedientes 
generales , mientras Otra entienda en ios particulares/' 

El Sr. Maniau : , , Señor, no puedo convenir con ninguno de los ar­
bitrios que ha propuesto la comisión de Hacienda, porque I03 considero 
impracticables en el dia ; y aunque por lo mismo seria lo mejor suspen­
derlos , no estará de mas la exitacion que ha propuesto el Sr, Polo, ya 
porque reúne todos los extremos que se Han tocado , ya también porque 
serviría de impulso á los proyectos de la Habana, que se han l e i d o , y 
de-Nueva España , que ha indicado el Sr. Pérez; pero si después de to­
do no conviniese V . M. en la suspensión, hago proposición de que pre­
cisamente se pregunte á la Regencia , para que según las noticias que 
tenga del estado de aquéllos países, informe si serán adaptables ó no 
Jos arbitrios referidos/' 

El ár. Presidente i Me parece conveniente que se suspenda todo, 
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y tal vez sería útil que por medio del consejo de Regencia se mandes-
tara al reyno de México la satisfacción que ha cabido á V . M. de ver 
<pe se trataba ¿e un proyecto que podia ser tan ventajoso; y al mismo 
tiempo que deseaba S. M. saber el estado en que se hallase , y de lo que 
hubiese adelantado , y que el mismo consejo de Regencia mandase á los 
capitanes generales y gobernadores del resto de América este pro­
yec to / ' 

El Sr. Ostolaza: , ,Soy del mismo dictamen del Sr. Arguelles, par- • 
ticularmente en lo último de que se trate de hacienda ; y si se ha de 
contestar sobre el plan leído f parece que debería hacerse en estos tér­
minos : que las Cortes están penetradas de los sentimientos patrióticos 
que encierra el proyecto ; y que proponga la América por medio de 
sus diputados los arbitrios que crean convenientes para mejorar de 
suerte." -

El '¡ír. Dou: ,,Quando se trató de esto siempre fui de dictamen que 
los diputados de América se juntasen , y viesen los medios de estable­
cer contribuciones que no fuesen gravosas á su país. Ahora me parece 
que debe suspenderse esta discusión, reservando para después el dar gra­
cias , puesto que no es de oficio ese proyecto." 

El Sr. Polo: , , Señor , yo creo que lo que ha dado motivo á esta 
suspensión es lo qñe ha leído el Sr. Pérez. Estas ideas- ea mi concepto 
son cómo oficiales , lo'mismo1 que si hubieran venido por el consejo de 
Regencia ; y si se quiere hacer un manifiesto que excite eso mismo , se­
ria bueno pedir primero un informe al mismo consejo de Regencia para 
que dixéra si ha recibido algo de esto de oficio ; aunque para mí es 
como si lo fuera." 

Siguióse discjutiendb sobre lo mismo, y al fin se resolvió que se sus­
pendiera por ahora lá discusión de la' memoria de la junta de Hacien­
da por lo tocante á recursos y contribuciones de América.* y que se 
diga al consejo de Regencia que S. M. desea saber que efectos ha pro­
ducido en la isla de Cuba el proyecto de suscripción de América, remi­
tido por el capitán general de dicha isla , el que S. M. ha oido con sa­
tisfacción. < 

A propuesta del Sr. Polo se acordó también que el consejo de R e -

f encía informe lo que sepa sobre los arbitrios que el virey de México 
aya puesto ó trata de poner en práctica para auxiliar á la península. 

Se leyó un oficio de D. Mariano Gil de Bernabé , director de la 
real y patriótica academia militar de la Isla de León, en que manifiesta 
á los señores secretarios de las Cortes para noticia de las mismas la sa­
tisfacción que ha cabido á todos los individuos de aquel establecimiento 
al sabe r que S. M. lo tomaba baxo su protección, y que había aproba­
do sus adelantamientos. Con lo qual se levantó la sesioü. 

TOMO VII. 
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SESIÓN DEL D I A ONCE, 

\^orj arreglo á lo resuelto en la sesión de ayer dispuso el Sr. Presidente 
que- la comisión ordinaria de Hacienda se componga de los Sres. Serna, 
Hoscas, Torres Magi, Esteller y Quintana ; y que haya ademas otra 
extraordinaria y especial, encargada de examinar las memorias presen­
tadas y qae se presentaren relativas á dicho ramo, nombrando para 
ella á los Sres. Dou , Traver y Polo 

• Después de haber prestado el juramento' prescrito, tomaren asiento-
en -el Congres© los Sres. D. José Antonio López, D. José Francisca 
Morejon , £>. Florencio del Castillo y D. José Ignacio Avila, diputa­
dos propietarios por el reyno de Goatemala. 

A propuesta del Sr. Presidente se mandó pasar á la comisión da 
Hacienda el dictamen presentado por la de Comercio y Marina , sobre 
que se permita la extracción de oro y plata de la provincia de Santa 
Marta á las colonias aliadas, baxo de ciertos derechos y condiciones. 

t La comisión de Poderes presentó su informe acerca del expedienta 
de D , Luis Sosa , de que tantas veces se ha hecho mención en este dia­
rio • y en vista de lo que resulta de todos los documentos que lo compo­
nen , opina : primero, que debe mandarse á D . Joaquín Baeza y á D« 
Marcelino León que en el acto firmen los poderes de D . Luis Sosa, sin 
la menor excusa , y que luego que conste haberlos firmado, se aámita á 
Sosa en el Congreso, en el que continuará mientras falte propietario 
á quien suplir, ó mientras no se acredite en forma que dicho Sosa sea-
deudor á los fondos públicos : segundo, que el consejo de Regencia, si 
ya no lo hubiese executado , disponga que se examinen, sustancien y 
determinen en tribunal competente los particulares promovidos con an­
terioridad y posterioridad á la elección de Sosa, en punto á la legiti­
midad de los poderes que la junta de León le confirió; señalamiento de­
sús dietas ; cantidades percibidas en cuenta ; hasta qué dia debió cobrar­
las ; rendición de las cuentas de la administraeioa del Excusado que tuvo 
á su cargo , y el resultado de todo ; y que para dicho juicio queden re-, 
servados las derechos de las partes en razón de las costas , daños y 
perjuicios- que Sosa reclama , ó puedan reclamar sus contendores: terce­
ro , que se haga saber al conde del Pinar que en lo sucesivo sea mas 
exacto en el cumplimiento de sus deberes. 

Siguió una discusión muy acalorada. Los Sres. González Colom-
tres , Santalla , Valcarcel Peña y Goyanes presentaron una ex­
posición , en la qual pedían por conclusión que se sirviese declarar el 
Congreso no haber lugar á la admisión de Sosa; y que , en caso de 
no acceder á su solicitud, se dignase admitir la dimisión que hacían de 
sus poderes, permitiéndoles retirarse á su provincia , cuyos derechos 
y fundadas reclamaciones no podían sostener. A propuesta de algunos 
señores diputados se l e y ó , precediendo resolución de las Cortes , una 
larga exposición sobre este asunto dirigida por el conde del Pina» 
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al consejo de Regencia con fecha de 8 de mayo último. Finalmente, 
después ae varias contestaciones resolvieron las Cortes , reprobando la 
primera y tercera parte del dictamen de la comisión, que en quanto 
á la segunda no se tomase providencia , y que pasase todo el expe­
diente al consejo de Regencia para quedo devolviera al conde del Pi­
nar , mandándole decidir este negocio dentro del término que dich» 
Consejo le señale. 

Concluido este asunto presentó el Sr. Pérez varias gazetas de M é ­
xico , por las qualss consta haberse puesto en planta en dicha capi­
tal una suscripción patriótica , semejante á la de que se dio cuenta en 
la sesión de ayer. D ixo en seguida 

El Sr. Terán : " Y a ve V . M. que en México van conformes las 
obras con las palabras. Creo que este es el momento mas. oportuna 
para manifestar á V . M. la contestación de aquel ayuntamiento, -que he­
mos recibido ( los diputados por aquel rsyno) por medio de los se­
ñores diputados recienvsnidos. Por ella se ve que continúan en aquel 
pais los nobles sentimientos del mas puro y acendrado patriotismo 
á favor de la santa causa, que con tanta gloria sostiene la nación ; so-
ardiente deseo de contribuir poderosamente á ella , y su odio deci­
dido al tirano que la promueve. Si V . M, gusta podrá leerse,, pues 
consta solo de medio pl iego/ ' 

Se leyó , y es la siguiente : 
„ La ciudad de México , metrópoli del reyno de Nueva España, 

penetrada por el oficio de V . SS. de 27 de noviembre del inmediato 
pasado año ; de los justos motivos que obligaron á la nación española 
a establecer el Congreso general para recobrar los derechos que por 
naturaleza le competen en las tristes circunstancias á que la ambicióla 
insaciable del tirano de la Europa, y el cruel inaudito despotismo la 
pusieron para subyugarla al antojo de un Gobierno fanático , precipi­
tado , sin religión ni humanidad ; llena de júbilo por su triunfó , á 
pesar de los obstáculos que la oponían los rivales de la pa.z y tran­
quilidad , tributa al Todopoderoso las debidas gracias por la instala­
ción de las Cortes, y no cesa de implorar sus misericordias por su 
permanencia y aciertos'. . . ; .. •, 

„ Asegurada México de estos divinos socorros, se promete Ver enr 
el trono á su deseado Fernando v i l , avergonzados los intrigantes , apri­
sionada la avaricia triunfante la justicia , premiado el mérito , es­
tablecida el orden, y libres á los vasallos de 'aquella opresión en que 
los puso el vicio ensalzado con la investidura del mando. Contagio 
fatal que caminaba precipitado -al exterminio de una nación fiel, aman­
te á su soberano , católica , y por lo mismo tanto mas digna de fe 
estimación y. del aprecio -que se merece. 

, ,En buena hora congratulémonos de que la España valerosa, la 
madre patria , con sus guerreros hijos , sacuda el yugo que la' tenia 
sepultada en la obscuridad , se presente á la faz del mundo , y haga 
notorip alas demás naciones que está sostenida de poderosa mano , que 
no la amedrentan ni el rugido ni el trueno, y que constante en la 
justa causa , que unida íntimamente sostiene , hará doblar la cerviz 
á los gigantes sombríos de nuestros días. 



„Esta America, aunque hoy llora el dessarrio de algunos alucina­
dos de sus pueblos, de las heces de ellos, (altos de educación y de 
verdaderos conocimientos , inficionados de aquel mal que cundió hasta 
«lia, , esparcido quizá por algún oculto emisario de los intrusos cobar­
des reyes , que á fuer de astucias aspiran al señorío del orbe, no dexa 
(por eso de dar á cada pasó laŝ  mas realzadas pruebas de su fidelidad, 
subyugando á estos , y dando á entender á aquellos que son unos mis­
mos los sentimientos de la antigua y nueva España. 

, , En el seguro de esta inconcusa verdad V . SS. deben estar per­
suadidos que la ciudad de Me'xico celebra con regocijo tener en sus 
dignas personas unos verdaderos hijos, que electos por su mérito, por 
sus circunstancias y luces no podrán, como verdaderos patricios, de­
sear de cooperar en todo aquello que influya á sostener al rey , la re­
ligión y los derechos de la patria , tanto mas recomendables, quan­
to que ella no puede ni se excusará de sacrificar todos sus arbitrios en 
el debido obsequio de su querida España. 

,,Sas diputados nombrados no cree sean de obstáculo para que 
V . SS. , continuándola sus buenos oficios, la dispensen el favor de 
coadyuvar en su bien y felicidad. Reciban V . SS. los plácemes por el 
nombramiento que se Íes hizo , y dispongan con libertad de la buena 
voluntad con que este ayuntamiento desea acreditarle» su gratitud y 
reconocimiento. 

i,Díos guarde á V . SS. muchos años. Sala capitular de la ciudad 
de México abril 22 de 1811.— Ramón Gutiérrez del Mazo. — Anto­
nio Méndez Prieto y Fernandez. — León Ignacio Pico. — Agustín de 
Ribero. — José María de Ecbabe. — Francisco Cortina González. — 
Francisco Manían y Torquemada. — Manuel Francisco del Cerro. — 
Sres. D . José María Gutiérrez de Térán. — D. Ociaviano Obregon. — 
D . Francisco Fernandez Munilla. — D. Andrés Sabariego."' 

Leido este oficio pidió el Sr. Maniau que los señores á quienes se 
habia dirigido manifestasen á la ciudad de México que S. M. habia 
©ido; con agrado sus fieles y generosos sentimientos. 

Así lo, acordaron las Cortes , é igualmente que dicho oficio se Ín­
ter tara en este diario. Se levantó la sesión. 

SESIÓN D E L D I A DOCE. 

JCil Sr. Pérez después, de presentar la gazeta de Méx ico , en que se 
inserta el plan de suscripción patriótica, de que se hizo mención 
en las sesiones de ayer y antes de ayer, y los nombres de los benemé­
ritos ciudadanos españoles americanos que han dado principio á este 
generoso rasgo de patriotismo, anunció dos proposiciones que exten­
dería el dia siguiente , relativas la una á que para inspirar y mantener 
la confianza eu aquellos contribuyentes, se previniese al consejo de Re ­
gencia que poniendo los ojos en algún español en quien tuviese su con-
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fianza , fuese paisano ., militar ó eclesiástico, le nombrase tesorero mi­
litar para que entrasen en su poder todos estos caudales ; y la segunda 
á que aquel recurso no entorpeciese el fuego patriótico si no que se 
siguiesen buscando arbitrios para continuar la guerra, considerando aquel 
auxilio como el medio para mantener un nuevo exército. 

¡|¡ l eyó , y mandó agregar á las actas, el voto particular del Sr. 
Zumalacarregui, contrario á lo acordado en la sesión de ayer con 
respecto al expediente de D . Luis Sosa. 

Se leyeron , y no fueron admitidas á discusión , las dos proposiciones 
siguientes del Sr.éaróz", por estar ya prevenido lo que en ellas pro­
ponía. "Señor , quando la indigencia hizo que V.~M. en 7 de noviem­
bre último deliberase que en los dias martes , jueves y sábado de cada 
semana se tratase de Hacienda , y para remediarla solamente dio tan 
acertada disposición , creo que padeciéndose mayor en el día , es de 
precisa necesidad continuar buscando medios para cubrirla ó minorarla; 
y al objeto hago á V. M. las dos siguientes proposiciones : 

Primera. "Que siendo la basa para establecer la confianza el reco­
nocimiento del crédito público , sobre que hay varias memorias , se 
trate para restablecerle emplearse los mismos dias en discutir este 
importante asunto. 

Segunda. Que en los mismos se continúen las sesiones sobre lía-
tiendo para proporcionar lo necesario para sostener los exércitos, 

fábricas de armas y demás, ó se trate de ella en las horas que 
diariamente señale V. M . " 

Por la misma razón que no íiieron admitidas á discusión estas pro­
posiciones , tampoco lo fueron las siguientes del Sr. Anér: 

Primera. "Que se señale un dia en la semana para el despacho 
de expedientes, y que en los demás se emplee toda la sesión en la 
discusión de los muchos asuntos que se hallan pendientes , y tienen 
relación al bien general. 

Segunda. Si ocurriese algún asunto particular de suma urgen­
cia , los secretarios lo harán presente á las Cortes , que delibe­
rarán si hay ó no motivo para tratarse aquel día." 

Se pasó al consejo de Regencia, para que diera su parecer, el si­
guiente plan de ascensos , que presentó la comisión de Guerra , quan­
do en la sesión del día 1 8 de abril (Véase en el K tomo de este dia­
rio, y expuso su dictamen sobre varias proposiciones que hicieron ¿ lgu-
nos señores diputados relativas á guerra. La que motivó el plan fué 
con especialidad la del Sr. Estellér , reducida á proscribir para siem­
pre las promociones, ya fuesen particubires , ya generales , y la comi­
sión le extendía en estos, términos. 

"La atención á la antigüedad para los ascensos es ciertamente un fre­
no del poder arbitrario , é impide las preferencias injustas del favor y 
de la intriga ; pero si tiene estas ventajas no se debe prescindir, sin 
embargo , de quedos exércitos no se forman y mantienen para el bien 
particular de los que los componen , sino para la utilidad, común del 
estado ; con cuyo objeto no es compatible que las leyes militares den 
la preferencia por sola la antigüedad á un oficial inepto , inaplicado ó 
simplemente no á propósito para el empleo á que aspira , con perjuicio 



de OÍTO capaz , aplicado y mas apto que él. Este inconveniente^ ta» 
contrario al bien de la sociedad , se seguiría de atender á la antigüe­
dad tan exacta y religiosamente ; así como ademas de abrir con su ab­
soluta proscripción lá puerta al favor y á la intriga, se cauáaria dis­
gusto y un desaliento perjudicial faltando ía certeza de los ascensos 
con una conducta constantemente regular. Para lograr las ventajas de 
uno y otro método , juzga la comisión que sin contradecir en nada á 
lo resuelto por V . M . para que no se atienda á antigüedad ni gradua­
ción para conferir los empleos ( l o que no puede entenderse sino en el 
caso particular de un mérito extraordinario), convendría que V . M . , 
oyendo antes el dictamen del consejo de Regencia, examinara los ar­
tículos que expondrá á su consideración, después de algunas cortas re­
flexiones, que manifiesten el fundamento de su propuesta. V . M. ha 
visto los inconvenientes de la rigurosa antigüedad , y del único medio 
de elección , necesario hasta cierto punto , para no oponerse al ver­
dadero objeto de la institución militar. Seria conveniente que se abrie­
ra la carrera al mérito para estimular á los militares, deseosos de glo­
ria ó susceptibles al menos de una noble emulación , á la aplicación y 
á la adquisición de todas las Calidades necesarias para merecer la pre­
ferencia en los ascensos , sin que por esto se cerrara para los que sin 
un mérito sobresaliente para salvar la antigüedad son dignos de obte­
nerlos , aunque por un camino mas largo. Est¿iblecido este principio, po ­
dríamos dividir en quatro clases todos los empleos de la milicia. Pri­
mera : los cabos inferiores, en la qual se comprehenden los sargentos, 
y cabos. Segunda : los oficiales de compañía, que comprehende los 
capitanes y subalternos. Tercera: oficiales de plana mayor desde ma­
yor hasta coronel. Quarta : oficiales generales desde brigadier inclusi­
ve hasta capitán general. La admisión en la primera clase podría ha­
cerse por el único medio de elección ; y como el mérito para entrar en 
ella consiste por lo regular en la continua asistencia á la obligación, 
amor al servicio , inteligencia práctica de los cuidados económicos , 
aplicación y aptitad para adquirir los conocimientos necesarios en el 
discurso de la carrera, calidades notorias á aquellos á cuya vista se 
exercitan y se adquieren, podría hacerse concediendo á los sargentos 
y cabos el derecho de proponer para las esquadras vacantes, con lo 
qual se cimentaría la disciplina y la subordinación en los aspirantes, y 
se daría mayor consideración á los proponentes. Para pasar de esta á 
la segunda podría emplearse también el medio de la elección para es­
timular á los que tengan talentos y disposición á que se formen para 
entrar en ella , mientras corren por su antigüedad los grados inferio­
res ; pero empleando la elección para excitar á los que quieran aspi­
rar á la preferencia por un mérito particular, no se debe excluir la 
antigüedad para no desalentar á aquellos que sin esta singular reco­
mendación no desmerezcan el ascenso por alguna tacha ó mala nota. 
Por la, misma razón, seria conveniente la aplicación de estos principios 
á los empleos que dan paso á las otras dosclas.es, como el de mayor 
y brigadier , aunque dexando la elección al Gobierno por evitar que 
el deseo de ser preferidos hiciera á los gefes procurar adquirirse votos 
de sus subalternos, por medio de complacencias ó tolerancias, que 
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relaxaran el rigor de la disciplina. Estos son los fundamentos de los 
artículos que la comisión presenta á V . M . , en los quales, conformán­
dose con el tenor y espíritu de la ordenanza, propone reglas para evitar 
en lo posiHe el influxo de la arbitrariedad , y dar preferencia al mérito 
distinguido sin perjuicio de la consideración debida á una antigüedad 
inculpable. 

Artículo primero. „Los sargentos y cabos de las compañías propon­
drán para las esquadras vacantes en las suyas tres soldados délos que á 
pluralidad absoluta de votos juzguen mas acreedores. 

Segundo. „E1 capitán elegirá entre ios propuestos, dándole el nom­
bramiento con arreglo á ordenanza , y previas las formalidades que ea 
ella se prescriben. 

Tercero. ,,Fara el ascenso de cadete 6 sargento á oficial se propon­
drán por el coronel los tres sugetos de la clase que esté en turno , que. 
precedido examen obtengan la mayoría absoluta de los votos de la ofi­
cialidad del batallón ó esquadron desde el alférez hasta el comandante, y 
regulándose la antigüedad por la quarta parte de los votos. 

Quarto. ,,Si alguno reuniere las tres partes de los votos contándose 
la antigüedad por la quarta parte , ocupará el primer lugar en la pro­
puesta. 
. Quinto. De esta forma se propondrán dos vacantes en cada una de 

las dos clases de cadetes y sargentos, y la tercera se hará por rigorosa 
antigüedad, no habiendo en el mas autiguo circunstancia ó nota que lo 
inhabilite. 

Sexto. „ L o s empleos de alférez de compañía , teniente y capitán se 
darán por antigüedad. 

Séptimo. „Fara el empleo de sargento mayor propondrán el coronel 
y los demás gefes del cuerpo los tres capitanes que á pluralidad de v o ­
tos juzguen mas acreedores. De esta forma se propondrán dos de tres 
Vacantes, dándose la tercera por antigüedad. 

Octavo. ,,Los empleos de comandante , teniente coronel y coronel, 
ie darán por antigüedad ; pudiendo ser preferido en una de tres vacan­
tes el sargento mayor que el gobierno juzgue acreedor por sus mdritos 
á esta preferencia. 

Noveno. „E1 gobierno limitará los grados de brigadier al número fi-
xo y necesario para el mando y dirección del exército ; y una tercera-
parte del número de brigadieres será elegida entre los coroneles efectivos 
mas aptos y acreedores á entrar en la clase de generales sin respecto 
á la antigüedad. Las otras dos partes serán nombradas por antigüedad; 
pero ni en uno ni en otro caso podrá conferirse este grado sino á coro­
neles efectivos. • 

Décimo. ,,Los empleos de mariscal de campo , teniente general y 
capitán general serán conferidos por el Gobierno con la misma propor­
ción al mérito sobresaliente y á la antigüedad. 

_Undécimo. „Por ningún caso podrá obtenerse empleo alguno en la 
milicia sin pasar por todos los inferiores , sin otra excepción que la de 
los cadetes respecto de los empleos de cabo y sargento. 

Duodécimo ,,E1 consejo de Regencia propondrá á las Cortes el modq 
que juzgue conveniente para suprimirlos grados de empleos, superiores 



í 8 4 l 
ai efectivo que se exerce , sin que la alternativa con los oficiales de los 
cuerpos privilegiados perjudique á los demás del exército. 

,, Estas son las reglas que la comisión ha creido deber proponer á 
V . M . , las quales, aunque no han parecido inoportunas á algunos milita­
res inteligentes , quisiera sin embargo que V. M. las pasara á examen 
del consejo de Regencia antes de someterlas al suyo. Con ellas y con lo 
que ba insinuado acerca del proyecto de decreto , que está formando la 
comisión de Premios, juzga haber contestado á la tercera proposición 
del autor , de la que acaba de informar. " 

La misma comisión de Guerra en su dictamen sobre tres proposicio­
nes que el Sr. Creus hizo en la sesión del dia 27 de marzo ( Véase en 
el quarto tomo aquella sesión.), decia: estas tres proposiciones son de 
la mayor importancia, y deben aprobarse, porque tienden á que la sub­
ordinación al gobierno se establezca en todas las clases , que es el único 
medio de dar un movimiento y dirección á la máquina del estado, y 
de dirigir á un fin los esfuerzos de todos, sin lo qual nos consumimos 
inútilmente con los mismos que hacemos. La tarda realización de los 
plaaes, el entorpecimiento de las órdenes, y el malogro de muchas 
empresas, penden en gran parte de la falta, de la puntual obediencia 
que con,tauta razón quiere establecer el proponente. La comisión, acor­
de en todo con sus ideas, cree que convendría extender la responsabi­
lidad al mismo consejo de Regencia, si á la primera infracción de una 
orden no toma tales medidas que impidan las demás, y que no le pon­
gan en el caso de tener que reiterarla, 

En virtud de este informe se aprobaron las tres proposiciones indi­
cadas , acordando que se extendiese el correspondiente decreto. 

La misma comisión de Guerra, informando sobre las proposiciones 
que el Sr. Llano ( D . Manuel) presentó en la sesión, del dia 3 del 
corriente (véanse en ella) se expresaba en estos términos : 

, , Señor : La co?nisíon de Guerra ba examinado las proposiciones que 
hizo á V . M. su diputado D. Manuel Llano en la sesión del dia 3 del 
corriente , de cuya utilidad se ha convencido desde luego, y opina que 
conforme al tenor de la primera se debería decir al consejo de Regen­
cia : que presente á V . M. inmediatamente el plan de organización 
que juzgue mas conveniente para el exéTcito: expresando el nombre 
y número de los regimientos de todas armas, y la fuerza de que de­
ban constar, con todos los demás datos necesarios para que puedan reci­
bir la sanción de V . M. Al mismo tiempo quisiera la comisión que se 
pasara al consejo de Regencia su proyecto de un método para los ascen­
sos ( en el .qual están comprehendidas la tercera, quarta, quinta y sex­
ta del mismo señor proponente ) para que exponga su dictamen sobre 
é l , y sea igualmente examinado y sancionado por V . M. (es el anterior) 
con respecto al resultado de estas discusiones, y la del proyecto sobre 
premios que la comisión ruega á V . M. no retarde, le propondrá sus 
ideas sobre supresión de grados y reemplazo de los agregados, sobre 
cuyos puntos no puede informar con la extensión y conocimientos ne­
cesarios , sin la previa resolución de V . M . , de los que ha expresado. 
Entre tanto juzga 3.a comisión que para poner algün remedio á los ma­
les que el proponente quiere tan jautamente evitar,.pvíéde decirse al coa-
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seio deRegencia'que•mientras V. M. resuelle acerca de los indicados 
particulares, espera qae dicho Consejo no concederá grado alguno, y 
procurará el pronto reemplazo de los oficiales agregados." 

Este dictamen d¡ la-comisión fué aprobado en todas sus partes. 
El Sr. Sierra : ,,Señor , 'quisiera antes , de tratar de otra materia 

hacer á V. M. una exposición. En este correo los diputados de Astu­
rias liemos recibido cartas , y en ellas noticias de aquella provincia. Co­
rrí j su representante faltaría á mi deber sino hiciese presente á V . M. 
lo que me anunciau. Por fortuna se ve en el dia libre de: enemigos; 
pero aun quedan en su seno enemigos mas terribles : aun quedan v ibo ­
reznos crueles que solo esperan ocasión de destruirla.. ¿Quien creyera, 
Señor, que los magistrados espúreos, después ide haber) sido1 los: ó.rga-* 
nos de la mas tiránica opresión , y haber jurado . ál intruso rey,I;ánp'.>áé 
mantengan allí , despreciando el riesgo que les amenaza por -su infiden­
cia? Qual sea la causa de esto , yo no lo,sá * pero creo no pueda ser 
otra que la esperanza de la impunidad. Los mas de ellos son letrados y 
casi todos gentes de foro, y por lo mismo no ignoran los subterfugios, 
la complicación de las fórmulas, y la viciosa rutina de él. No desconocer» 
que estas rutinas y fórmulas alargan las causas, y dan lugar á las reco--* 
mendaciohes y á los empeños ,' haciendo presente la desolación de las 
familias, las aflicciones y cosas semejantes.' Entra la conmiseración para 
con las-mugeres y huérfanos', y logran que se les mire no como á mal­
vados, sino como á débiles; y el resultado es quedar absueltos. ¿ Que 
dirán á esto los que abandonan sus hogares, y andan fugitivos por los 
montes huyendo del furor del enemigo , y los que con frente serena se 
presentan á vengar las injurias de su patria ? , ¿ Que dirán ? He aquí, 
Señor , la causa de los males que nos cercan ; males terribles que con­
viene ramediar. Concluyo , pues , suplicando á V . M.que se diga á la 
Regencia nombre una comisión execu-tiva , que sin observar las fórmu­
las dilatorias del foro y de rutina, falle la sentencia definitiva contra los 
delinqüíntes ; y quando por un motivo, que no alcanzo, no sea esta ase­
quible, á lómenos que se autorice al tribunal de la provincia, para que 
brevemente extermine á los malvados, y confunda á los que no sean 
Verdaderos hijos de la patria.'1 

Después de este discurso formalizó su proposición de esta manera. 
Que se diga al consejo de Regencia expida al principado de As­

turias las órdenes mas terminantes , á Jin de que inmediatamente se 
forme por aquel comandante general una comisión que juzgue mili­
tarmente los reos de infidencia que se hubiesen arrestado, y se de­
ban arrestar en dicha provincia. Y que nú habiendo lugar d esto , se 
autorice al tribunal superior de ella, para que acortando los tér­
minos y fórmulas hasta aquí seguidos en el /oro, en quanto no se 
ofenda la justicia , juzguen breve y sumariamente las causas de esta 
especie. •ñr.énr •• v I- <I .1- '' .-5! 1 . ? ' •-• 

. Apoyó esta proposición el Sr. Arguelles, proponiendo que para 
evitar toda especie de odiosidad se hiciese extensiva .á toda España ;. y 
habiendo manifestado el Sr. Zu,malacarregui\n urgencia-, de ésta medi­
da , señaló el Sr. Presidente, el dia inmediato para su dfef usion. 

...Recordó el Sr. Castellólsi proposición que hizo en 1 y del pasado, -
tomo vil. 12. 
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Tceíatira á"-qW -se'nombrase una comisión del seno del Congreso-, para 
que vigilase sobre elAcumplimiento de. sus decretos. 

Para continuar la discusión del reglamento para el Poder judiciarío 
en las .«ansas criminales presentó la comisión:;de Justicia el siguiente 
escrito, conda modificación del artículo m-,,-eí£-#8ta.forma.-

Elacusador en las causas de parte, y el qne¡hace de promotor fiscal 
en las de oficio , tiene mas tiempo-para preparar su acusación que el 
reo á quien persigue , él va á acometer , y para esto siempre se necesi­
ta mayor prevención. En el caso,presente se previene el juez , se previe­
ne el ' escribano , se previenen todos los dependientes del juzgado, y 
dan luz para formalizar la acusación los testigos del sumario, la déclar-
jracion iridagatoriáisi es lá:causa de oficio , y la ,confesión;>#n todos casos. 
Regularmente-antes de formar la acusación se entregan los autos al que 
hace1 de fiscal?; y; como no siempre sale tan perfecta la sumaria que no 
baya, que separar en-ella , , pide alguna diligencia áhtes de forma­
lizar lá acusación; de suerte que quando concluida se le pasa para acu­
sar, ya tiene algunos conocimientos dé la causa ó de los hechos. El de­
recho debe saberlo , y por estas razones no conceden nuestras leyes tér­
minos mas: largos para formalizar lá acusación , que- los que la comisión 
ha • presentado j y mucho menos en los tribunales superiores. Cómo las 
Cortes.desean que no se vean las dilaciones que se han conocido en las 
causas criminales , y estas provenían no de tener largos términos señala­
dos,por.la l ey , sino porque no eran fatales , conviene fixarlos , aun­
que se extiendan mas,que los antiguos, porque siempre se adelantará en\ 
la. brevedad.: Antes - se concedía el término ordinario , que era de tres', 
dias , para e vacuar qualqúiéra trasladó-, y con este• pretexto y el otro, 
después de consumir en : rebeldías quatro veces mas término , llegaba el 
caso de concederle ítnjúez, porque así lo estimaba conveniente, un mes 
y dos, y aun mucho mas. Para que no suceda esto en adelante, fíxese 
ahora lo, mas que podrá detenerse el acusador en formalizar su acusa­
c i ó n , y se evitarán los inconvenientes indicados. En los juzgados infe­
riores no hay la afluencia de procesos que en una audiencia . ó, un tribunal 
superior ; pero en,estos tribunales- hay, mas. instrucción., y, con.señalar 
algún plazo algo mas-extenso se evitará, que agolpándose,muchas cau­
sas , el fiscal se vea abrumado,sin-poder-darlas ef curso competente. 

Para uniformaría práctica en todos; los tribunales y juzgados, para 
que sirva de instrucción á los jueces al propio tiempo que aireo para 
su defensa, es muy conducente que se les permita alegar.de, bien pro- -
hado , concediéndoles el término competente para ello , y, para adelan-
tar alguna cosa, ó no desperdiciar el tiempo que se gastaba antes en. con-
«•luir> se tendrá elalégato de bien probado por conclusión ; y no hay in- -
conveniente en que al fiscal y,al reo se conceda para esto el término de ! 

nueve, dias á cada uno por su orden , reuniéndose si son muchos los 
reos parala defensa. Por estas,consideraciones pariece que pudieran.con­
cebirse los artículos remitidos á la comisión en el modo siguiente: 

Concluida- la.-sumaria se'formalizará ¡a acusación en los: juz­
gados-ordinarios en el término de nueve dias , y. en los tribunales 
superiores-en eíde-'quince en unos y- en otros se dará traslado al 
neo por mieve dias i y contestada la acusación, sé recibirá la causa t 

'vi:-



á prueba por el. término correspondiente á la gravedad-y circunstan­
cias de la causa , sin que pueda exceder de los ochenta de la ley. n . 

Hecha publicación de probanzas , se concederá al actor y al reo 
para instruir su defensa que puedan alegar de bien probado , dan­
do á cada uno nueve dias : servirá este escrito de conclusión, y se 
procederá por el juez á dar la sentencia. 

Después de una breve discusión se aprobó -'el artículo , basta la cláu­
sula que empieza servirá este escrito de conclusión; que se dexó pa­
ra quando se decidiese si debia haber término separado para prueba de 
tachas de testigos 

Leyéronse la-s dos primeras cláusulas del art. XII, y se determinó 
que hubiese prueba de tachas de testigos , y que la comisión presenta­
se los términos en que debia quedar * y con esto se levanté la sesión. 

SESIÓN D E L D I A T R E C E . 

P o r una exposición de la audiencia de Catalana quedaron enterarlas 
las Cortes de las razones que movieron á aquel tribunal á salir de la pía-, 
za de Tarragona y fixar en Vich su residencia interina;, de las visitas 
de cárceles que en su viage verificó en Vülanueva', Villafranca , Bruch, 
Manresa y Moya , de las quales resulta que las respectivas justicias y 
magistrados de dichos pueblos cumplen exactamente con su deber ; y 
finalmente de la general que hizo en Vich el dia 1 o de junio, no habiendo 
podido verificar la particular en el 3o de mayo con motivo de la festi­
vidad de S. Fernando. 

Se dio cuenta por el ministerio de Gracia y Justicia de na oficio" del 
gobernador del Rio-Hacha, en que manifiesta haberse obedecido y* 
cumplido en aquella provincia los decretos de las Cortes del 24 y 2.5 
de setiembre. 

Se leyeron y mandaron pasar & la comisión de Justicia las listas de 
las piezas eclesiásticas y empleos civiles conferidos en España y Amé­
rica por el ministerio de Gracia y Justicia en el mes de junio último. 

; Quedaron enteradas las Cortes de un oficio del gobernador de Ceu­
ta, en el qual acompañaba el testimonio que acredita no hallarse pen­
diente en aquella plaza causa criminal alguna, ni presos en sus cárceles 
por dicho motivo. 

Se dio cuenta de un oficio del ministerio de Hacienda sobre el cum­
plimiento del decreto de las Cortes de 3l de marzo último, por el qual 
suprimiéronla junta dé Represalias; encargando el conocimiento de 
estos negocios á las audiencias territoriales. Acompañan á dicho oficio 
seis exemplares impresos de las reglas aprobadas por el consejo de Re-, 
gencia para la administración y dirección del expresado ramo. 

Por el mismo ministerio, en cumplimiento de lo mandado en la se­
sión del dia 10 •"( Véase allí la proposición aprobada del Sr. Villanue-
va), se pasó á las Cortes una razón délas cantidades remitidas por el teso­
rero general á la pagaduría del quarto exéruito de operaciones en la Isla 



de :Iiéoa. desden! ák' .8/<de..abril 'último hasta el i o de,x jalioc> j cayo re-', 
sumen: és él siguiente: 

Cantidades remitidas por ¿a Tesorería general á la pagaduría 
d8l:qiiaiHo''6ivéncito. • 

33 a ¡el mes ,de abril,, 'desde el dia 8. . . . . . . . 

E a ;el mes;de*, mayan <... v . » . . 
Ea el mes de,jimio. .;. . . . • .. •• • . . . . . . . 
Ea el mes de julio hasta el dia 10. . . . . . 

: » " i ¡ \• . • . •' Total.,:» . . . . 

Discutidas brevemente las proposieiones del Sr. Sierra, admitidas 
en la sesión de ayer ( véanse), se aprobó la segunda en los términos en 
que después de • alguÁás/.Shsé.rvaciones ' que hicieron varios señores di­
putados , la fixó el Sr. Préndente. Dice así: 

,, Dígase al consejo de Regencia que prevenga á la audiencia de 
Asturias , y á las demás* de la península , que procedan en las can--
sas.de ínfidemia'.ropnria hrev'ed&d- posible ¡,. castigando dias reos sin, 
dilación alguna*, y- sin. necesidad. de¡ consultar las sentencias do 
muerte en uso dre-las¿facultades que las competen, por las leyes." 

En virtud de lo acordado en. la sesión secreta'del dia anterior, el. 
Señor secretario García Herreros , como individuo: del tribunal de Cor­
tes manifestó para ilustración dé las mismas y del público los trámi­
tes y estado de la causa que en él se sigue al señor diputado D. Domin-<; 
•g0 'í&árúíaí Qmntana~.i; Leyó-una; esquela; impresa i del mismo Quintana, 
que se habia repartido en algunos puestos de los papeljs públicos de es­
to ciudad , enuaequal; dice que; «está presó desde el 24 de mayo en 
en su casa ....presume:, pero no sabe la; causa con certeza... desde 20 de 
marzo le suspendieron das clietas , de .modo, que, en casi. once meses que 
hace se halla aquí solo ha percibido tres. " EliSV. García Herreros 
por la lectura de los autos originales'hizo ver que el Sr. Quintana no 
está 'preso > sino arrestado:j. -que' sabe-, c.on certeza ,la causa ; que es 
falso, que las dietas ,sc le suspendieran dest\e._:2,g de marzo., pues-el brik 
bunal no •acordó .esta providencia hasta el dia 3o de abril ; y que aun­
que aquí: no haya percibido ,mas que tres meses de dietas , consta por: 
aotoriedad que ha cobrado otros quatro en su. provincia ( Galicia). Con­
cluida esta lectura , siguió y amplificó dichas observaciones el mismo 
Sr.- García Herreros , á qaiea; apoyó el Sr. 'Coneja , haciendo ver que 
la mayor parte de los-diputados'no. habían percibido la mitad de las 
dietas que el Sr..Quintana; añadiendo '.que.-su esquela era sediciosa é 
incendiaria, y que como. tal la delataba,, y advirtiendo que estaba 
sin nombre de autor, impresor, .Jugar y fecha de la impresión, con­
tra lo prevenido en la ley de la libertad de la imprenta. El Sr. Ostolaza 
leyó su voto dirigido á abonar la conducta del Sr. Quintana , repro­
duciendo al mismo tiempo lo que habia propuesto ya en distintas oca­
siones, á saber: que á ningua diputado se 1« podía obligar á asistir, er* 
el Congreso, siempre que juzgase se-r inútil su asistencia , y que las 
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Cortes .-debían admitir lá renuncia á qualqmer diputado que la luciera 
de su encargo. Preguntó el Sr. Arguelles si se trataba de disolverse el 
Congreso , ó dé quitarle las facultades que tiene todo cuerpo político 
y colecticio para juzgar á sus individuos; y que en tal caso se abriese 
otro día la discusión. Advirtió el Sr. Anér la obligación que tenia el 
Sr. .Quintana de reconocer al tribunal nombrado por las Cortes para' 
formarle causa • y que á él debía dirigirse en todos los actos relativos á 
la misma. Dixo que la mencionada esquela era sediciosa, y que lo eran 
mas todavía las ideas que habia vertido el Sr. Ostolaza en su discurso, 
y que por este motivo debia acaso comprehendérsele á este señor di­
putado en la causa del Sr. Quintana. El Sr. Mexia calificó de escan­
dalosas las expresiones del Sr Anér relativas al papel del Sr. Ostolaza-, 
las quales en su concepto debían ser consideradas como un atentado 
contra la inviolabilidad de los-señores diputados; y pidió que si las 
opiniones de estos habían de ser atacadas de este'modo, se disolvie­
se el Congreso. Manifestó el Sr. Presidente que la lectura de la causa 
del Sr. Quintana solo se habia acordado, para que el Congreso y el p ú ­
blico tomaran conocimiento de ella , por lo qual no permitió siquiera 
la discusión ; y habiendo advertido que esta-se verificaría quando el 
tribunal consultase la sentencia que diere sobre dicha causa , levantó 
la sesioü. 

SESIÓN D E L D I A CATORCE. 

P a r a la comisión destinada á examinar los papeles de Puerto-Rico 
nombró el Sr Presidente al Sr. Zumalacarregui en lugar del Sr Val~_ 
cárcel Saavedra , ausente con licencia. 

Se leyó la nota circunstanciada remitida por el ministerio de Ha­
cienda de las cantidades libradas por Tesorería desde primero de abril 
hasta 1 2 de este á la esquadra , correos, fuerzas sutiles y arsenal de 
la Carraca. 

Se pasaron ala comisión de Marina quatro relaciones de los em­
pleos que habia conferido el consejo de Regencia por aquel ministerio, 
y de las vacantes en la parte militar , y los departamentos del Ferrol 
y Cartagena. 

Se leyó un oficio del ministro de Hacienda de Indias, en que contestan­
do á la orden que se le pasó por los señores secretarios del Congreso, 
manifestaba el origen y progresos de la subscripción patriótica en la Isla 
de Cuba y en Nueva-España'; y las providencias que sobre ello había 
tomado el consejo de Regencia, acompañando á dicho oficio el manifiesto 
(que se l eyó) con que el virey convidaba á la suscripción; el plan 
de ella; una proclama del capitán general de la Isla de Cuba sobre lo 
mismo , y varias gazetas de México , en que constaban los sugetos que 
ya habían suscrito. En. vista de lo qual se acordó , á propuesta del Se­
ñor Polo , que por medio del consejo de R gencia se .hiciese entender 
á la América , que hallándose la madre patria gravada con grandes 
contribuciones, pensando injponer otras , y no bastando aun todos estos 
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recursos sufragar los inmensos gastos que exige la santa guerra que sos-
tenemos , las Cortes trataban de meditar los impuestos que convendría 
establecer en aquellos países , que tanto deseo tienen de auxiliar á la 
península; pero han sobreseído por ahora en discutir este asunto , vien­
do la generosidad con que aquellos hermanos nuestros se han alistado 
voluntariamente en una suscripción patriótica , que las Cortes no pue­
den dexar de ver con ternura y gratitud y de cuya coutinuacion y 
aumento esperan los fondos, con que; reanimada la península ,-:acabe.de 
Castigar:y arrojar de su seno á sus iniquos opresores. 

A propuesta del Sr. ¿arguelles ¿pasó á la comisión especial de "Ha-, 
eiendaiia-signiente proposición íáél'Sr.iPerez-.riudicada^por su autor en 
la sesión de antes de ayer, y-relativaá este asunto. 

„ Señor , ; la suscripción patriótica , que • para mant mer un - grueso 
exe'rcito en esta península se halla'abierta en la isla de Cuba y reyno 
de Nueva España , puede considerarse como un nuevo-rasgo de la: fide­
lidad , adhesión y, generosidad de aquellos habitantes ; y brxo de ese 
concepto son acreedores á que ' V . M. .por medio del correspondiente 
decreto se sirva manifestarles su soberana aceptación y reconocimien­
to. Eso los ; llenará de la mas alta satisfacción , reanimará sü zelo , y 
hará que'la contribución de día en día sea mas fructuosa. 

" Pero si V . M. no toma con tiempo una pro vicien ia económica— 
gubernativa , para que en ningún caso se mezclen ni confundan con los 
otros caudálc* del-erario los fondos paiticúlares que la nueva suscrip­
ción produzca ; ni en - estos se logrará el '-aumento , ni se > conseguirá ja­
mas que él exércitosalga de la nulidad dólorosa en que se halla por 
falta de alimento y de «.vestuario, i Uno y - Otro quiere asegurar la sus-
cripcionpatriólica ; y pai~a no defraudarla-de su deseo examínese la si­
guiente proposición : 

,, Dígase al consejo de Regencia que nombre desde ahora un'teso­
rero general, sea quien fuere , con tal que tenga bien acreditada-su con­
ducta, y ganada la confianza de la nación, á fin de que reciba y distri­
buya los caudales que rinda la suscripción patriótica ,< llevando la mas 
escrupulosa cuenta de cargo y data, y presentaudo mensualmente al pú­
blico-un estado impreso de su inversión. 

,, Este-- tesorero , y los precisos oficiales que le acompañen , podrán 
también ser patrióticos ¿-esto es, servir sin sueldo el oficio, ó quando 
mas poruña gratificación moderada , deducible de los fondos- del ramo, 
que sufragarán asimismo- los .inevitables gastos de oficina. No será esto 
dificil al Gobierno si-pusiere los ojos en personas acomodadas, y que 
no dexarán da" honrarse con hacer ese servicio á la nación. 

- „ Para redimir ál tesorero del cargo de fianzas , hay él - medio expe­
dito de establecer arcas de tres llaves , las quales pararán una en poder 
de! Presidente del Congreso nacional, y qaando este Se disuelva , en el 
de la diputación.permanente de"Cortes : otra en él Presidente de la Re ­
gencia., y la última en él tesorero. Si los dos primeras estuvieren ocupa­
dos en los dias de pagamentos , podrán remitir sus-llaves con personas 
autorizadas "de su confianza , las? quales en unión del tesorero , revisa­
rán las papeletas dé los habilitados, con intervención'formal-, y las ru­
bricarán para el cotejo con el estado mensual. 



„S i ésta medida se" adóptase, podría Insinuarse en el decreto de gra­
cias que se remita á los suscriptores ultramarinos, para asegurar mas 
y mas el crédito y la confianza pública." 

Pasaron igualmente á la comisión de Justicia quatro listas remi­
tidas por el ministerio de Gracia y Justicia , y dadas por los escribanos 
de Cámara de la audiencia de Sevilla, expresando las causas pendientes 
y reos confinados durante el último trimestre por el mismo tribunal.1. 

Se mandó pasar también á la comisión de Hacienda un oficio del 
ministro de Estado, en el qual', acompañando trece documentos, infor­
maba á petición del Congreso, sobre el gasto anual de. la real imprenta, 
su producto &c. 

A petición del Sr. González Colombres acordó i el Congreso que se 
nombrase una comisión especial para examinar la representación, docu­
mentada que hizo á S.-M. D . Francisco -Alvarez Acevedó , y d e v o l ­
vía por. el ministerio de Gracia y Justicíala junta, superior de León, 
acompañando su informe con veinte y siete decumentos , á fin de justifi­
car.la legitimidad de los diputados de Corles nombrados por aquella 
provincia , cuya separación había solicitado Acevédo.-

Ainstancia del Sr. Zorraquin, que solicitó se tomase alguna provi­
dencia con respecto al señor, diputado Quintana , de cuya causa se dio 
cuenta en la, sesión de ayer, se dexóá lá prudencia del tribunal tomar 
las que juzgare.convenientes.•.. 

Se abrió la discusión sobre la segunda parte de lá proposición que 
Kizo en 2.del corriente el Sr. Capmany (Véase en este tomo la. sesión 
de aquel dia. ) ; y después de haberse leído algunos antecedentes rela­
tivos á, la secretaría de la Estampilla, el mismo señor diputado , p r o ­
testando, que no le movía animosidad alguna > y que solo hablaba del 
empleo , y , no del que le desempeñaba, expuso los fundamentos de su 
proposición j reducida únicamente á oponerse á,las nuevas atribuciones 
que el consejo de Regencia había agregado á este establecimiento y que 
en los términos que se proponía'..era extraño y exótico, y se> ignoraba 
donde iría, á parar j . y la trascendencia que podrían tener las nuevas, 
atribuciones por las nuevas facultao.es que podría dar el consejo de R e ­
gencia á este secretario encuyas. manos estaría aumentar el despotismo 
y lá arbitrariedad, por lo qual no siendo necesario = por ahora, y ' p i ­
diendo.Ser perjudicial, seria cosa prudente suspender el decreto , dexán-
dose para la constitucional-arreglo de-este asunto. El'oV.- Gallego dixo: 
que las nuevas atribuciones se habian arreglado á las nuevas circuns­
tancias j que á veces se remitían por las. Cortes negocios á la Regen­
cia , que. no perteneciendo á ningún ministerio .debían .seí- peculiares á 
esta secretaría ; que era necesario que alguno redactase las actas dé las 
juutas, semanales de los>ministros, y que. si • había el riesgo de que la 
Regencia pudiese aumentarlas facultades de éste secretario, podía igual­
mente aumentar-las de qualquiera otro secretario del despacho, pues 
todos son hechura dé su mano; y que de qualquiera modo no habia un 
motivo para revocar una sancioo del Congreso. El iSV. Terrero • hizo 
presente que los decretos del Congreso no se comunicaban á ningún-se­
cretario del Despacho,- sino directamente: al'.Presidente de la Regencia, 
que. los>distribuía luego; por medio del secretario de la Estampilla , á 
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las respectivos encargados del despacho. El Sr. Zorraquín fue" de opi­
nión, que, lejos de causar arbitrariedad este empleo , contribuía á evi­
tarla , firmando este secretario todas las resoluciones de la Regencia , y 
llevando ademas una acta de sus resoluciones, para que así constasen 
con claridad, y los motivos que las ocasionaron; de donde resultaría 
que todas lis órdenes que expidiesen los ministros de orden, del consejo 
de Regencia- se hallarían en esta acta. El Sr. Mexia se opuso á la pro­
posición , diciendo , que para revocar una providencia habia de haber 
razones muy* poderosas , y que de lo contrario se expondría el Congre­
so á destruir con una mano lo que edificase con otra. El Sr. De la 
Serna hizo mención de un negocio del ministerio de Marina, que se ha­
bia pasado á las Cortes por el secretario de la Estampilla, de donde in­
fería que se introducía ya en los que no eran de su pertenencia. El 
Sr. Pérez de Castro opinó que debia subsistir la secretaría de la Es­
tampilla , considerando que las demás atribuciones sin duda serian opor­
tunas quando las habia propuesto el Gobierno , á quien pertenecía ex­
clusivamente el conocimiento de los asuntos de esta naturaleza, y que 
el revocar sin motivo algutio lo resuelto daría lugar á sospechar que 
esta discusión se movia por intereses particulares ó animosidades. El 
Sr. Traver, fundándose en la advertencia del Sr. De la Serna, propu­
so que se refirmase el decreto , aunque no con la extensión que pedia 
el Sr. Capmany. El Sr. Valiente apoyó la proposición , afirmando que 
las nuevas atribuciones agregadas al secretario de la Estampilla eran 
inútiles y aun perjudiciales, y contrarias á nuestras leyes. El Sr. Oli­
veros contestó á algunos reparos de los Sras. Traver y Valiente. El Se­
ñor Arguelles manifestó que aunque le era indiferente que se aprobase 
6 desaprobase la proposición, no había oído razón alguna sólida , por la 
qual se demostrase la necesidad de revocar lo resuelto, y que antes por 
ío contrario contemplaba muy oportunas las atribuciones que se habiau 
dado al empleo de secretario de la Estampilla , para que los negocios 
llevasen un orden. Últimamente , el Sr. D. José Martínez apoyando la 
proposición, juzgó indispensable que se reformase el decreto; y habién-

Correcciones del tomo ri. 
Núm. 37, pág. 47°> hn. 28 , donde dice nunca dexa tras de si deu-

das, debe decir nunca dexa tras de sí sino deudas. Núm. 42 , pág. 
545 , línea última , dice impuesto , léase depuesto. Pág. 546 » lin. 18 
núm. xxyu, léase titulo xxvn. Id. lín. 22 fuerzas , léase fuerza Id. 
Iín. 27 de ley , léase de las leis. Id. lín. 4* ó regna , léase ó persona. 
Ti. lía. 44 n¿n debe dudar, léase nin debe durar. Pág. 547 » Un 2 que 
les , léase que los. Id. lín. 2 nuestros , léase nuestro. Id. lín. 5 lo , léase -
la. Id. lín. 24 en >, léase con. Id. lín. 3 o recurso , léase recursos. Id. 
lín. 41 transmitir, léase transmitían. Pág. 548 , lín. 2 señoríos la, 
léase señoríos para la. TA. lía. 7 mas, léase -muy. i d lín. 8 conocidos, 
léase concedidos. Id. lín. 10 vcxacion, léase variación. Id. Im. 23 
que solo era . léase que solo les era- Id. línf 25 adaptaron , léase ago­
tarán. Pág. 54o ) 'lín. 2 hubiesen , léase hubieren. Id. lín. 42 el hombre 
no solamente , léase el hombre solamente, Pág. 5 5 o , lm. 6* fincas de 
raices, léase fincas raices. 



¿^•p roced ido a la votación , fué aprobada la proposición del Sr. Cap-
many, resolviéndose que las nuevas facultades agregadas por decreto 
de 7 de abril último á la secretaría de la Estampilla, y el exercício 
de ellas , se suspendiese, y cesasen desde ahora hasta que se deliberase 
definitivamente sobre asuntos de igual gravedad quando se presentase 
la nueva constitución, que deberá establecer ana clara, sencilla y 
perfecta consonancia entre las partes que han de componer la gran má­
quina del Gobierno, 

Conformándose las Cortes con lo propuesto por la comisión de Ha­
cienda , resolvieron se imprimiese la memaria sobre la cuenta y razón 
de España , presentada por el ministro de Hacienda, suspendiéndose 
la impresión de los apéndices que la acompañaban, excepto el del 
núm. 5 , que es un informe del tribunal de Contaduría mayor, que de-» 
be imprimirse. Se levantó, la sesión. 

S E S I Ó N D E L D I A Q U I N C E . 

hiendo propuesto el consejo de Regencia , por el conducto del m i ­
nisterio de Hacienda , que á Doña Antonia Rebelo se le admitieran c o ­
mo donativo en pago de la tercera parte del valor de varias alhajas de 
plata que posee un mil trescientos y mas reales que se te debián en fi» 
del año- pasado por la pensión de quatro mil anuales que disfruta, con­
forme lo solicitaba , y así como se ha executado con los oficiales de t o ­
dos los cuerpos de la Armada , y que se extendiera al exército esta gra­
cia concedida á la marina ; opinó la comisión de Hacienda que debia 
desatenderse la solicitud de dicha Rebelo , suspenderse la gracia hecha 
á la marina , y no, extenderse al exército. Las Cortes, después detma bre­
ve discusión , desestimando, el dictamen de la comisión en¡ todas sus par~ 
tes, se conformaron con lo propuesto por el consejo de Regencia. 

Concedieron las Cortes al Sr. Samper el permiso, que solicitó el 
oidor de la audiencia de Sevilla D . Pedro María Garrido;, para qu© 
pueda informar sobre la causa que pende en-, dicho tribunal contra Den 
Domingo Soriano. 

El Sr. Ostolaza advirtíendo al Congreso que mientra» se- trataba^ 
en él asuntos que en su juicio no eran de la mayor importancia , safria 
la nación considerables pérdidas , tales como la plaza de Tortosa , y in­
timamente la de Tarragona , indicó, tres preposiciones, á saber; qae so 
declarase sesión, permanente ; que no, se tratase de- otra cosa que d© guer­
ra y hacienda , y que- se exhortase á- los, reverendos obispos. & ta cele» 
bracíon de un concilio. Contestáronle los Sres Feliu, Golfín, Argüe-. 
lies y D. José Martínez , que dichas proposicioaes eran iimportiía&as. y 
demasiadamente vagas 5- que na se perdíanlas plazas pos la razón qao 
habia insinuado., habiéndolas proporcionado el Gobierno abundantes sa» 
corros para su conservación-, y esto por haberlo, acordado así las Cór-« 
tes | y finalmente que era mal modo de argüir-al Congreso el «upar 4 
algún diputada en particular quando las resoluciones no muta el e&cto 
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qií'e se desea. Durante esta pequeña discusión, y mientras se dio cuenta da 
un oficio del ministro de la Guerra , en qué comunicaba la pérdida déla, 
plaza de Tarragona en el dia 28 de junio, el Sr. Ostalaza fixó por es­
critoras indicadas proposiciones en estos términos: 

Primera. Que para tratar de los asuntos de la salvación de la 
patria, se declare sesión permanente, remudándose por terceras 
vartes los señores diputados para comer. 

Segunda. Que se dé orden, al consejo de Regencia para que no 
consulte nada que no sea perteneciente á guerra y á hacienda , y 
¿¡lie ni los diputados ni los secretarios hagan proposiciones , ni den 
Cuenta sino de lo que pertenece á estos dos ramos. -

Tercera. Que se exhorte á los reverendos obispos á que en el tiem­
po más breve se congreguen ex concilio para tratar entre otras me­
didas conducentes á salvar la religión, que peligra con la patria, si 
convendrá declarar que la presente guerra es de religión , y que ce­
rno tal se den para el concilio las providencias para que el clero 
eontribuya con todas sus fuerzas y arbitrios al fomento de la guerra. 

La primera y segunda quedaron reprobadas sin contradicción. Acer­
ca de la tercera dixo 

El-.$>•. Villanueva; Señor, en quanto al concilio nacional que sa 
propone, debo bacer presente á V . M. que este es uno de los puntos 
que trata la comisión encargada de concluir los trabajos de la junta ecle­
siástica de Sevilla. Como individuo de esta comisión puedo anunciar í 
V . M. que tenemos ya preparada una proposición arreglada'á los cáno­
nes , y á la loable práctica de nuestra monarquía sobre el plan del con­
cilio , y todo lo que acerca de este importantísimo" negocio debe ele-» 
varse á la soberana consideración del Congreso. Como esto sé ha de ve* 
rificar en breve , parece que convendría no resolver nada por ahora so ­
bre esta proposición , reservándolo para quando la comisión presente 
el fruto de sus sesionas." ^ 

Quedó también reprobada la tercera proposición. 
Dixo en seguida 
El Sr. Arguelles : , , Jamas podré convenir en que un diputad© 

procnre culpar al Congr-so con el objeto de hacer su apología perso­
nal. Esto lo juago opuesto á la buena fe y á la unión de miras y de 
sentimientos que deben animarnos á todos. Cada uno de nosotros des­
empeña su cargo con exponer libremente su opinión, y sostenerla en 
« ] modo que le es posible, baxo las reglas establecidas en las Cortes y 
las que prescribe la buena educación y la cordialidad. El Congreso 
delibera en publico ; sus individuos serán juzgados por la Opinión pú­
blica conforme á su conducta durante su permanencia en él. La posteri­
dad podrá recurrir á las actas y documentos en que se halla consi<rna-
da la opinión de cada uno si le:interesare por curiosidad , ó por otro 
motivo, calificar aisladamente á los individuos , aproximando los hechos, 
•comparando los dictámenes y principios en la serie de su diputación res­
pectiva. En el entre tanto las resoluciones del Congreso son las que for-
"man l ey , no la opinión singular de algunos diputados. Por lo mismo es 
poco conforme á l.t rectitud y justicia intentardisoulpar.se un individuo, 
como si esto faera bastante para dar á su voto mas valor que á la ma>» 
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yoría. Pero procediendo í mi intento debo decir que convengo con el 
señor preopinante en que la salud de la patria se h*2S* en peligro, y 
que es urgente acudir al remedio. Las causas de nuestras desgracias son 
varias y complicadas, y yo expondré algunas de las que me parecen de 
mayor influxe. Quando se instaló el Congreso separó de sí aquella parte 
de autoridad que no hubiera podido desempeñar un cuerpo numeroso y 
que delibera constantemente sin grave daño de la causa pública, y sin 
exponer quizá á una próxima disolución la representación nacional. Cier­
ta lucha de principios ó de miras en el primer consejo de Regencia , hizo 
-ver la necesidad de que se le diese una regla que determinase sus fa­
cultades , y aun moderase el uso de ellas , porque no se advertía en su 
gobierno aquel espíritu de economía y sobriedad en la provisión de em­
pleos que reclamaba el estado del reyno , aquel conato de plantear las 
reformas necesarias al buen desempeño de la autoridad que se le habia 
delegado. Se preparó el reglamento provisional que rige en el dia , si no 
el mas perfecto , el que pareció mas á propósito y acomodado á las cir­
cunstancias. No podia ser el fruto de la experiencia, porque esta faftaba á 
todos. El orden de cosas anterior , y los principios que habían dirigido 
á los antiguos gobiernos , no eran adaptables á la situación en que nos 
hallamos. Mas el- nuevo consejo de Regencia quizá creyó demasiad® res­
tringida su autoridad, ó por mejor decir , le induxo á creerlo así las 
diferentes ocasiones en que el Congreso tomaba parte en puntos guber­
nativos , con motivo de reclamaciones y. quejas de personas qse se de-< 
cian agraviadas , sin hacerse cargo las Cortes que valia mas consentir 
perjuicios particulares, aunque hubiesen constado por otros conductos 
que el de los quejosos, que trastornar el orden una vez establecido. Todo 
esto, digo , acaso arredró á los actuales regentes, y les hizo creer que 
sé hallaban sin suficiente autoridad, oque no serian sostenidos en su 
exercício en los casos arduos. A nosotros se nos carga de entorpecer sus 
operaciones ; convengo en que haya sido así algunas veces , y oxalá na 
se hubiera dado motivo á ello , como ha sucedido en algunas acasicnes, 
y señaladamente en la discusión del dia pasado , en que nos empeñamos 
en una miserable disputa, convirtiendo en resentimientos literarios y 
personales el decoro de una deliberación mal encubierta con la capa de 
bien público. Pero en las cosas de gravedad no siempre sucede así. Se 
nos consulta varias veces sobre la pensión de un soldado ó de una viu­
da , y no hay reparo en proceder por s í , y con absoluta independen­
cia á hacer una numerosa y gravosa promoción en la Arreada y en el 
exército. No diré yo que ,ea esta difereucia haya mala íe ; pero ó se 
juzga por los que nos reconvienen coa parcialidad é injusticia , ó en los 
casos arduos y de compromiso hay ea la Regencia falta de resolución y 
atrevimiento. Vuelvo á repetirlo , Señor , un estado se pierde igualmente 
entregándolo al enemigo, ó equivocando los medios de salvarlo. La au­
dacia ea el Gobierno es circunstancia sin la cpial no puede emprenderse 
ninguna medida de las que imperiosamente reclama la salud de la patria. 
Bien conozco que entre las causas que pueden influir en la irresolución del 
Gobierno hay algunas que se manifiestan por sí mismas á poco que se ob­
serve lo ocurrido desde la instalación déla actual Regencia. Una creo yo 
.que es la responsabilidad de que están absueltos los ministras por ha-
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berlos hecho responsables al consejo de "Regáñela y no á las Cortés. De 
aquí resalta que un secretario del Despacho queda libre de todo cargo 
siempre que consigue la firma de los regentes en la resolución de los ne ­
gocios. Y es visto que el inmenso cúmulo de asuntos que corn'prehende 
cada ministerio } se resiste por su naturaleza á un examen prolixo de los 
expedientes por parte de la 'Regencia , teniendo esta por lo mismo que 
abandonarse á la buena l e , y pasar ciegamente por lo que le informa 
de palabra- el secretario respectivo, que solo en la materialidad de to­
mar los acuerdos y recibir las firmas oeúpa todo el tiempo á los regen­
tes. A&oviados estos con el enorme peso de una responsabilidad, que 
realmente no puede ser sino de los ministros que están enterados á fon­
do de todos las«negocios , y de quienes reciben la verdadera dirección, 
es preciso que se advierta la lentitud y entorpecimiento que es insepara­
ble de los hombres quando el ánimo se halla perplexo entre la necesidad 
de obrar y el rezelo de haber de responder de lo que no es enteramente 
fruto de una deliberación propia. Así es que habiendo dos responsabi­
lidades, se destruyen una á otra , resultando no poder hacerse ninguna 
de ellas efectiva en los cases que convenga. Creo por lo mismo que el 
modo de asegurarla sin riesgo de desautorizar á la Regencia , ni de ex-

Íioner el estado á la falta de una residencia en sus funcionarios , es tras-
adar la responsabilidad de los ministros de la regencia á las Cortes. De 

esta manera ni les servirá de descargo la materialidad de una firma , que 
no siempre supone ni puede suponer un entero conocimiento de causa, 
ni la censura de las operaciones de los secretarios del Despacho ataca la 
autoridad del Gobierno , debilitando su influencia y el respeto que me­
rece su alta dignidad. Otra causa : es indudable que el deseo del bien 
produce muchas veces impaciencia de conseguirle ; y al ver que en va ­
rias ocasiones la falta de cumplimiento á los decretos de las Cortes las 
obliga , como he dicho , á inquirir por sí y aun á mezclarse en asuntos 
gubernativos , da motivo á ceer que el Congreso entorpece de este mo­
do las providencias del Gobierno. Mas esta transgresión del orden es 
inevitable en una situación como la presente. Si pudiéramos conservar un 
método uniforme en todas las cosas no habia necesidad de medidas ex­
traordinarias , provocadas por el estado de revolución y Crisis en que 
nos hallamos. Acábese este , y todo volverá á su quicio, Pero para con­
seguirlo ¿ hemos de seguir un sistema pacífico , ordenado y análogo á 
circunstancias de absoluta tranquilidad ? El que así lo desea, desea un 
imposible. Así es que á pesar de las reglas dadas al Gobierno , hay ca­
sos en que sonrinsuficientes para la declaración de ciertos hechos im­
portantes. Y no basta que el Gobierno quiera apurar por sí la verdad, 
pues sin saberlo , ni aun sospecharlo, pudiera tal vez alejarse del ca­
mino que conduce á la calificación de hechos. Quiero con esto decir á 
las Cértes la necesidad en que se hallan de dar una prueba del inferes 
que toman en la suerte del exército de la Isla , en donde se han pade­
cido escaseces , efecto sí de las circunstancias , pero tal vez exagera­
das con malicia y miras siniestras. 

„ El enemigo , que no da batalla ni sitia plaza hasta haber apura­
do todos los medios de asegurar el buen éxito sin aventurar la victo­
ria , preciso es que se desvele por fomentar en Cádiz quanto pueda 



Sugerirle su> infame política y vil proceder para apederarse de cs.t» 
Baluarte de- nuestra libertad. A) cabo de año y medio de sitio , afren­
toso para su presunción y pueril manía de ser omnipotente , tal vez 

Í
)odria tener minado hasta e\ Congreso, sin que ninguno de nosotros 
o sospechase, con tanta mas facilidad .que ningún Gobierno del mun­

do habrá descuidado tanto la policía de una plaza sitiada como se ha 
hecho y se hace en Cádiz. En ella entran, salen y perirauecen , con la 
mas indisculpable facilidad, toda suerte de exírangeros y gentes cu­
yas circunstancias se ignoran, especialmente quaudo por nuestra des­
gracia hay dentro de la península tantos enemigos de la buena causa, 
que hablan una misma lengua , tienen las mismas costumbres , hábi­
tos , &c. que nosotros; en una palabra, quando existe en el reyuo 
nn partido francés. ¿ Como , pues , podré y o desentenderme que sin 
que haya habido ahora mayor motivo que antes, se hubiese notado en 
«1 soldado que guarnece la línea escaseces y privaciones, quejas y re­
clamaciones que no se habian advertido ni oido eii un tiempo en que 
el exército era mas numeroso , y los recursos no mucho mas conside­
rables ? ¿ Como es que en Santi Petri, en la Carraca , en la eortadura, 
se ha acudido con el haber correspondiente á la tropa , según manifies­
ta el Gobierno , y tedavía en estos mismos parages se mienta decir 
que se. ven faltas y escasects ? Es muy antiguo el vil medio de pro­
mover descontentos en las tropas, causando privaciones para que no se 
conozca la infame intención de estos infundados rumores , esparcidos por 
los enemigos , que como siempre equivocan sus planes , porque no 
conocen á los verdaderos españoles , porque se olvidan que tan gro­
sera impostura n« podria sorprehender á los que están animados de 
muy diversos 'seatimientes , y porque en todo caso la ilusión se 
desvanecería en pocos momentos. Para coníúndir á los malvadas que 
se han propuesto extraviar la opinión de los necios y fáciles en creer 
todo lo que se dice , propondré á las Cortes una comisión de di­
putados que pasando á la Isla de León se entere del origen de tales 
rumores, é informe al Congreso sobre 1» que juzgare oportuno. Otra 
de las causas ^de advertirse dilaciones en el cumplimiento de los de­
cretos de las Cortes consiste en lo que he expuesto varias veces; 
lo poco á propósito de muchos agentes del Gobierno que por su edad., 
diversidad de principios y de miras se hallan en una abierta contra­
dicción con el sistema actual. Es un absurdo pretender que haya energía 
y expedición en el cumplimiento de lo q»a se manda con semejan­
tes obstáculos. Por lo mismo se debe autorizar, y aun excitar al con­
sejo de Regencia á que separe de sus destinos á todos \dt empleados 
que no sean aptos para su desempeño por qualesquiera de jas causas 
expresadas , á otras semejantes. En los- empleos civiles es indispen­
sable esta libertad : sin ella no puede exigirse responsabilidad del 
Gobierno ; y aun seria una contradicción inexplicable, una inhumani­
dad, obligarle á residencia , si se le forzase á tener consideraciones que 
no sean el mejor desempeño del empleo de cada uno. Digo esto por­
que he «ido muchas veces confundir la idea del derecho que puede 
tener un empleado civil á que se le conserve en su destino , con el que 
tiene un ciudadano á «jue se respete su propiedad, aunque use mal de 
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ella, y la malverse. Los objetos son distintos, y na deseo de aspirar 
á una perfección, que no existirá jamas en las sociedades , es qui/.á el 
origen de esta equivocación. Por lo mismo haré también sobre este pun-, 
to otra proposición. La comisión que ha propuesto' el Sr. Castelló la 
juzgo muy necesaria : teniendo, á su cargo llevar uu registro puntual 
de los decretos y resoluciones del Congreso , estará siempre vigilante y 
á punto de recordar la necesidad de que no se disimule la omisión á 
inobservancia de aquellos ; cosa muy provechosa y de reconocida ur­
gencia. Con estas providencias se pondrá al Gobierno mas expedito pa­
ra dirigir el estado , se le- aumentarán los medios de execucion , de que 
tanto necesita , para hacer efectivos los que se han decretado por las 
•Cortes, y se suplirá en alguna parte la penuria de arbitrios que recla-
ína el mejor servicio público y el buen éxito de nuestra santa causa. 
A tode esto debe unirse el examen de una qüestion muy importante, 
sobre la qual haré igualmente proposición formal; á saber : si el estada 
actual permite que las juntas provinciales eontiauen en el exercicio ds 
sus funciones en los puntos en que la proximidad del enemigo pueda 
obligar á tomar providencias enérgicas y muy executivas. Nada es mas 
funesto á nuestra situación que el conjunto de autoridades: él solo bas­
ta para emtorpecer las mejores disposiciones ; y si á las reconocidas an­
tes de'ahora se une la de las juntas, lo que necesariamente aumenta 
infinito el círculo de las órdenes y resoluciones del Gobierno , no sé y » 
co«io se podrá salir de apuro en los casos arduos. Por desgracia , Señor, 
se observa con freqüencia una lucha perjudicial entre la autoridad mi­
litar y aquellas corporaciones. A pesar de los reglamentos y de las 
repetidas órdenes para reconciliarlas , las disputa., se multiplican, y 
Hna guerra continua de oficios entre ambas 'autoridades solo maaifiesta 
el deseo de evitar la responsabilidad, ó que son incompatibles con el 
estado presente de la nación. Sea de esto lo qas^Uere , los hechos exis­
ten , y aun el consejo de üegencia ha expuesto á las Cortes que no 
puede responder de su encargo subsistiendo las juntas provinciales , cu­
yas facultades en mi opinión hacen inútil quanto previenen las orde— 
denaazas en el difícil é importante punto del servicio de la campaña, 
sin que por el reglamento de las. juntas se haya asegurado , como con-r 
Venia , la subsistencia de las tropas. Esto es tanto mas cierto en mi en­
tender , quanta en el di* la guerra se hace ¿entro del pais contra un 
«nemigo quano encuentra obstáculos á su completo abastecimiento. Las 
disputas continuas que he indicado , bástayian por sí solas á persuadir 
la necesidad de suspender sus funciones'á lo ráenos en los puntos en que) 
el Gobierno* lo tuviese por conveniente. Sin exércitos no se puede ha­
cer la guerra , sin juntas s í , como ha sucedido en la guerra de Cata­
luña en tiempo de Felipe iv 5 y posteriormente en la de sucesión. Ests 
¡punto me ha parecido siempre muy delicado y digno de toda la aten­
ción de las Cortes. Nada mas prudente que adoptar una medida con­
ciliadora que evite disgustos y ocasiones de faltar al respeto debido í 
las autoridades. Quando el apuro de las circunstancias las hace incom-
patikles , es indispensable optar por el método menes expuesto. Las jun­
tas en su origen salvaron la nación ; sin ellas la infame villanía de los 
fus nos entregaron al eaermgo hubiera consumado g a obra. Mas des-



pues de retiñida la-representación nacional, estos cuerpos presentan ya 
otro aspecto , y su utilidad ó inconvenientes están enlazados con la au­
toridad gubernativa , que es la tínica que puede • juzgar si le entorpe­
cen ó facilitan el cumplimiento de sus providencias. El consejo de R e ­
gencia ha manifestado bien resueltamente su opinión. Contrariarla tan 
abiertamente las Cortes es poco político, y aun muy aventurado, y so­
bre lodo el Gobierno queda absuelto de la responsabilidad por haber 
expuesto lo que miraba como necesario sobre este punto. Así que , mí 
dictamen será siempre que se le autorice pava continuar en su eXercicií> 
las que crea convenientes , y suspender, por el tiempo que duren los 
apuros , aquellas que pueden entorpecer el rápido curso de las medidas 
fxecutivas. Es igualmente importante autorizarle para que pueda ali­
viar á Cádiz de la excesiva población que se ha acumulado en esta 
pía7.a por razones de conveniencia , que tal vez pasarían á ser de ne­
cesidad. Si el enemigo estrechase el sitio siempre afligiría esta idea i 
sus habitantes , y las medidas enérgicas del Gobierno aumentarían ta 
Incomodidad de los morjclcres. La traslación á parages seguros de tri­
bunales y oficinas , que no sean absolutamente indispensables para an-
filiar alGobieroo , {acuitará á oste vecindario mucho desahogo, como 
asimismo la de las personas que no tengan en esta ciudad una residen-
cía fixa. Sobre los puntos indicados presento á V . M. las proposiciones 
siguientes : . 

Primera. Que mientras suhsista la urgencia de ¡as circunstancias 
se suspenda el ejercicio de las juntas Provinciales , autorizando al 
consejo de Regencia para que pueda continuar en sus Junciones d 
aquellas que estime convenientes. 
. Segunda. Que se nombren dos diputados que , sin pérdida de mo­

mento , pasen á la Isla de León á enterarse del estado del exércilo. 
Que sus facultades se extiendan solamente d participar á las Cortes 
las escaseces que experimente la tropa ; qudl sea ki causa de los ru­
mores esparcidos acerca de sus privaciones, con todo lo demás que 
pueda merecer la atención del Congreso. 

Tareera. Que atendida la necesidad de aliviar d esta plaza d& 
la excesiva población que se ha acumulado en ella , sean traslada­
dos inmediatamente ó los parages que designe el consejo de Regen­
cia todos los tribunales y oficinas que no necesite el Gobierno para 
el despacho de los negocios diarios y de notoria urgencia. 

Quirta. Que se autorice al consejo de Regencia para qu% puedn 
Separar de sus destinos d los que por Jalla de acliridad ó energía na 
desempeñen sus funciones con la prontitud y firmeza que Requiere la, 
salud de, la patria , reemplazándolos con personas de reconocida ra' 
•facidad, entereza y adhesión d la buena causa ; y que no se admita 
en el Congreso ningún género de queja ni reclamación sobre este 
punto. 

Quinta. Que ptra hacer mas efectivo el cumplimiento de los dé-
i ere-tos d<-, las Cortes se varíe lo dispuesto en el ait. yin .cap. i del 
• reglamento provisional para el r'onSe/o d> B'gvn.cia; y que V. M. de~ 
'..érete que los secretarios dM Despacho serán responsables á las Cor­
tes dea desampeüo de su cargo. $ 
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Sexta, Que se nombre- inmediata/mente la comisión propuesta pop 

el Sr. Casi ello. 
Séptima, Qw el Cm'gresa delibere cen urgencia sobre estas pro. 

posiciones. 
Quedaron admitidas á disensión, 
A continuación tomó. la palabra, y dixo. 
El ¿K Anér : j,,L.a pérdida de la plaza de Tarragona creo que 

sido la causa principal que ha. movido á los señores preopinantes & ha­
cer exposiciones relativas al estado crítico en que se halla la patria. 
puedo dispensarme de manifestar í V . M, los, motivos que principal­
mente han podido contribuir á la deplorable- pérdida de Tarragona: 
primero, la distancia á que se halla del Gobierno t segundo , la falta de 
orden, la falta tal vez. de energía, de conocimientos y pericia militar ea 
el que mandaba las tropas que habia fuera de la plaza:. tercero, no ha­
berse proporcionado á Tarragona los socorros, ni con la anticipación, 
ni con la abundancia que exigía la importancia de su conservación. Es 
irreparable , Señor , la pérdida de Tarragona, no hay duda ; pero ase­
guro á V . M. que no serán franceses los. catalanes: se batirán hasta el, 
último. extremo ; pero no debe abandonarlos V . M. He dicho, Señor, 
que la distancia del Gobierno ha sido la Causa principal de la pérdida 
de Tarragona , porque si el Gobierno hubiera estado, en un punto mas 
inmediato, y hubiera podido, tener antes las noticias , no hay: duda que 
se hubiera socorrido á dicha plaza con mas prontitud ; pero, quando el. 
Gobierno se halla á ciento ochenta; leguas, es mas difícil proporciona 
los medios con la eficacia que- exigen algunas circunstancias. Como ade­
mas las noticias deben venir por mar, sucede con freqüencia que ni en 
quince ni en veinte, días llegan las, providencias ; entre tanto todo está 
paralizado, y en una palabra ni hay arden , ni el Gobierno puede ser 
responsable. Tarragona ha sido socorrida abundantemente; pero lo ha 
sido tarde, como llevo, dicho , y nos ha sucedido lo que sucede y debe 
suceder quando se confia demasiado en los recursos de-las provincias que 
ya los tienen agotados. Y a mismo he oido que Cataluña por sí misma 
se podía defender; en fin se ha creído, que abandonada á su suerte podría 
resistir á los choques repetidos de dos. exéreitos enemigos, que se han pro­
puesto destruirla. En efecto, Señor , causa lástima el considerar que una 
provincia que ha hecho tantos y tan inmensos, sacrificios en gente y e» 
dinero; qué en el largo transcurso de la guerra no ha habido dia que 
no h a ^ sellado su territorio con sangre ; que^ha sepultado en sus cam­
piñas y plazas mas de cien mil enemigos, se vea en el día al borde éel 
precipicio sin comunicación con el Gobierno, y entregada i sus propias 
y extenuadas fuerzas , y quizá , lo que es mas doloroso , á bandos, par­
tidos y facciones ¿lo. que si por desgracia sucede, no debe atribuirse mas 
que á la falta de una mano activa , de un gefe de carácter y autoridad, 
< í a e ,3 r o y otros, diputados de la provincia habíamos reclamada con ins* 
tanda cinco meses hace; porque ha faltado quien haya dado impulsd 

• á los esfuerzos de la provincia , y que haciendo el extrema en favor d d 

Tarragona, última áncora de Cataluña, hubiese reunido los ánimos ,pa» 
ra el desgraciado evento de perderse, pero dando antes un testimonio de 
m haberle quedado nada que hacer. Cataluña uo tieue. ya pof doad* 



comunicarse coíi V . M. ; está reducida á la desesperación, y es preciso 
que saque partido de sus pocas fuerzas, y se levante un coloso para ar­
rostrar con las fuerzas eHiemigas. Este es el estado de las cosas que lia 
conducido á Cataluña á la última desesperación : s í , Señor; pero á pe­
sar de todo los catalanes, repito , perecerán primero que ser franceses;; 
pero es preciso que ahora mas que nunca se desvele el Gobierno eri 
proporcionar los medios. Y a no pueden contar con sus propios recur­
sos ; ya es necesario que V . M. se los proporciane incesantemente. Se­
ñor, la nación se halla en apuros, y V . M. está en la obligación da 
salvarla á todo trance y á costa de todos los sacrificios. La causa única* 
dé la desgracia que sufrimos es la falta de recursos; apúrense, pues, 
todos los que la nación tiene en sí misma. ¿ No somos todos españoles?, 
¿No hemos jurado todos defender nuestra independencia? Hagamos, pues, 
todos los últimos esfuerzos para conseguirlo. ¿ Como se ha de sal­
var la patria , si el miserable egoísta retiene quanto posee, y sor­
do á los gemidos de la madre patria esconde avaro lo que pudiera 
librarla de los males que padece ? Aun hay, Señor , recursos en la 
nación , y el primer medio es cedérselos todos á ella; que no quede un 
clavo en la península ; todo, todo es preciso consumirlo en la hoguera 
de la independencia. A lo menos, Señor , que no quede nada que hacer 
por nuestra parte. Que podamos decir á la posteridad: todo se sacrifica 
para conservar el honor, la independencia y la gloria nacional. L a 
Regencia, Señor, clama por providencias que no están en sus faculta­
des; debe pues decirse á la Regencia que en el menor tiempo posiblai 
proponga á V . M. quantos recursos y arbitrios crea conducentes á I« 
grande obra de la salvación de la patria, y V . M. sin deliberación 
debe aprobarlos, pues todo es menos malo que ser expectadores fríos da 
la ruina que amenaza. Providencias sumamente executivas, llevadas á 
cabo con mano fuerte, serán el garante más seguro de nuestra libertad-
_ „Otro medio para salvar la patria, y que reclaman imperiosamente laa 

circunstancias en que nos hallamos, seria la reunión pronta y vigorosa da 
todas nuestras fuerzas , desterrando las perjucidiales preocupaciones de 
querer tener cada distrito un cuerpo de tropas que lo defienda, de que sa 
siguen males incalculables á la nación , y es una de las causas de nues­
tras continuas desgracias. Esta medida pertenece al consejo de Regen­
cia , y no dudo la tendrá presente en el actual estado de cosas. Es pre­
cise mudar de sistema en esta par te ,y convencernos de que es indispen­
sable reunir todas nuestras fuerzas en los puntos cuya conservaciones} 
mas interesante para la nación. Entonces verá el enemigo que no es fá­
cil conquistar un reyno para cuya conservación se hacen los mas extra­
ordinarios esfuerzos; y no habrá un solo español que se atreva á quejar­
se del Gobierno , pues verá que se han aplicado todos los medios. Nada 
reclamo mas sino que todas las provincias obren con el mismo interés,' 
y que eu todas se apuren igualmente todos los recursos. Cataluña , Se­
ñor , ese baluarte de la nación , que con razón se llama el brazo dere-' 
cho de España, que contaba en su extensión diez plazas fuertes capa­
ces de eternizar la guerra, si se hubiese calculado sobre su importan­
cia , y la de conservar la provincia; Cataluña, digo, ya no existe p o ­
líticamente , porque no tiene comunicación con el resto de la penínsu-
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Ja | pero existen sus naturales decididos á mar*!- primero que sucumbir 
al yugo del tirano, que tanto aborrecen., Reducida la mayor parte del 
tiempo á sus propias fuerzas, ha sacrificado en las aras de la patria quan-
to hay de mas aprecjable á los mortales. En el día, privada de comu-. 
locación/ y- sin, puerto alguno seguro , peligra mas que nunca , si la di­
ligente mauo del Gobierno no vola sobre ella. Todavía se conserva en 
Catalana nn vislumbre de esperanza en la-plaza de Figueras, que se ha­
l a sumamente estrechada por el, enemigo , y que si no se hacen esfuerzos 
para socorrerla, sufrirá la misma.suerte que Tarragona. No puedo pres­
cindir , Señor, de llamar la atención de V . M. sobre la importancia 
de Eigueras, que V . M-no desconoce, y cuya conservación es para Ca-
t aluna la tabla del naufragio. 

, , Aunque había hecho resolución de no hablar á V . M. en un punto 
tan lastimoso , no puedo menos de hacerlo, porque aun se oyen en mi 
corazón las voces de los valientes defensores de Tarragona, de la bri­
llante guarnición , y los votos de todos los catalanes ,. que ansiando so­
corros , juran no sucumbir jamas , y morir antes mil veces, si es posible; 
y por tanto lo hago para que al menos esa infeliz provincia , digna de 
mejor suerte, tenga siquiera el consuelo,de ver que se proporcionan me­
dios , y que son apreciables á V . M, sus valientes y decididos es­
fuerzos." 

F Í X Í S enseguida las siguientes proposiciones, que quedaron aprobadas. 
Primera. Hallándose persuadidas las Cortes que la Jaita de re­

cursos es la causa primaria de ¿as desgracias que afligen á la na­
ción , quieren que el consejo de Regencia proponga dentro de vein­
te y quatro horas todas las medidas que crea convenientes para pro­
porcionar los recursos pecuniarios que entienda'necesarios para cu­
brir las atenciones del estado; en la inteligencia, que S. M. está dis­
puesto á no perdonar por su parte medio alguno , por extraordina­
rio que sea , que se dirija al granfin de salvar la independencia na­
cional. 

Segunda. Hallándose á cargo del consejo de Regencia la direc-" 
cion de toda, la fuerza armada de ¡a nación , esperan las Cortes que 
el consejo de Regencia ,. desterrando todas las preocupaciones que 
hasta de ahora hayan podido impedir la reunión de las fuerzas en los 
juntos mas interesantes , verifique en esta parte quanto crea con­
veniente;, sin que pueda tener influxo otro respeto que no sea el bien 
de la nación en los términos que el Gobierno lo crea mas con­
veniente. 

Tercera, Que el consejo de Regencia , haciéndose superior á todas 
ías desgracias , proporcione á los catalanes los'auxilios que permi­
tan las circunstancias, ó fin de que no sean víctima de su decidido 
peiriotismo. 

S i procedió á la discusión de las proposiciones del Sr. Arguelles 
que arriba van puestas. 

Leída la primera, se suscitó una larga discusión sobre la utilidad 
de las juntas provinciales , en la qual se reproduxeron las mismas ra­
zones y argumentos en pro y en costra que se presentaron al Congreso 
girando la del reglamento de provincias. Én vista de ías observacio-



f i o 3 ] 
Oes que durante ella se hicieron, modificó el Sr. Arguelles sa primer» 
proposición en estos términos: 

Que atendida la urgencia de las circunstancias , se autorice al 
consejo de Regencia para que pueda suspender el exercicio de las 

juntas provinciales en los parages y en las épocas en que lo juzgas 
conveniente ; exigiendo la mas efectiva responsabilidad de los ge­
nerales , ge fes militares y empleados de real Hacienda de los exor­
dios , y sin disimular la menor omisión en el cumplimiento de sus 
respectivas obligaciones. 

Quedó reprobada dicha proposición. 
El Sr. Presidente, después de haber excitado el zelo de los señores 

diputados , á que en el dia siguiente presentasen las proposiciones qu» 
juzgasen oportunas á la salvación de la patria , levantó la sesión. 

SESIÓN D E L D I A D I E Z Y SEIS. 

S e leyó" una representación de D . Juan Bautista Cerda , diputado eleo» 
to de la ciudad de Peñíscola , en la qual participaba su fuga del poder 
del enemigo , por quien habia sido apresado al trasladarse á cumplir 
con su encargo : acompañaba á esta representación otra de la misma ciu­
dad , en que ratificaba está suceso , y ambas se mandaron pasar á la 
Comisión de Poderes. 

Presentó D . Luis Pereyra de Laguardia seis exemplares de los qua-
dernos 6 y 7 de su obra intitulada Ciencia de buen Gobierne , apre­
surándose á hacerlo con la esperanza de que abrazando dichos quader-
nos al artículo de policía de que se iba á tratar en el Congreso , pu­
diesen ser útiles sus reflexiones. 

Para examinar el informe dado por la junta de León sobre la repre» 
«entacion de D . Francisco Acevedo (véase la sesión de antes de 
tiyer), nombró el Sr. Presidente á los Sres. Moragues , Herrera y 
Serres. 

En virtud del dictamen de la comisión de Justicia , se pasó á la 
especial , encargada del examen de las causas pendientes , el estad» 
que el presidente del consejo de Guerra permanente del quarto exe'rci-
to remitió de todos los presos que se hallaban en las cárceles de su dis­
trito , por observar la cocriisiou que su número era bastante crecidej 
que algunas causas se hallaban atrasadas , y que mdchos de los delito» 
que las preparaban como infidencia , deserción , insubordinación y ho­
micidio , debían estar castigados previo un examen menos detenido. 

En la sesión del dia 2 de marzo de este año se dio cuenta de una. 
representación de D . Estanislao Godino y D. José de Alba , procura­
dores de D. Manuel Talavera , agente fiscal de !a audiencia de Goate-
ínala , y^de D. Miguel Larreynaga , relator de la misma ; y en vir­
tud del dictamen de la comisión de Justicia se remitió al consejo de Re­
gencia para que á la mayor brevedad tomase la resolución conveniente 
acerca de su pretensión. (véase en el ir tomo la sesión de aquel dia) 



pero no habiéndose Verificado así , acudían de nuevo los Interesados; 
pidiendo se reiterase la orden , prefixando término para la conclusión 
fie este negocio , qué decían dilatado estudiosamente en la secretaría del 
Despacho. La comisión de Justicia , después de manifestar su admira* 
cion de que se diese margen á> semejantes quejas , opinaba que se remi­
tiese la representación al consejo de Regencia , para, que en el término 
brevísimo que se conceptuase bastante , informase sobre su contenido; 
y exponiendo lo que sé le ofreciera , la devolviese juntamente con la 
consulta que sobre este asunto hizo el consejo de Indias en a de junio 
del año próximo pasado , la orden del Congreso de a de marzo , y las 
diligencias practicadas á conseqüencia de esta y de aquella , lo qual 
verificado volviese á pasar á la comisión de Justicia para su ulterior 
dictamen; Después de una breve contestación desaprobáronlas Cortes, 
el dictamen de la comisión , resolviendo que se dixese al consejo de 
Regencia dispusiese que tuviera el mas puntual cumplimiento lo man­
dado en este particular ', y qué informase de las causas que habían mo­
tivado el retardo que se notaba. 

Se hizo pública la resolución tomada en sesión secreta de resultas de 
iiaber recibido el Congreso una representación de la junta superior de 
Tarragona. En. ella se daba cuenta de haberse apoderado los enemigos 
del puerto y demás, obras exteriores , fuerte y cortina real , que défení 
dia aquel punto , atribuyendo á sorpresa este desastre , sucedido en 
medio de un desorden que ocurrió en el ínterin que el brigadier Velas-* 
c o tomaba el mando de la división que defendía el puerto , por haber* 
se ausentado por la tarde sin conocimiento del gobernador de la plaza 
«1 brigadier D . Pedro.Sarsfield, que la mandada. Al manifestar la junta 
la situación apurada déla ciudad , se quejaba del general en gefe del 
«xército porque no acudía á socorrerla. En cuya conseqüencia habian 
resuelto las Cortes que pasase el duplicado al consejo de Regencia , para 
que procediese á la^averiguacion de lo contenido; tomase en su vista las 
providencias correspondientes, y castigase con rigor á los que resultasen 
culpados. ' i 

El señor secretario Oliveros al dar cuenta. de' esta resolución dixo 
que por lo que tocaba al brigadier Sarsfield convenia suspender el jui­
cio , pues había noticias de que se. había separado de' aquel punto 
de orden del general en gefe para tomar el mando de la vanguardia ; á 
lo qual añadió el señor secretario. Utges , que aunque no podía hablar 
sobre el particular por no tener datos , conocía al brigadier Sarsfield, 
y le constaba ser un oficial de mucho valor y mérito ; y el Sr. Rió 
manifestó algunas cartas , en que se ponderaba el extremado valor de 
los defensores de Tarragona. 

.Continuó la discusión de las proposiciones que el dia anterior hizo 
el Sr. Arguelles , y se aprobaron la segunda y tercera sin discusión. 

A , la qnarta, se opusieron varios señores diputados ; y viendo el 
Sr. Arguelles la divergencia de opiniones sobre ella , pidió que se le 
permitiese retirarla ; y aunque la reproduxo el Sr. Zorraquin , y hubo 
varias contestaciones sobre si debía ó no votarse , se accedió por iiltimd 
i que su, autor la retirase , como lo Verificó con las démas que seguían! 
; Se leyó un partede D, Ifríyacisca- SavieriLosada' > q^rfiandante g«-



fteval del''exercito' de Asturias , en que desde Oviedo data cifñra si 
consejo de Regencia de las disposiciones que había tomado en aquel lis 
capital luego que la evacuaron los franceses , del juramento de fidelidad 
y obediencia que prestaron á las Cortes , al Rey y al referido Consejo 
todas las autoridades , incluso el reverendo obispo , y de la orden que 
dio para que se executase este acto en todo el principado. Y las Cortes 
acordaron que se dixese al consejo de Regencia que hiciese entender á 
aquel comandante general la satisfacción con que • S. M. habia oido lo 
que exponía. 

Reclamó el Sr. Castelló otra vez su proposición ( véase en el to­
mo Vi la sesión del dia 1 7 de junio} , y después de haberse leido y ha­
ber habido sobre ella una breve discusión, fué desaprobada. 

Para la comisión de que trata la segunda proposición aprobada del 
Sr. Arguelles fueron nombrados los Sres. D. José Martines y Sierra. 

• Para continuar la discusión del reglamento del Poder judiciario en 
las causas criminales ; presentó la comisión de Justicia , según lo pre­
venido en la sesión del 1 2 del corriente , el artículo duodécimo refun­
dido en esta forma. 

Jjas tachas deben ponerse dentro de los seis días después de la 
publicación de probanzas , y se considera para su prueba la mitadl 
del término que el juez señaló en lo principal sin que pueda ser 
prorogado. 

Se acordó que el artículo aprobado en la sesión del 1 2 del presente, 
que empieza : Hecha publicación de probanzas , se concederá al actor 
y reo &c. quedase de esta manera : Finalizado el término de prueba 
de tachas se concederá &c. 
. Se aprobó igualmente la cláusula serviré este escrito &c. que on 
dicha sesión del Í 2 quedó pendiente. 

Pasó á la comisión de Justicia la siguiente adición que al artículo xt 
hizo el Sr. Pascual. Sin que por esto quede excluida la prueba que 
por restitución in integrum concede la ley d los menores y á otrafr 
personas privilegiadas. 

Después de ana breve discusión se aprobó el artículo xiii , y la 
adición que hizo el 'Si*. Valiente , concebida en estos términos: 

En los casos en que el reo no apele en las causas de delitos que 
merezcan pena corporis aflictivano la eoceculárán los jueces ordiná'* 
j¡íos sin consultar antes al tribunal superior. 

Se levantó la sesión. 

* SESIÓN D E L D I A D I E Z Y SIETE. 

P o r el ministerio de Marina se acompañó copia (que se l eyó ) del paí> 
te dado al capitán general de Cartagena por el comandante del místi­
co 33 D . Fernando Dominicis , relativo al convoy de tropas que con-
duxo á Tarragona , y á la situación en que se hallaba dicha pla­
ta en los dias i3 ¡ "14 y : i 5. «de Junio. 



Sé resolvió qué no se agregase á las actas el voto del Sr. Zorraquin, 
acerca de no haberse tomado ^resolución alguna en la sesión de ayer 
sobre la proposición del Sr. Arguelles , dirigida á autorizar al conseja 
de Regencia para remover de sus destinos á los que no tuviesen la ap­
titud necesaria para su desempeño. 

Se leyeron dos oficios de la junta suprema de Asturias , el uno con 
fecha en Figúeras á 19 de junio , en que participa haber, acordado tras­
ladarse á Oviedo , y el otro coh fecha en Oviedo á 2 7 del mismo, 
ea que da-cuenta de haber dado principio á sus sesiones en dicha capi­
tal en la mañana del 2 4 -

Se concedió á los Sres. marques de Villa/ranea , Roy ir a y D. Si* 
ftinn López,el permiso que solicitó D Fernando Chacón para que in­
formen en la causa que se está formando al mariscal de campo D. Pe­
dro Agustín Echévarry. 

Se otorgó al Sr. barón de Antedía lá licencia por quatro meses para 
pasar á su país ( Valencia) á los fines que espuso en su representación. 

Con este motivo hizo el Sr. Valcarcel Dato la siguiente proposi­
ción. / ' • 

No pareciendo conforme al espíritu que nos ha reunido , y re­
sultando en perjuicio, de la nación la ausencia de tantos señores di­
putados , á quienes V. M. ha concedido licencia por los motivos que 
han expuesto ; los ausentes , á no ser por encargo ó comisión de 
W. M. , no perciban dietas durante su ausencia , y que estas s$ 
destinen para los exércitos. 

Discutida brevemente , fué aprobada, suprimiendo por superBuas Sal 
Últimas palabras, y que estas se destinen para los exércitos. 

Conformándose las Cortes con el dictamen de la comisión de Guerra, 
mandaron pasar al consejo de Regencia una representación de los pro­
fesores de medicina , cirugía y farmacia , y de los capellanes de los 
hospitales militares del condado de Niebla , en la qual piden se les so­
corra en los mismos tárennos que á la tropa y demás empleados del 
exército. 

Se leyó el dictamen de la comisión de Justicia sobre varias repre­
sentaciones del conde de Haro , quien justificando su patriotismo y de» 
cisión á la justa causa desde el principio de la revolución, pide en lal 

Í«limeras que considerándose muerto físicamente ( y a que políticamente 
o era) el duque de Frías su padre , 'compreheudido en el decreto da 

Confiscación de a de mayo de 180Q , se declare que pueda él sucedería 
en sus mayorazgos &c. reiterando en la última la misma solicitud , puesta 
que real y físicamente habia muerto dicho duque , según era público y 
notorio. La comisión, después de hablar de varias consultas que se haa 
hecho sobré este asunto , y referir todos sus trámites , opinó que el con­
sejo de Regencia señalase y nombrase el tribunal que conociera del eX* 
presado negocio. Leido este informe dixo 

El Sr. Gallego ; „ Dos son las representaciones del conde de Haro. 
lia primera , hecha en vida de su padre , pidiendo que en atención ¿ 
que este habia tomado partido con los enemigos , se le declarase tener 
derecho á la administración de sus bienes : la segunda para que , ha­
biendo muerto su padce , «e le ponga en posesión del mayorazgo cotnfl 
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primogénito é Inmediato heredero suyo. Por lo mismo este incidente do 
la muerte de su padre anula ó hace inútil la primera ..representación: 
en conseqüencia, el segundo punto es el principal , y el caso ahora se 
reduce á declarar si tiene ó no lugar á heredar los bienes de su padre. 
La comisión es de opinión que esto se ventile en un tribunal que se 
nombre por «1 consejo de Regencia , y á mí me parece mas conformo 
que la misma comisión determine este asunto del modo que considere 
mas arreglado á justicia, con conocimiento de las leyes y de las circunstan­
cias particulares de este caso ; porque si se remite á un tribunal será preci­
so que este obre con respecto á las leyes establecidas ; las quales , se­
gún ha visto V.. M . , no pueden regir en la época presente , y por lo 
mismo ha mandado formar un reglamento que ocurra á esta necesidad. 
Por consiguiente el dictamen de un tribunal en esta parte debe ser 
aventurado : y si luego hubiese dé venir á V . M. , como era preciso, 
se perdería el tiempo inútilmente en andar todos estos trámites. Pudien-
do , pues , la.comisión exponer loque dicen las leyes , como que las 
conoce , y ademas lo que le parezca sobre el particular , creo que no 
haya necesidad de enviarlo á un tribunal , prolongando un asunto que 
debiera terminarse pronto1'* 

El Sr. Gómez Fernandez después de haber dado noción sucinta del 
contenido y fundamentos de dichas representaciones , y de las consultas 
á que dieron motivo , dixo : „ A s í la qüestion que se presenta está an<-
teriormente tocada ante la junta Central : la dificultad consiste en si la 
Consulta hecha por el consejo R e a l , y aprobada por la junta Central en 
tiempo en que vivía el duque de Frías , tiene ó no lugar muerto el 
duque. La comisión no trata de hacer perjuicio al primogénito del du­
que , mucho menos quando le constan sus extraordinarios méritos y 
servicios ; y por consiguiente , si hubiera tenido termines hábiles para 
haber accedido á su solicitud lo hubiera hecho ; pero cree que la muer­
te del duque de Fiias no perjudica á que los bienes , que pertenezcan 
é su hijo , se examinen ; y así estamos en el caso de la providencia, 
del Consejo con que se conformó la junta Central en tiempo en que vi­
vía el duque. Toda la novedad , pues , que ocurre es la de su muerte; 
pero este examen no quita que quedan en su fuerza y vigor el derecho» 
que el conde de Haro tenga á los bienes y mayorazgos que se separa-
ror« en la confiscación ; porque verificándose en un. tribunal , precisa­
mente ha de resultar ei derecho del conde de los títulos de los mayo­
razgos , de los quales unos podrán haber caído en comiso , otros no, 
según sean sus fundaciones. Y atendiendo á esto la comisión , parece 
imposible que pudiese dar á V . M. un dictamen con la distinción que 
corresponde ; ni este parece que podrá darse sino en un tribunal de 
justicia , que tome un conocimiento exacto de ello-; Y o seguramente, 
atendido el mérito del conde de Haro r de sus hermanos y de toda sil-
familia , aun en el caso en que hubiese incurrido en alguna pena, supli­
caría á V . M. qne , usando de su poder y de su soberanía , eximiese de 
dicha pena á estos beneméritos ciudadanos , que lejos de haber seguido 
el partido de su padre , han seguido la justa causa de la nacían. Final­
mente , la comisión, sin tener presentes los-títulos ni las condiciones da-
las, fundaciones , no puede dar su dictamen con arreglo á las leyes/* 
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Él Sr: D. José • Martínez : „ Me resta únicamente añadir que I, 

ley de Partida que trata de los traydores en mi concepto es durísima, 
y que por tanto exige alguna reforma inmediatamente ; pero ínterin nó 
se deroga , el conde de Haro deberá recurrir ú tribunal de Justicia 
respectivo , pues como ha dicho el señor preopinante , unos bienes es* 
taran exentos del seqüestro, y otros no , según las reglas de su funda­
ción , y otros estarán sujetos á lo que determina la ley de Partida 5 p e . 
re de todos modos es indispensable que esto se examine.en un tribunal d« 
Justicia. Ahora si el conde de Haro, ú otro alguno, pretende que "V. M. 
altere la ley , y declare lo que le parezca acerca de lo que se deba prac­
ticar en casos semejantes , está bien que V . M. dé esta declaración, qae 
sirva de pauta y regla para lo futuro/' 

El Sr. Mexia : „ M e parece que el tiempo mas oportuno para de­
terminar este punto es el presente. Por lo mismo soy de la qpinien del 
Sr. Gallego $ porque decir que esto vaya á uu tribunal ,'es lo mismo 
que decir que se juzgue conforme á las leyes establecidas , y para es­
to no habia necesidad de que viniese aquí. E l Sr. Martínez ha di* 
cho muy bien que estas leyes son durísimas , y que si se habia do 
juzgar según ellas, no podría menos de quedar perjudicado el con­
de. Pero yo creo que en atención á sus grandes méritos , y á la dife­
rencia entre su conducta y la de su padre , debe exceptuársele de aque­
lla regla J y si esto se pasa á un tribunal , lejos de que se le haga nin­
guna gracia , V . M. indirectamente le viene á perjudicar , quando por 
el contrario será su intención premiar i quien le sirve. Ahora bien , si 
el ánimo de V . M. es este , dígalo claramente. Las leyes que hablan da 
ios traydores , sean saxonas , sean alemanas , serian convenientes en­
tonces ; pero no en estas circunstancias-, pues ahora muchas veces la 
unión con los franceses uo es acto deliberado sino fortuito. No apli­
co esto al duque ; pero lo hago presente , porque aquellas leyes no son 
aplicables al caso en qüestion , ni á ningún otro de semejante, natura­
leza , y así V . M. determinó que el consejo de Regeneia formase un 
¡reglamento sobre esto. V . M. tiene tres ó quatro beneméritos servido­
res que se han decidido por su causa desde él principio de la revolu­
ción , y es justo que sean atendidos , y -no se conseguirá si se pasa 
este asunto al tribunal , el qual no puede hacer otra cosa que senten­
ciar según las leyes. Así repito que soy de la opinión del Sr. Gallego; 
á saber * que vuelva á la comisión para que informe s i , á pesar de lo 
que determinan las leyes, al conde de Haro, y á los que se hallen en 
su caso , se les deberá tener en otra cansideracion déla que ellas pres­
cr iben; en vista de cuyo informe podrá V . JM. resolver lo que le pa­
reciere mas justo." 

# ® 'Sr. Anér: , ,Mi opinionsiempre ha sido que se debe acceder á la va­
riación de las leyes en favor de los beneméritos de la patria. El conde de 
fíaro desde el principio se ha declarado por la buena causa ; y no es 
j'usto que el delito delpadre perjudique á los méritos de su hijo, y que 
siendo este heredero legítimo de un pingüe mayorazgo , se le reduzca, 
sin culpa suya , á la dura precisión de mendigar. Por tanto me confor­
mo con la opinión del Sr. Mexia , á saber : que pase este asunto á la 
comisión para que presente una regla general, incluyendo este caso 
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acerca de la consideración que se deberá guardar cou aquellos qiía, 
habiendo seguido sus padres el partido de los enemigos , han perma­
necido fieles á la buena causa/' 

El Sr. Gallego: , , Puesto que se dice que vuelva á la comisión para 
que refunda su dictamen, no puedo menos de hacer presente que los mé­
ritos del conde de H¿iro son grandes, que se escapó de entre los enemi­
gos en Portugal , y que siempre ha estado al frente de ellos baxo las 
banderas de la patria; de manera que ni en una ocasión como la actual, 
en que se trata de un asunto de tanta importancia, ha pedido licencia 
para venirse. Cabalmente en la gazeta de nuestro Gobierno , en que se 
anuncia la muerte de su padre, se hace un elogio de un movimiento 
militar hecho por un cuerpo de tropas mandado por el hijo. Y en fin, 
Señor, por no hablar mas en un asunto que han de volver á tratar las 
Cortes, añadiré , solo para hacer ver la justicia de la reforma que se en­
carga á la comisión , qué luego que murió el duque de Frias confiscaron 
los franceses los estados de esta casa, como propios ya del conde de 
Haro, que es un insurgente. Vea V . M. si será justo que por hijo de un 
infidente se le prive de los que le quedan en el territorio libre." 

El Sr. Luxan: Después de haber apoyado los pareceres de los Se­
ñores Mexia, Anér, Gallego &c.$ y advertido la insuficiencia de 
nuestras leyes para el caso en qiiestion, dixo : ,,Si se declarase por un 
tribunal estar ya confiscados sus bienes por los delitos del padre, aun en 
ese caso exigirian la justicia y la razón que se agraciase al hijo con la 
entrega de estos bienes, siempre que se hubiese portado con honor en la 
justa causa que defendemos. ¿ Con quanta mayor razón deberá ser esto 
üo estando verificada ni declarada la confiscación ? Ahora se presenta la 
ocasión de hacer una declaración para distinguir los hijos buenos de 
los padres traydores, á fin de que no se confundan los delitos de es­
tos con las virtudes de aquellos. Mas esto no Se conseguiría por el me­
dio que propone la comisión; porque el tribunal que conociese de 
este asunto no podría prescindir de lo establecido por la ley de Partida 
sobre su confiscación. Por tanto , Señor, soy igualmente de parecer que 
Vuelva este asunto á la comisión para que en vista de las reflexiones 
expuestas, y teniendo presentes las circunstancias del interosado , pro­
ponga si convendrá mitigar el rigor de la ley , y que los hienas perte­
necientes al conde de Haro no se confisquen , sino que pasen á este y á 
sus dependientes, que no han incurrido en el delito de su padre." 

El Sr. Dou: „ Me parece que en este caso no debe haber duda; 
porque es claro que las penas no deben pasar de los que son autores 
de los delitos ; pero ademas los mayorazgos deben gozarlos las familias 
á quienes pertenecen , pues sus poseedores nunca tienen mas que el goce 
de los frutos mientras viven: pero los bienes no pueden segeegarse de 
la familia: así que la dificultad solo podrá estar en quanto á si los frutos 
cfUe se han confiscado al padre deberán reintegrarse al conde, ó no. Los 
méritos del con le son muy -particulares , y en Su vista me parece que 
podría determinarse á su favor. Los frutos devengados mientras vivía 
el duque de Frias debieron confiscarse , y entrar en el erario públi­
co , excepto V> qii.» se le haya señalado al conde de Haro por alimen­
tos. Con que la dudu. sobre'que debe recaer -él informe es sobre si los 
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frutos confiscados debe» reintegrarse al conde, 6 no. Soy , pues, de dic­
tamen que vuelva á la' comisión, para que exponga sobre este asunto lo 
que le parezca mas justo." 

Declarado por bastante discutido este punto, se votó el dictamen 
de la comisión; y habiéndolo desechado las.Cortes, aprobaron la siguien­
te proposición que íixó el Sr. Anér. 

Vuelva este asunto á la comisión de Justicia para que informe d 
V. M. el modo de mitigar la ley de Partida, que habla.de la confis­
cación de los bienes de los traydores en favor de los hijos y sucesores 
qué hayan hecho servicios activos é interesantes para sostener á la 
nación en la justa lucha en qus está empeñada; con lo demás que Im 
comisión juzgue conveniente para establecer una regla general en 
favor de los defensores de la patria arriba expresadas. 

• Se leyó un oficio del gefe del estado mayor general, en el qual c o ­
pia el que le ha dirigido desde Gor en 5 del corriente el general en ge­
fe interino del tercer exército, manifestando «1 patriotismo y extraor­
dinarias demostraciones i e júbilo de los pueblos del reyno de Granada 
con motivo de haber entrado e« ellos nuestras tropas. 

Se dio cuenta de una exposición d» la junta-congreso ¿e Valencia, 
en la qual manifiesta los perjuicios que se seguirán al estado de qu® 
las comisiones de los pueblos cobren el tres por ciento de los pro­
ductos que recauden de la contribución extraordinaria de guerra, se­
gún así lo previene el reglamento aprobado por el consejo de Regen­
cia para dicha recaudación; debiendo en el concepto de la expresada: 
junta hacer los comisionados este servicio sin interés por solo él títu­
lo de ciudadanos, por ser este el mejor medio de evitar los manejos qu» 
suelen intervenir en las pretensiones de semejantes encargos. 

Apoyaron esta propuesta varios señores diputados de Valencia , p i ­
diendo que, ya que no se aprobase en general para todas las provin-
cias, como lo habían insinuado otros señores, se accediese por lo me­
nos á la solicitud de dicha junta, puesto que no podia haber inconve­
niente alguno en que las Cortes aprobasen este rasgo de generosidad 
con que acreditaba su patriotismo : opinaron otros que debia pedirse 
informe al consejo de Regencia, indicando al mismo tiempo los incon­
venientes que ofrecía la admisión de dicha propuesta; y habiéndose 
procedido á la votación, se resolvió que se dixera al consejo de Regen-
cía que informase con la mayor brevedad sobre este asunto , y con re­
lación á todas las provincias. Insistió el Sr. Borrull, que no obstante 
la resolución que se acababa de tomar, presentaría al dia siguiente una 
proposición relativa á qué se aprobase la propuesta de la junta de Va-" 
lencia con respecto á aquella provincia.. 

Se propuso á la discusión el art. Xir ¿el reglamento del Poder ju-
diciario (véase en la sesión del 1 9 de abril}; y habiendo varios se­
ñores diputados expuesto sus reflexiones sobre la mayor ó menor ex­
tensión que se debe dar á los términos de tiempo señalados en él. para 
los trámites judiciales en segunda instancia , se mandó pasar dicho artí­
culo á los Señores que componían la comisión de Justicia quando se?, 
presentó el referido reglamento , para que lo modificase con arreglo, i 
las insinuadas reflexiones. Se leva*tó la sesión, 
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SESIÓN DEL D I A DIEZ Y OCHO. 

¡Se ctló cuenta cíe un oficio del ministro de Gracia y Justicia, en que 
incluye una carta del Gobernador de la Habana, acompañada de dos 
informes de la audiencia, con motivo de haber renunciado el diputado 
por la isla de Cuba D. Tomas dsl Monte y Mesa; y se mandó pasar 
todo á la comisión de Poderes. 

Sobre la exposición de la junta de Valencia , de que se dio cuenta 
en la sesión del dia de ayer, se leyó la siguiente proposición del Señor 
¡¡orrull, que habia quedado pendiente: 

Que en atención á las urgencias en que actualmente se encuen­
tra al reyno de Valencia, y á que V. M. no puede enviarle al pron­
to caudales algunos , se sirva V. M. mandar que los, encargados 
de la distribución y recaudación de la contribución extraordinaria de 
guerra no cobren en dicho reyno el salario que se les designa en el 
reglamento, como lo propone la junta-congreso, sin perjucio del in* 
forme acordado para tomar una providencia general. 

Leida esta proposición , dixo su autor : 
, ,Señor, la junta de Valencia no pide en su representación que 

V . M. le auxilie con caudales : tampoco pide licencia para imponer 
contribuciones extraordinarias ; solo pide dispensa del artículo s i de 
la instrucción para el cobro déla contribución extraordinaria de guerra, 
con lo qual podrá librarse de otras, aprovechando el 3 por r o o que 
en él se destinan á las juntas y comisiones por la recaudación para 
levantar tropas y mantener el ^xército. Sobran razones urgentísimas 
para mover á V- M. á que conceda esta gracia , sin esperar al informe 
que V . M. tiene pedido á la Regencia para ver si conviene dar la re­
gla general á todas las provincias. Las circunstancias particulares que 
median coa respecto á Valencia son una recomendación, para que desde 
luego se acceda á lo que pide. Esta provincia ha socorrido con cau­
dales , víveres y quanto tiene al exército del centro y á los reynos 
de Cataluña y Aragón , á la junta de Guadalaxara, y hasta la de Na­
varra y Burgos , y ninguna de ellas puede en el dia socorrerla , quan­
do se halla amenazada de una iuvasion , abandonada á sus propias 
tuerzas, sin los auxilios perentorios , cuya dilación , por pequeña qué 
sea, ha de ser muy perjudicial. Así pido que sin perjuicio de si se ha 
de extender esto á otras provincias , se mande al momento para Valen­
cia , en donde la junta no quiere verse en precisión de pedir nuevas 
contribuciones , sino usar de lis ya establ-cidas." 

El Sr. Villanueva : . „ Esta es una clase de privilegio , en cuya con­
cesión no debe tener V . M. reparo, por no seguirse de él perjuicio á la 
r-gla general, ni mucho menos gravamen á les pueblos ; porque si así 
fuera , no lo pediría la junta. Así entiendo que V . M. debe acceder á 
esta solicitud , de que ha de resultar el remedio de las necesidades de 
aquella provincia./' . 
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El Sr. Zorraquín: , , Sobre la oposición que ayer liice í esta pro­
puesta, diré hoy con la libertad propia de un diputado que extraño 
mucho el empeño que los señores valencianos hacen para la aproba­
ción de esta proposición. Señor, sida junta de Valencia puede hacer 
este benefició , hágalo , y después dé cuentas á V . M'. , por lo que se 
la darán millones de gracias. Pero pedir dispensa de un reglamento ge* 
n«-ral, no lo hallo justo. Por otra parte ¿como podrá decir la junta-
congreso que porque en la c.ipital haya sugetos que se encarguen de 
recaudar la contribución gratis , encontrará en todos los pueblos quien 
lo haga del mismo modo ? Pero quando así sea, ¿ quahto mas lauda­
ble seria que la junta-congreso haga lo que propone , y después di ­
ga á V . M. : Viendo los apuros de- la nación resolví que estos desti­
nos se sirviesen gratis,, y ahí tiene V . M . el producto que dabia em­
plearse en pagas de recaudadores? ¿Se pierde algo en esperar á que 
V . M. reciba el informe que tiene pedido ? Por lo que no creo que 
hay razón para anticipar esta concesión, por ser opuesta á la regla ge­
neral y á lo decretado ayer." 

El Sr. Ostokiza : „ M e opongo en todo á lo que acaba de decir el 
señor preopinante , y apoyo la proposición de los señores valencianos, 
y les doy muchas gracias por el buen deseo que manifiestan en servir á 
la patria." 

El Sr. Giralda : , , V . M. sabe que según el estado en que se encuen­
tra cada, provincia , así es necesario tomar las providencias mas oportu­
nas. La de Valencia se halla amenazada de la invasión de los enemi­
gos , y varios pueblos de ella lo están ya. Los que hemos sido testi­
gos de los sacrificios que ha hecho esta provincia , sabemos se ha sa­
cado de ella una infinidad de caudales y enseres. Ahora como se ve en 
la necesidad de aumentar sus fuerzas y de recoger víveres, no que­
riendo imponer contribuciones, quiere usar de este medio. Y o no pue­
do menos de alabar el zelo de la junta de Valencia para buscar medios; 
sin gravar á los naturales de la provincia. Y no debemos extrañar que 
así lo haga presente á V . M . ; porque si no lo hiciere , tal vez algu­
nos la culparían y -tacharían de inobediente. Es verdad que Valiéndose 
la. junta de las personas que se han ofrecido, podría verificar esto mismo 
sjn necesidad de acudir á V . M . ; pero la junta es una autoridad puesta 
por V . M , , y debe, observar sus órdenes; y aunque V . M. no juzgue 
oportuna esta, medida para todas las demás provincias del reyno, en está 
es muy fácil que se haga así por su modo sencillo do cobrar las contribu­
ciones, porque en cada.pueblo hay un cobrador del equivalente, el qual 
puede hacerlo sin gravar al erario. El que cobra este aquivalente solo 
grava en una muy corta parte déla cobranza. ¿Por qué hemos de tener 
empeño en que se diga que esta excepción de regla puede perjudicar? 
La junta de Valencia lo. que quiere es autorización de V . M. para que 
no se le impute la infracción del artículo del reglamento. Todas las jun­
tas tienen obligación de proponer los medios que conozcan conducentes 
para el fomento de la guerra; y la de Valencia halla ser uno de esfos el 
que propone en su representación; y no sé qué razón haya para oponerse. 
Y o por mi parte, apoyando lo que dice el Sr. Borrull, pido á V . M. 
que se sirva aprobarlo; y que respecto á las demás provincias, á las que 
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acaso no vendrá tan bien esta providencia, V . M. determine lo conve­
niente." ; • •• 

Siguió la discusión oponiéndose á Ja proposición el Sr. Martínez Te­
jada , y defendiéndola los Sres-. Borrull, Andrés, Martí} la qual al fio 
quedó aprobada por ti Cougreso. 

El Sr. Llamas, reproduciendo la moción hecha en 5 de enero y en 
otras sesiones, con ,el deseo de precaver los males en pérdidas de plazas 
y de operaciones militares, hizo la proposición siguiente: Que sin dé-
mora alguna en junta de generales, y con asistencia del ministro de 
la Guerra y del de Hacienda , se forme y establezca el plan general 
y particular de opera clones en toda la península y en cada provincia t 

con especialidad en las de Cataluña, Aragón, Valencia y Murcia, 
con expresión de los recursos necesarios para.su execucion. — Quedó 
admitida á discusión. 

En contestación á lo mandado por S. M. al consejo de Regencia, 
para que formando una junta de individuos á propósito , proponga á la 
mayor brevedad quantos arbitrios estime capaces de cubrir las atencio­
nes del estado , expuso en su oficio el ministro interino de /Hacienda, á 
nombre de dicho consejo, que dará parte del resultado de las tareas ere 
dicha junta , y que por ahora no ocurren á S. A. oíros arbitrios que los 
que ya tiene propuestos á S. M. ; es á saber : reanimar el crédito, im­
poner las cargas en razón del interés que cada uno tenga eíi ésta 
guerra, facilitar las especulaciones del comercio,.y negociar con los alia­
dos un plan justo dé comercio con las Américas. 

Se encargó á la comisión de Marina pasar á la secretaría de Cortes 
los expedientes que tenga en su poder sobre provisión ó supresión de 
empleos de dicho ramo, para que se remitan al consejo de Regencia,' 
y pneda este proceder con el debido conocimiento á cumplir;lo resuelto' 
por las Cortes en 3o de junio último sobre esta materia. 

El Sr¿ Pérez, después de citar algunas leyes que prohiben á los 
militares y empleados de América contraer matrimonio sin el previo' 
permiso del R e y , dixo : „ Señor, hay unas cosas que estau prohibidas 
porque son malas , y otras que son malas porque están prohibidas. Si 
V . M. supiese los grandes males que se siguen á Jos militares, toga­
dos y ministros públicos de las Américas en no poderse casar has­
ta obtener licencia de la metrópoli, qúitaria esta prohibición, y no du­
do que se inclinaría V . M; á concederla. Por lo mismo me parece 
que sema conveniente que se autorizase á los vireyes y demás gefes, á' 
fin de que la concedan sin las dilaciones que hasta aquí se han experi-

. mentado en semejantes casos 5 para lo qual hago esta proposición. 
Que se autorice á los vireyes, presidentes de las audiencias de 

América , y qualesquiera otros gefes á quienes corresponda para 
que puedan conceder licencia á los militares, ministros y emplea­
dos públicos que quieran casarse , á jln de que lo hagan sin las di­
laciones que hasta aquí han experimentado; cuidando sin embaí— 
go de que en todo lo demás se arreglen esos matrimonios á lo dis­
puesto en la ordenanza y reales pragmáticas de la materia , y dan­
do cuenta al Gobierno de las licencias que concedieren." Quedó 
admitida á discusión. 
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Se leyó un oficio del ministro de Hacienda, y la copia de la repre­
sentación que incluía del consulado de esta plaza sobre el estado del 
préstamo nacional y voluntario decretado en 3 i de enero ultimo, pro­
poniendo el mismo consulado que podían devolverse á'los tres únicos 
prestamistas los catorce mil reales, valor de sus acciones , dándoles gra­
cias por su disposición y desinterés en servicio y biea del estado. 

Él Sr. Arguelles teproduxo sn. opinión'sobre que nunca debe una. 
nación .fiar en los préstamos para cubrir las atenciones públicas si e í r 

particular no puede calcular con confianza sobre el crédito de la misma;, 
y que siempre debe preferirse *el sistema fixo de contribuciones ordina­
rias ó extraordinarias á todos los proyectos de préstamos. Concluyó pi­
diendo que no se insistiese en llevar adelante el de que se hablaba, si­
no que se hiciese, lo propuesto por el consulado. 

El Sr. Serna expuso que quando presentó este proyecto.eran gran­
des los apuros, y convino tomar este camino de recurso sin gravamen 
de nadie; que podía esperarse todavía quede las provincias se presen­
tasen algunos accionistas. 

El Sr. Poloi hizo un largo razonamiento, en que después de expo­
ner la resolución con que la nación entró en la guerra, sin pararse á con­
siderar los recursos que para ella eran necesarios, refirió por menor 
ías medidas que las juntas provinciales, y sucesivamente los gobiernos' 
supremos fueron adoptando para acudir á las urgencias; recordó las 
¡muchas memorias que examinó la junta creada á este objeto por la Cen­
tral , cuyos trabajos pasaron á la intitulada de Cortes, y los proyectos 
y recursos que se fueron adoptando así en España como en América. 
Pasando á la instalación, de las Cortes manifestó el afán y la utilidad con 
que estas han trabajado en este ramo, sin perdonar por su parte fatiga al-, 
guna para examinar aun aquellos planes que ya á primera vista parecían 
inútiles , adoptando muehos de los propuestos por la Central, y rectifi­
cando otros con mas conformidad á lo que piden las leyes de la-justicia. 
y , Tal fue, dixo , el de la contribución extraordinaria de guerra, cuya ba­
se se reformó á proporción de las rentas que cada uno disfruta. ¿ Y que c o ­
sa mas justa? Vuelvan los ojos los que ñola tengan por tal y quieran asi 
cubrir su morosidad á los pueblos ocupados por el feroz del enemigo, y 
viéndolos ajados y desollados, teman no les suceda otro tanto si ahora 
se resisten á la exacción. Aragón, Señor , Aragón pagaba antes por toda' 
contribución al año de diez á doce millones; ahora solo por las ordina­
rias paga ai tirano doce millones cada mes , amen de los robos, saqueos,, 
incendios y otras vexaciones que están sufriendo.... La comisión de Ha-, 
cienda ha examinado algunas memorias ó proyectos j-mas aunque-en to­
dos estos papeles se.ha visto el buen deseo de acertar, en la mayor parte 
se ha echado de ver que esta materia de recursos es tan difícil como in­
teresante. En medio de esto no dexa de ser doloroso que no se haya usar/ 
do hasta ahora de la libertad de la imprenta para ayudar á V . M. con, 
las laces que exigió de todos los sabios en un punto tan necesario c o -

- rao difícil dí acertar. Solo uno habló bien sobre la naturaleza de las im­
posiciones. Todos desean que se busquen recursos ; mas sin duda han 
conocido que los errores en esta materia no recaen sobre el escritor, si­
no sobro cí pueblo , quando han temido decir su parecer sobre lo esta-
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Herido. El pública, rute lia visto qúe*á sus_deseos van delante los de V . M. , 
que ha sido testigo de sus afanes y fatigas en examinar y determinar 
prestamos y contribuciones , ¿ por que no ha dicho : este arbitrio pro­
puesto y adoptado es perjudicial: pudiera reformarse de esta manera? 
¿ por que no ha servido hasta aquí la imprenta para coadyuvar á V . M. 
en -esta parte tan difícil ? Yo no pido proyectos nuevos. Todavía me 
hace estremecer la época que llamamos de los proyectistas ; mas yo pi­
do al público que escriba y proponga sus luces sobre quanto entienda 
convenir á la causa común en elsta materia , confiado en que V . M. lo 
examinará- con imparcialidad y detención,..." 

Concluida esta exposición, aprobó el Congreso el parecer'del con­
sulado de esta ciudad. 

Leyóse el dictamen de la comisión de Justísia sobre el reglamen­
to formado de orden de las Cortes por el consejo Real para proceder 
con claridad en los juicios acerca de los delitos de infidencia, y sobra 
(el voto particular que formó D. Justo María Ibarnavarro, y otras con­
sultas y documentos tocantes á la misma materia. • 

Concluida la lectura, dixo 
El Sr. Capmany : " D e b o hacer una advertencia , que me parece* 

muy necesaria. Entre las varias .clases de infidentes me parece- que fal­
tan en ese reglamento una ó dos de las mas esenciales. Nada se habla en 
el de los escritores públicos, como periodistas , gazeteros &c. que son 
los que mas daño hacen á la patria. Estos sirven voluntariamente al rey 
intruso , y hacen con sus escritos un mal el mas terrible, que no solo es 
del dia y de este lugar , sino que se propaga á todas las provincias- y 
se transmite á la. posteridad con ignominia nuestra. De éstos nada-se ha­
bla , y son los que menos disculpa tiene». Porque el enemigo puede obli­
gar á uno á ponerse un fusil al hombro; pero no le obligará á que tome 
la pluma. Lo mismo digo de los predicadores , los quales .abusando de su 
ministerio por desgracia y con vergú»nza nuestra han abundado en las pro­
vincias ocupadas. H^go presente esto, para que al tiempo de la impre­
sión, si V . M. juzga que-merece su aprecio, se amplié el reglamenta 
con estas dos clases mas." • >¡ ' 

El Sr. Villanueva: „Apoyandolo que acaba:dé decir el señor-pre­
opinante, añado,, que sean cemprehendidos todos aquellos que hayan he­
cho armas de la religión, valiéndose de ella contra la patria." 

El Sr. Caneja: ,,El dictamen dé la comisión se refiere en todo al 
reglamento del consejo de Castilla. Pido que se:lea este, para que p o ­
damos 'resolver con conocimiento. 

Leyóse en efecto ; y habiéndose pedido por varios señores diputa­
dos , qué también se leyese, el dictamen del consejero Ibarnavarro-,, y-elí 
del consejo de la Guerra y Marina* se suspendió hasta la sesión inmediata. 

Enseguida presentó el Sr,...Mexia las dos proposiciones siguientes:• 
Primera. No debiendo omitirse medio alguno de los que conduz­

can á proporcionar fondos para continuar la guerra actual; y ha* 
biéndosé en otras menos interesantes y peligrosas recurrido al,arbi­
trio,de conceder por cantidades determinadas varios titules de Castilla^ 
cuidando siempre de que esta espeeie de gracias: al sacar recayesen 
en personas iiómms y beneméritas ; dígase al consejo de Regencia 
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que á la mayor l>reVedad informe del numera, condiciones y moct® 
con que semejantes títulos pueden despacharse á los vireynatos de 
Nueva-España y del Perú y á la capitanía general de la isla de 
Cuba; de donde sin pérdida de momento deberán trasladarse á la pe­
nínsula, en metálico ó en letras seguras, las cantidades que rinda es­
te recurso extraordinario; en inteligencia que para hacerle mayor y 
mas efectivo, se habilitará también por una contribución separada 
la redención de lanzas y otras cargas que suelen estar anexas á los 
referidos títulos. 

Segundo. Sabiéndose que en la misma isla de Cuba hay un nú­
mero muy considerable de cafetales y otros bienes raices, que eran 
de los franceses expulsados de allí con motivo de esta guerra , y que 
hoy pertenecen al ramo de represalias; y no conviniendo ni á la urgen-; 
cia de, nuestras necesidades, ni á la utilidad del erario, ni de aque~ 
lia provincia, que continúen en administración á cargo de su Gobierne^ 
mándese que inmediatamente se vendan tá dinero contante-, ó á la 
menos con breves plazos y afianzas seguras, y que el producto se re­
inita sin la menor demora. 

Ambas proposiciones quedaron admitidas á discusión, la qual se l e ­
íalo para el dia de mañana; y se levantó la sesión. 

SESIÓN D E L D I A D I E Z Y N U E V E . 

JK. solicitud del Sr. Abadía y Guerra se le concedieron quatro me­
ses de licencia para ir á restablecer su salud. 

El capitán del regimiento de Mallorca D . José" Diaz Moroso re­
currió al Congreso quejándose del retiro que se le habia dado á pesar 
de sus largos méritos , servicios , heridas y otras circunstancias , que 
acreditaba con varios documentos, pidiéndose le hiciese justicia. Ha­
biendo expuesto la comisión de esta clase, á quien pasó el expediente, 
que pertenecía este asunto á la de Guerra , opinaba esta que se devol­
viesen al interesado los documentos que acompañó, por no deberse admi­
tir recurso particular según el decreto de í<) de marzo , y porque no 
iba dirigido por roano de su gefe. 

Se leyó el siguiente informe de la comisión de Salud pública: 
Señar , la comisión de Salud pública ha visto el expediente y con­

sulta del Consejo de Castilla, ea que por voto unánime de los minis­
tros que le componen , y en :C0nfe'rmidad -con el dictamen fiscal , pro-
flan» y pide á V . M. el restablecimiento' del peal tribunal del Froto* 
Medícate., y cesación en las facultades peculiares á este de todas •aque-* 
lias, corporaciones que !se habían autorizado interinamente para suplirle. 

j ,Los males que él consejo hace presente, y es indudable que han di­
manado de las alteraciones y supresión de tan saludable establecimien­
to ; la necesidad , nunca mas urgeste que hoy , de reunir ett la Tesore­
ría general de la nación los fondos que él mismo proporcionaba , y que 
en el trastorno general de las cosas se han distraído á objetos menos pre­
cisas, y .tal ve i pardjdo «títtffasaseatej la-watóa dificultad d:e arreglar «1 



importfnte negocio de la salud" pública, asi en la enseñanza y exercicio 
del arte de curar, como en lo tocaste á hospitales, señaladamente mi­
litares,, y en lo respectivo á precaver ó,cortar las epidemias y demás, 
enfermedades malignas y contagiosas, mientras no se constituya u n a 

autoridad legítima que vele exclusivamente en estos interesantes objetos, 
y dé unidad y dirección á las noticias y .providencias relativas á ellos: 
todo clama , Señor , por el pronto restablecimiento de dicho tribunal; y 
la comisión no ha menester ponderarlo , para que la soberana compre-
hension de V . M. se convenza de verdad tan manifiesta. 

,,Psro deseando que no se frustren por equivocación ó, descuido las 
jábias y benéficas miras de V . M. , opina la comisión que deben pres-, 
cribirse algunas reglas, que dirigidas al Gobierno en forma de decre­
to , aseguren y faciliten eí cnrnplimieuto de las leyes que reclama el. 
consejo Real. Tales son las siguientes que se proponen después de ha-, 
ber examinado detenidamente este asunto con los facultativos asociados" 
cuyo adjunto dictamen podrá V . M. hacer leer si gustare. • 
i Primera. Habrá un tribunal supremo de salud pública , baxo.el nom-> 

bre de conseja de Sanidad , cuya jurisdicción se extenderá á toda la 
península é islas adyacentes, y cuya residencia ordinaria será la Corte» 

Segunda. Las facultades y obligaciones de este tribunal serán las 
mismas que según las leyes de Castilla tuvo él del Proto-Medicato hasta 
el año pasado de 1780 , en que empezaron é variarse sus atribuciones 
•con grave daño de la causa pública. 

Tercera. Compondráse el tribunal de cinco facultativos de acredi­
tada probidad , patriotismo , luces y experiencia j siendo condición pre­
cisa que dos de ellos sean profesores de medicina, dos de cirugía , y un» 
de química ; si» mas consideración ni diferencia entre todos , que la da 
presidir según la antigüedad de su nombramiento por el tribunal. 

Qaarta. Cada uno de estos cinco individuos no gozará por ahora de 
mas sueldo que doce mil reales ándales , deducidos del producto de loa 
exámenes, visitas y demás fondos propios de la facultad ; sin perjuicio 
empero de las asignaciones que gocen por otras consideraciones ó des­
tinos compatibles con este. 
i Quinta. Siendo incompatible con las vastas atenciones del tribunal 

el cisntinuo servicio y asistencia diaria á las personas reales , que ab -
sorve enteramente el tiempo y cuidado de los médicos y cirujanos de 
cámara, se declara que los que estén en actual eXercício de tan peno­
so como honorífico empleo no podrán ser individuos de dicho tribu­
nal ; pues de lo contrario seria postergada, y sufriría graves perjuicios 
la salud pública. 

Sexta. Inmediatamente que hayan sido nombrados por el consejo de 
Regencia los sugetos que han de componer el tribunal , propondrá esta 
á las Cortes el reglamento de su organización y gobierno interior, con 
arreglo á las leyes ; cuidando mucho de la economía en sus gastos , pues 
el sobrante líquido de sus fondos deberá entrar en la Tesorería general 
para ayudar á cubrir sus inmensas atenciones. 

Séptima. Propondrá asimismo á las Cortes toáoslos planas , refor-, 
*nas y mejoras que crea necesarias al bien del estalo , tanto en la en<e-
fiaaza de los diversos rasaos del arte de curar , y de las ciencias.auxilia-
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rís suyas , corno en el establecimiento y dirección de Hospitales , espe-
cialm.mte militares ; y en los demás puntos relativos á la policía médi­
ca , para la mas segura conservación de la salud de los pueblos. 

~ ©Háva. Tendrálo entendido el consejo de Regencia para su publi­
cación , impresión y cumplimiento j de que avisará oportunamente. 

Tal es , Señor , el dictamen de la comisión en e3te expediente j cu« 
ya resolución ahorrará á V . M . el tiempo que de otro modo seria in-; 
tKspensable perdiese en oir mil solicitudes , quejas y proyectos sobre 
unas materias agenas de su soberano conocimiento , y en que por lo 
mismo tal vez no seria dable lograr el acierto. Y J M . sin embargo acor­
dará loque estime mas conveniente. 

Aprobóse este reglamento á excepción de la-ley ó regla quinta, y 
con la variación del título , sustituyéndose al de consejo de Sanidad el 
de Proto-Medicato. En seguida , á propuesta del Sr. Zorraquin , ser 
acordó que se indicase á los sugetos encargados de proponer el' regla­
mento de organización y gobierno interior de este tribunal, que exami­
nasen si convendría que en lo sucesivo se proveyesen las plazas por opo-
afc£o&i"\Vs L'" '' ' " " -'^'i t Wfe ' < " -:-¡í 

Habiéndose abierto la discusión sobre las dos proposiciones, que 
en la'sesión de ayer hizo el Sr. Mexia , pidieron algunos señores dipu­
tados , con respecto á la primera , que se extendiese á los demás domi­
nios de ultramar , y con esté motivo dixo 

El Sr. Valiente : , , Y o no entiendo bien si el concepto de la propo­
sición es que el informe haya de recaer sobre la utilidad del proyecto, 
6 sobre el modo de realizarle , considerándole ya como aprobado. Si 
se camina eñ este supuesto , yo encuentro muchos inconvenientes , por­
que al cabo ¿ que es lo que puede sacarse de este arbitrio sino una 
miseria ? Y si se sacara mucho seria una desgracia , porque sería mul­
tiplicar estas dignidades con envilecimiento de las mismas. Es al mismo 
íáempo anticipar con estas gracias la idea de nuestro miserable estado. 
Ademas si estos títulos no tienen alguna fundación ó mayorazgos, degra­
darán á los mismos poseedores y sus descendientes , pues quando no 
Van acompañados del esplendor que corresponde , no son mas que ua> 
•storbo para entrar en aquellos exercicics que no son compatibles con 
sus obligaciones, y siempre es embarazoso en la realidad : de consiguien­
te ó tif-men fundación estos títulos , é no. Si la tienen , queda contrariada 
el proyecto que; vamos á adoptar , porque lo que interesa es que se 
Multipliquen los propietarios parciales , y que no se reuaan muchos bie­
nes en una misma mano. Si no hay fundación , y solo se apoyan en lo& 
bienes que da la industria al agraciado, y á sus hijos y sucesores , será 
prostituir una cosa que por etra parte es une de les principales recursos 
<áe la nación para premiar las acciones grandes : y así yo no veo que 
éste recurso pueda sacarnos de trabajo alguno , y sí solo que tropieza 
en muchos inconvenientes , y por tedo 1© juzgo digno de mucha dis­
cusión. 

El Sr. Mexía: " L a utilidad de esta proposición es tan evidente 
que ayer, quando se admitió á discusión, muchos señores diputados 
creyeron que se aprobaba; lo que hay que admirar es que , siendo tan* 
tas las urgencias del Estado , hayamos tardado tanto en adoptar este 



recurso•, quando en oíros tiempos menos calamitosos se ha -écnaao Yh4-
no de él ; y lejos de que puedan degradarse esas dignidades con lo qué 
ahora se trata de hacer, contribuirá esto á rectificar la opinión de. 
muchos, que anda extraviada. Las naciones mas cultas de la Europa, 
sin jxcluir la Inglaterra , acostumbran dar, no solo títulos, sino grados 
militares por servicios pecuniarios , y hacen muy bien ; porque , Se­
ñor, f que diferencia hay entre vestir un regimiento ó dar el dinero 
para hacerle ? Y o creo que nosotros heínos hecho coroneles , y conce­
dido otras gracias semejantes por sacrificios que solo lo son en el nom­
bre. Quisiera preguntar , ¿quien haee'-mas servicios, el que sacrifica 
solo su vida , ó el que proporciona la conservación de la de doscien­
tos ó trescientos hombres ? Todo es hacer bien á la patria ; pero deba 
graduarse su valor según la eficacia : uno que da cíen mil duros para 
la continuación de la guerra, .¿ ha hecho menos servicio'que ir á las 
filas ? Si esto es degradación., es indudable qwe están degradadas las 
naciones mas cultas , y degradadísima la española. Se habla de los vin­
culados , y yo debo decir que una de las gracia'; siempre usadas , era 
eximir á los agraciados de esta obligación ; y si antes se creía gue 
esta da mayor valor á la concesión , yo no sé por que se dice aho­
ra que la degrada. Ademas en mi proposición no he hablado de lo'* 
Vinculados expresamente , sino solo de las medias anatas y lanzas. Su­
cede freqiientemente que por un reVes de fortuna, ó por la prodiga­
lidad ó indolencia de alguno de los poseedores, dexan de pagarse las 
lanzas, y viene á caducar el título: apenas habrá provincia en Amé­
rica donde no se cuenten estos exemplares á docenas. De ahí es que 
deseando nuestros últimos reyes hacer revivir semejantes dignidades, 
dispusieron que no solo el inmediato sucesor pudiese redimir de una 
Vez para siempre las enunciadas cargas , sino que exhibiendo cierta 
cantidad , pasase la misma interrumpida sucesión á otros parientes mas 
lejanos. ¿ Que tiene de extraño que se diga que para quitar estos in­
convenientes den de una vez lo que habían de dar poco á poco ? Hay, 
s í , una razón particular, y es que ahora hacen mas falta diez que lue­
go quarenta. No creo por tanto que de este modo se degraden los títu­
los de Castilla. Se dirá que esto es poner en venta ana gracia. Y® vea 
que en todo , empezando por la Bula de la santa Cruzada, dice: por 
quanto POS contribuísteis; y esto no degrada el mérito ni el respeto 
de las gracias espirituales, pues lo que se da no es por paga , sino por 
vía de limosna. Ademas ¿ que es lo que V . M. necesita , hombres ó di­
nero ? Dinero : pues si lo necesita, haga V . M. quanto esté de su parte 
para tenerle. Esto no será hacer venales las gracias , sino premiar el 
mérito de los que mas contribuyan en el dia. En pedir informe á la R e -

f ¡encía hay dos objetos: primero , el que no tiene confianza entera en suj 
uces el autor de la proposición; y segundo, que el Gobierno, único 

Verdadero testigo de los hechos, dé su dictamen en un asunto que tie­
ne mucho de gubernativo. Por lo demás está visto que la Regerioia no 
puede proceder por sí sola á dictar ninguna regla sobre esto. V. M. sa­
be que aun quando ha querido dar un título á un general notoriamente 
benemérito, lo ha consultado á V . M. para su aprobación. T i n t o mas, 
qnanto que si V v M . adopta esta medida, ó qualquiera otra semejante^ 
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debe Calcular siquiera por aproximación lo que La ele preciacir , por­
que es tíwpester que V". M. encargado de buscar todos los recursos pe­
cuniarios , cuyo nuevo establecimiento solo toca á V . M. , compare el 
producto probable de los que adopta para pensar en otros que llenen 
el déficit, del total que se necesite. Diga , pues, para esto la Regencia 
quantos títulos podrán conferirse, quanto se contribuirá por cada uno &c. 
& c . , y según su informe, recayga la resolución de V . M. No falta quiétíf 
opine que seria mejor autorizar á los vi reyes y otros gobernadores de 
América, para que dirigieran este arbitrio, según les dictase su pru­
dencia ; pero ( auu sin contar con que estos privilegios de títulos, no­
bleza &c. no puede concederlos sino el legislador) juzgó que seria per­
nicioso dar esta facultad á los vireyes, no porque estos abusasen da 
ella, sino porque se les achacarían mil abusos, y resultarían millares de 
disgustos y quejas. Se diría que se prefería á uno con menos mérito, y 
se postergaba á otro que 1« tenia eminente. Las razones de amistad y 
parentesco atraerían á unos , al paso que los resentimientos particulares 
desviarían á otros. En fia seria un semillero de desórdenes y división lo 
que se había establecido como una fuente de gracias y de recursos pa­
ra salvamos. Por todo lo qual, y supuesto que V . M. quiere quitar ar­
bitrariedades, debe pedir informe al consejo de Regencia para proceder 
con mas acuerdo, y resolver con acierto." 

El Sr. Morales Duarez : „ D e b o recordar una especie sobre este 
punto en favor de lo dicho por el Sr. Valiente. Fueron á la América 
en tiempo de Godoy estas graeias al sacar ; se opuso el fiscal de la au­
diencia de Lima á su cumplimiento , y adoptó su opinión el tribunal. Se 
entendió que era pernicioso este arbitrio , por la viciosa inversión que se 
daría á su producto ; quiere decir , que ya está la América en lo que ha 
sentado el Sr. Pérez Valiente. Se dirá que aquellas circunstancias era-n 
diferentes de las actuales ; pero por lo mismo que V . M. necesita dé 
grandes servicios , necesita allí y ea todas partes estímulos para sus ser­
vidores, y estos no puede, encontrarlos sino en. este tesoro político. Si 
$e confieren estas dignidades por venta, ya está acabado. Así mi opinión 
<es, que si la proposición del Sr. Mearía se reduce á que la Regencia in­
forme sobre este nuevo recurso , la apruebo ; pero no si V . M. prefixa 
ya su resolución en un punto que debe aclararse mas."' 

. E l Sr. Arguelles: Me parece que la proposición corre riesgo de 
desaprobarse en los términos en que está concebida. Así que , una vez 
que los deseos del Sr. Mexia son de que dé su dictamen el consejo de 
Regencia, puede el señor secretario, con beneplácito del autor de la pro­
posición , ponerla en términos que no parezca resolución. 

Así se hizo, y quedó resuelto que se pidiese informe al consejo de Re­
gencia acerca de este negocio. ' 

Sobre la segunda proposición dixo 
El Sr; Jáuregui : ,, Como natural de aquella isla estoy enterado 

de algunos hechos , y he pedido la palabra para hacerlos presentes. Co ­
mo ayer vi admitida á discusión la proposición del Sr. Mexia t he ex­
tendido mi dictamen en esta forma: 

{Ley6) Es- bien sabido que ningún extrangero ha podido, segurr nues­
tras leyes.» residir en Indias, y qne»aaa el abordar sus buques á aque-
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Has pesesiones es obra de muy pocos años , ya por la necesidad en que 
EOS puso la guerra , ó por otros motivos. Las mismas leyes no obstante 
autorizan el establecimiento con venciadad de todo extrangero que sien­
do católico se aplique á la agricultura, ó á las artes y oficios , prohi­
biendo que se exerciten en el comercio , y exigiéndoles el juramento de 
vasallage y obediencia á las leyes de España. Desde entonces queda­
ban y han quedado los que en este caso se hallaron naturalizados espa­
ñoles , librándoseles carta de tal naturaleza. 

„E1 capitán general de la isla de Cuba D. Luis de las Casas, de fe­
liz memorial n aquella provincia , representó al rey por los años de 1 7 5 3 
ó g4, que para aumentar la población de la isla de su mando se per­
mitiese alguna emigración de isleños canarios , dando muy buenas ra­
zones, que desestimó el ministerio entonces. Con esta negativa propuso 
en subsidio la admisión de algunos extrangeros que llenasen las con­
diciones que nuestras leyes exíg sn , y en especial que tuviesen la de ca­
tólicos , y que hubiesen de aplicarse á la agricultura ó á las artes y pi­
diendo las facultades necesarias para recibirlos, y la de darles los gefes 
de dicha isla cartas de natiiralaza. Se concedió así por-el rey , y desda 
entonces fueron distintos individuos á establecerse allí. El conde de Santa 
Clara, .sucesor de D . Luis de las Casas, y el marques de Someruelosy ac ­
tual capitán general, animados del mismo ilustrado zelo,, siguieron las ideas 
de su predecesor, y en el Gobierno del último es quando mas frutos se han 
recogido de tan atinada providencia , siendo visible y muy sabido de 
quantos conocen la ida de Cuba los progresos rápidos que en ella han 
hecho la agricultura y las artes por la admisión de algunos extrangeros. 

„ Las desgracias de santo Domingo después de la expedición de L e -
«l«rc y Rochambeau , y la funesta alianza que teníamos con la Francia, 
hizo que fuese de franceses el mayor número de extrangeros naturaliza­
dos en la isla do Cuba. Sobrevino el acñigo suceso de Bayona , que 
tanto lloramos los españoles ; luego la segunda invasión de los nuevos 
vándalos , ocupación de Bíadrid , entrada en Galicia &c. Tan desagra­
dables noticias llegadas á la isla de Cuba consternaron los ánimos , y 
aumentaron la execración del nombre francés, y de quantos le habían 
llevado. En el extravío del primer calor creció la fermentación , dege­
nerando en un movimiento popular contra los franceses naturalizados. 
Fué necesario reprimirlo ; pero el capitán general de la isla de Cuba, 
para evitar todo pretexto, previno la salida de la mayor parte de di ­
chos naturalizados: otros muchos se fueron voluntariamente; y asi los 
que han quedado son muy pocos , en quienes concurren calidades espe­
ciales , y con mas restricciones que las de su primer juramento y na— 
tnraiizacion. A poco tiamoo se decretó el embargo de todas las propie­
dades raíces de los referidos emigrados, nombrando el capitán general 
una junta de tres letrados . que en esto entendiesen ; porque bien se echa 
de ver que no todos los naturalizados pueden ser de igual clase. Hasta 
aquí sé yo ; ignorando si ha dad© cuenta aquel gefe al Gobierno para 
pedir reglas en semejante negocio , aunque parece que asilo habrá hecho. 

•» Señor, he entrado en esta sucinta relación historial:, porque es pre­
ciso tenerla presente para decidir sobre la proposición del Sr. Mexia 
«on el acierto que y . M. desea en sus resoluciones, 11 
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De los hechos sentadosy de los inmutables y santos principias dé' 
justicia , deduzco yo las siguientes reflexiones: 

¿Será justo que á tantos hombres, que de buena fe vinieron des­
pués de muchos años á nuestro territorio , convidados con la oferta da 
ser protegidos por las leyes , se les prive hoy de sus propiedades ? Aca­
so h&brá entre ellos quienes no hayan llenado sus deberes , ó que no 
merezcan nuestra confianza, y el gobierno en aquella isla los conocerá: 
aeasq , diga-, habrá de estos, y en ellos recaerá bien la pena; pera 
confiscarles á todos indistintamente sus bienes, es cosa muy dura. Aquí 
eu España no se hizo, porque en realidad no debió hacerse; porque 
es preciso distinguir en represalias la ley , que deba aplicarse á un fran­
cas , qae lo era al tiempo de declararse la guerra , y el caso muy dis­
tinto del que habiendo nacido en Francia después de muchos años , está 
naturalizado en Cádiz, Alicante , Corana .&c. Estos últimos son por car­
ta de naturaleza realmente españoles , para todos los efectos legales, y 
como á tales s'e les ha tratado ; pues la m¡sma suerte debe caber á quan-
tos agricultores y artesanos estaban naturalizados en la isla de Cuba. Se 

. les ha expelí lo de ella, es cierto ; pero esta ha sido una medida polí­
tica, y auu justa en las circunstancias actuales , y no es poca pena, sía 
agregar la de quitarles sus propiedades , mientras no haya motivos es­
peciales; porque entonces deberán ser tratados con el rigor que las le­
yes ordenan. 

„ Hacer otra cosa no solo sería en mí opinión injusto, sino poner* 
nos en contradicción con la nobleza y lealtad del carácter español , cu­
ya buena fe , para gloria eterna de nuestro nombre, ha pasado en proveí-» 
bio después de siglos tan umversalmente , que hasta nuestros mayores 
enemigos tienen que confesarlo. Señor, esta divisa, permítaseme decir]» 
así, de; los españoles es un blasón; y por mi parte me glorío tanto de ella, 
que lejos dé atenuarla ó marchitarla, quisiera al contrario que se refor­
zase en todas nuestras instituciones ; y al intento mi voto es y será siem­
pre que la constitución establezca por ley fundamental que toda propie­
dad extrangera , que por los medios y caminos aprobados se halle en-
,tre nosotros, será y debe mirarse como un sagrado, sean quales fue­
ren las ocurrencias políticas , poniendo este entre los principios que mas 
respetará siempre la nación española. 

„ M e contraygo á la proposición del Sr. Mexia , que tan generali­
zada como está no puedo aprobarla por las razones expuestas. Pero hay 
en ella otro inconveniente , que frustrará las esperanzas que se promete 
su autor; y e s la dificultad de realizar en poco tiempo muchas ventas 
san la desestimación ó envilecimiento , que tan consiguiente es en el pre­
cio de las fincas. Por el hecho sólo de la ausencia de los naturalizados, 
y por algunas ventas que estos hicieron en la Habana , antes del em­
bargo dicho , baxaron los cafetales la mitad de su precio estimativo , y 
en el día, aun sin expedir la providencia deque tratamos , me atrevo 
á asegurar á V . M. que valuado un cafetal por los expertos ó peritos de 
la ley , no habrá una sola renta que aun á plazos de cinco y seis años 
llegue á la mitad del valor presupuesto. ¿ Hasta donde baxarian s* a ^ 
golpe se ponen en venta quizá ciento cincuenta cafetales ó mas en toda 
la isla ? Esto haría resentir las fortunas de algunos, otros propietatriosnes-
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pañoles, porque el aprecio Je estas fincas se mide no solo por m pro­
ducto , sino por la calidad de enagenaLles con provecho y facilidad. 

„ Concluyo, Señor, oponiéndome á la proposición que se discute: 
mi dictamen es , que este asunto no ti ne toda la claridad que se re­
quiere para pronunciar con el conocimiento debido ; y que al efecto se 
pida informe al consejo de Regencia de lo que le conste por las comu-r. 
nicaciones que pueda haber hecho el capitán general de la isla ele Cu­
ba : que si aun faltare luz al negocio, se prevenga al mismo capitán ge­
neral por medio déla Regencia , que interine doenmenlaimente , y con 
la mayor posible especificación el estado y circunstancias del punto para 
determinarlo en su vista. Hasta aquí llegaria yo sin dar un paso roasj 
pero como podrá decirse que las propiedades de algunos de e.'tos emi­
grados estarán en el caso de ser vendidas por la .conducta de sus due­
ños , mí opinión es , que para distinguir esto , y establecer las reglas 
que correspondan, pase á la comisión de Justicia á fin de que propon­
ga lo conveniente."' r 

El Sr. Ostolaza: „ M e opongo enteramente al dictamen del señor 
preopinante. Encuentro lo roas impolítico el apoyar y proteger á los 
franceses. Todo lo que no sea tenerlos un odio e;terno fasta la octava 
generación es descaminarse. Se trata de mantener las posesiines de los 
franceses emigrados , y en el hecho de haberse emigrado han dado prue­
bas de ser franceses ; si no que nosotros por aquella hcniadez españo­
la hemos de ser tan buenos que hasta los hemos de proteger. ¿ Y cabe 
esto en una sana política ? ¿ E l derecho de represalias en qué se funda? 
Hasta ahora han dominado con dolor estas máximas de excesiva com­
pasión. Y o quisiera qué B U stra política fuera tal , que hasta los amo­
ladores se declarasen nobles , para que .ningún ' francés viniese á Espa­
ña. Pero confrayéndomé á la proposición del Sr. Mexia-, no solo la en­
cuentro aprobable , sino que debe V . M. generalizarla. Y si no tema en 
eso de los bienes confiscados una sería providencia , no solo en la Amé­
rica sino en la península , jamas se cumplirá lo mandado. En Lima hay 
un ingeniero francés, que á pesar de las machas órdenes que se le han 
pasado para que saliese , es'á aun allí , y quizá hará mas daño que 
Junof. Y quando era necesario perseguir á esos satélites d Jas tinieblas 
que nos han d llevar á la ruina . .venimos á ser indulgentes. Sercr , pido 
que se generalice á todos les domiiiios de V . M. la proposición del se-
Mor Mexia, y que la aprobemos al n.on er-to." 

El Sr. Don : , , Convengo en que se tornen quantas providencias pue­
dan tomarse para impedir el jnal infhíxe que tanlo en los dcaiii ios de 
América como en los de acá puedan temí- los franceses ó sus despendien­
tes ; mas no se trata de esto , sino (VI derecho d? propiedad : y tanto eo-
Sio diputado , como corohiorado para afianzar el crédito publico digo, 
que todo quanto ha dicho el Sr. Jáuvegui es digno de la mayor conside­
ración de Y . M. Esto es tan cierto en mi concepto ,. que no creo que 
el Sr. Mexia , autor de la proposición de que se trata , haya querido 
eomprehender á los franceses que se marcharon de la isla de Cuba en el 
modo que se ha expresado , después que con carta de naturaleza , con­
seguida de nuestro Gobierno , se habían arraygado allí labrando sus 
tierras y ejercitando su industria. Una de las cesas que hemos eoaside--» 
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raáo y consideramos ser mas conveniente para la economía y prosperidad 
pública , es el cumplimiento de los pactos : se ha dicho aquí que la Ingla­
terra en tiempo de guerra cotí tas colonias que se revolucionaron contra 
la metrópoli, pagaba á los mismos que hacían guerra contra ella los in­
tereses de su deuda; que es sagrado el derecho de propiedad ; qae este, 
aua quaudo se trata de ladrones y piratas, debe ser respetado. ¿ Como, 
pues , y coa que razón confiscaremos las propiedades de unos hombres 
que con buena te, y en conformidad á las reglas que les habia dado nues­
tro Gobierno , se habían establecido en nuestro pais? No puedo dexar 
de creer que la mente del autor de la proposición habrá sido contraer­
la á los que no tenían carta de naturaleza , ó que habiéndola tenido» 
han caído en algtin delito de infidencia." 

El Sr. Mexia; „ L a intención de la proposición es muy clara. Mien­
tras las leyes existau es menester observarlas , sin perjuicio dé que V. M. 
determine para después lo que crea mas conveniente. Digo esto porqu» 
vamos mezclando la que debe ser con lo que es : esto es , nuestra opinión 
con la que tuvieron nuestros legisladores. Yo siempre he juzgado que la 
ley de represalias baxo ciertos aspectos es muy bárbara , no porque , ge­
neralmente hablando , no la merezcau los franceses , sino porque perjudi­
ca al pueblo donde están establecidos. Esto empero vendrá bien quando 
V . M. trate de abolir las represalias ; pero no ahora que subsiste esta ley, 
y quando los franceses nos la aplican. No trato que se expela á nadie d» 
la isla de Cuba , y si solo he fixado la proposición para los franceses da 
ella, es porque allí habrá mayor número de estos por las razones que ha 
expresado el Sr. Jáuregui. Lo que digo es que después de expelidos lo* 
cpie debían expelerse , se socorran las necesidades de la península , y 
que ese mismo pueblo sufre mucho en que no se vendan aquellos bienes, 
3Sío hay cosa mas perjudicial que la administración por el Gobierno. 
L ó que dice el Sr. Jáuregui de las cartas de naturaleza exige una ex­
plicación. Estas cartas no las podía dar mas que la Cámara de Indias, 
y son y serán nulas todas las demás dadas por los vireyes y capitanes 
genérales de América , mientras que V . M. no revoque la ley. Cosa muy 
diferente es tener carta de naturaleza , y haberse establecido con per­
miso del Gobierno : y es tan evidente esto que una de las que previa­
mente se exigen para ser connaturalizado un extrangero es que hay» 
residido en el pais un cierto número de años. S i , pues , para tener car­
ta de naturaleza es necesario haber residido , v. gr, diez años , ya se 
supone que todas las consideraciones que hayan movido á los ministros 
y gobernadores á permitir el establecimiento de los exlrangeros, no han 
bastado para darles la naturaleza. Pruébalo ademas evidentemeate el 
que ahora mismo vienen pidiendo «irta de naturaleza los que se han 
quedado en la isla de Cuba , porque el gobernador ha creído qne no 
son personas sospechosas. De esto puedo hablar á V . M. con toda cer­
teza ; porque habiendo sido oficial de la contaduría de Indias , he te­
nido eu mi mano muchos expedientes de naturalización. Todos los que 
no la tenían debieron y deben ser expelidos mientras la ley no se dero­
gue. Si , pues , lo han sido , ¿por que sus bienes no se han de veader? 
Ui>a reflexión me ocurre : el caso que ha traído el Sr. Jáuregui de un» 
propiedad que valia veinte mil duros, y la daban pos dascieutos, acre* 



¿ítan ía poéa SegstríJacT qne tenia SH dueño de Conservarla. Pero yo ereo 
que á VÍ M. no se debe aplicar semejante exemplo ; y quando pudie­
ra sufrirse , es claro que misntras mas tardemos en vender , menos sa­
caremos de la venta. No'ignora- V . M. que ninguna administración es 
nuas ruinosa que la de los bienes públicos , principalmente por encar­
gados del Gobierno , cuya primera y aun entera atención absorvea otros 
cuidados propios de su ministerio , y acaso dé mayor importancia para 
la felicidad de los pueblos. Prescindo de las malas versaciones 5 y sola 
recomiendo se tenga presente que mientras dure la administración es 
menester que se pague á los administradores, y como estos no tienea 
mas ínteres que el de la parte asignada , se descuidan y deterioran las 
haciendas. Quaudo se Compare el estado actual de estas fincas con el 
que tuvieron en poder de los franceses y quando estos las dexaron , ve­
rá V . M. una enorme y lastimosa diferencia. De consiguiente todas las 
razones que se han dicho manifiestan la necesidad de asegurarlas vendién­
dolas. Supongamos que las consideraciones del Sr. Jáuregui debiesen, 
producir efecto ; pregunto ¿se ha de llamar á los franceses para devol­
verles sus bienes , quando Bonaparte 'nos vexa terriblemente con las 
represalias , tanto en las provincias que nos ocupa , como con los es­
pañoles establecidos en Francia ? No lo creo , y repito que mientras 
•o se derogue esta l e y , es preciso que V . M. la mande cumplir. Las 
contemplaciones y prudentes diferencias que se han de observar las 
dirá "V. M. á su tiempo. Al Gobierno toca dictar las providencias con­
ducentes á la execucion ; pero es un deber de V . M. estimularle á que 
¡proceda á buscar y hacer efectivos todos los recursos que están en sus 
facultades. Es , pues , mi opinión que V . M. haga con esta proposi­
ción lo que con la antecedente ; y para que todos conozean que únicas 
mente deseamos acertar , diga la Regencia su par«cer. Por lo demás, 
supuesto que V . M. se ha propuesto salvar la patria , ó á lo menos p o ­
ner todos los medios para lograrlo , debe preferentemente tratar de la 
adquisición de dinero , que es el grande móvil que necesitamos." 

El Sr. Morales Duarez : La proposición cóntraida á los tér­
minos que ha indicado el Sr. Mexia , no puede encontrar ningún 
reparo. Tampoco la podrá tener con respecto á los franceses que 
tan sido expelidos de América como entre ellos está ese ingeniero de 
que habló el Sr. Ostolaza • pero tomada en toda su ostensión ocasiona­
ría cosas muy perjudiciales. Confiscar todos los bienes de los varios fran* 
ceses que con familia é hijos se han extendido mucho , es perjudicar á 
muchos españoles para perjudicar á un extrangero. Por tanto , contraída 
la proposición á un examen , sea por el dictamen de la Regencia , sea 
por el de alguna comisión, la apruebo.'* 

Se procedió á la votación, y se resolvió lqmismo que con respecto ¿ 
la anterior ; á saber : que informase el consejo de Regencia. 

Se señaló la hora de las doce del dia siguiente para oir al ministro de 
estado , q u e tocándole por su turno informar al Congreso sobre asun­
tos relativos á su ministerio , participaba que lo verificaría en sesión 
secreta á la hora qué se le indicase. 

Se ma»dó pasar á la comisión de Guerra un escrito que presentó el 
capitán agente-fiscal militar del coasejo interino de la Guerra D, Gerér 

aoato vtu fj 
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nitno de la- Escosut'a , -i ft titúlalo •Reflexiones sdhré el consejo da la 
Guerra , coa este epígrafe :. iractent flabrüia fabri. 

S3 leyó el voto particular del ministro del consejo Real D . Justp' 
Ibarnavarro , relativo al reglamento que se leyó en la sesión de a^er 
sobre causas-de infidencia ^ y á continuación hizo el ¿>. Terrero la si­
guiente proposición: .. 

'í.Siendo constante;que la nación española :rehusa depositar su con­
fianza pa-ra el gobierno y manejo de la administración pública del estado 
en personas débiles por carácter ó principios ; las Cortes generales y 
extraordinarias, atemperándose á su coinun y clamoroso vo to , mandan: 

, , Que el consejo de Reg ancia separe de sus empleos y destinos 
á todos los funcionarios públicos'que'hayan servido y jurado ai Gobier­
no intruso , habiendo sido sus servicios de tal clase que pueda haber 
tenido inmediato y directo influxo en los, intereses, de la patria. En stî  
conseqiioncía qnedan excluidos : primero: todos los militares de qual- -
quiera graduación. Segundo : los secretarios de los Despachos de Esta­
do. Tercero : los oficiales de la3 mismas Secretarías. Quartó: los in­
tendentes y comisarios de guerra del exército. Quinto : los administra­
dores de correos,- S^xto : los ministros togados de los tribunales supe­
riores y subalternos , siempre que todos estos se hallen comprehendir 
dos en las enunciadas;.circunstancias de juramento y posterior servicia 
del mencionado ilegítimo gobierno. 

Con esto se levantó la sesión. 

SESIÓN B E I / B I A V E I N T E , 

v3e leyó una representación de la audiencia de Canarias, en la qiiaí po­
ne directamente en noticia de las Cortes el juramento que las prestó en 7 
•y 8 de noviembre de 1 8 1 0 . , en cumplimiento de los soberanos decretos 
de 2 4 y 2-5 de setiembre del mismo, por haber observado que no se las 
había dado cuenta de dicho juramento, 4 pesar de los duplicados partes 
que ha remitido por el ministerio de Gracia y. Justicia. 

Se d"ó cuenta de un oficio del ministro interino de H icieuda de, In­
dias , el qual con motivo de una representación de D. Jasé Maunel Apa-
r ici , oficial de la misma secretaría, y acerca del decreto de,las Cortes, 
en que se previene que no se reponga en sus destinos á los empleados 
residentes en país ocupado, si se> presentaren en el libre p sados dos meses 
de su instalación , consulta de árdea del consejo de Regencia , si ''1 
pedir pasaporte al Gobierno antes de dichos dos meses se reputará por 
lina verdadera pres-ntacion, y si se considerará Corno, un mérito ex­
traordinario, del qual habla el mismo decreto, el abandonar su em­
pleo por no jurar ni servir al rey intruso. . " I 

L aida dicha consulta , dixo el Sr. D. Nicolás Martínez Fortun, quff 
i pesar de ser uno de los mas delicados en admitir á los que vimen da 
pais ocupado por el enemigo, era de opinión que debía adoú'-irse al 
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interesado por las circunstancias de haber' este-pedido pasaporte 
tiempo hábil para presentarse al Gobierno legítimo , y resistídose á ju­
rar al rey intruso con pérdida, de su empleo , según constaba por gaze-
tas y otros papeles públicos. Confirmó lo mismo el Sr. Garcés. Fué de 
parecer el Sr. Bahamonde que se sobreyese en dicha consulla hasta ha-
bevse tomado, resolución acerca,del reglamento sobre causas de infiden­
cia que estaba pendiente. Contestó el Sr. Oliveros , que dicho regla­
mento nada tenia;que ver con el caso en question ; y que solo se pre­
guntaba si los dos meses después de la instalación de las Cortea., se-

.Balados por estas para la presentación de los empleados fugados al le­
gítimo Gobierno , debian contarse desde, el dia que el interesado pidió el 
pasaporte para presentarse,.ó. bien desde el en que se presentó. Opinó 
el Sr. Borrull que debia pasar este asunta á la comisión encargada de 
examinar el reglamento sobre causas de infidencia. Juzgó el. Sr. Ter­
nero que semejante, consulta,se dirigía á minar el decreto dado por 
las Cortas acerca de-los empleados fugadosi: añaslió que en su concepto 
no tenían parte en dicha consulta los individuos del consejo de R e ­
gencia, que sin duda la-habían firmado por inducción del ministro in­
terino de Hacienda de Indias ; que nada importaría el que el interesa­
do hubiese pedido pasa »or,te , habiéndose presentado sin é l , . y venido 
por tierra hasta el condado de Niebla ; y< que estando resuelto por las 
Cortes que no se admitiesen semejantes recursos,' y. se devolviesen los 
que habia al. consejo de Regencia para que determinase con. arreglo 
á lo sancionado , no podia menos de reprobar la consulta, que extra­
ñaba mucho , y ' c u y a razón no alcanzaba. Manifestó el Sr. Gar­
cía Herreros la oportunidad de la misma consulta arreglada al misma 
decreto que insinuó el Sr. Terrero, en el qual-se previene al Gobierr? 
no que consulte las dudas! que se le ofrezcan, sobre estos asuntos.- ex­
trañó la interpretación que.la habia dado este señor diputado,-y explí* 
cola en el sentido que lo había h-icho el Sr. Oliveros ; siendo su pare* 
cer que el mero hecho de pedir el pasaporte dentro los dos ; meses pre-
fixados debia equivaler á la verdadera presentación del sugeto al Go­
bierno legítimo ; cuyo dictamen apoyó e.1 Sr. Dou. Siguieron algunas 
contestaciones acaloradas con motivo de haber pedido el Sr. O st a laza 
que se leyese el memorial de Aparici, é insinuado que el Sr. Gar­
cía Herreros era uno de los que habia» informado sobre este caso. Se 
resolvió por fin que pasase la consulta á la comisión de Justicia , par* 
que proponga lo que debe responderse al consejo de Regencia. 

Acerca de una representación de D . Ramón Tornos, visitador de 
rentas nacionales con destilo en él arsenal de la Carraca, en la qual 
solicita la dispensa de la hipoteca por estar ocupados sus bienes por 
«1 enemigo para que ,sea admitido un hijo : suyo da cadete en el exér-
3tf O , i obligándose á mantenerle hasta que sea oficial ; fué de parecer la 
comisión de Guerra que podia. dexarse alconsejo de Regencia la con­
cesión de esta dispensa , si no la encontrase perjudicial á la seguridad 
de la subsistencia del mencionado hijo. 

Se aprobó el dictamen de la comisión de Hacienda , que.opina de­
ten ser socorridos con las dos terceras partes de sus sueldos los emplea­
dos qae ¡ se hayan fugado,.,de los-paisas conmovidos de América, y que 



Seas'colocados qaanto ¿ates e¿ destinos proporcionadlos i m mentes y 
aptitud ; en inteligeHcia de que si alguno de dichos empleados se ha­
llase en la península , no podrá percibir mas de les doce mil reales, co­
mo está mandado por punto general. 

Después de haberse presentado varias dudas y reparos por algunos 
EeSores: diputados sobre la proposición del Sr. Pérez , admitida á dis­
cusión en k sesión del 1 8 de este mes ( véase ) , exponiendo unos las 
razones en que se apoyaban las leyes que se trataba de dispensar , y ha­
ciendo ver otros la conformidad de la proposición eos la justicia , la 
política , y aun con la religión , resolvieron las Cortes, á propuesta del 
Sr. Oliveros i apoyada por el mismo autor de la proposición, que so­
bre ella informase el consejo dé Regencia. . 

A l proponer el Sr. Presidente que se iba á discutir el reglamento 
de policía , de que seha hecho mención en las sesiones anteriores , se-
susciferon varias eontestaciones, pidiendo algunos señores diputados 
que se concluyese primero la discusión del reglamento provisional pa­
ta el Poder judiciario; otros que se discutiera el expediente sóbre­
las causas de infidencia, del qual también se ha hecho mención en 
este diario ; otros que él reglamento de policía, para cuya discusión 
estaba señalado este dia. Tratóse dfe si se imprimirían el reglamento-
sobre causas de infidencia y el de policía, ó bien se dexarian sobre 
la mesa de la sala de sesiones para que pudiesen les señores diputa­
dos enterars* á satisfacción dé su contenido. Se resolvió lo segundo* 
como igualmente, que s« discutiera en primer lugar el reglamento de 

Eolicía. A conseqüeiicia de esta resolución pidió el • Sn Lux en- que- se-
yera en público la consulta que sobre el mismo asunto habían acote» 

panado con elreglaménto sus autores. Apoyaron algunos señores est*. 
petición, fundados en la publicidad que se debe-dar á los asuntos legisla­
tivos, y en que de dicha consulta se deduce el verdadero espíritu del 
reglamento ; impugnáronla otros, que no juzgaron necesaria la pública 
lectura de aquella para que lo fuese la ley y la discusión á que diese rao« 
t ivo, haciendo distinción entre una y otra publicidad- &c. Comenzó á. 
leer el Sr. Secretario Utges el reglamento de policía , y á propuesta de 
algunos señores diputados se suspendió también esta lectura. Insinuó el 
Sr. López del Paré que podía darse cuenta de en plan económico de 
correos para la correspondencia de Cádiz á Galicia , y de Galicia á Cá­
diz , presentado por D . Francisco T izón , segundo piltjt© de la Armada 
del Departamento del Ferrol', é igualmente del dictamen de la comir-
sion encargada de este ramo sobre dicho plan. Propone el 1 autor' del 
proyecto que la Renta de Correos compré dos ó qnatro buques, de la». 
Calidades que en él se expresan; que se tripulen y mantengan-por, 
cuenta d© la. misma Renta; que salgan en dias fixos con la correspon-
deacia ; que admitan los paságeros y cargamentos que se presenten , así-
riel ptíblico como de los parfiénkres; y calculacdo por menor los pro-» 
ductosy los gasto», y ofreciéndose á ser ébmisnso celador, deduce que-
las gaaancias serian como las que podría tener un particular, y ero» 
ademas el-público estaría mucho mas puntual y prontamente servi­
d o , y sin el gravamen de los treinta y dos mil reales tóensaales crae¿ 
«íuesU i Gorreosdicha corresgoadeíick.eB virtttd <$$Ja contra ^ac.Uo^ 



ne hecha con D. Pedro Rafael Sorela. La comisión, reprobando dicho 
proyecto por la razón deque el Gobierno no debe comprar fincas, y 
mucho menos administrarlas , y porque las ventajas que calcula el pro­
yectista , aunque seriau efectivas, pero no para la Renta de Correos ni 
para el público; fue de parecer que la conducción marítima de la co r ­
respondencia de Poniente, y también la de Levante, se saque desde lue­
go á pública subasta con todas las formalidades de derecho, porque 
así conviene £ y convendrá siempre al bien general. 

Apoyó el Sr. López del Pan el proyecto de T izón , hacienda ver 
las ventajas y utilidades que proporcionaba á la hacienda pública y al 
servicio general. Fueron de contrario parecer los Sres. Dou, Zorraquin 
y Herrera , exponiendo los perjuicios que podia acarrear dicho,pro­
yec to , y las ventajas que en semejantes servicios ofrece la pública sub­
asta; y habiendo insinuada el Sr. Dow que asuntos de esta naturale­
za eran de la inspección del consejo de Regencia , se acordó que así el 
proyecto como el dictamen de la comisión pasasen al; referido. Gonsejo 
para el uso que estime" conveniente. 

El encargado del ministerio de Hacienda de Indias, en vista de la 
«oberana resolución del s o de junio último, acerca de suplir los fondos 
que proporcionaba para la congrua de los párrocos de América el tri­
buto de los indios abolido per-las Cortes ( véase dicha sesión)', expp-
so , que antes de proceder á circular'dicha resolución*, le pare«ia con­
veniente al* consejo de Regencia manifestar al Congreso los perjuicios 
que en su concepto resultarían de- la-misma , y son los siguientes: 

Disminuidas las rentas por la supresión deltributo de indios , y por 
la del derecho de pulpería, habrán de sufrir estas nuevo desfalco , si .se 
adjudican los novenos reales al.pago de los sínodos, al qual solo está 
obligada la corona quandó administra, y .hace suyos los diezmos, co-i-
brandólos íntegramente , y no quando los ha cedido i . los prelados .y 
Cabildos, como sucede eu el Perú; y si se hubiese de llevar'á efecto la 
disposición citada, seria preciso reemplazar los fondos que pierde el es­
tado con nuevas contribuciones sobre aquellos fieles habitantes; mal mu­
cho mayor qu*-el*que los curas carezcan de su sínodo... 

Por otra parte no concibo el consejo de Regencia, por que en otros 
parages de la América en donde hay curatos de indios, no sea necesario 
el sínodo j y sí rn^el Perú, siendo los mismos los derechos parroquiales, 
y teniendo las mismas obvenciones ; -y estando reputados, y habidos por 
neos los puras-del Perú, en que se cotnprehende todo el vireynato de 
Buenos- Avres, y gran parte-del de Santa F e , no constituyendo esta ri­
queza el sínodo , pues generalmente es/de doscientos cincuenta á quinien­
tos pesos. Por lo mismo será violento el que los enras ricos gocen sn an­
tiguo é indebido sínodo , sí bien es justo que la providencia de V . M. 
tenga efecto en los curatos pobres, á quienes falte la congrua; y como 
sea este punto de h cho , y no-esté instruido como corresponde, cree el 
consejo de Regencia que la única providencia que se puede tomar es la 
de advertir al vi rey que forme inmediatamente una junta de las personas 
que indica la--orden de las Górtes para que previa audiencia de los obis­
pos y respectivos curas, declare qué curatos no tienen la congrua corres­
pondiente, qué cantidades-son seciísanaa para coanpletarla, y de qué fon-
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dos se lian de sacar; y pues que ni los novenos ni las rentas reales tiene» 
esta obligación mientras los diezmos no se administren por el estado , ni 
tampoco la tienen los sagrados bienes de comunidad de indios, y sí la 
quarta de los obispos, parece de justicia que sea común esta obligación 
con la de los cabildos, 

Leida esta exposición recordó el Sr. Msndiola , á fia de que se tu­
viese presente, su voto particular sobre este asunte, que presentó en la> 
sesión del a i del mismo junio para que se agregara á las actas, por: 
contenerse en él casi todos los fundamentos en que es-riba la consul­
ta del consejo de Regencia. 

Se acordó que la consulta y antecedentes pasasen á la misma comi­
sión que había entendido en este asuttto. 

Se procedió á la discusión del art. i 5 del reglamento del Poder ju-
áiciario {véase la sesión del iq. de abril). Leído, dixo 

El Sr. Gómez Fernandez: „ El reglamenta previene que quando 
ss haga una proposición, el aiitor deella exponga los fundamentos ó ra­
zones en que la apoya. Me parece que esto debe hacerse ahora con mas 
razón, puesto que se trata de establecer una ley reglamentaria para la 
substanciación de los juicios. Y o encuentro muchas leyes que contradi­
cen este artículo.; y parece conveniente que para que V . Iví. se instruí 
ya y pueda acceder al artículo, ó reprobarlo, deben sus autores explicar 
la? razones en que lo fundan, y las leyes en quedo apoyan/ ' 

El Sr. Arguelles: , , Y o creo que el señor preopinante ea parte tie­
ne razón en solicitar esta explicación, Al leer este artículo ya previ que 
su doctrina escandalizaría á muchos, ó por lo menos que creerían al­
gunos que podría causar escándalo. Por esto hace bien el Sr. Gómez 
Fernandez en pedir á los señores de la comisión que expliquen si en la 
publicidad se incluye ó no la sumaria, porque sí. se excluye , habrá 
rnas facilidad en la admisión del artículo. Otra, cosa habrá , que no de -
xará de ofrecer dificultad; á saber: sí la votación deberá ó no ser 
pública. Después de hecha esta explicación, se podrá proceder con mes 
acierto ,' y para entonces pido la palabra/ ; 

El Sr. Luxan : „ La comisión de Justicia al extender el capítulo de 
que se trata, tuvo muy presente que las primeras diligencias de un jui­
cio criminal exigen regularmente que no se hagan con la publicidad que-
los otros actos del proceso, ya para que no se dé lugar á la fuga de los 
delinqüentes , y ya para que estos no puedan confabularse con los testi­
gos en un tiempo en que es mas fócil descubrir la verdad , y que sí en­
tonces no se aclaran los hechos, permanecen acaso para siempre obscure­
cidos. Desde el primer capítulo se da á entender bien claramente en el 
proyecto que la comisión pensó que la sumaria no se había de hacer en 
público, sino con la reserva correspondiente, que esto hau indicado Aaa 
Cortes hasta ahora : y por lo mismo no tengo el menor inconveniente en 
manifestar á nombre de la comisión que la sumaría debe ser excluida 
déla publicidad, que según su dictamen habrán de tener las diligencia» 
judiciales en este género de causas. No pensó así la comisión en quanto 
á la votación de los jueces; se inclinó á que se hiciese en público, y 
ninguno de sus individuos se separó de este dictamen, aunque tuvieron 
bien presentes los principales fundamentos y reflexiones coa que podrá 



iorpugn arse; y ya "que' se'ha insinuado por algunos señores-que desea­
rían oír las,razones en qne.se fundó el capítulo, diré algunas dalas 
que me ocurren en pro y en contra , aunque esto sea impugnarme á mí 
mismo, porque deseo ser desengañado quando incurro en algún error, 
y se que mis señores compañeros piensan del mismo modo , y han teni­
do siempre esta generosa conducta. Las Cortes deliberan y votan en 
público , aun quando se trata de personas, y se persnadia la comisión 
que esU conducta franca debia ser imitada por los tribunales y por los 
jueces en las discusiones judiciales , y hasta en la votación, para deci­
dir las contiendas de las causas criminales; y aun creyó.de buena fe que 
ya estaba por esto.solo vencida la dificultad, y que se mandaría executar 
á los jueces lo que la nación entera conceptuaba como conducente. N o se 
diga que en la votación de las causas criminales se puede descubrir algún 
defecto que conyenga ocultarse. Los hechas , aunque fuesen delin-
qúentes , yaisucedieron , ya son públicos , los ha publicado la sumaria, 
los escritos ,• la prueb§ , los" testigos, los dependientes del juzgado, y 
' o.«U> el juicio , en terminas que ya no puede darse mayor publicidad, 
m descubrirse cosa que uo lo esté : así q«.e, por esta parte no hay mo -
tivo que impida la publicidad de la votación: conozco que podrán 
alegarse algunos graves inconvenientes de que se haga en público , c o ­
mo por. exeniplp, que acaso no tendrá el jiuz toda aquella libertad que 
desearía para manifestar su dictamen ; y que un tribunal colegiado , si 
un jaez vota contra el reo , y los otros le absuelven, puede temer la 
mala voluntad de aquel, y la de toda su parentela ; pero si estos ma­
les, y otros perjuicios (por los quales y o acaso hoy me inclinaría á 
que la votación se hiciese en secreto ) se pesan y comparan con los que 
nacen y pueden seguirse, si se procede á la votación como haffta aquí, 
se graduarán estos de peores conseqüencias; pues al fia votándose en se­
creto no tiene el juez que temer la censura del público , que contiene 
al hombre menos escrupuloso. Por ahora se me han ofrecido estas cor­
tas reflexiones en la materia, que podrán ilustrar mis señores compa­
ñeros de la comisión, y que en su caso podré y o ampliar para el acier­
to que desea el Congreso. 

El Sr. Gómez Fernandez'. " Señor , según la explicación, que en 
virtud d é l o mandado por V*. KL á instancia tnia , ha hecho el Sr. Lu-
xan , como uno de los autores del reglamento para la sustanciacion de 
las causas criminales, del artículo x v , ha venido á quedar reducido 
este á que la publicidad de que se trata en él , es solo para el examen 
de los testigos en el plenario , pudiendo concurrir las partes á verlos 
juramentar, hacer sus deposiciones ó declaraciones, y poderles recon­
venir-y repreguntar para claridad de-los hechos sobre que testifican, 
y para la votación del juez ó jueces que conozcan de la causa; y 
auaque y o esperaba se hubiera citado ley conque se apoyase esto, 
y se sentasen las que lo prohiben, y las razones que hubiese para su 
derogación , no se ha verificado lo uno ni lo otro , ni se puede v e ­
rificar ; porque dicho aitículo en ambas partes es contra lo prevenido 
por muchas del réynó , así de Partida como Recopiladas , y contra fa 
razón que todas tuvi-ron para su establecimiento, la qual subsiste en 
su iueraa y , v i g o r , y es de lo que y o voy á tratar, y con que, en vir-
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ind. de la palabra qae tas ha concedido V . M . , he de molestar, con Ta 
brevedad que quepa , su soberana atención. 

, , Antes de ello no puedo dexar de confesar que tan luego como 
leí el artículo se me ocurrió el hecho de la casta Susana , y dixe para 
rní: " ¡ pobre Susana, que bien hubieras quedado si te hubiera cogido 
este artículo y' reglamento!" porque siendo público el examen de los 
dos viejos lascivos, que se habian puesto de acuerdo en el delito de 
adulterio que la imputaron , lo hubieran hecho también en el lugar, 
y baxo de qué árbol; esto, aun quando no hubieran ellos sido exami­
nados juntamente , ó á presencia el uno del otro , porque siendo público 
el examen de alguno de ellos, habría sobrado quien diese la noticia 
al que la seguía de lo que aquel había depuesto , y per este órdea 
kabria quedado confundida la inocencia, y recibido el castigo que le 
estaba preparado la casta Susana : mas ¡ gracias á Dios que no fué así! 
y que él reglamento y artíeulo vienen quando ya ella está gozando el 
premio de su castidad y de todas sus virtudes. 

, , Supuesto esto , y descendiendo ya _ á hablar de la publicidad del 
examen de los testigos en el plenario , digo que es opuesto á muchas le­
yes , de las quales recordaré á V . M . , consultando la brevedad, solo 
algunas. En primer lugar la xxri, tít. xvi de los testigos apartida nr, 
en la qual , después de haberse hablado antes del juramento que se le» 
ha de recibir , y que á él pueden estar presentes las partes, se dice: 
Que recibida la jura en la manera dicha , debe el juzgador apar­
tar el uno de ellos en tal logar que ninguno los oya. En segundo 
lagar la xxx del propio título y partida , donde previéndose el caso DE 
que él testigo , después de haber acabado su testimonio, se separase 
del juzgador, y volviese diciendo que tenia que mejorarlo ó menguar­
l o , se previene que no lo debe el juez admitir; y aunque es verdad 
que esta ley habla del caso en que el testigo hablase con alguna de las 
partes, lo es igualmente que , según los autores y la práctica , se ob­
serva y debe observar su establecimiento siempre que el testigo se ha­
ya separado de la presencia del juez. En tercero y ultimo, la viu, tí­
tulo vi de los testigos y de las pruebas , libro iv de la nueva Recopi-* 
loción, que en la Novísima es la ni, título xi del libro xi, en la quaL, 
después de prevenirse las preguntas que se han de hacer al testigo, una 
de ellas la de si fué sobornado ó corrupto, ó atemorizado por alguna 
de las partes ( l o qual de ninguna manera puede ser á presencia de es­
tas.) ) manda se le encargue que no diga ni declare cosa alguna de lo 
que le fué preguntado , ni de su dicho, hasta que sea hecha publicación , 
en la causa. . ; 

Las razones que tuvieron los sabios legisladores ea el estableci­
miento de estas l eyes , y de otras que se dirigen al mismo fin, ham 
consistido en que los testigos hablen con libertad y verdad lo que su­
pieren , y evitar la confabulación que puedan tener con otros y con 
las partes , y que sabedoras estas de lo que unos han dicho, aspiren Í 
traer otros, y mejorar su suerte por medios ilícitos y reprobados ; y 
astas propias razones subsisten h o y , y por lo tanto el articulo en estt 
parte es , no solo contra las leyes, sino también contra la razón; único 
nmda&ectb <¡pre quieren algunos, vituperando é al rae«EE miraná» c « » 



desprecio el recurso í aquellas, y á los que hacen uso de sos dlspW* 
clones sin atender, como deben, á que todo lo que es conforme á la. 
ley lo es á la razón, porque toda ley es ordinatio rationis deriva-, 
da de la eterna, y dexa de ser tal quando le falta la referida con­
formidad y derivación; y \ oxalá pudiera y o hablar siempre con la ley. 
en la mano , porque entonces lo haria con la rázon ! 

Para comprobación de la poderosísima que tuvieron los legislado­
res para establecer en las que he citado, y en otras, que los testigos 
sean examinados apartadamente , y'sin que se hallen presentes los otros 
ni las partes, me ha de permitir "V. M. refiera un hecho que presencié,' 
siendo pasante, en el estudio de mi maestro. Fué este el Dr. D . Bar­
tolomé Romero González , oidor honorario de vuestra real audiencia 
de Sevilla , abogado, conocido de todos por su literatura, probidad y 
prolixidad en el de-spacho de los asuntos que se ponian á su cuida­
do ; el qual teniendo uno en que convenia mucho probar un hecho , pe­
ro que si no se hacia y se articulaba perjudicaba mas; aunque la par­
te le dixo tenia testigos, no se fió de ellos , é hizo que los llevase al 
estudio, donde se les leyó la preguntaj,y habiéndola contestado todos, 
corrió, mas examinados por el juez , respondieron que la ignoraban^ 
y añadieron , que aunque en el estudio de D . Bartolomé Romero la ha­
bían contestado , esto fué porque estaba presente el abogado , su pa-. 
sanie y la parte ; pero que ahora que no era así , y hablaban baxo da 
juramento , no podían dexar de decir la verdad. 

„ La misma que hay contra el artículo en esta primera parte de 
publicidad en el examen de los testigos en el plenario , se verifica en la 
segunda de la votación. Hablándose de este particular en la ley Xiir, 
título iv, partida ni, se manda á los jueces , no solo que no voten en 
público, sino es también que ni las partes ni nadie entiendan su 
Voluntad ó juicio; y 6¡ue ni por palabras ni por señales muestren 
qué es lo que tienen en su corazón de juzgar sobre aquel hecha?. 
hasta que dé su juicio ajinado. La ley v, título ir, libro n de la 
Recopilación, que en la Novísima es la vi, título ni, libro iv, ha­
blando de los jueces del Consejo del rey , no solo dice que estos guar­
den secreto , sino es que manda juren guardarlo, y que haciendo la 
contrario , sea privado del empleo, y reciba á mas la pena que el rey 
le diere ; y lo mismo con respecto al relator hasta que se publique le» 
acordado. El Sr. Felipe v en su real decreto de zg de febrero de 1701-, 
que hoy es la ley XV, título 111, libro iv de la Novísima Recopila­
ción , dice : Y porque el secreto es el alma de las resoluciones, en­
cargo y mando se observa religiosamente en quanlo se tratare y 
resol»¿ere; advirtiendo que liaré gran cargo al que. faltare en lo que 
tanto importa : y mando á los presidentes celen mucho sobre la obser­
vancia del secreto, dándome cuenta del que contraviniere á esta, 
orden para, pasar á la demostración que convenga ; y lo mismo en­
cargo y mando á los secretarios de todos los consejos para que ce­
len sobre la execucien de esta orden l»s oficiales de su dependan-' 
cía, dándome la.misma cuerda. Igual real decreto expidió el se­
ñor D . Fernando vi en primero de enaro de 1 7 4 0 , que hoy es la-
ley vii, título vía api moda de voUer los pleytos y negocios, libro-iv > 
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i¿e te 'Novísima Recopilación , donde rlice : Orden» y mando que en 
el guardar secreto se cumpla religiosamente con la ley del rey tía 
y juramento, advirtiendo que qualquiera falta ó descuido me será 
de much* desagrado, y que en este puntó tan recomendable nada 
disimularé. 

' „ Como están tan visibles las razones en que se fundaron estas dis­
posiciones , seria reprehensible me detuviese y o á manifestarlas, y 
hacer ver que subsisten en su fuerza y vigor , y que por consiguiente 
no pueden derogarse , y deben observarse exacta y religiosamente di­
chas leyes. 

„ Hace muchos años, y acaso siglos, que con motivo de la cita­
da xin, titulo ir, partida ni, que habla del secreto de los jueces, 
la tamo entre manos un^utor de la mayor nota, y movió la qüestion 
de cómo debia entenderse dicha ley , quando encarga á los jueces el 
secreto con las partes; y después de elucidar el punto con la erudi­
ción que acostumbra, y de decir que el secreto es muy importante en 
Ib divino y en lo humano , que en las cosas naturales también se consi­
deró , que la iglesia lo encarga en muchas cosas, que está mandado el 
de los ayuntamientos , el delito que es quebrantarlo, y de hacer uso 
del dicho del Eclesiástico en el cap. xxix quando asegura: que el va* 
ron prudente guia por secretas vias sus negocios, y esconde las re­
soluciones que hace en su Consejo : resuelve afirmando que el secreto 
importa para la honra divina, para el provecho del rey , para el bien 
de la república y para la buena gobernación de los pueblos ; y de to­
do esto saco y o que el citado artículo xv del reglamento , que Se dis­
cute para las causas criminales, es , no solo contra las leyes y contra 
la razón , sino es también contra la honra divina , contra el provecho 
del rey, contra el bien de la república y contra la buena goberna­
ción de los pueblos , y que por consiguiente lejos de poder aprobarse, 
no se ha debido ni aun proponer á V. M . c t 

Quedó pendiente la discusión de este asunte, y se levantó la sesión. 

SESIÓN DEL D Í A V E I N T E Y U N O . 

S e dio cuenta de un oficio del ministro de Hacienda de Indias «* 
que, de orden del consejo de Regencia , participaba que el teniente 
general de la real Armada D. José Pmstamante, electo presidente de 
Guatemala , habia tomado posesión del mando de aquel reyno , según 
informaba con fecha de 15 de marzo último , y prestado el juramento 
militar , y el de reconocimiento de la soberanía nacional á las Cortes. 

Se leyó la siguiente representación que entregó el Sr. Dueñas. 
„ Señor , los naturales de la ciudad de Ronda , que residen en Cá­

diz , han visto en las sesiones públicas el constante interés de V . DÍ» 
por la felicidad de todos los españoles , y deseosos de obtener la justi­
cia y la piedad, que á nadie se ha negado , recuerdan á V. M. , con 
el debido respeto, que quando los franceses ocuparon las Andalucías, sil 



[ i 3 5 1 
desoracíada patria se hallaba , como todas, abandonada i la 3uerte , par 
no decir á la ignorancia ó milicia de sus autoridades , que ó no previe­
ron sus males , ó no quisieron hacer experiencia de sus propias fuerzas 
pira resistirlos. La negra avenida que habia inundado ya otras ciu-
da les mas populosas y ricas , la allanó también , y aunque muchos se 
salvaron en los altos montes , otros quedaron sumergidos en tan re­
cia inundación : allí quedaron párrocos y respetables eclesiásticos, 
que como buenos pastores exponen todavía las vidas por sus o v e ­
jas : allí el padre que no pudo sacar ni debió abandonar sus hijas : el 
hijo á quien la naturaleza y la gratitud une con su anciano padre; 
allí los que seducidos por el exempla y sugestiones de los que man» 
daban , creyeron perdida hasta la posibilidad de un Gobierno legí­
timo : y allí, finalmente , existen todavía los padres , los hermanos, 
las mugeres de los que representan , españoles todos , dignos de mejor 
Suerte , y que acreedores al amor paternal del Congreso soberano, re­
clama cada uno de justicia el derecho de ser tenido por bueno , mien­
tras no se le pruebe que es malo. Mas á pesar de todo se ha levanta-
tado sobre el vulgo la ruinosa manía de apellidar tray dores indistinta­
mente á los róndenos que gimen en el cautiverio : en un escrito poco 
justo y menos político se ultraja á la ciudad de Ronda ; y lo que es 
mas , los serranos y sus defensores distinguen á la serranía con el nom­
bre de Fernando v n , esquivando con desden pueril el nombre de Ron­
da , como si temiesen manchar sus labios , ó empañar las glorias de los 
serranos. Grábense en bronces sus nombres inmortales , y la dulce poe­
sía cante á las generaciones sus hazañas ; pero bórrese la línea fatal que 
los separa de ios róndenos : huya avergonzada la discordia, y entiendan 
todos que los españoles defensores de la patria todos son hermanos , ora 
vivan libres , ora yazcan cautivos. La opinión pública en esta materia 
solo puede rectificarse por la del soberano Congreso , y por este mo­
tivo acuden á V . M. los naturales de la ciudad de Ronda , y. . . . 

Suplican que en conseqiiencia de las ideas de justicia, equidad y p o ­
lítica tantas veces proclamadas en el Congreso, se digne V. M. remi­
tir esta reverente exposición al consejo de Regencia para que penetra­
do de los mismos sentimientos , dé las instrucciones convenientes al g e ­
neral que esté nombrado ó haya de nombrarse para mandar en la ser­
ranía de Ronda, á fin de que concillando los ánimos de serranos y rón­
denos concurran todos fraternalmente , según sus respectivas situaciones, 
á la justa causa que Dios prospere. Cádiz y julio 2 0 de 1 8 1 I . - Señor: 
En nombre de los naturales de Ronda residentes en esta plaza , á V . M. 
suplica ~- Domingo Dueñaj y Castro, diputado suplente por el rejno de 
Granada/' 

Leida esta representación , ó¿xo 
El Sr. Garces : ,,S -n >r, alabo vi zelo del señor diputado y el espíritu 

é intención,que.le ha animado á presentar este escrito : no hay duda que 
la concordia esdo que interesa p*ra el burn éxito de la justa causa que 
defendemos, al mismo tiempo que la división es el origen de muchos 
males ; pero no deben confundirse los derechos de la clemencia rcn 
los que exige .imperiosamente la justicia. Tío puede negar el sfñor dipu­
tado ios testimonios.,Un, evidentes que ha dado Ronda de su adhesión 
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al gobierno "intruso , de la legacía que envió í Xerez para felicitar al 
rey José", ni menos de los datos tan pssitivos de sus mismos vecinos en 
íos procedimientos hostiles contra ¡a Sierra y sus moradores. No quiero 
se confunda el justo con el culpado ; pero debe saberse que aquella ciu­
dad en lo general ha prevaricado : con todo , por amor á la concordia 
y riüion, no tengo inconveniente en que se trate can el general Balles­
teros , que según se dice va á mandar en aquel territorio , para que del 
¿nodo que considere mas ventajoso á la causa pública , adopte el medio 
mas conducente á la reconciliación que se solicita. Bien entiendo que 
ha movido á los naturales de Ronda pata esta solicitud el papel forja­
do por unos que se llaman representantes de la Sierra sin serlo y que 
se hallan aquí desde el ano pasad», que con el' título de historia ó can­
ción poética de ios hechos de la Sierra los describen en un modo tan 
ridículo , que obscurecidos los verdaderos de aquellos valientes guerre­
ros , se ven cubiertos de oprobios en tal grado , que si las gloriosas ha­
zañas de aquellos pueblos que represento, no hubieran de estamparse 
mas que de este modo, tal vez preferirían ser franceses, qué verse elo­
giados por estos poetas , y con tanto envilecimiento." 

Se acordé que la representaron pasase al consejo de Regencia para 
íos fines que en ella se expresan. 

Acerca de una representación de quatro Individuos que se dicen re­
presentantes del pueblo de Casares, en que reclamando su derecho pe­
dían la abolición de señoríos , y que se castigase el atentado que asegu­
raban haber cometido el general Valdenebrs contra la libertad del pue­
blo &c. , era de dictamen la comisión de Justicia que se devolviesa 
dicha representación á los que la firmaban para que sobre los puntos 
que contenia , usasen de su derecho donde y como correspondiese con 
arreglo á las leyes del reyno , y á lo resuelto por el Congreso. 

Con motivo de esta exposición, dixo 
El Sr. Garces: , , Señor, parece que hoy son todos asuntos de lá 

Sierra ; no lo siento ; celebro que su nombre resuene en este augusto. 
Congreso, ya que hasta en esto han querido también quitarle la gloria. 
Si V . M. conociera el espíritu y carácter del pueblo de Casares y de los 
que se hallan aquí con el carácter de sus representantes,' unidos á los 
que antes dixe , entendería á fondo ser un pueblo muy lleno de no se 
que presuntuosa vanidad , reputándose como el arbitro de la Sierra , que­
riendo declararse su capital , y al modo de una de aquellas antiguas 
ciudades que se engreían en lo fuerte de sus peñas , se ha juzgad» incon­
quistable ; y llevado de este orgullo y espíritu de insubordinación, tra­
tó , entre varios de sus proyectos, la abolición de su señorío , alegando 
le pertenecia por derecho de reconquista : no le han pisado los france­
ses sus calles , sino quando vinieron de paz ; después no han idb porque 
no han querido: el expediente de la abolición de su stñorío lo trexeron 
á las Cortes , y jamas ha venido otro con igual pompa y ruido; bien 
notorio era en aquel dia el motivo de mi ausencia de las Cortes, se apro­
vechan de esta ocasión , y reparten unas esquelas que me entregare» 
algunos de mis dignos compañeros , en que dicen : que los representan­
tes del pueblo de Casares en la serranía de Ronda presentan d S. M. 
m voluntad general, y reclamación sobr» mbolkion de los señoríos: y& 
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ye V . M. qne de representantes particulares del pueblo de Casara, sé 
constituyen generales de todo el rey no; y piden un pronto remedio del 
atentado cometido contra el pueblo y su libertad por el general 
Valdenébro. Be esta providencia pende el sosiego de la Sierra y del. 
reynó. Sin duda influiría mucho el sosiego de Casares en todo el rey-
ao ; su atentado sí que pondría en movimiento á la Sierra. Esta es­
quela original remití al general Valdenébro , y á su contestación m© 
responde con esta carta, y el parecer de su asesor , que suplico á V . M. 
me dispense el honor de que las lea. ( Leyó uno y otro, y prosiguió.') 
Y a ve V . M . que este general dice que hubiera sido grande la catástro­
fe que hubiera seguido si se hubiere dexado correr el atentado de Ca­
sares , y que no faltarán disturbios si se da pábulo á los Sánchez y Bau­
tistas. En los mismos términos poco mas ó menos se expresa el asesorj 
y yo no tengo cuidado que me oygan los representantes-de aquel pueblo 
ú quien no el bien común dé la Sierra , sino intereses particulares eran 
el objeto de aquellos procedimientos. Ademas el expediente aparece for­
jado en esta ciudad , en que se alaban los discursos de algunos señores 
diputados en la discusión de los señoríos, siendo cierto que el 4 de ju­
nio en que esta principió , fué él mismo del atentado de Casares , y ana 
según entiendo , falta al expediente la indispensable formalidad de la 
personalización de los que se llaman representantes. Pero , Señor , um 
puedo menos de hacer presente á V . M. que , según se me ha- informado, 
tratan en un escrito de anular la diputación de los vocales de la Sierra 
en este augusto Congreso, porque no prestó sus sufragios el pueblo de 
Casares , quando él debe ser el criminal por no haber enviado su elec­
tor según aparece de las actas , no queriendo obedecer, entonces les de ­
cretos de V . M. , y así concluyo diciendo : doy por atentado , por nu­
los y de ningún valor los procedimientos del pueblo de Casares y de sus 
representantes en el expediente presentado , ó si se quiere , que recur­
ran ab consejo adonde ha remitido los autos el general Serrano Vab-
denebre." 

Aprobase el dictamen de la comisión. 
La de Justicia no halló reparo alguno que Oponer á la lista remití* 

da por el ministerio: de Gracia y Justicia de las provisiones eclesiásticas 
y seculares que el consejo de Regencia tuvo á bien, hacer por aquel 
ministerio durante el mes de mayo último. 

El consejo de Regencia por el ministerio de la Guerra remitió al 
Congreso para su soberana determinación una instancia de Doña Fran­
cisca Taboada, viuda del brigadier D. Luis Martínez de Ariza , muer­
to desgraciadamente en la plaza de Ciudad-Rodrigo de que fué gober­
nador , en solicitud de que se le concediera una pensión sobre los fon­
dos de represalias como á la viuda del general Menacho para remediar 
su indigencia , y por haber perdido dos hijos en el servicio de la patria. 
La comisión de Premios exponía que gozando la viuda su' pensión en el 
Monte-pio , y la de cien pesos fuertes cada una de sus hijas , y con­
siderando también los apures del erario , y la fiel observancia del de­
creto del Congreso que prohibe el goce de dos sueldos , prnsioees Stc, 
era de dictamen que no debía accederse á semejante solicitad ; coa, 
qaal se canformaroa las Górte% 
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Conformáronse igualmente con el de la comisión de Premios acerca 

de una instancia documentada de Doña Manuela Palacios , viuda del 
brigadier D. Juan Bissecourt , que por el ministerio de la Guerra re­
mitió el consejo de Regencia. Reducíase la representación á solicitar 
que se le concediera en lugar de la viudedad , por el Monte-pio una 
pensión del sueldo de coronel que disfrutaba su marido , muerto en la 
acción de 3 i de enero en las inmediaciones de Badajee. Consultado por 
la Regencia el consejo de la Guerra , exponía que de justicia solo era 
acreedora la interesada á la pensión de reglamento en el Monte-pio mi­
litar ; pero que en consideración á los méritos y gloriosa muerte de su 
marido , era digna de que la piedad del consejo de Regencia le con­
cediera la gracia á que hubiese lugar. El consejo de Regencia , apo-

Írando los méritos y servicios de Bassecourt , recomendaba á las Cortes 
a solicitud de la viuda por si tenia á bien acordarla alguna otra gra­

cia extraordinaria sobre la pensión d i Monte-pio. La comisión de Pre« 
mios , informando sobre este expediente , reconocía digna esta viuda 
de la beneficencia del Congreso ; pero manifestaba hallarse en un con­
flicto al decir su opinión sobre la gracia que solicitaba , pues las apura­
das circunstancias del erario y sus muchas atenciones imposibilitaban 
por ahora recompensar á la viuda y huérfanos de los ilustres defensores 
de la patria con tanta generosidad com» lo hará esta quando la penín­
sula se halle libre de enemigos. Por tanto consideraba la comisión que 
no habia lugar á la gracia que se solicitaba , y que se la debería tener 
presente para quando se formase un plan fixo sobre las recompensas que 
Se habían de conceder á las desconsoladas familias de los que pereciesen 
gloriosamente en la justa defensa de la independencia nacional. 

Aprobado este dictamen pidió el Sr. Zorraquin que ni el consejo 
de Regencia volviese á remitir solicitud alguna de esta clase , ni que 
ías Cortes la admitiesen , pues mal se podian hacer gracias de esta natu­
raleza quando no habia para cumplir con lo que era de justicia. Y el 
Sr. Valcarcél Dato hizo presente que la comisión de Premios presenta­
ría al dia inmediato una regla general para determinar estos casos. 

Presentó la comisión de Poderes el dictamen siguiente: 
, , Señor , la comisión de Poderes ha visto la representación de Don 

Francisco Ciscar , electo diputado propietario por el reyno de Valen­
cia , en la qual expone : que siendo hermano de uno de los individuos 
que componen el actual consejo de Regencia , y siendo las representa­
ciones y conducta de este cuerpo uno de los objetos que mas de cerca, 
y casi de continuo , han de ocuparla atención de V . M. aunque n» 
tenga la debilidad de recelar que influyan en sus dictámenes los víncu­
los de'la sangre , y conozca que el contrapeso de run solo voto entre 
tantos otros ha de ser de corto momento,; sin embargo , atendiendo i 
los pocos individuos que componen el consejo de Regencia , su adhe­
sión áqualquiera de las proposiciones que este hiciera se podría graduar 
de parcialidad : y si para evitar este escollo callara , ó hablara contra 
su interior convencimiento, gravaría su conciencia en perjuicio de la 
causa pública. Dice mas este diputado , que en las sesiones y discu­
siones secretas relativas á la Regencia., qualquiera desconfianza que se 
tuviese acerca de la conservación del secreto , 6 qualquier sospecha quo 



se suscítase en Orden 4 su revelación, recaería regularmente sobre ¿1 en 
la opinión del público , y si para evitar este obstáculo se le relevase 
de asistir á toda sesión en que se tratase de la Regencia , sería en per­
juicio de la representación del reyno de Valencia y de toda la nación; 
por cuyos inconvenientes no ha tenido á bien presentar sus poderes has­
ta que V . M. delibere sobre ellos. Y concluye el diputado haciendo 
presente á V . M. que para salvar dichos inconvenientes puede venir en 
su lugar el suplente D . Francisco Antonio Sirera , mandado llamar pa­
ra ocupar el de D . Salvador Gonzalves , que se hallaba prisionero, 
y que evadiéndose del poder de los enemigos ha vuelto á Valencia ; y 
por último que V . M. se digne mandar que en el diario de Cortes se in­
serte á la letra su representación para inteligencia del piíblico. Y la 
comisión elogiando , como es justo , la delicadeza del modo de pen­
sar del diputado , y considerando que ningún perjuicio pueden traer al 
Congreso nacional ni al Gobierno los vínculos de sangre que uno de los in­
dividuos de este tiene con el diputado, y mas quando estando ya nombrado 
este en Valencia , y no pudiendo ignorar el Congreso se le dio á aquel 
el deslino de Regente, sin haber tocado este inconveniente; que la 
instrucción de elección de diputados de i . ° de enero de 1 8 1 0 no hace 
mención de él en el artículo de tachas , en cuyo caso, si este cuerpo so­
berano lo hubiese tenido por tal , hubiera decretado lo conveniente. 

Por tanto, y por otras razones que omite la comisión para no moles­
tar mas la atención de V . M. , es de parecer que se diga á D . Francis­
co Ciscar presente sus poderes sin rezelo ni escrupulosidad alguna , pa­
ra que , hallándose corrientes , pase á tomar su competente asiento en" 
el seno de V . M. ; y en quanto á que se inserte en el diario de Cortes 
la representación hecha por este diputado , tampoco encuentra incon­
veniente la comisión ; sin embargo V . M. puede acordar lo que crea 
mas acertado. 

Se conformaron las Cortes con este dictamen, acordando que se in­
sertase por entero en este diario, por venir en él extractada la repre­
sentación del diputado electo D. Francisco Ciscar. 

Continuando la discusión del artículo xv del reglamento para el 
Poder judiciario, interrumpida en la sesión de ayer , tomó la palabra 

El Sr. Dou : , , Este capítulo xv es en parte conforme con'las ideas 
liberales, y en parte muy opuesto : en ambas debemos ser liberales. 

„Trátase de si el reo debe tener derecho para estar presente al 
tiempo de recibirse las declaraciones de los testigos que se presentan 
contra é l , á fin de que con reconvenciones , repreguntas ó réplicas so­
bre lo que se declara, se rectifique y aclare la verdad de los hechos. Pres­
cindo de si debe darse este derecho para el mismo acto de la declaración, 
ó para un careo que se haga separadamente : esto segundo parece lo 
mejor , ocurriendo muchas dificultades en lo otro prescindo también de 
las que pueden embarazar ó imposibilitar la presencia del reo al tiempo 
de la declaración del testigo, de lo qne se hablará después. 

Prescindiendo de esto , digo que ya sea en un tiempo , ya en otro, 
debe dársele derecho al reo para que replique ó reconvenga al testigo 
que declara contra él. Ayer se citaron oportunamente muchas leyes 
auestras que lo impiden ,• pero al mismo tiempo se dixo que no tanto 



nos debíamos fundar en esto como en la razón en que ss afiancen díchaá 
leyes j ó la derogación que de ellas se pretende hacer, fin esto, pues, 
consiste la dificultad ; y rne parece en quanto á ella deberse decidir lo 
que he indicado por las razones siguientes: 

Qnalqaiera que esté versado en la jurisprudencia puede haber ad­
vertido que los legisladores y sus comentadores han ido acomodando al 
juicio criminal aquellos principios de derecho natural , con el qual se 
habían arreglado los trámites y reglas del juicio civil. Así es, que se 
ordenó la ratificación de los testigos en plehario , porque los que se pre­
sentan en la sumaria información deben considerarse exírajudiciales sirj 
citación ni contestación de reo , y que las diligencias de citarse las par­
tes para ver jurar los testigos , de presentarse al juramento de tachas, 
y cosas semejantes, son las mismas en el juicio criminal que en el civil. 
En este, pues, puede' «1 reo hacer" repreguntas al testigo que se pre­
sentir contra él: supongamos que el'autor en Madrid, en conseqüencia d 
su demanda, pone una pregunta afirmando en ella,' que el reo en i 8 o « 
poseía en Cádiz y en la calle Ancha ó de S. Francisco una casa, indi­
vidualizando las circunstancias por convenir á su intento : el reo por 
derecho puede hacer una repregunta, pidiendo con ella que al testigo 
se le haga Otra pregunta, Como la de si sabe la situación de la calle en 
qüesíion, por donde se entra y sale , ú otra circunstancia: el testigo 
puede ser cohechado por dinero , odio ú otro delito ; y así es, como ha 
sucedido, muchas veces, que sin conocimiento se arroja á declarar, 
queda cogido en la pregunta indicada ú otras semejantes , que por es­
to se llaman redes con que queda preso el testigo falso: los autores 
castellanos dicen que así se practicaba esto antiguamente en Castilla, 
dándose traslado del interrogatorio : que después , y generalmente aho­
ra , se ha quitado este estilo en todos las tribunales seculares , y que 
todavía subsiste en muchos de los eclesiásticos. En Cataluña en eclesiás­
ticos y seculares subsiste aun. La práctica de Castilla es mas expedita 
para el pronto despacho; la de Cataluña y de la misma Castilla en tiem­
pos antiguos es mas legal. Si, pues, el derecho ha acostumbrado apli­
car al juicio criminal las reglas del juicio civil; sí en una causa civil 
considera el medio de las repreguntas y reconvenciones al testigo he­
chas por el reo .cómo medio conducente para la averiguación de la 
Verdad, y como una arma que debe proporcionarse al reo para su de~< 
fensa, ¿por que no debe esta concedérsele en una causa criminal,, siendo 
en ambas causas sumamente privilegiado el reo ? ¿ Y que reparo hay en 
que este , ya sea por escrito , ya de palabra, ya en un careo, pue­
da hacer repreguntas, réplicas y reconvenciones? Tanto mas pare­
ce esto fundado quanto nos consta que las leyes romanas en tiempo da 
la república libre autorizaban esto; y aun entre nosotros lo mandan las 
leyes en los' consejos de guerra. 

La dificutad está en como pueden hacerse las repreguntas y recon­
venciones en el tiempo de las declaraciones , como dice el capítulo, 
habiéndose ya recibido antes las que regularmente forman el principal 
cargo en éf'sumario": admiro que el reglamento nada hable de la ratifi­
cación de',ios testigos enplenario : la.dará por supuesta; pero debia ex­
presarse y y no ííexa de haber provincia, como la de Catalana, en don-
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de por constitución ns se ratifica el testigo • pero ratifiqúense o no ios 
testLos , quedan por declarar muchas cosas de qae debía tratarse en or­
den á casos de imposibilidad por muerte* dificultad, por ausencia , enfer­
medad ú otro impedimento, circunstancias de estos casos , testigos de 
abono, y otras muchas cosas relativas al caso, en que ni en tiempo de la 
declaración, ni en el de la ratificación, ni en careo separado, se pueda 
repreguntar ni reconvenir al reo. No previniéndose lo que deba prac­
ticar*- <*n cada uno de estos casos, si se aprueba el capítulo , siempre 
se quejará el reo de que la declaración no está conforme al reglamento, 
suscitando dudas y debilitando su fuerza. 

El mandar que la votación sea pública me parece opuesto., no solo 
á infinitas leyes fundadas en buena razón , 'sino á las ideas liberales que 
se aplauden en el día. ¿ No queremos que en quanto se pueda sea libre 
el ciudadano ? ¿Por que no ha de ser libre el juez? Esto es lo que de­
be procurar la buena legislación que el juez , sin que tenga que temer 
del reo , del pariente, del favorecedor , del rey ni de poderoso algu­
no dé libremente su voto.- ¿no decía Cicerón y los romanos leges ta­
bellarías vindices libertatis, esto es, que las leyes que autorizaban pa­
ra dar secretamente el voto en uua cédula ó* tablilla eran las que afian­
zaban la libertad del ciudadano? Valga , pues , este exemplo, la ra­
zón y las leyes que tenemos en nuestros códigos , sin hacerse en esto 
novedad." 

El Sr. Arguelles'. „Siempre había yo esperado que este artículo 
hallaría nueva impugnación, y así no me admiro de ver lo poco dis­
puesto que están los señores preopinantes á examinarle sin prevención, 
énico medio de acertar en puntos de reformas. La publicidad de los jui­
cios es y será siempre inseparable de una buena legislación criminal, c o ­
mo que en aquella circunstancia esencialísima está fundada la observan­
cia de todas las leyes criminales. Las nuestras en esta materia son por la 
mayor parte , no solo dispositivas, sino también doctrinales por lo mur 
cho que encargan á los jueces la rectitud, la imparcialidad, en una 
palabra , todas las virtudes de que deben estar adornados. Si la expe­
riencia de todos los siglos no hubiese demostrado que los hombres son 
frágiles , y aun perversos , á pesar de lo que les recomiendan las leyes, 
ó estas no serían necesarias, ó bastaría.un corto número para asegu­
rar la felicidad humana. No ha tenido en mi entender otro fin la co­
misión «n este artículo que asegurar el cumplimiento de nuestras leyes» 
Habiéndose explicado ya el Sr. Luxan sobre que la publicidad no de­
bía entenderse en el sumario , sino solo en el plenario., veamos los in­
convenientes y las ventajas de este artículo. Nada diré yo del exemplo 
de Susana, alegado por. el Sr. Gómez Fernandez , porque aunque ve­
nero igualmente los libros sagrados , no creo yo que el observar otras 
solemnidades ó fórmulas diferentes en nuestros juicios pueda nunca ar* 
güir imperfección en ellos. Esta circunstancia provendrá de otras cau­
sas. Es igualmente cierto que nuestras leyes disponen lo contrario qué 
propone este artículo , y esto es cabalmente el motivo de que yo de­
see la reforma. Las leyes, dice el Sr. Gómez Fernandez , . so» siem­
pre respetables porque están fundadas en la razón y en la justicia. Si en 
efecto se apoyasen siempre en aquellos dos principios, convengo íguairaen; . 
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te que serian siempre dignas |de respetó. Pero reclamo la atención del 
señor preopinante , para que me ayude 4 examinar si en la materia de 
que hablarnos valdría decir que nuestras leyes son siempre respetables. 
¿Que juicio formare' y o de códigos, que en medio de leyes humanas y sá-
Has presentan los extravíos mas afrentosos de la razón y de la moral cris-
tiana; que contienen las innumerables disposiciones de la- prueba canóni-̂  
ca, el tormento dado igualmente al acusado y acusador como consta en el 
Fuero juzgo; y para contraerme á la prueba de testigos, que respeto, po­
dre' y o dispensar á las leyes que mandan que quando el testigo aparez­
ca vario en su dicho sea atormentado, y que esto se haga con el hom­
bre vil ó plebeyo , y no con el noble &C. ? ¿Incurriré en algún desaca­
to en detestar y abominar semejantes atrocidades, y habré de sujetar 
mi entendimiento á la circunstancia de que estas leyes se hallan en las 
-Partidas, y de que su autor mereció el renombre de sabio? ¿Hay algu* 
na razón para haber permitido la relaxacion en la observancia da es­
tas leyes , y no consentir el examen y mejora de otras , que si no son tan 
repugnantes á primera vista , no influyen quizá menos en la recta admi­
nistración de justicia? ¿Luego la existencia de una ley en un códi­
go no es suficiente motivo para suponerla sabia é inviolable , por decir­
lo así, pues la experiencia manifiesta que no por serlo está á cubier­
to de ser perjudicial, ni de haber sido alterada , reformada ó deroga­
da quando ha parecido conveniente, á pesar de todo el respeto que 
se ha querido inculcar con tanto empeño. El examen de testigos, por no 
hablar de otros trámites, Señor, en la materia criminal es el punto 
mas delicado-y trascendental, porque de él pende el éxito de las cau­
sas ; y la malicia , la inadvertencia, ó la omisión en observar lo que 
las leyes previenen sobre esto , es funestísimo á las partes y á la causa 
pública. Quando para la prueba de'un delito se producen dichos de tes­
tigos en lugar de documentos, ¡que atención no es necesaria í ¿Que 
escrupulosidad será por demás para aseguar la verdad de los hechos que 
se declaran , para evitar que las pasiones y los intereses de los qú e 
intervienen en este acto no se mezclen y alteren el dicho del-testigo? 
Las leyes que habían de este punto están dirigidas con la mejor inten­
ción y buena íé á evitar la Confabulación de los testigos y las partes, 
la corrupción ó el cohecho, las sugestiones y malas artes que pudie­
ran estorbar la averiguación de los delitos. Por eso establecen entré 
«tras casas que'los testigos se examinen con separación. ¿ Y consiguen 
por eso su fin ? Y o veo que por huir de un mal se ha dado en otro que 
no es menos' grave. Supongamos que un testigo preguntado sobre un he­
cho separadamente, sin dársele tiempo á aconsejarse ni á deliberar d¿ pu­
ra y simplemente su declaración , y que en esta parte quede cumplido 
fcl objeto de la l e y ; ¿qual es el remedio, que esta presenta para que el 
testigo no sea inducido con amenaza , con alhagos , con promesas, á de­
poner acaso en contra de todo lo que sabe , á faltar á lo que solemne­
mente ha prometido ? ¿Qual? Los consejos de la ley ; el encargo que 
esta hace al juez de ser íntegro y justiciero. Todas las leyes en esta par-
té son mas bien unos, sermones llenos de excelente moral que leyes im­
perativas. Pero la experiencia nos. hace ver que son insuficientes. Las 
formalidades, «psmas que exigen las leyes para el examen de testigos de-
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jcan ele cumplirse per Culpa dé las mismas leyes. Pues, alejando la publi­
cidad de la'execacion de estos actos, solo confian én las virtudes é in-
corruptibilidad de los ministros de justicia; hipótesi que si es honrosa 
y seductora en el texto de la ley, la experiencia nos hace yer que la fra­
gilidad humana nos saca luego del encanto. Quando se examina de cerca 
esta materia, entoncesse conoce quanto dista de aquel grado de perfección 
á que debemos aspirar para ser felices. Nuestras leyes encargan muy parti­
cularmente que los jueces en los casos arduos examinen por sí mismos al 
testigo. ¿Mas en la práctica que sucede? ¿Conquanta facilidad no se dis­
pensa el juez de esta obligación delegando ó consintiendo que á su vista el 
escribano interrogue al declarante, le envuelva en sutilezas no siempre 
dirigidas á buscar la verdad, sino también á obscurecerla? ¿Que pu­
blicidad hay en esta formalidad tan esencial, quando encerrados el tes­
tigo en la posada del juez, ó en el parage elegido para tomarles la de­
claración > queda absolutamente á discreción de los que intervienen en 
el acto que pueden á su arbitrio observar ó quebrantar la ley, sin po­
der ser reconvenidos ? ¿ Que remedio ofrece la ley á un testigo que ex­
perimenta una violencia en esta ocasión ? ¿ Le serviíá protestar contra 
ella? ¿Podrá pedir testimonio al escribano actuario contra lo misma 
que este ha executado ó autorizado ? Y si el testigo está cohechado 
ó interesado contra la parte, ¿que seguridad hay de que su declaración 
no se extienda de manera que sea imposible jamas descubrir la impos­
tura? Mientras él testigo depone dónde están las partes; estas no pue­
den asistir, porque, según se dice, su presencia quando menos influiría ea 
el ánimo del testigo que ocultarla la verdad por falta de libertad pa­
ra declarar. ¿ Y este inconveniente es tan real como se supone? Y quan­
do así fuese ¿es acaso mayor que la absoluta imposibilidad que tiene el 
re© de redargüir, de declarar, de descubrir rvna trama urdida contra 
é l? ¿ Puede ó no puede haberla enlíe los mismos que formalizan el ac­
to ? Responda por mí la experiencia. Bien sé que estas reflexiones atrae­
rán sobre mí la lluvia de denuestos y sátiras acostumbradas, calificándolas 
de teorías, charlatanismo, de manía de innovarlo todo'; pero retorcien­
do el argumento* yo también declaro teorías , charlatanismo é impostura 
quanto se diga en contra para hacernos creer que la ley es suficiente por­
que encarga á los jueces que sean rectos y justicieros ; quanto se repro­
duzca para persuadirnos que es faltar al respeto debido á la autoridad 
judicial sino confiamos ciegamente en el fiel desempeño de sus santas 
funciones ; para forzarnos á que confesemos que la integridad , la incor-
roptibilidad que requieren y suponen las leyes en los magistrados y Jue­
ces es bastante frene para que no se desvien del camin© déla justicia; 
en una palabra, para sostener con gravedad y confianza que no es regu-
gnlar, que no es de esperar que los jueces, siendo personas calificadas 
y constituidas en dignidad , probadas por tantos años en los tribunales, 
falten á sus obligaciones. La teoría , repito, está en creer que el hombre 
sea tau firme y Constante en la virtud , que sise le ofrecen ocasiones.de 
faltar á ella con utilidad propia dexe de prevaricar, singularmente quan­
do pueda hacerlo sin responsabilidad ó sin comprometer su reputación; 
Pues si en la materia que se agita es cabalmente donde el que tiene la 
autoridad judicial se ve asaltado á cada momento de toda clase-de ene-
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migcs } si las pasiones-mas faertes , los intereses mas encontrados, I a j 
tramas mas artificiosas se conjuran contra la rectitud de los jueces, ¿por 
que nos hemos de contentar con que la ley encargue la virtud y la jus­
ticia sin tomar aquellas prudentes precauciones que puedan suplir lo qua 
falte en los que deben administrarla ? ¿ Y estas precauciones donde pue­
den encontrarse sino en la publicidad de los actos del proceso ? El pa-, 
rage tínico para desempeñar el juez sus funciones debe ser siempre el 
tribunal, y este abierto para todo el que quiera enterarse por sí mismo 
del trámite de las causas. La vista de un pleyto es y será siempre in­
suficiente para dar al preso aquella claridad y justificación, que es lo que 
únicamente puede arrancar hasta del reo condenado la aquiesciencia sobre 
un fallo que decide de su honor, de sus bienes, de su vida. Y a que la-
naturaleza de las diligencias exija según algunos reserva en el sumario, 
¿ p o r que ha de extenderse esta también al plenario ? ¿ Quantos delitos 
que aparecen probados en aquel, se desmienten en esta, ó se disminu­
yen , ó pasan á diferente naturaleza ? ¿ Y qué, las diligencias que se 
practiquen en el plenario han de estar envueltas en el mismo misterio 
que las anteriores , contentándonos solamente con que un relator haga 
relación de la causa , y los abogados informen por ambas partes , quan­
do estos actos reposan sobre la suposición de que las declaraciones , si 
la prueba es de testigo , no han tenido ningún vicio de ley , esto es, que 
ál tomarlas el juez ha observado todas las formalidades prevenidas por 
aquella? Pues á pesar de reconvenir los abogados, como sucede algunas 
veces á los mismos relatores por las reticencias que hacen en la relación 
dé los pleytes á presencia del tribunal y del público, no por eso se con­
tienen, pprque estos actos se repiten todavía; ¿que será en el de las de­
claraciones extendidas privadamente entre un juez que puede ser omiso 
ó excesivo en la buna f e , y un escribano que no es incorruptible en 
dónde la presencia del público no es, por decirlo así, el fiscal de la es­
crupulosa observancia de la ley? ¿Como es que en la vista de los pley-
tos nada se omite de lo mandado , ni nadie se queja de informalidad á 
impostura ? Porque la publicidad lo descubre todo, y desbarata quantos 
artes y tramas pudieran fsrmarse. Se dirá que las leyes proveen de re­
medio permitiendo que las partes vean jurar los testigos, y concedien­
do el juicio de tachas y la alegación de excepciones &c. á sus dichos* 
Bello es el remedio én la práctica. Si yo supiera que no puede haber 
perjuicios; sí yo ignorase las leyes que hablan de este delito, y la fre-
qüencia con que se comete, podría respetar, ségun el deseo del se­
ñor preopinante, todas nuestras leyes criminales, que reposan cues­
ta parte en la confianza de que no puede haber quien viole la santi­
dad del testimonio: me resignaría gustoso en uno de los actos mas au­
gusto.* entre nosotros, en.que se. hace intervenir áDio*-en las-transac­
ciones , de, los miserables mortales. Si el señor preopinante viese jurar 
4 un testigo en una causa suya propia, se retiraría tranquilo á su posa­
da con&mdo solo en la solemnidad del juramento ? ¿ No desearía , Si 
la ley lo consintiese, presenciar igualmente la- declaración , y enterarse 
por sí mismo de todas las circunstancias que pudiesen intervenir en 
este acto, y en. tal' caso no respetaría y, veneraría a l o menos igual-
agente Ja ley que h dispusiese así, que la que lo prohibe? Señor, 



«I acto de Iá declaración de testigos, como he dicho, es el mas esencial 
de cruantos forman el proceso criminal quando la prueba se hace por 
este medio , y quantas disposiciones se tomen para asegurar la pu­
reza é integridad de los que intervienen en las disposiciones, serán 
escasamente suficientes á prevenir todos los vicios que por desgracia 
introduce en este genero de prueba la malicia ó la ignorancia. Los 
inconvenientes que puede traer consigo la publicidad de todo el pro­
ceso en plenario , son inmensamente menores en número y en trascen­
dencia que los que acarrea el misterio y la obscuridad. No es menos in­
suficiente el juicio de tachas para inspirar á las partes confianza que no 
serán los testigos sus enemigos personales ó interesados en la condena­
ción de un reo. Si este no los conoce, como sucede de ordinario, ¿que 
tachas ha de oponer ? Este remedio y la entrega de autos no previene 
el daño, que como he indicado, pueda causarse en la declaración. Ja­
mas se habrá dado un paso hacia la verdadera reforma del proceso cri­
minal , mientras la declaración de testigos sea un acto obscuro y miste­
rioso para las partes. Porque en el método que hasta aquí se observa son 
infinitas las malas artes que pueden intervenir impunemente para se­
ducir , intimidar , envolver, corromper y extraviar á los testigos. Esta 
facilidad tan reconocida en la experiencia debilitará siempre á los ojos 
del que medita la fuerza de la prueba ; y dígase lo que se quiera, el 
misterio y las tinieblas en los actas de justicia jamas producen el con­
vencimiento de que hay toda la rectitud y pureza necesaria, ni aquie­
tan el ánimo de los que experimentan el peso de las decisiones judicia­
les. Otra.de las incalculables ventajas de dar á los juicios la publicidad 
que propone el artículo seria la de desterrar insensiblemente la fiínesta 
costumbre de visitar, dar esquelas , hacer recomendaciones- y empeños' 
en los pleytos de todas clases. Y o no intento morder ni zaherir á per ­
sonas ni caerpos determinados. Hablo con la libertad de diputado; y 
pues que esta es. una práctica umversalmente admitida, no la miro c o -
nio un crimen de parte de ios jueces, sino como un extravío de nues­
tros principios , ó mas bien del espíritu público en este punto. Siempre 
he mirado corno una torpeza visitar á un juez antes de fallar -una causa, 
porque en realidad es la mayor ofensa que se puede hacer á su justifica­
ción. No puede tener otro objeto la recomendación 6< el empeño sin in­
teresarle á favor de la parte que le solicita. Si es para que haga justi­
cia , es quando menos mía impertinencia, pues el juez no puede faltar i: 
ella. Si es con el fies de instruirle de la causa, el juez no ha de deter­
minar su juicio sino por los méritos del proceso , ni debe ni puede baxo'-
pretexto de aclaración oir fuera del tribunal á ninguna de las partes.. 
m esto parece también teorías, no las han desconocido nuestras leyes, 
pues todos sus helios consejos y doctrinas van encaminados á este mis­
mo objeto. Quabs sean las conseqúencias de una práctica tan umver­
salmente recibida, no hay para que manifestarlo; son bien notorias, son-

.hechos al fin que todos conocen, que todos presencian, y de que todos 
se resienten. Vuelvo á decir, teoría es esperar enmienda en> esta parte-
mientras los jueces no se vean obligados por la publicidad de 3ós jui­
cios á observar escrupulosamente lo prevenido por las leyes en todos-
Ios trámites del proc«so, mientras no vean el comproanso de su repu*-
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ración, si se separan en lo mas mínimo de la Justicia. Sil misma integri­
dad hallará un apoyo en la publicidad de las causas, alejando con ell a 

la importuna solicitad de los litigantes, y consiguiendo el respeto y ve­
neración que se debe tener de sus decisiones siempre que hagan presen­
te que por su parte nada se ha omitido en las formalidades y solemni­
dades que requieren las leyes. E|to no puede conseguirse sin la publi­
cidad que contiene el artículo , por mas que las leyes prediquen é in­
culquen á los jueces que sean justicieros y rectos. Mas para na extra­
viarme quando se dice que nuestras leyes son tan respetables , no se 
echa de ver que se me dan armas contra los que me impugnan. La 
aserción así. tan general me hace dudar de que leyes se habla. Nues­
tras son, porque se hallan en nuestros códigos, las que disponían la prue­
ba del duelo, de las purgaciones canónicas, y como he dicho y a , las 
del tormento; por lo que no viendo yo que muchas de ellas estén to­
davía abolidas expresamente, sino que el espíritu de las diferentes eda­
des las haya ido desacreditando, tampoco hallo la razón de disputar á 
la comisión y á los que la apoyan, la facultad que no se ha negado, 
no digo yo á legisladores, sino á tribunales á intérpretes y aun á per­
sonas menos calificadas, que por sola su autoridad han abandonado la 
práctica ú observancia de leyes que han creido perjudiciales. El señor 
preopinante quando díxo ayer que la publicidad seria escandalosa, ab­
surda y desconocida de todo el mundo, quizá no tuvo presente que las 
mismas leyes que tanto respeta no son mas que una versión literal de la 
legislación dé un país, én cuyos felices tiempos los juicios fueron pú­
blicos , y los quales no perdieron este carácter sino después de haber 
desaparecido ía libertad. Hablo de Roma. Tampoco se acordó que hoy 
dia existe una nación, envidia de la Europa, en todo lo que constituye 
dichoso á un pais, en la qual los juicios criminales son públicos en to­
dos sus trámites. Mas por esto no se crea qué:yo sostengo el artícu­
lo á causa de introducir en España prácticas extrañas. Ló que con­
tiene el artículo está fundado en la observancia constante de quantos 
han estudiado la jurisprudencia con el santo fin de mejorarla. Estoy 
bien lejos de aspirar á una perfección ideal. Al contrario conozco muy 
bien que en la carrera de las reformas los progresos son siempre len­
tos. Una materia que en España no ha podido ser examinada con nin­
guna libertad, es precisó encuentre obstáculos casi insuperables en se 
mejora. Razón por la qual no insisto en sostener la cláusula del artícu­
lo que dice que la votación de los jueces sea pública. Nosotros no he­
mos tenido educación análoga al sistema de libertad é independencia 
que supone en los jueces la fortaleza de ánimo que se requiere para vo" 
tar en piíblico, especialmente mientras las qualidades de decidir del 
hecho y del derecho na estén separados. Tiempo vendrá en que así 
suceda , si las reformas saludables en nuestra jurisprudencia tienen en 
adelante la fortuna de halla»' el espíritu público preparado. Por lo mis­
mo mi dictamen es que ya que por ahora se renuncie , según los seño­
res de la comisión , parece han convenido á que la votación sea públi­
c a , á lo menos se apruebe lo demás del artículo como el único medio de 
asegurar la observancia de las leyes criminales que hablan de la ma­
teria de examen de testigos , quedando por lo mismo derogadas las que 
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prohiben la publicidad de vanos actos como contrarias al mismo o b ­
jeta qne se han propuesto." # , 

El Sr. Anér : „ Siempre y quando se mina un edificio por los ci­
mientos todo él se viene abaxo. Si á pretexto de desconfianza en los 
jueces se trata de hacer novedades en el modo de proceder , y si por 
esta razón se trata (fe dar una publicidad mal entendida á. los juicios, 
todas las reglas que se establezcan no evitarán los males que indispensable­
mente acarrearían al público. Se trata , Señor , de que todos los trá­
mites y diligencias de una causa criminal sean públicas , y el Sr. Ar­
guelles prueba la necesidad de esta medida para que el reo ó las partes 
tengan toda la seguridad de que las diligencias no puedan ser tergiver­
sadas por la colucion, soborno ó malicia del juez ó del escribano actua­
rio ; y sin embargo que esta es la razón principal que alega para soste­
ner su idea de la publicidad, conviene en que las diligencias del sumario 
deben ser secretas „ y únicamente concreta su discurso á las diligencias 
del plenario , particularmente al examen de testigos. Y o no alcanzo 
que razón pueda haber para que siendo la desconfianza que se atribuye 
al juez ó escribano la causa impulsiva para proponer la publicidad á 
fin de que las partes estén plenamente aseguradas de sus dichos y he­
chos , y de los testigos , y no puedan trastornarse sus deposiciones , nó 
haya de ser público también el sumario ; siendo así que en las diligen­
cias del sumario es donde mayores perjuicios pueden irrogarse al reo, 
y son las que muchas veces deciden ríe la causa. ISTo obstante, todos 
convienen que esta parte de la causa debe actuarse en secreto para no 
malograr con la publicidad ó la aprehensión del reo ó del Cuerpo del 
delito ú otra diligencia en que se interésela vindicta pública. N o hay 
menor razón en mi concepto para que estas diligencias del plenario 
sean secretas , ó sin la presencia de las partes.. Y o supongo que habrá 
habido jueces corrompidos , y que habrán vendido la justicia j ¿ pero 
esto es acaso general en los magistrados? ¿Será bastante que haya 
ocurrido algún caso de esta naturaleza para qué generalmente se des­
confie de los jueces y para que con este pretexto se quieran hacer no­
vedades perjudiciales ? Se lían indicado los graves inconvenientes de que 
los testigos se examinen ó declaren á presencia de las partes, y que pue­
dan hacerse reconvenciones mutuamente. Se han citado exemplos que 
convencen de lo intempestivo y perjudicial de esta medida. Las deposi­
ciones deben hacerse con toda libertad , deben removerse todos los obs­
táculos qus podrían impedirla. Supongamos, pues, que una de las partes 
presente testigos , parientes , amigos , deudos de la otra. En este ca­
so ¿no' es de temer que puestos á presencia de la parte contra la que 
se producen las relaciones de sangre , de amistad &c. los retrayga de 
decir con libertad quanto saben? ¿Como ,. pues, podrá asegurarse el jui­
cio con la exactitud que se requiere ? Y o creía que el señor preopinante 
seria consiguiente en su opinión , y que se conformaría con la idea de la 
comisión sobre la publicidad de la votación ; porque ¿de que sirve que 
todas las diligencias del proceso sean públicas ,. si al fin una votación 
secreta ha de decidir el negocio?' ¿Pero quien duda que el señor pre­
opinante se ha hecho cargo de que no conviene la publicidad en la vo­
tación por los gravísimos inconvenientes que se le habrán ofrecido ? Se-



ííor , los males Con dificultad se curan sí no se conocen las causas. TJOS 

abusos que puede habfer habido en los tribunales no se deben atribuir i 
falta de publicidad , deben sí atribuirse á la calidad de los sugetos, 
Elíjanse jueces íntegros , justos , de conocida moralidad y de virtudes 
sociales , y no tocaremos los males que deseamos remediar. Concluyo, 
pues , con decir que el artículo que se discute es inadmisible en todas 
sus partes, por contrario á la razón de la ley y per no ser convenien­
te á la Sociedad ni útil al bien público/ ' 

El Sr. Lisperguer : ,,E1 Sr. Anér cabalmente me ha prevenido; 
pero ya que he pedido la palabra diré que prescindiendo , aunque, no 
debia prescindir , de la inoportunidad de uu reglamento de esta clase en 
en estas circunstancias , lo primero que debía hacerse era asegurar las 
provincias , porque prius est esse quam operare. Es ademas una cosa 
que hasta ahora nadie ha hecho, sin embargo de los diferentes métodos 
y sistemas que se han establecido en todos tiempos. En fin desando, 
pues , como he dicho esto aparte , y prescindiendo también de si es 
ó no conveniente que tratemos de establecer nuevas leyes sin consultar 
las antiguas, quando por ellas está prevenido quauto podemos necesitar, 
y tanto que yo creo que no puede hacerse mas , y que lo contrario nos 
conduciría al desorden : prescindiendo de todo esto , y viniendo al pun­
to propuesto , digo : que mi rudeza no alcanza qué es lo que se está 
tratando , pues no comprehendo qué se entiende por, juicio público. 
Y o entiendo por cosa pública lo que se hace saber al piíblico , á no 
ser que se entienda el pregonarlo por las calles , 6 el ponsr un anfitea­
tro en medio de la plaza para que los jueces sigan la causa allí : tam­
poco comprehendo que le importen al público las diferencias de Juan 
ó Pedro. Lo que debe importarle es , que averiguado que sea el reo," 
no quede impune su delito ; y últimamente ya se concede al público la 
satisfacción de asistir quando hay alguna'causa ruidosa.... Me desentien­
do de lo demás , y estoy por hacer lo que Demócrito y Heráclito ; esto 
es , reírme de todo , ó llorar por el mal que se ha hecho , aunque po­
co ha sido , y aun en esto ha influido algún incidente particular. Ülti-

vmamente apoyo lo que ha dicho el Sr. Anór , que no se debe aprobar 
nada de lo que dice el reglamento." 

El Sr. Anér : Es una equivocación la del Sr. Lisperguer, pues 
y o de ningún .modo me he opuesto al reglamento , sino solo á este ar« 
tículo." 

El Sr. Morales Gallego : H a b l o con timidez en este asunto, porque 
habiendo oído sentar alguna vez en este augusto Congreso que los juristas 
no son los mas á propósito para hacer leyes, infiero que podré incurrir 
en algunos errores. Sin embargo, la gravedad del asunto de que se trata, 
y el desempeño de la obligación , me impelen á decir mi parecer, que 
es oponerme á la aprobación del capítulo que se discute, porque h 
encentre contrario á las leyes , á ,1a buena administración de justicia , J 
en perjuicio de todo lo mandado hasta el dia. Que no se haya de tratar 
de las leyes anteriores quapdo se quieren revocar para establecer otras 
nuevas , no lo entiendo ni lo he leido. Esta es una opinión tan extra­
vagante que desacredita la circunspección que el legislador debe obser­
var en materia tan grave; porque no de otro modo puede conocer I» 
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necesidad y utilidad que •resulta de la' variación. J pero , pues , a he». 
meficio de la discusión se han dado á conocer para los profesores , en­
tremos en la qüestion. Se conviene en que el sumario sea secreto , como 
sg ha verificado hasta el presente , y advertido muy bien el Sr. Anér 
que si hk de ser todo lo demás público, por la sospecha que se tiene 
de los jueces , sospecha que se quiere hacer mas común que debiera, 
por falta de fundamento justo para inducirla , se toca el inconveniente 
de quedar secreta lamparte 'en que mas pueden influir dos jueces si son 
como se suponen. Señor , esta3 son máximas sobre que se trabaja al­
gún tiempo hace , pero que no se pueden persuadir con teorías dedu­
cidas de tales y tales libros , la práctica de juzgar con el conocimien­
to de nuestras leyes es lo que esclarece esta y otras materias-, y da á 
conocer el corazón y costumbres del hombre. Estos son los caminos 
rectos y verdaderos que han de seguirse , y de lo contrario será expo­
nerse á grandes errores en perjuicio de la sociedad. ¿ En que cabeza, 
bien organizada p&ede caber que supuesto un sumario secreto , haya de 
darse al plenario la publicidad que se pretende ? Ademas , ¿ que es lo 
que falta para que no sea público ? Por otra parte, si ha de ser en se­
creto lo mas grave, ¿que objeto puede.llevar la publicidad que se so­
licita dar al plenario en lo menos importante , como no. sea la de abrir 
á los reos un nuevo y feliz camino para embrollar y enredar los pro­
cesos ? Y . M. y los que oyen se habrán persuadido que hay algún se­
creto misterioso en la substanciación de íos plenarios ; pero el conoci­
miento práctico de los juzgados y tribunales dan un testimonio públi­
co de lo contrario. Desde que el juez confiere traslado al reo de la acusa­
ción es público el proceso , y.se facilita á aquel todo quanto necesita y 

{ñde para su defensa. .Recibido á prueba, se le cita para ver juramentar 
os testigos del sumaria ; tiene libertad para hacerles quantas repregun­

tas le parezcan oportunas para esclarecer la, verdad, y de presentar era • 
su favor los testigos que le acomoden ; y por último le queda la prue­
ba de tachas para justificar las que tengan los testigo!.que han depues­
to contra él. En todos estos pasos pasa el proceso de la escribanía á los 
ürocuradores, de estos á los abogados , el del reo consulta con este 
os hechos, y conciertan el modo de probarles , y no.hay amigo, parien­

te ó interesado alguno que dexe de instruirse en quanto, quiera • por* 
último se concluye la sustanciacion , y llamada la, causa á. la vista, se ve ­
rifica en público , sin quedar otra reserva que la votación. Esta es la pu­
blicidad legal que tienen.los procesos criminales con la que se consulta 
sabiamente el bien y la defensa de los reos y de la causa pública. En­
tiendo que es de mucha consideración el que se ¡administre justicia y 
se defiéndala inocencia; pero no puedo ni debo convenir en que por 
conjeturas sospechosas anticipadas , ó por .otros fines, se haya do ha­
blar de hecho contra el Poder judiciario.. És verdad que por desgra­
cia de nuestra miserable constitución habrá habido algún juez malo, 
porque al fin son hombres ; pero no está en reglas de política ni justi­
cia que por un caso particular se hable contra todos. No hay necesidad 
de reglamentos para coartar la poca libertad que tiene un juez ; su h o ­
nor y el cumplimiento á las leyes lo harán recto y justificado. Era de 
desear que todas las ciases del estado tuviesen contra sí tantas •preven-
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clones , precauciones y penas Corno han establecido las leyes contra los 
jueces que abusan de la autoridad y faltan á los deberes de su oficio. Yo 
quisiera que como las heroicidades de los militares, se viesen también 
las de los jueces , y el público se desengañarla de los errores á que 1 0 

seducen previniéndolos contra ellos: por esto es que no hay tanta defe­
rencia á favor de los buenos, como empeño en zaherir los malos. Has­
ta es motivo para acriminarlos que se dexen visitar de las litigantes: 
j desgraciada carrera ! No es bastante que renuncien á la sangre y car-
he en el acto de fallar , dando preferencia á la ley sobre todo , sino eme 
también han de renunciarla sociedad, negándose al trato , y hasta oir 
á los litigantes de que mas de una vez se saca provecho. Se dice que 
él juez pregunta lo que quiere al testigo ; ¿ y es posible , Señor que 
quando se trata de quitar la vida á un hombre , haya de querer el juez 
¡disponer el proceso para fallar contra é l , por solo el gusto brutal de 
verlo en un suplicio ? Todos saben que el juez exásrdna al testigo por el 
tenor del interrogatorio que presentan las partes , y los sumarios donde 
no procede esta circunstancia vienen á verificarse en el plenario, pues­
to que el reo tiene la facultad de repreguntarlos ; pero á qué cansarse. 
Es un principio que los delitos no se presumen; pero para con los jue­
ces no se observa esta regla general. Este grave mal, Señor , puede 
producir perjudicialísimos efectos si V . M. no forma empeño en cortar­
lo. Desconceptuado el Poder jndiciario faltará la confianza, y sus re­
sultados pueden ser tan perniciosos como los que se signen del mismo 
principio para con el Poder execntivo. Hay un juez malo , que se se­
pare y castigue ; haya también el debido examen para sus nombra­
mientos ; prefiérase á todo respeto la virtud y el rnérit® , y de este mo­
do estarán las cosas en su lugar , y no se dará ocasiona reglamentos y 
capítulos como el de que se trata. En una causa criminal de una qua-
drilia de ladrones, ú otra mas grave , en que se han consumido quatro, 
seis ó mas meses para hacer el sumario; que los testigos son de diver­
sos pueblos, y que ocurren otra 'multitud" de dificultades , ¿ quando se 
Verificaría el examen público que se propone ? ¿ Y que confusión no 
produciría un juicio verbal para el examen de cada testigo F'Digo jui­
cio verbal , porque tal seria, si el testigo habla dé ser reconvenido por 
él reo , su procurador ó ábogade á presencia del actor y los suyos. ¿ Y 
se quiere sostener qué esto puede'ser conveniente ? Y o creo , Señor , to­
cio lo contrario , y que cumpliéndose las leyes que están establecidas, no 
íiay necesidad de alterar la práctica que se observa." 

El Sr. Sorr'ttll: " N o hablaré de 3o que previenen nuestras leyes 
en estos casos, por haberlo hecho'cotí extensión algunos de los señores 
preopinantes : examinaré el asunto con las luces que suministran la ra­
zón y el conocimiento del carácter de los hombres. Y 'siguiendo .las 
mismas, digo >' con la ingenuidad que me es propia , que el mandar o 
permitir á los reos la asistencia á las declaraciones de los testigos, ó 
es inútil ó perjudicial á la causa priblica. Inútil , porque no siempre' se 
hallan los testigos en el mismo lugar del juicio; estaña veces á dis­
tancia de veinte ó treinta leguas, y á veces en otra provincia , y es 
preciso enviar requisitoria para sil examen. Sise permitiese á los reos 
presenciarlo, habrían de emprender largos y costosos viages , y no 



,p»drran evitarse las ¡muchas ocasiones que se les ofrecerían para huir 
y dexar impune el delito. Si se les quería negar, se les privaría de 

:un derecho que les concedía la l e y , y de que gozarían los desias que 
se hallasen en el lugar de la residencia de los testigos ; y aun dándo­
les facultad de valerse de procurador que asistiese en su nombre , íes 
afligiría la dificultad de encontrar allí algún sugeto hábil é instruido en 
el asunto que pudiera servirles debidamente, sin lo qual era inútil sp 
asistencia. Pero aun en el caso de recibirse las probanzas en el mismo 
pueblo de la prisión del reo , se ofrecería el inconveniente de ser mu­
chos de estos unos rústicos , y varios otros ignorantes también del de­
recho , y de quanto puede influir para debilitar las probanzas ó decla­
raciones de los testigo's, y por lo mismo seria inútil su concurrencia. 

„Aparecerá también perjudicial al bien publico, considerando la 
perturbación que causa en general á los testigos lapresencia del juez, 
por el respeto y aun miedo que le infunde su autoridad , y lo que oca­
siona la gravedad de un acto tan serio; y la alimentaria notablemente 
la vista del reo contra" quien iban á declarar , y la consideración de las 
resultas á que se exponían , como también las reconvenciones y repre­
guntas que á veces se les hiciesen : todo les ocasionaría una alteración, 
que desterrando la serenidad y reflexión que .necesitaban , les obligarla 
á olvidarse de algunas especies importantes , confundirse y explicarse-
.en términos que no declarasen el caso según correspondía y lo sabían; 
en conseqüencia de lo qual se vería freqüentemetite no resultar compro­
bados los delitos , y quedar impunes con notable daño del estado. 

,,Sucedería también lo mismo sí fuese público el examen de testigos, 
pues aun prescindiendo de que la inoportuna curiosidad movería á mu­
chos á abandonar ; sus talleres y casas perdiendo una multitud de jorna­
les , la asistencia de estos, y mucho mas la de los parientes y amigos da 
los reos, causaría los referidos efectos de la perturbación de los testigos, 
y funestas conseqüencias que han de seguirse de la misma. Concurre á 
mas de ello que según deponen nuestras leyes, y acaba de decir uno da 
los señores preopinantes , no corresponde examinar á todos los testigos 
á un tiempo , sino separadamente á cada uno , á fin de evitar las col i ­
gaciones que de lo contrario resultarían; y por la misma razón no debe 
permitirse asistencia de quantos quieran al examen de cada testigo, por­
que los parciales y amigos de las partes acudirán desde luego á instruir 
de lo que decía el primero á los demás , y procurarían, por todos los 
medios posibles , reducirles á que declarasen en los mismos términos , y 
á que resultase una absoluta conformidad en las deposiciones que ser­
virían para acriminar injustamente á los inocentes, ó favorecer y librar 
del condigno castigo á los perpetradores de los delitos ; por lo qual no 
hay arbitrio alguno para admitir un proyecto tan contrario al bien del 

»reyno. 
„Se alega que conviene mucho lo que se propone en este articulo para 

-contener las perversas ideas de algunos jueces , y evitar los males que 
puede ocasionar su parcialidad á los litigantes. Pero nuestros sabios le­
gisladoras establecieron el remedio mas á propósito para impedirlos mu­
cho antes que pudieran pensar en ellos los filósofos modernos. Uno do 

,Ljs mas celebrados de los.mjímos (Montesquieu), después de exámi-



aar con la atención debida el asunto, dice: Conviene igualmente qrif¡ 
en las acusaciones graves el reo, juntamente con la ley, elija al~ 
gunos jueces ; y aijade á continuación , ó por lo menos, que pueda 
recusar un gran número de ellos, d Jin de que los que queden pue~ 
dan considerarse ser de elección suya. Y lo mismo que propone,úl­
timamente este filósofo' habían mandado siglos antes los legisladores es­
pañoles ; y aun pasando de los términos á que este se limita , no sola­
mente lo concedieron en las causas criminales ," sirio también en las civi-
les. Y en vista de todo aparece siempre el proyecto referido , ó inútil 
ó perjudicial al bien público , y por lo mismo no puede aprobarse/' 

El Sr. Castillo : " Señor , yó creo que el artículo por ninguna ma­
nera puede introducir la desconfianza contra los que exercen el po­
der judiciario; y antes bien lo juzgo importantísimo para precaver 
aquellas debilidades de que es susceptible la condición humana, y de 
qae no podemos prescindir. 

Las juiciosas reflexiones con que el Sr. Arguelles ha apoyado este 
artículo me eximen de producir otras nuevas; sin. embargo , no puedo 
menos que hacer á V . M. esta sola reflexión. 

O í o s testigos proceden de mala fe ó de buena; es decir, ó son 
hombres corrompidos, dispuestos á faltar á la sagrada ley del jura 
mentó, ó son íntegros y dispuestos á decir verdad. En ambos easós con­
viene en mi sentir que las declaraciones se practiquen en público. Yo 
desearía se me dixese quando los primeros tendrían mas facilidad ds 
faltar á la verdad del juramento, ¿quando son preguntados en público, 
ó en secreto ? Y o creo, Señor, que solo un hombre sumamente des­
vergonzada , y que absolutamente no tenga el menor sentimiento de ho­
n o r , se atrevería á falcar en público á la verdad, pues de otra suerte 
.el temor de 'incurrir, para el concepto público en la infame nota de 
perjuro, le serviría de {¡reno.para no profanar el juramento. 

En el segundo caso yo convengo que los testigos de qualquier modo 
cumplirían con su deber ; pero si practican las declaraciones en secre­
to resulta otro inconveniente, Sobre el qual pido la atención de V . M. 
La experiencia nos ha enseñado que no pocas vece3, por desgracia nues­
tra, los escribanos extienden las declaraciones , 'no según las expresio­
nes de los testigos, sino según' el interés que tienen en aquella causa. 
Este inconveniente seguramente sé evitarla siendo examinados en pú f c 

blico los testigos, porque ¿que escribano ó notario cometería esta de­
testable maldad sin que al mismo tiempo no se hiciese -el objeto de I'sl 
execración pública ? Por lo que me parece el artículo digno de apro­
bación." 

El Sr. Luxan: "Aunque apenas ha dexadoque desear el Sr'. Ar­
guelles en la sabía exposición que-ha hecho para apoyar el artículo, res­
ponderé á varios argumentos con que se ha impugnado. Ni la comisión 
m las Cortes han fundado este proyecto de ley por desconfianza que 
Rengan ai puedan formar contra los individuos que componen el Poder 
judiciario ; para pensar "así era preciso que está desconfianza s« exten­
diese á los jueces que habrá eñ España en tedas las generaciones y si­
glos venideros; y ni de estos ni de los presentes quieren sospechar las 
Cortes ni la comisión : afianzan su ley en la seguridad persenal de» los 



«spaüoles, porque deben mirar por ella; esta.seguridad INDITIRIOAL es la 
que han tenido siempre á la vista, y por ELLA se lia dispnesto en uno de 
los artículos aprobados QUE no pueda procederse.á la PRISIÓN sin prece­
der sumaria y AUTO, Y QUE se entregue una COPIA de TI- AI P R E S E J Y E ; . : 

die ME dirá que semejante precaución, que.es muy justa,, se HAYA dado 
en odio de las jueces, ni por.desconfianza Y sospechas que' SE. formen 
contra ellos , con que este argumento es fútilísimo. No lo.es menos el 
que 3e ha traído con tanto aparato de que la publicidad , que quiere 
darse por el artículo al examen de los testigos.en el sumario, es CONTRA 
muchas leyes del reyno que previenen haya de hacerse en secreto. Aígn-
nas veces se ha dicho que las Cortes en sus resoluciones no son como UN 
tribunal ó como un juez que no puede apartarse un ápice de la L E Y , pues 
hablando esta , el juez nada tiene que hacer sino aplicarla ; LAS Cortes se 
han reunido para alterar, variar y modificar las leyes QUE estimen OPOR­
tunas ; y querer argüir para que no las deroguen con LAS QUE HAY estable­
cidas, es LA iiBpugnaeion mas ridicula que puede hacerse: ASÍ QUE R LAS le­
yes antiguas no deben ser impedimento PARA establecer otras MAS ACOMEN­
dadas , ni debe producirse ese argumento QUE se ha oido TANTAS VECES., Y 
que tantas veces se ha despreciado. Y o quisiera que LOS SEÑORES „,QUA su­
ponen que,:se desay.ra á-los juec.es por este artículo de LA ley , L*E M I R A ­
sen-por su verdadero aspecto. L A ley debe procurar QUE EL JUEZ QUE 
ha de-condenar á un hombre, esté cierto de que haya cometido,,EL P R E * 
•tendido reo el delito que se LE atribuye: es decir, que- TENGA E) juez LA 
mayor certeza QUE pueda darse; ¿ y dudará alguno que EL MEDIO P R E ­
venido en el artículo es el mas á propósito para adquirir;.AQUELLA car-
tez» .sobre que pueda descansar el ánimo mas irresoluto ? Ei REO que 
•hasta la. sentencia .no es-considerado como tal por-la,ley , PNED : ADVER­
tir en el testigo á SU examen si se halla ,presente ,.,.alguna ,*A' - J U D QUE 
no.advertirá ni - el juez ni el escribano-, porque no TIENEN E;LJ,.inferes 
que aquel, y esta sola prevención deseoncertará en- muchos- CASOS LA in ­
triga mas bien'trazada para perder á un inocente ; fuera de que LO pú­
blico de la acción le da una solemnidad, que sobre alimentar los grados 

•de su certeza hace mas magestuosas, las funciones del magistrado Y de 
los juicios mismos ; y los jueces , si como todos creemos, desean obrar 
bien, no aborrecerán la luz , y nada querrán HACER. & escondidas. Se ha 

¿dicho que es un imposible haber de examinar los testigos DE una prue­
ba delante del reo quando se hace y puede hacerse en pueblo distinto 

«de aquel en que se halla en .la .prisión , porque era imposible trasladarle-
á aquella parte, y mucho menos AL NUEVO MUNDO, S I LA PRUEBA FUESE UL-

itramarina; pero todos saben que LO MISMO ES HACER una COSA-POR SÍ MIS.-
mo que por otro , y así COMO HOY PAVA LAS pruebas NO tiene QUE salir 

• el reo de la prisión para ir á practicarla á otros pueblos y SINO, que sé­
cemete á las justicias ó receptor, presentando su procurador LOS testigos, 

•así podrá disponerse que ESTE LOS viese juramentar Y examinar, y P U ­
diese hacer todo lo demás que haría el reo si asistiera personalmente. 
Que los testigos perderían jornales siguiendo este MODO de examinarlos 
jque pensamiento tan mezquino ! ¿Y no pierden ios MISMOS por el me­
dio con que ahora se examinan ? Otro señor preopinante HA DICHO que 
si se admitiera la publicidad que adopta el artículo y el examen de lo» 

http://que.es
http://lo.es
http://juec.es


testigos delante del reo , haciendo este las repreguntas y reconvenclones 
que. creyese conducentes, seria un trastorno, se seguirían unos perjui. 
cios extraordinarios , se haria ridículo el juicio , desahogándose los reos 
contra los testigos , contra el juez y contra los dependientes , y todo j e 

volvería un embrollo y un embolismo. Estos temores son infundados, y 
para mí es el argumento, aunque especioso, el mas débil: la publicidad 
misma, la presencia del juez y la seriedad del acto responde por mí 
de que no se verificaría cosa alguna de las que se figuran, y que al 
contrario serviría todo para contener la petulancia del reo mas impu­
dente. En los mejores tierápos de Roma se hacia el examen de los tes­
tigos públicamente: en Inglaterra son examinados en público y delante 
del acusado , y entre nosotros mismos se carean y declaran los testigos 
delante de los reos en las causas militares; y ni en Roma, ni en Ingla­
terra, ni en España se ven los embrollos y los embolismos que se ha fi­
gurado en la insinuada impugíiacion; y añado francamente , porque es 
una verdad, que las leyes romanas en esta parte , las de la Gran Breta­
ña y nuestra Ordenanza militar son alabadas con los mayores encomios. 
Hay otra ventaja de un mérito superior en la publicidad de semejantes 
actos, y es que jamas queda lugar á desconfiar de que sean genuinos y 
legítimos; lo que por desgracia ni se verifica ni puede verificarse en el 
método actual de enjuiciar: y o sé de proceso que se ha suplantado hasta 
tres veces, y quedaron sin castigo los autores de la suplantación, y él 
verdadero reo , y nada de esto se veria si todas las diligencias de que 
se habla se,hiciesen en público. Digo ahora mas , que si se votase en pú­
b l i co , se evitarían también muchas injusticias. Sé de un magistrado que 
corría con la opinión de honrado, puro, y lo era , y de otras excelente?' 
calidades, y tratándose de un amigo prorumpió en estos términos: si se 
vota en secreto, estoy por é l , aunque su juslicia oo sea tan clara; per<? 
si en público, votaré por su contrario , que la tiene manifiesta. He aquí 
fortalecida la debilidad por obrar en público, quando no ha faltado 
algún preopinante qué en favor de un juez débil ha apelado al secreto, 
al que yo solo diría que si no tiene fortaleza no sea juez." 

Después de una acalorada Contestación sobre los términos en que 
debía votarse el artículo , sé resolvió que no se hiciese novedad algu­
na en los trámites establecidos por las leyes sobre este punto. 

El Sr, Dueñas dixo que pues la iatencion del Congreso era no 
coartar la libertad de los jueces, presentaría una proposición que le 
daria mas ensanche; reduciéndose á que se le permitiese á qualquiera 
juez publicar su voto, con cuya niediia se le proporcionaría al juez ín­
tegro manifestar al público que no-había contri buido á ana injusticia, en 
el caso qL(e algún tribunal llegase á cometerla. 

Se leyó una memoria del Sr. Alonso y Lópezen que indicando 
con dos planes distributivos los medios-de proporcionar cien mil vestua­
rios completos, y las ropas necesarias para diez mil camas de ¡baspita-
les de campaña , concluía con la siguiente proposición: 

Que se diga al consejo de ñegensia excite á la mayor breved¡0 
el zelo patriótico y generosidad caritativa de los moradores t de 1& 
provincias libres de la península í islas adyacentes, para que se ¡preS' 
ten d la "buena obra de-cubrir ántescdel • invierno <la demudoz d» 



nuestros jaldados por medio de la fabricación de piezas de vestuario 
y ropas de hospitales que se señalan por obispados en los dos planes 
adjuntos; y que en caso de discurrirse que el patriotismo no puede 
desempeñar esta necesidad, proponga el consejo de Regencia á V. M. 
la contribución extraordinarísima mas oportuna y menos morosa 
que debe imponerse á los pueblos con aplicación á este solo y úni-
60 objeto. • . 

A propuesta del Sr. Arguelles se maudó crear una comisión espe­
cial, de que fuese individuo el mismo Sr. Alonso y López y para que in­
formase brevísimamente sobre este asunto ; y se levantó la sesión. 

SESIÓN D E L D Í A V E I N T E Y DOS. 

Para la comisión especial destinada á examinar el proyecto presenta­
do en la sesión de ayer por el Sr. Alonso y López, nombró el Sr. Pre­
sidente al mismo autor del proyecto , y á los Señores Castelló y Ro­
drigo. 

Vara, la de arreglo de provincias en lugar de los Señores Travér y 
Valcarcel, á los Señores Riesco y Liados. 

Para la de agricultura, en lugar del Sr. Estellér al Sr. Alonso y 
López. 

Para la de correos, en lugar de los Señores Pérez, y Martínez 
Tejada , á los Señores Capmany y Becerra. 

Para la de inspección del diario de Cortes, en lugar, de. los Señores 
"Barón de Ante 11 a y Gallego :á los Señores Borrull y Pasqi/at. 

Para la de Guerra, en lugar de los Señores Del Monte y Bahamon-
le á los Señores manques de Villafranca y D. Manuel Llano. ¡ 

Para la de Poderes , en lugar de los Señores D. José Martinez y 
Vázquez de Parga , á los Señores Vega y Inguanzo. 

'Para la de Premios, en lugar de los .Señores-.marques de Villafran­
ca y D. Manuel Llano , á: los Señores. Llamas y Martinez Tejada, 

.Para la de supresión de empleos , en lugar de los Señares Duran, 
p. Manuel Martínez y Vega á los Señores Quiroga, González Ctfom-
íres, y GarOz. Para la de Sanidad pública, en lugar del Sr. Albelda 
al Sr. Llaneras. 

Parala de negocios ultramarinos ,• en lugar, dedos Señores Mexia, 
y Riesco á los Señores Maniau. y Morales de los Ríos. 

...Se leyó un oficio del ministro^nlerinq de Gracia y, Justicia'.,, e.n que 
incluía la.carta documentada, gen .la qual D . Juan de D.ios ..Ájala ,. go­
bernador y comandante general de laproVincia'de Costa-Rica,, da .citen? 
ta/dé haber prestado el juramento- dp obediencia á Jas C o r t e s G o m o 
igualmente'el ayuntamiento de la capital , el'.clero .secular y regular, 
la oficialidad , empleados en la hacienda pública y las justicias de aquel 
distrito: '. í ; -;, , ' '• ' •'. ••' 1 

Se,concedió al Sr. Pérez de Tagle , diputado suplente .por Filipi­
nas, la licencia que solicita,para pasar á aquellas. Islas á los fines que 
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axpn,;.t en sil >p^r-yíadTbn, (meciendo dexar 'á Beneficio-de la wíst$¡ 
causa .todos'ios sueldos Y gratificaciones que goza por el tiempo qi 1 8 

usté ausenté ., el crual no se señaló por las Cortes. 
Coa tiste motivo el' Sr. Villanueva indicó una proposición, que fix| 

en estos térmicos': " " " - 1 •' ' •• ' ''• • • • 
Jlahisndo concedido V. M. Ucencia al Sr.Tagle, diputado de 'FffipU 

:nas, para que, paso á su pais por un tiempo indefinido , y no efuedanefo 
persona que represante aquella provincia • siendo por otra parte've­
rosímil que las Cortes se disuelvan por haber dado fin á la aproba­
ción de' la constitución antes que este señor -diputado se restituya d 
la península ; para que en ningún tiempo se suscite, reclamación al­
guna da parte de aquellos beneméritos pueblos, pido á V. M. que des­
de luego se proceda al nombramiento de otro suplente de las Islas 
Filipinas) que se presente al augusto Congreso desde el dia en que 
se separe de él el Sr. Tagle. .-

Quedó admitida á discusión , y se mandó pasar á la comisión da 
Poderes. Pidió el Sr. Capmany que se leyera en público la lista de los 
diputados ausentes con licencia, para que se viera el número excesiva 
de los que la ban obtenido. 

Se leyó un oficio del ministro interino de Gracia y Justicia , en qna 
acompañaba Un certificado , remitido por la junta superior de Cataluña» 
de haber esta prestado el debido juramento á las Cortes si dia a i de 
octubre del aficanterior. 

Dio cu»nta el mismo ministro en otro oficio de haber salido electo 
diputado por la'ciudad de Barcelona A"Sr. D, Ignacio de Gayola ,'xe¡j 
lugar del difunto D. Ramón Sdnz, habiéndose reunido para la elección 
los concejales de dicha ciudad en el monasterio de -Monserrate, según 
así se lo avisaba el ayuntamiento de'- Ja misma én el' oficio que remitía. 

A propuesta de la comisión de Hacienda se mandó pasar á la da 
agricultura una solicitud dei'lu'gar'ds Ca-a ñas, en ".el Condado de Niebla* 
én la qual 'pide'' que se'' divida en suertes, y venda la dehesa titulada, 
la Vieja , ¡nviititSndd'su importé en él suministro de las tropas. -

La comisión'de'Premios presentó su dictamen acerca de una memo­
ria del ministro' interinó 'de' HACIENDA'( se dio cuenta, de 'ella en la sé-
í-íon deidad ÍÁ'fié"febrero'} 'sobre itn.establecimiento patriótico en -fa­
vor de ios' militares' rautJli*ad<?f'én la presente guerra, incluyendo una 
NOTA de lói'ártículosí'de !d? -ha memoria'-, que al parecer de la misma co­
misión podían, aprobarse desde luego ; y habiendo el Sr. Zorraquln re­
cordado la manda íprz'dsa"decretad» por las Cortes COn destino al mismo 
objeto, Y reprobado .como superfinos todos los artículos que comprehen-
dia la nota, se', resolvió ,qúe',dicho dictamen volviese á la comisión con 
todos los antecedentes, para qáé en vista dfe todo expnsiese-nuevamen-
te su parecer. '*'.'• ' . " ' ' " ' . : 

La' misma comisión presentó él siguiente dictamen: 
,,Sehor, los repetidos recursos de viudas, padres, hijos de soldados 

'é ilustres defensores de la patria-,- que *mueren'en campaña, en solicitud 
de pensiones, movieron á V. M. á mandar en 1 7 del anterior al conse­
jo de Regencia que remitiera las órdenes que rigen en talos casos, é in­
formara lo que se ie e&eciera para establecer una regla general. 



Coa fecha Je 2 8 de junio contesta el ministro de Guerra Incluyen­
do copias de las varias órdenes expedidas en favor de las viudas y huér­
fanos de resultas de las defensas de Zaragoza y Gerona , y propone los 
socorros con que cree justo auxiliar por regla general á las viudas, hi- . 
jos ó padres de los soldados, cabos, sargentos y patriotas que mueren 
en función de guerra, epidemias de plazas asediadas, voladuras de 
almacenes & c . , según los casos y respectivas circunstancias qué con­
curran, y expresa; incluyendo también á las de los que conducen miqua-
mente al cadalso los enemigos por servicios hechos á la patria. 

En vista de todo el consejo de Regencia cree debieranfixarse do una 
vez estas pensiones , asignando la de un real y medio diario á las fami­
lias de los soldados , dos á las de cabos y tambores, tres á las de sar­
gentos y á las de los patriotas; que estas pensiones las disfruten las mu-
geres de los expresados mientras se mantengan viudas ; en defecto de es­
tas , ó pasando á segundas nupcias, las hijas ó hijos hasta la edad de 
diez y ocho años, ó las madres viudas ó padres pobres de los mismos in­
dividuos en falta de sus viudas ó hijos. 

„Tambien el mismo consejo de Regencia es de parecer sean aten­
didos con los retiros de inválidos , señalados á los militares , los patrio­
tas que por haber quedado inútiles y estropeados de resultas de heridas 
recibidas en función de guerra no puedan continuar trabajando en sus 
respectivos oficios, siempre que no tengan bienes conque subsistir y 
mantener á sus familias ; pudiendo considerarse para el goce como ofi­
ciales los que sirvan en esta clase en las partidas, y en la de sargentos 
y cabos á los que en ellas exerzan estas funciones justificándolo en de­
bida forma. 

La comisión de Premios opina debe aprobarse, esta propuesta del 
consejo de Regencia en todas sus partes; y respecto á ser freqñentes igua­
les solicitudes de viudas , padres y huérfanos de oficiales que han muer­
to en el campo del honor, sobre cuyo particular cree también el con­
sejo d.e Regencia convendría fixar una regla general, es de dictamen la 
comisión se di^a á este proponga acerca de esto lo que se le ofrezca y 
parezca, teniendo presente las necesidades que hoy afligen al estado. 

Discutióse con calor sobre la antecedente propuesta. Creyéronla inú­
til algunos señores diputados, por la rázon de que los recursos de la na­
ción no bastan á sufragar las primeras y mas urgentes necesidades, de­
biéndose por lo tanto destinarse todos al socorro del primer pobre, 
que es la patria : otros por lo contrario juzgaron sumamente necesaria 
la aprobación de dicha propuesta, como el principal medio de conser­
var y aun de fomentar el valor y patriotismo de los que se sacrifican 
en favor de nuestra libertad é independencia. Quedó por fin aprobado 
el dictamen de la comisión en todas sus partes. En seguida se suscitó 
otra disputa.acerca de señalar los fondos que debían destinarse á tan sa­
grado objeto , y de la necesidad que habia de hacer una graduación 
ó clasificación de pagos en el caso de decretarse que se proporcionasen 
aquellos por la Tesorería general; y habiéndose indicado por algunos 
señores que la comisión de Hacienda estaba encargada de hacer dicha 
clasificación , no siguió adelante la discusión. 

Confirmándose las Cortes con el dictamen de la comlsioa de Pode-
Tojia V H . a i 



res-, aprobaron la primera parte ele la propodciou* del Sr~. Alcaina pre­
sentada en la,sesión del 8 de este mes ( véase ) ,. 'retirando' su autor la 
segunda parte , por haber ya. determinación del Congreso acerca de un 
caso de igual naturaleza. 

Se aprobó el siguiente dictamen de las1 comisiones Ultramarina y de 
Justicia: . 

„Señor, las c o m i s í ° a e s Ultramarina y de Justicia unidas han exa­
minado la proposición del Sr. XJria sobre el nombramiento del ayun­
tamiento de Tepic á conseqüencia del título de ciudad que se ha da­
d o ; y encuentran que todos los de América se componen de regidores 
propietarios que compran las varas > y de honorarios que para tiempo 
determinado , por lo regular dos años, eligen los ayuntamientos : y en el 
caso no puede verificarse ni de una ni de otra manera la instalación de 
los regidores. . 

, .No pueden vendérselas varas , lo'primero porque es muy proba­
ble que en la constitución , ó antes de ella, á resultas de las representa­
ciones que hay sobre la materia , señaladamente en la coaiision'Ultram»-
rina, se sirva V . M. tal vez abolir los oficios concegiles vendibles, y 
no es bien anticipar un paso contrario á la providencia que puede to­
marse en un asunto pendiea¡e., ó vender por muy pocos meses , de que 
resultarían algunos inconvenientes. . •• 

Lo segundo y principal es , que habiéndose concedido á Tepic el 
título de ciudad por premio á su vecindario, parece regular que con 
las varas se premie en particular á los vecinos que mas lo merezcan, y 
Bó se haga'grangería con ellas , á lo menos por la primera vez. 

„ N o puede tampoco hacerse la elección, como se hacen las de re­
gidores hoaorarios por los ayuntamientos; porque esto supone su exis* 
tencia, y ahora va á ponerse en Tepic. , 

,,En esta atención, habiendo la costumbre en Tepic mismo y otros 
pueblos semejantes, que carecen de ayuntamiento, de que el vecindario 
elija los alcaldes ordinarios y síndico personero , opinan las comisione! 
que en la misma forma por esta primera vez se elijan los demás oficios 
iconcegiles que restan para la formación del ayuntamiento, como propo­
ne el Sr. Uria , y en lo sucesivo se diga la práctica general de Amé* 
rica que rija.; esto es , ó la actual si nada se innova , ó la que se esta­
blezca de nuevo." 

Se dio cuenta de una solicitud de D. José Rosique Contreras , en 
la qual pide que se licencie á su hijo del servicio de las armas , para 
que pueda cuidar de su labranza , ofreciendo por dicha licencia vein­
te mil reales de donativo. Resolvieron las Cortes , después de una muy 
breve discusión, que pasase esta solicitud á la comisión de Guerra, 
para que con presencia de las órdenes sóbrela materia , y de las cir­
cunstancias particulares del pretendiente , informe lo que se le ofrezca. 

Con motivo de la antecedente solicitud , en cuya carp •t.i habia 
puesto la comisión de Examen de memoriales al consejo de Regencia 
propusieron los señores secretarios la duda de si podian ppr si , y sin 
dar cuenta á las Cortes , remitir al consejo de Regencia aquellos me­
moriales &c. , que en su juicio , y en el de la expresada comisión , de-
bian pasarse al referido Consejo. Se resolvió que sí. 



Se admitió ¿"discusión', para la qual sé seiíaló el dia inmediato , la 
simiente proposición que presentó el Sr. Dueña*para sustituirla en lu-
g f r del artículo x? del reglamento del Poder judiciario , reprobado en 
la sesión de ayer. 

La votación será secreta como hasta aquí; pero qualquier juez 
podrá hacer público su voto ̂ así en las sentencias criminales , como 
en las civiles. 

Gomen¿ó la discusión sobre el reglamento de policía , leiáo el qual 
dixo •' • • 1 i ' ' 

El Sr. Villanueva-. , , Señor , antes de discutirse este reglamento 
me ocurre hacer sobre él una reflexión. Se trata de establecer un tri­
bunal de vigilancia en esta ciudad , cuyo encargo se comprehende en 
estos artículos. Este tribunal debe durar , quando mucho , hasta que 
V . M. sancione la constitución : dúdase , pues , j dudo yo si por es­
te tiempo , que á mi juicio debe de ser muy corto ; porque está anun­
ciada la constitución , y su discusión va & comenzar pronto : diido si 
por tan breve tiempo convendrá que se establezca este tribunal en Cá­
diz , como se propone ; yo entietido que no-: acaso V . M. Con pre­
sencia de mis reflexiones podría variar su acuerdo. L a necesidad de es­
te tribunal que se quiere crear ahora probaria insuficiencia de provi­
dencias ó de leyes anteriores en orden á la paz interior y seguridad 
de los pueblos. Ésto no es así. Nuestro Gobierno desde muy, antiguo 
tiene prescritas las reglas de la tranquilidad pública, y sancionadas 
leyes muy sabias para que se mantenga el reyno con la seguridad inte­
rior , primir elemento'de su existencia. Este encargo de la paz y or­
den interior del reyno para prevenir los delitos que pueden turbarle, 
y precaver las asechanzas de los enemigos- internos y externos , desde 
las leyes de Partida , y aun antes , está confiado á los que gobiernan los 
pueblos. Esto se ve aun mas claro en las colecciones de nuestras leyes y 
pragmáticas desde Montalvo , que hizo la primera en tiempo de los re­
yes Católicos , hasta la última que se conoce'con el nombre dé Novísi­
ma Recopilación. Por ellas se ve que los intendentes y corregidores son 

' jueces natos de policía , á quienes está encargada la- paz y seguridad 
interior; de manera que crear un nuevo tribunal con atribuciones ya 
dadas á otros , quando menos indica que no han cumplido estos sú--
periores con su obligación , y que es insuficiente lo prevenido hasta 
aquí por nuestras leyes y ordenamientos nacionales. Es notable también 
que en el año de 1 7 1 7 se dividió la península en diez partidos , á que 
perteneciesen todos sus corregimientos , habiéndose encargado la super­
intendencia de ellos á la sala de Gobierno del consejo Real , cuyos in­
dividuos lo dividieron de manera que cada consejeris era superintenden­
te de los corregidores de un partido , á cuyo cargo estaba velar sobre 
la observancia de las leyes y reglamentos de policía. Además de esto en 
Madrid habia reglamentos particulares: otros se han hecho posteriormen­
te para todo el reyno. Me parece , pues , Señor , que debiendo de ser 
este nuevo tribunal de tan corta duracien , no sabiéndose si V . M. de­
terminará que sea permanente, y con una absoluta independencia de 
los corregidores , y demás superiores de las provincias y pueblos; siem­
pre que se salve que á los corregidores se les renueve este encargo coa 



cursos cfue probablemente se pronunciarán en la disensión , que por de 
Kontado , como he dicho , será larga y en mi concepto infructuosa, 
pues al fin no se aprobará el reglamento. Por tanto soy de la 'opinión 
del Sr. Villanueva." y 

El Sr. Terrero : , , Su presenta un reglamento de vigilancia y poli­
cía, que hasta ehnombre me es odioso y execrable. Si'se hubiese ti­
tulado reglamento para los gobiernos políticos , lo hubiera considerado 
con semblante mas sereno j pero ábstrayéndome del nombre , pregunto, 
¿ ese reglamento tal como se presenta es admisible ? Srgun él puede el 
tribunal, ó su juez;¿examinar y escudriñar hasta los últimos rincones y 
desvanes de las casas quando y como lo parezca , arrestar al ó á los que 
privadamente conceptúe reos, valerse dé la fuerza armada de mar y 
tierra ; y para decirlo todo , ni el imperio de Neptn.no podrá servir de 
asilo contra la nimia y escrupulosa pesquisa. ¿Quien en vista de esto 
podrá otorgar su sufragio para el establecimiento de semejante tribunal, 
que á mi ver seria cruel, terrible é inhumano ?' Si V . M. por un impo­
sible ( así lo juzgo , así lo pienso) llegase á aprobarlo , se hacia nece­
sario encaminarse y trasladarse uno a la selva , y habitar en grutas en­
tre las fieras , para hallar un seguro albergue, y, escapar acaso de las in­
sidiosas asechanzas que de otro modo podrían urdirnos los mismos se­
mejantes. Val^a la verdad , ¿que freno ó contráresto se halla en ese 
reglamento, para que el juez indicado y su tribunal no lleven adelan­
te y al cabo sus > tal Vez , funestos designios? Y o no lo v e o , ni el 
reglamento lo prescribe : todo se dexa á 'la fe , esperanza y caridad 
del tremendo juez ; mas como hay hombres quisquillosos , cabilosos, 
TMicillosos y aun malvados , si alguien con alguna energía y fervor ex­
plicase los males públicos de que adolecemos , 'ó diese algún arbitrio 
pira las reformas del Gobierno , pronto se daba al traste con la fe, es­
peranza y caridad, y el hombre sencillo y sensible tendría por nece­
sidad que pisar las sombras de la noche arrastrado por portadores acer­
bos para vivir en las perdurables sombras de una mazmorra. En otro 
aspecto. O el reglamento es referente á Cádiz y la Isla, ó para toda 
la península. Ea qualquier concepto, su objeto es reducido á la limpie­
za de los mercados y oficinas públicas ; al adorno y decoración de los 
edificios; para el buen orden en qualquier 'género de tráficos ; al abas­
tecimiento de víveres para ¡los vecinos y para la gente armada; al cui­
dado de los que residen y de los que vagan para dirigirlos á su com­
petente destino ; celando por último de evitar todo lo que trastorne y 
embarace la tranquilidad y el orden. Pero todos estos objetos é incum­
bencias están baxa la inspección de los Gobiernos de las ciudades y 
pueblos y de las juntas de Provincia. Si estas y aquellos cumplen re­
ligiosamente con sus deberes y respectivas obligaciones, ¿para que crear 
nuevos'tribunales y corporaciones por la manía y auexo prurito de in­
novar ó imitar? Y o aseguro á V . M . que todos estos encargos no ha» 
estado desatendidos antes , y ,que han estado en razón directa de la ac­
tividad ó caimiento , de la energía ó languidez de los magistrados. A d « -
ííjrl's, no es fuera de propósito notar que es muy extraño se proponga 
nueva creación de tribunales , quando V . I I . trata de reunir los que 
existen, reducirlos,'aminorarlos. Tengo explicada mi mente.En atención 
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á toad lo que, reprueBo él reglamento con todos sos artículos ; reprueBo 
el que haya hecho ó reformado la comisión de Justicia ; repruebo el re­
glamento qué venga después de estos , y reprueho trescientos regla­
mentos que rayan sucesivamente compareciendo por este orden : I03 
«nos por horribles* espantosos y tiránicos; los otros por inútiles y ab­
solutamente superados." 
. El Sr. Valcarcel Dato : Ni la seguridad de V . M. , ni lá de la 
Regencia , ni la de ningún ministro me obligaron á hacer la proposi­
ción. Mi objeto no: es que se establezca un tribunal ni un juez inves­
tigador de las acciones secretas del ciudadano contra los principios de 
V . M. , que hasta ahora ha adoptado una libertad nacional en todo 
conforme á los principios religiosos que profesamos : si no lo que me­
lla movido es que nuestros enemigos los franceses no minen hasta lo 
mas oculto de los gabinetes de V". M. , y no ss introduzcan entre no­
sotros, como hasta aquí ha enseñado la experiencia. Y o deseaba que 
V . M. destinase una Ó mas personas zelosas de la tranquilidad publica, 
que al mismo tiempo que tuvieran fundadas sospechas acerca de cier­
ta persona, la remitiese al tribunal competente. Dernasiadas autorida­
des hay para juzgar , si se quiere , al que perturba la paz del estado. 
Nuestros mismos enemigos acreditan bastante la necesidad de esta me­
dida. Vemos que todos los dias son fusilados españoles leales, que por 
su buen corazón y decidido patriotismo han hecho servicios dignos de 
este nombre á su patria ; y aquí, Señor , no vemos el menor castigo. 
Y o creo que acá tenemos muchos infidentes amigos de Napoleón , y 
no obstante Vemos impunes, á todos * siendo así que V . M. ha oido que 
se ha cogido á algunos in fraganti. Esta, no otra, fué la idea que 
movió á V . M. á aprobar el pensamiento del Sr. Arguelles recorda­
do en mi proposición ; pido por tanto á V . M . , que respecto á la odiosi­
dad que este nombre de policía, ó juez pesquisador, se merece dé 
los españoles , dignos á la verdad de otra consideración de la que les 
da ese reglamento,do desapruebe si lo cree conveniente: yo por mi v o ­
to repruebo todos los artículos. Ademas tiene V . M. experiencia de que 
"el gobernador de Cádiz es acreedor á este escargo ; las leyes ya se s 

lo conceden. En atención , pues , á que estos , como han sentado alr 
ganos - preopinantes, tienen ya prescrito quanto debe hacerse , pido 
que se dé al gobernador, como primera autoridad de esta ciudad, el 
encargo de_ celar sobre quanto puede alterarla paz y segundad del 
estado ; y si se quiere que á las reglas ya establecidas se añadan otras 
que'sean adaptables alas circunstancias, no hallo el menor inconve­
niente en que se haga." • - ' ' 

El Sr. Sombiela: , , 0 se trata de si debe ó no erigirse el tribu­
nal de policía, ó se discute el reglamento. Unos señores dicen que . 
no deba formarse tribunal, y otros son de parecer de que se discuta 
el reglamento. Pido que se fixe la qiiestion, y que se penga en términos 
hábiles. 

Protestó el Sr. Valcarcel Dato que no habia sido su ánimo al pre-, 
sentar la proposición elque se erigiese un tribunal de policía.... 
•' Siguieron algunas contestaciones sobre este particular, con cuyo 
motivo dixo 



[ i 6 4 ] 
Sr. Dou: Muy enhorabuena que no se trate del reglamento de 

Policía ; jamas he hablado yo de esto , ni de quejas sobre este asunto; 
pero el mayor reparo es el de la inconseqüencia. ¿ Quantas quejas se 
han oido sobre esto en sesiones públicas y secretas....? Que no hay 
precaución ; que se admite á qualquier a ; que el enemigo es astuto y 
maquina, y que se han de impedir los progresos en esta parte con 
providencias particulares :, este ha sido el lengüage de muchos dipu­
tados. V . M. en su vista ha mandado que haya en Cádiz un superin­
tendente de Policía ; que el consejo Real forme el reglamento , y qu e 

este pase á la comisión : se ha hecho: se ha pasado el reglamen­
to á la comisión : esta ha juagado que debí i hacerse otro mas lar­
go , como realmente lo ha hecho , proponiendo también un tribu­
nal y reglas. Se dice ahora que ya habia leyes para-semejantes ca­
sos ; el que sucede en el dia no habia venido. Las leyes hablan de 
traydores y enemigos, quando estos son conocidos en un estado regu­
lar de las cosas ; mas en el dia es muy diferente el caso , porque los 
amigos están mezclados con los enemigos, los nacionales con los ex­
trangeros , y en todo hay incertidumbres y confusión. Se dice que so­
lo se quería una cosa sencilla y una abolición de fueros : para esto 
no había necesidad de tanto aparato, ni de tantas quejas y proposi­
ciones. ,.¿No está -mandado con trescientas 'leyes que en policía y eco­
nomía ,no haya fuero? ¿ N o está mandado y aprobado por V . M. 
que en punto de infidencia conozcan con exclusion.de todo fuero las 
audiencias? ¿ N o apoya ésto mismo él'Consejo en este reglamento ? 
Prescindo de cada uno de sus capítulos., y de si debe pasarse á sn 
discusión, sobre lo que votaré con la luz que me dieren los seSores 
diputados; de lo que no debo prescindir es de que si no se quiera 
reglamento de Policía , nadie venga á llorar y quejarse de infidencias 
en él Congreso , y que si tuviere fundamento ó sospechas vaya al 
gobernador de Cádiz á dar parte de lo que convenga sin ocuparnos 
¡nosotros en providencias , que al fin han de ser inútiles , y parar en que 
las cosas tengan el curso que tenian." 

Se leyó el decreto de las Cortes relativo á este asunto. Dixo en / 

seguida 
El Sr. Sombiela : ,,Tenernos que V . M. tiene ya mandado que se 

nombre ¡un superintendente de Policía; por tanto'no debernos tratar 
ya de si conviene ó noel que se nombre. Trátese, pues,.de la apro­
bación de -este reglamento, pues para ilo contrario era necesario que 
Y * M. derogara lo mandado. De consiguiente me opongo á la propo­
sición del Sr.Vilhmueva.; y pido que se discuta este reglamento artículo 
por artículo, pues en globo no puede formarse una idea exacta. ** 

^ El Sr. Anér : , , Y o no tengo empeño en que V . M. nombre un supe­
rintendente ni ¡un tribunal de Policía ,• pero no puede prescindir V . M. 
de quan sagrado es el objeto de la tranquilidad pública, y de que to­
das las medidas que se dirigen á la mayor seguridad del estado se de­
ben adoptar siempre y quando no puedan atentar á la seguridad que es 
debida á todo ciudadano. Veamos, pues, si puede conciliarse uno y 
Otro ; á saber : que no sea- atropellado ningún ciudadano., y que haya 
tranquilidad en el estado. Y o he oido decir que alarma al pueblo 1* 
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sola palabra policía y vigilancia', pero yo quisiera llamar la atención 
de los misinos señores que dicen esto, y preguntarles ¿quales son las 
providencias que se toman en una plaza sitiada ? La primera , Señor, es 
que cesan todas las autoridades , y estas quedan depositadas^ solo en el 
gobernador ; y la segunda es , que á su antojo nombra comisiones mili­
tares, que están decidiendo las causas en el preciso término de veinte y 
quatro horas. Y o veo que la plaza de Cádiz no está sitiada; pero 
sin embargo la considero en un riesgo inminente de que lleguen á in­
troducirse partidarios del enemigo , y de que se hagan aquí algún lugar. 
Preguuto yo ahora, ¿ todo lo que se dirige á precaver estos males de­
berá alarmarnos? ¿Hay algún hombre qué observando la España des­
de la muralla de Cádiz , no diga que esta ciudad es la cabeza y el c o ­
razón de la nación? ¿ Que sucedería si llegase á caer Cádiz ? ¿ No se­
ria la herida mas mortal que pudiera hacerse á la nación ? Un golpe 
dado en la cabeza ó corazón del hombre ¿ no es el mas funesto que pue­
de recibir ? Tal considero yo á Cádiz. V . M. sabe que la nación ha re­
unido sus Cortes-; gue cuenta con ellas y la Regencia para dirigir sus 
acciones y esfuerzos , .y que en ello tiene fundada su esperanza. Si por 
desgracia , pues , llegase á suceder el desastre que he indicado , ¿ á quien 
reconvendría da nación sino á-.'V. M. ? ¿ Seria bastante excusa decir que 
no lo habíamos evitado á causa de haberse alarmado algunos por los. 
medios ? No , Señor. Se diria que no se habian tomado las providencias 
necesarias. Tómense , pues, y hágase que este superintendente desem­
peñe su cargo justa y zelosamente. No trato de que sea un hombre que 
pueda llevar arbitrariamente al suplicio á qualquier ciudadano , porque-
esto seria volver álos tiempos de un Cantero y de un Marquina~; sino 
que sea un sugeto que'vigile para'que" no entren los partidarios del ene­
migo ; esos hombres,,Señor., que no .tienen, mas interés ni deseos que 
introducir la desconfianza pública , y perder toda la nación. Estos son 
contra quienes se debe proceder ; pero no contra el ciudadano honrado 
y pacífico. Todas las medidas de seguridad son- conducentes en estas 
circunstancias , y nunca mas que ahora por la importancia de este pun­
to. A mí me importaría poco que' se nombrase ó no este superintenden­
te , si no conociese la situación de Cádiz,,¡y si no viera que están reuni­
das tantas autoridades, cuya complicación no tiene exemplo en ningún 
pueblo. No se trata aquí de nombrar un juez ó tribunal de Policía. Dése 
enhorabuena esta incumbencia, al:gobernador, asi como la tendría si es­
tuviéramos sitiados. Pregunto : ¿ por que mandan las, leyes que cesen las 
autoridades en estos casos ? Porque no, podría ser responsable el gober­
nador sino teniendo confianza de las personas á quienes manda y ne­
cesita; é igualmente para prevenir los daños que pudiera ocasionar el 
que no estuviera reunida la autoridad en una mano. Repito que me es 
indiferente el que sea el gobernador, ó qualquiera otra autoridad, á quien 
sé le confie este encargo ; pero señálense las reglas , y déseles una nor­
ma , segan la qual celen la entrada de quantos con dichos ó papeles pue­
den trastornar la sociedad y destruir el estado. Y o no cesaré de decir 
á . V . M, que este es uno de los oficios mas delicados ,• porque , Señor, 
un golpe bien dirigido contra un estado lo hecha á pique. Este debe pre­
caverse: Por" lo mismo repito que no me empeño en que sea uno ni 
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otro', pero qu» haya uno. Y o encuentro cosas en el reglamento que~no 
me acomodan 5 '•pero hay otras que no sé-por qué han de alarmar. Re­
mita este inspector de policía á los que aprehenda á un tribunal : no 
sea él quien los juzgue ; pero esté encargado de tomar conocimiento de 
todo. ¿ Hay uno que dude que tenemos el enemigo á una legua, y q u a 

este Ocupa casi todas nuestras costas ? Creo que no5 pues ¿ por que ha 
de alarmar á nadie el tomar medidas de seguridad ? Y o venere todas l a s 

opiniones de los que protegen el derecho del ciudadano ; pero para mí 
es mayor el respeto que se debe á la sociedad. Tío se trata de atentar 
contra un buen ciudadano. N o , Señor. V . M. debe hacer que sea res­
petado en todos sus derechos 5 pero quando exige la salud de la patria, 
que debe visitarse la casa de este ciudadano, ¿ por que no debe hacer­
se? Búsquese enhorabuena un sugeto que merezca la confianza. Y o me 
daré por muy satisfecho de que vengan á registrar mis papeles para la 
seguridad de mi patria , si el que viene es hombre de probidad , pues sa­
bré que no lo hace sino por bien del estado ; por tanto sin empeñarm 
en la erección de este tribunal , mi dictamen es que se den las regla 
conducentes para que no atentando contra nadie, haya uno que tenga 
la autoridad correspondiente para celar por la seguridad del estado." 

Quedó pendiente la discusión de este asunto , y se levantó la 
sesión. , 

SESIÓN DEL D I A V E I N T E Y TRES. 

XT'JLandáronse pasar á la comisión de Poderes los que presentó el¿Vv 
Ramos de Arispe , con el acta de su elección, que recibió por el navio 
Miño , habiendo sido admitido sin haberlos presentado de antemano por 
las razones que se le alegaron en la sesión del 10. de marzo f véase en 
el ir tomo dé este Diario ). 

Se leyó un oficio del ministro dé Hacienda dé Indias en que parti­
cipaba haber conducido de Nueva-España el navio Miño un millón 
y quinientos mil pesos , inclusos cincuenta y cinco' mil novecientos cua­
renta y seis por lo colectado' hasta fines de mayó último de la sus­
cripción patriótica, con nueve mil setecientos noventa y seis en onzas 
dé oro , procedentes de la misma suscripción abierta en la Habana , y 
ademas algunas cantidades de añil, cascarilla y tabaco. 

Pasó á íá comisión de Constitución una memoria presentada por Don 
Vicente de Eülate-, capitán de navio graduado-déla Real Armada, sobre 
las basas mas esenciales para la formación de un código nacional. 

Para lá comisión destinada ú examinar los empleos y pensiones da­
das por el anterior consejo de Regencia nombró el Sr. Presidente en 
lugar dé los señores Suazo , Noguera y Lucran á los señores Idsper* 
guer, Marques de Tamarit y Parada ; pero habiendo observado al­
gunos señores diputados que esta comisión, por especial y cóntraida á un 
solo objete, no debia renovarse, quedó nombrado únicamente el Sr/ 
Lisperguer en lugar del Sr. Noguera, que tiene permiso para pasar 4' 
ífr^paiS*"'''* ->s\ '• '•»'•<: «tra caí d í i 'ojfp-éiiqt.'t.oxc-V;tt ¿ 4 V t • ' - ' " • 



El intendente de la provincia de Guadálaxara remitía dos escritos 
en crue comprehendia diferentes reflexiones generales sobre los principios 
de igualdad respectiva que deben observarse en él establecimiento de las 
rentas, con un plan de ideas económicas sobre la administración. Soste­
nía el sistema de rentas provinciales ; y" estimulado de su buen zelo tra­
taba de economía de gastos, y de la reversión á la nación de algunas 
rentas que se han separado de ella. La comisión de Hacienda opinaba p o ­
día ser útil se pasasen ambos escritos al consejo de Regencia, para que 
examinados en la- secretaría del despacho de Hacienda propusiese lo 
que estimase útil; y las Cortes se conformaron con este dictamen. 

Sobre una instancia de D. Manuel de Torres, sargento mayor del pri­
mer regimiento cántabro , que se quejaba de hallarse arrestado con el 
subteniente del mismo D. Antonio Áltamirano en el castillo de S. Fe ­
lipe un año hace por disposición del brigadier D . Juan TJiaz Porlier, 
sin haber podido conseguir ni dsl general en gefe , ni del consejo de 
Regencia que se procediese á la substanciación de su causa ; extrañaba 
la comisian de Justicia tanta morosidad en asuntos militares (sienda 
cierto lo expuesto por el interesado) ; y era de dictamen que se pidiera 
informe al consejo de Regencia, á fin de averiguar la verdad del hecho, 
y pedir el castigo oportuno contra el que resulte culpado; pero con eí 
objeto de no retardar por mas tiempo este negocio proponía que ses 
pasase al consejo de Regencia para qué dispusiese que dentro de ua¡ 
breve término se procediese en él con arreglo á ordenanza. Asi se acor­
d ó , desaprobando la cláusula con que concluía el dictamen , redimida 
á que el consejo diese parte de haberlo mandado. 

Acerca de una instancia de D . José Garrido , remitida por el mi­
nisterio de Hacienda en solicitud de un empleo , y de otra de í ) . T o -
ribio García , portero que fué de la secretaría de Estado , remitida por 
aquel ministro, y relativa á su reintegro ; desaprobando las Cortes el res? 
pectivo dictamen de la comisión de Justicia , resolvieron se devolvie­
sen ambas representaciones al consejo de Regencia para que procediese 
con arreglo á lo mandado en la materia. / 

Josefa López , como madre de Vicenta Sanjurjo , acudió al Con­
greso manifestando que.esta era hija natural de í>. • Antonio' Sanjurjo,. 
la qual después de haberla tenido contraxo matrimonio con D., Antonio. 
Montenegro , y que como no tuvo hijos legítimos entró por su falleci­
miento la madre del mismo en posesión de un vínculo que disfrutaba: 
que por muerte de aquella solicitó la posesión de los bienes recayentes 
ea dicho mayorazgos D. José de Castro Osorio , como, descendiente^ 
del fundador ; y habiéndose opuesto la referida López por ser su hija' 
Vicenta Sanjurjo hija natural del último poseedor del mayorazgo , c o ­
menzó el plcyto en el. juzgado ordinario del Valle de Oro ; y tomando 
conocimiento la audiencia de la. Corana , acordó sentencia , por Ta 
qual declaró no haber lugar á la solicitud de la referida Josefa López. 
Apeló esta á la inmediata superioridad , y se confirmó la sentencia an-' 
tenor ; ea cuya virtud , .justificando con testimonios los extremos que. 
anteceden , pedia que se declarase por punto general que los hijos na-' 
tundes debiesen ser sucesores de los bienes de sus padres , así libres co­
mo vinculados,; que la hija de dicha interesada pudiese disfrutar e l ¿ 



vínculo deque se traía , lio obstante las providencias del tribunal de 
Galicia, y que en otro caso se sirviese el Congreso dar las providencias 
cportunas para que tengan con que subsistir decente y honradamente. 

, La comisión de Justicia , después de algunas reflexiones , opinaba que 
podna pasar á la comisien encargada del código civil copia de la solicitud 
por lo respectivo á la promulgación de la ley que se proponía, á fin de que 
hiciese de ella el uso que estimase conveniente, y mandar, por lo tocante á 
los demás extremos que reclamaba la interesada, que usase de su derecho 
donde y como correspondiere , con arreglo á las leyes del reyno , de­
volviéndola para el efecto el documento que acompañaba. Las Cortes 
aprobaron esta última parte del dictamen de la comisión. 

Se leyó parte de la lista de los empleos y gracias que por el minis­
terio de la Guerra había concedido en España y América el consejo de 
Regencia en el mes de junio último. 

Continuando la discusión sobre el reglamento de policía que ayer 
quedó pendiente, dixo 

El Sr. Borrull: „Señor , ayer se suscitó la qüestion de si se debe 
discutir ó no este reglamento , y esto no debia ponerse en duda , pues 
V . M. ha obrado con pleno conocimiento quando lo mandó formar ; y 
el suscitar ahora esta qüestion es oponerse á lo dispuesto por V . M. 
Así que, debemos contraernos á aprobar ó reprobar los artículos del re­
glamento. Para que se repruebe lo aprobado debe ponerse' una propo­
sición , admitirse á discusión , y tomar sobre ella una resolución." 

El Sr. Villafañe : „ N o puedo prescindir por lo que he oído al se-
&or preopinante de recordar á V . M. que no hace muchos dias que.se 
dignó revocar cierto decreto sobre la estampilla. Quando V . M. advier­
te que alguna providencia no es conforme á justicia, y trata de revocar­
la , ofrece una de las pruebas mas relevantes de su justificación y sabi­
duría. Hoy está en el caso de hacer lo mismo con este reglamento de 
policía, que pido formalmente que se deseche , como también que se re­
voque el nombramiento de superintendente de ella. Las razones que pa­
ra esto tengo' son las mismas leyes expedidas en tiempo de Carlos rv y 
aun derCárlos I H , por las quales se manda que los encargados de la po­
licía sean los corregidores, alcaldes mayores, y en Cádiz su gobernador; 
pues ¿ para que aumentar los funcionarios públicos en las circunstancias, 
actuales? ¿ Y que hará este superintendente que no puedan hacer 
los gobernadores y corregidores que quieran cumplir con su ebligacion? 
Y en ninguna parte puede verificarse esto mejor que aquí; porque como 
el gobernador reúne las dos autoridades de mar y tierra , lo qual es muy 
oportuno en el dia , nadie es mas á propósito para entender en las cau­
sas de infidencia y saber quién entra y quien sale. Y si no ¿ á quien se 
le podrá conferir mejor este encargo tan peculiar de su instituto ? Pero 
nombrar un juez de Policía con un nublado de subalternos para que 
mande con una autoridad ilimitada, es el mayor desacierto del mundo; 
es dar á entender que no hay tribunales, ni leyes, ni quien regente la 
autoridad ; en una palabra , que vivimos sin gobierno. Y o no me opon­
go á que se aprueben algunos capítulos del reglamento ; pero jamas 
convendré que se nombre un superintendente, y se forme un nuevo tri­
bunal. Un juez de policía e» estos términos, aunque tenga todos los re» 
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nuisítos necesarios para este destino, es imposible cp.i en su juzgado de-
xen de abundar los abusos, porque es dificultoso que los dependien­
tes sean todos como corresponde, pues el mismo oficio se opone á ello. 
Hablo esto por la experiencia de lo que sucedió en Madrid quando se 
estableció contra el dictamen del consejo de Castilla. Desde luego se 
puso á cargo de D. Bernardo Cantero : muerto este se nombró á D . M a ­
riano Colon, boy duque de Veraguas, á quien todos conocemos; pe­
ro al fin se pudo conseguir que se aboliese, porque se observaron va -
rios abusos y reclamaron esta autoridad los alcaldes de corte , según les 
pertenecía en sus respectivos quarteles , . l o mismo que en Cádiz los c o ­
misarios de barrio. Entonces se vié que los tribunales de policía traen 
consigo una infinidad de perjuicios, convirtiéndose regularmente en tribu» 
nales de arbitrariedad. En tiempo de la junta Central se establecieron 
los tribunales de Vigilancia y Seguridad pública, y la Regencia anterior 
tuvo que quitarlos; y V . M. tuvo que echar por tierra las comisiones 
militares, porque se notaron muchos abusos. ¿ A que, pues, aumentar 
los funcionarios públicos sin necesidad; y crear una infinidad de satéli­
tes y subalternos , aumentando sueldos para comprometerse y enredar­
se mas, y que V . M. sea incomodado cada dia con nuevos recursos y 
reclamaciones ? Así pido que no se quiten estas atribuciones á quien 
correspondan por su instituto, que á mi entender es el gobernador de es­
ta plaza , y porque en él precisamente debe recaer en el dia el encarg > 
de cuidar de la policía , dándole las reglas que se aprueben de este re­
glamento ; y no dudo que lo hará con la exactitud y zelo que le son 
propios, valiéndose de sus mismos subalternos; con lo qual se ahorra­
rán nuevos gastos, y se evitará la odiosidad que trae el establecirnien» 
to de un tribunal de Policía. c f 

El Sr. Zorraquin: ,,Creo que no estamos en el caso de tratar del 
tribunal de Policía , porque aunque V . M . ha determinado que se es­
tablezca , no se han fixado los objetos en que debe entender, que es 
lo que merece examinarse. Veo que se piensa en establecer un tribu­
nal de Policía semejante á los que hemc3 tenido antes ; pero y o creo, 
Señor, que no estamos en el caso de tomar Una providencia de esta na­
turaleza. La necesidad de la salvación de la patria es la que nos obli­
ga á establecer este tribunal de Policía, no para que cause disgustos ai 
pueblo , sino para evitar lo que pudiese alterar la tranquilidad piíbli -
c a , y para precaver los manejos del enemigo. N i tampoco para ser in­
compatible con las demás autoridades que hay en Cádiz ; sino para que 
exerza la jurisdicción con arreglo á las atribuciones que V . M . le seña­
le. Por consiguiente parece que estamos en el caso de ver las atribucio­
nes de este establecimiento. Aquí viene bien el que se apliquen muchas 
de las razones que ha dicho el Sr. Anér. O V . M. trata de hacer na 
reglamento para la corte, esto es de alta Policía , ó se traía de dar im 
reglamento para toda la nación. ¿ D e que sirve que por estar V . M. 
ahora en Cádiz se haga solamente para aquí ? ¿ Pues que no merecen 
igualmente su atención todos los demás pueblos del reyno ? Esto creo 
que nunca podrá ser la intención de V . M. , porque no corresponde al 
lleno de su cuidado limitar este beneficio soló á Cádiz , sino á toda la 
Monarquía; de manera que los enemigos no solo no puedan extender y 
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sembrar aquí su doctrina, sino que tampoco puedan hacerlo en níngu* 
na parte del reyno; y yo veo que nada de esto se trata en este regla­
mento. Menos ha sido la intención de V . M. crear un superintendente 
con-toda la autoridad que en él se le concede , sino para que velando 
sobre la tranquilidad y seguridad príblica , prenda y remita al tribunal 
competente á los presos sin que pueda juzgar por sí, ni causar vexámenes, 
como los monstruosos tribunales de Policía que hemos conocido. Porque, 
Señor, ¿ adonde va á parar , quando en el último capítulo de ese regla­
mento se dice que el Gobierno con el superintendente puedan alterarlas 
reglas y el tenor de los capítulos según crean necesario ? Mucho mas 
quando V . M. ve que la mayor parte de esos capítulos están en contradic­
ción con los que V- M. ha aprobado para .el Poder judiciario? Por con, 
siguiente , Señor , antes de establecer los del reglamento , si V . M. quie­
re sacar algún Fruto de ellos, es necesario examinar quales sondas ba­
ses ó objetos de este establecimiento,, y si ha de extenderse ó no á to­
do el reyno, por lo qual será lo mas conveníante suspenderle hasta exa­
minar estos puntos/' 

El Sr. Espiga : „Nada' es mas necesario en un buen Gobierno qsa-
un.establecimiento de Policía; pero nada es mas difícil de establecer ; y 
si es tan necesario como difícil ea un estado que goza de la tranquilidad 
interior y de la paz con las naciones extrangeras, ¿ quanto mas lo será 
quando falta el orden en las provincias, y hay en todas un enemigo que 
no usa menos de su pérfida sagacidad y seducción, que de sus armas 
sanguinarias ? No se ha conocido hasta aquí con exactitud la naturaleza 
y objeto de la policía , ni se han distinguido con la claridad que era-ne­
cesario sus atribuciones de las que pertenecen á las justicias; y por es­
to los tribunales de Policía han llegado á ser arbitrarios y opresores, y 
han merecido justamente la execración general. El Sr. Vilíanueva ha 
observado que no había necesidad de este establecimient® , porque ha­
bía en nuestros códigos" buenas leyes de policía , y porque su exe.cnc.ton 
y observancia estaba encargada á los corregidores ; pero en esto mis­
mo está el defecto: este es el origen de las arbitrariedades que se han 
sufrido hasta aquí, y este es el vicio que es necesario refrenar.. 

,,La policía, Señor, tiene dos*tobjetos. Uno sobre las cosas, como es 
la limpieza, aseo, seguridad y hermosura de los edificios y de los pue­
b los , cuyo cuidado estaba encargado en Roma á los ediles; y otro 
sobre las acciones de las personas, cuya inspección pertenecía á los cen­
sores. Como este segundo es el que ocupa dignamente la atención de 
V . M . , yo no podré menos de observar que la policía debe limitar­
se á evitar los delitos, así como la justicia sola debe .castigarlos ; es 
decir, que en donde acaba la policía empieza la justicia. Los holande­
ses , á quienes se atribuye los mayores adelantamientos en' esta mate­
ria , establecen estos principios , y han conocido la. necesidad de que si 
son necesarias leyes que fixen los delitos y penas para la administración 
de justicia, no son menos necesarios los reglamentos que prohiban las 
acciones, que siendo por sí - mismas' indiferentes, pueden por las cir­
cunstancias ocasionar los delitos que es. necesario prevenir. Antes que 
existiesen tribunales de justicia han existido leyes que dirigieran la con-* 
dacta de los jueces; y á la policía deben preceder los reglamentos 
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que fixen los juicios de los magistrados. De otra manera ¿como Tos 
ciudadanos podrán arreglar sus acciones si no saben quales son prohibid 
das?'Lejos de nosotros toda inquisición y pesquisa de delitos. La justicia 
ño conoce otros delitos que los declarados por las leyes, y la policía no 
debe tampoco conocer otros que los señalados en sus reglamentos. Be 
esta manera V . M. evitará el desorden, la confusión y la arbitrariedad; 
y fixando bien estos límites, la policía prevendrá los delitos , y la jus­
ticia los castigará si se cometiesen. Y o presentaré á V . M. un exe tri­
plo sencillo. No es un delito andar á las dos de la noche por las calles, 
y solo lo será quando se establezca un reglamento que lo prohiba. En 
este caso el magistrado de Policía deberá arrestar á este delinquiente ,yv 
si su declaración y demás diligencias presentan bastantes motivos, para 
sospechar algún delito contra las leyes, en el instante debe ser entre­
gado al tribunal de Justicia para que Jorme la correspondiente causa; 
.pero si hallare que no hay mas delito que la infracción del reglamento, 
deberá solamente imponerle la pena que esta haya establecido. Esta 
exemplo, que debe servir de guia hasta en los casos en que puede re-
zelarse una infidencia , hará observar á V . que los- reglamentos de­
ben limitarse á ligeras acciones, que no pueden sufrir sino penas leves*, 
pues desde luego que se descubran principios de un delito que cono­
cen las leyes, y cpie merece la pena grave establecida en ellas, debe>. 
como he dicho, entregarse el reo, á la justicia. Así es que aunque la p o ­
licía debe ser tan rápida en sus movimientos, como debe ser justa en, 
los suyos la justicia, jamas los ciudadanos serán oprimidos. Y yo pre­
gunto, Señor, ¿se hallan establecidos estos principios en este'reglamen--

• fo ? ¿ Se hallan declaradas las reglas ó leyes que dirijan la conducta.del, 
ciudadano y del juez? ¿Sabrá por este reglamento el ciudadano las. ac ­
ciones, que debe, evitar, y el juez de Policía las que debe prevenir? Y o 
no v e o , Señor, sino el establecimiento de jueces , y el modo con que 
han de proceder; pero no veo ni regla ni ley: Conozco que las circuus--
fancias de los,.pueblos exigirán reglas particulares; pero no se puede du­
dar que hay reglas generales que deben servir para toda la nación , y que, 
debían expresarse en el reglamento. Por estos principios, que nadie pueda, 
disputar, me Veo en la necesidad de no poder aprobar el reglamento/ 6 • 

El Sr: Lisperguer :• " M e parece que nadie puede negar quan inte­
resante y preciso es que hava una vigilante policía en las Cortes , don- • 
de hay un gran concurso de personas capaces de alterar en ella su tran­
quilidad : así se hace indispensable que haya un tribunal'de Policía; 
para que averigüe la conducta de todos los que vienen a la cor te , y 
el' objeto dé su venida , y si viene con buenas ó malas ideas ; y por, 
esto me parece conveniente que se establezca en Cádiz, un juez de P o ­
licía porque está la, corte aquí; pero no en todo él-reyno , pues para, 
esto me parece que no se necesita ningún reglamento , porque ya tene­
mos leyes en los códigos que tratan, dé esto. Pero ahora sale al encuen-, 
tro una gran dificultad sobre estos,reglamentos de policía, porque se., 
teme que podría ser como los qué'ha habido en r Madiid, que no ha­
rían, mas que alarmar á todo el pueble porque por desgracia se ha 
visto que en la corte estos tribunales no ,se reducían sino, á una porción, 
de gentes autorizadas para cometer las mayores iniquidades, y cosas 



[ * 7 2 1 
que al recordarlas causan escándalo , y se erizan los cabellos al consi­
derar que en una nación culta se bayan permitido. La dificultad con­
siste , pues, en establecer un reglamento que desde luego corte la arbi­
trariedad , y asegure la tranquilidad pública ; pero para esto me pare-
Ce que seria necesario: primero , que se le mudase el nombré , llamán­
dole de otro modo para quitarle la odiosidad: segundo, que^ el regla­
mento que se le diese sirviera mas bien para evitar los delitos, que 
para castigarlos, ó executar por s í ; porque como no bay cosa en que 
la policía no tenga que intervenir , podría fácilmente exceder de sus lí­
mites. Por consiguiente una policía que trate de prevenir los delitos 
para que no tomen cuerpo , y que esto se baga con toda la circuns­
pección y energía correspondiente, la creo necesaria ; pero en los tér­
minos expresados; á saber ; de que se varíe el nombre del estableci­
miento , y que el juez no pueda juzgar por s í , sino remitir los deliu-
qüentes al tribunal correspondiente. 

El Sr. Luxan: "Aunque con desconfianza diré' pocas palabras. V . M. 
íiene determinado que baya un juez ó superintendente de Policía ,, no 
que sea absolutamente distinto de los demás jueces , ni que tenga las 
atribuciones de tal. He oído con mucho gusto el discurso del Sr. Espiga 
sobre la policía y los términos en que debe establecerse , y por lo mis-
mo entiendo que hasta ahora no se han fixado por V- M. las reglas 
y bases sobre que ha de rodar esta superintendencia. En Cádiz se ha 
dado hasta ahora una carta de seguridad, tanto por la justicia, c o ­
mo por los comisarios, que en algún modo ha prevenido qualquiera 
desorden ; pues entre tanto que se establezcan estas reglas y bases se me 
había ofrecido este pensamiento. Señor ¿ que inconveniente había en que 
el gobernador actual, que es sugeto de aptitud, integridad y del ma­
yor zeta por el bien publico, y que está entendiendo en esto por atribu­
ción peculiar, cuide del mismo modo que hasta aquí manifestándole V . M; 
sus deseos y el objeto de esta policía; y que V . M. entre tanto nombre una 
comisión especial, que enterada de la voluntad del Congreso, en el preci­
so término de tres, quatro ó seis dias, presente las bases sobre que debe 
rodar esta policía ? Con esto se sale del apuro de tener que tratar de un 
reglamento, que las mas de las cosas que contiene no pertenecen á la po­
licía .• tanto mas quanto se ha desaprobado una parte que tenia un inti­
mo enlace ó conexión con sus artículos. Sé evita también perder el tiem­
po en discutir lo que regularmente no se aprobará; y la comisión , y a 
con conocimiento explícito dé las intenciones de V . M . , podrá seña­
lar las bases de este establecimiento, y entonces se procederá á la apro­
bación de un reglamento sencillo , conforme á los excelentes princi­
pios que ha sentado el Sr. Espiga." 

El Sr: Presidente: "Por algunas diferencias que había puse á yo« 
tácion si se discutiría este reglamento ó no ; se acordó que se discutie­
se, y señalé dia para ello. En seguida se preguntó qual de los dos se 
discutiria antes, y se resolvió que el del coasejo de Regencia. Si aho­
ra es la voluntad del Congreso que se suspenda ñ nombrando esa comi­
sión , se hará esta pregunta para que V. M. determine. 

El Sr. Gallego : " Señor , quando se encargó este reglamento , ó el 
.consejo de Regencia pq entendió bien, ta que se pedia , ó no se le, 
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explicó bien la voluntad del congreso : por eso está-tan vacilante la opi­
nión. Es una cosa eseacialísi'ma el 'qué conozcamos las bases sobre que 
han de estribar las atribuciones del establecimiento^, lo accesorio á ellas, 
y de qué modo se han de¡/éxercér estas atrihueioaes; por lo qual es­
toy acorde cor» el Sr. Luxtyrt". ' I 

MVSr. Giralda: < c Y o ye o , Señor, que V . 151. se sirvió; mandar ex­
presamente que se nombrase im superintendente de Policía ,1 y que en el 
mismo decreto manifestó V . : M. las cansas que le movían á hacerlo asi. 
Tango entendido que por aquel mismo tiempo se suscitó en el Consejo 
Rea l , á instancia de su fiscal, una solicitud para que se estableciese un 
juzgado de policía, y se formó itn reglamento ; pero el consejo Real no 
lo estimó oportuno, fundado en que los jueces tenían ya éi? las leyes to­
das sus atribuciones peculiares. Sin embargo , consiguiente á la orden 
de V . M . se formó el reglamento que vino aquí clias pasados.. Coa efec­
to , todo lo- que propone el Sr, Espiga , y lo' dice perfectamente el 
Montesqüieu en el Espíritu de las leyes , es lo que debe tenerse presen­
te para las bases de la policía de que tratamos; la qual no debe descen­
der á la policía de barrer las calles, porque yo entiendo dosde que se 
habló de esta policía , que era para preyenir las insidias del enemigo in­
dagando de los que entran el objeto de su venida, índole &c. Se 
acordó que recayese la discusión sobre el reglamento del consejo Real» 
y ahora vemos que unos no quieren que haya juzgado de Policía, 
otros que se encargue al gobernador de esta ciudad , otros que se for­
me una comisión que presentp otro reglamento , de suerte que yo no sé 
en que puntóse lia de fixar la qüestion presente: por lo qual me pa­
rece que lo mas acertado será preguntar al consejo de Regencia quales 
han de ser las funciones que ha de exercer este superintendente. En las 
circunstancias actuales creo conveniente que-se tomen providencias opor­
tunas para evitar el riesgo en que nos hallamos. Desentendámonos de 
nombres. ¿ E n Inglaterra quando se publica la ley marcial se publica en 
todo el reyno? ¿Quando se tumultúala capital no se publica la ley 
marcial en ella? ¿ N o es esta ley terrible en sus funciones ? V . M . de ­
termine que haya ó no policía , que se adopte este ó el otro reglamen­
t o , siempre convendrá entre tanto que se encargue la vigilancia al go­
bernador , sin perjuicio de qqe V - M . aumente ó restrinja luego sus fa» 
Cultades ; pero es necesario que no nos quedemos sin tomar alguna pro­
videncia.< c 

% El Sr. Valiente : " E l Sr. Giralda no nos saca del paso. ¿Estamos 
en el caso de excitar el zelo del gobernador que acaba de ser ptiesto en 
el mando , y cuya exactitud y energía es indudable ? ¿ Pues á que en­
cargarle esto ahora de nuevo? Puede que tampoco lo lleve á bien , por-, 
que dirá el gobernador , ¿pues que no sé yo.las obligaciones que ten­
g o ? ¿ N o tengo honor? ¿ N o , cumplo con mi deber? ¿Pues á que vamos 
ahora á dar nuevas providencias ? El Sr. Volcarcel Data hizo una prope-
«cion terminante para que se crease un superintendente de Policía. V . EL 
con pleno conocimiento la discutió, y tuvo á bien aprobarla,' mandan- , 
do al consejo de Regencia que le propusiese las reglas que ¡se han de 
dar á este juez. Esto se ha heclio : encargando su formación ájívna jun« 
ta de ministros del consejo Real j vino este reglamento j V . M . lo j»an« 
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do pasar á la comisión de Justicia, y esta, no hallándolo coníbrrne { 
sus ideas ,, presentó un nuevo reglamento de Policía para todo el mun­
d o , y V. M. d ixo : pues vamos á ver quál ha de ser el primero ; y tu-
vo á bien postergar el de la comisión, polque no se contrae á la qües-
tion , y tampoco es panto del dia lo que pVopone. V . M. persuadido de 
que lo que se propone en este reglamento,! es lo que conviene verdade­
ramente para salvarnos , y se propone para este pueblo , que es la corte 
y el centro de España, y deque depende ;la, tranquilidad de toda ella. 
Pues vamos, á ver qué providencias exige esto. Nosotros estamos á una 
legua de los enemigos ; ¿ podemos dudar de que trabajan para aniqui­
larnos y destruirnos ? N o , Señor. Era menester que fuera un insensato 
el que lo dudara. Se dice , Señor, que este reglamento , que se. ha for­
mado por los ministros del consejo Real no trata de las atribuciones que 
se deben dar al superintendente : no se dice en ese mismo reglamento qus 
es para que estemos libres de enemigos , que estemos vigilantes sobre 
quien entra y quien sale, y sepamos la conducta y motivos con que 
cada'uno ha venido aquí? Pues ¿ á que es decir que no se señalan ea 
el reglamento las atribuciones que se le deben dar al superintendente ?' 
Digo , Señor, que estamos en el caso de establecerle inmediatamente. 
¿Que dificultad hay en ir discutiendo artículo por artículo, y añadir 
aquello que le falte, y desaprobar lo que no sea conforme , pues aquí es 
donde debe suplir la sabiduría y prudencia de V . M . , y si no está cor­
riente se desaprobará. Es escandaloso que se haya introducido una qües-
tion contraria á lo que V* M. tiene acordado, y al cabo me avergüen­
zo de que se oyga en el público que V. M, por pretextos frivolos de­
be contradecirse con una cosa que ya tiene aprobada,, habiendo pre­
cedido á su aprobación un maduro examen. Así pido que se lleve á 
debido efecto ese reglamento como urgente y necesario." 

El Sr. Gallega: "Aunque se ha dicho que es de la obligación del 
gobernador atender al objeto de la policía, el gobernador sabrá muy bien 
que hay nombrado un juez de Policía, y desde el momento que lo se­
pa pensará que está descargado de esta obligación. Por lo demás las mis­
mas razones deque es necesaria la policía inducen, á creer que es pre­
cisa fixar la planta, y que si sé gradúa que no conviene ese reglamen­
t o , creo que no debe ser vergonzoso desecharle •;• y mucho menos de­
be ser vergonzoso para el preopinante el que se revoque una cosa ya re­
suelta ; así como no tuvo vergüenza dias pasados quando cooperó á que 
se revocase otro decreto de V . M . quizá con menos motivos para hacerlo." 

El Sr. Presidente: Pregúntese si se suspenderá esta discusión. 
El Sr. Ostolaza : "Esa pregunta no tiene lugar conforme á regla­

mento. Trátese de votar capítulo por capítulo, y V . M . puede apro­
barlos , como y o lo haré con la. mayor parte/' 

El Sr. Arguelles: " E l señor preopinante sabe como yo que ese re­
glamento es antipolítico,. y que tiene relación con otra parte que está 
desaprobada; por lo qual no puedo convenir que se adopten unos ar-
tíeulos y'se desechen otros , porque seria lo mismo que si alguno for­
mase un sistema , y dividiéndole en dos partes suprimiera la una., y qui­
siese adoptar la otra., que por sí misma se destruiría inevitablemente por 
carecer, del apoyo de. la, oka parte,. Así xas opongo á eso, y sise cree 
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que es preciso que se forme un reglamento $e Policía, fórmese enhora­
buena ; pero que sea tal que tengan enlace todas sus partes.^ Y a he d i ­
cho que la policía que se estableció en Cádiz es suficiente si se observa 
Con la debida puntualidad/ Pero sea como quiera el entrar en la discu­
sión de un capítulo después de otro es perder el tiempo." 

El Sr. Gómez Fernandez : „ Quando se admitió á discusión el re­
glamento del Poder judiciarío conocieron todos que nfo se habia de 
aprobar , y se dixo que se remitiese á la comisión del Código criminal, 
y sin embargo se determinó que se discutiese artículo por artículo. En­
tonces se procedió de aquel modo ; ¿por qué ahora no se ha de ha­
cer lo mismo con este ? " 

' Habiendo resultado de la votación que no se suspendiera la discu­
sión de este negocio , tomó la palabra y dixo 

El ' i r . Martínez de Tejada : , ,Es verdad que V . M. ha acordado 
que se discuta este reglamento ; pero no se dixo que hubiera de hacer­
se cada capítulo en particular. Se ha discutido ya en globo , y se ve 
que no conviene con las intenciones de V . M. j por consiguiente pu­
diera ahorrarse el perder mas tiempo en discutirle." 

El Sr. Hermida hizo un largo razonamiento , del qual solo se pu­
dieron oir palabras- sueltas , y cuyo resultado fué la proposición si­
guiente: 

Que se tome exacto conocimiento del sistema hasta aquí seguido 
en Cádiz , y reglamento , ordenanzas ó providencias que rigen el 
objeto de la policía , con expresión de las personas á que está con­

fiado este empeño , y de las materias á que se extiende , por lo qual 
s-e pidan al gobernador y ayuntamiento las noticias y documentos 
que gobiernan en este asunto. 

El Sr. Oliveros : , , L o que dice el Sr. Hermida es una verdad. En 
Cádiz hay sus reglamentos de policía. Es preciso enterarse de ellos ; en 
esto tiene razón ; porque si aquí hay estos reglamentos , ¿ como hemos 
de entrar á aprobar nuevos artículos , si no sabemos si están ya en prác­
tica estos ú otros mejores ? " 

El Sr. Torrero : „Sin perjuicio del acuerdo de V . M. , creo que 
hay lugar á la proposición del Sr. Hermida. Está acordado que se dis­
cuta el reglamento : muy en hora buena ; pero para la discusión se 
tendrán presentes los documentos que indica." 

El Sr. Valiente : 3,Si yo supiese , ó constase que el consejo de Re ­
gencia no ha franqueado á los ministros que han formado este regla­
mento esos otros de que se trata , ó si supiese que lo habian hecho 
así , porq;ie ignorasen los que habia en Cádiz , estaría bien. Pero ha­
biendo V . M. encargado esto ai consejo de Regencia , viviendo estos 
ministros en Cádiz , sabiendo que Cádiz está dividido en diez y siete 
barrios , y que en cada uno hay un comisario , y que esto no está mal 
montado , ¿como he de creer yo que no los hayan tenido presentes? 
Así esta es mi opinión. Pero si hay quien diga que quiere enterarse para 
proceder con conoc imien toque fixe la proposición , y ;se discutirá/* 

El Sr. Martínez Tejada : „Para esto no es menester discusión. El 
Sr. Hermida no ha dicho sino que se tengan presentes los reglamentos 
que han regido en Cádiz en estos tres últimos años." ~ 



Fiesta í votación la proposición dsl Sr. Rermida quedó aprobada. 
Abierta la discusión sobre la que ayer presentó el Sr. Dueñas acer­

ca de que el ju¿ez pudiese hacer piíblico su voto así en las sentencias 
criminales come- en las civiles , el Sr Luxan\\zo presente que su autor 
estaba indispuesto , y que sus luces coutribuirijan á dilucidarla; no obs­
tante continuóla discusión, y el Sr. Gómez. .Fernandez se opuso á la 
proposición diciendo que las mismas razones qlte militaban para que 1& 

votación no fuese pública , militaban igualmente para que los jueces no 
hiciesen público su voto ; ademas que para quedar á cubierto de todo 
cargo el juez, que votaba en contrario de los demás ponía su voto en un' 
libro secreto que había al intento ; que seria escandaloso que debiendo 
todos las jaeces firmar la. sentencia por mandarlo así las leyes , publica­
se uso de ellos, un voto contrario á lo que había firmado ; y en fin que­
de esta di ¡posición resultarían graves -perjuicios sin ningún beneficio. 
D e dictamen contrario lité el Sr. Zorraquin , aprobando la diferencia 
que se notaba de un juez ordinario á un cuerpo colegiado ; pues el v o ­
to del juez ordinario se manifestaba por el mero hecho de la sentencia: 
citó el voto particular de D . Justo Ibarnavarro acerca de las causas, 
de infidencias , yJ manifestó que la publicidad seria 'un freno para la ar­
bitrariedad y las injusticias, Apoyó esta opinión el Sr. Caneja , aña­
diendo que si los reyes habían establecido leyes en contrario , las Cor­
tes , con mas autoridad que todos los reyes del mundo ., podrían re­
vocar y hacer otras , según la razón y las circunstancias lo exigiesen. 
El Sr. Morales Gallego ©pino que si se aprobase la proposición del se­
ñor Dueñas resaltarían rencillas y discordias entre los jueces , y ade­
mas animosidades de parte de las parientes y amigos de los sentencia­
dos ; pues habiendo un juez que votase en favor de algunos de ellos, 
cargarían con la odiosidad los que habían votado en contra. EL Sr. Mo-
ragúes apoyó la proposición , diciendo: que todo, empleado público era-
responsable de sus acciones á la nación, y. que como ciudadano debía, 
tener derecho de darle cuenta de sus procedimientos. El Sr. Valiente, 
graduando la proposición de subversiva al buen orden y tranquilidad-
pública , observó que el voto que un juez diese en contrario de ana sen­
tencia ,. infundiría desconfianza de sa justicia , y apoyó el dictamen del 
Sr,. Morales Gallego. E l Sr. Villqfañe dixo que para él la qüestion era 
dudosa , porque si realmente se guardase con toda religiosidad el secre­
to , no seria admisible la proposición ; pero que esta falta , á que los 

jueces estaban sujetos como hombres , se sustanciaría permitiendo que 
qtta!quiera de ellos pudiese publicar su voto , evitando con esto que 
quizá alguno supiese haber votado lo que no habla votado , ó que lo 
supusiesen otros para desacreditarle. E L ó r . Arguelles encareció el. 
tino del Sr. Dueñas en hacer aquella proposición , que aunque según 
él podia tener algunos inconvenientes , eran inferiores á las ventajas; 
siendo una de ellas el que los jueces al sentenciar tuviesen un freno para 
no separarse de la justicia : manifestó que el Congreso en sus resoluciones 
debia tender la vista mas allá de la época en que deliberaba , y úítimameaj 
te se opuso á la opinión del Sr. Valiente, y negando que la proposición 
fuese de modo;alguno subversiva , la contempló por lo contrario digna de 
au autor , y de que se aprobase. El Sr, Hermida la coatradixo gradúan-



dola de escandalosa y perjudicial en concepto de todos-los-que enten­
dían la jurisprudencia , y en apoyo de sus razones citó un exernplo 
acaecido en tiempo del conde de Flor jdablancapor el qual fiizo ver 
que de resultas de saberse un voto Contrario en una sentencia de muer­
te dada contra un sobrino del conde , se libró del. castigo que habia 
merecido. < | [ 

Concluido este discurso, se procedió á la votación , y la proposición 
fué desaprobada. j 

En seguida hizo el Sr. Castillo la siguiente: 
En atención á no haberse practicado en todas las provincias 

del reyno de Goatemala las elecciones de diputados en Cortes, co­
mo debió hacerse, con arreglo á la instrucción mandada observar 
en América , pido á V. M. se sirva mandar con la mayor breve­
dad se practiquen dichas elecciones en las provincias de Vera-Paz 
y Quesaltenango , que son entre las excluidas las que tienen mas 
fondos y mas numerosa población. 

Admitida para discutirse se levanté la sesión. 

SESIÓN D E L D I A V E I N T E Y Q U A T R O . 

u e dio cuenta de haber presentado el Sr. Cárdenas ,. diputado da 
Tabasco , una memoria relativa al estado actual de aquella provincia, 
y de las mejoras que pueden hacerse en ella ; y se mandó pasar á la 
comisión Ultramarina. 

Continuó Ja lectura suspendida ayer de los empleos y gracias con­
cedidas por el ministerio de la Guerra en el mes anterior de junio , y 
se suspendió de nuevo para dar lugar á la elección da los oficios men­
suales. La de Presidente recayó en el Sr. D. Juan José Guereña por 
setenta y un votos , el qual al sentarse en ra silla dixo : 

Señor , quando sin solicitud y sin mi expectación se me hace ocu­
par la primera silla de este Congros© tan augusto , no puedo menos de 
considerar mis pocas laces , apocadas por las que brillan en V . M. , y 
la ineptitud .p.e en mí veo para el desempeño. Por esto debería por to­
dos los medios del decoro y respeto abstenerme de la confianza que 
de mí se hace , en que veo en cierto modo comprometida !a nación 
mas heroica que han visto los siglos. Mas como ella no se equivoca en 
deliberar sobre su misma prosperidad , siguiendo yo igualmente sus 
mismos auspicios , espero , con el competente disimulo de: mis defeceos, 
aspirar en quanto sea ppáble á dar un testimonio digno de mi gratitud 
y obligación , uniendo mis vo f os a los de V . M . , que solo se dirigen al 
engrandecimiento de la religión . de la patria y del soberano/' 

L 3 eieot.iou de Vice-Presidente recayó en el Sr. D. Joaquín Ma­
mau por ochenta votos : la de secretario en D. José de Cea por se­
senta y siete. 

El Sr. Pérez : „ La semana pasada pedí á V . M. por una propo­
sición, que fué admitida á discusión (véase este tomo sesión del dia 1 4 



de este mes) , y luego pasada á -la comisión de Hacienda, que para 
los caudales que produxese la suscripción de América destinada á ves­
tir y, armar las tropas de la península., se nombrase ua tesorero parti­
cular! que entendiese en invertirlos ei¿ este preciso objeto. Mis vaticinios 
ya se han verificado principiando á .'venir algunos de dichos caudales; 
y si la proposición se hubiera discutido , se sabría ya si se habia de 
proceder con arreglo á ella. Será necesario pues que V . M. delibere en 
esto ¿or ser, según yo creo , el medio mas oportuno para inspirar en 
aque|los países la confianza que hará mas útil la sobredicha suscripción. 
Los-americanos , Señor , tienen la'-debida confianza en el Gobierno; 
pero pueden temer que su donativo se invierta en otros objetos , ur­
gentes sí , pero distintos de los que se han propuesto. Esta descon­
fianza cesaría luego que viesen un tesorero destinado únicamente á la in­
versión de su dinero. En prueba de ello hago presente á V . M . que-
las últimas gazetas de América anuncian la suscripción que hasta aho­
ra se ha hecho , y sigue haciéndose para vestir y mantener las tropas 
del Empecinado , la qual asciende ya en él día á veinte y siete mil 
pesos. Los que allá han recaudado este dinere lo han consignado en dos 
sugetos particulares d» esta plaza dignos de su confianza ; en lo qual 
dan á entender que quieren asegurar la inversión de estos caudales en 
su verdadero objeto. Así , pues , suplico á V . M. que , si há lugar, 
antes que él dinero que ha venido se invierta en otras atenciones , se 
examine esa proposición por la comisión de Hacienda , y se apruebe." 

El Sr. Polo : , , La proposición está en la comisión de Hacienda, 
y creía esta que se debia ventilar quando se tratase del plan general de 
Tesorería y Contaduría mayor. Pero supuesto que se ha anticipado su 
autor á lo que creia la comisión que debia hacerse , sírvase V . M. indi­
car si se ha de ventilar este asunto antes y con separación del objeto ge­
neral en que está entendiendo. En quanto á lo que dice el Sr. Pérez, 
que la suscripción á favor del Empecinado viene consignada á dos su­
getos particulares de esta ciudad, no influye para deliberar sobre la pro­
posición ; parque aquella es una suscripción particular , hija del patrio­
tismo de algunas personas, que por consiguiente han podido encargar 
su inversión á quien les haya parecido bien. Mas la de que habla la pro­
posición es general, en cuya vista V . M. suspendió el tratar de con­
tribuciones de América : es una suscripción enlazada, digámoslo así, con 
el sistema general de rentas , á cuyos ministros encargó V . M. su recau­
dación. Hago estas indicaciones , para que en vista de ellas se sirva 
V . M. decidir si esta qüestion se deberá tratar antes del plan ó arreglo 
general de Tesorería mayor , ó si se ha de reservar para entonces. De 
mañera que si parece que importa mas mudar de manos para la inver­
sión de estos caudales que la reforma de la Tesorería y Contaduría, 
pueda examinarlo V . M . " 

El Sr. Dou : „ Y o no encontraría inconveniente alguno en que este 
dinero se consignase en personas de confianza, como dice el Sr. Pérez', 
perú por otra parte veo que podria'n cumplirse los deseos de los donatarios 
aun entrando en la Tesorería mayor, con solo que se mandase llevar, se­
paradamente de los ©tros cándales, la cuenta de cargo y data de estos , y 
qn'e se invirtiesen pr«cisameate e» el objeto propuesto. Esto sin perjuí-



cío de que después' y mas despacio quando llegue el caso que propone 
la comisión1, se establezcan nuevas reglas para la Tesorería y Contadu­
ría general." ¡ . i 

El Sr. Valiente : „• Señor, entiendo que la proposición del Sr. Peres 
llena con su influencia los, objetos y fines de V . M . , que son receger di ­
nero para mantener los exercítos. En quanto se sepa en América ¡que es­
te donativo separado está baxo h> protección de V . M . , y que se ocupa 
.su soberana atención en que estos caudales se invierten en su Verdade­
ro objeto; siempre que se sepa allá que entran en una caxa á ¿argo de 
un vecino honrado sin estipendió ni salario alguno; que esta cáxa tiene 
tres llaves, una en poder del presidente de V . M. , otra en, el de la 
Regencia», y otra en el del tesorero , habrá cumplido V . M. con su 
principal objeto , y el soldado verá la consideración que se le tiene, y 
sabiendo la América que se'cumplen sus miras.se estimulará de nuevo 
á llenar este quantioso donativo. Así que , mi parecer es , que la c o ­
misión despache quanto antes esta proposición, sin esperar á ninguna otra 
cosa , para que sin la menor, dilación se remita la orden en el primer 
barco ó correo que salga ; pues interesa que se sepa ep.América, el,aprés­
elo que se hace de sus sacrificios , y la inversión que se les da." 

El Sr. Arguelles : Señor,, es muy laudable el objeto del Sr. Pé­
rez ; pero era menester que este asunto se examinase baxo otro aspec­
to ; es á saber : si adoptada por las Cortes la proposición, podría in­
fluir en la desconfianza del Gobierno. En primer lugar seria necesario 
poner á cubierto la persona ó personas que exérciesen las funciones, 
que el señor autor de la proposición apetece. Y . M. debe advertir que 
este depósito no será de una talega sola, ni dos , sino que según ha 
dicho el Sr-. Pérez , ascenderá á muchos millones ; para este encargo 
es necesario una. persona que no se mantenga del sueldo , y ni aun le 
tenga : una persona á quien el tesoro que ha de ponerse en sus manos 
no le pueda pervertir. Pretender que ha de hallarse un sngeto que atien­
da á esto solo , renunciando á sus intereses y negocios , que por preci­
sión tiene que abandonar para desempeñar su nuevo encargo,, me pa­

dece imposible. Por otra parte las llaves que han de tener este tesorero, 
el presidente de las Cortes, y el de la Regencia, no llenan el objeto que 
ha pretendido el que propone este medio ; porque será necesario esta­
blecer un nuevo sistema , una nueva contaduría, y demás oficinas para 
la inversión , intervención &c. , porque no encuentro que en parte al­
guna donde hay gobierno organizadosola la persona baste 4 inspirar 
confianza , y con decir fulano lo ha hecho , descanse el público en lo 
que apetece y necesita. Siendo, pues, necesario sistema y plan de car­
go y data , vendremos á parar en que tendremos dos-tesorerías, una ge ­
neral complicadísima , y otra nueva, que no es menos complicada; por­
que al cabo al cabo tendrá que manejar grandes fondos y caudales, y 
para ello necesita empleados, á quienes se debe pagar de este fondo, ó 
de la Tesorería general.... El medio de recobrar la confianza está en 
la buena organización de la Tesorería mayor : no entra en ella un pe­
so duro, cuya inversión no pueda saberse; esto es una verdad,,y su 
averiguaciones cosa bien fácil. Así sucede en Inglaterra, en donde se 

«anejín les inmensos caudales, coa los que. han mantenido grandes, jy 
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costosa» guerra* í 4"hay allí y en.airas naciones cultas esta sepafaolo^ 
de-cardales publicas? Na , Señor , porque saben que la confianza está 
en el sistema, no en las personas. Siempre que se establezca bien el *qe 

la Tesorería mayor, es decir , que toda la nación sepa en que se i n . 
vierte*T¡-todos los caudales con que 00»tribuye , habrá la confianza qu@ 
se desea, y dinero también. Ademasjla reflexión del Sr. Polo es rntvy 
oporlunia; á saber: que él Congreso rio ha querido extender su auto­

ridad , 'para hacer efectivo el sistema; de contribución extraordinaria 
de guerpen América, esperando que voluntariamente se anticipe á ha-. 
Cer donativos, lo que no sucede en l i península , en donde 'se exfoe 

por la fuerza ; quiere decir , que este donativo pertenece á la naturaleza 
de las contribuciones , y por consignieute no merece una tesorería dis­
tinta de la que recoge tos caudales de la península. Repita , S-ñor, si' 
la Tesorería está pial montada , arréglese • y por último ¿ [ué dificultad 
hay en que la comisión de Hacienda acelere sus trabajos , asociando á sí 
Otras personas instruidas para dar nueva forma á dicha Tesorería ? En­
tonces tendrá toda la confianza á su favor : 110 la de las personas , por­
que esto es aéreo , sino la del establecimiento. Mi dictamen es qué no, 
§e delibere hasta que la comisión presente el arreglo general.V 

El Sr. García Herreros: Ademas délas dificultades que acaba 
de exponer el señor preopinante se me ofrecen otras. Supongamos es­

tablecida esta Tesorería con sus tres llaves como ha indicado el Sr. Va~. 
Mente : 6 ha de considerarse este fondo para mantener un exército sepa­
rado , donde ha de haber nuevo intendente y demás empleados , ó se 
des.tjna indistintamente para el pago de los exércitos-existentes. Si este 

-dinero se ha de invertir para todos los exércitos , es claro que ha de 

pasar por las mismas manos de los intendentes del exército ya estable­
cidos , cuyos libramientos tendrá que pagar este tesorero. Y si esto e$ 

así, no es esta la Tesorería que se quiere. Si ha de haber j m exército 
separado que disfrute estos caudales, es fuerza que haya también em­
pleados que cuiden de la caxa y su distribución, puesto que ninguno 
de los del Gobierno ha de entender en ello. Mas pregunto yo : quan­
do esta suscripción, que es voluntaria , cese ó por falla de voluntad ó 

de facultades , ó porque no haya embarcación que trayga los caudales, 
ó por ptro titulo, ¿ este exército se hade mantener por el G°hierno? 
Y o creo qtóe entonces espirando la nueva Tesorería, espiraría también 
este exército , que estuvo fuera de la acción del Gobierno. Por lo que 
Considero inútil que la comisión trate este asunto con independencia del 

de la reforma y mejora de la Tesorería general. Interesa mas mantener 

el crédito de la nación , que sostener un exérqito. f f 

E l Sr. Guridi y Alcocer: A lo que ha dicho el Sr. García Her­
reros añadiré únicamente que .si la América tiene confianza en V- M.» 
la tendrá también en la Tesorería general; y. si no la tiene en V . M , , 
tampoco ia tendrá en ese tesorero particular que se pretende. La Teso­
rería general está baxo la inmediata inspección del Gobierno , y este ba-
xo la.de V . M . ; con que confiando/ en V . M. se ha de confiar de la 

Tesorería; pero si se desconfía de "V. M . ; que importará un tesorera 
particular, que no podrá menos de obedecerlo, aun quando le mande in­
vertir los caudales de su cargo en objeto distinto de su destino? Ye 
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nema fue no se hubiese hecho semejante proposición (auaque aj 

el zelo de que nace) , porque ella misma G.onjtra la intenGion de su, autor.» 
destruye el fin á que se dirige é induce desconfianza. Quando se hace 
semejante proposición por los que están al frente de los negocios, no 
será mucho que en las provincias distantes piensen que no hay mucha 
rectitud en la administración de los caudales. Pero quando yo veo 1» 
contrario, para desvanecer semejante sospecha, no puedo ráenosle p e * 
dir que se lleve adelante lo prevenido á la comisión de K'aciénda"so­
bre la Tesorería geueral, á la que enhorabuena se le mande lleve .cuen­
ta por separado del donativo de América para invertirlo en su destino.."1 

El Sr. Polo: „ Una palabra, Señor: quando el ministro presente £ 
V . M. la inversión de los treinta millones que trae e,l Miño , y se vea, 
que la mayor parte se ha destinado á dos ejércitos (porque no hay 
remedio, es preciso atender, á otras obligaciones.) , . .en'tonce¡s po habrá, 
motivo para que la América desconfié ni se desaliente. Destruir, la con-* 
fianza-de la Tesorería es lo peor que puede suceder ; y así ruego .£ 
V . M. que mire este asunto con detención y pulso." 

El Sr. Pérez; , , Aclararé mi intención. Al tiempo de hacer mí pro-» 
posición y o crei que nos hallábamos en el caso de un deudor particular, 
el qual tiene muchos acreedores, y no .tiene para pagarles; cíe una vez* 
¿ Qual es la práctica en este .caso? Que de los pocos fondos que tiene* 
va pagando una parte á uno y "otra á otro; resultando que todos ^rusban 
algo, y ninguno percibe lo bastante. Esto puntualmente sucede á V . M . 
viéndose precisado á echar mano de unos caudales para varias atención 
nes. En prueba de esto citaré un hecho. En el navio Baluarte vinie­
ron cinco mil duros, que dio el prelado de mí iglesia para los eclesiásti­
cos emigrados en Cádiz. Pregunto , ¿quien ha sabido, de su inversión? 
Y o p o r iní sé que á excepción de un poco que se destinó á este objeto, 
á lo demás se le dio otra'inversión ,, aunque no duda seria legítima. L » 
mismo sucedería ahora. Así pido á V . M. que ya que ha tenido •& 
bien no imponer la contribución extraordinaria en América, se sir* 
va mandar que estos caudales entren en manos que sepan invertir­
los en el verdadero objeto á que se destinan. Por eso decía en mi 
proposición que «ate era un caudal nuevo, con quienno.se contaba,; y 
con que al menos habría para mantener un poco tiempo al exército.. Mai 
sin descargarse V . M. de esta obligación, tiene sobre sí el reclamo da 
otras-'atenciones. La-autoridad está comprometida: se ha trabajado y 
ha conseguido mucho ;; pero á pesar de haberse dado pasos de gigau» 
te , no tenemos un ochavo con que mantener , Vestir y armar la tropa. 
Creía yo , pues , queá lo menos se aliviaría grartparte de la carga que 
pesa sobre W BS. si estos caudales se aplicasen precisamenteiádos exér» 
citos. Este fué mi ánimo." 

El Sr. Hendióla: „ Y o 'desearía que el Sr.»Perfr» ampliase 'ó rec­
tificase Su proposición; porque aunque enriendóla causa que le mueve, 
no veo que se consiga el fin que se propone. Pregunto ,• ¿por que se mu­
de la Tesorería dexará de pagar esta las libranzas que despache el Go­
bierno? Toda la responsabilidad del tesorero estefcdesoárgada. con dos car­
gos que presente , porque dirá tantos cargos tengo, tantas datas hago, 
estoy fuera de responsabilidad. El daño está en los libratarios ó habi-
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EtadóSqne libran contra la Tesorería de orden del "Gobierno. Los abusos 
que en esto hay , no se alcanzan á remediar con la proposición del 
Sr. Pérez ; porque aunque la Tesorería sea otra, el régimen ha de ser 
ti mismo. Por eso desearía y o que ampliase ó modificase la proposición 
para que se consiga el objeto, el qual es grande; y que esto fuese en vis­
ta de lo que 1* comisión presente sobre la reforma de este sistema , no 
tratándose" particularmente de ella." ' > . • • • 

El Sr. Gallego : „Ademas de las reflexiones anunciadas por los sal» 
Sores que han hablado antes, hallo yo Otro inconveniente. Quando las 
Cortes trataron de dar crédito á la Tesorería general , entre los vicios 
que se notaban fué el principal la complicación de manos y diversos 
modos que habia de recoger los caudales piíblicos y de distribuirlos ; de 
manera que no había en esto la claridad necesaria. Por eso se creyó 
que el paso mas adelantado qUe se podía dar en esta materia era po­
ner los caudales en una' sola mano ; y así se decretó. Si ahora se esta­
blece esta nueva tesorería , resultará que volveremos á dar este paso 
atrás, y empezaremos á desorganizar lo que habíamos principiado á ar­
reglar. Por lo que no solo se ve la necesidad de que entren en esta sola 
taaao fiel estos caudales como todos los demás; sino que creo que l le­
vando adelante lo resuelto , soló se trate de arreglar el sistema general 
de la Tesorería, que está encargado á la comisión. 

El Sr. Anér: „E1 autor de la proposición se habrá fundado en una 
de dos razones , ó bien en la desconfianza dé los administradores de es­
tos caudales, ó bien en el rezelo de que no se inviertan en el objeto pa-
ía que se destinan ó traem Si consiste en la desconfianza , creo que igual 
consideración merecerían los caudales de la península. Si la razón en 
que se funda es que se distribuyan en su verdadero objeto , sin mudar 
de tesorería se puede conseguir ¿ porque V. M. ha mandado que no se 
distribuyan los caudales sino en aquellos primeros* objetos que merecen 
la especial atención del estado. Si V . M. da esta orden á la Tesorería, 
deberá ser observada religiosamente, ó podrá decir que los caudales 
que vienen de América para los exércitos de la península, no se em­
pleen en otra cosa que en esto; y entonces los de la península podrán 
destinarse á otras atenciones urgentes. Lo que debe buscarse es, que el 
tesoro jamas se emplee sino en los objetos mas precisos,de la nación. X 
no hay razón para que los caudales que vienen de América tengan te­
sorería separada de los caudales que con el mismo objeto recauda y ex­
pende la península. ¿Acaso no sé destinan también á los exércitos las 
contribuciones de España ? Pido , pues , que pasen á la Tesorería gene-
Jal los caudales de América como entran todos los de la península; y 
que la comisión fixe las reglas generales con que unos y otros sean bien 
administrados/' 

Concluida esta discusión acordó el Congreso que la comisión de 
Haci'-miá no exponga por separado su dictamen sobre la proposición del 
Sr. Pérez , sino que lo haga quando presente las regla» generales sa~ 
bre la Tesorería y Contaduría Reah 

Y se levanró la señen. 
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SESIÓN DEL D Í A V E I N T E Y CINCO. ' 

S e señalo la primera hora de la sesión del día inmediata para discotírse 
la siguiente proposición del Sr. Anér, admitida en la sesión secreta dej 
,dia de ayer. 

Siendo grandes los cppuros en que se halla la nación por Jaita de 
fondos, propongo que se aumente el precio de los Cigarros habanos 
hasta ochenta reales, previniendo al Gobierno que por todos medios 
procure que de la Habana se trayga á la península la mayor can-
.tidad posible de un género que tanto se aprecia. 

Se leyó una exposición del Sr. marques de S. Felipe y Santiago 
en la qual solicicitaba permiso para pasar á la Habana por el tiempo y 
en los términos que se concedió á los diputados de Santa Ee y f i l ip i ­
nas. Observaron algunos señores diputados lo perjudicial que era el 
conceder semejantes gracias, y que se hacia ya preciso establecer una 
regla general sobre este punto: otros que esta regla que se pretendía 
ya estaba comprehendida en el reglamento , en el qual se previene á los 
señores diputados que asistan todos los días en las sesiones: otros final­
mente pidieron que ya que se tratase de establecer dicha regla, que im­
pidiera en adelante la concesión de dichas licencias , no estándolo teda-
vía , no se le negase al Sr. marques , puesto que la pedia con igual jus­
ticia que los demás, señores que la habían alcanzado. En vista de todo 
resolvieron las Górtes no acceder á la solicitud de dicho señor di ­
putado. 

Habiendo pedido permiso el Sr. conde de Puiionrostro para infor­
mar acerca de una solicitud de Doña María de las Mercedes Pericach© 
á nombra de Sü marido D . Anacleto de las Casas, oidor jubilado de la 
.audiencia, de Quito, resolvieron las Cortes que se pidiera dicho per­
miso por el conducto que corresponde. 

Por el ministerio de Hacienda quedaren enteradas las Cortes de 
haber sido nombrados para individuos de la comisión encargada de 
arreglar sistemáticamente la marina mercantil, por parte de la Armada 
el xefe de escuadra D . Estanislao Jmrz y el capitán D . Antonio Vaca-
ro , y por parte del consulado de Cádiz D . Andrés Arguivel, D . Fran­
cisco Miguel Barón y D . José Antonio Puyade, los tres del comercio 
de dicha. plaza ; y resolvieron las mismas , que por lo que toca á seña­
lar á la referida comisión el dia , hora, lugar de reunión y demás, dis­
ponga el consejo de Regencia lo que le parezca mas oportuno. 

Conformándose las Cortes con el dictamen de la comisión de arre­
glo de provincias, resolvieron que se pasase al consejo de Regencia 
una copia de una representación de la ciudad y ayuntamiento de Coria, 
en la provincia de Extremadura , en la qual solicita que se la declare 
cabeza de partido; á fin de que pidiendo dicho Consejo informe á ,1a 
junta é intendencia de Extremadura , exponga lo que se le ofrezca y 
parezca. 

Acerca de una representación de la junta superior de, Galicia, en 



LA qna! nace presente la granóle utilidad qne resultaría í aquella pro­
vincia de quela casa dte mofeéák de puro cobre aprobada por las Cor­
tes t se biciera extensiva á la fabricación de pesos- y medios pesos, de 
plata baxo el sistema administrativo- que aquellas tuvieren por con­
veniente :•• fué de parecer la comisión de Hacienda , con el qual se con-
formaron las Jórtes, que pase dicha representación al consejo de Regen-
cía , para que previo informe del superintendente de, la casa de mo­
neda , y demás que juzgar»-oportuno, la devuelva con su diclamen , i 
fiü de que recayga sobre él la soberana resolución con el acierto- que 
sé desea.; 

Sobre la' proposición del Sr. Alcaina, relativa á' la creación dé la 
pinta provincial de Granada (véase en la sesión del dia 8 de este 
mes) , fué de parecer la comisión de arreglo de provincias que se die-
•s*e orden ¿1 Consejo de Regencia á fin de que expidiera ías corres­
pondientes para que se erija dicha junta Provincial en los términos 
que propone el -autor'de la referida proposición. Reprobado este dic­
tamen, se acordó á propuesta 'del Sr. Polo que se hiciera presen­
te al consejó de Regencia la petición del Sr. Alcaina , para que en 
'"vista dé ella proceda á Id que corresponda con arreglo al reglamen­
to de Provincias.. 

Comenzó la discusión del proyecto de decreto sobre premios militares 
presentado por la comisión encargada de éste asunto. (Didho proyecto, 
junto con el dictamen, de la comisión, ésfd impreso por separado.) 
IL'eido el expresado dictanjen, y el- preámbulo del decreto , se pasó á 
'discutir el primer artículo-, que dice así :' 

Desde/a publicación de esté decreto quedan suprimidas todas 
las- distinciones militares concedidas por cuerpos ó gefes particula­
res durante la presente guerra de la insurrección, corno cintas, 
veneras , escudos ü otras semejantes, que no hayan sido expresa-
"mente aprobadas 6 sancionadas por el Gobierno Supremo , y :SS pro-
iiihe su uso de aquí en ¿delante , como,también ¿a creación ás- otras 
nuevas. 

Dixo el Sr. Zorraquin : „ Habiendo conocido la comisión los gran­
des abusos que ha habido en dar los grados y distintivos, opina que 
«e abolan todos los que no están*'aprobados por el Gobierno; Supremo • 
pero yo creo que estábamos en éf caso de hacer-una- cosa completa, y 
quitarlos todos hasta los aprobados. T-ngo entendido que hay varios 
e'ncialés que' han- hecho-. representación- al Gobierno para, no colearse 
esas distinciones , como la de Baylen y otras . por lo mucho que se 
hanprodigado ; así yo quisiera que cesaran todas-,' y que los que me­
recieran llevarlas ,. hubiesen de sujetarse á las pruebas que se- trata de 
establecer ; de este modo quedarían- mas contentos los-oficiales que ver-
da ..'erametit'e las^merezcan. Por tanto no debe exísfi'r'ninguua medalla, 
«íhtá ní: distinción desde el momento que'se apruebe este articuló , y 
por lo mismo no soló convengo con lo" que dice la comisión'; de que 
deben cesar fojas las- distinciones y grados que no han merecido 
k- soberana aprobación,, sino aun las que la--tienen expresa d e l G o -
Bierno," . . ' 

* -SI- Sr: Llamas : i,,Esta" adición vendría bien después de aprobado 
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«T proyecto. Se po3rán quitar las actuales distinciones quando tenga­
mos establecida la nuera orden. Es preciso conservarlas á los que las 
hayan justamente merecido...." 

El Sr. Oliveros: „ ¥ o creo que este artículo con la adición del 
Sr. Zorraquin debia ser el último en el érden , porque primero es 
menester crear antes de suprimir lo que hay establecido." 

El Sr. Creus : , , Si se trata de suprimir únicamente todas las gra­
cias que no han sido aprobadas por el Gobierno , no creo que haya 
reparo alguno ; y así-apoyo el artículo." 

El Sr. Anér : , , Esto puede traer un inconveniente. Desde el prin­
cipio de la insurrección diéronse facultades á los generales para premiar 
i las tropas de su mando que se distinguiesen , y puede suceder que 
se haya concedido alguna venera ó cinta á algunos que se hayan seña-
Jado , y aun no baya llegado á la aprobación del Gobierno. En este 
caso es grande el inconveniente que resulta de suprimir estas distin­
ciones. Y o me a.cuerdo que por la salida memorable que hizo la guar­
nición de Hostaírich en Cataluña, después de haber defendido aquel cas­
tillo hasta el extremo , el general la concedió una medalla, que no sé si 
fué* ó no aprobada por el Gobierno; pero me consta que tenia faculta­
des cd general para premiar á los que se portasen con heroica bizarría. 
Digo esto, porque habrá muchas distinciones , que dadas acaso- con la 
mayor justicia, no han sido aprobadas por el Gobierno. 

El Sr. Gallego: , , Greo que se trata dé establecer una regla que 
haga mas decorosas estas distinciones. La comisión sienta por principio 
que es injusticia el generalizar una distinción en toda acción de guerra, 
aunque sea en la defensa de una plaza; porque siempre hay sugetos que 
en estas mismas acciones se distinguen dé los demás , y estos son los que 
han de ser premiados con esas distinciones , no porqué no hayan los 
demás cumplido perfectamente su deber, sino porque para ellas se buscan 
los que han sobresalido en grado eminente; Se trata dé reformar abusos, 
y por mi voto no solo suprimiría las distinciones no aprobadas , sino 
las aprobadas por el Gobierno, como desea el .5V. Zorraquin ; pero 
•esta vendrá después ; y así apruebo por ahora el artículo de la c o ­
misión. " 

El Sr, Borrull: ,,Tío puede permitirse la supresión de- todas las dis­
tinciones militares que' durante esta guerra han concedido los cuerpos ó 
gefes particulares ; pues con ello resultaría castigado el verdadero mérito 
de muchos ilustres defensores de la patria ; y esto es contrario á ta in­
alterable justificación de V . M . Sea, como es cierto, haberse dado a l ­
gunas condecoraciones á sugetos qué no las merecían ; pero hay muchas 
otaras que se dispensaron con pleno'conocimiento del asunto , y para-re­
compensar acciones dignas de la gratitud déla nación. Se vieron-sin du­
da diferentes esforzados varones, que sin detenerse en los inminentes pe­
ligros que r?s amenazaban , y menospreciando la vida si habia de ser­
vir para arrastrar las cadenas de una vergonzosa esclavitud, fueron los 
primeros que tomaron las armas , y llenaron los campos de cadáveres 
de aquellas mismas .'ropas que la Europa tenia por invencibles ; y á es­
tos se siguieron otros qu¿ adquirieron innumerables laureles, rechazando 
y poniendo en fuga á las nu'J.masr- en vista de lo qual, las juutas ó ge -



[ i 8 S ] 
aérales se creyeron obligados á condecorarlos con cintas y veneras ó es­
cudos. ¿Como , pues •, podrá V . M. coa ua rasgo de pluma ac?bar cotj 
todas estas distinciones , confundir al oficial y soldado valeroso" coa 
cobarde , y reprobar las acciones de unos y otros ? Déxense estos gol­
pes de autoridad para aquellos infelices países en que rey na el despo». 
tismo : V . M. acredita á toda la Europa sus incesantes desvelos papj 
que florezca la justicia , procurando que se de á cada uno lo que le cor­
responde , y asi no puede s}n conocimiento de causa anular todas lis 
gracias referidas, ni despojar á los que las poseen , y por consiguiente 
ni aprobar este artículo." 

El Sr. Samper: „ La junta Central aprobó todos los. grados mili­
tares que las provinciales habían concedido hasta aquel dia , y en esto 
concepto parece que deben tenerse también por válidas todas las meda­
llas , escudos y distinciones que hayan dado. Enhorabuena que se exa­
minen para ver si han recaído en mérito verdadero. La orden que se 
va á establecer es para premiar hechos grandes , porque hay recom­
pensas para hechos de segundo orden, y deben conservarse "hasta que el 
Gobierne establezca.una escala perfecta :, asi parece que no estamos aún 
en el caso de suprimir las distinciones acordadas." 

El Sr. Mexia : , , Señor , este artículo me parece que debe refundir­
se absolutamente con arreglo á lo que han dicho los señores Oliveros y 
Zorraquin. Se trata de que no lleven distinción los que no la merecen., 
y entonces no hay como responder á las dificultades propuestas por el 
Sr. Borrull. Sí se trata de los premios dados por el gobierno de las 
provincias, en que hay opiniones diversas sobre su fundamento , es 
menester que"V. M. los uniforme , es decir , que en su lugar subrogue 
las cruces y demás insignias de esta nueva orden. Asi este capítulo no 
sirve de nada , sino que presenta muchos inconvenientes. Expondré 
algunos.^ El primero es lo que ha dicho el-.Sr. Samper. Si el gobierno 
Central y el de las provincias tuvieron bastante autoridad para dar gra­
dos militares, claro es que la tendrían mejor para dar cintas y otras dis­
tinciones, que no son mas que una señal del mérito contraído en una ac­
ción gloriosa. Por otra parte se dice que no se deben suprimir sino las 
no aprobadas por el Gobierno supremo, y yo creo que esta idea es muy 
equivocada. La junta de Sevilla, y otras superiores, antes que se esta­
bleciera la junta Central , eran un Gobierno supremo , eran soberanas, 
porque no tenían ni debían reconocer autoridad sobre ellas j por conr 
siguiente cada una de ellas lo podía todo en su distrito. Se ofrece por 
tanto una grande confusión en averiguar todos los hechos, y comprobar 
todos los documentos , y ya ve V . M. que. tiempo tiene el Gobierno pa­
ra repasar las fechas y otras particularidades. Asi que , bueno ó nw.íO, 
como está , no creo que haya el mayor inconveniente en dexar'.o. ha 
comisión me parece que ha tenido ideas mas altas, esto es . '̂la de dar 

_ al premio la estimación que corresponde, y que el que le. r e c í b a feng* 
la presunción de haberlo merecido. Creo que esto podía conseguirse no 
limitando la orden al mérito heroico únicamente ; parque este, aunque 

es frequente en España , no debe suponerse general. Se trata de ta&" 
ritos , y la diferencia del premio demostrará, y caracterizará la calidad 

•de aquellos. Una vez que se establezca ¿sfa órdea para premiar los vaé" 
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rites, patrióticos , entonces vendrá bien.el'-decir que todas las dishncio-
jqes'i que en concepto del Gobierno hayan sido bien dadas , ya por ser 
legítima la autoridad qne las ha concedido, ya porque ha recaído so­
bre el mérito , deben ser válidas, pero subrogadas por esta orden. Asi 
se evitarán grandes inconvenientes. Si se suspende ahora el uso de es­
tas insignias, se causarán algunos resentimientos. Aunque la conciencia 
nos demuestra á veces que somos indignos de la gracia que nos han con­
cedido , siempre nos gusta parecer mas que los otros. No hay nada mas 
doloroso que verse sin aquella distinción que antes se tenía. Pues si aho­
ra se han de ir quitando las que gozan vanos individuos, ó es preciso 
subrogarlas con otras ó no. Si se subrogan , es preciso decir como , y si 
no se subrogan , ya incurrimos en los inconvenientes que. he insinuado.... 
Por último creo que el capitulo como está no llena la idea que V. M. 
se propone ,.y da margen á grandes inconvenientes. Así seria mejor no 
tocar esas distinciones hasta saber como subrogarlas. Esto lo han hecho 
todos los gobiernes, y han empezado haciendo ver que no se trata de 
quitar simplemente , sino de mejorar , porque de este modo el que se ve 
despojado , con la esperanza de la mejora se conforma. Asi se consigue el 
objeto sin incomodar á nadie , y ésto es lo que debe procurar V . M . f < 

El Sr. Golfín, : , , Señor , en la discusión que ha precedido han ma­
nifestado los señores preopinantes varios de los motivos que tuvo presen­
tes la comisión , y que la hicieron dudar mucho para poner este artícu­
lo. Primeramente la ocurrió lo que han dicho los señores preopinantes, 
que quitando las distinciones no aprobadas por el Gobierno supremo , se 
habían de quitar muchas de las demás que el favor y no el mérito han 
prodigado. Y o no creo que todos los que llevan la ínedalla de BayLa 
se distinguiesen, y tampoco comprehendo cómo en la jornada desgracia­
da de Medellin se distinguieron todos , perdiéndose sin embargo la ac­
ción. Pero ademas de la dificultad de quitar todas estas insignias , halló 
la comisión que era hacer un crecido número de descontentos. Porque 
en quanto á lo primero, habían sido concedidas por una autoridad que 
era legítima; y en quanto á lo segundo sería necesario un juicio par­
ticular para graduar el mérito de cada uno , y sería muy difícil com­
pensar á los que realmente lo tengan , dándoles este nuevo distintivo en 
lugar del antiguo. No creyó la comisión que había inconveniente en que 
desapareciese el cúmulo de cintas, escudos y medallas que- muchos lle­
van indebidamente , ó que nq han sido establecidas ni aprobadas por la 
legítima autoridad, y por consiguiente pensó en destruirlas. En quanto 
á las otras , hay ademas de los inconvenientes que ya se han indicado, 
el de que se deroga lo hecho por un Gobierno que tenia autoridad pa­
ra hacerlo , y se da á ésta ley una fuerza retroactiva. Esto seria una 
Violencia y una injusticia , y que no se puede compensar, como he di­
cha ; y con esto contesto á loque dixo el Sr. Mexia.Se propone en este 
proyecto que la prueba, del mérito se haga en un juicio púbhco contradic­
torio. Ahora bien ; quitando la insignia afino que se distinguió, no se 
le puede compensar ó subrogar ; porque acaso no le sera fácil presen,-; 
tar las pruebas en este juicio público contradictorio. Acaso aunque las 
presentara, no será la acción de las que aquí se gradúan por distinguí., 
das, y entonces se le privaría de la señal de cierta clase de mérito , ó 



seria preciso darle Tfaa que denotara un mérito superior al suyo , lo- (|tial 
seria ya envilecerla. Por lo que toca á la razón del Sr. Samper', á sa­
ber : que deben subsistir estas gracias, porque la orden del Mérito so­
lo es para los méritos heroicos, no puedo menos de oponerme. La co­
misión ha tomado por base de su proyecto á la ordenanza, y así la pri« 
mera acción distinguida que detalla es la misma que la ordenanza. Da 
aquí abaxo lodo es mero desempeño de una obligación, y esto no me­
rece otro premio que evitar el castigo, y grangearse un buen concep­
to. ¿Estamos en el caso de que sea' preciso- para estimularnos premiar 
las acciones todas, aunque no sean sobresalientes? Eso' seria harta ig» 
nominia del nombre español, y quitar el valor al verdadero mérito. Y 
si en todo hemos de hacer estas distinciones de un poquito mas, y na 
poquito mas, y un poquito menos,-creo que vamos á destruir todo el 
espíritu de heroísmo que debe animar á los militares. Así si M . quie­
re que sé suprima el artículo , enhorabuena ; pero ere® fuera mejor sus­
penderle, y no hablar del asunto hasta concluido él reglamento." 

El Sr. Polo : "Ademas de-las dificultades que ha'dicho el Sr. Me-
,xia debo añadir otra..Enhorabuena que todas las acciones se premien 
con igualdad y con proporción á su mérito; convengo también en que 
se establezca esta orden que acredite la heroicidad de las acciones da 
una nación; pero como el primar artículo se contrae á las distinciones 
dadas en cada provincia, en probando que las jnntas y los generales las 
han dado justamente , y á proporción de los respectivos servicios, de­
ben conservárseles á los que las obtienen, ó á lo menos darles en la nue­
va orden la equivalente distinción; pero si se aprobase desde ahora que 
queden estas gracias en suspenso , seria un despojo verdadero de una co­
sa, jen cuya posesión estaban, y esto no podría menos de serles muy 
sensible. Creyendo yo que no se seguiría perjuicio alguno ea que con-
tinuasen estas distinciones, parece que después de justificado su mérite 
podrá verse si son acreedores a la nueva distinción nacional, y en' tal 
casóse les prohibiría* el uso de la distinción antigua. Otra dificultad. 
Esta orden se contrae á los militares, y V . .M-. sabe muy bien que se 
han dado distinciones á paisanos que hau contraído méritos sobresalien^-
tes. Si por esta nueva orden se ven privados de aquellas recompensas, 
ó compensación de ellas, quedarán perjudicados , porque como- el de­
creto se limita á los militares, estos particulares que han contribuido a 
la defensa de la patria no tendrán ya ninguna, distinción por el bien que 
lian hecho á la causa pública.'Por todo esto'quisiera saber si esta or­
den deberá extenderse también á los paisanos." 

El Sr. Samper: " Se debe suponer que estas distinciones son el pre­
mio del talento , valor y constancia. Las acciones de valor son conoci­
das luego, y no necesitan muchas pruebas para calificarse. El talento 
es mas difícil de ser valuado justamente. Suponiendo en la guerra parta 
executiya y parte directiva, la parte executiva se demuestra al mo* 
mentó; pero la directiva no tanto, y muchas veces se verá que un 
consejo, una opinión de un hombre científico contribuye á la gloria 
de las armas., quedándose este talento sin premio alguno por no ser 
manifiesto su mérito. Asi digo que no solo deben señalarse premios a 
las accionéis heroicas' y 'brillantes, sino qué tárabieúdebeá señalarse » • 



talento y constancia: por consiguiente debería especificarne eitb cqu 

claridad." ' 
Declarado suficientemente discutido este punto, se procedió á la v o ­

tación , y se acordó que se suspendiera por entonces la. aprobación del 
primer artículo. • 

El segundo dice así: 
S* creará una nueVa orden militar llamada del Mérito, 
Tomó la palabra y dixo 
El St% Terrero: , ,Se creará , dice, una nueva orden militar llama­

da del Mérito. Bien sé que mi opinión no servirá do cosa , ni inducirá á 
novedad; pero ¿ por que tengo de reprimirla? Se creará una nueva 
orden.... opóngorrie : se llamará del Mérito ... resístelo.. Sé , y saben to­
dos que las órdenes militares han sido siempre establecidas para pre­
miar los méritos ; costumbre tan inveterada que hasta en la barbarie 
prevalecía en tanto grado, que en el dia de sus fiestas saltan los sal va­
gas humanos con ciertas pieles al cneHb en señaldel grado de caballe­
ría que gozaban por sus acciones bizarras. Esto es corriente. Pero por 
quanto el heroísmo español merece premio y consideración externa , ¿ se 
ha de formar por tanto en la sociedad español 'i una nueva orejen militar? 
He dicho que no. Sí abundamos en España de órdenes militar >s , pues 
si se exige esta nueva cuento yo ocho; á saber': las quafro llámalas mi­
litares j la del Toysóh cinco, la de S. Juan seis , la de Carlos ni.siete, y 
esta otra que se solicita ocho. ¿Para que tanto fomento , diré yo ? ¿'Pa­
ra que tanto fomento del fausto , de la pompa , de la vanidad y del or­
gullo ? Si estas órdenes actualmente se administrasen ó franqueasen al 
mérito, mérito militar , al mérito q*e exige el mismo establecimiento, 
al mérito que estimulase y forzase á su concesión, seria p.isagera y líe-
vadera cosa, y no muy reprehensible la sobreabundancia que de ellas 
se observa; pero si en el dia no sé destinan mas que para premiar la 
cuna ¿ és este el fin de estos establecimientos ? Y supuesto, pues, que 
en sana razón, justicia y equidad deben ser abolidas, resérvese una 
para el premio del mérito militar , resérvese otra para el premio del 
mérito del patriota , del hombre honra lo que ha soportado terribles1 

acciones y sacrificios heroicos en sostenimiento de la patria, aunque por 
otra parte no haya servido baxO la sombra de las marcial-s banderas. 
He dicho y repito que abundan tanto las órdenes. ¿Pues no seria harto 
conveniente, justo y ordenado que se reservase la orden de Santiago, 
patrono de las Empañas, con cuya invocación se alcanzaban nuestros 
primitivos triunfos? ¿Que se distribuyeran sus veneras según el método 
que se propone en este reglamento , y según el mérito verdaderamen­
te 'adquirido ? Y para el' mérito-patriótico 'que se conservase!' Ta de, Gar­
lo» n i ^consagrada á la inmaculada. Concepción de la V í r g n , Patrona 
de. las Españas , con cuyos auspicios esperamos todos los españoles feli­
císimas ventajas, y se premiase con ella á los beneméritos extraordina­
riamente de la patria? ¿Que -inconveniente ocurre en ello? ¿Qne em­
barazo se objeta á la imaginación? ¿ N o se han quitado estableci­
mientos santos y pios quando el objeto de su institución sé dexó de 
cumplir ? • ¿ N o se abolió el orden délos Templarios? ¿ L a m'sma san­
ta iglesia no extinguió del todo la religión jesuítica ? ¿ P o r q u e ? Porque 
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el fia de su Instituto ya no se llevaba exactamente al cabo. Admito y 
abrazo esta causal: ¿ y por ventura el fin, el objeto, el intento del es­
tablecimiento de las órdenes militares insinuadas se verifica en el dia? 
Y o no veo mas que, como llevo expuesto, el pábulo del fausto. Mas no 
soy tal que pudiera jamas mi mente propasarse á causar detrimento ni 
á inxerir injurias. Quiero decir, que los que actualmente se hallen con­
decorados con tales insignias y encomiendas vitalicias, las disfruten 
en buen hora; pero concluidas esas vidas vuelvan todos esos fondos 
al estado. ¡ Qué grande masa , Señor , tendríamos de subsidios para pre­
miar al militar bizarro y para decorar al buen patriota! Por otra par­
te se verificaba que cercenado el cúmulo de tantas condecoraciones, se 
harian mas dignas y mas estimables las restantes por las razones que 
se han alegado. Por lo que respecta á la segunda parte sobre el nom­
bre del Mérito, advierto una extrañeza, pues se dice una orden del 
Mérito para premiar al mérito. ¿Con que para el mérito orden del Mé­
rito ? No me quadra semejante título.... Orden de Santiago : esta sí; ¿pe--; 
xo orden del Mérito ? ¿Hay semejante orden del Mérito en el mundo ?.... 
S í , Señor; dícese que la hay en Prusia....Pues esto basta para que no­
sotros no la admitamos. ¡Válgate Dios! ¿Con que hemos de imitar has­
ta los términos de las órdenes? Póngasele Uno qualquiera, con tal que 
no exista en ningún ángulo del mundo. Sobre esto podría formar ideas 
grandes y cuentos prolixos ; pero basta para insinuar mi dictamen." 

El Sr. Pérez de Castro: ,,E1 pensamiento de la comisión ha sido 
presentar un premio exclasivamente para los militares , y no ha debi­
do ser otro si no quería separarse del encargo que se la dio por las Cor­
tes. Está íntimamente persuadida di que la clase de los militares, en to­
do tiempo,dignísima y benemérita, es en el dia la primera del estado 
por los extraordinarios sacrificios que hace, y por los eminentes servi­
cios con que ilustra á la patria , que cifra en las virtudes y valor de 
sus defensores su consuelo, y la esperanza segura de su libertad. Así 
quantas recompensas se acumulen sobre los militares que se distingan, 
como el método con que se distribuyan sea justo y ordenado, y jamas 
«1 favor usurpe el lugar de la justicia , serán siempre merecidas y siem­
pre aceptas á la nación ; y la comisión ha puesto el mayor cuidado en la 
parte relativa a la calificación de las accioues que han de ser recom­
pensadas. Como pueden distinguirse , y están constantemente distinguién­
dose en el campo del honor militares de todas las clases ó graduacio­
nes , por eso era necesario que esta recompensa nacional se extendiese 
desde el soldado hasta el general, aunque con la clasificación conve­
niente , y esto es lo que propone ,1a comisión." 

, ,En esta inteligencia la comisión no ha debido tratar de las orde­
nes militares de caballería que existen, y cuyo origen y caracteres son 
enteramente diversos. En estas se requiere nobleza .-para la que ahora 
se propone solo se pide un mérito militar calificado de cierto modo : eí 
imposible que se confunda esta con aquellas, ni que aquellas obscurez­
can á esta. Así el tratar de si conviene ó no que existan las ordenes mi­
litares de caballería , no era de manera alguna del propósito de la comi­
sión , pues no se le ha dado ese encargo, y es materia en que versan 
©tros principios y consideraciones de largo y delicado examen. Ira-



nrudente hasta no mas hubiera sido el que la comisión se mezclase em 
reformas ó mudanzas que no son de su competencia , ni acaso del tiem­
po ; y no hubiera sido menos inoportuno, tratando de proponer un pre­
mio nacional para los militares que se distingan en campaña , hacer 
abstracción de las costumbres españolas y de los usos generalmente re­
cibidos en todos los paises en la presente época, y presentar á las Cor­
tes , para recompensar á los militares , una hoja de laurel ó de encina» 
6 alguna corona cívica á la manera que en la antigua Roma. Esta idea 
hubiera parecido una originalidad chocante ó pedantesca , pues se trata 
de un proyecto para los españoles de este siglo, y no para los habitan­
tes que se supongan en la luna. 

,, Por eso la comisión ha creído deber proponer un sencillo pre­
mio acomodado á las costumbres y usos recibidos, pero rectificado en 
su institución, en el qual se comprehendan el honor y las convenien­
cias , que son los dos grandes resortes que mueven á los hombres. 

, , En quanto al nombre el de orden militar del Mérito ha pareci­
do modesto y propio; pero disputar sobre él es disputar sobre pala­
bras , y será al cabo muy indiferente que se sustituya otro , si se en­
cuentra alguno mas propio. Así pues el plan que se discute tiene conse-
qiiencia y oportunidad, y ssa de las demás órdenes existentes lo que de ­
ba ser dentro de un siglo , de medio , ó quando quiera/' 

El Sr. Golfín : , , El establecimiento de las órdenes militares tuvo unt 
origen muy semejante al de la nueva que se propone. Se establecieron 
para fomentar el espíritu militar y estimular á nuestros antiguos guer­
reros á combatir por la patria atacada de un modo semejante al da 
ahora. Pero V . M. sabe que han degenerado mucho de su instituto, y 
que se confieren por solo ocho años de servicios sin mas circunstancia qua 
la de nobleza. Así no llenaban el objeto de la comisión, que era que fue­
sen un distintivo de un mérito sobresaliente. La comisión no creyó tam­
poco que debia proponer ni su abolición, ni la alteración del modo con 
que se.confieren , como era preciso para su objeto. Si "V. M. quiere que 
so confieran á los militares que se distingan en esta guerra, mi voto se­
rá el primero, pero con tai que no las usen otros que ellos , pues no 
aprobaré jamas que se confunda un soldado benemérito con uno que na 
tiene otro rrférito que ocho años de servicios, como he dicho , y quatra 
abuelos nobles. En quanto al nombre, póngasele el que se quiera : con 
tal que sea recompensa del verdadero mérito personal, importa poco qua 
se llame, de una manera ó de otra." 

El Sr. Mexia : „ Señor, creo que la comisión ha llenado su objeto, 
pero habiendo el Sr. Terrero dicho uaa cosa á mi entender muy pru­
dente y arreglada , si le parece á V . M. podría adoptarse. En tal casa 
soy de opinión que vuelva este artículo á la comisión, que con el mis­
mo zelo y tino con que ha desempeñado el primer encargo desempe­
ñará también el segundo. En efecto el pensamiento es diferente , y pa­
rece que se nos presenta ahora una bella ocasión de hacer una cosa gran­
de ; lo demás seria andarnos por las ramas. Las ideas indicadas por el 
Sr. Terrero son mas dignas de los españoles que lo que propone la c o ­
misión. No lo digo esto por aplaudir las órdenes militares antiguas, si­
no porque acostumbrados desde la niñez í oír estos nombres y esta ideas 



eúí ¡nclen !t Reala '.ya esa opinión coa nuestra naturaleza , y V . M . debe" 
fomentarla,; por/pie una nación no lo es, aunque estén aglomerados mu­
chos individuos, sino por la anilín-aiiclád, de sentimientos é ideas-. En es­
te concepto-, supuesto que las ordenes militares se establecieron no para 
que Hieran indi.;i'Q de nobleza, si vio recompensa del mérito particular, 
parece muy oportuno el pefisami *nto del Sr. Terrero, cuyas razones 
confieso q i » me lian hecho mucha fuerza , no habiéndomela hecho menor 
sus reticencias, como creo que habrá sucedido á otros muchos- seño­
res diputados. Si se van aumentando las órdenes militares, su mismo nú­
mero hará que se tengan en m»aos consideración : por lo demás creo 
que así como en las . órdenes • regalares ( ya que tratamos de ór­
denes) los no reformados parece que no se creen en la obligación dé "se­
guir la senda de la perfección que les prescribe su instituto , una cosa 
igual sucedería eii nuestro casa. Creada esta nueva orden militar desti­
nada á premiar el mérito , todas las demás vendrían á ser solamente 
una calificación de nobleza heredada , pero no contraída con méritos 
personales. Me parece, Señor, que V. M . debe adoptar uno de dos ex­
tremo;,. O no crear esta nueva orden , ó suprimir las que tenemos. Yo 
soy de parecer de que se adopte el sistema del S>\ Terrero: este lo sal­
va todo, porque no hay inconveniente en que un caballero de San­
tiago óM-intesa se confunda con los beneméritos defensores de la patria. 
Y si se variase el método por lo que toca á las pruebas necesarias para 
entrar en la orden , de mo to que estas fuesen las cicatrices que llevase 
nao sobre sí , y no esos pergaminos carcomidos (sin perjuicio d;-que 
la noble/a heredada se prefiera eu^igualdad de circunstancias ) , enton­
ces todos estan-an contentos, y..la patria mejor serví la. De lo contra­
rio, por lo mismo que nos gusta mas tener la nobleza heredada, los ca­
balleros de las órdeaes militares mirarían con un soberano desden á 
estos nuevos caballeros, y á sus cruces ,. bien así como los escudos que 
llevan los cabos; y sucediendo -esto , como sucederá infaliblemente, 
no habremos hecho nada. S :ñor, si se quiere hacer una cosa de pro­
vecho digna del Congreso nacional, y digna del mérito del pueblo es» 
pañol, mi opiniones que. V . M . , refundiendo todas las órdenes mili­
tares en una , se premie con sus cruces y pensiones al verdadero mérito 
militar; y que por la misma razón que el mérito no está vinculado 
precisamente á la clase militar, pues hay patriotras que lo tienen sobre­
saliente , se conserve también la orden civil de Carlos l i i , y que se con­
fiera del mismo modo que la otra militar: en surna , que sé haga lo que 

. ha dicha el Sr. Terrero- para compensar el mérito como aquí se ha in­
dicado -, á fia de que esta.sirva de estímulo á unos y á otros." 

El Sr. Borrull: ,,TNo enca«ntro motivo alguno ni para íá creación 
de una nueva orden militar , ni parala supresión de las que hay ac­
tualmente establecidas en España. Y . M . desea excitar mas y mas el 
Valor de los soldados por medio de honores y recompensas. Y esto mis­
mo procuraron los antiguos españoles en aquellos siglos que se llama­
ban bárbaros , y son mirados con desprecio por algunos de nuestra na­
ción. S i hallaba entonces la península en circunstancias iguales á las 
presentes : ocupadas gran parte de las provincias por los sarracenos, 
se aumentaba continuamente su número, y vomitaba de quando en quaa-
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clo'ta AH'ica innumerables huestes (como ahora lo'hace casi toda la 
Europa por mandato de Napoleón) para acabar con la religión , im­
perio y libertad de España. En lance tan apurado algunos ilustres Va* 
rón*»i fundaron las órd -T ies militares , ocupando algunas fortalezas' de 
las fronteras para mantener una continua guerra con los sarracenos , y 
detener sus progresos ; y ahaXeron á su compañía y á una empresa tan 
arriesgada y gloriosa á muchos jóvenes valerosos , conceüiéudoles el 
distintivo del hábito y cruces de Santiago , Calatraya &c. Y aunque 
se consideraron siempre úbo de los principales apoyos del estado , y un 
políiico d>l siglo xvi decía que los príncipes eran unos verdaderas al­
quimistas por convertir eu cosa mas preciosa que el oro las hojas de lau­
rel ó pedazos de paño de alguna cruz , y darles bastante valor para 
que expusiesen los hombres su vida á los mayores riesgos , quando no 
bastaban para ello inmensos tesoros ; pero nuestros mayores no quisie­
ron que la susodicha fuese la única recompensa del valor , sino que lue­
go que las órdenes militares adquirieron algunos pueblos y posesiones, 
establecieron las encomiendas , que empezaron á mirarse desde,enton­
ces como premios del valor y de las acciones mas distinguidas. Por lo 
mismo no hay razón ni motivo alguno para buscar nuevos estímulos por 
me.lio de la creación de una nueva orden , habiendo ya otros que des­
de los tiempos antiguos han servido para este inrponante objeto , y 
han franqueado no solo el honor de las hojas de laurel , ó ele las cruces, 
"sino también las amplísimas recompensas de las pingues rentas de las 
encomiendas. 

Y procede todo 'esto eon mayor motivo si se atiende á que en los 
tiempos amigaos , por un efecto del predominio que lograba la noble­
za , solo obtenían el bastón de general y demás empleos del mando 
militar los caballeros , y «egnián poí lo mismo con mayor empeño- la 
atoble' carrera de las armas > que les proporcionaba una superioridad y 
distinciones tan recomendables ; y atendiendo al parecer al grande va ­
lor que acreditaban , y á su elevación <ea esta parle sobre las demás 
clases del pueblo , se requería la calidad de la nobleza- para ser admi­
tidos en las órdenes militares ; pero ahora se han mudado ya mucho las 
Cosas : el mérito de los sugetos ha destruido qaantes embarazos se le 
oponían para ocuparlos prime»* puestos de la un ti cia ; el bien del 
estado obliga a,buscarlo dóílde lo halle : -el autor de la naturaleza re­
parte libevalmente sus dones entre los nobles y los plebeyos ; se en­
cuentran á Veces en es'<os aquel graa talento , espíritu superior y vas­
tos conocimientos que constituyen el carácter de un célebre general ; y 
Se ha visto muchas veces ascender á este elevado grado á algunos desde 
la clase 4e simples soldados , militar gustosos baxo- sas órdenes los 
magnates , y ser el mejor apoyo y defensa del reyno , tiku%ltndo de 
las huestes de- enemigos poderosísimos. Habiendo , pues , cesado los 
motivos que habie. antigua tríente para darse las cruces , pensiones y en­
comiendas de lis órd-.-nes rníHíares solo á la nobleza , corresponde con­
cederlas ahora y premiar con ellas las acciones mas ilustres- que exe-
cuten en la carrera de las armas los nobles ó los plebeyos , sin necesi­
dad de probar otra cosa mas que su extraordinario mérito. 

„ Pero á mas de esto hallo yo otra razón especial , que obliga á 



admitir la idea que he propuesto. En el proyecto de decreto se scSal^ 
por la segunda acción distinguida al general en gefe la pensión de qua-
renta mil reales ; por la del general de división la de veinte mi l , y 
así á los demás, Y nada de ello puede llevarse á efecto si llega á 
crearse una nueva orden militar ; porque no tiene rentas algunas , n { 
Y. M. puede facilitar parte alguna de las suyas por no ser bastantes para 
sostener la guerra, y ser necesario acudir continuamente á contribuciones 
extraordinarias 5 y así se ofrecería lo que no podia cumplirse , y los 
sugetos que las mereciesen, y fuesen premiados con dichas gracias , las 
mirarían con desprecio , y solo servirían no para excitar como desea 
la comisión , sino para disminuir el noble ardor militar. Mas ninguno 
de estos inconvenientes se ofrece en las órdenes militares actualmente 
establecidas , que poseen muchas y pingües encomiendas , y podrían 
darse según su mérito á los generales , y gravarse algunas de ellas con 
pensiones para los oficiales y soldados. Por todo lo qual 110 hallo arbi­
trio para crear esta nueva orden ; y considero que se pueden premiar 
las distinguidas acciones de los generales , oficiales y soldados con las 
encomiendas , pensiones y cruces de las antiguas órdenes militares de 
España , sin recibirse informaciones mas que sobre el mérito de los su­
sodichos. " 

El Sr. barón de Casdblanca : „ Señor , estoy conforme con lo que 
ha dicho el Sr. Pérez de Castro de que la carrera militar es la prime­
ra ; por tanto soy de parecer que debe distiuguirse entre todas , y te­
ner un distintivo el que es verdaderamente militar , que se expone á los 
mayores riesgos hasta derramar gloriosamente su sangre en defensa 
de la patria. Nuestras leyes antiguas distinguieron como era debido á 
la clase militar. Nadie podia usar uniforme (entre otras prerogativas) 
que no fuese militar. Renuévense estas leyes, y no veamos á íos emplea­
dos de Hacienda confundirse por el uniforme con los militares. El dis­
tintivo es un verdadero estímulo que mueve al que lo obtiene á por­
tarse con honor ; por cuya razón , y para fomentar la emulación en­
tre unos y otros regimientos , -es muy conveniente que cada uno da 
ellos vista su uniforme diferente.../' 

El Sr. Creus : „ La comisión presenta á V . M. un premia en un es­
tablecimiento de una orden militar llamada del Mérito. Las órdenes mi­
litares no se crearon para premiar sino para estimular. Fué su cbjeto 
el que entrando en ellas los ciudadanos , contraxeran una nueva obli­
gación de resistir á los enemigos. Así que, es una equivocación el pre­
sumí^ que se estableciesen para premiar. Ahora no se trata de estable­
cer una orden para que los que merezcan ser individuos de ella con-
traygan nuevas obligaciones , sino para que tengan una distinción que 
sirva de estímulo á los demás para defender la patria. Así apoyo la 
idea de la comisión." 

El Sr. Anér : Señor , así como la guerra que sostenemos es nue­
va en su clase , así los premios deben también ser nuevos. Tratar aho­
ra de confundir las órdenes militares con esta nueva que requieren la9 
circunstancias , me parece fuera del caso. Estoy enteramente conforme 
con la opinión de la comisión , pero quisiera que se añadiera algo ; es­
to e s ; q«e se dixera que este premio, es para el valor y mérito, con-



«raído en esta época. Ho qiíe debe estimulara ios españoles es que sns 
intereses están comprometidos á llevar la guerra al fin que nos liemos 
propuesto ; á saber : la independencia nacional. Esta orden del Mérito 
es nueva en esta clase , y como digo , si se le añadiese algo que deno­
tase que el mérito se ba contraído en esta época desdichada y de g lo­
ria para la nación española , me satisfaría mas. No conozco bien la 
historia de las órdenes militares ; pero entiendo que todas las naciones 
en casos como los nuestros íhan establecido alguna que fuese análoga á 
las circunstancias. Véase sino la Francia , la Prusia , Rusia , Alema­
nia : en fin todas las naciones han premiado el mérito militar. ¿Por 
venturados franceses , á quienes no debemos imitar sino en lo bueno» 
harían estas proezas si su gefe no hubiera establecido una nueva orden ? 
Sí á un militar se le diera el hábito de Montesa ó Santiago, ¿"no se 
confundiría con los que adquirieron esta distinción ocho siglos hace, y 
con los que en el dia la obtienen solo porque son nobles? Señor , es­
ta orden debe ser enteramente nueva , y que en nada se parezca , ni 
aun en el nombre , á las antiguas. La extinción de estas es cosa muy 
delicada. Creo que ha de mediar no solo la aprobación del soberano, 
sino la del pontífice. Y o , pues , apruebo esta nueva orden , y solo 
pido que se añada por divisa que recuerde el mérito militar de nuestra 
época." 

El Sr. Zorraquin : „ Estoy conforme con lo que ha dicho la comi­
sión y el Sr. Anér. V . M. se ha reunido para establecer el estado se­
gún la voluntad de la nación. Vamos á consultar qual sea la que esta 
ha demostrado en esta época. ¿Ha visto V . M. que las juntas superio­
res hayan premiado las acciones brillantes con distintivos de las órde­
nes militares? Lo que han hecho es inventar nuevas distinciones y 
huevos premios. A pesar de que V . M. no puede ignorar que las órde­
nes y encomiendas se han dado solo á los nobles con la sola prueba de 
serlo. En fin ¿ que es lo que ha. dicho la nación ? Que un colgajo que re­
cuerde el mérito es preferible á todas las órdenes militares. De todas 
maneras , ya que V . M. conoce esto , debe establecerse esta nueva or­
cen.... De lo contrarío , si V . M. premiase al mérito contraído en esta 
¿poca con las órdenes antiguas , quedarían confundidos los beneméritos 
ciudadanos con aquellos caballeros que no tienen otro que la nobleza 
de sus abuelos ; y seria esto hacer un potage , como suele decirse , y 
ni unos ni otros tendrían la reputación que la nación desea. V . M . d e ­
be entusiasmar sus defensores por caminos nuevos y desusados. En quan­
to al nombre y modo de arreglarse diré luego mi dictamen." 

Apoyó el Sr. Morales Gallego el parecer del Sr. Zorraquin , apro­
bando la creación de la nueva orden; y habiendo hecho algunas refle­
xiones acerca de si en las actuales circunstancias convendría reuniría á 
«las antiguas, para qvíe de este modo no fuese tan gravosa al erario, con­
cluyó que en quanto al nombre , toda vez que la comisión no formaba 
•empeño en que fuese el que había propuesto, le parecía conveniente 
que se llamase orden militar de S. Fernando. 

El Sr, Arguelles : , , De todos los señores que me han precedido, el 
Sr. Mexia á mi modo de entender es el que mas se aproxima al acier­
to. Y o aprobare esta orden siempre que no resulta un gravamen á h 
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aacion. Explicaré* la Idea. Convengo en el desenfreno, qué lia habido 
por parte de las autoridades , las que ciertamente fueron muy pródigas 
ea dar'distinciones ; y este ha sido el motivo que impele á V . M. á 
oponer un dique mediante una nueva orden y reglas , que no podrán 
menos de redundar en beneficio de la nación, y tanto que casi Oftaven-
dria que se empobreciese , si se puede decir asi , para premiar el méri­
to militar; pero hay una dificultad, y es que de tanta multitud de ór­
denes resultará al erario un gravamen de mucha consideración , y es 
que se conservan- todas las antiguas, dé cuya historia me abstengo de 
hablar por ahora. Y o seria de parecer que sin perjuicio de los ac­
tuales obtentores de encomiendas , cruces pensionadas &c. , cuya pro­
piedad respeto, por un decreto de' V . M , se reunieran en una sola 
masa todos los bienes y fondos de dichas órdenes , destinándolos para el 
premio del verdadero mérito contraído en la presente época. Convengo, 
pues, en la creación de esta nueva orden para atajar esa corriente de 
gracias , sin meterme á si son ó no justas ; p»ro siempre en la hipótesi 
que se agreguen al erario las' riquezas de las demás órdenes en par­
te ó en todo. Repito no ser mi ánimo que á los que en el dia baxo la 
buena fe poseen "alguna de las pingües rentas se les quite. Y o respeto 
la propiedad quanto es justo. Ademas hay una orden civil á la qual 
dichos señores podrán aspirar , destinada á premiar el mérito y la vir­
tud. En quanto al nombre de la orden , yo soy muy aficionado á los re­
cuerdos de los tiempos heroicos. Convendría con el Sr. Terrero si no 
encontrase un inconveniente ; á saber : que veríamos dos cruces de San­
tiago , y no conoceríamos quien la lleva por el mérito , y quien por 
la nobleza heredada ó gracia del soberano. Por consiguiente no es el 
nombre de Santiago el que por ahora debería dársele; así susfituya-
~se otro , si no agrada el del Mérito , pero no sea alguno de los de Jas 
quatro órdenes por lo que llevo expresado. Por ultimo , Señor, yo pre­
veo que los premios que concede esta orden á los heroicos defensores 
son muy justos ; pero si el pueblo, que está sobrecargado de vexaciones, 
ve qua teniendo las quatro órdenes riquezas considerables , se consignan 
acaso al menos benemérito con relación á los militares , y no se invier­
ten en la comodidad y premio de estos, lo llevará á mal ; y así apruebo 
la orden, con tal que para su erección se consignen en parte ó en todo 
los bienes de las órdenes militares." 

E1.SV. Valiente-, ,,Señor , por mas que examino este punto no encuen­
tro en este proyecto las ventajas que se dicen , y sí un montón de in­
convenientes. Vamos con él á postergar el objeto principal que se de­
be promover, y vamos á dar un testimonio al mundo de la necesidad 
de excitar con ínteres el patriotismo. Y ° he estado siempre opuesto í 
eso. He creído que las juntas Provinciales , sin dexar de confesar el bien 
que nos han hecho, nos han perdido con las franquezas de sus gra­
cias allanando los caminos que tienen los soberanos para excitar á los 
hombres. Lloraremos por mucho tiempo esta prodigalidad de gracias J 
dones dados á parientes y amigos. Creia que si las juntas no hubiesen 
dado nada ; ni.grados , ni pensiones , sino después de vernos libres en­
tonces darlo todo de un golpe, hubieran procedido mejor. Esto-do se en­
tiende por lo que toca á lo necesario para la manutención y . decencia. 



• Y crearemos ahora, despees de tacto aüuso, ana nuava órdea coa 
cruces y pensiones , quando la necesidad nos obliga á defender nuestra 
independencia ? ¡ Venir ahora con un proyecto para excitarnos á lo 
que nos toca de obligación! ¿Que necesidad tenemos de Duevas órde­
nes quando la independencia que deseamos nos debe estimular á los ma­
yores sacrificios? La proposición del'ÓV. Borruli lo allana, todo. ¿Pa ­
ra que hacer nuevas fundaciones quando V . M. tiene establecidas otras, 
que si no están en el caso de su instituto, es porque estamos en siglos 
posteriores? Por mas que V . M. se empeñe en dar valor á esta nue­
va orden , tardará mucho en tener la consideración y decoro de las qua-
tro militares. En mucho tiempo no lo conseguirá V . M. Una distinción 
fué la que se dio en Baylen; ¿ y cabe en la imaginación de algunos que 
quando encontramos aun individuo que la tiene nos merezca por es­
to el concepto de persona caracterizada ? En lo general no puede V . M. . 
hacer que se tenga de esta orden la opinión que se.tiene de las qust.ro ; 
militares . y por lo mismo se verá que no puede progresar. Dense las ór­
denes militares al mérito de nuestros defensores , y no á la nobleza ex­
clusivamente : vamos recogiendo encomiendas, y dándolas á los bene­
méritos de nuestra revolución , y así se logra el objeto de la comisión. 
En este sentido apruebo la idea; y ahora digo y o qué la proposición 
del Sr. Borruli es la que debe discutirse , pues ella ofrece mayores re­
cursos, y allana las dificultades que se ven en el proyecte presentado , 
por la comisión." 

El Sr. Oliveros: ""No es mi ánimo elogiar los abusos que acaso 
con el discurso del tiempo han podido cometer algunas juntas en la dis­
pensación de grados y distinciones ; pero no puedo menos de advertir 
que procedieron bien en los principios , extrañando que se les tache de 
pródigas en este, particular. Quando la nación se resolvió á sostener su 
libertad é independencia, ¿ qual era la fuerza militar con que podia con­
tar entonces ? Solos quince mil hombres había en toda la península. 
Las juntas , pues , se vieron en la precisión de levantar mas gente, y 
llegaron á formar un exército de doscientos mil hombres. Y para esto 
¿ no era necesario dar grados, ascensos, y conceder otros distintivos 
para estimular i todos, á llevar adelante la grande empresa de la liber­
tad de la patria? ¿Que otro medio había? Y o no lo. alcanzo. ¿ Y se 
dirá que las juntas hicieron con esto un gran perjuicio á la patria ? . . . 
Concluyo diciendo que me parece muy justo lo que propone la comisión 
en este artículo , que en mi juicio está ya en estado de votarse." 

El Sr. obispo prior de León: "Señor , V . M. trata de premiar las 
heroicas acciones de los militares que se distinguen en la defensa de la 
patria ; y para ello propone la comisión de Premios el establecimiento 
de una nueva orden , que yo desde lu^go apruebo con las variaciones 
que ha indicado el. Sr. Anér \; pero al mismo tiempo me veo en la ne­
cesidad de deshacer algunas equivocaciones en que han Incurrido va­
rios de los señores preopinantes. Las ordene* militares no se establecie­
ron para servir de premio , sí solo para estimular á los ciudadanos á la 
expulsión de los sarracenos d i territorio que habían usurpado. Se obli­
garon sus individuos á la perfección evangélica , ademas de exponer 
sus vi las en defensa de la religión y de la patria; por lo que han sido 
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reputarlos religiosos, y aquellas regulares, recibiéndolas la silla apos'J 
tóiica baxo de sn inmediata protección , con anuencia y consentimiento • 
de los reyes de España , y prescribiendo las reglas que habían de pro-' 
fesar sus individuos. De aquí es que para .alterar sus establecimientos i 
y mudar la naturaleza de sus bienes, se necesita la autoridad pontificia: . 
sin esta no pueden gozar sus encomiendas los que no vistan sus hábitos, 
y hayan profesado en ellas. 

, ,Si las órdenes no sirven ahora en cuerpos, cómo se ha dicho por 
algunos de los que me han precedida , no nace de culpa suya , y sí de 
haberlo querido así los monarcas , después de haberles agregado los 
maestrazgos ; pero no por eso dexan de servir en particular; pues solo 
se dan sus hábitos á los que han servido ocho años en íos reales exér­
citos ; y así vienen á ser sus encomiendas para ÍOs militares que sirven, 
á la patria-, teniendo en ellas nuestros soberanos un medio de premiar­
los sin gravamen"del real erario, y sin trastornar las cosas sacándolas 
de sus exes." ' • ' - ' . 

Se procedió á la votación del segundo artículo , y con arreglo á le 
propuesto por el Sr. Morales Gallego , y añadiéndole la palabra na­
cional por insinuación del Sr. Gallego , quedé aprobado en estos tér-, 
minos : 

(< Se creará una nueva arden militar llamada Nacional de S.- Fer­
nando." . 

Se levantó la sesión» 

SESIÓN DEL D I A V E I N T E Y SEIS. 

V_on motivo del informe que se pidió en virtud"* de la proposición que: 
eñ lá sesión del 1 8 del corriente hizo el Sr: Pérez, y fue aprobada en: 
la del -ao, exponía el consejo de Regencia por el ministerio de la Guer­
ra que á los vireyes y capitanes ó comandantes generales independientes-
de Iridias citaba concedida por reales órdenes la facultad de dar en 
tiempo de guerra licencias de casamiento á sus subditos , que dependían 
del-ministerio de la Guerra, y contribuían al 'Monte pío militar , para 
evitar" los perjuicios que se seguirían en la detención de estas instancias, 
remitiéndolas, como estaba mandado, para la real aprobación; lo qual,' 
con motivo de un casó particular, de esta especie ocurrido en la isla de 
Cuba, expuso á S. M . el :consejo de Guerra y Marina interinó, en consul­
ta de aa- de noviembre de 'rSo'Q . en Sevilla , resuelta favorablemente 
•a el dia siguiente, que hácián.entoñces todos los gefes superiores de aque­
llos dominios., y continuaban- practicando - éégun'. Constaba en aquélla 
secretaría : porque las circunstancias 'complicadas de -nuestra- gloriosa -
i'évol'Ación se hablan reputado por equivalentes á'las de, un verdadero 
y, propio tiempo de guerra para el orden de cosas de Indias. 

Envista de esta exposición , y á solicitud del mismo Sr. Pérez", 
apoyado da otros varios señores diputados, se acordó que se pidiese dé 
aaevo infer-íBe por J G S áemas íaiaisterióspara saber si convendria que ¿6 



cpi? ?e p r a c t i c a b a e n t i e m p o d e g u e r r a e n es te p u n t o , c o n r e s p e c t o 4. i o s 
¿ e p a u d i e n t e s d e a q u e l m i n i s t e r i o , c o n v e n d r í a q u e se p r a c t i c a s e i g u a l m e n * 
t e en t i e m p o d e p a z c o n r e s p e c t o á los d e p e n d i e n t e s d e a q u e l l o s . 

P o r e l m i n i s t e r i o d e G r a c i a y J u s t i c i a i n f o r m a b a e l conse jo d e U r ­
g e n c i a , e n c u m p l i m i e n t o d e l o a c o r d a d o en l a ses ión d e l d i a 16 do, e s t e 
m e s , q u e e n t e r a d o d e l o q u e se le e n c a r g a b a c o n r e l a c i ó n a l e x p e d i e n t a 
d e D . E s t a n i s l a o G o d i n o y D . J o s é d e A l b a ( véase la sesión de aquel 

¿ta ) h a b i a d i s p u e s t o l o c o n v e n i e n t e p a r a l a m a s p r o n t a e x p e d i c i ó n d a 
un a s u n t o q u e as í p o r su c o m p l i c a c i ó n c o n o t r o s , c o m o p o r v a n o s i n ­
c i d e n t e s i m p r e s c i n d i b l e s q u e se l e h a b í a n a g r e g a d o , h a b i a l l e g a d o á f o r ­
m a r u n e x p e d i e n t e d e e x t r a o r d i n a r i o v o l u m e n en u n a s e c r e t a r í a i n d e ­
p e n d i e n t e , d e l q u e se h a b í a s e g u i d o s o b r e el m i s m o p a r t i c u l a r e n e l c o n ­
sejo d e I n d i a s , y e n c u y a v i s t a ú n i c a m e n t e h a b i a h e c h o s i c i t a d o t r i ­
b u n a l l a c o n s u l t a d e z d e j u n i o d e l a ñ o p r ó x i m o p a s a d o , q u e se c i t a ­
b a , y s o b r e l a q u e p a r e c í a q u e D . E s t a n i s l a o G o d i n o y D . J o s é d e A l ­
b a h a b i a n e x p u e s t o falsa ó e q u i v o c a d a m e n t e á S . M . n o h a b e r r e c a í d o 
t o d a v í a r e s o l u c i ó n a l g u n a , s i e n d o así q u e r e s u l t a b a l o c o n t r a r i o d e l e x ­
p e d i e n t e ; y q u e h a b i é n d o s e d a d o c u e n t a d e e l l a á su d e b i d o t i e m p o h a ­
b í a t e n i d o S. A . . p o r c o n v e n i e n t e p a r a m a y o r i n s t r u c c i ó n p e d i r c i e r t o 
i n f o r m e r e s e r v a d o c o n r e m i s i ó n d e l m e n c i o n a d o e x p e d i e n t e q u e e l c o n ­
se jo d e I n d i a s n o h a b í a t e n i d o á l a v i s t a p a r a h a c e r su c i t a d a c o n s u l t a ; 
c i r c u n s t a n c i a q u e h a b i a p r o d u c i d o a l g u n a v a r i e d a d e s e n c i a l e n t r e e l d i c ­
t a m e n d e l C o n s e j o y d e l i n f o r m a n t e r e s e r v a d o , y q u e h a b i a o b l i g a d o i, 

S. A . á b u s c a r n u e v o s m e d i o s p a r a a s e g u r a r el a c i e r t o d e su r e s o l u c i ó n 
s in d e s e n t e n d e r s e d e l e n c a r g o q u e l e t e n i a h e c h o e l C o n g r e s o p a r a la 

m a s b r e v e y p r o n t a « « p e d i c i ó n d e a q u e l n e g o c i o . 

H a b i e n d o q u e d a d o e n t e r a d a s l a s C o r t e s c o n es te i n f o r m e , l l a m ó su 
a t e n c i ó n e l Sr. Zorraquin, h a c i e n d o o b s e r v a r q u e s e m e j a n t e s r e c l a m a ­
c i o n e s e r a n e l r e s u l t a d o d e l s e c r e t o y d e l a o b s c u r i d a d e n los n e g o c i o s ; 
-por l o q u a l j u z g a b a i n d i s p e n s a b l e q u e á t o d o s los d e es ta c l a s e se l e s d i e ­
s e l a m a y o r p u b l i c i d a d p o s i b l e . 

D e . o r d e n d e l conse jo d e R e g e n c i a , p o r e l m i n i s t e r i o d e M a r i n a , se 
r e m i t i e r o n p a r a c o n o c i m i e n t o s d e S. M . s ie te d o c u m e n t o s q u e a c r e d i t a ­
b a n h a b e r p r e s t a d o j u r a m e n t o d e o b e d i e n c i a y r e c o n o c i m i e n t o á las Cor­
t e s el c o m a n d a n t e y d e m á s i n d i v i d u o s d e l a p o s t a d e r o d e m a r i n a d e M o n ­
t e v i d e o . 

P a s ó á l a c o m i s i ó n U l t r a m a r i n a u n oficio d e l v i r e y d e T T u e v a - E s ­
p a ñ a D . F r a n c i s c o X a v i e r V e n e g a s , en el q u a l d a b a c u e n t a a l coase— 
sajo d e R e g e n c i a d e l a ferina con q u e h a b í a p u b l i c a d o el d e c r e t o d e i n ­
d u l t o c o n c e d i d o p o r l a s C o r t e s en i 5 d e o c t u b r e d e l a ñ o p r ó x i m o p a s a ­
d o p a r a los pa í se s de u l t r a m a r , a c o m p a ñ a n d o u n e x e m p l a r d e l e d i c t o * 
c o u u n a c o p i a d e l i n f o r m e d a d o s o b r e el p a r t i c u l a r p o r l a j u n t a d e s e g u ­
r i d a d y b u e n a r d e n e s t a b l e c i d a en M é x i c o . 

Se l e y ó u n a r e p r e s e n t a c i ó n d e l S r . m a r q u e s d e S . F e l i p e , e l q u a l s u -
o m e n d o q u e q u i z á a y e r se l e n e g a r l a la l i c e n c i a q u e p i d i ó p a r a p a s a r 

su p a í s á r e s t a b l e c e r su s a l u d , p o r c r e o r s e s e r i a . p o r t i e m p o i n d e ­
t e r m i n a d o , e x p o n í a q u e l a q u e s o l i c i t a b a e r a p o r el q u e el C o n g r e s a 
• tuv iese á b i e n s e ñ a l a r l e , é i n s t a b a n u e v a m e n t e p a r a q u e se l e c a n c e -
•d ie r s en es tos t é r t i n u n a s . 
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D e s p u é s d e u n a b r e v e c o n t e s t a c i ó n , se puso , á v o t a c i ó n , á propues* 

t a d e l o s Sres. Bahamonde y Creus, si b a b i a l u g a r á d e l i b e r a r sobre 

u n a s u n t o q u e e l d i a a n t e r i o r se b a b i a d e t e r m i n a d o , y se r e s o l v i ó por 

l a n e g a t i v a . 

S e dio c u e n t a d e l d i c t a m e n s i g u i e n t e d e l a c o m i s i ó n d e J u s t i c i a . 

E l c o n s e j e r o d e E s t a d o D . P e d r o A c u ñ a y M a l v a r , p r e s o en el c a S , 

t i l l o d e S. A n t ó n d e la C o r a n a en v i r t u d d e p r o v i d e n c i a d e l r e a l a c u e r ­

d o d e l a a u d i e n c i a d e e l l a , d i r i g e á V . M . u n a r e p r e s e n t a c i ó n a c o m p a ­

ñ a d a d e u n a p r o c l a m a i m p r e s a q u e p r o m u l g ó t i g e n e r a l M a h y , y d e 

r e s p u e s t a s t a m b i é n i m p r e s a s d e l o s fiscales d e a q u e l l a a u d i e n c i a , dadas 

e n l a c a u s a e s t a n d o e n s u m a r i o ; y d e s p u é s d e h a c e r u n a l a r g a r e l ac ión 

d e l ©r igen d e r e s e n t i m i e n t o s í q u e a t r i b u y e su f o r m a c i ó n , y d e su i n o ­

c e n c i a , c o n c l u y e s o l i c i t a n d o se d i g n e V . M . m a n d a r q » e é l . r e a l a c u e r ­

d o l e p o n g a i n m e d i a t a m e n t e e n l i b e r t a d , r e m i t i e n d o o r i g i n a l e s todos los 

a u t o s , y q u e u n a c o m i s i ó n d e l s eno d e l C o n g r e s o , e l conse jo d e C a s t i ­

l l a ií o t r o q u a l q u i e r t r i b u n a l i m p a r c i a l q u e t e n g a á b i e n s e ñ a l a r ; d e s ­

p u é s d e e x a m i n a d o s su r e s u l t a , m o t i v o p a r a el p r o c e d i m i e n t o , si caso 

q u e l o h u b i e r a , d e b i ó h a c e r s e p o r e l m e d i o y m o d o q u e se ver i f i có , y 

ú l t i m a m e n t e q u e s o b r e t o d o q u a n t o e x p o n e se l e o y g a . 

L a c o m i s i ó n d e J u s t i c i a t i e n e p r e s e n t e q u e e n l a m e m o r i a q u e el 

m i n i s t r o d e G r a c i a y J u s t i c i a l e v ó á V . M . e n l a sesión d e l d i a 22 dé 

j u n i o ú l t i m o , h a c e especí f ica m e n c i ó n d e es te p r o c e s o , d e h a b e r v e n i ­

d o o r i g i n a l a l conse jo d e R e g e n c i a , d e h a b e r c o n s u l t a d o a l d e C a s t i l l a , 

y d e q u e Con a p r o b a c i ó n y d i c t a m e n d e es te s o b r e las p r o v i d e n c i a s d a ­

d a s p o r d i c h o r e a l a c u e r d o , se l e m a n d ó d e v o l v e r t o d o l o o b r a d o , e n ­

c a r g á n d o l e q u e c o n t i n u é en l a c a u s a h a s t a su c o n c l u s i ó n c o n l a b r e v e ­

d a d p r o p i a d e su i m p o r t a n c i a > y q u e en su s e g u i m i e n t o - o b s e r v a s e , c o ­

m o y a lo h a b i a e m p e z a d o á h a c e r c o n l a s p e r s o n a s e c l e s i á s t i c a s , los m i ­

r a m i e n t o s d e b i d o s á es tas y á su e s t a d o . Y c o n su j ec ión á e l l o , y á q u e 

s in t e n e r p r e s e n t e l a c a u s a y sus m e r i t o s . e s a b s o l u t a m e n t e i m p o s i b l e r e ­

s o l v e r si l o s h a y ó n o p a r a las r e f e r i d a s s o l i c i t u d e s , es l a c o m i s i ó n d e 

d i c t a m e n q u e d i c h a r e p r e s e n t a c i ó n , p r o c l a m a y r e s p u e s t a s fiscales se 

r e m i t a n a l conse jo d e R e g e n c i a p a r a q u e h a g a d e t o d o e l u s o q u e e s ­

t i m e o p o r t u n o , s e g ú n los c o n o c i m i e n t o s q u e t i e n e y p r o v i d e n c i a s q u e 

h a d a d o e n o t r o s r e c u r s o s q u e s i e n t a h a b e r l e h e c h o D . P e d r o A c u ­

ñ a & c . 

E l Sr. Bahamonde: , . C o n r a z ó n , S e ñ o r , m e c o n f o r m a r í a con el 

p a r e c e r d e l a c o m i s i ó n á n o a s i s t i r m e m u c h a s , q u e m e r e t r a e n d e h a c e r l o . 

M e s e s h a c e s u p e d e s d e G a l i c i a e l d e s c o n t e n t o q u e a l l í r e y n a b a ; q u e 

es tá r e s e n t i d o a q u e l p u e b l o g a l l e g o , v a l i e n t e y h e r o i c o p o r h a b é r s e l e 

i n s u l t a d o c o n el m a s i n f a m a t o r i o l i b e l o e n 5o d « d i c i e m b r e ú l t i m o , d a ­

d o á l u z p o r e l e x - c a p i t á n g e n e r a l M a h y c o n l a p o r t a d a d e p r o c l a m a 

á los i l u s t r e s g a l l e g o s : se m e p r e v i n o c o n u n e x e m p l a r , y q u e p o r el 

h o n o r d e b i d o á m i p a t r i a e x p u s i e s e á V . M . y l e a f i rmase )a a b s o l u t a 

i n c e r t i d m n b r e e n p a l a b r a s y e n c o n c e p t o s t e m e r a r i a m e n t e a p l i c a d o s á la 

"sedición q u e s u p o n í a , se i n t e n t a b a f o m e n t a r c o n t r a m a s o b s c u r a s en 

a q u e l l e a l í s i m o r e y n o . P o r e n t o n c e s confieso , S e ñ o r , s a c r i f i q u é m i g e ­

n i o c o n e l s i l enc io : e s p e r a n z a d o e n l a m e j o r o c a s i ó n , y á q u e la v e r ­

d a d y l a s o c u r e n c i a s d e t i e m p o m a s a v a n z a d o m e f ac i l i t a sen l u c e s c í a -
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r a s con q u e p a t e n t i z a r á V . M . la p u r e z a , l a i n o c e n c i a y fidelidad o feu -
d idas . L l e g ó p o r fin es te c a s o , en q u e se r i a i n g r a t o á m i c u n a , si rae m a n ­
tuv iese i n d i f e r e n t e , f i a s ivo y m u d o , y d e x a s e d e e x p o n e r l e m i s s e n t i ­
mien tos e n l a m a t e r i a , y . p e d i r lo m a s jus to á su d e s a g r a v i o . 

„ D i c e s u b s t a n c i a l m e n t e la c o m i s i ó n d e J u s t i c i a q u e c o n s t a n d o a l c o n ­
sejo d e R e g e n c i a q a e el r e a l t r i b u n a l d e G a l i c i a f o r m ó e x p e d i e n t e s o b r o 
la s o l i c i t u d d e D . P e d r o A c u ñ a , a b a d d e M o s e n d e , v i c a r i o d e B o u z a s , 
y los m a s q u e l i an r e p r e s e n t a d o á V . M . , se p a s e n á él sus i n s t a n c i a s 
con e l i m p r e s o q u e h a n e x h i b i d o p a r a q u e h a g a se les a d m i n i s t r e j u s t i c i a . 

„ S e ñ d r , si fielmente , c o m o l o s u p o n g o , se h a n i m p r e s o l a s r e s p u e s ­
tas fiscales , n a d a m e q u e d a q u e d u d a r p o r e l las q u e e l e x ¡ -p res iden te 
d e l a a u d i e n c i a d e l a C o r u ñ a i n s u l t ó a l fidelísimo r e y u o d e G a l i c i a c o n 
el a c i b a r a d o l i b e l o d e 3o d e d i c i e m b r e c i t a d o . 

, , Q u e e l a c u e r d o d e l a C o r u ñ a in f r ing ió c o n sus a r b i t r a r i o s y p r e c i ­
p i t a d o s p r o c e d i m i e n t o s c o n t r a es tos ec l e s i á s t i cos , r u i d o s a y e s c a n d a ­
l o s a m e n t e a r r e s t a d o s , l o m a s h u m a n o y r e l i g io so d e n u e s t r a s l e y e s , s i e n ­
d o c r i m i n a l s o b r e t o d o e l m o d o d e c o n d u c i r l o s . N o t r a t o , S e ñ o r , á 
n i n g u n o - d e « l í o s , y n o se e n t i e n d a q u e si s o n d e l i n q u i e n t e s p r e t e n d o 
se les i n d u l t e ; a l c o t r a r i o , si m e r e c e n c a s t i g o , q u e se l e s i m p o n g a l a 
p e n a á q u e h a y a d a d o l u g a r e l c r i m e n ; ¿ y p o r d o n d e r e s u l t a es te ? S i 
se p a s a p o r l a v i s t a ese mani f i e s to en q u e e s t á n r e c o p i l a d o s t o d o s l o s 
h e c h o s y l a s r e s p u e s t a s fiscales, y e s p e c i a l m e n t e l a d e l fiscal d e l c r i ­
m e n , n i n g u n o a p a r e c e , á l o m e n o s c o n t r a los q u e a q u e l e x p r e s a , n i 
s o s p e c h a f u n d a d a q u e l o p r o d u x e r a . ¿ S e r á n b a s t a n t e s p o r v e n t u r a los 
a n ó n i m o s e s t u d i a d o s en l a s p o n z o ñ o s a s e n t r a ñ a s d e u n c o r a z ó n i r r e l i g i o ­
s o , pé r f ido y v e n g a t i v o ? S u uso l o r e p r u e b a n l a s l e y e s . ¿ S e h a r e c i ­
b i d o p r e v i a s u m a r i a d e los c r i m i n a l e s a t e n t a d o s q u e i n c l i n a r o n l a r e c ­
t i t u d i n d i s c r e t a d e l a c u e r d o c o n su p r e s i d e n t e e n t o n c e s , p a r a a c o r d a r 
y e x e c u t a r e s t r e p i t o s a s p r i s i o n e s d e esos s a c e r d o t e s c o n d u c i d o s p o r l o s 
p u e b l o s m a s p o p u l o s o s d e G a l i c i a en m e d i o d e b a y o n e t a s y p r e c e d i ­
d o s d e l v e r d u g o ? ¿ R e s u l t a n a c a s o just i f icados m o t i v o s p a r a q u e se l e s 
c o n s i d e r e p r i v a d o s d e l o s fueros d e sus r e s p e c t i v a s d i g n i d a d e s , y s u ­
j e tos p o r sus d e l i t o s , e x c e p t u a d o s d e l a p o t e s t a d s e c u l a r ? L a r e s p u e s ­
t a es c l a r a á ese i m p r e s o . 

, , V . M . , s in e m b a r g o d e l a e s c r u p u l o s a d e l i c a d e z a d e n o o c u p a r s e 
e n a s u n t o s p a r t i c u l a r e s , e n los casos en q u e p o r los j u e c e s se h a n v i o ­
l a d o y a t r o p e l l a d o l a s l e y e s , n o h a q u e r i d o d e s e n t e n d e r s e j p r u e b a d e 
e l l o es h a b e r e s c u c h a d o c i e r t a r e p r e s e n t a c i ó n d e l p r o v i s o r d e C á d i z 
p o r u n r e l i g i o s o f r a n c i s c a n o e n c a r c e l a d o en el c a s t i l l o d e S. S e b a s t i a n 
a l oficial A b e l l o , p r e s o e n t o n c e s en l a s t o r r e s d e l a C a r r a c a & c . ; y h a ­
l l á n d o s e es tos c i u d a d a n o s e s p a ñ o l e s ( y los q u e no l o s o n ) a r r e s t a d o s á 
l o sultán, en e l c a s o d e q u e les p r e s t e a t e n c i ó n á sus s o l i c i t u d e s , j u s t o 
m e p a r e c í a q u e a c o r d á n d o s e l a c o m i s i ó n de es tos p a s a g e s , h u b i e s e a d e ­
l a n t a d o su i n f o r m e ; p o r l o q u e p i d o en m i l u g a r q u e se d i g a a l c o n ­
sejo d e R e g e n c i a q u e a n t e s d e u l t e r i o r p r o c e d i m i e n t o en es ta c a u s a , y 
p a r a sa t i s facc ión d e l fidelísimo r e y n o d e G a l i c i a , m a n d e r e c o g e r d e to-. 
d o a r c h i v o p ú b l i c o , c o n i n c l u s i ó n d e las s ie te c i u d a d e s , t o d o s l o s 
e x e m p l a r e s d e l a p r o c l a m a d e 3o d e d i c i e m b r e ú l t i m o , y q u e se q u e ­
m e n p o r e l v e r d n g o j q u e m a n d e p o n e r en l i b e r t a d i n m e d i a t a m e n t e á 
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i o s p r e s o s c o n f o r m e l o p i d e el fiscal; y a t e n d i e n d o á l a d e l i c a d e z a 
d e los m i n i s t r o s d e a q u e l t r i b u n a l , y c o n d e s c e n d i e n d o a c a s o c o n sus 
d e s e o s , se les e x o n e r e d e c o n o c e r en \JL c a u s a q u e m o t i v a es ta d i s c u ­
s ión , p a s á n d o l a í n t e g r a a l t r i b u n a l s u p e r i o r , p a r a q u e o y e n d o á los 
q u e r e p r e s e n t a n se les a d m i n i s t r e j u s t i c i a s in r e s p e t o , c o n t e m p l a c i ó n ni 
c o n s i d e r a c i ó n á p e r s o n a n i c u e r p o a l g u n o / ' 

E l Sr. Murales Gallego : , , V e o q u e n o h a y m e d i o d e e v i t a r q u e 

e l C o n g r e s o se c o n v i e r t a en t r i b u n a l d e j u s t i c i a , p u e s t o d o s los d ias se 
r e p i t e n es tas m i s m a s i n s t a n c i a s . Y o c o n v e n g o e n q u e a c a s o s e r á cier to 
q u i n t o h a e x p u e s t o e l s e ñ o r p r e o p i n a n t e , p o r q u e eso es l o q u e r e su l t a del 
p o r m e n o r d e l o q u e e x p o n e n los fiscales d e l a a u d i e n c i a d e la C o r u ñ a ; 
p e r o es to es t a m b i é n l o ú n i c o q u e h a o í d o V . M . e n el p a r t i c u l a r . L o s 
fiscales h a n p o d i d o d e c i r q u a n t o h a y a n q u e r i d o ; ¿ y c o n s t a acaso 
p o r eso q u e h a y a n p e d i d o q u e se p o n g a á los p r e s o s en l i b e r t a d , y 
q u e n o se l e s h a y a c o n c e d i d o p a r a q u e se v e n g a n a q u í q u e j a n d o ? 
¿ P u e d e a u n -que ja r se A c u ñ a d e q u e n o se les h a y a a d m i n i s t r a d o jus t i ­
c í e l a ? ¿ P u e s á q u e v i e n e á q u e j a r s e a l C o n g r e s o ? V . M . n o t i e n e a n ­
t e c e d e n t e a l g u n o s o b r e e s t o : si l a a u d i e n c i a d e l a C o r u ñ a h u b i e s e fal­
t a d o , s u p e r i o r t i e n e , q u e aicuda á é l . P o r l o q u e r e s u l t a d e es to , y o 
c r e o q u e V . M . n o e s t á en e s t a d o d e d e l i b e r a r t o d a v í a ; y a u n q u e lo 
e s t u v i e r a , ¿ h a d e se r V . M . un t r i b u n a l d e j u s t i c i a ? V e n i r u n r e c u r ­
s o e n es tos t é r m i n o s , s in q u e l o r e m i t a el c o n s e j o d e R e g e n c i a , es ua 

• r e c u r s o i n d i r e c t o , q u e d e n i n g ú n m o d o p e r t e n e c e a q u í ; p u e s sin a l e ­
g a r m a s q u e l o q a e los fiscales h a n e x p u e s t o e n su f a v o r d e q u e 
r e s u l t a u n p r o c e d e r p r e c i p i t a d o d e l a a u d i e n c i a , p i d e q u e se t o m e u n a 

r o v i d e n c i a , i g n o r á n d o s e p o r o t r a p a r t e l o d e m á s q u e p u e d a h a b e r so-
re e l p a r t i c u l a r . E l t o m a r l a p u e s V . M . ¡seria o b r a r á c i e g a s , p o r ­

q u e si V . M . m a n d a r e q u e se p u s i e r a á A c u ñ a en l i b e r t a d , a d e m a s d» 
m e t e r s e en u n r a m o d e a d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a q u e n o le c o r r e s p o n ­
d e , l o h a r í a s in c o n o c i m i e n t o d e c a u s a . P o r t a n t o p a s e t o d o el e x p e ­
d i e n t e a l conse jo d e R e g e n c i a p a r a q u e l o r e m i t a a d s n d e c o r r e s p o n d a 
c o m o p r o p o n e l a c o m i s i ó n . " 

E l Sr. Gómez Fernandez: „ S e ñ o r , l a c o m i s i ó n d e J u s t i c i a qu i s i e ­
r a s e r l o d e g r a c i a s , y h a l l a r s e e n t é r m i n o s d e p o d e r d i s p e n s a r a l c o n ­
se j e ro d e E s t a d o D . P e d r o d e A c a ñ a M a l b a r y c o m p a ñ e r o s en la p r i ­
s ión e n q u e se h a l l a n l a d e s o l t u r a q u e s o l i c i t a n ; p e r o c o m o no es 
a s í , y V . M . les m a n d ó p a s a r sus r e s p e c t i v a s r e p r e s e n t a c i o n e s p a r a q u e 
l e d i e r a s u d i c t a m e n , h a e n t e n d i d o no p o d e r se r o t r o q u e él q u e a c a -
'ba d e l e e r s e , y en q u e s u b s i s t e , s in e m b a r g o d e l o q u e h a e x p u e s t o 
c o n t r a é l e l s e ñ o r d i p u t a d o Bahamonde. Non exemplis sed iegihús /«• 

"dicandum est. L o s e x e m p l a r e s q u e h a c i t a d o d i c h o s e ñ o r , m las c i r ­
c u n s t a n c i a s e n q u e V . M . h a d e f e r i d o á l a s o l t u r a d e o t r o s , n o es tán 
p r e s e n t e s , y p o r c o n s i g u i e n t e n o se s a b e s i son l a s m i s m a s q u e en el 
a c t u a l c a s o , en e l q u a l y en t o d o s se h a d e a t e n d e r á los m é r i t o s qu« 
h a y a p a r a l a s o l i c i t u d , y a q u í n o so lo n o h a y a l g u n o s , s ino es q u e los 
h a y en c o n t r a r i o . 

, , L a c a u s a d e l c i t a d o conse je ro D . P e d r o d e A c u ñ a n o es tá presente} 
n o s a b e m o s su e s t a d o ; i g n o r a m o s su m é r i t o , y s in es to es a b s o l u t a ­

m e n t e ' i m p o s i b l e d e f e r i r á l a s o l t a r a á m a n d a r v e n i r o r i g i n a l e l p r o -



c a s o , lií n ó í s b r a r ©tro" t r i b u n a l q u e c o n o z c a ele ¿ 1 ' , d i f e r e n t e cíe el ele!"' 
r e a l a c u e r d o d e la a u d i e n c i a d e l a C o r u ñ a q u e l o p r i n c i p i ó , y d e n -
d e se l l a l la p e n d i e n t e . 

„ N o so lo es e s to as í , y q u e b a s t a , s ino es q u e h a y f u n d a m e n t o s p a ­
r a lo c o n t r a r i o . L a c o m i s i ó n t i e n e p r e s e n t e , y V . M . n o h a b r á o l v i ­
d a d o , q u e e n l a m e m o r i a q u e e l m i n i s t r o d e G r a c i a y J u s t i c i a l e y ó e n 
l a ses ión p ú b l i c a d e l d i a 22 d e j u n i o ú l t i m o , h i z o p a r t i c u l a r m e n c i ó n 
d e es te p r o c e s o ; d e su o r i g e n ; q u e el conse jo d e R e g e n c i a l o m a n d ó 
v e n i r o r i g i n a l ; q u e h a b i é n d o l o v e r i f i c a d o , l o p a s ó a l r e a l d e C a s t i l l a , 
y q u e e-an d i c t a m e n d e es te a p r o b ó l a s p r o v i d e n c i a s d a d a s e n é l p o r 
d i c h o r e a l a c u e r d o ; y q u e d e c l a r a n d o a n t e t o d a s cosas q u e e l e x p r e ­
s a d o c o n s e j e r o d e E s t a d o n o g o z a b a d e l fuero , d e q u e se h a b i a v a l i d o 
p a r a r e s i s t i r se á d e c l a r a r , se l o m a n d ó d e v o l v e r p a r a q u e l o c o n t i ­
n u a s e y d e t e r m i n a s e c o n l a b r e v e d a d q u e e x i g í a u n a s u n t o d e t a n t a i m ­
p o r t a n c i a , i n s i n u á n d o l e g u a r d a s e á las p e r s o n a s e c l e s i á s t i c a s , c o m o 
y a l o h a b i a c o m e n z a d o á h a c e r , l a s c o n s i d e r a c i o n e s d e b i d a s á e l l a s y 
á su e s t a d o , y p e r m a n e c i e n d o a u n e n es te l a s cosas , ó a l m e n o s i g ­
n o r á n d o s e q u e h a y a n v a r i a d o ; y si e l D . P e d r o d é A c u ñ a h a c u m p l i ­
d o c o n d e c l a r a r , c o m o es de su o b l i g a c i ó n , a p a r e c e c l a r o q u e su s o -
l i c i t u d 1 s o b r e s o l t u r a s o p u e d e t e n e r l u g a r , p r i n c i p a l m e n t e q u a n d o n o 
c o n s t a q u e l a h a y a h e c h o e n e l r e a l a c u e r d o d e . l a C o r u ñ a , n i q u e s e 
l e h a y a d e s p r e c i a d o ó d e n e g a d o ; 

„ C o n a r r e g l o á e s to n o se o c u l t ó á l a c o m i s i ó n d e J u s t i c i a e l ' q u e - • 
l ó q u e v e r d a d e r a m e n t e c o r r e s p o n d í a d e c i r e r a q u e se d e v o l v i e s e a l i n ­
t e r e s a d o l a r e p r e s e n t a c i ó n p a r a q u e usase d e su d e r e c h o e n a q u e l t r i b u ­
n a l ; y s i n o l o h a e x c u t a d o as í es p o r q u e á l á r e f e r i d a r e p r e s e n t a c i ó n 
a c o m p a ñ a n i m p r e s a s v a r i a s r e s p u e s t a s d é los fiscales d é a q u e l l a a u d i e n c i a , 
of icios q u e - l e s h a p a s a d o e l r e a l a c u e r d o , y c o n t e s t a c i o n e s q u e e l los Íes-
h a n d a d o , e x e r c i e n d o l a s func iones m a s d e a b s g a d ü s d e los r e o s q u e 
d e fiscales ; - y sea l o q u e fuere d é l a j u s t i c i a c o n q u e o b r e n , es l o 
c i e r t o q u e e s t a n d o c o m o es tá l á c a u s a e n : s u m a r i o , n o h a n d e b i d o im­
p r i m i r s e d i c h a s r e s p u e s t a s , y m u c h o m e n o s l o o c u r r i d o e n t r e e l l o s , y 
e l r e a l a c u e r d o ' - , p o r q u e h a s t a ah'oí-a t o d o d e b e ser r e s e r v a d o , y el no 
h a b e r s e o b r a d o as í i n d u r o -á l a c o m i s i ó n á q u e t o d o p a s a s e al c o n s e ^ 
j o d e R e g e n c i a p a r a q u e o b r a s e , s e g ú n los c o n o c i m i e n t o s q u e - t i e n e , y 
p r o v i d e n c i a s q i ie h a d a d o s o b r e o t r o s r e c u r s o s q u e sentó- e l "minis t ro - ' d e 
G r a c i a y J u s t i c i a h a b e r l e h e c h o el D . P e d r o d e Acuña M a l b á r . 

, , L á c o m i s i ó n h a d i c h o en su d i c t a m e n , y a h o r a r e p i t o y o c o ­
m o u n o d e sus i n d i v i d ú e s « q u e q u i s i e r a h a b e r p o d i d o d e f e r i r á su s o ­
l i c i t u d ' , q u e si n o lo h a h e c h o es p o r q u e n o l e c o n c e p t ú a c o m ­
p a t i b l e con-su i n s t i t u t o ó . a t r i b u c i ó n , n i c o n el c u m p l i m i e n t o d e sn 
o b l i g a c i ó n , á q u e n o fa l tó en l a m o d e r a c i ó n c o n q u e p r o p u s o sn 
d i c t a m e n - ; y q u e a h o r a se ha v i s t o e n l á n e c e s i d a d d e e x t e n d e r a l ­
g o m a s , n o c o n Otro o b j e t o q u e e l d e d e s v a n e c e r l a s e s p e c i e s q u e so 
t o c a r o n p b r - d i c h o s e ñ o r p r e o p i n a n t e ' ^ y e l ' e v i t a r p u d i e s e r e c a e r u n a 
r e s o l u c i ó n n a d a c o n f o r m e á l a jus t i f icac ión q u e c o n t i e n e n t o d a s l a s d e 
V . M . , q u i e n p o r lo' m i s m o ' u ó p u e d e inertes q u e de fe r i r a l r e fe r ido .d ic ­
t a m e n , s in h a b e r t é r m i n o s h á b i l e s á l a s o l t u r a , y d e m á s : l o p r i m e r o , 

" P a r q u e • n a . e s t á p r e s e n t e #1 preces? / s ^ c s t a d ^ y iner i tos - j y l o segando . 
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parqué t o d a l o a c t u a d a e s t á a p r o b a d o p o r e l conse ja d e R e g e n c i a c e a 

p a r e c e r d e l r e a l d e C a s t i l l a , t e n i e n d o á l a v i s t a e l e x p e d i e n t e o r i ­

g i n a l ' f 

. E l Sr. Ros: , , V . M . a c a b a d e s a n c i o n a r e n e l a r r e g l o p a r a el P o ­

d e r j u d i c i a r i o q u e í n i n g u n o se l e t e n g a a r r e s t a d o s in q u e se l e p r e s u ­

m a r e o d e a l g ú n d e l i t o q u e m e r e z c a p e n a corporis aflictiva. E n vista, 

d e e s t a l e y s a n c i o n a d a y a , p i d o q u e es te e x p e d i e n t e se p a s e a l consejo 

d e R e g e n c i a p a r a q u e d i g a á l a a u d i e n c i a d e l a C o r u ñ a , q u e t en iendo 

p r e s e n t e l o r e s u e l t o p o r V . M . p o n g a en l i b e r t a d á los i n t e r e s a d o s , si no 

t i e n e n d e l i t o q u e m e r e z c a q u e se les i m p o n g a l a p e n a i n d i c a d a . " 

P u e s t o e s t e n e g o c i o á v o t a c i ó n , se c o n f o r m a r o n l a s C o r t e s con el 

d i c t a m e n d e l a c o m i s i ó n . 

A p r o b a r o n t o m b i e n el q u e e n i g u a l e s t é r m i n o s dio l a m i s m a c o m i ­

s i ó n c o n r e s p e c t o á l a s r e p r e s e n t a c i o n e s d e D . F r a n c i s c o A n t o n i o de 

S o m a l o , D . J o s é M o n r i ñ o y C a r b a j a l , D . L o r e n z o C a s q u e y r o , D . E t u a r -

d o T a i l d e y D . G r e g o r i o G a r c í a C o r d e r o , los q u a l e s c o m p l i c a d o s todos 

e n l a r e f e r i d a c a u s a d e D . P e d r o A c u ñ a , y p r e s o s en e l c a s t i l l o d e San 

A n t ó n , s u p l i c a b a n se l e s pus iese en l i b e r t a d , y se n o m b r a s e u n t r i b u n a l 

i m p a r c i a l q u e c o n o c i e s e d e l a s u n t o . ' 

S ? l e y ó l a m i n u t a d e l d e c r e t o r e l a t i v o á las a s i g n a c i o n e s h e c h a s á las 

f a m i l i a s d e l o s t a m b o r e s , s o l d a d o s , c a b o s , s a r g e n t o s y p a t r i o t a s que 

m u r i e r e n e n de fensa d e l a i n d e p e n d e n c i a n a c i o n a l , ó q u e p o r es te m o ­

t i v o f u e s e n a s e s i n a d o s p o r el e n e m i g o , y á los q u e q u e d a s e n i n u t i l i z a ­

d o s e n es ta g l o r i o s a g u e r r a ; y se a c o r d ó , q u e se s u s p e n d i e s e su e x p e ­

d i c i ó n , h a s t a i n c l u i r e n é l las d e t e r m i n a c i o n e s q u e se t o m a r e n a c e r c a de 

los oficiales y sus f ami l i a s . 

C o n t i n u a n d o l a d i s c u s i ó n s o b r e el e s t a b l e c i m i e n t o d e l a n u e v a or­

d e n m i l i t a r n a c i o n a l d e S a n F e r n a n d o , se l e y ó e l a r t í c u l o t e r c e r o , q u e 

d e c í a : , Í-VA' r,^,%o,i, *V'5*'ú" ;•:••] , •.' \>h-a> ¡rksiz i. . -v • 

Las cruces de esta orden, serán áe plata y de oro. Entre las de 

o r o habrá unas que tendrán encima de sus aspas ó brazos una co-

roña de laurel. Habrá grandes cruces , cuyas insignias serán ade-

mas de la venera coronada una banda, ó cinta ancha , pendien­

te del hombro de derecha á izquierda ; y una placa bordada de 

plata de la misma forma que la venera sobre el lado izquier­

do. La cinta se>'á en todas encarnada con filetes estrechos de color 

di naranja á los cantos. Constará la cruz di qualro aspas ó bra­

gasiguales , que vendrán á unirse en un centro circular , en el 

que se verán esmaltados en las de oro . y grabados en las de plata 

dos sables cruzados. En torno del círculo habrá en el anverso und 

leyenda que diga: l a p a t r i a r e c o n o c i d a ; y en el reverso, otra que 

. diga : a l m é r i t o m i l i t a r . 

D e s p u é s d e a l g u n a d i s c u s i ó n s o b r e si d e b i a e x t e n d e r s e t a m b i é n í 

o t r o s b e n e m é r i t o s q u e n o fueses m i l i t a r e s ; s o b r e e l m é t o d o q u e d e b í a 

o b s e r v a r s e en d i s c u t i r l o s ' a r t í c u l o s d e l p r o y e c t o , y s o b r e el l e m a y los 

e m b l e m a s d e l a c r u z ó i n s i g n i a , se c o n v i n o en q u a n t o á l o p r i m e r o , q u e 

l a ó r á e n d e b i a se r p u r a m e n t e m i l i t a r , y d e s t i n a d a so lo á p r e m i a r las 

a c c i o n e s m i l i t a r e s q u e se e spec i f i c aban e n el r e g l a m e n t o ; en q u a u f o a 

l o s e g u n d o , q u e se d i s c u t i e s e n los a r t í c u l o s p o r s n o r d e n ; y en q u a n t o 
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í l o t e r c e r o q u e V o l v i e s e n á l a c o m i s i ó n , p a r a que , .en v i r t u d d e l a n u e ­
v a d e n o m i n a c i ó n d e l a o r d e n a r r e g l a s e á e l la e l l e m a y e l e m b l e m a c o r ­
r e s p o n d i e n t e , ni/, 

E l a r t í c u l o q u a r t o d e c i a : 

Habrá pensiones que acompañen á estas cruces , en tos casos y 

de la manera que se expresaré en los artículos siguientes. Las pen­

siones serán vitalicias} ó poruña vida mas , ó perpetuas, con ciertas 

modificaciones. . , 1 . , 

É l Sr. Anér : E s m u y j u s t o el q u e se s e ñ a l e n p e n s i o n e s á l a s c r u c e s 
en a t e n c i ó n á q u e d e b e n ser r e c o m p e n s a d e g r a n d e s s e r v i c i o s ; p e r o n a 
e l q u e es tas p e n s i o n e s p a s e n á los s u c e s o r e s , p o r q u e s e r i a c o n c e d e r l e s. 

u n i n d i v i d u o Una c r u z p o r e l m é r i t o C o n t r a i d o p o r sus m a y o r e s , y u a 
p o r el s u y o . Y c o m o l a c r u z h a d e ser e l p r e m i o d e u n s e r v i c i o per?so> 
n a l , n o d e b i e n d o es ta p a s a r á o t r o / t a m p o c o d e b e p a s a r l a p e n s i ó n ; p o r ­
q u e si n o i n c u r r i r í a m o s e n l o m i s m o q u e h a s t a a q u í c o n los d e m á s p r e ­
m i o s q u e p o r g e n e r a c i o n e s se h a n t r a n s m i t i d o , y su p o s e s i ó n h a i d o r e ­
c a y e n d o en p e r s o n a s q u e n o los h a n g a n a d o . A s í s o y d e paree te r q u e esas 
p e n s i o n e s se l i m i t e n á las, p e r s o n a s q u e c o n t r a y g a n e l m é r i t o , y n o á 
sus s u c e s o r e s . e e 

E l Sr. Villanueva:': „ E n a p o y o d e l o q u e d i c e e l Sr. Anér d e b o 
h a ^ e r p r e s e n t e , q u e h a s t a a h o r a e n E s p a ñ a n o se c o n o c e , n i se h a 
c o n o c i d o o r d e n a l g u n a q u e sea h e r e d i t a r i a , m u c h o m e n o s l a s p e n s i o n e s . 
P o r o t r a p a r t e l a s . r a z o n e s d e l Sr. Anér son m u y p o d e r o s a s ; p o r q u e 
c i e r t a m e n t e n o l a h a y d e m o d o a l g u n o , p a r a q u e e l p r e m i o q u e sé c o n ­
c e d e á u n a p e r s o n a p o r sus r e l e v a n t e s m é r i t o s sea t r a s c e n d e n t a l á sus 
d e s c e n d i e n t e s ; a n t e s p a r el c o n t r a r i o , s e r á u n e s t í m u l o m a y o r p a r a l a s 
a c c i o n e s g l o r i o s a s e l q u e se p r e m i e so lo a l s u g e t ó q u e lo m e r e z c a s in 
q u e p a s e á sus h i j o s , p u e s l o g r a n d o e s t a d i s t i n c i ó n p e r s o n a s q u e n o l a 
h u b i e s e n g a n a d o p o r sí m i s m a s , d e c a e r í a su a p r e c i o y d e s m e r e c e r í a m u ­
c h o en l a o p i n i ó n . A s í , p u e s , c o n c é d a s e es ta c r u z , y l á p e n s i ó n s o l o á 
q u i e n c o n t r a y e r e p e r s o n a l m e n t e e l m é r i t o , y b ó r r e s e ese por una vida 

mas , ó perpetuas, d e x a n d o ú n i c a m e n t e el vitalicias." 

E l Sr. Gol/ín: „ Y o e ' t o y d e a c u e r d o en es ta p a r t e c o n l a o p i n i ó n d é l o s 
s e ñ o r e s p r e o p i n a n t e s , t a n t o m a s q u a n t o es ta fué l a i n d i v i d u a l m í a en l a c o ­
m i s i ó n . A d e m a s q u e es te es el m e d i o d e e x c i t a r . e l e s t í m u l o d e los hi jos . ; por» 

. q u e al h i j o d e u n c a b a l l e r o d e es ta o r d e n ? v i endo , q u e n o h a d e h e r e d a r l o s 
p r e m i o s d e su p a d r e , l e s e r v i r á d e e s t í m u l o p a r a i m i t a r sus a c c i o n e s , a l 
p a s o q u e es te e s t í m u l o d e s a p a r e c e r á e n t e r a m e n t e si s a b e q u e s in t r a b a ­
jo a l g u n o se h a d e c o n d e c o r a r c o n l a s mismas i n s i g n i a s q u e su p a d r e . 
L a e x p e r i e n c i a n o s h a h e c h o Ver q u e la n o b l e z a h e r e d i t a r i a q u é sé e s ­
t a b l e c i ó p a r a q u e e s t i m u l a r a á los h i jos á i m i t a r l a s v i r t u d e s d e los p a * 
d r e s , n o . h a p r o d u c i d o o t r o e f e c t o . q u e a p a g a r el n o b l e d e s e o d e d i s ­

t i n g u i r s e , e s t á n d o l o y a p o r los mér i tos , d e los a s c e n d i e n t e s . A d e m a s c r e o 
q u e l a p a t r i a no d e b e r e c o m p e n s a r s ino , á los q u e l a s i r v e n . P e r o q u a l -
q u i e r a m o d i f i c a c i ó n q u e se h a g a en este a r t í c u l o , q u i s i e r a q u e fuera s in 
p e r j u i c i o d e l o q u e se p r e v i e n e en el v e i n t e y s i e t e , p u e s e n a q u e l c a s o 
c o n v i e n e p r e m i a r - á los h i jos p a r a e s t i m u l a r á los p a d r e s , y p a r a q u e 
n o q u e d e s in r e c o m p e n s a u n a a c c i ó n d i s t i n g u i d a . " 

< E U f i r . Valcarcel Dato : S o y d e l a m i s m a o p i n i ó n j p e r o c o m o es 
T O M O V I . ÍJ 
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m u y difícil h a l l a r u n ' m i l i t a r ' d e t a n d e c i d i d o v a l o r q u e e m p r e n d a y t a i 

g a p o r t e r c e r a v e z u n a a c c i ó n c o m o l a q u e se p i d e p a r a c o n s e g u i r f | 

t r a n s m i s i ó n d e l a r e c o m p e n s a , l a c o m i s i ó n n o h a l l ó i n c o n v e n i e n t e en 

p r o p o n e r e s t a c l a se d e p r e m i o s , q u e , p r e c i s a m e n t e s e r á n m u y r a r o s . " 

S I 'Sr. D:>u : „ H a b í t a l o en g a a e r a l M e ' c o n f o r m o c o n e l a r t í cu lo* 

p s r o e n p a r t i c u l a r se u u o c u r r e d e c i r , - q « e a l g u n a s v e c e s se o f r ecen £• 

l a p a t r i a u n o s s e r v i c i o s t a n h e r o i c o s , q u e n o b a s t a ese p r e m i o . A s í v e ­

m o s q u e en . I n g l a t e r r a ' se h a n p r e m i a d o á l a s f ami l i a s , . c o m o suced ió 

c o n G a i l l e r m D ' P n t . P u l i e r a , pites , h a c e r s e l o m i s m o e n E s p a ñ a . " 

Eí Sr. Creus . E n t i e n d o q u e en a l g u n o s casos es c o n v e n i e n t e que 

q u e d e ' la p e n s i ó n p a r a los h i j o s ; p o r q u e 'de o t r o m o d o si m u e r e e n l a a c ­

c i ó n el (jhi v a á a l c a n z a r e l p r e m i o , n a d i e q u e d a p r e m i a d o . A d e m a s , 

h a c i e n d o dos' p e r s o n a s u n a s . a c c i o n e s i g u a l e s . , si e l u n o m u e r e - y el o t ro 

s a l é c o a v i d a , r e s u l t a r á q n s a t í i o solo q u e d a r á p r e m i a d o ; y el o t r o , ano» 

q i i e d a x . r h i j o s ' h u é r t u a o s y p o b r e s , no l o g r a r á n es tos r e c o m p e n s a a lgu­

na- , q u e d a u i o - en el e s t a d o de l a - in v igenc ia . A s í e n t i e n d o q u e "aunque 

nunca - d e b a t r a n s m i t i r s e l a c r u z á o t r o s u g e t ó q u e e l ' q u e l a h a y a g a n a ­

d o , c o n v e n d r á a l g u n a s v e c e s q u e p o r s e r v i c i o s p a r t i c u l a r e s p a s e l a p e n ­

s ión á los h i j o s , ó á ía f ami l i a d e l a g r a c i a d o . " 

E l Sr: -Vaícarceí Daten , , M e p a r e o s q o e e s t á p r e v e n i d o e l caso 

p r o p u e s t o p o r el Sr: Craits- e n l a d e c l a r a c i ó n - d e V . M . , en q u e se s e -

írÁa. u n a p e n s i o n a l o s c a b o s - , s a r g e n t o s y s o l d a d o s i n d i s t i n t a m e n t e , y 

á' las familias*- d e a q u e l l o s q u e m a ñ e r e a e n a c c i ó n d e g u e r r a . Y c o m o 

d e b e u n i r s e el o t r o d e c r e t o p a r a los. o f ic ia les , a l l í q u e d a r á es to r e -

FA Sr. Terrero-: „ P a r é c e m e q u e e l a r t í c u l o l e i d o s e g ú n es tá , es 

• rac ional , j u s t o y p r u d e n t e : y o l o a p o y o : e m p r e n d e T i c i o , p o r e x e m -

p t o , ' penos í s imas n a v e g a c i o n e s , s u r c a p i é l a g o s , t r a s p a s a s i r t e s , e v a d e 

r i e s g o s , y n o q u e d a c l a se d e p e l i g r o s á q u e n o a v e n t u r e su v i d a : de spués 

d e ten f reqi iehtes y v a r i o s g r a v í s i m o s c o n t r a s t e s ' ; y a l cabo- d e l u e n g o s 

dia-: y t i e m p o s , a d q u i r i d o ora c a p i t a l m e d i a n o , a p o r t a p l a c e n t e r o , y 

s e r e ú n e e n é l seno d e su f a m i l i a , ' d o n d e lo d i s f r u t a ; l l e g a n d o p o r ú l t i ­

m o á c e r r a r sns ojos p a r a , s i e m p r e c o n el d u l c e ' c o n s u e l o d e q u e si e n 

e l c u r s o . d e su e x i s t e n c i a p e n ó t a n t o , d e x a el p r o d u c t o d e s ú s l a b o r e s , 

como- f o n d o , p a r a e l a l i m e n t ó d e sus c a r o s h i j o s . H á g a s e l a a p l i c a c i ó n . 

B n s o l d a d o b e n e m é r i t o d e V . M . ' , ' p o r q u e l o es d e l a p a t r i a , q u e p r o ­

d i g a su s a n g r e , q u e c o n s u m e su e x i s t e n c i a , q u e a r r i e s g a e n t a n t o s c h o ­

q u e s la v i d a , - y q u e p o r d o n e x t r a o r d i n a r i o f r a n q u e a d o en f a v o r s a y o 

p o r la m a n o d e D i o s , la c o n s e r v a a u n •;' q u a u d ' ó "V. M . n o p u d i e n d o ser 

m a s l i b e r a l , le s u m i n i s t r a u n p a n escaso p a r a v i v i r . é l y los s u y o s ; / 

g u a n d o se h a l l a i n c a p a z d e nuevos" t r a b a j o s y n e g o c i a c i o n e s c o n q u e 

e n g r o s a r su m e n d i g o p e c u l i o , ¿ s e ñ a t a l q u e s e - l o a r r e b a t a s e e n con­

c l u s i ó n d e su? d í a s , d e x a n d o e n m e n d i c i d a d sus m a s q u e r i d o s r e s t o s . 

¿ S e ñ a t a l q u e le. m i r a s e c e r r a r sus ojos p a r a s i e m p r e . , a g o v i a d o del 

p e s o v y - ' a m a r g u í s i m a p e n a d e c o n s i d e r a r á sus h i j o s p r ó x i m o s á p e r e c e r . 

¿ S e r i a c o n d u c t a j u s t a , p r u d e n t e , c a r i t a t i v a y m a g n á n i m a ? Y a n t e s po r 

e l c o n t r a r i o ¿ n o -seria e n o r m e m e n t e m e z q u i n a é i m p r o p i a e n V . ffi. 

s i c o m o son p e n s i o n e s d e las q u e se t r a t a , fuesen p o s e s i o n e s t e r r i t o r i a ­

l e s , e s t a n d o m u y e n o r d e n q u e a l i n v á l i d o d e s p u é s d e l a g u e r r a ó a ° * 
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tes de terminarse , se l e r e p a r t a n v e i n t e y « raa t ro ' , q w a r e n t a é c i n c u e n t a 
h a n e g a s d e t i e r r a , y d e los p r o p i o s d e l o s p u e b l o s s u b s i d i o s con . q u e 
p r o p o r c i o n a r l a l a b r a n z a ; en t a l e v e n t o ¿ se les c e d e r í a n p o r so l a la v i ­
d a ? N o S e ñ o r ; en p r o p i e d a d . P r a c t i c a d o d e es te m o d o se r e a n i m a r á e$ 
e sp í r i t u , t r a b a j a r á y se e s f o r z a r á el s o l d a d o h a s t a l o ú l t i m o . Verif iqúese? 
sí c o n p r o p o r c i o n a l m é r i t o , s e g ú n la g r a d u a c i ó n d e las a c c i o n e s : e n ' 
l a p r i m e r a u n a p e q u e ñ a d o n a c i ó n ; en l a s e g u n d a o t r a m a y o r , y m a ­
y o r y m a y o r en l a s d e m á s : y si se r e p i t i e s e n en t a n t o n ú m e r o , y f u e -
Sen e x t r a ñ a m e n t e s o b r e s a l i e n t e s , sean y d e b e r á h a c é r s e l e s g r a n d e s d e 
E s p a ñ a , y s i e n d o p o s i b l e ó h a b i e n d o s e m e j a n t e c l a s e , p r í n c i p e s d e l i m ­
p e r i o E s p a ñ o l . " 

E l Sr. Zorraquin : „ E s t e a r t í c u l o n o p a r e c e r á t a n fuera d e l o r d e n s i 
se l ee e l v e i n t e , q u e e x p l i c a m e j o r l a i d e a d e es te ; p o r q u e a l l í se e x p r e ­
s a d l a s m o d i f i c a c i o n e s q u e a q u í se i n d i c a n , r e l a t i v a s á l a s p e n s i o n e s pe rpe» 
t u a s . P o r é l se v « q u e s in e m b a r g o d e q u e estas p e n s i o n e s se l l a m a n p e r p e ­
t u a s n o l o s o n , y so lo se t r a t a d e da r l e s m a s e x t e n s i ó n ; p o r q u e si se v e r i f i ­
c a s e , c o m o h a d i c h o el Sr. Creus o p o r t u n a m e n t e , q u e un g e n e r a l ó u n 
oficial f a l l ec i e re a l m o m e n t o d e h a b e r e x e c u t a d o l a a c c i ó n q u e se s e ñ a ­
la , p a r e c e j u s t o q u e l a p e n s i ó n q u e él d e b i a d i s f r u t a r p a s e á sii f a m i ­
l i a , p a r a q u e rio le q u e d e el d e s c o n s u e l o d e d e x a r l a en l a m e n d i c i - , 
d a d : d e es te m o d o l a n a c i ó n n o se e n a g e n a d e l a p r o p i e d a d , y el 
e s t í m u l o es m a y o r . D i g o q u e n o se e n a g e n a d e l a p r o p i e d a d , p o r q u e d i ­
c e e l a r t í c u l o q u e l a p o s e a n los d e s c e n d i e n t e s en l í n - a ' r e c t a , ó en d e ­
fec to d e , es tos los a s c e n d i e n t e s e n l a m i s m a l í n e a - ; y es s u m a m e n t e f á ­
c i l , q u e ha l í n e a r e c t a d e d e s c e n d i e n t e s fal te e s p e c i a l m e n t e en los m i ­
l i t a r e s , q u e p o r su c a r r e r a e s t á n c o n t i n u a m e n t e e x p u e s t o s . P o r lo q u e 
h a c e a l a s c e n d i e n t e fa l ta m u y p r e s t o : p o r es tas r a z o n e s , y p o r q u e s e ­
m e j a n t e s a c c i o n e s s o n h e r o i c a s e n g r a d o e m i n e n t e , y ¡ o x a l á f u e r a n 
m u c h í s i m a s ! Se d e b e a p r o b a r e l a r t í c u l o c o m o es tá , y y o p o r m i p a r t a 
l o a p r u e b o / ' 

E l Sr. Arguelles-, „ Y o m e c o n f o r m a r l a en g r a n p a r t e c o n l o q n a 
p r o p o n e el Sr. Terrero , s i n o v i e s e en o t r o s a r t í c u l o s q u e a l g u n a s d e e s ­
t a s p e n s i o n e s se e x t i e n d e n á u n a v i d a m a s ; p o r q u e así c o m o a p r o b a r á 
q u e á l a t e r c e r a a c c i ó n s i n g u l a r d é g u e r r a ( c r e o q u e e s t á n i n c l u i d o s e n 
es tos p r e m i o s los g e n e r a l e s en gefe y los d e d i v i s i ó n d e q u e se t r a t a e n 
los aré. x x y A ' J T ) ; se p r e m i e c o n u ñ a p r o p i e d a d , m e o p o n d r é á q u e 
l a p e n s i ó n sea d e la m i s m a n a t u r a l e z a q u e l a p r o p i e d a d . . E x p o n d r é l a r a ­
z ó n . 2sTada h a y m a s p e r j u d i c i a l e n u n e s t a d o q u e e x i m i r á l o s h o m ­
b r e s d a q u e p o r sí m i s m o s t r a b a j e n . E s t o se v e en. los e m p l e a d o s : q u e ' 
r e g u l a r m e n t e c r e i a n á sus h i jos en u n a v i d a c ó m o d a , s in p o n e r l o s e n d i s ­
p o s i c i ó n d e q u e e l los m i s m o s t r a b a j e n p a r a subs i s t i r , a p l i c á n d o s e á a l ­
g u n a p ro fe s ión ú t i l en l a s o c i e d a d . E s t o es t a n c i e r t o , q u e c r e o q u e l o s 
p e r j u i c i o s q u e se a d v i e r t e n d e l a m i s e r i a , h o l g a z a n e r í a ¿kc< se d e b e n 
e n g r a n p a r t e á es te a b u s o . P u e s a h o r a b i e n ; si es to se ve r i f i ca e n 
l a c l a s e d e l o s e m p l e a d o s , c u y o s h i jos p i e n s a n e n t r a r en el g o c e d e 
los e m p l e o s d e sus p a d r e s , ¿ p o r q u e n o sucederá , l o m i s m o c o n los 
m i l i t a r e s q u e p o r l a t e r c e r a * a c c i ó n a d q u i e r e n u n a p e n s i ó n q u e p a s a á 
sus h i jos ? A u n q u e es ta n o sea m a s q u e d e seis . ú o c h o m i l r ea le s ,. s e r á 
s i e m p r e u n a l i c i e n t e p a r a q u e los q u e d a o b t e n g a n se r e t r a y g . a u d e t r a b a * 
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J a r , y a p l i c a r s e . E s t o p a r e c e fút i l» p e r o un i n d i v i d u o y o t r o c o m p o n e n 

l a g r a n m a s a d e l a n a c i ó n . H e d i c h o q u e a p r o b a r é q u e se p r e m i e co^ 

u n a p r o p i e d a d ., p o r q u e , en es te c a s o v a r í a m u c h o l a cosa . U n a p r o p i e -

flad es u n a r r a i g o , y p o r d e s a p l i c a d o q u e sea u n h o m b r e , p a r a h a c e r ­

l a p r o d u c i r , t i ene n e c e s i d a d d e a p l i c a r s e , y t r a b a j a r e n su c u l t i v o ; de 

q u e r e s u l t a u n b i e n g e n e r a l á l a s o c i e d a d . A p e l o á l a p r á c t i c a , y v é a ­

se q u a n d i f e r e n t e es l a m o r a l , l a s c o s t u m b r e s y l a a p l i c a c i ó n d e un h i* 

j o d e ¡un e m p l e a d o a l d e u n p r o p i e t a r i o , i in l a b r a d o r , u n f a b r i c a n t e &c. 

e l u n o cas i l e p r e c i s a o c u p a r s e c o n u t i l i d a d s u y a y d e l e s t a d o ; y el otro 

r e g u l a r m e n t e ( n o p r e t e n d o z a h e r i r á n a d i e ) e s tá s u m e r g i d o e n la o c i o ­

s i d a d y h o l g a z a n e r í a 3 y si e s tos s o n los i n c o n v e n i e n t e s d e un empleo 

¿ q u a l e s s e r á n los d e u n a p e n s i ó n , q u e n o e x i g e m a s t r a b a j o q u e cobrar» 

í a ? M e r e a s u m o , p u e s , d i c i e n d o , q u e a s í c o m o a p r u e b o q u e sean trans­

m i s i b l e s l a s p r o p i e d a d e s , n o c o a s i d e r o c o n v e n i e n t e q u e l o s e a n las p e n ­

s i o n e s ; y q u e si se c r e e q u e se d e b e t r a n s m i t i r u n p r e m i o , se b u s q u e otro 

m e d i o s u p l e t o r i o , q u e n o s e a n l a s p e n s i o n e s , p o r q u e es te p r o m u e v e el 

o c i o e n l o s h i j o s , lejos d e c o n t r i b u i r á q u e s i r v a d e m o d e l o e l m é r i t o de 

l o s p a d r e s . 

P r o c e d i ó s e á l a v o t a c i ó n , y se a p r o b ó e l a r t í c u l o , á e x c e p c i ó n de 

q u e h u b i e s e p e n s i o n e s por mas de una pida, y perpetuas. 

S e l e y ó e s t a p r o p o s i c i ó n d e l Sr. Morales de los Ríos. 

Que se diga al consejo de Regencia mande un ejemplar del pa~ 

peljixado ayer sobre seqüestro de bienes de partidarios franceses^ 

_y de meramente residentes en pais ocupado. 

N o fué a d m i t i d a p a r a d i s c u t i r s e j y se l e v a n t ó l a s e s i ó n . 

S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E Y S I E T E . 

w e m a n d ó , p a s a r a l conse jo d e R e g e n c i a p a r a los fines c o r r e s p o n d i e n t e s 

u n a r e p r e s e n t a c i ó n d e D . A n t o n i o V e r d e R o d r í g u e z , v e c i n o d e la 

H a b a n a , e n q u e d a p a r t e d e h a b e r r e g i s t r a d o e n el n a v i o M i ñ o ciento 

o c h o p e s o s f u e r t e s á l a c o n s i g n a c i ó n d e D . B a l t a s a r M a r t í n e z , agen te 

d e n e g o c i o s , p a r a e l p r e s t d e u n s o l d a d o e n c a m p a n a p o r u n a ñ o . 

H a b i e n d o e x p l i c a d o e l Sr. Castillo l a p r o p o s i c i ó n q u e p r e s e n t ó , y 

q u e d ó a d m i t i d a á d i s c u s i ó n e n l a ses ión d e l 23, d e es te m e s ( véase ) , h i ­

z o l a a d i c i ó n s i g u i e n t e : 

, , Que las elecciones de los. dos diputados que tengo pedidas, se 

extiendan á las cinco provineias que fueron excluidas; á saber: 

Vera-Paz, Quesaltenango, Sonsonate, Chiquimula, y otra cuyo 

nombre se me ha olvidado." 

S e r e s o l v i ó q u e d i c h a p r o p o s i c i ó n c o n su a d i c i ó n p a s a s e á l a comi­

s ión d e P o d e r e s . 

L a c o m i s i ó n d e J u s t i c i a dio c u e n t a d e h a b e r v i s t o e l t e s t i m o n i o de 

l a ú n i c a c a u s a c r i m i n a l q u e h a y p e n d i e n t e en e l s e g u n d o e x é r c i t o c o s ­

t r a u n s o l d a d o d e l t e r c e r r e g i m i e n t o d e l c u e r p o d e a r t i l l e r í a ; y r e s -
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p e c t e de q u e se p r o c e d e en e l la c o n l a a c t i v i d a d q u e e x i g e Ta m a t e r i a , 
p r o p o n e q u é sé m a n d e a r c h i v a r , c u y o d i c t a m e n a p r o b a r o n las C o r t e s . 

I g u a l p r o p u e s t a h i z o l a m i s m a c o m i s i ó n , y a p r o b á r o n l a s C o r t e s , _ 
a c e r c a d e las. l i s tas d e las p i e z a s ec les iás t icas , y e m p l e o s c i v i l e s c o n f e ­
r i d o s p o r e l c e n s e j © d e R e g e n c i a en el , m e s d e j u n i o u l t i m a , á c u y a s 
c o l a c i o n e s n o b a i l ó l a c o m i s i ó n nada , q u e o p o n e r . . 

C o n f o r m á n d o s e l a s C o r t e s c o n el p a r e c e r d e l a m i s m a c o m i s i ó n d e 
J u s t i c i a , KO a c c e d i e r o n á l a s o l i c i t u d d e P . R a m ó n So m a l o y S a r a b i a , 
q u e ped i a , se le c o n c e d i e s e p o r el t é r m i n o d e seis a ñ o s , en a t e n c i ó n á 
l e s s e r v i c i o s q u e h a h e c h o á ía p a t r i a d u r a n t e la. l u c h a a c t u a l , e l d e s ­
t i n o d e a l c a l d e m a y o r , , t e n i e n t e d e l a c i u d a d d e M o x a c a r en la. p r o ­
v i n c i a d e G r a n a d a , . e n l a f o r m a q u e l o h a b i a e x e r c i d o en a u s e n c i a s y 
á n o m b r e d e l a l c a l d e m a y o r d e l a c i u d a d d e Y e r a , M o x a c a r y sus p a r ­
t i d o s , y r e s o l v i e r o n q u e se d e v o l v i e s e a l i n t e r e s a d o á i c h a s o l i c i t u d 
c o n los d o c u m e n t o s q u e a c o m p a ñ a b a . 

A c e r c a d e u n a e x p o s i c i ó n d e l Sr. liria, r e l a t i v a á q u e los v e c i n o s 
d e T e p i c y S. B l a s se les p e r m i t a s e m b r a r el t a b a c o en l a m i s m a f o r m a 
q u e e s t á p e r m i t i d o á lo s d e C ó r d o b a y O r i z a b a , y á q u e se h a b i l i t e 
e l p u e r t o d e S. B l a s p a r a e l c o m e r c i o c o n l a s i s las F i l i p i n a s ; fué d e 
p a r e c e r l a c o m i s i ó n , c o n t r a y é n d o s e s o l a m e n t e a l p r i m e r p u n t o , y e x ­
p o n i e n d o a l g u n a s d i f i c u l t a d e s q u e p o d r í a n o f rece rse á d i c h a c o n c e s i ó n , 
q u e p a s e l a r e f e r i d a e x p o s i c i ó n a l c o n s e j o d e R e g e n c i a , p a r a q u e en s u 
v i s t a e x p o n g a l o q u e l e p a r e z c a s o b r e e l l i b r e c u l t i v o d e l t a b a c o e n 
T e p i c y . S . B l a s , é i g u a l m e n t e a c e r c a d e si c o n v e n d r í a d e s t a n c a r l a 
v e n t a d e l r e fe r ido , g é n e r o , en l a A m é r i c a , s u b s t i t u y e n d o , e n su l u g a r 
o t r a c o n t r i b u c i ó n . A p r o b a r o n l a s C o r t e s es te d i c t a m e n , y r e s o l v i e r o n , 
á p r o p u e s t a d e l m i s m o Sr. TIria, q u e se p a s a s e a l m i s m o t i e m p o a l e o n -
se jo d e R e g e n c i a u n a c o p i a d e l p e d i m e n t o d e l fiscal d e l conse jo d e I n ­
d i a s s o b r e e s t e a sun to , d e f e c h a 31 d e d i c i e m b r e d e 1810.. 

L a c o m i s i ó n d e J u s t i c i a , v i s t o e l e x p e d i e n t e d e D . J u a n A l e x o I n ­
d a ( d e q u e se h a h e c h o m e n c i ó n r e p e t i d a s v e c e s e n es te d i a r i o ) , y 
c o n f o r m á n d o s e c o n e l i n f o r m e d e l conse jo d e l a G u e r r a , o p i n ó q u e l a 
s u m a r i a p r i n c i p i a d a á i n s t a n c i a d e l r e f e r i d o I n d a , d e b e d e v o l v e r s e a l 
c a p i t á n g e n e r a l d e G a l i c i a p a r a q u e se c o n t i n ú e , e l e v e á p r o c e s o , y d e ­
t e r m i n e p o r el c o n s e j o d e g u e r r a d e g e n e r a l e s Con a r r e g l o á o r d e n a n ­
z a , y q u e á d i c h o I n d a se l e a b o n e n sus s u e l d o s e n su d e s t i n o s in i n ­
t e r m i s i ó n d e s d e e l d i a e n q u e d e x ó d e p e r c i b i r l o s ; y a ñ a d i ó l a m i s m a c o ­
m i s i ó n q u e a l conse jo d e R e g e n c i a se l e d e x e e n p l e n a l i b e r t a d p a r a 
q u e l l e v e á e fec to l a o r d e n q u e c o m u n i c ó en 20 d e n o v i e m b r e ú l t i m o a l 
g e n e r a l e n gefe d e l q u a r t o e x é r c i t o . L a s C o r t e s a p r o b a r o n el a n t e c e d e n t e 
d i c t a m e n . 

L a m i s m a c o m i s i ó n d e J u s t i c i a , en v i s t a d e u n a e x p o s i c i ó n , a c o m ­
p a ñ a d a d e v a r i o s d o c u m e n t o s d e D . G e r v a s i o F e r n a n d e z I z q u i e r d o , 
e s c r i b a n o d e C á m a r a p r o p i e t a r i o d e l conse jo d e G u e r r a y M a r i n a , f u ­
gado^ d e M a d r i d e n 14 d e o c t u b r e ú l t i m o , e n l a q u a l so l i c i t a q u e s e 
l e r e i n t e g r e en su d e s t i n o , fué d e p a r e c e r q u e e l i n t e r e s a d o a c u d a a l 
conse jo d e G u e r r a , d o n d s se l l a l l a p e n d i e n t e su a s u n t o , p^ara q u e d i c h o 
t r i b u n a l , a d m i n i s t r a n d o j u s t i c i a , l o d e t e r m i n e a l a m a y o r b r e v e d a d ; t e ­
n i e n d o p r e s e n t e l o r e s u e l t o p o r l a s C o r t e s e n 1 i d e j u n i o ( véase la se-> 
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s'fáh de diclio d¡a ).., á c u y o fin se co rann íc rae p o r e l conse jo d e B.e.o-ea.¡ 
c í a l a o r d e n c o r r e s p o n d i e n t e . 

Se p r o c e d i ó á d i s c u t i r la' p r o p o s i c i ó n d e l Sr. Anér s o b r e aumen ta r 
e l p r e c i o d e los c i g a r r o s h a b a n o s (véase en la sesión del 2.5 de este 

"mes'y , , "• • - ;.. 

"El Sr. Anér d e s p u é s d e h a b e r a c o r d a d o los a n t e c e d e n t e s d e este 
a s u n t o , e x p l i c ó su p r o p o s i c i ó n en es tos ) é r m i n o s : , , L a n e c e s i d a d (dix 

d e p r o p o r c i o n a r n o s r e c u r s o s p o r t o d o s los m e d i o s p o s i b l e s , p a r t í c u l a 
r ú e n t e a q u e l l o s q u e s ean m e n o s g r a v o s o s á l a , g e n e r a l i d a d , m e m o v i ó 
p r o p o n e r á V . M . q u e se a u m e n t a s e el p r e c i o d e los c i g a r r o s h a b a n o 
y l a r a z ó n q u e t u v e p a r a e s to fué e l . g r a n d e c o n s u m o y el escaso sur 
t i d o d e es te g é n e r o . E s s a b i d o , s e g ú n p r i n c i p i o s d e e c o n o m í a po l í t i c a , 
q u e s i e m p r e y q u a n d o l a d e m a n d a d e a l g ú n g é n e r o e x c e d e a l sur t i ­
d o , p u e d e y d e b e c a r g a r s e s o b r e d i c h o g é n e r o la c o n t r i b u c i ó n ; y mu­
c h o m a s q u a n d o es g é n e r o d e l u x o . Y o n o h u b i e r a h e c h o l a p r o p o ­
s i c i ó n , si e s ta c o n t r i b u c i ó n ó a u m e n t o r e c a y e s e s o b r e g é n e r o s de p r i ­
m e r a n e c e s i d a d , ó m u y a b u n d a n t e s , c u y o s u r t i d o fuese m a j ' o r q u e I j 
d e m a n d a , p u e s e n t o n c e s d e b e r í a b a x a r s e e l p r e c i o ; p e r o q u a n d o V , M . 
s a b e l o e scaso q u e es tá a q u í el t a b a c o h a b a n o , y e l m u c h o c o n s u ­
m o q u e t e n d r í a si l o h u b i e s e e n m a y o r a b u n d a n c i a , m e p a r e c e que 
a t e n d i d a s da s u r g e n c i a s . d e l e s t a d o , n i n g ú n g é n e r o p u e d e r e c a r g a r ­
se m e j o r q u e es te . Su c o n s u m o lo h a c e n l a s g e n t e s cpie t i e n e n que 
g a s t a r , p o r ser g é n e r o d e l u x o , c o m o h e d i c h o . O t r a cosa se r i a si se 
t r a t a s e d e c a r g a r u n a c o n t r i b u c i ó n s o b r e el p a n , v i n o y o t r o s g é n e r o s 
d e p r i m e r a n e c e s i d a d , pues e n t o n c e s r e c a e r í a t o d o e l g r a v á r n - m sob re 
l a g e n e r a l i d a d d e l p u e b l o ; p e r o . n o es d e es ta c l a s e l a q u e y o p r o p o n g o , 
q u e so lo r e c a e s ó b r e l o s p u d i e n t e s , q u i e n e s d e b e r á n h a c e r s e , e l c a r g o 
q u e es m e n e s t e r a p e l a r á t o d o s ios r e c u r s o s p a r a p o d e r r e u n i r los fondos 
n e c e s a r i o s p a r a s a l v a r l a p a t r i a . E s t e es e l c o n c e p t o d e l a p r o p o s i c i ó n , 

' y c r e o q u e V. M . d e b e a p r o b a r l a . " 

E l Sr. Quintano, h a b i e n d o n o t a d o q u e e n -el e x t r a c t o p r e s e n t a d o 
p o r l a s e c r e t a r í a n o se h a b í a n r e c o p i l a d o t o d o s los h e c h o s r e l a t i v o s á es­
t e a s u n t o , é i n d i c a d o q u e l a p r o p o s i c i ó n d e l S. Anér e s t a b a en c o n t r a ­
d i c c i ó n c o n l a s r e s o l u c i o n e s a n t e r i o r e s d e l C o n g r e s o , l e y ó e l s igu ien te 

' p a p e l : 

, , S e ñ o r : l u e g o q u e se i n s t a ló l a j u n t a C e n t r a l fixó su a t e n c i ó n s o b r e 

l o s i n c a l c u l a b l e s m a l e s q u e se o c a s i o n a b a n á l a n a c i ó n á c a u s a de l e s ­

c a n d a l o s o c o n t r a b a n d o d e t a b a c o q u e se n o t a b a e n tocias p a r t e s . V i e n ­

d o a q u e l c u e r p o q u e í n t e r i n los c o n t r a b a n d i s t a s t u v i e s e n u n a e x c e s i v a 

g a n a n c i a en este tráfico», s e r i a i m p o s i b l e r e t r a e r l o s ¡de é l , a u n q u e se les 

a p l i c a s e n s in p i e d a d l a s d u r a s l e y e s p e n a l e s p r o m u l g a d a s d e s d e el a ñ o 

d e l 6 3 ( ) , e n q u e se e s t a n c ó es te g é n e r o , y se c o n d e n a s e n a n u a l m e n t e 

m a s d e q u a t r o m i l p e r s o n a s á g e m i r en las c á r c e l e s , en los h o s p i c i o s , 

e n los p r e s i d i o s , y a u n á sufr i r u n a m u e r t e a f r en tosa en los c a d a l s o s ; y 

p e r s u a d i d o d e q u e so lo se d i s m i n u i r í a t a n p e r j u d i c i a l c o m e r c i ó b a x á n -

d ó s e c o n s i d e r a b l e m e n t e e l p r e c i o en los e s t a n c o s , d e s p u e s . d e u n m a d u r o 

e x a m e n p r o m u l g ó el r e a l d e c r e t o d e a g o s t o d e 1809 , e n q u e m a n d ó , que 

l o s c i g a r r o s h a b a n o s c o n t i n u a s e n v e n d i é n d o s e á q u a r e n t a y o c h o rea les , 

p e r o p u s o . l o s d e h o j a v i r g i n i a á t r e i n t a y d o s , y e l b r a s i l á v e i n t e y dos 

r e a l e s y v e i n t e m a r a v e d í s . , •: • 
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¿ E x p e r i m é n t e l e i n m e d i a t a m e n t e en t o d a s p a r t e s q u e n o se n a l ñ a 
e q u i v o c a d o l a j u n t a ' e n sus c á l c u l o s . . P i s m i h u y e ' * o n s e las causas d e h t -
fideiicia , y c r e c i e r o n n o t a b l e m e n t e los c o n s u m o s y los p r o d u c t o s ;dcl 
t a b a c o b r a s i l . N o s u c e d i ó as í c o n el d e V i r g i n i a . E l . d e c i g a r r o s h a b a ­
nos c o n s e r v ó su e s t i m a c i ó n . 

„ L a J u n t a h u b i e r a t a m b i é n b a x a d o e l p r e c i o d e es tos si l a f a c t o r / a 
de l a H a b a n a se h u b i e s e h a l l a d o en e s t a d o d e s u r t i r á l a m e t r ó p o l i d e 
q u a u t o s n e c e s i t a b a ; p o r q u e no i g n o r a b a n a d i e q u a n t o i n t e r e s a el p r o ­
p o r c i o n a r á los c o n s u m i d o r e s un g é n e r o n a c i o n a l m a s e x q u i s i t o y m a s 
b a r a t o q u e el e x t r a n g e r o , en c u y o caso n o s a l d r í a n d e E s p a ñ a los c i n c o 
m i l l o n e s q u e nos c o s t a r á l a h o j a V i r g i n i a q u e se c o m p r a p a r a l a s í"i-; 
b r i c a s , y los d o c e q u e i m p o r t a r á e l t a b a c o b r a s i l q u e se t r a e p a r a l a s 
f a c t o r í a s y se i n t r o d u c e d e c o n t r a b a n d o . P e r o se h i z o c a r g o q u e í n t e r i n 
v i n i e s e á l a p e n í n s u l a t a n c o r t a p o r c i ó n d e c i g a r r o s h a b a n o s c o m o en 

l o s a ñ o s a n t e r i o r e s , no se r i a p r u d e n t e e l b a x a r su p r e c i o m e d i a n t e q u e 
su c a n t i d a d n o b a s t a b a a u n p a r a s u r t i r á lo s p u d i e n t e s . 

, , E l a n t e r i o r conse jo d e R e g e n c i a s u p o c o n d o l o r á m e d i a d o s d e l . 
a ñ o p r ó x i m o p a s a d o q u e sé b a b i a d i s m i n u i d o c o n s i d e r a b l e m e n t e el c o n ­
s u m o d e c i g a r r o s d e h o j a V i r g i n i a , s in e m b a r g o d e su m e n o r p r e c i o á. 
causa, d e h a b e r s e p r o p a g a d o el c o n t r a b a n d o q u e p r o c u r ó c o r t a r , n o s o ­
lo e x c i t a n d o el ze lo d e los gefes mi l i t a r e s , y d e los depehdi.eut.es> d e l 
r e s g u a r d o , s ino t a m b i é n o r d e n a n d o q u e en l a f á b r i c a d e e s t a c i u d a d n o 
se l a b r a s e n i n g ú n c i g a r r o d e l a c i t a d a h o j a , s ino d e h a b a n a p u r a . , y 
su c o n s t r u c c i ó n fuese e n t e r a m e n t e i g u a l á la d e los h a b a n o s . ¿ Y q u a i lu í 

. s ido e l fruto d e t a n s a b i a p r o v i d e n c i a ? C r e c e r e l c o n t r a b a n d o . , y d i s ­
m i n u i r s e cas i á c e r o la v e n t a d e l o s c i g a r r o s d e esta, f á b r i c a . A h o r a , 
p u e s , ¿ q u e s u c e d e r á si se a u m e n t a su p r e c i o á o c h e n t a , r e a l e s ? Y o p r e ­
v e o , S e ñ o r , q u e n o se d e s p a c h a r á u n a l i b r a . 

„ ¿ P u e s c o m o se v e n d e n c o n . t an ta e s t i m a c i ó n los q u e se t r a e n en c a ­
s i t a s d e la H a b a n a ? Y o m e i m a g i n o dos causas : p r i m e r a , q u e las p a r ­
t i d a s q u e h a n l l e g a d o es te a ñ o se rán d e las d i e z m i l l i b r a s q u e c o n . e í 
a n t e r i o r se m a n d a r o n f a b r i c a r d e hoja , s e l ec t a en aque l l a , f a c t o r í a p a r a 
c o m p l a c e r c o n e l l a s , s i n o e s t o y t r a s c o r d a d o , á c i e r t a s . p e r s o n a s d e d i s ­
t i n c i ó n : s e g u n d a , q u e c o n l a s r e m e s a s d e a q u e l pa i s n o . h a y los n e c e s a ­
r io s p a r a los c o n s u m i d o r e s , r i co s . C o n o z c o , , S e ñ o r , q u e si. el Sr. Anér 

h a b l a d e t a l e s c i g a r r o s , se p o d r á n v e n d e r n o so lo á los o c h e n t a r e a l e s 
q u e p r o p o n e , s ino a u n á c i e n t o y c i n c u e n t a ; p e r o s i h a b l a d e - t o d o g e n e r o 
d e c i g a r r o s d e h o j a h a b a n a , o p i n o q u e V . M . n o t a r d a r á e n a r r e p e n t i r s e , 
si así l o m a n d a s e . S e ñ o r , c a l l a r í a s i m o m e v i e s e e s t i m u l a d o d e m i s v e h e ­
m e n t e s deseos p o r e l b i e n d é l a p a t r i a . C r e o , q u e i n t e r e s a m u c h o á e s t a q u e 
le jos d e a c c e d e r s e á l a p r o p o s i c i ó n q u e se d i s c u t e , h i j a sin. d u d a , d e l m e ­
j o r z e l o , p e r o c o n t r a r i a : á los p r i n c i p i o s , d e e c o n o m í a y da c o n v e n i e n c i a 
q u e d e b e a d o p t a r t o d a - n a c i ó n i l u s t r a d a , , d e b e e s p e r a r s e ii q u e la. c o m i ­
s i ó n d e H a c i e n d a e x a m i n e e l , e x p e d i e n t e q u e se le a c a b a d e p a s a r , r e ­
l a t i v o a l l i b r e c u l t i v o , c i r c u l a c i ó n . y v e n t a d e l t a b a c o d e l a . i s l a d e C u ­
b a , p a r a q u e V . 1YE. , e n t e r a d o d e t e n i d a m e n t e d e t a n i n t e r e s a n t e n e g o ­
c i o , c o r t e d e r a i z los m a l e s q u e o c a s i o n a d e s t a n c o d e l t a b a c o , eí q u a l 
a t e n d i d o su g r a n d e c o n s u m o p u e d e g r a d u a r s e m a s d e n e c e s i d a d , qne 
d e l u x o . 
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, , P o r ú l t i m o , S e ñ o r , s i , lo q u e no e s p e r o , V . M . d e t e r m i n a s e e r a . 

los c i g a r r o s q u e v e n g a n d e la H a b a n a se v e n d a n á o c h e n t a rea les Vellón 

y a se í r aygan e n c a x i t a s , y a en c a x o ñ e s , c r e o i n d i s p e n s a b l e q u e V . fll' 

disponga lo c o n v e n i e n t e p a r a q u e los e s t a n q u e r o s n o v e n d a n como ' í a les 

los IjUe se l a b r a s e n e n es ta c i u d a d d e l a m i s m a h o j a y d e la p r o p i a fo 

Hia y p e r f e c c i ó n - q u e a q u e l l o s , s e g ú n e'stá m a n d a d o p o r e l a n t e r i o r con­

sejo de R e g e n c i a . " 

E l Sr. Villanueva: „ Y o c o n v e n g o en los p r i n c i p i o s q u e son biea 

n o t o r i o s d e q u e c o n v i e n e e s t a b l e c e r c o n t r i b u c i o n e s i n d i r e c t a s , s iempre 

que p u e d a n e v i t a r s e l a s d i r e c t a s , y q u e es tas r e c a y g a n s o b r e los géneros 

d e l u x o a n t e s q u e s o b r e lo s d e p r i m e r a n e c e s i d a d . V e o t a m b i é n y vemos 

t o d o s l a g r a n d e n e c e s i d a d en q u e se h a l l a la p a t r i a d e b u s c a r recursos 

p r o n t o s y o p o r t u n o s p a r a l a s u r g e n c i a s p ú b l i c a s . M i r a d a l a propos ic ión 

b a s o es te a s p e c t o , s in d u d a n o p r e s e n t a d i f i c u l t a d a l g u n a , y y o desde 

l u e g o la a d o p t a r í a ; p e r o e n c u e n t r o p a r a e l l o u n i n c o n v e n i e n t e q u e ha 

i n d i c a d o y a el Sr.tQuintano. Se h a v i s t o h a s t a a h o r a q u e e l aumento 

d e p r e c i o e n los t a b a c o s h a p r o v o c a d o el c o n t r a b a n d o , d e l q u a l han 

r e s u l t a d o g r a n d e s p e r j u i c i o s á l a n a c i ó n , " p o l í t i c o s , m o r a l e s y e c o n ó m i ­

c o s , p o r q u e se h a d e x a d o d e v e n d e r m u c h o t a b a c o ; se h a n p e r d i d o m u ­

c h a s fami l ias p r o v o c a d a s p o r l a g a n a n c i a d e l c o n t r a b a n d o , y muchos 

d e lo s q u e h a n c o m e n z a d o p o r c o n t r a b a n d i s t a s , ha*i a c a b a d o p o r faci­

n e r o s o s , s u f r i e n d o , c o m o e r a c o n s i g u i e n t e , n o so lo l a p e n a d e l c o n t r a ­

b a n d o , s i n o l a d e los d e l i t o s p o s t e r i o r e s . E s t o s d a ñ o s s o n d e m u c h a 

c o n s i d e r a c i ó n . P o r l a c o r t a i n s t r u c c i ó n en es ta m a t e r i a , q u e m e h a n p r o ­

p o r c i o n a d o a l g u n o s a s u n t o s d e es ta c l a se q u e h a n p a s a d o p o r m i man ' 

p u e d o a s e g u r a r á V - M . , q u e as í en E x t r e m a d u r a c o m o e n V a l e n c i a u 

e n o t r a s p r o v i n c i a s l l e g a n y a á m i l l a r e s las fami l ias p e r d i d a s p o r esta cau­

s a , q u e f u e r a n e n el d i a t i t i les a l e s t a d o , si v e n d i é n d o s e el t a b a c o á mas 

b a x o p r e c i o , n o se h u b i e r a e x c i t a d o l a c o d i c i a d e los o c i o s o s , q u e s o ­

l o t r a t a b a n d e a s e g u r a r p o r es te m e d i o s in t r a b a j o a l g u n o la subs i s t en ­

c i a d e sus fami l i a s . P o r lo m i s m o m e o p o n d r é s i e m p r e á q u e se tomen 

m e d i d a s q u e p u e d a n f o m e n t a r l a o c i o s i d a d , ó d i s p e r t a r l a c o d i c i a dé los 

p o b r e s h a s t a e l e x t r e m o d e q u e se h a g a n d e l i n q ú e n t e s , E n m i ju i c io una 

d e l a s m e d i d a s q u e d e b e r í a n a d o p t a r s e p a r a p r e c a v e r es tas l á s t imas s e ­

r á q u i t a r d e t o d o p u n t a e l e s t a n c o d e l t a b a c o , d e x á n d o l e e n e s t a d o d e 

a b s o l u t a l i b e r t a d , y c a r g a n d o u n a p r u d e n t e c o n t r i b u c i ó n á su en t r ada 

y s a l i d a ; d e s u e r t e q u e l a l i b e r t a d d e l g é n e r o d e s t e r r a s e p a r a s iempre 

e l c o n t r a b a n d o . P e r o m i e n t r a s n o se h a g a en es to la v a r i a c i ó n q u e á mi 

j u i c i o c o n v i e n e p o r m i l t í t u l o s , m e o p o n d r é s i e m p r e á q u e se suba el 

p r e c i o ; e s to e s , á q u e se i r r i t e l a c o d i c i a d e los q u e e s t á n a c o s t u m b r a ­

d o s á e s t e t r a t o i n i q u o ; y n o q u i e r o c o o p e r a r p o r m i p a r t e á ía p e r d i ­

c i ó n d e u n so lo e s p a ñ o l . A h o r a m a s q u e n u n c a , S e ñ o r , c o n v i e n e que 

n o s u n a m o s t o d o s p a r a l a defensa d e l á p a t r i a ; y q n e es tos b r a z o s que 

se e m p l e a n e n e l c o n t r a b a n d o , se e m p l e e n e n la a g r i c u l t u r a , en la i n d u s ­

t r i a y j a g u e r r a , y en b u s c a r m e d i o s p a r a e c h a r a l e n e m i g o d e la p e -

n í r s a l a . E s t o se c o n s e g u i r á e n g r a n p a r t e t o m a n d o m e d i d a s sab ia s para 

q u e n a d i e p u e d a n i q u i e r a h a c e r s e c o n t r a b a n d i s t a . P o r l o m i s m o ruego 

á V . M . q u e se s i r v a n o a p r o b a r es ta p r & p o s i c i o n . " 

„ H i z o p r e s e n t e el Sr. Quintana la m u l t i t u d d e causas d e c a n t r a b a a d » 



Kiím. 16"-
q u e p o r l o s a n o s ele i8o5 , 806, 807 , 808 se h a b í a n d e s p a c h a d o p o r 
1 a s e c r e t a r í a d e H a c i e n d a 5 l o s m u c h o s m i l e s d e h o m b r e s q u e p o r e s t e 
d e l i t o se h a b i a n e c h a d o á p r e s i d i o ; l o co s to so q u e h a b i a s i d o a l e r a r i o 
é l m a n t e n e r l o s , y l a g r a n d e u t i l i d a d q u e . h u b i e r a n d a d o d e s t i n a d o s I l a 
a g r i c u l t u r a , i n d u s t r i a &C. O b s e r v ó i g u a l m e n t e q u e á p r o p o r c i ó n q u e s e 
a u m e n t a e l p r e c i o d e los g é n e r o s . e s t a n c a d o s , se a u m e n t a t a m b i é n e l 
n ú m e r o d e los c o n t r a b a n d i s t a s . M a n i f e s t ó q u a n p e r j u d i c i a l e r a . r e c a r g a r 
a l t a b a c o h a b a n o , s i e n d o : t a n b a x o e l p r e c i o d e l b r a s i l y v i r g i r i í a , p o r 
s e r e s t e e l m e d i o m a s d i r e c t o d e f o m e n t a r l a i n d u s t r i a y a g r i c u l t u r a d a 
l o s e x t r a n g r r o s c o n g r a v e p e r j u i c i o d e l a n u e s t r a S c c . & c . 

E l Sr. Creus: , ; E s t a s r e f l ex iones v e n d r í a n m u y b i e n s i se t r a t a s e 3» 
a u m e n t a r e l p r e c i o . d e l t a b a c o e n g e n e r a l , e n c u y o c a s o « c o n v e n g o e n 
q u e p o d r í a n s e g u i r s e los g r a n d e s p e r j u i c i o s q u e se h a n i n d i c a d o ; p e r o 
a q u í s o l o se t r a t a d e r e c a r g a r e l t a b a c o h a b a n o , p o r q u e es m u y e s c a s o 
y a p r e c i a b i e , y p o r t a l se c o m p r a á p r e c i o s m u y a l t o s . E l o b j e t o d e l a 
p r o p o s i c i ó n c r e o q u e se r e d u c e á q u e p e r c i b a l a n a c i ó n l a g a n a n c i a q u e 
e n l a v e n t a d e d i c h o g é n e r o h a c e n a l g u n o s p a r t i c u l a r e s , d o s m o z o s d a 
ca fé & c . , y e s to á m i e n t e n d e r e s t á m u y p u e s t o e n r a z ó n . Si l a p r o p o ­
s i c ión fuera g e n e r a l d e q u e s i e m p r e s e h u b i e s e . d e v e n d e r e s t e g é n e r o á l o s 
o c h e n t a r e a l e s , y o m i s m o se r i a d e o p i n i ó n c o n t r a r i a ; á s a b e r : d e q u e se 
r e b a x a r a s i e m p r e . q u e h u b i e r a a b u n d a n c i a ; p e r o n o en l a a c t u a l i d a d e n 
q u e , : c o m o : t o d o í l m u n d o s a b e , e s c a s e a m u c h o ; y . a s í en e s t a p a r t e a p o ­
y o l a p r o p o s i c i ó n . " 

A d v i r t i ó e l Sr. Cerero q u e e l t a b a c o h a b a n o q u e se v e n d e á p r e ­
c i o s m u y a l t o s , es el q u e t r a e n los p a s a g e r o s p o r su c u e n t a p a g a n d o e l 
d e r e c h o d e q u a r e n t a y q u a t r o r e a l e s p o r l i b r a , y q u e m o . t i e n e c o m p a ­
r a c i ó n a l g u n a c o n e l c o m ú n q u e se v e n d e e n los e s t a n c o s . 

A los r e p a r o s p r o p u e s t o s p o r los Sres. Quintana y Killanueva c o n ­
t e s t é e l Sr. Anér,diciendo q u e s e m e j a n t e s r e f l e x i o n e s , b u e n a s s in d u ­
d a , v e n d r í a n b i e n si se t r a t a s e d e si d e b i a ó n o d e s e s t a n c a r s e e l g é ­
n e r o e n q ü e s t i o n ; q u e l a m u l t i t u d d e c a u s a s d e c o n t r a b a n d o á q u e s e 
h a b í a l l a m a d o l a a t e n c i ó n , so lo p r o b a b a q u e e l s i s t e m a a n t i g u o a c e r c a 
d e e s t e a s u n t o e r a r u i n o s o ; y q u e e r a m u y difícil p u d i e s e v e r i f i c a r s e e l 
c o n t r a b a n d o c o n r e s p e c t o a l t a b a c o h a b a n o . R e p r o d u x o , d á n d o l e s a l ­
g u n a m a y o r e x t e n s i ó n , l a s r a z o n e s q u e l e i n d u x e r o n á h a c e r l a p r e ­
p o s i c i ó n , c a r g a n d o m u c h o l a c o n s i d e r a c i ó n e n l a e scasez d e l g é n e r o , 
y en l a m u c h a d e m a n d a q u e h a y d e e l ; y o b s e r v ó q u e s i e n d o l a m e d i ­
d a q u e p r o p o n í a l a m i s m a q u e a n t e r i o r m e n t e h a b i a p r o p u e s t o e l c o n s e j o 
d e R e g e n c i a , p a r e c í a c o n v e n i e n t e a d o p t a r l a / ' 

E l Sr. Roxas: " L a s m i s m a s c o n s i d e r a c i o n e s d e l Sr. Anér me i n ­
c l i n a n á q u e n o d e b e a d o p t a r s e l a m e d i d a q u e p r o p o n e . , y so lo m e 
f u n d o e n u n a o b s e r v a c i ó n m u y c l a r a y s e n c i l l a . E l Sr. Anér d i c e q u e 
si h u b i e s e a b u n d a n c i a d e e s t e g é n e r o se r i a p e r j u d i c i a l a u m e n t a r su p r e -
0 1 0 > y q u e so lo l a escasez p u e d e a u t o r i z a r d i c h o a u m e n t o . Y o q u i s i e r a 
q u e e l Sr. Anér m e c o n t e s t a s e á e s t a d u d a : si p o r q u e h a y p o c o g é n e ­
r o h a b a n o se h a d e a u m e n t a r e l p r e c i o , es v i s t o q u e e s t e a u m e n t o p a c o 
p o d r á i m p o r t a r p a r a e l s o c o r r o d e l a s a c t u a l e s n e c e s i d a d e s ; y s i e n d o 
t a n c o r t a l a u t i l i d a d c o m o lo es l a c a n t i d a d , • p r e g u a t a r i a y o : m o r e s t e 
c o r t o p r o d u c t o q u e p u e d e p e r c i b i r l a n a c i ó n e n e l a u m e n t o d e l p r 6 c i « 
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[ 2 T 4 j n , 
.A* a a ' g & s r s , • rser i j u s t o q t te V . M . r e v o q u e d e c r e t o s a n t e r i o r e s ? j S» 
r á . j u s t a que p o r u n a u t i l i d a d t a n c o r t a y m e z q u i n a nos h a y a m o s de' pr 

• v a r de u n g ¿ n e » o n a c i o n a l , y q u e e n c i e r t o m o d o se nos o b l i g u e á 
c o n s u m i r g é n e r o s d e l e x t r a n g e r o , fomentando d e e s t e . ' m o d o au i n d i i s -
t n a y a g r i c u l t u r a , con g r a v e p e r j u i c i o d e n u e s t r a s p r o d u c c i o n e s ? E s 
l o j u z g a r á l a p e n e t r a c i ó n d e V . M . c í 

• E l - Sr.. Vice-Presidehte {presidió al Congreso durante toda la se­

sión) p i d i ó q u e se l e y e r a n a l g u n o s a n t e c e d e n t e s ; y l e í d o s d i x o q u e no 
e n c o n t r a b a r a z ó n p a r a q u e se h u b i e s e d e v a r i a r l a r e s o l u c i ó n t o m a d a an ­
t e r i o r m e n t e p o r e l C o n g r e s o , y q u e se r a t i f i c a b a e n l a m i s m a . R e p l i c ó 
e l . Sr. Anér q u e t a m p o c o él se s e p a r a r í a d e d i c h a r e s o l u c i ó n , sí n o ñ u ­
t i e s e n v a r i a d e as c i r c u n s t a n c i a s • y q u e . e l conse jo d e R e g e n c i a t end r í a 
a l g u n a r a z o r de q u e j a r s e si n o se p o n í a n á su d i s p o s i c i ó n e s t e y otros 
m e d i o s q u e h e ñ í a p r o p u e s t o . ; a l C o n g r e s o . 

¡Manifestó e l Sr. Gallego q u e n o le h a b í a n h e c h o l a m e n o r fuerza 
l a s r a z o n e s q u e se h a b í a n a l e g a d o en c o n t r a d e l a p r o p o s i c i ó n : - q u e ai 
se tetase d e s i e r a ó no. . c o n v e n i e n t e e l . e s t anco d e l t a b a c o h a b a n o , , acaso 
¿1 a p o y a r í a 1 la l i b e r t a d d e d i c h o g é n e r o j . , p e r o q u e p e r m a n e c i e n d o e s t á n -
. c a d o ; n o v e í a e l m e n o r i n c o n v e n i e n t e e u q u e se a u m e n t a s e su prec io . , 
y q u e n o c r e í a se s igu ie se d e e s t a p r o v i d e n c i a e l c o n t r a b a n d o q u e se 
í e m i a , y q u e . a l c o u t r a r i o p r o d u c i r í a l a s . . u t i l i d a d e s .que se h a b í a p r o ­
p u e s t o e l a u t o r d e l a p r o p o s i c i ó n , l a q u a l p o r t a n t o . a p o y a b a . 

V o t ó s e l a p r o p o s i c i ó n d e l Sr. Anér, y l a s C o r t e s r e s o l v i e r o n q u e 
n o se a u m e n t a s e el p r e c i o c b los c i g a r r o s h a b a n o s ; p e r o q u e se e x c i ­
t a s e e l z e l o del conse jo d e . R e g e n c i a p a r a q u e p o r t o d o s m e d i o s p r o c u r e 
q u e d e l a H a b a n a se t r a y g a á l a p e n í n s u l a l a m a y o r c a n t i d a d p o s i b l e d e 
u n ge 'nero q u e t a n t o se a p r e c i a . 

Se m a n d o p a s a r á l a c o m i s i ó n d e © t i e r r a p a r a su e x a m e n una- m e ­
m o r i a p r e s e n t a d a p o r D . P e d r o P i n a z o r e l a t i v a á d i c h o r a m o . 

E n s e g u i d a e n t r ó el e n c a r g a d o d e H a c i e n d a d e I n d i a s á i n f o r m a r 
a l C o n g r e s o en c u m p l i m i e n t o d e l o m a n d a d o p o r S. M . , y o c u p a n d o l a 
"¡tribuna; l e y ó u n a m e m o r i a r e l a t i v a á l a e s t a d í s t i c a d e l a e y u o d e N u e v a 
E s p a f i a ' , a i s i s t e m a d e h a c i e n d a q u e allí r i g e , y á a l g u n a s r e f o r m a s d.e 
que es s u s c e p t i b l e y e o n v e n d r i a h a c e r . C o n t e s t ó l e e l Sr. Vice-Presi­

dente que S. 51. q u e d a b a e n t e r a d o d e l c o n t e n i d o d e d i c h a m e m o r i a , 
y qrti sé r a t i f i c a b a e n e l c o n c e p t o que l e m e r e c í a n l o s / p r o f u n d o s c o n o ­
c i m i e n t o s del e n c a r g a d o del m i n i s t r o d e H a c i e n d a d e I n d i a s . Se r e t i r ó 
«1 min.'Stro. 

E l Sr. Arguelles : c í S e ñ o r , c r e o q u e e l o b j e t o q u e t u v i e r o n las 
Cortes i-n a c o r d a r que v i n i e s e n los m i n i s t r o s , á d a r c u e n t a d e sus r e s ­
p e c t i v o s e n c a r g o s fué no solo p a r a e n t e r a r s e d e las e x p o s i c i o n e s ó m e ­
m o r i a s que p r e s e n t a s e n 1 , sino t a m b i é n p a r a s a c a r a l g ú n f ru to d e sus 
p r o p u e s t a s . P o r d e s g r a c i a , S e ñ o r , en E s p a ñ a se h a b í a h e c h o s i e m p r e 

. n a i n i s t - r i o d e t o d o lo r e l a t i v o a l G o b i e r n o , y e s t e m i s t e r i o e r a sin 
c o m n a r a . m a y o r por l o q u e t o c a á l a s cosas de A m é r i c a . . E s t a m o s 

. e x p e r i m e n t a n d o ( d e b o d e c i r l o c o n i n g e n u i d a d ) q u e l a n í o en e l C o n ­
g r e s o como fu*rá ;l.e éf, se v a n a d q u i r i e n d o c i e r t o s c o n o c i m i e n t o s a c e r ­
ca d e los a s u n t o s de A m é r i c a , d e los q u a l e s a p e n a s t e n í a m o s la m e n o r 
idea.. J?er c o n s i g u i e n t e ¿ n o so lo i n t e r e s a que se man i f i e s t en po r IQS » * - . 



[ 2tS ] 
l as t ros t a l e s n o t i c i a s , s ino q u e se h a g a n p ú b l i c a s í ( o d a l a n a c i ó n . P e ­
r o su p u b l i c a c i ó n en el d i a r i o d e C o r t e s , ú en o t r o s i m p r e s o s s e p a r a ­
d o s , n o l l e n a r í a n m a s q u e u n a p a r t e d e l o b j e t o ; d e x a r i a n lo p r i n c i p a l , 
es to e s , l a r e f o i m a q u e V . M . d e b e p r o p o n e r s e en t o d o s l o s á r a m o s d e l 
e s t a d o . E n t o d a s l a s m e m o r i a s q u e h a p r e s e n t a d o e s t e m i n i s t r o , c o n 
e s p e c i a l i d a d e n l a q u e se a c a b a d e l e e r , h e mota d o q u e se p r o p o n e n 
m e j o r a s u r g e n t e s d e ama n e c e s i d a d y u t i l i d a d c a l i f i c a d a s ; p o r c o n s i ­
g u i e n t e m i d i c t a m e n es q u e d i c h a m e m o r i a , c o m o t o d a s l a s d e m á s , p a ? 
s e , n o á u n a c o m i s i ó n g e n e r a l ó p e r m a n e n t e s o b r e c a r g a d a y a d e u n a 
i n f i n i d a d d e a s u n t o s , s ino á c o m i s i o n e s e s p e c i a l e s , es to e s , q u e C»daí 
v e z q u e u n m i n i s t r o p r e s e n t e u n a m e m o r i a l a e x a m i n e u n a c o m i s i ó n , y -
e s t á p r o p o n g a á V . M . a q u e l l a s r e f o r m a s ó m e d i d a s q u e h a l l e e n ella», 
q u e e n su c o n c e p t o m e r e z c a n a l g u n a p r e f e r e n c i a p o r su n e c e s i d a d y u r ­
g e n c i a . H e n o t a d o q u e e n l a m e m o r i a d e es te d í a se p r o p o n e n r e f o r m a s 
ú t i l í s i m a s , n e c e s a r í s i m a s y u r g e n t e s : ¿ q u e d i f i c u l t a d h a b r á en q u e . e s t » 
c o m i s i ó n d i g a " e n í a m e m o r i a d e l e n c a r g a d o d e l m i n i s t r o d e H a c i e n d a 
d e I n d i a s se p r o p o n e n es tas r e f o r m a s , q u e c o n v i e n e q u e V . M . las h a ­
g a ? ' ' ' A s í se s a t i s f a r án los de seos d e los s e ñ o r e s d i p u t a d o s a m e r i c a n o s ^ 
q u e h a n h e c h o a l g u n a s p r o p o s i c i o n e s s e m e j a n t e s , y se d a r í a u n t e s t i m o ­
n i o á la A m é r i c a d e q u e el C o n g r e s o se h a r e u n i d o p a r a m e j o r a r a q u e ­
l l a p a r t e t a n i m p o r t a n t e , y d e q u e si n o h a c e m a s , es p o r l a s r a z o n e s 
q u e h a i n d i c a d o e l m i s m o e n c a r g a d o ; á s a b e r : p o r n o ser c o m p a t i b l e s 
a l g u n a s m e d i d a s , a u n q u e b u e n a s en s í , c o n l a s a c t u a l e s c i r c u n s t a n c i a s . . . . 
Y así m i o p i n i ó n es q u e e s t a m e m o r i a i m p o r t a n t í s i m a se i m p r i m a p a r a 
q u e se e n t e r e l a n a c i ó n , y p a s e á u n a c o m i s i ó n , q u e e x a m i n á n d o l a p r e ­
s e n t e á V . M . c o n t o d a b r e v e d a d los p u n t o s q u e c o n v e n g a r e f o r m a r , y 
l a s m e d i d a s q u e d e b a n a d o p t a r s e . " 

S e a c o r d ó q u e se n o m b r a s e u n a c o m i s i ó n e s p e c i a l p a r a q u e e x a m i ­
n e d i c h a m e m o r i a , y d é su p a r e c e r . 

E l Sr. Uria: " V . M . a c a b a d e o i r d e l e n c a r g a d o d e l m i n i s t e r i o d e 
H a c i e n d a d e I r i d i a s l o m i s m o q u e y o t e n g o p r o p u e s t o ; á s a b e r : q u e se 
formen n u e v o s p l a n t í o s d e t a b a c o e n l a s c o s t a s d e l S u r ; p e r o e l e n ­
c a r g a d o h a a ñ a d i d o e s t a p a l a b r a si no hay inconveniente. P r e g u n t o y o , 
¿ q u i e n cal i f ica ese i n c o n v e n i e n t e ? R e f l e x i o n e V . M . e n e s t o . S e g ú n 
p a r e c e d e l a o r d e n c o m u n i c a d a a l v i r e y u n o s o l o es q u i e n lo h a d e 
c a l i f i c a r , p o r q u e en e l l a se e x p r e s a q u e si t o d o s los i n d i v i d u o s d e l a 
J « n t a e n c a r g a d a d e es te a s u n t o c o n v i e n e n e n e l p l a n t í o d e l t a b a c o , ' s e 
p r o c e d a á é l ; p e r o s i u ñ o so lo d i s i e n t e , se s u s p e n d a d i c h o p l a n t í o . C o n 
q u e el i n c o n v e n i e n t e u n o so lo lo ca l i f ica . ¿ Y q u e a s u n t o se p o n e á l a 
d i s c r e c i ó n d e u n o s o l o , y m u c h o m a s un a s u n t o t a n i n t e r e s a n t e ? A s í 
p i d o á V . M . q u e d é o r d e n d e q u e e » d i c h a j u n t a se o b s e r v e la p r á c ­
t i c a a d m i t i d a e n t o d a s l a s c o r p o r a c i o n e s ó j u n t a s , q u e es a t e n e r s e á l a 
d e c i s i ó n d e l a m a y o r p a r t e , q u e es la q u e d a la¡ l e y ; y r u e g o e n c a r e ­
c i d a m e n t e q u e t e n g a V . M . en c o n s i d e r a c i ó n es te a s u n t o , y q u e se v e ­
t e e s t a m i p r o p o s i c i ó n . " 

E n es te e s t a d o l e v a n t ó e l Sr. Vice-J? residente l a sesión» 
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SESIÓN DEL DIA. VEINTE Y OCHO», 

WÍesenté-.Á'lSr'.'-Gdreés l a r e p r e s e n t a c i ó n . s i g u i e n t e c o n los dócumetx**-

te.da-queenella h a c e m e n c i ó n . . , 

" L a a d j u n t a r e p r e s e n t a c i ó n y e x p e d i e n t e > q u e á i n s t a n c i a d e l á j un ta? 

áe G o b i e r n o d e l á s i e r r a ; á é R o n d a , t e n g o e l h o n o r d e p r e s e n t a r á V . M.s 

d e m u e s t r a c o n e v i d e n c i a e l d e p l o r a b l e e s t a d o á q u e h a n r e d u c i d o á 

a q u e l p a í s unas , v i c i s i t u d e s y c o m p l i c a c i o n e s de .mandds< m u y c o n t r a r i o s . 

E l l a . s o l a •-, p o r : t a n funes to , r e s u l t a d o > e r a . m a s q u e suf ic ien te á e s t i m u ­

l a r á V ¿ M . ' e n l a s o b e r a n a ^ r e s o l u c i ó n q u e se: d i g n e a d o p t a r p a r a q u e 

n o d e c a y g a el . é s f o r z a d o e n t u s í á s m o d é a q u e l l o s pueblos•- , , q u e s i e n d o los 

Íi r imeros , e n l e v a n t a r e l g r i t o y . e l e s t a n d a r t e d é l a l i b e r t a d n a c i o n a l era 

as A n d a l u c í a s , d e r r a m a n d o p o r e l l a su sangre•> se i n t e n t a a h o r a o b s c u ­

r e c e r l a g l o r i a d o d i e z y o c h a m e s e s d e u n a , l u c h a d e s i g u a l y c o n t i ­

n u a > y q u e q u e d e n r e d u c i d o s á l a d ó l ó r o s a a l t e r n a t i v a d e p e r e c e r d e 

h a m b r e , ' ó d e ser p r e s a • d e l á c r u e l d a d d e l t i r a n o , . M á s c o m o l a j u n t a , . 

c o a d i í c i d á p o r l a m o d e r a c i ó n q u e 1c- es p r o p i a , n o q u i e r e c o n t r i s t a r de» 

m a s i á d o e l á n i m o d e V - ' M . ' , y o , en c u m p l i m i e n t o d é m i d e b e r , y p a ­

r a n o i n c u r r i r en u n a i m p e r d o n a b l e r e s p o n s a b i l i d a d p a r a c o n a q u e l l o ? 

p u e b l o s q u e r e p r e s e n t o , d e h a b e r c a l l a d o q u a n d o d e b i a h a b l a r , y de 

HO h a b e r l l e v a d o sus c l a m o r e s h a s t a e s t e a u g u s t o r e c i n t o , n o p u e d o 

m e n o s d é ; m a n i f e s t a r - á j , V . M . : q u e si e l c o m a n d a n t e de lO ' c ampo d e G i -

b r a l t a r l l e v a á d e b i d o e l e c t o , l a s p r o v i d e n c i a s ' y r e g l a m e n t o s q u e ha-

i m p r e s o y / c i r c u l a d o , y , d e - q u e coQ-.taa-. j u s t an c a u s a se ' q u e j a a q u e l l a 

S S p e r i o r j u n t a , s u c e d e r á q u e en v e z '> d e so s t ene r se , se r e s f r i a r á e l e s ­

p í r i t u p a t r i ó t i c o q u e a n i m a á a q u e l l o s p u e b l o s q u a n d o les q u i t a e l p a n , 

q u e j g a n a d o c o n m i l f a t i g a s , l o c o n s e r v a c o n l a e s p a d a ; y - q u e n i les 

d é x a l á r e m o t a e s p e r a n z a d e h a l l a r los m e d i o s d e a d q u i r i r l o . ¿ Y p o ­

d r á é s t o t o l e r a r s e , e n u n s a b i o G o b i e r n o ? ¿ La&> a t r i b u c i o n e s d e u n g e ? 

n e r a l sé e x t i e n d e n * á f e s t o s - o b j e t o s ?" ¿ Y los c a u d a l e s v e n i d o s a l c a m ­

p o ; d e G i b r a l t á r : t e n d r á n - s u r e f iuxo á l a S i e r r a ? Si; á e s ta q u i e r e a q u e l 

c o m a n d a n t e , c o m o - d e b e , . s a l v a r l a y d e f e n d e r l a * s . ¿ p o r q u e l e q u i t a sñ 

f u e r z a ? N o t i e n e e l l a sus n a t u r a l e s d e f e n s o r e s , ¿ p u e s d ó n d e h a l l a r á n 

s u s u b s i s t e n c i a ? S e ñ o r , si e s t o a s í se e x e c u t a , t i e n e y a e l fa l lo l a Sierra» 

E s t é e r a , e l m o m e n t o que, a n s i a b a . N a p o l e ó n : a q u e l ; país.> q u e . cuen ta e l 

n ñ m e r ó r d e sus h é r o e s p o r d d é s u í v h a b i t a n t e s , . ¿ - t endrá l a d e s g r a c i a de 

r e c i b i r , e l " y u g o ; d e l t i r a n o ? S i s o l ó ; p o r . l a s f u e r z a f c d é s u s ) t r o p a s l o lo» 

g r a r a fue ra m a s g l o r i o s a l a c o n t i e n d a y m a s s u a v e s los t r a b a j o s ; ¡ p e r o 

q u e s u c e d a p o r l o s ' m e d i o s q u e s e i n d i c a n ! Señor:- , V - M . n o p u e d e me-

n o s d é * m a n i f e s t a r ; a q u í - ; t o d o * e l l l e n o - - d é s u - ; a u t o r i d a d soberana•> n i y o 

p u e d o i n c u r r i r e n el d i s i m u l ó ; d é a n u n c i a r l e u n a - v i o l e n t a e x p l o s i ó n q u e M> 

t e m e i q u e s e r á a b r i r l á p u e r t a á d á i n v a s i ó n d e l e n e m i g o - , y , e l funesto 

r e s u l t a d o d e l á ¡ f a l t a . d e r e m e d i o á t a n ; c o n o c i d o s m a l e s ; P o r d e s g r a c i a 

s e t o c a n y a los p r i m a r o s ^ r e s o r t e s e n el a b a n d o n o - d é los. puntos^ d é d e ­

fensa p p r l á r e t i r a d a a d « ; - a q u e l l o s n a t u r a l e s , á q u i e n e s c o m u n i c a d o e» 
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d e s c o n c i e r t o d e a q u e l l a c a b e z a , q u e l ia d e s a t e n d i d o á su j u n t a d e ; 
G o b i e r n o , y a p u r a d a s sus a r b i t r i o s , v a n *á p a d e c e r s in f ru to inf in i tas 
c a l a m i d a d e s . A V . M. t o c a e x c l u s i v a m e n t e r e l p r e v e n i r l a s c o n sus sa­
b i a s d e l i b e r a c i o n e s : d í g n e s e V . M. ' a d m i t i r los m e d i o s q u e p r o p o n e 
a q u e l l a s u p e r i o r j u n t a , q u e c o n s i d e r o los m a s a j u s t a d o s ; y c o m o e l 
ob j« to d e su e s t a b l e c i m i e n t o : fué el d e r e u n i r e n e l l a c o m o á u n p u n t o 
c é n t r i c o t o d o e l g o b i e r n o ' y , a u t o r i d a d d e l a S i e r r a ; p i d o á V . M . s e 
di'o-ue r e s t i t u i r l a á e s t é , fin d e su i n s t i t u t o , p o r s e r l o m a s c o n v e n i e n t e 
á la u n i ó n , o r d e n y p r o s p e r i d a d d e los p u e b l o s d e a q u e l d i s t r i t o ; y 
q u e p o r l o p e r e n t o r i o y e x e c u t i v o d e l c a s o se n o m b r e u n a c o m i s i ó n 
p a r t i c u l a r , q u e i n s t r u i d a d e l c o n t e n i d o d e l e x p e d i e n t e y d e m i p r o ­
p u e s t a , i n f o r m e á V . M . : l o q u e c o n s i d e r e m a s a r r e g l a d o . " 

S e ©puso > e l ' i r . García Herreros á q u e p a r a e l a s u n t o d e q u e t r a t a ­
b a e s t a r e p r e s e n t a c i ó n " se n o m b r a s e u n a c o m i s i ó n e s p e c i a l , p o r s e r n e ? 
g o c i o d e l a a t r i b u c i ó n d e l conse jo d e R e g e n c i a y p e r o h a b i e n d o i n s t a ­
d o elSr.Gárcés e n su s o l i c i t u d , se p r o c e d i ó á l a v o t a c i ó n , l a q u a l 
q u e d ó e m p a t a d a ; y s in e m b a r g o d e q u e d e s p u é s a u m e n t ó e l n ú m e r o d e 
los q u e v o t a r o n p o r l a a f i r m a t i v a e l señor secretario Cea , q u e p o r h a ­
l l a r s e e n l á t r i b u n a d a n d o c u e n t a d e los e x p e d i e n t e s n o se l e h a b í a t e ­
n i d o p r e s e n t é - e n l a n u m e r a c i ó n , a c o r d ó el C o n g r e s o , á p e t i c i ó n d e 
los Sres. Golfín y Zórraquiñ, q u e se v o l v i e s e á v o t a r e l a s u n t o s e ­
g ú n e l m é t o d o a p r o b a d o e n los casos d e e m p a t e . 

P a r a l a c o m i s i ó n d e J u s t i c i a n o m b r ó e l Sr. Vice-Presidente , q u e 
á l á s a z ó n o c u p a b a l a s i l la , a l Sr. D. José Lopes de Goalemala e n 
l u g a r d e l í r . presidente. 

P a s ó i l a c o m i s i ó n U l t r a m a r i n a el i n f o r m e d e l conse jo d e R e g e n c i a , 
q u e se p i d i ó e n l a ses ión d e l d i a 4 d e l c o r r i e n t e {véase) , s o b r e l a s p r o ­
p o s i c i o n e s p r e s e n t a d a s en l a d e l 26 d e a b r i l {véase en el vi tomo de 

este diario y'yar los Sres. Gordoa y Maniau , y s o b r e e l d i c t a m n n d e 
l a m i s m a c o m i s i ó n . ' 

P r e s t ó e l j u r a m e n t ó d e e s t i l o , y o c u p ó sú a s i e n t o e l Sr. J>. Rafael 

Züfriategui , d i p u t a d o p o r M o n t e v i d e o . 

A p r o p u e s t a d e l Sr. Coneja se m a n d ó p a s a r á la c o m i s i ó n d e G u e r ­
r a l a l i s t a d e l o s e m p l e o s y g r a c i a s q u e p o r e l m i n i s t e r i o d e es te r a m o 
h a b í a c o n c e d i d o el c o n s e j o d é R e g e n c i a e n el m e s d e j u n i o ú l t i m o , c u y a 
l e c t u r a q u e d ó - p e n d i e n t e en-las - ses iones a n t e r i o r e s . 

Q u e d a r o n e n t e r a d a s - l a s C o r t e s p o r u n a e x p o s i c i ó n d e l a j u n t a s u ­
p e r i o r d é V a l e n c i a d e h a b e r s e i n s t a l a d o es ta n u e v a c o r p o r a c i ó n e n e l 
d i a • i . ° d é es te m e s , y h a b e r n o m b r a d o su Vice-Presidente a l t e n o r 
d e l o p r e v e n i d o e n e l r e g l a m e n t o p r o v i s i o n a l p a r a e l g o b i e r n o d e j u n ­
t a s d e P r o v i n c i a . -

M a n d á r o n s e - p a s a r á l a c o m i s i ó n d e H a c i e n d a l a p l a n t a d e l a C o n t a ­
d u r í a g e n e r a l d e l a d i s t r i b u c i ó n d e l a l i a c i r n d a p ú b l i c a , c o m e i g u a l ­
m e n t e l a d e l á C o n t a d u r í a - g e n e r a l d e V a l o r e s , q u e ' p o r e l m i n i s t e r i o 
d é H a c í e n d á ' r e m i t i ó d ' conse jo d é R e g e n c i a e n c u m p l i m i e n t o d e l o r e ­
s u e l t o en l á ses ión d e l d i a i3 d e m a y o p r ó x i m o p a s a d o . 

P a s ó i g u a l m e n t e a l a s c o m i s i o n e s d e H a c i e n d a y J u s t i c i a u ñ a c o n s u l -
fcaque l á j u n t a * s u p e r i o r d'é- Conf iscos d i r i g i ó a l conse jo d e R e g e n c i a , 
^ ; e s t e r e m i t i ó a l C o n g r e s o p o r e l m i n i s t e r i o d e H a c i e n d a , r e l a t i v a á 



que- so declamase si d i c h a j u n t a h a b í a d e e x t e n d e r su c o n o c i m i e n t o á I 0 J 

b i e n e s p e r t e n e c i e n t e s á i n d i v i d u o s e s p a ñ o l e s p r i s i o n e r o s en F r a n c i a , y etj 
e s t e ca so si los fondos h a b í a n d e e n t r a r en T e s o r e r í a ' g e n e r a l , ó q u e . 

d « r á d i s p o s i c i ó n d é l o s i n t e r e s a d o s s i e n d o S. A . ' d e p a r e c e r d e ana 

el G o b i e r n o d e b í a c u i d a r d e los b i e n e s ; p e r o s in q u e el p r o d u c t o su, ' 

t r a s e en T e s o r e r í a , d e x á n d o l o á d i s p o s i c i ó n d e l p r i s i o n e r o . •••» 

S e ' m a n d ó p a s a r á l a c o m i s i ó n d e M a r i n a u n a r e s o l u c i ó n d e l conse ­

jo d e R e g e n c i a , q u e r e m i t i ó p o r e l m i n i s t e r i o d e a q u e l r a m o , r e l a t iva 

á a u m e n t a r el s u e l d o d e los oficíales d e m a r d e s t i n a d o s a l d e l Su r é* 

i s l a s d e A s i a , l o s q u a l e s h a b í a n q u e d a d o p e r j u d i c a d o s e n e l a r reg lo 

«me se h i z o en e l a ñ o d e i8ó3. 
A t e n d i e n d o é l conse jo d e R e g e n c i a á l o s p a r t i c u l a r e s y d i s t ingu idos 

s e r v i c i o s q u e d e s d e el p r i n c i p i a de, n u e s t r a r e v o l u c i ó n h a h e c h o en el 

p r i n c i p a d o d e C a t a l u ñ a , y c o n t i n ú a h a c i e n d o e l p r e s b í t e r o doc to r 

D . F r a n c i s c o R o v i r a , y d e s e a n d o p r e m i a r c o n o p o r t u n i d a d e l s ingular 

m é r i t o q u e c o n t r a x o ú l t i m a m e n t e eñ l a s o r p r e s a y o c u p a c i ó n d e l a p l a ­

z a d e S. F e r n a n d o d e F í g u e r a s , c r e í a q u e s e r i a m u y c o n v e n i e n t e dar* 

l e un t e s t i m o n i o d e l a g r a t i t u d n a c i o n a l , c o n f i r i é n d o l e l a d i g n i d a d da 

M a e s t r e r - E s c u e l a q u e se h a l l a b a v a c a n t e e n l a c a t e d r a l d e V i c h , para 

q u e c o n c l u i d a v e n t a j o s a m e n t e , c o m o es d e e s p e r a r , l a s a n g r i e n t a l u ­

c h a en q n e e s t á e m p e ñ a d a l a n a c i ó n c o n t r a e l t i r a n o d e l a E u r o p a , 

t u v i e s e a s e g u r a d o s d e s d e a h o r a un r e t i r o d e c o r o s o p r o p i o d e su c a r r e r a 

y e s t a d o p a r a u n a é p o c a e n q u e i n d i s p e n s a b l e m e n t e d e b e r í a r e n u n c i a r á 

l a s h o n r a s y d i s t i n c i o n e s p u r a m e n t e m i l i t a r e s c o n q u e se }e h a condeco* 

r a d o , p o r se r i n c o m p a t i b l e s en o t r a s c i r c u n s t a n c i a s q u e l a s ac tuales 

Con su m i n i s t e r i o . P e r o i m p o s i b i l i t a d o S . A . d e l l e v a r á e f ec to su p e n ­

s a m i e n t o á c a u s a d e l o d i s p u e s t o en e l s o b e r a n o d e c r e t o d e i . ° d e d i ­

c i e m b r e d e l a ñ o p r ó x i m o p a s a d o e n q u a n t o á l a s u s p e n s i ó n d e p r o v i ­

s i ó n d e p i e z a s y benef ic ios ec l e s i á s t i cos , c o n s u l t a b a a l C o n g r e s o p o r el 

m i n i s t e r i o d e G r a c i a y J u s t i c i a , á fin d e q u e si l o t u v i e s e p o r c o n v e ­

n i e n t e l e a u t o r i z a s e p a r a p r o c e d e r e n es te ú n i c o ca só á l a p r o v i s i ó n dé 

l a e x p r e s a d a d i g n i d a d en e l c i t a d o d o c t o r R o v i r a , e n a t e n c i ó n á que 

l a r e u n i ó n d e c i r c u n s t a n c i a s q u e c o n c u r r í a n e n l a p e r s o n a d e l i n d i c a d o 

s n g e t o p r e s e n t a b a u n o d e a q u e l l o s c a s o s r a r a s y s i n g u l a r e s e n q u e p a ­

r e c í a d e b e r s e h a c e r u n a e x c e p c i ó n p a r t i c u l a r , q u e l a m i s m a l e y h u b i e ­

ra h e c h o s in d i f i c u l t a d sí se l e h u b i e r a p r e s e n t a d o e l c a s o s u p u e s t o al 

t i e m p o d e su e s t a b l e c i m i e n t o . 

L e i d a es ta c o n s u l t a t o m ó l a p a l a b r a e l Sr. Arguelles, y d e s ­

p u é s d e c o n v e n i r en q u e el b r i g a d i e r R o v i r a e r a a c r e e d o r eo s u ­
m o g r a d ó a l a g r a d e c i m i e n t o n a c i o n a l , d e s a p r o b ó e l p e n s a m i e n t o d é 

p r e m i a r l e c o n e l q u e b r a n t a m i e n t o d e una l e y , e x t r a ñ a n d o s o b r e m a ­

n e r a el q u e rio se h u b i e s e e n c o n t r a d o o t r o m e d i o d e r e c o m p e n s a r sus 

s e r v i c i o s s ino so lo h a c i e n d o una e x c e p c i ó n á una l e y c u y o exemph*» 

s i e m p r e s e r i a p e r j u d i c i a l . E l Sr. Ostolaza se o p u s o á es ta opinión» 

d i c i e n d o , q u e d i r i g i é n d o s e las l e y e s a l b i e n d e l á . n a c i ó n ' , n o d e ­

b í a h a b e r e m b a r a z o en r e v o c a r a l g u n a d e e l l a s , t r a t á n d o s e d e p r e ­

n d a r á un p a t r i o t a c o m o R o v i r a , E l Sr. Villanueva o p i n ó q u e la sus ­
p e n s i ó n d'e p r e b e n d a s no fué l e y , s ino p r o v i d e n c i a d e e c o n o m í a J asi' 
q u e , tíédiendo J i o v i r a a c t u a l m e n t e l a s r e n t a s d e esa p r e b e n d a a l e r a -



río , no p e r j u d i c a r í a e l . p r o v e e r l a e n é l . A p o y o e s t e d i c t a m e n el señor 

obispo da Calahorra , y r e c o m e n d a n d o los m é r i t o s d e l d o c t o r R e v i r a , 
j uzgó , q u e d e b i a d á r s e l e o t r a p r e b e n d a m a s p i n g ü e . E l Sr. Mvrgjes Ga­

llego fué d e l a o p i n i ó n d e l Sr. Arguelles, a f i r m a n d o q u e l a p r o v i d e n c i a 
d e s u s p e n s i ó n d e p r o v i s i o n e s e s c l e s i á s t i c a í e r a n a d e c r e t o , u n a l e y fo r ­
m a l q u e n o d e b i a b a r r e n a r s e d e n i n g u n a m a n e r a , p u e s a u n q u e el d o c ­
to r R o v i r a e r a a c r e e d o r á m a y o r e s p r e m i o s , d e b i a r e c o m p e n s á r s e l e 
sin q u e b r a n t a r u n a l e y , á l o m e n o s m i e n t r a s n o se. p r o b a s e q u e l a n a ­
c i ó n n o t e n i a o t r a m e d i o p a r a p r e m i a r l e . E l Sr. Creus o p i n ó q u e n o 
e r a b a r r e n a r l a l e y e l d i s p e n s a r l a c o n j u s t a c a u s a , s i e n d o p r o p i o d e l 
l e g i s l a d o r h a c e r l o e n casos p a r t i c u l a r e s ; q u e p a r a e s to n o p o d í a o f r e ­
c e r s e m o t i v o m a s ju s to q u e e l p r e s e n t e , t r a t á n d o s e d e p r e m i a r á uo 
p a t r i o t a t a n b e n e m é r i t o c o m o R o v i r a , q u e s i e n d o d e c o r a z ó n y p r o f e ­
s i ó n e c l e s i á s t i c a a p r e c i a r l a m a s a q u e l l a p r e b e n d a q u e q u a l q u i e r a g r a d ó 
m i l i t a r , y a u n m a s q u e el m i s m o a r c e d i a n a t o d e T o l e d o , p o r se r e n 
su p r o p i o p a í s ; y ú l t i o r a m e n t e q u e d e x a n d o l a r e n t a a l e r a r i o m i e n t r a s 
d u r a r e n l a s a c t u a l e s c í e c u n s t a n c i a s , n o r e s u l t a b a p e r j u i c i o a l g u n o a l 
e s t a d o ; p o r l o q u a 1 d e b i a a c c e d e r s e á l e q u e p r o p o n í a e l c o n s e j o d s 
R e g e n c i a . E )Sr. García Herreros d i x o q u e los p r e m i o s . d e b í a n , s e r d e 
l a n a t u r a l e z a d e los m é r i t o s , es to es , q u e a l m i l i t a r d e b í a p r e m i á r s e ­
l e c o n p r e m i o s m i l i t a r e s , y a l e c l e s i á s t i co oon p r e m i o s d e i g l e s i a : q u e 
h a b i e n d o e l d o c t o r R o v i r a c o n t r a í d o m é r i t o s m i l i t a r e s se l e p r e m i a s e 
fcon l a n u e v a o r d e n q u e s e h a b i a s a n c i o n a d o y p e n s i ó n c o r r e s p o n d i e n t e 
á sus s e r v i c i o s , d e m a n e r a q u e fuese el p r i m e r o q u e se a g r a c i a s e c o n 
e l l a sin p e r j u i c i o ele q u e C o n c l u i d a l a g u e r r a y v u e l t o á su- a n t i g u a c a r ­
r e r a se l e c o n c e d i e s e e n t o n c e s u n a d e l a s m e j o r e s p r e b e n d a s . E l Sr. Dan 

n o h a l l ó i n c o n v e n i e n t e en q u e los s e r v i c i o s m i l i t a r e s d e l d o c t o r R e v i r a 
se p r e m i a s e n c o n u n a p r e b e n d a , p a r e c i é n d o l e ú n i c a m e n t e q u é su h a z a ­
ñ a s n o q u e d a b a n r e c o m p e n s a d a s c o n l a c o n c e s i ó n d e l a q u e ' p r o p o n i a j 
s in e m b a r g o j u z g a b a q u e , r e s e r v á n d o s e , p a r a m a s a d e l a n t e el c o n c e d e r ­
l e o t r o s p r e m i o s . , d e b i a a p r o b a r s e l o q u e c o n s u l t a b a el G o b i e r n o . D e l 
m i s m o d i c t a m e n fué e l Sr. Lera , a ñ a d i e n d o q u e n o h a b í a q u e b r a n t a ­
m i e n t o d e l e y en c o n c e d e r á P i o v i r a l a p r e b e n d a i n d i c a d a , p u e s e l d e c r e ­
t o d e s u s p e n s i ó n d e p r o v i s i ó n d e benef ic ios ec l e s i á s t i cos se h a b i a e x p e d i d o 
b a x o d e u n o s s u p u e s t o s e q u i v o c a d o s . E l Sr. Laguna a p o y ó i g u a l m e n t e l a 
c o n s u l t a d e l c o n s e j o d e R e g e n c i a ; á l a q u a l se o p u s o el Sr. Zorraquin 

h a c i e n d o p r e s e n t e q u e si e s t u v i e s e en su m a n o p o n e r u n a c o r o n a a l d o c ­
t o r R o v i r a , l o h a r í a m u y g u s t o s o p o r sus méritos. 1! p a r t i c u l a r e s y . . ex­
t r a o r d i n a r i o s ; p e r o q u e n o p o d í a c o n v e n i r en l a p r o p u e s t a d e l c o n s e j o 
d e R e g e n c i a p o r los p e r j u i c i o s q u e t r a í a el h a c e r u n a e x c e p c i ó n á u n a 
p r o v i d e n c i a de l a s C o r t e s , h i e r a l e y ó d e c r e t o : q u é e r a io b ' s p e p s a b l e 
q u e el C o n g r e s o se p e r s u a d i e s e q u e sus r e s o l u c i o n e s h a b í a n d e ser i r r e ­
v o c a b l e s , p a r a no i n c u r r i r en los de fec tos d e los G o b i e r n o s p a s a d o s , 
q n e d e s p u é s d e tomad,* u n a p r o v i d e n c i a l a b a r r e n a b a n y a m f i r o r d e 
u n o , y a en f a v o r de ' o t r o p o r e m p e ñ o s , s o l i c i t u d e s &;c. y. q u e asi p e ­
d i a q u e se d i x e s e a l c o n s e j ó l e R e g e n c i a q u e p r e m i a s e l o s ' ^ m e n t o s ' d e l 
d o c t o r R o v i r a con o t r a cosa , p a r a l a q u a l n o fuese n e c e s a r i o q u e b r a n ­
t a r u n a d e t e r m i n a c i ó n de l C o n g r e s o . 

P r o c e d i ó s e á l a v o t a c i ó n , y q u e d ó a u t o r i z a d o e l . conse jo de R c g r - n c i a 
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¡ p a r a p r o v e e r en e l b r i g a d i e r R o v i r a l a - d i g n i d a d d e M a e s t r e - E s c u e l a 

d e l a c a t e d r a l d e V i c h c o m o lo p r o p o n í a . 

P a r a c o n t i n u a r l a d i s c u s i ó n s o b r e e l p r o y e c t o d e d e c r e t o p a r a el e s ­

t a b l e c i m i e n t o d e l a n u e v a o r d e n m i l i t a r n a c i o n a l d e S. F e r n a n d o , p r e ­

s e n t ó l a c o m i s i ó n e l a r t í c u l o , t e r c e r o . c o n f o r m e l o a c o r d a d o en l a sesión 

d e a n t e s d e a y e r , h a b i e n d o s u b s t i t u i d o ; á l o s i s ab l e s c r u z a d o s la efigie 

d e S. F e r n a n d o , y á l a . l e y e n d a a n t e r i o r l a s i g u i e n t e : á los defensores 

de su independencia la patria reconocida : año de 181 T. 
E l Sr. Morales 'Gallego : , , , ' N o m e p a r e c e e s to c o n f o r m e con las 

i d e a s d e V . M . g u a n d o m a n d ó v o l v i e s e e s t e a r t í c u l o á l a comisión. 

A p r u e b o l a e f ig i e .de S. F e r n a n d o , p e r o n o l a ¿ l e y e n d a . A n t e s d e ayer 

se c o n v i n o .en q u e , es ta o r d e n d e b í a . s e r so lo p a r a los m i l i t a r e s ; y así 

n o l l e n a n e x a c t a m e n t e , 1 a i d e a , e s a s p a l a b r a s d e J o s defensores de su / n -

dependencia. D í g a s e so lo al, mérito militar c o m o a n t e s , y se rá mas 

e x a c t o él p e n s a m i e n t o . N o c o n v e n g o t a m p o c o e n q u e se p o n g a el año. 

E s t o e s t á b i e n e n l a s m o n e d a s } p e r o n o e n l a s m e d a l l a s q u e s i r v e n de 

s e ñ a l p e r p e t u a d e l s e r v i c i o q u e J i a n h e c h o los q u e l a s l l e v a n . P o r lo 

q u a l m e ¡pa rece m a s c o n v e n i e n t e , q u e l a l e y e n d a sea e s t a s o l a : Al,mé­

rito militar Ja ,patria reconocida^ 

j E l Sr. Creus.: „ E l m o t i v o p o r q u e se p a s ó es te a r t í c u l o á l a comi­

s i ó n faé p a r a qii'e l o r e f o r m a s e . E s t o d e defensores y a s u p o n e , q u e son 

m i l i t a r e s , y l o d e su i n d e p e n d e n c i a se h a b r á p u e s t o p a r a d e n o t a r el 

m é r i t o c o n t r a í d o e n e s t a g u e r r a , y as í y o j u z g o q u e e l l e m a , e s t á cor­

r ien te / '* ' 

' E l i r . Villanueva : „ M e o c u r r e h a c e r u n a . o b s e r v a c i ó n . Y o p r o ­

v e r b i a q u e se s u p r i m i e s e l a p a l a b r a reconocida , d i c i e n d o s o l a m e n t e al 

mérito militarla patria. E s t a y a s u p o n e m o s q u e es tá r e c o n o c i d a por 

e l m e r o h e c h o d e , c o n c e d e r t a n h o n r o s a , d i s t i n c i ó n . L o s l e m a s h a n d e ser 

m u y senc i l l o s ; d i c i e n d o , dios defensores, de su independencia la pa­

tria > n o s e e x p r e s a sí son de fensores d e su p r o p i a i n d e p e n d e n c i a ó de 

l a p a t r i a , y a s í , a p o y a n d o l o i n d i c a d o p o r e l Sr. Morales .Gallego, 

- a ñ a d o q u e se s u p r i m a l a p a l a b r a reconocida. E n q u a n t o .á l a efigie de 

S. F e r n a n d o e s t o y c o n f o r m e ; es lo q u e d e b e se r . 

E.1 i r . Arguelles : „ A p o y o l a o p i n i ó n d e l i r . Morales Gallego) 

p o r q u e si l a . o r d e n es p u r a m e n t e m i l i t a r d e b e n e x c l u i r s e t o d o s los demás. 

S i p o n e m o s defensores de la independencia n o s a b r e m o s q u e clase de 

d e f e n s o r e s s o n es tos , si l o s q u e h a n d e f e n d i d o J a i n d e p e n d e n c i a n a c i o ­

n a l c o n l a s a r m a s e n l a m a n o , ó d e o t r o m o d o . P a r a es tos ú l t i m o s d e ­

b e h a b e r o t r o s m e d i o s d e p r e m i a r l o s . A p r u e b o , p u e s , e n u n t o d o h 

a d v e r t e n c i a é i d e a d e los s e ñ o r e s p r e o p i n a n t e s . í e 

S e a p r o b ó e l a r t í c u l o c o n f o r m e l o p r e p u s o e l Sr. Villanueva. 

A p r o b a d o a n t e s d e a y e r e l q u a r t o , se l e y ó y a p r o b ó s in disensión 

e l q u i n t o q u e d e c i a 

Será premiado con esta orden qual quiera individuo del exércit» 

desde el soldado hasta el general por alguna ,de Jas .acciones distin' 

guidas que se designan en este decreto. 

Se a p r o b ó i g u a l m e n t e s in d i s c u s i ó n e l . s ex to , . c o n c e b i d o e n estos 

t e ' r m i n e s . 

El rey, ó quien en su falta exerciese el Poder exccutiv'o, con' 
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cederá estas cruces por medio de un^diplorna ó título firmado de su 

mano y sellado con el sello del estado , especificándose eji él la ac­

ción porque se ha concedido. 

L e i d o e l s é p t i m o d i x ó e l Sr. Borrull: 3 , "No m e o p o n g o á q u e en e s ­
t a n u e v a o r d e n h a y a u n a s c r u c e s d e p l a t a y o t r a s d e o r o 5 p e r o c o n s i ­
d e r o q u e s u v a r i e d a d h a d e s e r v i r p a r a d e n o t a r l a s a c c i o n e s m a s ó m e ­
n o s d i s t i n g u i d a s d e los s o l d a d o s ; m a s n o r e f e r i r s e á las d i f e r e n t e s c l a ­
ses d e los m i s m o s . E s t o es l o q u e c o r r e s p o n d e á los p r i n c i p i o s a d o p t a ­
d o s . V . M . h a q u e r i d o e s t a b l e c e r l a o r d e n n a c i o n a l d e S. F e r n a n d o c o n 
e l fin d e p r e m i a r e l m é r i t o m i l i t a r d e t o d o s q u a n t o s se d i s t i n g a n e n e s t a 
p o r f i a d a g u e r r a en q u e se p e l e a p o r n u e s t r a l i b e r t a d é i n d e p e n d e n c i a : 
u n a m i s m a a c c i ó n n o p u e d e c o n s i d e r a r s e d i f e r e n t e , n i h a c e r d i g n o s d e 
m a y o r e s r e c o m p e n s a s n i d i s t i n c i o n e s á los q u e p r o f e s a n e l a r l e m i l i t a r , 
s o l o p o r h a l l a r s e e n e s t a ó l a o t r a c l a se , y as í s i r v a l a c r u z d e o r o pa-« 
r a s i gn i f i ca r h a b e r c o n t r a í d o el a g r a c i a d o m a y o r m é r i t o q u e e l q u e l a 
l l e v a d e p l a t a . M a s á p e s a r d e e l lo se d i s p o n e e n es te c a p í t u l o d e l r e ­
g l a m e n t o q u e los s o l d a d o s q u e se d e c l a r e n a c r e e d o r e s a l p r e m i o r e c i b a n 
í a c r u z d e p l a t a , y q u e sea d e o r o p a r a los c a d e t e s 1 e n a m b o s s e 
p r e m i a n u n a s m i s m a s a c c i o n e s , s e g ú n c o n s t a p o r ios a r t í c u l o s s i g u i e n ­
t e s ; y p o r e l l o h a d e s e r u n a m i s m a la\ d e m o s t r a c i ó n d e l a g r a t i t u d d e 
l a n a c i ó n : l o d e m á s T Í O es a t e n d e r a l m é r i t o , s i n o á l a c l a s e , y a u n 
s i se m i r a c o n r e f l e x i ó n e l a s u n t o , a p a r e c e el s o l d a d o d i g n o d e a l g u ­
n a m a y o r r e c o m p e n s a p o r q u e r e g u l a r m e n t e s o n p o b r e s ; y a s í n » 
l e s i m p e l e d d i c h a s a c c i o n e s l a de fensa d e sus b i e n e s , si n o l a d e l a 
p a t r i a ; p e r o e n los s u g e t o s a c o m o d a d o s q u e s i r v e n d e c a d e t e s se a ñ a ­
d e .á e s t e e s t í m u l o e l d e l i b r a r d e l a r a p a c i d a d d e los e n e m i g o s s u p a t r i ­
m o n i o ; c o n c u y o m o t i v o n o se p u e d e r e p u t a r su m é r i t o m a y o r q u e e l 
d e a q u e l l o s , n i h a l l a r p r e t e x t o a l g u n o p a r a t r i b u t a r l e s m a s h o n o r n i 
r e c o m p e n s a . L a s m i s m a s r a z o n e s m i l i t a n e n los c a b o s y s a r g e n t o s r e s p e c ­
t o d e los t e n i e n t e s y s u b t e n i e n t e s , y c o n t o d o á es tos se l e s c o n c e d e 
l a c r u z d e o r o p o r l a m i s m a a c c i ó n q u e á a q u e l l o s l a d e p l a t a : y e n 
fin V . M . se h a d e t e r m i n a d o á e s t a b l e c e r d i c h a o r d e n p a r a e x c i t a r e l 
n o b l e a r d o r m i l i t a r ; y s i e n d o m u c h o m a y o r e l n ú m e r o d e s o l d a d o s , c a ­
b o s y s a r g e n t o s q u e e l d e of iciales s u b a l t e r n o s , se d e b e p r o c u r a r q u e 
l o s e s t í m u l o s n o s ean m e n o r e s en a q u e l l o s , n i p u e d e p e r m i t i r s e q u e u n a s 
m i s m a s a c c i o n e s n o a p a r e z c a n i g u a l m e n t e c o n d e c o r a d a s , y se r e p u t e n p o r 
d e m e n o s c o n s i d e r a c i ó n y a p r e c i o en los m i s m o s ; y a s í n o h a l l o a r b i ­
t r i o p a r a c o n v e n i r e n l a d i s t i n c i ó n q u e e n t r e u n o s y o t r o s se p r o p o n e . 

E l Sr. Coneja : „ A c a s o e l m o t i v o q u e h a b r á m o v i d o l a c o m i s i o a 
á h a c e r e s t a d i f e r e n c i a c o n los s o l d a d o s , c a b o s y s a r g e n t o s , h a b r á s i ­
d o p o r q u e , s i e n d o e l c o s t o d e sus c r u c e s á c a r g o d e l a s c a x a s , h a b r á 
q u e r i d o a h o r r a r es te g a s t o ; a s í p o d r í a e s t a b l e c e r s e q u e p a r a los s o l d a ­
d o s fuese l a c r u z d e p l a t a s o b r e d o r a d a , y p a r a los of ic ia les d e o r o . " 

E l Sr. D. José Martínez : , , S o y d e l a m i s m a o p i n i ó n q u e e l Sr. Ca­

ñe ja , y solo a ñ a d o q u e se p e r m i t a a l s o l d a d o , c a b o y s a r g e n t o p u ­
d i e n t e s u s a r d e l a c r u z d e o r o . " 

E l Sr. Anér : „ E l G o b i e r n o , q u a n d o se t r a t a p r e m i a r d e b e c o s ­
t e a r el p r e m i o . P a r a es te n o es n a d a el g a s t o d e l a c r u z , y p a r a l o s 
s u b a l t e r n o s es m u c h o , y í v e c e s b a s t a n t e p a r a q u e a l g u n o n o se p o n -
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g a es ta d l s t í n c í e a en xm, a n o . E l G o b i e r n o p o d r á tener ana p o r c i ó n 3 9 

e l l a s pa ra , d á r s e l a a l a g r a c i a d o q u e l a m e r e z c a : h a c e r l o d e o t r o m o d a 

e s u n a m e z q u i n d a d . - ' ' N 

E l Sr. Vtilanuem : „ A p o y o - l o q u e h a d i c h o e l Sr. Borrull; q U 8 

l a d i s t i n c i ó n de las c r u c e s d e oro ó p l a t a sea c o n r e s p e c t o a l m é r i t o de 

l a a c c i ó n , y n o á l a c a l i d a d d e l a s ' p e r s o n a « . • E n t i e n d o t a m b i é n q u p no 

d e b e d e t e n e r n o s el g a s t o , s ino a t e n d e r a l f ru to q u e d e es to d e b e s e g u i r ­

se : e l q u á l s e r á p r o p o r c i o n a d o al e s t í m u l o q u e p o r e s t e m e d i o t e n d r á n 

t o d o s los i n d i v i d u o s d e l e x é r c i t o p;ira l a s a c c i o n e s h e r o i c a s . E s t e gas to 

es n a d a c o m p a r a d o c o n e l g r a n d e in f luxo q u e t e n d r á -esta m e d i d a en, la 

p r o s p e r i d a d d e n u e s t r a s a r m a s . P o r o t r a p a r t e p u e d e d i s p o n e r s e q u e 

q n a n d o f a l l ezcan a g r a c í a l o s v u e l v a n las c r u c e s á l a c a x a d e d o n d e s a ­

l i e r o n . A s í t e n g o e n t e n d i d o q u e se h i z o en los p r i n c i p i o s d e l a o r d e n da 

C a r l o s n i . Se m a n d ó q u e mue i : tos v los a g r a c i a d o s á «quienes se h a b í a n d a ­

d o las c r u c e s , v o l v i e s e n e s t a s a l t e s o r e r o d e l a m i s m a o r d e n . ' * 

E l Sr. Creus : ¿ , L a s c r u c e s n o son e l p r e m i o , s ino u n a s e ñ a l dial 

p r e m i o . " • 

E l Sr. Golfín: „ D e b o h a c e r p r e s e n t e , c o m o i n d i v i d u o d e l a c o m i ­

s ión , q u e el o b j e t o q u e e s t a h a t e n i d o h a s i d o el q u e a c a b a d e in s inua r 

e l Sr. Creus. L a c r u z n o es mas q u e u n d i s t i n t i v o d e e s t e p r e m i o . El 

p r e m i o es. e l d i p l o m a en el q u a l h a d e c o n s t a r e l m é r i t o d e l q u e lo con­

s i g a „ y es q u e se l e h a d e e n t r e g a r a l f r en te d e b a n d e r a s c o n l a m a y o r 

p o m p a y a p a r a t o 5 s i e n d o es to c i e r t o , n o h a y n i n g u n a d i f i c u l t a d en q u e 

l a s c r u c e s . q u e se c o n c e d a n d e l s o l d a d o s e a n d e p l a t a , y á los of ic ia­

l e s d e o r o , p o r q u e ,él p r e m i o es i g u a l c o m o d e b e s e r l o en t o d o s desde 

e l t a m b o r a l g e n e r a l . L o s s o l d a d o s se h a l l a t i e n m a s o c a s i o n e s d e p o ­

d e r l a s p e r d e r , ú n e c e s i d a d e s q u e les o b l i g u e á v e n d e r l a s , p o r eso filé 

d e p a r e c e r í a c o m i s i ó n d e q u e fue ran d e p l a t a , p u e s p o r l o d e m á s - e l 

d i s t i n t i v o d e l p r e m i o d e b e r í a ser i g u a l corno l o es e l m i s m o premio?,,J< 
c o m o c o r r e s p o n d e s i e n d o t o d o s i g u a l m e n t e de f enso re s d e l a patria. : < f 

E l Sr. Terrero : , , S u p o n g o q u e q u a n d o i o s s o l d a d o s p a s e n á 

®iales p o d r á n u s a r l a c r u z d e o r o . " 

E l i r . Golfín: „ E s o es tá p r e v e n i d o m a s a d e l a n t e . 

S • a p r o b ó e l a r t í c u l o c ó m o es t á . 

A p r o b ó s e i g u a l m e n t e e l o c t a v o s in d i s c u s i ó n , c u y o t e n o r es e l s i ­

g u i e n t e . • ' ' ' 

.Los- soldados , cabos y sargentos recibirán la cruz con el dipló~ 

iva del Gohhrno de mano del coronel, ó ge fe de su cuerpo; á pre­

sencia de todo él forreado-y sobre las armas, en cu, o acto se leerá el 

diplomo en alta voz por el sargento mayor ó quien sus veces hiciese. 

Los oficiales recibirán el diploma de mano del coronel ó- gefe de su 

cuerpo después de leído en alta voz en presencia de todo el cuerpo. 

Se l e y ó el a r t i c u l o n u e v e , q u e d e c í a • ' 

Será acción distinguida en el general en gefe ganar una batalla 

ettmpal en que quede destruida ó prisionera la quarla parte á. lo menos 

del ejército enemigo , con pérdida proporcionada en su artillería y 

pctgag.es- Ganar una batalla de cuyas resultas Liberte,una plaza si-

Ua.ia , o una'posición importante, ó se ocupe estando ó no atacada 

%or nuestras tropas una-plaza ó posición también-importante que 
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guarnece el enemiga. Ganar una batalla que resulte que los ene­

migos tengan que evacuar una tal extensión de pais que asegure 

las subsistencias , y aumente los medios del exército , plaza ó pais 

da importancia. F finalmente , defenderse con fuerzas inferiores 

rechazando al enemigo, conservando su posición , ó salvando, su 

exército por medio de una diestra y ordenada retirada. 

E l Sr. Llamas : , , T o d a s l a s a c c i o n e s q u e se s e ñ a l a n en es te p á r r a f o 
p u e d e n c o n s e g u i r s e s in g r a n d e m é r i t o - d e l g e n e r a l : p o r l o m i s m o q u a n ­
d o se t r a t e de; g r a d u a r l a s , - c o m o se p r e v i e n e e n e l c a p í t u l o d i e z y o c h o , 
e n t o n c e s d i r é mi d i c t a m e n . " 

E l Sr.Samper: „ L a s a c c i o n e s d e g u e r r a e s t á n m u y c o m p l i c a d a s , 

Í T n o d e p e n d e p r e c i s a m e n t e d e l g e n e r a l en gefe d e l é x i t o d e u n a b á t a ­
la. A v e c e s d e p e n d e d e l a p a r t e d i s p o s i t i v a , y o t r a s . d e l a e x e c u f i v a . 

U n g e n e r a l p u e d e h a b e r c u m p l i d o c o n su d e b e r , ; y n o c o r r e s p o n d e r l a 
p a r t e exe*cut iva ; y en o t r a o c a s i ó n p u e d e n d e c i d i r d e l é x i t o d e u n a b a ­
t a l l a los of ic ia les s u b a l t e r n o s p o r s u i n t r e p i d e z y v a l o r , sin q u e e l 
g e n e r a l h a y a d a d o l a s ó r d e n e s c o r r e s p o n d i e n t e s , y t o m a d o l a s o p o r t u ­
n a s d i s p o s i c i o n e s . P o r c o n s i g u i e n t e s o y d e l d i c t a m e n d e l Sr. Llamas 

a c e r c a d e q u e se s u s p e n d a es te a r t í c u l o h a s t a q u e s e t r a t e d e l d i e z y 
e c h o . E n d o n d e se h a b l a d e e s t o . " 

E l Sr. Anér : , , C r e o q u e si u n g e n e r a l e n u n a b a t a l l a c a m p a l , t e ­
n i e n d o v e i n t e y c i n c o m i l h o m b r e s , p e l e e c o n t r a d i e z m i l , a u n q u e g a ­
n e l a a c c i ó n , n a d a t e n d r á d e p a r t i c u l a r ; y a q u í n a d a s e p r e v i e n e a c e r ­
c a d e l n u m e r o d e c o m b a t i e n t e s . A l g u n a s v e c e s p o r u n m o v i m i e n t o r á ­
p i d o u n g e n e r a l se p o n e e n d i s p o s i c i ó n d e b a t i r c o n , v e i n t e y c i n c o m i l 
n o m b r e s á. d i e z m i l ; y e n e s t e c a s o n o d e b e r á r e p u t a r s e su v i c t o r i a 
p o r u n a d e l a s a c c i o n e s m a s d i s t i n g u i d a s ; p o r l o q u a l m e p a r e c e q u e s e 
d e b i a p r e v e n i r e n es te a r t í c u l o a l g u n a cosa a c e r c a d e l a fue rza r e s p e c ­
t i v a ; p o r q u e e l d e r r o t a r c o n c i n c u e n t a r a i l h o m b r e s á d i e z m i l n o es 
s e g u r a m e ü t e u n a g r a n d e h a z a ñ a . L a c o m i s i ó n d e b i a t e n e r p r e s e n t e e s t a 
o b s e r v a c i ó n . " - • 

E l Sr. Arguelles: , , N o m e o p o n d r é á q u e l a c o m i s i ó n r e v e a e s t e 
a r t í c u l o ; p e r o es s u m a m e n t e di f íc i l c las i f icar es tas '*acciones d e g u e r r a . E l 
c a l i f i c a r l a s p o r e l n ú m e r p , q u i z á s e r i a e q u i v o c a r s e . A c a s o s e r i a m a s f á ­
cil* h a c e r l o p o r e l n ú m e r o d e m u e r t o s , c o m o lo a c o s t u m b r a b a n los r o ­
m a n o s / e n t r e los- q u a l e s n o se t e n i a p o r v i c t o r i a s i n o a q u e l l a a c c i ó n e n 
q u e h a b i a h a b i d o c i e r t o n ú m e r o d e m u e r t o s . B a t i r á o c h o m i l c o n v e i n ­
t e m i l p o r l o r e g u l a r p a r e c e f á c i l ; p e r o m u c h a s v e c e s n o l o e s . S e 
p u e d e b a t i r á o c h o c o n v e i n t e y se r l a a c c i ó n d i s t i n g u i d a . L a p o s i c i ó n 
d e l e n e m i g o , l o s a t r i n c h e r a m i e n t o s , u n m o n t e , u n r i o & c . c a m b i a n e n ­
t e r a m e n t e l a s i t u a c i ó n ; d e s u e r t e q u e e l c o r t o n ú ñ i e r o e q u i v a l e a l m a ­
y o r . A s í r e p i t o q u e t o d o s es tos c á l c u l o s e s t á n e x p u e s t o s á m u c h a s e q u i ­
v o c a c i o n e s . Q u a n d o se d i s c u t a e l a r t í c u l o e n q u e se p r e s c r i b e el m o d o 
d e c las i f icar l a s a c c i o n e s , y jus t i f i ca r las f a c u l t a t i v a m e n t e , se v e r á q u e 
e l j u i c i o c o n t r a d i c t o r i o p e r f e c c i o n a r á l o q u e a h o r a n o s o f r ece d u d a s y 
d i f i c u l t a d e s . " . • 

E l Sr. Pérez de Castro : „ L a c o m i s i ó n n o se h a d e t e n i d o á d e t e r ­

m i n a r , n i á i n d i c a r s i q u i e r a ,el miroe.ro d e t r o p a s d e q u e h a b i a d e c o m ­

p o n e r s e e l e x é r c i t o q u e g a n e l a a c c i ó n ; p o r q u e l a m a y o r ó m e n o r m e r -
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2a es r e s p e c t i v a , y d e p e n d i e n t e d e u n s in fin d e c i r c u n s t a n c i a s . S i n e m ­

b a r g o , es e v i d e n t e q u e si e l e x é r c i t o v e n c e d o r fuese n o t a b l e m e n t e mas 

n u m e r o s o , n i h a b r í a m é r i t o d i s t i n g u i d o en v e n c e r , n i g e n e r a l sensa to q a e 

r e c l a m a s e p o r e l l o l a r e c o m p e n s a . D e b e e n t e n d e r s e q u e l a fue rza sea 

i g u a l ó p o c o m a y o r . . P o r lo d e m á s , ¿ c o m o g r a d u a r l a i g u a l d a d d e fuer­

z a s p o r e l n ú m e r o , q u a n d o es e v i d e n t e q u e d i e z m i l h o m b r e s r e c l u t a s 

m a l v e s t i d o s y m a l m a n t e n i d o s n o son i g u a l e s á d i e z n i á o c h o ni á 

seis m i l v e t e r a n o s b i e n e q u i p a d o s ? D e l a p r u e b a q u e h a g a el g e n e r a l 

m gefe d e h a b e r g a n a d o l a a c c i ó n , p o r sus d i s p o s i c i o n e s , r e su l t a rá , si es 

d i s t i n g u i d a su c o n d u c t a , y m e r e c e d o r a d e l p r e m i o . " 

E i Sr. Creus: , , A u n subs i s te l a o b j e c i ó n d e l Sr. Anér. U n a d e d o s , 

6 se q u i e r e p r e m i a r a l g e n e r a l p o r el r e s u l t a d o q u e h a y a t e n i d o l a b a ­

t a l l a , ó p o r su m é r i t o e n e l l a . S i s e t r a t a d e g r a d u a r su m é r i t o p o r el 

r e s u l t a d o d e l a a c c i ó n n o d e b e h a b e r d u d a en a p r o b a r e l a r t í c u l o c o n ­

iforme e s t á , p o r q u e e n t o n c e s n o se t r a t a r á m a s q u e d e l a a v e r i g u a c i ó n 

d e l h e c h o ; a u n q u e e n t i e n d o q u e n o se p o d r í a d e c i r q u e e l g e n e r a l h a ­

b r á h e c h o a c c i ó n h e r o i c a , t e n i e n d o a c a s o q u á d r u p l a s fue rzas q u e el 

e n e m i g o ; y s in e m b a r g o q u e e l a v e r i g u a r l a s s e r á s i e m p r e m u y d i f i cu l ­

t o s o , n o o b s t a n t e b u e n o fuera q u e l a c o m i s i ó n i n d i c a s e si h a n d e ser 

fue rza s i g u a l e s ó s u p e r i o r e s . S i es to n o a d v i e r t e , p u e d e ser q u e u n e x é r ­

c i t o d e s e s e n t a m i l h o m b r e s se b a t a c o n seis ó s i e t e m i l , y e n es te c o n ­

c e p t o r a r o s e r á el g e n e r a l q u e a l fin d e l a c a m p a ñ a n o s a l g a p r e m i a d o / ' 

. E l Sr. Golfín : „ l í o m o o p o n g o á q u e se a ñ a d a a l a r t í c u l o a l g u n a 

e x p r e s i ó n q u e h a g a m a y o r el m é r i t o d e l a v i c t o r i a , y n o v e o i n c o n v e ­

n i e n t e e n q u e se a ñ a d a c o n fuerzas i g u a l e s ó p o c o s u p e r i o r e s . E n t o n ­

ces s e e x i g i r á u n m a y o r m é r i t o ; p e r o c r e a "V* M . q u e n o es p o c o é l q u e 

p i d e l a c o m i s i ó n , s i se a t i e n d e á nues t ras , c i r c u n s t a n c i a s p a r t i c u l a r e s d e 

t e n e r q u e a c a b a r d e f o r m a r á n u e s t r o s m i l i t a r e s , y á q u e l a s u p e r i o r i d a d 

d e fuerzas n o a s e g u r a e l r e s u l t a d o q u e se p r o p o n e , n i e x c l u y e el m é ­

r i t o d e l g e n e r a l q u e las. d i r i g e . N o h a b l o d e l c a s o q u e se p r o p o n e d e q u e 

s e s e n t a m i l h o m b r e a b a t a n á d i e z m i l , p o r q u e es p u r a m e n t e i d e a l , y y o 

n o c r e o p o s i b l e q u e h a y a , q u i e n sea c a p a z d e e x i g i r p r e m i o p o r u n a 

cosa s e m e j a n t e ; p e r o d i g o q u e a u n c o n a l g u n a s u p e r i o r i d a d no, es t a n 

í á c i l b a t i r a l e n e m i g o y l o g r a r h a c e r p r i s i o n e r a l a q u a r t a p a r t e d e s u 

g e n t e , y las d e m á s v e n t a j a s q u e s e ñ a l a e l a r t í c u l o . A d v i e r t a V . M . q u e 

n o se t r a t a d e d o s c u e r p o s q u e s e c h o c a n y q u e s e g ú n r e g í a s fisicas 

es e c h a d o e l q u e t i e n e m e n o r m a s a , s u p u e s t a u n a m i s m a fue r za i m p u l s i v a . 

Se t ra ta , d e c u e r p o s , o r g a n i z a d o s q u e n o v e n c e n p o r la f u e r z a n u m é r i c a , 

l i n o p o r l a p e r f e c c i ó n d e su o r g a n i z a c i ó n , p o r su d e s t r e z a en l a l á c t i c a , 

• p o r o p o r t u n a e x e c u c i o n d e l a s m a n i o b r a s , p o r l a d i r e c c i ó n q u e se les d a , 

y p o r las. d i s p o s i c i o n e s d e l g e n e r a l p a r a p r e v e n i r los m o v i m i e n t o s d e l e n e ­

m i g o . . E n p r u e b a d e l o q u e - d i g o c i t a r é u n e x e m p l o . E l g e n e r a l B a l l e s ­

t e r o s fué a t a c a d o , e n A r a c e n a p o r el g e n e r a l G i r a r d c o n o c h o m i l h o m ­

b r e s c o n t r a q u a t r o . m i l . Es , b i e n c o n o c i d o el m é r i t o d e l g e n e r a l G i r a r d ; 

m a s s i n e m b a r g o , á p e s a r d e t o d a s sus m a n i o b r a s , y á p e s a r d e l a s u ­

p e r i o r i d a d d e sus f u e r z a s , n o p u d o i m p e d i r q u e n u e s t r o g e n e r a l t o m a ­

r a u n a p o s i c i ó n v e n t a j o s a , s a l v a r a su d iv i s ión , y todos , sus e fec tos , y 

le o b l i g a s e á é l m i s m o á e v a c u a r 4 A r a c e n a . V é a s e p o r es te e x e m p l o si 
•«& d i ü c ü , , a u n q u e b a y a s u p e r i o r i d a d d e f u e r z a s , c o n s e g u i r l o q u e se p i d e 
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e n el a r t í c u l o , ' ( p i a n d o d e s g e n e r a l e s s a b i o s se a t a c a n u n o á o t r o . P o r 
e s to l a c o m i s i ó n n o c r e e q u e h a y a m é r i t o s in los r e s u l t a d o s q u e d e t a l l a j 
p e r o sí en e l h e c h o d e c o n s e g u i r l o s , q u e es a lo q u e se a s i g n a el p r e m i o . 
E s t o p e n d e a b s o l u t a m e n t e d e l a s d i s p o s i c i o n e s d e l g e n e r a l . E n m u c h a s 
a c c i o n e s d e s g r a c i a d a s h e m o s s i d o s u p e r i o r e s en f u e r z a s , y á p e s a r d e eso 
h e m o s s i d o b a t i d o s ; , y e s t a t r i s t e e x p e r i e n c i a p r u e b a q u e n o es e l n ú ­
m e r o d e s o l d a d o s e l q u e g a n a l a s v i c t o r i a s . ¿ H a r í a m e n o s g l o r i o s a l a 
b a t a l l a d e B a y l e n l a s u p e r i o r i d a d d e f u e r z a s ? ¿ N o se d e b e n á l a s d i s ­
p o s i c i o n e s d e l g c f e q u e ía m a n d ó l a r e n d i c i ó n d e l e n e m i g o , l a l i b e r t a d d e 
A n d a l u c í a , y t o d o s los d e m á s r e s u l t a d o s d e es ta a c c i ó n ? ¿ L o s h u b i e r a 
t e n i d o si s e h u b i e r a n o c u p a d o p u n t o s m e n o s i m p o r t a n t e s q u e Tos q u e s e 
e e u p a r o n , ó si se h u b i e r a d a d o d i f e r e n t e d i r e c c i o a r ^ " t e s - m a o v i m i p n t o s , 
a u n q u e h u b i e r a s i d o m u c h o m a y o r el n ú m e r o , d e g e n t e ? ' Y o t e n g o p o r 
i n d u d a b l e q u e a u n q u e l a s u p e r i o r i d a d i n f l u y e a l g o p a r a f a c i l i t a r í a v i c ­
t o r i a , n o t a n t o q u e d e x e d e s e r u n m é r i t o d i r i g i r l a d e f o r m a q u e se o b ­
t e n g a n l a s v e n t a j a s q u e e x p r e s a l a c o m i s i ó n ; t a n t o m a s q u a n t a q u e e s to 
es u n a v e r d a d e r a d i f i c u l t a d en l a s c i r c u n s t a n c i a s a c t u a l e s . P o r l o t a n t o 
si se a ñ a d e n l a s e x p r e s i o n e s q u e h e d i c h o , ú o t r a s e q u i v a l e n t e s á es ta p a r ­
t e d e l a r t í c u l o , se e s t i m u l a r á m a s á los g e n e r a l e s p a r a q u e se d i s t i n g a n ; 
p e r o c r e o q u e se e x i g e y a b a s t a n t e c o n r e s p e c t e a l e n e m i g o q u e c o m ­
b a t i m o s . " 

P r o c e d i ó s e á l a v o t a c i ó n , y se r e s o l v i ó q u e v o l v i e s e n á l a c o m i s i ó n 
l a s d o s p r i m e r a s p a r t e s d e l a r t í c u l o p a r a q u e l a s r ec t i f i case : p o r l o q u e 
t o c a á l a t e r c e r a h u b o e m p a t e ; y s o b r e l a q u a r t a , q u e e m p i e z a : y fi­

nalmente defenderse &c. , d i x o 

E l Sr. Terrero i „ S e ñ o r , sean q n a l e s fue ren los t é r m i n o s , d e e s t e 
a r t í c u l o , y si h a b r á ó n o d e p a s a r n u e v a m e n t e á l a c o m i s i ó n p a r a q u e 
l o r ec t i f i que , o p ó n g o m e á su ú l t i m a c l á u s u l a , p o r l a q u e se s e ñ a l a c o ­
m o a c c i ó n b e n e m é r i t a p a r a l a c o n d e c o r a c i ó n d e l gefe d e l e x é r c i t o c o n 
l a c r u z d e l a c r e a d a o r d e n u n a r e t i r a d a q u e p r a c t i q u e , s a l v a n d o e l 
e x é r c i t o d e s u m a n d o . F u n d ó l o , p o r q u e p o r u n b a z a r e s t u p e n d o t o ­
d a s l a s r e t i r a d a s q u e n o s h a n e n e r v a d o y d e s t r u i d o se h a n e f e c t u a d o 
m e d i a n t e u n , p l a n p e r f e c t o y s a b i a m e n t e c o m b i n a d o ; p a r e c e q u e e s t a ­
b a n c o n s i d e r a n d o l a p i n t u r a y d i s e ñ o p a r a p o n e r l a e n e x e c u ' c i o n c o n 
e s c r u p u l o s a e x a c t i t u d : t o d a s h a n s i d o f e l i c e s ; n i n g u n a d e s g r a c i a d a . Si s e 
a p r o b a s e e l a r t í c u l o - , se a b r i a a l m o m e n t o u n a p u e r t a , a l a b i s m o p a r a 
q u e t o d a s e n t r a s e n : ca l i f i cadas d e s a b i a s , m e t ó d i c a s r a r r e g l a d a s y d i g n a s 
d e c r u c e s , q u a n d o a c a s o m e r e c e r í a n a l g u n o s cruces:;:: d e l t i e m p o d a los 
r o m a n o s . N o i g n o r o - , y es h a r t o s a b i d o , q u e u n a r e t i r a d a o p o r t u n a y 
b i e n c o n c e r t a d a e q u i v a l e á l a v i c t o r i a d e u n a b a t a l l a c a m p a l ; p e r o e n 
e l_conf l ¡c ro d e d u d a s y s o s p e c h a s p o p u l a r e s q u e d e el g e n e r a l s in e l . p r e ­
n d o , a t r i b u y e n d o ' s u d e s g r a c i a á u n a c o n s t e l a c i ó n m a l i g n a q u e l e c o b i j e . 
E n otra , o c a s i ó n v o l v e r á á b r i l l a r su m é r i t o y p o d r á s e r a t e n d i d o . A s í 
m e o p o n g o á q u e u n a r e t i r a d a , s e a c o m o 1 se q u i e r a se p r e m i e d e m o ­
d o a l g u n o . " 

E l Sr: Arguelles : „ E 1 ' Sr. Terrero- d i c e m u y b i e n ; p e r o es fác i l 

c las i f ica r l a s a c c i o n e s q u e a c a b a d e i n d i c a r . V e m o s e n l a h i s t o r i a , y a a n 

«n l a d e - n u e s t r a r e v o l u c i ó n , q u e h a h a b i d o r e t i r a d a s q u e n o m e r e c i e r o n 

• g r a d e c i m i e n í o s ino c a s t i g o ; p e r o ¿ p o d e m o s s e p a r a r n o s d e l a c l a s i f i c a -
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c l o n y Ju ic io q u e h a c e l a c o m i s j o n p a r a p r e m i a r l a s 6 c a s t i g a r l a s ? Se dirá 

q u e es to e s t á su je to á p a r c i a l i d a d e s y o t r o s i n c o n v e n i e n t e s , e l e c to de 1* 

f r a g i l i d a d h u m a n a ; p e r o p r e g u n t o , ¿ p o r q u e m a n o s se h a p r e m i a d o 

h a s t a a h o r a ? V e n í a n l a s r e l a c i o n e s a l m i n i s t r o y s e c r e t a r í a , y e n t o n ­

c e s s in j u i c i o c o n t r a d i c t e r i o se h a c i a l o q u e s e q u e r í a , s in r e s p e t a r la 

O p i n i ó n p ú b l i c a , s i n o e n a q u e l l o s c a s o s en q u e los h e c h o s e r a n t a n n o ­

t o r i o s q u e n o h a h i a a r b i t r i o p a r a . d i s m i n u i r l o s . Y b v e o q u e es di f icul to­

s o d e t e r m i n a r q u a l e s r e t i r a d a s s o n b u e n a s • p e r o n o h a y d u d a q u e a lga , 

tías l o son . N o h a b l o a h o r a d e l a r e t i r a d a d e los d i e z m i l g r i e g o s . En 

n u e s t r o s d í a s t e n e m o s r e t i r a d a s c é l e b r e s q u e h a n s i d o d e m a y o r méri to 

q u e l a s m e j o r e s b a t a l l a s . S a b e m o s q u e á M o r e a u l e d i o e l nombre! de-

g r a n g e n e r a l u n a r e t i r a d a ; q u e e l r e y d e P r u s i a h i z o o t r a s ' m u y famo­

s a s . E n l a s r e t i r a d a s d e q u e se t r a t a t e n e m o s ju i c ios c o n t r a d i c t o r i o s , y 

d u d o q u e Un' g e n e r a l p u e d a t e n e r ' t a l ' i n f l u e n c i a q u e t o d o s l o s gefes y 

g e n e r a l e s s u b a l t e r n o s d e p o n g a n e n su f a v o r . A d e m a s dé. los ju ic ios con-

^ t r a d i c t o r i o s h a y l i b e r t a d d e i m p r e n t a , q u e p o r m a s q u e se q u i e r a deci r 

e s e l m a y o r e s t í m u l o p a r a q u e t o d o s c a m i n e n con g r a n p r e c a u c i ó n , y 

C u m p l a n c o n sus d e b e r e s . S in e m b a r g o y o río t e n g o i n c o n v e n i e n t e en 

q u e se e x c l u y a n d e las a c c i o n e s m a s d i s t i n g u i d a s l a s r e t i r a d a s , p a r a o b ­

t e n e r es ta o r d e n ; p e r o c o n t e m p l o q u e l a c a l i d a d d e n u e s t r o s exérci tos 

e x i g e q u e e n es te p u n t d se p r o c e d a c o n m a d u r e z . " 

E l Sr. Pérez de Castro: ,,, A p o y a n d o lo q u e h a d i c l i o ' e l Sr. Ar­

guelles , a ñ a d o q u e p a r a ca l i f i ca r b i e n la p r o p o s i c i ó n q u e se d i s c u t e deba 

t e n e r s e p r e s e n t e e l a r t í c u l o d i e z y o c h o , q u e t r a t a d e l m o d o c ó m o se h a 

d e p r o b a r l a a c c i ó n d i s t i n g u i d a . E l p á r r a f o q u e se d i s c u t e , d i c e : defen­

derse con fuerzas inferiores rechazando al enemigo. P a r a h a c e r esto 

nn e x é r c i t o b i s o ñ o y m a l e q u i p a d o , es m e n e s t e r n o so lo q u e se distin­

g a , s ino q u e h a g a m i l a g r o s ; y a l g u n a s ó m u c h a s v e c e s n u e s t r o s exé r ­

c i t o s se h a n e n c o n t r a d o c o n m u c h o s r e c l u t a s y c o n m u c h a s escaseces. 

C o n t i n ú a e l p á r r a f o : conservando su posición. Y a e l Sr. Golfín h a e x -
; p l i c a d e q u e d e b e e n t e n d e r s e p o s i c i ó n f u e r t e ; y c o n c l u y e : ó salvando 

su exército por medio de una diestra y ordenada retirada. A s í pue­

d e s u c e d e r q u e se esté en el ca so d e h a c e r u n a r e t i r a d a q u e e q u i v a l g a 

á u n a s e ñ a l a d a v i c t o r i a ; es d e c i r ;¡ q u a n d o u n e x é r c i t o i n f e r i o r , q u e casi 

n e c e s a r i a m e n t e d e b e se r b a t i d o > se s a l v a d i e s t r a m e n t e p o r l a c i enc ia de 

s u g e f e : y e s t o , m e r e c e g r a n r e c o m p e n s a . P e r o o b s é r v e s e q u e e l a r t í cu lo 

d i e z y o c h o e x i g e , p a r a q u e el g e n e r a l p r u e b e l a a c c i ó n d i s t i ngu ida» 

ademas de la notoriedad, la sumaria información en juicio abierto 

contradictorio , en que depongan del hecho los oficial es del estado 

mayor que hayan tenido conocimiento de las disposiciones del gene­

ral, los generales de las divisiones , y los comandantes de los. cuer­

pos que hayan presenciado- la acción. R e s a l t a , p u e s , q u e t o d o s estos 

géfés h a n d é d e p o n e r q u e l a r e t i r a d a es d i g n í s i m a y d e r e l e v a n t e m é ­

r i t o . E l l o s l o - s a b e n , p u e s son t e s t i g o s ; y si as í n o fuese n o d e p o n d r á n 

e n f a v o r d e u n g e n e r a l q u e n o m e r e c e c o n s i d e r a c i ó n p o r u n a r e t i r ada 

v u l g a r ; n i es d e t e m e r q u e t a n t o s t e s t i g o s d e h o n o r , q u i e r a n , f a l t a r a la 

"ve rdad , p a r a h a c e r l a c o r t e á u n gefe d e q u i e n n o t i e n e n q u e espera* 

r e c o m p e n s a s , p u e s p a r a r e c i b i r l a s e l los h a n d e p r o b a r su m é r i t o p ° r 

f e s t i m c n i o - d e ' s u s ' c o m p a ñ e r o s d e a r m a s . ' * ' 
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' S e a p r o b ó es ta x í l t ima p a r t e d e l a r t í c u l o n u e v e , y se l e v a n t ó l a s e ­

s i ó n . 
S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E Y N U E V E * . 

P o r e l -minis ter io d e G r a c i a J u s t i c i a se dio c u e n t a , y q u e d a r o n e n t e ­
r a d a s l a s C o r t e s , d e h a b e r t o m a d o posesión-' d e l a p r e s i d e n c i a , g o b i e r ­
n o y c a p i t a n í a g e n e r a l d e l r ey .no d e G o i v t c m a l a e l gefe d e e s c u a d r a d é 
l a A r r e a d a D . J o s é B u s t a m a u t e ; p r e s t a d o ;ú ó o b e r a n o C o n g r e s o el j u ­
r a m e n t o p r e s c r i t o , y h a l l a d o a q u e l l a s p r o v i n c i a s e n e s t a d o d e t r a n q u i ­
l i d a d y s u b o r d i n a c i ó n . 

P o r e l m i s m o m i n i s t e r i o se p a s ó a l C o n g r e s o u n c e r t i f i c a d o d i r i g i d o 
p o r el a y u n t a m i e n t o de S a n t i a g o d e V e r a g u a s , en el r ey n o d é S a n t a E e , 
d e l q u e r e s u l t a h a b e r p r e s t a d o el j u r a m e n t o - d e o b e d i e n c i a - á las C o r t e s 
e l g o b e r n a d o r d e a q u e l l a p r o v i n c i a , e l m i s m o a y u n t a m i e n t o , e l v i c a r i o 
e c l e s i á s t i c o c o n e l c l e r o , los m i l i t a r e s e m p l e a d o s en l a h a c i e n d a p ú b l i ­
c a y d e m á s h a b i t a n t e s d e a q u e l p u e b l o . D a i g u a l m e n t e c u e n t a d i c h o 
a y u n t a m i e n t o d e h a b e r n o m b r a d o p a r a d i p u t a d o - e n C o r t e s á D. José 
Joaquín Oriiz , m i n i s t r o d e l a a u d i e n c i a d e B a i j e e l o n a : d e t o d o l o q u a l 
q u e d a r a n e n t e r a d a s las C o r t e s . Se m a n d a r o n p a s a r á l a c o m i s i ó n d e H a ­
c i e n d a p a r a su e x a m e n d o s m e m o r i a s r e l a t i v a s á es te r a m o , p r e s e n t a d a s 
l a u n a p o r D . J u a u G o n z á l e z B e s a d a , y l a o t r a p o r D . M e l c h o r B a r ­
b e r o y Maté" , 

S e l e y ó e l v o t o d e l Sr. Zoi/raquin, q u e p r e s e n t ó p a r a q u e se a g r e ­
g a r a á l a s a c t a s , c o n t r a r i o á l a r e s o l u c i ó n d e l C o n g r e s o , t o m a d a en l a 
s e s ión d e a y e r , p o r l a q i r a l se a u t o r i z ó al c o n s e j o d e R e g e n c i a p a r a 
q u e p r o v e y e s e e n el b r i ^ a d i " ! * D r . D . F r a n c i s c o R o v i r a l a m a e s t r e s c o -
l í a d e l a s a n i a i g l e s i a cié V i c h . 

L a c o m i s i ó n d e J u s t i c i a - fué d e p a r e c e r q u e se d e n e g a s e l a s o l i c i t u d 
d e l c a p i t á n D . F r a n c i s c o A n t o n i o R o d r í g u e z , en l a q u a l p e d i a q u e , m e ­
j o r i n f o r m a d a s l a s C o r t e s , m a n d a s e n q u e d a r sin e fec to l a p r o v i d e n c i a , 
p o r la q u e en í 3 d e J u n i o u l t i m o r e s o l v i e r o n q u e e l conse jo d é l a G u e r ­
r a r e m i t i e s e a l d e Kégé tac j a el e x p e d i e n t e d e l a c a u s a q u e s i g u e d i c h o 
i n t e r e s a d o - c o n t r a el m a r i s c a l d e c a m p o D . V i c e n t e E m p a r a n ¿ c o n c u y o 
d i c t a m e n se c o n f o r m a r o n las C o r t e s . 

S e c o n f o r m a r o n i g u a l m e n t e las C o r t e s c o n e l d i c t a m e n d e l a m i s m a 
comis ión - , q u e o p i n ó no h a b e r l u g a r á la s o l i c i t u d de i m a r i s c a l d e c a m p o 
D . L u i s V i l l a -va , en l a q u a l e x p o n i e n d o sus d i l a t a d o s s e n íe iás p o r e s ­
p a c i o d e q u a r e n t a y q u a í r o a ñ o s , su c o n d u c t a en el g o b i e r n a d e l a 

; i d a - d e M e n o r c a , la a c e p t a c i ó n q u e l ía m e r e c i d o d e l a l m i r a n t e i n g l e s 
C o r t ó n y d e l c o m a n d a n t e d e la e s c u a d r a e s p a ñ o l a s u r t a e n M a n o n , s e 
q u e j a d e q u e se le h a y a s e p a r a d o d-» a q u e l m a n d o á p r e t e x t o d e e n f e r ­
mo y c a n s a d o , no e s t á n d o l o en r e a l i d a d . 

Se d i o c u e n t a d e l d i c t a m e n d e -la m i s m a c o m i s i ó n d e J u s t i c i a a c e r ­
c a d'-> u n a r e p r e s e n t a c i ó n d e ios p r o c u r a d o r e s - g e n e r a l e s d e las ó r d e n e s 
ñ u t i r á res , en la q u a l e x p o n e n q u e l a s j u n t a s p r o v i n c i a l e s é i n t e n d e n t e s 

1 e n t e n d i d o m a l e l d e c r e t o d e 5 d e l e b r e r o u l t i m o , q u e p r e v i e n e - s o 
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r e ú n a n feaxo l a d i r e c c i ó n d e es tos t o d o s l o s b i e n e s n a c i o n a l e s , y e n t r 

e l los l a s e n c o m i e n d a s , c u y a a b s o l u t a a d m i n i s t r a c i ó n se h a n ábr rogado-

y s u p l i c a n se s i r v a V . M . d e c l a r a r q u e l a s v a c a n t e s ó q u e v a c a r e n ™ 

l a s s e q i i e s t r a d a s , son t a n so lo l a s q u e v i e n e n c o m p r e h e n d i d a s en dicha 

d e c r e t o , y n o las q u e o b t i e n e n c a b a l l e r o s p a r t i c u l a r e s . Fué" d e parecer 

l a c o m i s i ó n , q u e c o n f e s a n d o los m i s m o s p r o c u r a d o r e s e n su escr i to qu e 

e l c o n s e j o d e O r d e n e s h a c o n s u l t a d o a l d e R e g e n c i a s o b r e es te part icu-

l a r , d e b e d e v o l v e r s e l a r e p r e s e n t a c i ó n á d i c h o s i n t e r e s a d o s , p a r a q u e 

r e s u e l t a q u e s e a p o r e l c o n s e j o d e R e g e n c i a l a i n d i c a d a c o n s u l t a , usen 

d e su d e r e c h o e n d o n d e y c o m o c o r r e s p o n d a ; y l a s C o r t e s aprobaron 

e s t e d i c t a m e n . 

L a c o m i s i ó n d e P o d e r e s , h a b i e n d o e x a m i n a d o l a p r o p o s i c i ó n del 

Sr. Villa-nueva, q u e se l e p a s ó e n la ses ión d e l 2 a d e e s t e m e s (i 'ca-

j e ).-, y o b s e r v a d o q u e en a t e n c i ó n á q u e a n t e r i o r m e n t e á l a d e l i r . Ta-

gle se h a b i a c o n c e d i d o l i c e n c i a a l i r . Couto p a r a a u s e n t a r s e d e l Con­

g r e s o , q u e d a b a n l a s i s l a s F i l i p i n a s s i n r e p r e s e n t a n t e s e n é l ; fué d e p a r e , 

c e r d e q u e n o d e b i e n d o los d o s d i p u t a d o s u s a r a l m i s m o t i e m p o d e la 

l i c e n c i a c o n c e d i d a p o r l a r a z ó n i n s i n u a d a , n o l o ve r i f i c a se e l Sr. Taglt 

h a s t a t a n t o q u e e l Sr. Couto s e h a y a r e s t i t u i d o a l C o n g r e s o . 

D i s c u t i ó s e l i g e r a m e n t e e s t e a s u n t o ; y q u e d ó a p r o b a d o e l dictamen 

d e l a c o m i s i ó n . 

A c e r c a d e u n a r e p r e s e n t a c i ó n d e l a s j u n t a s d e T r u x i l l o , Cáce res y 

P l a s e n c i a f e c h a d e g d e a b r i l , e n l a q u e se q u e j a b a n d e l a s vexac íenus 

y v i o l e n c i a s q u e su f r í an l o s p u e b l o s d e E x t r e m a d u r a p o r e l s i s tema que 

r e g i a e n el q u i n t o e x é r c i t o , f ue ron d e d i c t a m e n l a s c o m i s i o n e s d e arre­

g l o d e P r o v i n c i a s y d e G u e r r a r e u n i d a s , q u e se r e m i t a d i c h a represen­

t a c i ó n a l g e n e r a l d e d i c h o e x é r c i t o D . F r a n c i s c o X a v i e r C a s t a ñ o s , á ur­

d e q u e p o r s u a u t o r i d a d c o r r i j a l o s a b u s o s d e q u e s e q u e j a b a n las ex­

p r e s a d a s j u n t a s , . h a c i é n d o l a s r e s p e t a r c o m o e s d e b i d a . A s í l o acordara» 

l a s C o r t e s ; y r e s o l v i e r o n á p r o p u e s t a d e l Sr. Oliveros, q u e d i s p o n g a di­

c h o g e n e r a l . l a c i r c u l a c i ó n , si n o s e h u b i e r e v e r i f i c a d o , d e l r eg lamento 

d e p r o v i n c i a s , y q u e t e n g a s u c u m p l i m i e n t o en t o d a l a e x t e n s i ó n d e la de 

E x t r e m a d u r a . 

L a c o m i s i ó n d e a r r e g l o d e P r o v i n c i a s p r e s e n t a s u d i c t a m e n acerca 

d e u n a r e p r e s e n t a c i ó n - d e l a j u n t a s u p e r i o r d e M u r c i a , en q u e daba 

c u e n t a d e h a b e r s u s p e n d i d o , p o r c r e e r l a c o n t r a r i a a l r e g l a m e n t o de las 

j u n t a s P r o v i n c i a l e s , e l c u m p l i m i e n t o d e u n a o r d e n d e l conse jo de R e ­

g e n c i a d e 27 d e m a y o ú l t i m o , r e l a t i v a á q u e s i e n d o n e c e s a r i o , atendida 

l a e s c a s e z d e v í v e r e s q u e p a d e c í a e l t e r c e r e x é r c i t o , e l p r o p o r c i o n á r ­

se los p o r t o d o s los m e d i o s p o s i b l e s , p a r a l ó q u a l p o d i a s e r d e a l g ú n obs­

t á c u l o d i c h o r e g l a m e n t o , c o n t i n u a s e p o r e n t o n c e s e l s i s t e m a q u e ante­

r i o r m e n t e r e g i a e n d i c h o r a m o ; s o b r e l o q u a l o p i n a b a l a comis ión qn" 

la e x p r e s a d a r e p r e s e n t a c i ó n e r a e fec to d e l z e l o y e s m e r o c o n q u e aque­

l l a j u n t a d e s e a c u m p l i r los s o b e r a u o s d e c r e t o s . d e l C o n g r e s o nacional; 

q u e la c i t a d a o r d e n d e l a R e g e n c i a n o se o p o n í a a l r e g l a m e n t o de Pro­

v i n c i a s p o r q u a n t o n o e r a o t r a cosa q u e u n a p r o v i d e n c i a g u b e r n a t i v a e 

i n t e r i n a á q u e o b l i g a b a n i m p e r i o s a m e n t e l a s c i r c u n s t a n c i a s ; y q u e p°* 

c o n s i g u i e n t e se h i c i e r a e n t e n d e r á l a r e f e r i d a j u n t a q u e g u a r d a s e y cuín 
p l i e s e l a o r d e n d e l consejo, d e R e g e n c i a , y q u e l a s Cortes se promet ía 
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d e l zelo y p a t r i o t i s m o q u e t i e n e a c r e d i t a d o q u e procurarla COntrihuÍ£ 
por t o d o s lo s m e d i o s p o s i b l e s á q u e e l Te rce r exe ' r c i to e s t u v i e s e b i e n sur­
t i d o d e t o d o l o n e c e s a r i o . D i s c u t i d o b r e v e m e n t e es te a s u n t o , y h a b i é n - . 
d o s e h e c h o p r e s e n t e p o r a l g u n o s d e l o s s e ñ o r e s d i p u t a d o s q u e y a se h a » . 
Jjia t o m a d o a n t e r i o r m e n t e l a c o r r e s p o n d i e n t e p r o v i d e n c i a s o b r e e s t e p a r ­
t i c u l a r , se r e s o l v i ó q u e s in a c o r d a r d e t e r m i n a c i ó n a l g u n a , se a r c h i v a ­
r a d i c h o e x p e d i e n t e . 

C o n f o r m á n d o s e l a s C o r t e s c o n el d i c t a m e n de l a c o m i s i ó n de H a ­
c i e n d a a p r o b a r o n la s i g u i e n t e c o n s u l t a d e l conse jo de R e g e n c i a , h e c h a 
p o r e l c o n d u c t o d e l m i n i s t e r i o d e H a c i e n d a . 

„ L o s t e s o r e r o s g e n e r a l e s e n e x e r c i c i o y c e s a c i ó n me h a n m a n i f e s t a r 
áo c o n f e c h a d e 5 de l c o r r i e n t e l o q u e c o p i o . 

, , L o s c á x e r o s p r i n c i p a l e s d e l a T e s o r e r í a m a y o r g o z a b a n e n M a d r i d 
p o r r e g l a m e n t o t r e i n t a m i l r e a l e s de v e l l ó n e l a ñ o d e e x e r c i c i o , y l a 
m i t a d , e s t o es , q u i n c e m i l r e a l e s en l o s de c e s a c i ó n , s in p e r j u i ­
c i o d e l r e s p e c t i v o s u e l d o d e oficiales l o s q u e t e n í a n es ta c a l i d a d . C o n 
r e s p e c t o á las f a t i g a s , c u i d a d o s y r e s p o n s a b i l i d a d d e d i c h o d e s t i n o , e l 
m a s d e l i c a d o y p e n o s o , e r a d o t a c i ó n n a d a e x c e s i v a ; p e r o s in e m b a r g o 
q u a n d o en S e v i l l a el a ñ o de idog se ver i f i có e l e s t a b l e c i m i e n t o d e e s ­
t a d e p e n d e n c i a , l a a s i g n a c i ó n p a r a e l c a x e r o p r i n c i p a l q u e d ó r e d u c i d a -
á d o c e m i l r e a l e s . E n es te c o n c e p t o s i r v i ó D . J o a q u í n de l a s D o ­
b l a s , s e g ú n e l a r r e g l o p r o v i s i o n a l . d e l a T e s o r e r í a m a y o r , c o m u n i c a ­
do á e s t a of icina e n 8 de m a y o de 1800, y c o n e l p r o p i a s u e l d o de 
d o c e m i l r e a l e s l o h a h e c h o i g u a l m e n t e D . J o s é S e g u n d o R u i z 
en e l p r ó x i m o p a s a d o c o n s i g u i e n t e á r e a l o r d e n d e 3i d e d i c i e m b r e 
d« 1809 , en l a q u a l t a m b i é n se d e t e r m i n ó q u e D o b l a s d i s f ru t a se e l s u e l ­
d o d e d o c e m i l r e a l e s h a s t a q u e v o l v i e s e á e n t r a r e n e x e r c i c i o . ^ l í o 
s e r i a in jus to q u e D . J o s é S e g u n d o R u i z g o z a s e el m i s m o a u x i l i o e n 
e l p r e s e n t e a ñ o q u e l e t o c a d e c e s a c i ó n , en e l q u a l d e b e o r d e n a r y r e n ­
d i r su c u e n t a , s in p e r j u i c i o d e a t e n d e r a l d e s e m p e ñ o d e l n e g o c i a d o q u e 
l e c o r r e s p o n d e c o m o oficial d e l a T e s o r e r í a ; p e r o a t e n d i e n d o á l a s c i r ­
c u n s t a n c i a s a p u r a d a s e n q u e se e n c u e n t r a e l e r a r i o , n o s p a r e c e q u e p o r 
a h o r a y h a s t a q u e es tas m e j o r e n , p u d i e r a d e s i g n á r s e l e á lo m e n o s o c h o 
m i l . r ea le s , y a s í los c a x e r o s e n el a ñ o q u é n o e s t én d e e x e r c i c i o c o ­
b r a r á n , c o m o t a l e s l a c a n t i d a d e x p r e s a d a , c u y o g o c e , q u e es r e c o m ­
p e n s a d e u n a f a t iga e x t r a o r d i n a r i a , n o h a e s t a d o n u n c a n i d e b e e s t a r 
c o m p r e h e n d i d o e n loa d e c r e t o s q u e p r o h i b e n los d o s s u e l d o s , y m e n q s 
a h o r a q u e a q u e l d e s t i n o d e t a n t a conf i anza y r i e s g o se h a l l a i n d o t a d o . 
C o n s i g u i e n t e m e n t e l o m i s m o q u e se a c u e r d e c o n r e s p e c t o ,á D . J o s é S e ­
g u n d o R u i z , d e b e r á e n t e n d e r s e c o n D . P e d r o A m i l a g a , q u e a c a b a d e 
s e r n o m b r a d o p a r a c a x e r o d e es te a ñ o , y e n q u i e n c o n c u r r e n c i r c u n s ­
t a n c i a s m u y seme jan t e s á l a s d e R u i z . Y h a b i e n d o d a d o c u e n t a a l c o n - , 
se jo de R e g e n c i a , a u n q u e ha m e r e c i d o su a p r o b a c i ó n , m e h a m a n d a ­
do S. A . se c o n s u l t e á l a s Cortes l a e x p r e s a d a p r o p u e s t a d e los t e s o r e ­
r o s g e n e r a l e s / ' 

H a b i e n d o e l conse jo d e R e g e n c i a d a d o e l i n f o r m e q u e se r e s o l v i ó 
p e d i r l e en l a ses ión d e l 6 d e este m e s (véase') a c e r c a d e l m é r i t o d e l c o ­
m i s a r i o d e g u e r r a h o n o r a r i o D . N i c o l á s T a p y N u ñ e z , p r o p u s o la c o ­
m i s i ó n d e P r e m i o s q u e se a u t o r i z a s e á d i c h o C o n s e j o p a r a q u e no pa-« 

ioao va. * ; • 3© 
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sánelo d e l a s d o s t e r c e r a s p a r t e s d e los d o c e Hiil r e a l e s q u é l e a s ignó el 
c o n s e j o d e R e g e n c i a a n t e r i o r p o r l a c o m i s i ó n r e s e r v a d a q n e fió á su cari 
g o , y m i e n t r a s l e c o l o q u e e n a l g ú n d e s t i n o p r o p o r c i o n a d o á es te s n e b 
d o c o n u t i l i d a d d e l a p a t r i a , l e s e ñ a l e p a r a s u s u b s i s t e n c i a l o q u e crea 
c o n v e n i e n t e . A s í l o r e s o l v i e r o n l a s G ó r t e s . 

P i d i ó e l Sr. Gómez Fernandez, c o m o i n d i v i d n o d e l a comis ión d^ 

J u s t i c i a , q u e d e b i e n d o es ta d a r c u e n t a d e u n e x p e d i e n t e m u y l a r g o y 

c o m p l i c a d o d e D . A n t o n i o E d u a r d o X i m e n e z , y q u e p o r t a n t o e x i t r ¡ a 

u n i n f o r m e m u y e x t e n s o , p u d i e s e l a c o m i s i ó n p o r m e d i o d e u n o de sus 

i n d i v i d u o s v e r i f i c a r l o d e p a l a b r a ; y h a b i é n d o s e a d v e r t i d o p o r a l g ú n se-

ñ o r d i p u t a d o q u e l o m i s m o e r a q u e l a c o m i s i o u i n f o r m a s e p o r escri to 

q u e d e p a l a b r a , se d e x ó á l a d i s c r e c i ó n d e l a m i s m a c o m i s i ó n . 

V o l v i ó á v o t a r s e l a p r o p o s i c i ó n d e l Sr. Garces p o r h a b e r r e su l t a ­

d o e m p a t e d e v o t o s a c e r c a d e la m i s m a e n l a ses ión d e a y e r ( véase allí 

su representación, y q u e d ó a p r o b a d a . 

C o n t i n u ó l a d i s c u s i ó n d e l p r o y e c t o d e p r e m i o s m i l i t a r e s . Se a p r o b ó 

l a t e r c e r a p a r t e d e l a r t í c u l o n u e v e , c u y a v o t a c i ó n q u e d ó e m p a t a d a sq 

la ses ión d e a y e r . Q u e d a r o n i g u a l m e n t e a p r o b a d a s l a s d o s p r ime ra s 

p a r t e s d e l m i s m o a r t í c u l o , c o n l a a d i c i ó n p r o p u e s t a p o r l a comis ión ; 

á s a b e r ; en l a p r i m e r a p a r t e , d e s p u é s d e l a s p a l a b r a s ganar una ba­

talla campal, a ñ á d e s e con fuerzas iguales , 6 poco superiores , e n ­

t e n d i é n d o s e lo m i s m o c o n r e s p e c t o á l a s e g u n d a d e s p u é s d e las p a l a * 

b r a s g a n a r u n a b a t a l l a . 

E l a r t í c u l o d i ez d i c e a s í . 

Los generales de división pueden obrar de uno de dos modos, 

ya unidos con el exército , ya destacados de él con su división. En 

él primer caso será acción distinguida rechazar al enemigo supe­

rior en fuerzas, ú obrando ofensivamente, arrollarle , y llenar el 

objeto que se le haya mandado, á pesar de ser el enemigo superior 

en fuerzas. Restablecer con su división batiendo y arrollando al ene­

migo la línea del exército rota, batida ó desordenada. Ser el pri­

mero que con su tropa ataque y rompa la linca enemiga, siguién­

dose de esta operación el buen éxito de la batalla, ó contribuir par­

ticularmente d que se gane la acción por sus diestras maniobras 

(5 vigoroso ataque. Lograr con su división , ocurriendo una desgra­

cia improvista , mejorar la suerte de todo el exército salvando la 

artillería , bagages , almacenes &c., ó salvar á lo menos diestra y 

salerosamente su división. En el segundo caso, quando el general 

de división obra separadamente y con cierta independencia , serán 

acciones distinguidas todas aquellas que lo son en el general en gefe, 

aunque todo sea en proporciona sus menores recursos , y á la natu­

raleza del objeto. Lo será también defender una plaza sin hacer 

su entrega sino por absoluta falta de provisiones de boca ¿ guerra, 

~d por tener brecha abierta practicable y aun practicada ; habiendo 

hecho salidas oportunas , perdido los fuertes y obras exteriores,y 

la tercera ó al menos la quarta parte de la guarnición. Tomar una 

plaza quando el gobernador enemigo la haya defendido hasta el pun­

to que acaba de indicarse para la defensa. Y por último, tomar 

itná plaza aunque sea encontrando menos resistencia que lasque que-" 
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Ía señalada, siempre que sin distraerse del. sitio de ella haya re-

¿hazado d lo menos fuerzas iguales enemigas que viniesen en so­

corro de la misma."_ 

Q u e d ó a p r o b a d o s in c o n t r a d i c c i ó n b a s t a el p á r r a f o : lo será también 

defender una plaza &c.; l e i d o e l q u a l d i x o 

E l Sr. Llamas: „ T o d o e s t á b i e n s i e m p r e q u e se v e a q u e el" d e f e n ­
sor d e l a p l a z a h a u s a d o d e t o d o s los m e d i o s q u e p r e s c r i b a e l a r t e d© 
l a g u e r r a ; p o r q u e p u e d e h a b e r u n a de fensa d e s e s p e r a d a é i m p r u d e n t e , 
a u n q u e n o sea m i l i t a r , e n l a q u a l si se h u b i e r a n a d o p t a d o t o d o s los m e ­
d i o s q u e se p r e v i e n e n p a r a l a d e f e n s a d e u n a p l a z a , p u d i e r a a c a s o h a ­
b e r s e d i l a t a d o su r e n d i c i ó n p o r a l g u n o s d i a s m a s . A s í se d e b e a ñ a d i r e n 
e s t e p á r r a f o usando de todos los medios que previene la ordenanza.'1? 

E l Sr. Anér : , , Y o c r e o q u e es te p á r r a f o r e l a x a el c a p í t u l o d e l a 
o r d e n a n z a . D i c e el a r t í c u l o q u e sea a c c i ó n d i s t i n g u i d a d e f e n d e r u n a 

El a z a h a s t a q u e fa l ten a b s o l u t a m e n t e l a s p r o v i s i o n e s . E n e s t e c a s o n o 
a c e el g o b e r n a d o r m a s q u e c u m p l i r c o n su e b l i g a c i o n ; p o r q u e n a d i e 

p u e d e e n t r e g a r u n a p l a z a s ino p o r l a fa l ta a b s o l u t a d e v í v e r e s , y s i e m j 
p r e q u e t u v i e r e b r e c h a p r a c t i c a b l e , y se h u b i e r e p e r d i d o l a t e r c e r a 
p a r t e d e la g u a r n i c i ó n . E s t o p r e v i e n e l a o r d e n a n z a . D e m a n e r a q u e a l 
q u e p r o c e d a d e c t r o m o d o , le jos d e p r e m i á r s e l e , se l e d e b e f o r m a r c o n ­
sejo d e g u e r r a . T?o d e b e t e n e r s e p o r a c c i ó n d i s t i n g u i d a e l m e r o c u m p l i ­
m i e n t o d e l a o b l i g a c i ó n . A d e m a s q u e V . M . ó e l c o n s e j o d e R e g e n c i a , 
c o n a c u e r d o d e V . M . h a d a d o u n a o r d e n p a r a q u s n o se e n t r e g u e n i n ­
g u n a p l a z a , a u n t e n i e n d o b r e c h a a b i e r t a , y es té en el e s t a d o q u e e s t e , 
s i e m p r e q u e h a y a a l g ú n oficial q u e la q u i e r a d e f e n d e r . Y a q u í se t r a t a 
d e p r e m i a r q u a n d o a c a s o d e b e r í a c a s t i g á r s e l e a l q u e h a c e m u c h o m e n o s 
d e l o q u e V . M . d e s e a y t i e n e m a n d a d o q u e se h a g a . Y o s i e m p r e m e 
o p o n d r é á q u e u n a p l a z a se e n t r e g u e p o r solo t e n e r b r e c h a p r a c t i c a b l e ; 
p o r q u e h e m o s v i s t o q u e a l g u n a s , d e s p u é s d e t e n e r l a , se h a n d e f e n d i d o 
c o n el m a y o r t e són r e c h a z a n d o m u c h o s a sa l t o s . P o r eso q u i s i e r a y o q u e 
8e d i x e r a na por tener brecha practicable, s ino por haber sido al­

terada ya , y que no puede defenderse absolutamente; p e r o t é n g a s e 
s i e m p r e p r e s e n t e lo q u e V . M . t i e n e r e s u e l t o , d e q u e p u e d a t o m a r l a 
d e f e n s a q u a l q u í e r oficial d e l a g u a r n i c i ó n . Y o q u i s i e r a q u e n o s a c o r ­
d á s e m o s d e u n h e c h o q u e h a c e p o c o s u c e d i ó , y n o fuésemos t a n fác i les 
e n e n t r e g a r p l a z a s p o r so lo t e n e r b r e c h a a b i e r t a . H a y m u c h o s m e d i o s 
d e r e p a r a r l a b r e c h a y d e f e n d e r l a , y n o q u e r a m o s n o s o t r o s a b r i r urt 
p o r t i l l o á l a o r d e n a n z a , q u e es m a s r i g o r o s a q u e es te p r o y e c t o . P o r 
t a n t o m e o p o n g o á es ta p a r t e d e l c a p í t u l o . " 

E l Sr. Samper: " E l Sr. Aner h a d i c h o q u a n t o c a b e e n l a m a t e r i a . 
Q u a n d o u n g o b e r n a d o r sos t i ene u n a p l a z a d e s p u é s d e h a b e r a g o t a d o car-
si t o l o s los m e d i o s d e s u b s i s t e n c i a ; d e s p u é s d e h a b e r p e r d i d o t o d a s 
l a s o b r a s e x t e r i o r e s ; d e s p u é s d e t e n e r b r e c h a a b i e r t a , e n t o n c e s p o ­
d r á p r i n c i p i a r á g r a d u a r s e l a de fensa d e g l o r i o s a y h e r o i c a . S e ñ o r , e s ­
t a n d o la p l a z a e n es te e s t a d o , a u n t i e n e m u c h a s d e f e n s a s , e n t o n c e s v i e ­
n e el l l e n a r los fosos d e t o d o q u a n t o p u e d e d i f i cu l t a r e l p a s o a l e n e m i ­
g o : se h a c e u n a m i n a en t o d o e l f rente d e l a b r e c h a ; se a b r e n zan j a s y 
c o r t a d u r a s ; se l e v a n t a n a t r i n c h e r a m i e n t o s ; se c o r o u a n es tos c o n c a b a l l o s 
d e frisa , y se h a c e d e es te m o d o u n a r e s i s t e n c i a t a n t e n a z y v i g o r o s a c o -



SM a n t e s : í i fego q u e d a e l r e c u r s o d e r e t i r a r s e á l a p o b l a c i ó n , tapia? 

l a s c a l l e s , a t r o n e r a r l a s casas & c . E x e m p l o s d e e s t a c l a s e d e defen­

s a s los h e m o s v i s t o e n n u e s t r o s , t i e m p o s : y e s t o . e s m e n e s t e r p a r a q u e 

l a d e f e n s a s e a h e r o i c a , d e s p u é s d e h a b e r p e r d i d o l a t e s c e r a p a r t e de la 

g u a r n i c i ó n , y f a l t a d o los v í v e r e s . . . . L o s g o b e r n a d o r e s c o n La l iber tad 

q u e Se l e s d a e n e s t e p r o y e c t o , t e n d r í a n m o t i v o p a r a r e n d i r an tes de 

t i e m p o l a s p l a z a s . E n o t r a o c a s i ó n h e h e c h o p r e s e n t e á V . M . lo pe r . 

j u d i c i a l e s q u e s o n l o s conse jos d e g u e r r a p a r a t r a t a r d e c a p i t u l a r . E l g o -

b e r n a d o r e s e l q u e j u r a á l a n a c i ó n l a de fensa d é l a p l a z a , y es el ú n ¡ , 

c o r e s p o n s a b l e d e ' e l l a . E l conse jo d e g u e r r a e n t a l e s c a s o s es u n vicio 

i | u e se h a i n t r o d u c i d o . B u e n o es q u e e l g o b e r n a d o r c o n s u l t e a loj 

d e m á s gefes m i l i t a r e s p a r a l a m e j o r c o m b i n a c i ó n d e los p l anes de 

d e f e n s a , p e r o n o p a r a c a p i t u l a s y t r a t a s d e r e n d i r l a p l a z a , como se 

h a v e r i f i c a d o n o h a c e m u c h o t i e m p o c o n g r a n d e d e s h o n r a d e l a s armas 

e s p a ñ o l a s | a s í c o m o h e m o s v i s t o t a m b i é n d e f é m a s d e p l a z a s las mas 

j&eroicas y o b s t i n a d a s . M e p a r e c e , p u e s , q u e e s t e c a p i t u l o , necesita 

d e a m p l i a c i ó n . " 

E l Sr. Pérez de Castro•: " P a r e c i é n d o m e m u y ju s t a s l a s o b s e r v a c i o -

o e s d e l i r . Samper, h a g o l a p r o p o s i c i ó n d e q u e V . M . 1* e n c a r g u e ex? 

t e n d e r ó a m p l i a r - e 3 t e a r t í c u l o , d e m o d o q u e ¿1 l ó c o m p r e h e n d a , para 

V o t a r l o e n t o n c e s . ' 4 

E l Sr. Bahamonde: „ A d e m a s d e l o q u e h a d i c h o e í Sr. Pérez 

Castro, a ñ a d o q u e t e n g a e n c o n s i d e r a c i ó n e l Sr. Samper a l extender 

e l a r t í c u l o l o q u e t i e n e a c o r d a d o e l conse jo d e R e g e n c i a , y a p r o b a d a 

V . M . e n o r d e n á l a d e f e n s a " d e l a s p l a z a s . " -

E l i r . Creus: , , N o - t r a t a n d o \ . M'. d e p r e m i a r a q u e l l a s acciones, 

á q u e e s t á n y a o b l i g a d o s los g o b e r n a d o r e s p o r l a o r d e n a n z a ; podr ia , 

d e c i r s e q u e s e r á t e n i d a p o r a c c i ó n h e r o i c a l a d e l g o b e r n a d o r ó enca r ­

g a d o d e u n a p l a z a , q u e l a de f i enda m u c h o m a s a l l á d e los términos 

q u e a q u e l l a p r e s c r i b e . " 

S e e n c a r g ó al" Sr. Samper q u e d e a c u e r d o c o n l a c o m i s i ó n e x ­

t e n d i e s e y a m p l i a s e a q u e l - p á r r a f o . 

L e i d o el s i g u i e n t e , q u e c o m i e n z a tomar una plaza &c. d i x o 

E l i r . Aner: , , E ñ e s t a p a r t e q u i s i e r a y o q u e fuésemos m e n o s escra» 

p u l o s o s , p o r q u e es p r e c i s o e x c i t a r e l á n i m o d e los v a l i e n t e s defensores 

d e l a p a t r i a p a r a q u e v a y a n á t o m a r l a s p l a z a s . P a r a g r a d u a r d e acción 

d i s t i n g u i d a l a t o m a d e u n a p l a z a , n o es m e n e s t e r q u e l a defensa que 

l l a g a e l e n e m i g o sea como l a q u e s e - i n d i c a e n e l p á r r a f o a n t e r i o r : h a s -

¡ta q u e l a de f i enda s e g ú n p r e v i e n e l a o r d e n a n z a . 

, , ® e e s t e m o d o , a s í ; c o m o en d i c h o p á r r a f o se t r a t a b a d e es t imular 

á l o s de fenso res d e l a s p l a z a s á q u e n o las r i n d a n h a s t a e l p u n t o d e no 

p o d e r l a s y a a b s o l u t a m e n t e s o s t e n e r , d e b e m o s i g u a l m e n t e t r a t a r d e es t i ­

m u l a r á los q u e s e d i s p o n g a n á t o m a r í a s . Dígase, p u e s , q u e s i e n d o d e ­

f e n d i d a l a p l a z a p o r e l - e n e m i g o , s e g ú n p r e v i e n e l a o r d e n a n z a , sea a c ­

c i ó n d i s t i n g u i d a el t o m a r í a . " 

E l i r . Pérez de Castro: , , E s t a p a r t e n o se p o d r á v o t a r h a s t a que 

e l i r . Samper p r e s e n t e l a a n t e r i o r . " -

Se r e s o l v i ó q u e ' e s t e p á r r a f o y e l - q u e r e s t a d e l a r t í c u l o . .d iez pasa* 

3 e a t a a b j e a a l Sr, Samper p a r a e l fia a r r i b a i n d i c a d o . 

http://esto.es
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Se l e y ó e l a r t í c u l o o n c e q n e d i c e a s í : 
Será acción distinguida en un gefe de cuerpo sostener el puesto, 

cuya defensa se le ha confiado, hasta haber perdido á lo menos la 

tercera parte de su tropa, salvando el resto con sus insignias, ó 

lograr rechazar y batir al enemigo, aunque no sea á tanta costa. 

Atacar y ganar un puesto defendido por el enemigo, quando este ha­

ga una defensa igual á la que acaba de expresarse. Destacarse 

can parte de su fuerza , sin desatender ni dexar expuesto el pun­

to , cuya defensa se le haya, encargado para proteger otro punto 

amenazado, logrando con la oportunidad de su auxilio, no solo 

salvar el punto que socorre , sino batir al enemigo. Asaltar el pri­

mero con su cuerpo una brecha , trinchera ó posición fortificada , ó 

cargar con buen éxito el primero al enemigo en momentos dudo­

sos y decisivos. Rehacer su cuerpo desordenado, y volver á la 

carga , habiendo sido antes batido ó rechazado. Y salvar su cuer­

po después de haberse batido hasta perder á lo menos la quarta 

parte de su gente en el caso de desordenarse la división á que per­

tenezca. Para los casos de defensa serán acciones distinguidas las 

t¡ne se señalan en.el.ai-t. &riiítral\ íiAít» 8 de la ordenanza del 

«xétcito. • ; 

A c e r c a d e l p r i m e r p á r r a f o d i x o 
E l Sr. Aner ; ,, E s t e p á r r a f o r e l a x a l á o r d e n a n z a . A q u e l l a p r e v i e n e 

q « e sea l a m i t a d d e l a g e n t e la q u e h a y a d e p e r d e r s e p- . ra q u e e n t a l c a ­
s o se t e n g a p o r a c c i ó n d i s t i n g u i d a , " (Leyó,el.artículo.da la ordenan­

za que así lo p r e v i e n e . • , « • • > i • 

E l , Sr. Morales Gallego : " S e ñ o r > y o q u i s i e r a q u e f u é r a m o s m a s c i r ­
c u n s p e c t o s e n e s t o . - q u i s i e r a q u e se h i c i e s e d i f e r e n c i a e n t r e u n a a c c i ó n 
d i s t i n g u i d a y u n a h e r o i c a ; M e p a r e c e t s e g ú n lo q u e v o y . v i e n d o , q u e 
e s t a o r d e n se c o n f e r i r á c o n d e m a s i a d a g e n e r a l i d a d •, y q u e p o r l ó m i s ­
m o , le jos d e se r u n . e s t í m u l o p o d e r o s o q u a l se d e s e a , v e n d r á á t e n e r p o ­
c a c o n s i d e r a c i ó n y a p r e c i o ; y p o r c o n s i g u i e n t e n o l o g r a r á V-. , M . e l 
fin q u e se h a p r o p u e s t o . Y o q u i s i e r a q u e los s e ñ o r e s m i l i t a r e s q u e t i e ­
n e n m a s i n s t r u c c i ó n q u e y o e n e s t a m a t e r i a , p r o p u s i e s e n a l g ú n o t r o 
m e d i o - p a r a l a s a c c i o n e s d i s t i n g u i d a s , q n e fuese c o m p a t i b l e c o n el b u e n 
ó r d e n - y l a d i s c i p l i n a q u e e x i g e l a m i l i c i a , y q u e s e r e s e r v a r a n l a s 
c r u c e s d e e s t a o r d e n p a r a l a s h e r o i c a s . " -

E l Sr. Aner: „ U n o - d e los o b j e t o s q u e W M i ' s e h a p r o p u e s t o e m l a 
i n s t i t u c i ó n d e e s t a o r d e n es el q u i t a r ,1a c o s t u m b r e d e . p r e m i a r c o n g r a ­
d o s l a s a c c i o n e s d i s t i n g u i d a s d e los m i l i t a r e s . A s í c o m o h a s t a a h o r a se 
p r e m i a b a u n a . a c c i ó n c o n . u n g r a d o , se p r e m i a r á d e h o y en a d e l a n t e 
c o n u n a c r u z ; y los g r a d o s d e b e r á n e n t r a r , p o r su a n t i g ü e d a d . L a o r d e ­
n a n z a d i c e q u e ca l i f i cada u n a a c c i ó n d e d i s t i n g u i d a a l q u e l a h a y a h e ­
c h o , se l e r e c o m i e n d e p o r ,e l g e n e r a l p a r a q u e se l e d é u n a g r a d u a c i ó n . 
S u p u e s t o q u e a h o r a s o l o se t r a t a d e v a r i a r es tos p r e m i o s en q u a n t o á 
ca l i f i cac ión d e l a s - a c c i o n e s , n o d e b e m o s s e p a r a r n o s d e l o q u e p r e v i e 
l a o r d e n a n z a . S e g ú n e s t a es a c c i ó n d i s t i n g u i d a q u a n d o se de f i ende u 
p u e s t o h a s t a p e r d e r l a m i t a d d e l a g e n t e . L a c o m i s i ó n d i c e q u e p e r d i e 
d o la t e r c e r a p a r t e , y y o d i g o q u e - d e b e ser l o q u e p r e s c r i b e l a c 
defianza. . '? . i , , v l 
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E l Sr. Villameva: " S o y de p a r e c e r q u e t ío se e s p e r e p a r a p remia r 

Can e s t a s c r u c e s á l a s a c c i o n e s h e r o i c a s , s ino á las d i s t i n g u i d a s , califi­

c a d a s d e t a l e s p o r l a o r d e n a n z a . E s t e es el o b j e t o de la o r d e n j confor­

m e á lo q u a l , d i c e l a c o m i s i ó n en el p r ó l o g o de su p r o y e c t o , q u e p r o _ 

p o n e l a c r e a c i ó n d e u n a o r d e n m i l i t a r q u e s i r v a p a r a p r e m i a r las a c ­

c i o n e s d i s t i n g u i d a s d e g u e r r a desde el s o l d a d o h a s t a el g e n e r a l . P o r I 0 

m i s m o lo q u e d i c e e l Sr. Morales Gallego p a r e c e c o n t r a r i o a l fin d e est 

n u e v a i n s t i t u c i ó n . P a r a q u e es to t u v i e s e l u g a r e r a n e c e s a r i o q u e l a va 

r i á s e m o s , t r a t a n d o d e p r e m i a r , no y a l a s a c c i ó n » d i s t i n g u i d a s , sino 

p r e c i s a m e n t e l a s h e r o i c a s . N o t o r i o es q u e en l a s a c c i o n e s d i s t ingu idas 

c a b e n m u c h o s g r a d o s ; en u n a m i s m a p u e d e d i s t i n g u i r s e u n oficial ó 
u n s o l d a d o d e d i v e r s o s m o d o s , y c o n t r a y e n d o d i s t i n t o m é r i t o . E l ca­

l i f icar e l p u n t o á q u e h a l l e g a d o es te m é r i t o , es p r o p i o d e l j u i c i o con­
t r a d i c t o r i o q u e p r o p o n e l a c o m i s i ó n . A c a s o p o r l o q u e d e él resulte 

c o n v e n d r á d a r m a s a m p l i a c i ó n á este p r e m i o . C o m o q u i e r a es jus to que 

se c o n c e d a esa c r u z - c o n a r r e g l o á l a s a c c i o n e s q u e l l a m a d i s t i ngu idas 

l a o r d e n a n z a . P o r es ta r a z ó n es jus t a , en o r d e n a l p r e s e n t e a r t í c u l o , la 

o b s e r v a c i ó n d e l Sr. Anér, q u e n o se g r a d u é p o r a c c i ó n d i s t i n g u i d a en 
i m g^fe d e c u e r p o s o s t e n e r e l p u e s t o , c u y a de fensa se l e h a conf iado, 

h a s t a h a b e r p e r d i d o á l o m e n o s l a t e r c e r a p a r t e d e s u t r o p a s ino la m i ­

t a d , c o m o p r e v i e n e l a o r d e n a n z a / ' 

E l Sr. Valcarcel Dato: " S e ñ o r , l a c o m i s i ó n t u v o p r e s e n t e l a o b ­

s e r v a c i ó n q u e a c a b a n d e h a c e r los Sres. Anér y Villanueva ; y s i e n ­

d o la e x c e s i v a p r o d i g a l i d a d c o n _que se h í b i a n c o n f e r i d o los g r a d o s 

m f F f a r e s u n o d e los - p r i n c i p a l e s m 'o í ivos q u e o b l i g a r o n á V . M . á e n ­

c a r g a r l e l a f o r m a c i ó n d e l p r o y e c t o q u e e s t a m o s d i s c u t i e n d o , p r o p u s o 

l a c r e a c i ó n d e es ta n u e v a o r d e n ,. q u e V . M . h a t e n i d o á b i e n s a n c i o ­

n a r , no p r e c i s a m e n t e p a r a p r e m i a r las a c c i o n e s h e r o i c a s , sí q u e t a m ­

b i é n l a s d i s t i n g u i d a s , a u n q u e n o lo s ean en g r a d o e m i n e n t e y h e r o i c o . 

E n el c a p i t u l o t r e i n t a y u n o d e es te p r o y e c t o se p r e v i e n e y a el m o d o 

cora q u e se h a n d e p r e m i a r las a c c i o n e s s o b r e s a l i e n t e m e n t e d i s t i n g u i d a s 

ó h e r o i c a s , q u e es el p r o c l a m a r l o s n o m b r e s d e t a l e s h é r o e s en el s a ­

l ó n d e C o r t e s , c o m o V . M . lo h a h e c h o y a c o n d o s of ic ia les de .Arti l le­

r í a {Daoiz y Velarde). A c c i ó n h e r o i c a s e r i a lá d e l c a b o d e A s t o r g a 

q u e a n t e s q u i s o m o r i r q u e c a p i t u l a r , y l a d e o t r o s d e q u e V . M . t i ene 

n o t i c i a . Se t r a t a a h o r a d e p r e m i a r c o n es tas c r u c e s a q u e l l a s a c c i o n e s d i s ­

t i n g u i d a s q u e so l í an p r e m i a r s e c o n g r a d o s , c o n g r a v e p e r j u i c i o d e l or­
d e n y d i s c i p l i n a d e n u e s t r o s e x é r c i t o s . 

É l Sr. Golfín: " E l Sr. Vtílanúeva h a c o n t e s t a d o á l o q u e d í x o 

e l Sr. Morales Gallego , es to e s , q u e e l d a r l a c r u z es p r e m i a r u n a ac-
c í o n s o l a m e n t e d i s t i n g u i d a , pues e n e l m i s m o d e c r e t o se p r o p o n e o t ro 

p r e m i o p a r a l a s h e r o i c a s . A s í m e c o n c r e t a r é so lo á l a i m p u g n a c i ó n q u e 

se h a c e con él c a p í t u l o de l a o r d e n a n z a . V*. M. ' no p u e d e d u d a r d e q u e 

l a c o m i s i ó n lo t u v o p r e s e n t e , y e l p r i m e r p r o y e c t o q u e h i z o fué t o ­
m á n d o l o p o r b a s e ; p e r o m i l i t a r e s m u y d i s t i n g u i d o s , y o t r a s p e r s o n a s 

c o n q u i e n e s c o n s u l t a m o s es te p r o y e c t o de d e c r e t o , h a c i é n d o s e c a r g o de 
l a s c i r c u n s t a n c i a s p a r t i c u l a r e s d e n u e s t r a s i t u a c i ó n , de n u e s t r o e x é r ­

c i t o f u e r o n d e p a r e c e r q u e se deb.ia m o d i f i c a r e n es tos t é r m i n o s . C r e ­

y e r o n q u e se d e b i a e s t i m u l a r á tos gefes p o r e s t e m e d i o á p r o c u r a r e o u -
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s e r v a r u n i d a s n - t r o p a en el c a s o d e r e t i r a d a " , q u e es q u a n d o s u e l e n 
a c a e c e r l a s d i s p e r s i o n e s . E i t e funes to v i c i o , q u e h a m a l o g r a d o t a n t a s 
ven ta jas , y h a e x p u e s t o t a n t a s v e c e s l a l i b e r t a d d e J a p a t r i a . L a s d i s ­
pe r s iones se e v i t a n f á c i l m e n t e en u n a p a r t i d a ; p e r o e n u n c u e r p o n u ­
meroso , q u e se h a b a t i d o h a s t a p e r d e r l a t e r c e r a p a r t e d e su g e n t e , q u e 
a b a n d o n a el p u e s t o y se r e t i r a , es n e c e s a r i o m u c h o esfuerzo p a r a c o n ­
t e n e r l a t r o p a e n este m o m e n t o f a t a l en q u e e s t á a c o s t u m b r a d a á f u ­
g a r s e d e s o r d e n a d a m e n t e ; p o r e s t a r a z ó n se p o n e l a c o n d i c i ó n d e q u e h a y a 
d e s a l v a r l a g e n t e c o n sus i n s i g n i a s . C o n e s to se e x i g e m a s d e l o q u e 
p i d e l a o r d e n a n z a q u e g r a d ú a d e a c c i ó n d i s t i n g u i d a e l so lo h e c h o d e 
p e r d e r l a m i t a d d e l a g e n t e . E s t o p u e d e ve r i f i ca r se d e m a n e r a , q u e l e ­
jos d e se r m é r i t o , p r u e b e i m p e r i c i a e n e l gefe q u e p u e d e p e r d e r e n m u y 
p o c o t i e m p o l a m i t a d y t o d a su g e n t e , si B O c o n o c e el p u n t o v e n t a j o s o 
d e s u pos i c ión" , ó s o l a m e n t e c o n f o r m a r en b a t a l l a en l u g a r d e c o l u m ­
n a , o r e c í p r o c a m e n t e . E s t o es v e r d a d e r a m e n t e m u y v a g o , y n o g r a d ú a 
e l m é r i t o d e l a de fensa n i sus r e s u l t a d o s . A d e m a s e l p e r d e r m a s ó m e ­
n o s g e n t e es m u c h a s v e c e s e f ec to d e l a c a s o , y c o n d i f i c u l t a d p o d r á s e r - " 
v i r p a r a c a l c u l a r el m é r i t o d e u n a defensa ; p o r e s to se p e r s u a d i ó l a c o -
n i i - ion d e q u e d e b i a r e b a x a r e n es ta p a r t e el r i g o r , v e r d a d e r a m e n t e i n . 
f u n d a d o , d e la o r d e n a n z a , y a ñ a d i r l e o t r a s c i r c u n s t a n c i a s q u e a l m i s * 
snd t i e t ñ g o q u e p r o b a r a n m a y o r m é r i t o e n e l g e f e , f u e r a n a n á l e g a s á l a 
s i t u a c i ó n a c t u a l de n u e s t r o e x é r c i t o , y q u e i n t e r e s a r a n á los gefes en 
o c u r r i r á lo< mides d e l a d i s p e r s i ó n , o r i g e n d e n u e s t r a s d e s g r a c i a s ; c o n 
lo q u a l se i n u t i l i z a n t o d o s los e s fue rzos a n t e r i o r e s . " 

E l Sr. Llamas : * ' L a a u t o r i d a d a q u í n o s u p o n e n a d a : d e b e m o s a t e ­
n e r n o s s o l a m e n t e á l a r a z ó n . E l d e f e n d e r s e h a s t a p e r d e r l a m i t a d 6 l a 
t e r c e r a p a r t e d e l a g a n t e n o es m u c h o , p o r q u e á p r o p o r c i ó n q u e e s ­
t a se d i s m i n u y e , t a n b i e n l a d e l e n e m i g o ; y así q u a n d o n o s o t r o s h a y a * 
m o s p e r d i d o l a m i t a d , t a m b i é n l a h a b r á p e r d i d o el e n e m i g o . P o r t a n ­
t o es m e n e s t e r u n a g r a d u a c i ó n d e los h e c h o s q u e a h o r a n o p o d e m o s v e ­
r i f i c a r . " 

E l Sr Arguelles: " C o n v e n d r í a v e r si e l a r t í c u l o d e l a o r d e n a n z a 
p r e v i e n e a l g o a c e r c a d e s a l v a r l a s b a n d e r a s , p o r q u e es u n a c i r c u n s t a a -
c i a e s e n c i a l . E l Sr. Golfín h a d i c h o q u e el s a l v a r u n c u e r p o sus b a n ­
d e r a s i n d i c a q u e l a r e t i r a d a se h a h e c h o c o n o r d e n J c u y a c i r c u n s t a n c i a 
p u e d e m u y b i e n c o m p e n s a r l a m a y o r p é r d i d a d e g e n t e q u e p r e s c r i b e l a 
e r d e n a n z a . A d e m a s q u e e n l a s a c c i o n e s d i s t i n g u i d a s s i e m p r e se t i e n e á 
l a v i s t a l o . v e r o s í m i l , y r e g u l a r m e n t e p o s i b l e , p e r o n o l o i m p o s i b l e y 
e x t r a o r d i n a r i o . L a c o m i s i ó n n o so lo t r a t a d e p r e m i a r l a s a c c i o n e s e x ­
t r a o r d i n a r i a s , s í q u e t a m b i é n a q u e l l a s q u e s u c e d e n c o n a l g n n a f r e q ü e n -
c í a , a u n q u e n o p o r e s t o d e x a n d e ser d i s t i n g u i d a s . E l o b j e t o d e l a c o ­
m i s i ó n h a s i d o e l q u i t a r e l d e s o r d e n q u e h a h a b i d o e n l a c o n c e s i ó n p r ó ­
d i g a d e los g r a d o s , y f o m e n t a r e n q u a n t o sea p o s i b l e l a d i s c i p l i n a e n 
l o s e x é r c i t o s . P e r o a l c a b o si l a a c c i ó n q u e se p r e m i e es d i s t i n g u i d a , c o ­
m o se p r e v i e n e , s e g u r o es tá q u e se r e c l a m e c o n t r a ella-. C o n q u e y a 
q u e se t r a t a d e c o n t e n e r esti- t o r r e n t e d e g r a d o s , se d e b e t o m a r un m a -
d i o t é r m i n o e n l a o r d e n a n z a ; y q u i s i e r a q u e s e t u v i e r a en c o n s i d e r a c i ó n 
l o q u e h a e x p u e s t o l a c e m i s i o n ; á s a b e r : q u e p a r a ca l i f i ca r se d e d i s t i n ­
g u i d a una a c c i ó n d e e s t a c l a s e , a d e m a s d e h a b e r s e p e r d i d o j a l a t e r -



ceVa p a r t e d e l a g e n t e ) d e b e n t a m b i é n s a l v a r s e l a s b a n d e r a s 5 porcra» 

e s t o s u p o n e q u e l a r e t i r a d a se ve r i f i ca c o n e l o r d e n d e b i d o / 1 

' E l Sr.-Aftér : „ E s t a c o n d i c i ó n d e s t r u y e l a m i s m a a c c i ó n d i s t inguí , 

d a , p o r q u e p o d r á m u y b i e n s u c e d e r q u e u n gefe se d i s t i n g a en una a c . 

c i o n , y q u e su g e n t e se l e d i s p e r s e d e s p u é s s in q u e b a y a e s t a d o en sit 
m a n o e v i t a r l o . E l s a l v a r l a s i n s i g n i a s ó b a n d e r a s n o es c o s a q u e p e r t e ­

n e z c a d i r e c t a m é u t e a l g e f e , y m u c b a s v e c e s es c a u s a l . Y o qu i s i e ra q n e 

n o s c o n c r e t á s e m o s s o l a m e n t e a l h e c h o d e l a d e f e n s a d e l p u e s t o , y q U 9 

se s e ñ a l a s e es te p r e m i o q u a n d o se h u b i e s e l l e v a d o h a s t a el p u n t o q u e p re -

v i e n e l a o r d e n a n z a j p o r q u e u n a d i s p e r s i ó n p o s t e r i o r , c o m o h e dicho., 

n o es , c u l p a d e l gefe . Q u i s i e r a q u e se t r a t a s e e s to c o n s e p a r a c i ó n . " 

E l Sr. Creus ^,,Me p a r e c e ( a u n q u e n o p u e d o a s e g u r a r l o : ) que 1 9 

o r d e n a n z a i m p o n e l a o b l i g a c i ó n á q u a l q u i e r a gefe m i l i t a r d e n o a b a n ­

d o n a r e l p u e s t o h a s t a h a b e r p e r d i d o l a , t e r c e r a p a r t e d e su g e n t e , baxo 

e l s u p u e s t o d e q u e si n o lo v e r i f i c a - a s í s e r á c a s t i g a d o . ¿ G o m o , pues , 

se h a d e ca l i f icar d e d i s t i g u i d a u n a a c c i ó n á q u e o b l i g a l a m i sma or­

d e n a n z a ? S e d i c e q u e s a l v a n d o e l r e s t o c o n sus i n s i g n i a s : e s t o es consi­

g u i e n t e , y se s u p o n e q u e d e b e ser a s í ; d e ¡lo c o n t r a r i o le jos d e ser a c ­

c i ó n d i s t i n g u i d a s e r i a u n a d i s p e r s i ó n m u y c u l p a b l e . S e a ñ a d e p o r ú l t i -

m o , q u e s e r á a c c i ó n d i s t i n g u i d a el r e c h a z a r o b a t i r a l e n e m i g o , aunque 

n o sea á t a n t a c o s t a . E s t o es m u y v a g o y g e n e r a l : d e e s t e m o d o todas 

l a s a c c i o n e s q u e n o sean d e s g r a c i a d a s s e r á n d i s t i n g u i d a s ; p o r q u e ó se 

s a l e v e n c e d o r ó v e n c i d o ; si v e n c e d o r , s e ñ a l es q u e se h a r e c h a z a d o y 

b a t i d o a l e n e m i g o , y p o r c o n s i g u i e n t e y a t e n d r e m o s u n a a c c i ó n dis t in­

g u i d a ; si v e n c i d o , l a a c c i ó n h a b r á - s i d o d e s g r a c i a d a , y e n t o n c e s no t e -

•raemos c a s o . " ' 

E l Sr. Pérez de Castro : e e E l o b j e t o q u e h a t e n i d o l a comis ión eí 

q u e e n t o d a s p a r t e s , y q u a n t o sea p o s i b l e , se a u m e n t e l a d isc ip l ina y 
e l o r d e n d e l e x é r c i t o . L a o r d e n a n z a se h i z o e n t i e m p o s y p a r a circuns" 

t a n c i a s m u y d i f e r e n t e s d e las a c t u a l e s . V e m o s q u e n o h a n l l e g a d o toda­

v í a n u e s t r o s e x é r c i t o s á a d q u i r i r a q u e l g r a d o d e o r d e n y d i s c ip l i na que 

es n e c e s a r i o ; e s t o l o l i a t e n i d o m u y p r e s e n t e l a c o m i s i ó n , y as í será fá­

c i l o b s e r v a r q u e e n t o d o e s t e p r o y e c t o se t r a s l u c e l a i d e a d e fomen­

t a r ese o r d e n y d i s c i p l i n a ' , q u e á l a v e r d a d n o s h a c e a l g u n a fal ta . L a 

c o m i s i ó n se h a h e c h o c a r g o d e l e s t a d o a c t u a l d e n u e s t r a m i l i c i a , l lena, 

• s í , d e e n t u s i a s m o y h o n o r ; p e r o m u c h a s <veces p o c o d i s c i p l i n a d a por 

c o m p o n e r s e cas i t o d a e l l a d e g e n t e v i s o ñ a , l o q u e n o s u c e d í a e n otras 

é p o c a s ; L o d i g o e s to p a r a q u e se t e n g a p r e s e n t e . " 

E l Sr. Zorraquin: " E s t a e x p l i c a c i ó n m e l l e v a á o b s e r v a r que es-

t a m o s e n e l c a s o , ó d e a ñ a d i r a l g o á l a o r d e n a n z a , ó d e m i t i g a r l a . Si 

es p r e c i s o h a c e r l o a s í , d í g a s e n o s q u a n t o a n t e s t a l a r t í c u l o d e b e mi t igarse , 

t a l o t r o c o n v i e n e q u e se a ñ a d a -por e s t a ó p o r l a o t r a r a z ó n . Y o creo 

q u e q u a n d o V . M . h a t r a t a d o d e e s t a b l e c e r e s t e p r o y e c t o , n o h a sido 

su á n i m o su j e t a r se á l a o r d e n a n z a , s ino q u e c o n o c i e n d o q u e n o esta­

m o s e n e l e s t a d o d e d i s c i p l i n a q u e n e c e s i t a m o s , h a t r a t a d o d e fomen­

t a r l a y e s t i m u l a r á los m i l i t a r e s s u b s t i t u y e n d o á l o s g r a d o s los premios 

• q u e a q u í se s e ñ a l a n . P e r o p a r a q u e p o d a m o s camina r_ b a x o u n punta 

s e g u r o , s e p a m o s p r i m e r o si e s t a m o s e n el ca so d e mod i f i ca r ó variar a 

o r d e # a H Z r a | d e lo, c o n t r a r i o s i e m p r e v e n d r e m o s í p a r a r en -si Ja ordenanza 



e x i g e m a s ó e x i g e m e n o s , y as i a n d a r e m o s á c i e g a s . Y o v e o q u e lo q u e e a 
el p r o y e c t o se c o n s i d e r a c o m o a c c i ó n d i s t i n g u i d a , l o m i r a l a o r d e n a n z a 
tomo tina o b l i g a c i ó n . C r e o q u e p r o c e d e m o s c o n u n a e q u i v o c a c i ó n q u e p u e ­
d e e o n d u c i r n o s á m i l e r r o r e s . Y o t o d o l o q u e sea e x i g i r m a s d e l o q u e p r e ­
v i e n e l a o r d e n a n z a , l o a p r o b a r é ; lo* q u e sea m e n o s , d e n i n g u n a m a n e r a / 4 

E l Sr. Pérez-de Castro : , , D i r é lo q u e h a d i c h o e l Sr. Golfín. A q u í 
oq se t r a t a d e q u e p a r a q u e u n a a c c i ó n sea d i s t i n g u i d a , b a s t e s o l a m e n t e 
e l ' p e r d e r en e l l a l a t e r c e r a p a r t e d e l a g e n t e , s i n o q u e á m a s se e x i ­
g e q u é s e s á l v e l a r e s t a n t e c o n l a s i n s i g n i a s ; y e s t a c i r c u n s t a n c i a acaso» 
e q u i v a l d r á a l m a y o r r i g o r d e l a o r d e n a n ? , a / ' 

E l Sr. Golfín: , J A u e g o á l o s s e ñ o r e s q u e c o t e j e n el a r t í c u l o d e l p r o * 
y e c t o c o n e l q u e v o y á l e e r d e l a o r d e n a n z a ifleyó.') A q u í g r a d ú a l a 
o r d e n a n z a u n a a c c i ó n d i s t i n g u i d a , q u e se p r e m i a r á s in m a s q u e d e f e n d e r 
el p u e s t o p e r d i e n d o l a m i t a d d e l a g e n t e . P r e s c i n d i e n d o d e l o q u e ha 

d i c h o , y d e l p o c o f u n d a m e n t o c o a q u e l a o r d e n a n z a g r a d ú a d e m é r i t o 
e l so lo h e c h o d e p e r d e r l a m i t a d d e l a g e n t e , p u e s r e p i t o , p o r u n a m a ­
l a p o s i c i ó n ó f o r m a c i ó n , p o r p o n e r l a s t r o p a s m a s e x p u e s t a s a l brega , 
d e l e n e m i g o p u e d e p e r d e r s e l a m i t a d d e . l a g e n t e s in s a c a r n i n g u n a ven- , 
t a j a ;.. c r e o q u e V . M . n o d e b e c i f r a r e l m é r i t o e n q u e se p i e r d a gen te , " 
s i n o en q u e s e s a q u e u n b u e n r e s u l t a d o . L á o r d e n a n z a h a b l a en. la, s u p o ­
s i c i ó n d e q u e h a y a e x é r c i t o s b i e n a r m a d o s , d i s c i p l i n a d o s y p r o v i s t o s d e 
t o d o ; ' p e r o v e a V . M . si l a s c i r c u n s t a n c i a s d e n u e s t r o s e x é r c i t o s con 
« ¿ n e t a m e n t e i g u a l e s á l o s q u e s u p o n e l a . o r d e n a n z a . Si n o l o son , es p r e ­
c i so m o d i f i c a r l a c o n a r r e g l o á e l l a s , y e x t e n d e r l a q a a n d o e l las m i s m a s 1Q-
e x i j a n . E s t o es lo q u e h a b o c h o l a c o m i s i ó n p o r las r a z o n e s q u e h e e x ­
p u e s t o á . V . - . M . " . , . 

E l Sr. Liadas; „ M e ' p a r e c e q u e V . M . h a m a n d a d o o b s e r v a r l a s o r ­
d e n a n z a s , y ' q u e so lo h a q u e r i d o - q u e e n , l u g a r d e los g r a d o s c o n q u e s e 
p r e m i a b a n las a c c i o n e s d i s t i n g u i d a s , se s u b r o g a s e n es tas c r u c e s q u e p r o ­
p o n e l a c o m i s i ó n ; p e r o n o el q u e se h i c i e r a u n a n u e v a ca l i f i cac ión d e 
d i c h a s a c c i o n a s . "Baxo es te s u p u e s t o , n o h a y m a s s i a o q u e se d i g a q u e 
t a l e s ó . t a l e s p r e m i o s se s e ñ a l a n á las a c c i o n e s q u e l a O r d e n a n z a c a l i f i ­
c a d e d i s t i n g u i d a s . E s t o es lo q u e m e pa rece , q u e c o n v i e n e h a c e r ; sal- ; 

- d r e m o s d e una v e z d e es tas d i f i c u l t a d e s ' , y no ños e x p o n d r e m o s á v a ­
r i a r l a . o r d e n a n z a / ' -S 

/ , E l Sr. Golfín: , , V ' . M . no. h a m a n d a d o o b s e r v a r l a o r d e n a n z a , y si­
l o m a n d a r a s e r i a u n a b s u r d o ; p o r q u e a u n q u e en l a p a r t e g u b e r n a t i v a -
p u e d a p a s a r , en la p a r t e d e t á c t i c a es i m p o s i b l e / ' 

E l Sr. Borrull: , , H a r é u n a o b s e r v a c i ó n : se d i c e q u e s e r á a c c i ó n 
d i s t i n g u i d a en u m . g e f e . d e c u e r p o sos t ene r el p u e s t o h a s t a h a b e r p e r d í - , 
d o á lo m e n q s la t e r c e r a p a r t e d e . s u g e n t e . P u e d e s u c e d e r q u e se p i e r d a ' 
l a t e r c e r a p a r t e y m a s d e l a , g e n t e p o r . n o h a b e r o b s e r v a d o el gefe las ' 
r e g l a s ' q u e p r e s c r i b e el a r t e d e l a g u e r r a , p o r 'rió h a b e r t o m a d o una , 
b u e n a p o s i c i ó n , ó c o l o c a d o m a l la t r o p a , ' e n c u v o c a s o lejos d e - s e r d í s ' 
t i n g l a d a l a ' a c c i ó n , y d e b e r p r e m i á r s e l e p o r e l l a , d e b e r í a cast igársele .* ' 

Se p r o c e d i ó á 1a v o t a c i ó n , y q u e d a n d o r e p r o b a d o ' é l a r t í c u l o en l o s 
' t é rmmo ( s e n q u e , e s t á c o n c e b i d o ,_se m a n d ó , q u e v o l v i e s e , á la c o m i s i ó n 
par ; ¡ q u e c o n a r r e g l o á l a s o b s e r v a c i o n e s e x p u e s t a s l o r ' c ' c t i f ica i i . 

1?. ó.la ses ión , , , . 
T O M O v i . • ' '"' . . i - . i . 
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S E S I Ó N D E L D I A T R E I N T A * 

- I ara . l a c o m i s i ó n d e s t i n a d a a l e x a m e n d e la m e m o r i a d e l e n e a r g a d o 
d e l min i s te r io , d e H a c i e n d a d e l u d i a s n o m b r ó el Sr. Vice-Presidente 

á l o s Sres. Alcocer , Morales, de ios Rios y Moragues. 

P a r a e x a m i n a r l a s p r o p o s i c i o n e s y e x p e d i e n t e p r e s e n t a d o por e l Se­

ñor Garcés , n o m b r ó á l o s Sres. Andrés, López del Pan y Terrero, 

P a r a l a comirion d e a r r e g l o d e p r o v i n c i a s en l u g a r d e l Sr. Villafañe, 

n o m b r ó al Sr. Marques, de Tamdrit. 

H a b i é n d o s e r e m i t i d o p o r e l conse jo d e R e g e n c i a á l a j u n t a C e n s o ­
ria d e es ta p r o v i n c i a e l nv imero l O d e l p e r i ó d i c o i n t i t u l a d o el Robes-

j p í s r r e - p a r a q u e lo. c a l i f i c a s e , y b a i l á n d o s e e s t a h a c i e n d o d e a c t o r c o n t r a 
d i c h o n ú m e r o , c o n s u l t a b a á l a s C o r t e s p a r a q u e se d i g n a s e n r e s o l v e r lo 
q u e d e b í a h a c e r e n es te c a s o . Y l a s C o r t e s , a p r o b a n d o l o q u e p r o p u ­
s o el Sr. Oliveros , r e s o l v i e r o n que la junta provincial, absteniéndose 

de censurar las expresiones con que se creía ofendida, y de las que 

conocía por comisión el consejo de Castilla , diese en todos los demás 

asuntos que se tocan en el número 10 del Robespierre español la que 

Creyese merecía. 

P a s a r o n a l c o n s e j o d e R e g e n c i a v a r i a s s o l i c i t u d e s y e x p e d i e n t e s s o ­
b r e a s u n t o s q u e l a c o m i s i ó n d e J u s t i c i a c o n t e m p l ó s e r d e l a a t r i b u c i ó n 
d e l P o d e r e x e c u t i v o . . 

C o n f o r m á n d o s e las. C o r t e s c o n e l d i c t a m e n d e l a c o m i s i ó n d e S u p r e ­
s i ó n d e e m p l e o s no. a c c e d i e r o n ; á l a s o l i c i t u d d e D . J u a ú P e r i e r , a d m i ­
n i s t r a d o r s u p e r i n t e n d e n t e , d e l a fábr ica , d e c i g a r r o s d e e s t a c i u d a d , e l 
q u a l s o l i c i t a b a q u e e n a t e n c i ó n á los s e r v i c i o s q u e h a b í a c o n t r a í d o e n 
t r e i n t a a ñ o s , se l e c o n c e d i e s e n l a s dos. t e r c e r a s p a r t e s d e l s u e l d o q u e g o ­
z a m i e n t r a s v i v i e r e , y q u e l a t e r c e r a p a r t e r e s t a n t e se s e ñ a l a s e á su h i ­
j o D ; M a n u e l , of ic ia l s e g u n d o . d e l a c o n t a d u r í a g e n e r a l d e d i e z m o s d e la 
H a b a n a . , , p o r e s t a r e n a p t i t u d y d i s p o s i c i ó n d e d e s e m p e ñ a r c o n v e n t a ­
j a s e l e n c a r g o , d e l a a d m i n i s t r a c i ó n d e d i c h a f á b r i c a d e c i g a r r o s . 

E l conse jo d e R e g e n c i a p o r el c o n d u c t o d e l m i n i s t e r i o d e H a c i e n d a 
h a c i a p r e s e n t e , q u e e n t r e l a s r e l ac iones , ¿ e m i t i d a s p o r el i n t e n d e n t e d e 
V a l e n c i a d e las. r e g a l í a s q u e d i s f r u t a b a n v a r i a s p e r s o n a s p o r l a s t e m p o ­
radas d é S . J u a n y N a v i d a d , an tes , d e h a b e r s e r e s u e l t o q u e c e s a s e n , 
e r a u n a l a q u e a c o m p a ñ a b a , c o m p r e h e n s i v a d e l a sal q u e se d a b a d e 
l i m o s n a en, v i r t ud - d e rea les , ó r d e n e s á fin d e c a d a a ñ o á v a r i a s c o m u ­
n i d a d e s r e l i g i o s a s d e a m b o s , s exos , tanto, e n l a c a p i t a l , c o m o en o t ros 
p u e b l o s d e a q u e l , r ey 'no . , , q u e i m p o r t a b a n t r e sc ien tas , diez y nueve fa ­
n e g a s , y e n l a s que- se i n c l u í a n o c h e n t a p a r a el h o s p i t a l g e n e r a l , s e ­
senta y seis á l a c a s a d e m i s e r i c o r d i a . , y u n a f a n e g a a l h o s p i t a l d e J e ­
sús , p o b r e s d e D e n i a ; y e l conse jo d e R e g e n c i a r e m i t i e n d o o r i g i n a l l a 
r e l a c i ó n d e los. e s t a b l e c i m i e n t o s y c o m u n i d a d e s e n t r e q u i e n e s se d is t r i ­
buía , c o n s u l t a b a al. C o n g r e s o p a r a q u e r e s o l v i e s e l o q u e t u v i e s e por 
Conveniente.. 

L a comisión de Hacienda, considerando c o m o l i m o s n a , y no come 
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reo-alia , l a i n d i c a d a d i s t r i b u c i ó n , y q u e los q u e l a d i s f r u t a b a n e r a n c o ­
m u n i d a d e s m e n d i c a n t e s , e s t a b l e c i m i e n t o s p i a d o s o s y ca sa s d e c a r i d a d ; 
op inaba q u e n o h a l l á n d o s e c o m p r e h e n d i d a en l a r e g l a g e n e r a l d e l a c e ­
sación d e r e g a l í a s , p o r e s t a r c o n t r a í d a a q u e l l a á t r i b u n a l e s , o f i c inas , 
d e p e n d e n c i a s y s u g e t o s p a r t i c u l a r e s , p o d i a m a n d a r s e , s in f a l t a r á es-

ta r e s o l u c i ó n , q u e c o n t i n u a s e l a d i s t r i b u c i ó n , d e l a s c a n t i d a d e s d e s a l 
que se r e p a r t í a n e n t r e l a s c o m u n i d a d e s y e s t a b l e c i m i e n t o s q u e r e s u l t a ­
b a n d e l a r e f e r i d a l i s t a ; y l a s C o r t e s se c o n f o r m a r o n c o n es te d i c ­
t a m e n . 

H a b i e n d o el conse jo d e R e g e n c i a p a s a d o á l a j u n t a d e C e n s u r a , c o n ­
fo rme á l o a c o r d a d o p o r el C o n g r e s o en l a ses ión d e l d i a tg d e m a y o 
( véase en el t orno sexto de este diario ) , l a e x p o s i c i ó n d e los s e ñ o r e s 
a m e r i c a n o s c o n t r a e l p a p e l i n t i t u l a d o : Rasgos sueltos para ta cons­

titución de América ,. c o n u n e x e r o p l a r d e d i c h o p a p e l , r e m i t í a p o r e l 
c o n d u c t o d e l m i n i s t e r i o d e G r a c i a y J u s t i c i a l a ca l i f i cac ión d e la J u n ­
t a ; c u y o d i c t a m e n se r e a s u m í a , d e s p u é s d e e x p o n e r los f u n d a m e n t o * 
d e é l , á q u e n o h a b i e n d o en r i g o r d e j u s t i c i a r a z ó n a l g u n a p a r a t a c h a r 
a q u e l e s c r i t o c o n l a s n o t a s d e l a l e y , d e b í a d e c l a r a r l o c o m o l a d e c l a r ó 
e x e n t o d e e l l a s . 

E l Sr. Alcocer : „ E s t o y a s o m b r a d o ; ca s i n o sé l o q u e d e b o d e c i r 
s e g ú n se m e a t r o p a n l a s e spec i e s . P r o c u r a r é c o o r d i n a r l a s e n q u a n t o 1» 
p e r m i t a l a s o r p r e s a q u e d e b e c a u s a r m e s e m e j a n t e c e n s u r a . 

, , S e q u e j a r o n los d i p u t a d o s a m e r i c a n o s d e l p a p e l d e D . J o s é G o n z á ­
l ez M o n t o y a p o r ser les i n ju r io so , s o b r e c e d e r e n d e s d o r o d e l C o n g r e ­
s o , y a t i z a r el fuego d e l a c o n m o c i ó n en q u e se a b r a s a n l a s p r o v i n c i a s 
d e A m é r i c a . L a j u n t a P r o v i n c i a l l e y ó en é l h a b e r s e e s c r i t o d e o r d e n 
d e l a s C o r t e s y d e l G o b i e r n o , y d á n d o l o p o r s e n t a d o , c o m o e x p r e s a , 
q u i z á c r e y ó d e su d e b e r e l . s o s t e n e r l o p o r r e s p e t o á V . M . , ó b i e n p o r ­
q u e lo j u z g ó as i j u s to ; e l c a s o es q u e l o d e c l a r ó l i b r e d e t o d a n o t a l e g a l . 

, , § i e s te j u i c i o c o r r i e s e á l a p a r d e l i m p r e s o ca l i f i cado , y a r r a s t r a s e 
e n p o s d e si é l d e sus l e c t o r e s , n o t e n d r í a m o s m a s q u e h a c e r s ino d a r 
g r a c i a s á l a j u n t a , p u e s n o s r e d i m í a d é l a i n f a m i a ; p e r o s i e n d o t a n d i -

x.Éci l l o p r i m e r o , l o es a u n m a s lo s e g u n d o . E s t a m o s en e l e a s o d e a q u e l 
c i e g o , á q u i e n e l m é d i c o a s e g u r a b a q u e y a v e í a ; y é l n o p e r c i b í a n i 
u n a r á f a g a d e l u z . L a j u n t a se e m p e ñ a e n p r o b a r q u e n o n o s i n j u r i a 
el p a p e l ; p e r o n o s o t r o s p a l p a m o s l o c o n t r a r i o , p a l p a m o s l a s s o m b r a s 
d e l a i n f a m i a , y c o m o a q u e l e x p r e s a b a , y a el m é d i c o d i c e q u e v e o ; 
p o d r e m o s t a m b i é n n o s o t r o s a f i r m a r , y a l a j u n t a d i c e q u e no h a y i n ­
j u r i a , ó h a b l a n d o c o n m a s p r o p i e d a d p o r l a i n v e r s a , se n o s t i e n e p o r 
c i e g o s - , q u a n d o e s t a m o s v i e n d o . 

„ ¿ Q u i e n n o v e l a s e x p r e s i o n e s i n ju r io sas q u e h a e s t a m p a d o G o n z á ­
l e z - M o n t o y a ? ¿ D e x a r á d e s e r l o l a d e q u e los d i p u t a d o s a m e r i c a n o s - s o n 
p a r t i d a r i o s ó i n d i f e r e n t e s á u n a p a t r i a q u e n o c o n o c e n ? L a j u n t a l o 
a f i rma , f u n d á n d o l a en q u e n o se h a b l a d e t o d o s los d i p u t a d o s , s ino s o ­
lo d e l o s s u p l e n t e s ; c o m o si á es tos n a i m p o r t a r a i n j u r i a r l o s : q u e t a m ­
p o c o se h a b l a d e t o d o s los s u p l e n t e s , s ino d e a l g u n o s q u e h a m u c h o 
t i e m p o v i n i e r o n d e A m é r i c a ; c o m o si p u d i e s e i n j u r i a r s e á a l g u n o s : fi­
n a l m e n t e , q u e p u e d e l a e x p r e s i ó n i n t e r p r e t a r s e d e o t r o m o d o q u e c o ­
m o i n j u r i a ; p e r o s e m e j a n t e m á x i m a so lo ñ e ñ e l u g a r q u a n d o l a í n t e r . -
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p r e f a c i ó n n o PS v i o l e n t a , y q u a n d o se t r a t a d e I n d e m n i z a r a l a u t o r 

. c o n t r a c u y a i n t e n c i ó n y á n i m o p u e d e t a l v e z se r i n j u r i o s a u n a exore» 
siori p o r él s e n t i d o o b v i o d e sus p a l a b r a s . E s t e es e l q u e d e b e a tenderse 

p a r a ca l i f icar u n e s c r i t o , á fin d e q u e n o p r o d u z c a p o r s í m i smo él 

e f ec to d e i n f a m a r , q u e n o i m p e d i r á l a i n o c e n c i a ó n e c e d a d d e l autor 

S i Un l o c o m e c l a v a s e u n p u ñ a l c r e y e n d o m e a g a s a j a b a , y o q u e d a r í a 

h e r i d o . 

„ ¿ Y q u a l es l a i n t e r p r e t a c i ó n q u e se b a d a d o á l a e x p r e s i ó n e s t a r a -

Íi ada p o r G o n z á l e z ? Q u e a l g u n o s s u p l e n t e s , p o r fa l ta d e i n s t r u c c i ó n er» 

as o d i a s d e su p a í s , n o p u e d e n f o r m a r d i c t a m e n p o r s í , y t i e n e a r m e 

s e g u i r e l p a r t i d o d e o t r o s . ¿ N o es es to lo m a s v i o l e n t o p a r a c o m p o -

» e r ó d o r a r la c l á u s u l a d e que. l a s C o r t e s e s t án llenas d e p e r s o n a s p a r -

tlú . i r3 ó i n d i f e r e n t e s á l a s u e r t e d e u n a p a t r i a q u e t a l v e z n o c a -

•nocen ? ' ' ! <t^¡ ' ' ' '' • ' ~ 1 
•• „ W ó t e s e l o p r i m e r o , q u é l a s p a l a b r a s llenas d e n o t a n o se b a b l a d e 

• a l g u n o s , s ino d e m u c h o s ; y l o s e g u n d o , q u e q u a n d o a l g u n o s v o t a n 
p o r d i c t a m e n ú o p i n i ó n a g é n a , se l l a m a n v o t o s ' d e r e a t a , v o t o s de 
turnení; p e r o iid personas'partidarias , s ino q u a n d o lo h a c e n p o r col i ­
g a c i ó n , p a r c i a l i d a d ó e s p í r i t u d e p a r t i d o , l o q u e s i e m p r e es d e t e s t a ­
b l e . E n t i e n d a c o m o q u i e r a G o n z á l e z su e x p r e s i ó n , é i n t e r p r é t e l a la 
•junta d e l m e j o r m o d o p o s i b l e ; t o d o e l m u n d o e n t e n d e r á por personas 

partidarias'una e s p e c i e d e f a c c i ó n ó s e c t a q u e h a c e m u y p o c o h o n o r á 
• q u i e n se a t r i b u y e . 

,,¿Y c o m o p o d r á i n t e r p r e t a r s e fa l ta d e i n s t r u c c i ó n e l o t r o e x t r e m a 
d e l a e x p r e s i ó n indiferentes á l a s u e r t e d e su p a t r i a ? E s t o n o qu ie ro 

•dec i r i g n o r a n t e s , s ino m a l o s p a t r i o t a s : n o es r e l a t i v o a l e n t e n d i m i e n t o , 
. s ino á l a v o l u n t a d . N o o b s t a n t e sé l e d a e l s e n t i d o i n s i n u a d o á a q u e ­
l l a s c l á u s u l a s ; y a u n q u e se a s i e n t a s o n ' s u s c e p t i b l e s d e m i l i n t e r p r e t a ­
c i o n e s , solo se e x p r e s a e s t a , q u e es d e c r e e r se e s c o g i ó p o r l a m e j o r . 
Y si e l l a es t a n v i o l e n t a , ¿ q u e t a l e s serán, l a s o t r a s n o v e c i e n t a s n o v e n ­
t a y n u e v e ? ' -

, , P o r lo q u e r e s p e c t a a l e s t a d o e c l e s i á s t i c o , a u n q u e se d a m u y m a l a 
- i d e a d e él en el i m p r e s o ; c o n t o d o , d i c e l a j u n t a n o l a s t i m a á n a d i e 
e n p a r t i c u l a r , p u e s l a p a l a b r a los mas, d e q u e u s a , d e x a á s a l v o á 
m u c h o s " i n d i v i d u o s ', e n t r e los q u e se c o m p r e h e n d e n los d i p u t a d o s . Son 
B i n c h a s la3 r e f l ex iones q u e l u e g o se p r e s e n t a n s o b r e es te r a c i o c i n i o . 

Primera . , , L a c l á u s u l a c o n t r a los d i p u t a d o s se a s i e n t a q u e n o es i n ­
j u r i o s a e n t r e o t r a s r a z o n e s p o r q u e n o h a b l a g e n e r a l m e n t e , s ino solo d e 
a l g u n o s i n d i v i d u o s ; y es ta n o lo e s , " p o i q u e n o h a b l a e n p a r t i c u l a r , si-
í io g e n e r a l m e n t e . D e s u e r t e , q u e a q u e l l a se just if ica p o r q u e n o h a b l a 
d e t o d o s , y ésta p o i q u e h a b l a d e los m a s , q u e es jus t i f icar las p o r r a ­
z o n e s C o n t r a r i a s . Se a g r e g a q u e e l n o h a b l a r en p a r t i c u l a r n o q u i t a la 

' • injuria d e los s u g e t o s á q u i e n e s t o c a . E s t o l o q u e q u i e r e d e c i r e s , q u e 
s o es u n o ú o t r o p a r t i c u l a r ' e l i n j u r i a d o , sin® m u c h o s , l o q u e le jos d e 
d i s m i n u i r a g r a v a . 

Se .gunda . , , A u n q u e se u sa l a p a l a b r a los mas q u a n d o se af i rma q u e 
ios ec l e s i á s t i cos son m u y i d i o t a s y m u y t i r a n o s , n o se a s a d e e l l a , y se 
h a b l a - a b s o l u t a m e n t e q u a n d o se d i c e n o se v e r e l i g i ó n ni en los indios, 

ni'm'-sm curas ¡ 'que ninguna moral hay; que es generalísimo el 
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$ a l e x e m p l » en n i e g o , mmgeres, y a g u a r d i e n t e . E s t a s e x p r e s i o n e s á 

nad i e e x c e p t ú a n ; p o r q u e b a t i e n d o e n a l g u n o s r e l i g i ó n , n o p o d r í a d e -

¿irse q u e n o v e i a , p u e s se se v e i a e n a q u e l l o s ; s ino q u a n d o m a s , q u e s e 

Veía m u y p o c a ó cas i n i n g u n a . D e l m i s m o m o d o h a b i e n d o e n a l g u n o s 

m o r a l , n o p o d i a d e c i r s e q u e ninguna h a b i a . F i n a l m e n t e , si a l g u n o s n o 

fuesen v i c i o s o s , n o ' p o d i a d e c i r s e q u e e l v i c i o es generalísimo; s i n o 

q u a n d o m a s , c o m ú n , f r e q ü e n t e ú o t r o s i n ó n i m o ; y a u n í a m i s m a v o s 

general, p e r o n o . g e n e r a l í s i m o q u e l o a b a r c a t o d o . Se c o n c l u y e , p u e s , 

q u e e l i d i o t i s m o y t i r a n í a se h a l l a e n los m a s e c l e s i á s t i c o s ; p e r o l o s 

v ic ios y l a fa l ta d e r e l i g i ó n y d e m o r a l e n t o d o s . 

T e r c e r a . „ A u n q u a n d o t o d o lo d i c h o se e n t e n d i e s e , n o d e t o d o s s i ­

n o de los mas, es to e r a b a s t a n t e p a r a d e n i g r a r a l e s t a d o ; pues, q u a l -

q u i e r a c o r p o r a c i ó n se c o n c e p t ú a p o r l a m a y o r d e sus i n d i v i d u o s , c o m o 

es c o n s t a n t e e n d e r e c h o , y r e c a e s o b r e e l l a l a n o t a d e ios m a s q u e la, 

c o m p o n e n . A m a s d e q u e sea l a q u e fuere , n o d e b e e s t a m p a r s e n i p u ­

b l i c a r s e , s i e n d o d e l e s t a d o e c l e s i á s t i c o , a ú n q u a n d o fuere v e r d a d e r a . 

, , ¿ Q u e n o h a b l a n en es ta m a t e r i a l a s r e g l a s d e l e x p u r g a t o r i o pa ra : 

l á p r o h i b i c i ó n d e los l i b r o s ? ¿ Q u a n d o n o h a n p r o c u r a d o s u b s t r a e r lá<¡ 

fa l tas d e i c l e r o d e l o s ojos d e l p ú b l i c o a u n los p r í n c i p e s s e c u l a r e s á fin 

d e e v i t a r e l e s c á n d a l o ? P o r c u y a r a z ó n decía- C o n s t a n t i n o e l Grande- , , 

q u e si v iese , c a e r en ' u n a f r a g i l i d a d á u n s a c e ' r d ó f e , é l m i s m o lo c u b r i ­

ría c o n su m a n t o i m p e r i a l p o r o c u l t a r l a . ¿Qñál es l a d o c t r i n a d e l o s 

S a n t o s P a d r e s , s e ñ a l a d a m e n t e S. G e r ó n i m o , q u i e n se e s t r e m e c í a d e h a ­

b l a r d e los q u e t i e n e n l a p o ^ s t a d d e h a c e r el c u e r p o de J e s u c r i s t o ? 

\Absit á me, ut de his loquar, q'ui Corpus Christi sacro ore confia 

Ciunt. ¿ Y q u a n t o n o d e n i g r a á l o s p u e b l o s ; m i s m o s el v i c i o de sus s a ­

c e r d o t e s ; p u e s , e l d o m i n a r á estó's s u p i n e ; estar- y a . c o n s u m a d o én aqns-*-

l í o s ? Sicutpopulu's , sic sdc'erdós. De m a n e r a , q u e a u n q u a n d o el im­

p r e s o d e G o n z á l e z n o h a b l a r a d e t o d o s s ino d é los m a s d e los e c l e ­

s i á s t i c o s , i n j u r i a r í a a l e s t a d o , y d e c o n s i g u i e n t e á l a A m é r i c a e n t e r a ; 

m a y o r m e n t e q u a n d o a f i r m a - q u e el g o b i e r n o d é e l la es t e o c r á t i c o , y q u e 

e s t á s e m b r a d a e x c l u s i v a m e n t e d e esos p a d r e s , - d e , q u i e n e s h a c e t a n m a l a 

p i n t u r a ; • ' "• - u n ' v . • ! 

, , R e c u r r a m o s p a r a a c l a r a r m a s la" m a t e r i a á l a s p r i m e r a s n o c i o n e s , . 

6 á l a s m a s o b v i a s de la i n ju r i a , üt'o es o t r a c o s a , s e g ú n e l d e r e c h o c iv i l , , 

s ino lo q u e se d i c e ó h a c e c o n t r a r a z ó n y j u s t i c i a ' : quod non jure jit, 

y s e g ú n l a l e y d e P a r t i d a i n j u r i a t a n t o q u i e r e d e c i r c o m o d e s h o n r a . E s , , 

p u e s , i n c o n c u s o q u e t o d o a q u e l l o q n o i n f a m a , q u e q u i t a e l b u e n - c o n c e p ­

t o y r e p u t a c i ó n es i n j u r i a . ¿ Y se r á m u y h o n r o s o , y d e x a r á en b u e n a 

o p i n i ó n y f ama á los d i p u t a d o s d e A m é r i c a e l s e r • p e r s o n a s partidarias-

é indiferentes á la suerte<"de su patria ? ¿ L o se rá a l e s t a d o e c l e s i á s t i ­

c o el q u e los m a s d e sus i n d i v i d u o s s e a b muy idiotas y muy tiranos;, 

y quw sin r e s t r i c c i ó n n i ' m o d i f i c a t i v o se -a f i rme n o se v e en l o s c u r a s lá , 

religión d e E s p a ñ a ; - q u e e n los ec l e s i á s t i cos ninguna moral h a y , y 

q u e e n e l los es generalísimo e l v i c i o ?'• ¿ N o es e s to m u c h o m a s q u e las-

p a l a b r a s ca l i f i cadas p o r i n j u r i o s a s e n n u e s t r o s c ó d i g o s , c o m o t i n o s o , h i z - -

c o , g a f o , c o r n u d o & c . ? : ' ', 1 

„ A u n q u a n d o todo- Ib q u e h a d i c h o G o n z á l e z fuese v e r d a d , q u e boj 

l o e s , seria infematorio'-el' p u b l i c a r l o en un ' i m p r e s o ; D e lo- contrarío no> 
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h a b r í a l i b e l o s f a m o s o s , y s e r i a n e c e s a r i o b a r r a r q a a n t o dicen s o b r e ellos 
l a s l e y e s d e t o d o s los p u e b l o s , y s e ñ a l a d a m e n t e las n u e s t r a s . B i e n sé eme 
s e g ú n e s t a s , q u a n d o e l i n j u r i a n t e p r u e b a l o q u e d i x o , ce sa l a a c c i ó n 
d e i n j u r i a ; p e r o es to es q u a n d o i n j u r i ó d e p a l a b r a , n o q u a n d o l o h i z o 
p o r e s c r i t o , e n c u y o c a s o n o se l e a d m i t e l a p r u e b a a u n q u e l a o f r ez ­
c a , ó i n c u r r e en l a p e n a d e l d e l i t o c o n q u e d i f a m a . E s t e r m i n a n t e l a 
ley n i tít. i x partida v n , y es c o n f o r m e á l a l e g i s l a c i ó n d e o t r a s 
n a c i o n e s , f u n d a d a e n l a m á x i m a q u e d i c t a l a r a z ó n d e q u e l a s p a l a b r a s 
se las l l e v a el v i e n t o , s i e n d o as í q u e los e s c r i t o s se p e r p e t u t n : verba 

volant, scripta manent. 

„ N o t o d o s los h e c h o s v e r d a d e r o s p u e d e n p u b l i c a r s e , p u e s n o d e b e 
i n f a m a r s e á n a d i e . E l b i e n c o m ú n p e r m i t e h a c e r l o c o n los de fec tos d e 
los f u n c i o n a r i o s p ú b l i c o s q u e c e d e n e n p e r j u i c i o d e l p ú b l i c o , y es te es 
u n o d e ios o b j e t o s d e l a l i b e r t a d d e l a i m p r e n t a ; p e r o n o p o r eso se p o ­
d r á e x e c u t a r c o n los p a r t i c u l a r e s sin i n j u r i a m a n i f i e s t a . A u n e n los p r i ­
m e r o s , s e g ú n l a s m á x i m a s d e los q u e h a n e s c r i t o e n l a m a t e r i a , s e ñ a l a ­
d a m e n t e B e n t h a n , so lo p u e d e n e x p o n e r s e los d e f e c t o s d e i n c a p a c i d a d 
y l a fa l ta d e p r o b i d a d p ú b l i c a , s u j e t á n d o s e á l a p r u e b a q u a n d o se e x i ­
j a ; p e r o s in t o c a r j a m a s l a p r o b i d a d p r i v a d a , n i l o s d e f e c t o s q u e n o 
d i c e n r e l a c i ó n c o n e l e m p l e o . 

„ P a r a es to n a d i e t i e n e d e r e c h o , y e l q u e se h a c o n c e d i d o á t o d o s 
p a r a e x p o n e r l a s r e f o r m a s q u e c r e a n o p o r t u n a s , c o m o a l e g a l a j u n t a , n o 
es p a r a i n f a m a r c o n - e s t e p r e t e x t o . ¡ Q u e t r a s t o r n o d e l o r d e n s o c i a l , y 
q u e s e m i l l e r o d e r i ñ a s y d i s c o r d i a s n o se s e g u i r í a a s e n t a d o e se p r i n c i ­
p i o ! Q u a l q u i e r a p o d r í a d e s c u b r i r l a s fa l tas y d e f e c t o s d e q u a l q u i e r a , 
y q u e d a r í a e s c u d a d o c o n a l e g a r l o m o v í a e l d e s e o d e l a r e f o r m a . A u n 
p a r a l a c o r r e c c i ó n f r a t e r n a p r o h i b e e l e v a n g e l i o s e p u b l i q u e e l d e l i t o . 

„ G o n z á l e z p a r a p r o m o v e r l a d e l o s ec l e s i á s t i cos d e A m é r i c a p u ­
d o h a b l a r c o n m a s d e c o r o , y d e c i r t o d o l o q u e d i x o s in o f e n d e r á n a ­
d i e , e x p r e s á n d o s e v a g a m e n t e y e n u n o s t é r m i n o s q u e n o h a b l a s e g e n e ­
r a l m e n t e n i d e l o m a s , n i t a m p o c o l o n e g a s e s i a s i l o e s t i m a b a o p o r ­
t u n o . P u d o d e c i r : h a y a b u s o s e n t r e los e c l e s i á s t i c o s ; n o f a l t an e n e l los 
t a l e s y t a l e s v i c i o s ; se h a n o t a d o q u e e s t o 6 q u e l o o t r o , h a s t a v a c i a r 
q u a n t o se le a n t o j a r e , d e u n m o d o v a g o é i n d e f i n i d o , q u e se p u d i e r a 
e n t e n d e r d e p o c o s ó d e m u c h o s , d e l o s m a s ó d e t o d o s ; p e r o s in e x ­
p r e s a r l o , y e n t o n c e s n o h a b r í a i n j u r i a s i e n d o v e r d a d e r o s los h e c h o s , y 
e x i g i e n d o su r e f o r m a e l b i e n p r i b l i c o . 

E n e l e s c r i t o q u e p r e s e n t a m o s á Y . M . h a b l a m o s s o l o d e es tas d o s 
i n j u r i a s d e los d i p u t a d o s y d e los e c l e s i á s t i c o s ; p e r o n o c o n t r a y é n d o -
n o s á e l las ú n i c a m e n t e , s i n o q u e j á n d o n o s d e t o d o e l p a p e l , y p o n i é n ­
d o l a s p o r e x e m p l o . C o n t o d o l a j u n t a se l i m i t a á e l las , y se d e s e n t i e n ­
d e d e o t r a s q u e h a y e n él , c o m o la d e l o s i n d i o s e n q u i e n e s se d i c e n o 
se v e l a r e l i g i ó n ; d e los s e m i n a r i o s q u e son p é s i m o s ; de los togados, í 

l o s q u e se a t r i b u y e n atrocidades personales y decisiones bárbaras; d e 
las a u d i e n c i a s , q u e son t r i b u n a l e s d e in jus t i c i a , y d e l conse jo q u e se su ­
p o n e c o m p o n e r s e d e o t r o s c o m o a q u e l l o s , y con tanto espíritu de cuer­

po como los jesuítas , fracmasones &c. 

Se d e s e n t i e n d e t a m b i é n d e l a e s p e c i e q u e a n u n c i a m o s d e ser i n d e ­
c o r o s a á l a s Cortes é inf luir m a l c o n c e p t o d e e l l a s l a e x p r e s i ó n d e q u e 



están l l enas d e p e r s o n a s p a r t i d a r i a s ; lo q u e n o se s a l v a c o n l a i n t e r p r e ­

tac ión q u e se l e h a d a d o , p u e s e s t a m i s m a c « d e en su d e s d o r o . 

, , . S e d e s e n t i e n d e p o r ú l t i m o d e q u e e n l a s a c t u a l e s c i r c u n s t a n c i a s 

p u e d e el p a p e l a t i z a r el f u e g o d e l a c o n m o c i ó n d e l a s A m é r i c a s , ó á l o 

menos m i n i s t r a r m a t e r i a l á l o s facc iosos p a r a el f o m e n t o d e l a i n s u r ­

r ecc ión , e n a r d e c i é n d o l o s á n i m o s c o n h a c e r l e s c r e e r q u e a q u e l l a s e x p r e ­

siones , ó ala m e m o r i a q u e l a s c o n t i e n e , se h a e s c r i t o d e o r d e n d e l G o ­

b i e r n o ; ¿ s e r á m u c h o se p e r s u a d a n á e l l o , q u a n d o se h a p e r s u a d i d o l a 

junta m i s m a , y e n e s t a c i r c u n s t a n c i a a p o y a l a i n d e m n i z a c i ó n d e l i m ­

preso ? 

. / D i c e q u e m a n i f e s t a n d o e l a u t o r h a b e r e s c r i t o d e o r d e n d e l G o b i e r ­

no , d e b e s u p o n e r s e se a jus tó á l a o r d e n , m i e n t r a s n o se d e n p r u e b a s 

d e m o s t r a t i v a s d e l o c o n t r a r i o . N o h a y t a l o r d e n , p e r o l a j u n t a l a d a 

p o r a s e n t a d a p o r q u e l o d i c e el a u t o r , y se s u p o n e t a m b i é n q u e 

se ajustó á e l l a . D e s u e r t e q u e p a r a d e x a r d e c r e e r a l a u t o r , ó p a r a a p a r ­

t a r m e d e l a p r e s u n c i ó n q u e m i l i t e e n su f a v o r , se n e c e s i t a n p r u e b a s d e ­

m o s t r a t i v a s d e l o c o n t r a r i o ;. p e r o no se n e c e s i t a n p a r a d e x a r d e c r e e r 

á q u a r e n t a d i p u t a d o s q u e l o c o n t r a d i c e n , y q u e t i e n e n á su f a v o r 

la p r e s u n c i ó n , y a p o r m i e n í b r o s d e l C o n g r e s o , c u y a s ó r d e n e s es d e 

c r e r n o i g n o r e n , y y a p o r e l m i s m o h e c h o d e r e m i t i r l a s C o r t e s el p a ­

p e l á l a c e n s u r a , y r e m i t i r l o p o r e l c o n d u c t o d e l G o b i e r n o , lo q u e 

n o se h a b r í a e x e c u í a d o si se h u b i e s e c r e í d o c o n f o r m e á las ó r d e n e s d e 

e s t e y d e a q u e l l a s . Q u a n d o sa l ió á l u z el p a p e l , p o d í a e s t a r á f a v o r d e l 

a u t o r l a p r e s u n c i ó n ; p e r o se d e s v a n e c i ó d e s p u é s q u e l o c o n t r a d i x e r o a 

i n d i v i d u o s d e l a s C o r t e s , y es tas m a n d a r o n se e x a m i n a s e , p u e s se l e ­

v a n t ó o t r a p r e s u n c i ó n m a y o r q u e d e s t r u y e á aque l l a . . 

, , M a s d e x é m o n o s d e p r e s u n c i o n e s . L o s hechos - e n q u e se f u n d a G o n ­

zá lez s o n falsos. L a j u n t a d i c e n o l a t o c a j u z g a r s o b r é e l los . M u y b i e n : 

c o n v e n g o e n q u e es as í ; p e r o s e g ú n e s to n u n c a l a t o c a r á ca l i f i ca r d e 

c a l u m n i o s o u n i u q u e s o , p u e s es ta c e n s u r a d e p e n d e - d e los, h e c h o s . . 

„ N o n o s a l u c i n e m o s : q u a n d o v i o l a j u n t a q u e l o s d i p u t a d o s d e A m é ­

r i c a c o n t r a d i x e r o n l o s h e c h o s e n q u e se a p o y ó G o n z á l e z r y a t e n i a f u n ­

d a m e n t o p a r a d e c i r q u e si n o e r a n v e r d a d e r o s , s e r i a c a l u m n i o s o su p a ­

p e l , d e x a n d o j u z g a s e s o b r e a q u e l l o s el t r i b u n a l c o r r e s p o n d i e n t e . O s i 

n o q u i s o d e c i r l o en, estos, t é r m i n o s , e n h o r a b u e n a q u e se v a l i e s e d e l a 

e x p r e s i ó n d e q u e u s ó j p e r o ^ p a r á n d o s e e n e l l a , y n o a v a n z á n d o s e á d e c l a ­

r a r l o l i b r e d e t o d a n o t a l e g a l . P o r q u e s i e n d o u n a d e es tas la c a l u m n i a , 

es d e c i r q u e es tá l i b r e d e e l la ,. d e s p u é s d e a s e n t a r n ó l e t o c a j u z g a r s o ­

b r e los h e c h o s d e los q u e d e p e n d e s e m e j a n t e c e n s u r a . 

; Í J N © q u e d a o t r a r e s p u e s t a s i n » q u e e n l a p a l a b r a nota legal n o s e 

q u i s e c o m p r e h e n d e r s ino l a i n j u r i a , y p o r eso se fundó en. q u e el i m ­

p r e s o e r a u n a o p i n i ó n p a r t i c u l a r , y q u e n o se e n c o n t r a b a n en é l - p e r s o n a ­

l idades . . P e r m i t o t a m b i é n ; e s t a r e s t r i c c i ó n é insis to; ú n i c a m e n t e e n e l . 

f u n d a m e n t o . ¿ .Qu ien d i x o q u e so lo i n j u r i a n l a s p e r s o n a l i d a d e s ? T a m ­

b i é n l a s p r o p o s i c i o n e s g e n e r a l e s i n j u r i a n á los q u e se c o m p r e h e n d e n b a -

Xo d é e l l a s . Q u a n d o u n a e x p r e s i ó n es v a g a no- i n j u r i a , c a r e c i e n d o d e 

p e r s o n a l i d a d , p o r q u e e n t o n c e s cada-, u n o p u e d e e x i m i r s e ; p e r o n o 

q u a n d o es u n i v e r s a l c o m o las d e G o n z á l e z , p u e s n o q u e d a l u g a r á l á 

e x c e p c i ó n , a u n q u e n o b a y a p e r s o n a l i d a d e s . 



„ t o m a s r a r o e3 a f i r m a r q u e n o i n ju r i a . l a o p i n i ó n p a r t i c u l a r . ' S "así 
fuese n i n g ú n i m p r e s o i n j u r i a r í a , p u e s c a d a u n o es u n a o p i n i ó n p a r t i c u - ; 
l a r ele s u a u t o r , y n i n g u n o se e s c r i b e p o r u n a c o r p o r a c i ó n ó c o m u n i d a d 
e n t e r a . . S í a l g u n o h a y q u e n o se p r e s e n t e c o m o u n a o p i n i ó n p a r t i c u l a r -
es el d e G o n z á l e z , q u e n o so lo suena, e s c r i t o d e o r d e n d e l a s C o r t e s y 
l a R e g e n c i a , y p o r m a n d a d o d e E s p a ñ a , s i n o q u e t a m b i é n e x p r e s a l i * 
f e r a l m e n t e q u e porvoz general todos saben en España que los mas ecle* 

siásticos de America- san muy ricos , muy idiotas y muy tiranos &aí 

S e p r e s e n t a , p u e s , - c o m o u n a o r d e n d e l G o b i e r n o y u n a o p i n i ó n d e 
l a n a c i ó n . ¿ Y p o r q u e l a j u n t a , as í c o m o l e c r e y ó l o p r i m e r o s o b r e su 
p a l a b r a , n o c r e y ó t a m b i é n l o s e g u n d o " , p a r a n o d e c i r q u e es u n a o p i ­
n i ó n p a r t i c u l a r ? • ¿ 

,', S i n o r e h u s a r a m o l e s t a r m a s l a a t e n c i ó n d e V . M . , y o c o r r e r í a p o r 
l o s p a p e l e s q u e h a c e n s u r a d o la j u n t a ., y su c o t e j o c o n el d a G o n z á l e z ; 
b a s t a r í a á d e s v a n e c e r lo s f u n d a m e n t o s p o r q u e se h a q u e d a d o l i b r e d a 
t o d a n o t a . Y o r e c o r d a r í a el a v i s o ó c a r t a d e V a l l e r i n o , q u e cal i f icó de 
e s c a n d a l o s o , n o o b s t a n t e q u e n o l e t o c a j u z g a r s o b r e los h e c h o s é los 
q u a l e s se r e d u c e a q u e l . E l n ú m e r o 6 . ° d e l R o b e s p i e r r e , q u e cal if icó in» 
¿ a m a t o r i o n o o b s t a n t e c a r e c e r d e p e r s o n a l i d a d e s , u o h a b l a r en p a r t i ­
c u l a r ^de n i n g u n o d e los g r a n d e s , n i t a m p o c o c o n t a n t a g e n e r a l i d a d 
q u e n o d e x a s e á m u c h o s á s a l v e *. e l n ú m e r o 7 . 0 d e l m i s m o R o b e s p i e r * 
r e q u e cal i f icó s e d i c i o s o c o n n o sé q u a l o t r o d e l D u e n d e , c u y a s ' e x p r e * 
x i o n e s n o p u e d e n c a u s a r t a n t a c o n m o c i ó n c o m o c a u s a r á en A m é r i c a u n 
p a p e l q u e í a i n f a m a , s o n a n d o o p i n i ó n d e E s p a ñ a y o r d e n de l G >biVr« 
n o . F i n a l m e n t e y o l l a m a r í a l a a t e n c i ó n s o b r e q u e q u a n t o s p a p e l e s h a ' 
c a l i f i cado d e i n j u r i o s o s , n o s e n s ino u n a o p i n i ó n p a r t i c u l a r 5 y a p o y a ­
r l a l a r a z ó n c o n q u e se q u e j a n los d i p u t a d o s d e A m é r i c a , c o n l a q u e ­
j a d e la p r o p i a j u n t a c o n t r a el R o b e s p i e r r e , p o r q u e l a a t a c a en e l m i s ­
m o e x e r c i c i o d e sus func iones , as í c o m o s u c e d e á a q u e l l o s e n l a s s a g r a ­
d a s d e p a d r e s d e l a r p a t r i a . . • 

• C o n c l u y o p i d i e n d o á V . M . l o p r i m e r o se s i r v a m a n d a r q u e p o r los 
s e ñ o r e s s e c r e t a r i o s se d é c e r t i f i c a c i ó n d e n o h a b e r l a o r d e n d e las Cor­
t e s , 'en c u y a v i r t u d d i c e - I X J o s é G o n z á l e z e s c r i b i ó su p a p e l ; ó c a s o 
d e h a b e r l a , t e s t i m o n i o d e e l l a . D o s e g u n d o , q u e se l e p r e v e n g a a l c o n s e ­
j ó l e R e g e n c i a q u e p o r l o r e l a t i v o á e l l a d i o e l s e c r e t a r i o , d e l d e s p a c h o 
i g u a l c e r t i f i c a c i ó n ó t e s t i m o n i o , p a r a q u e c o n es tos d o c u m e n t o s se p a s e 
e l e x p e d i e n t e a l a j u n t a s u p e r i o r d e C e n s a r a , á fin d e q u e e x a m i n e el p a ­
p e l c o n f o r m e á l o p r e v e n i d o eti el r eg l amen ta ) d e l a l i b e r t a d d e l a im-* 
p r e n t a , y se p r o c e d a á l o d e m á s q u e c o r r e s p o n d a e n d e r e c h o . " : 

E l Sr. Pérez i • , , S e ñ o r , v e o q u e n o es e s t e el t e a t r o m a s p r o p o r ­
c i o n a d o p a r a q u e eos e n t e n d a m o s e n l a p r e s e n t e d i s c u s i ó n . F i r m é e l 
r e c u r s o c o n g u s t o q u e h i z o a n t e - V . M . l a d i p u t a c i ó n a m e r i c a n a c o n ­
t r a e l e s c r i t o r d e q i i e s'e t r a t a , p o r q u e m e p a r e c i ó j u s t e j y firmare 
t a m b i é n el d e a p e l a c i ó n á l a j u n t a s u p e r i o r d e C e n s u r a , q u e se rá n e c e ­
s a r i o i n t e r p o n e r , p o r q u e o b s e r v o q u e l a j u n t a P r o v i n c i a l , t a n s e n ­
s i b l e á su r e p u t a c i ó n p o r las i n j u r i a s q u e h a r e c i b i d o , d e l a u t o r d e l R o - ; 
b e s p í e r r e , t i e n e en n a d a l a s g r a v í s i m a s q u e se h a n d i c h o c o n t r a el; 
c l e r o , s e m i n a r i o s y c o r p o r a c i o n e s d e A m é r i c a . S i lo s m i e m b r o s d e l a 
j u n t a n o t i e n e n c o n o c i m i e n t o s l o c a l e s , e s ,una f a l t a i n d i s i m n l a b l e e » M 



oficio ; p e r o sí l o s t i e n e n , e l d i c t a m e n q u e b a n d a d o es u n a s o m b r o d e 

p a r c i a l i d a d . P o r m i p a r t e a g u a r d a r é l a s r e s a l t a s d e l a j u n t a s u p e r i o r , y 

q u a n d o n o sean l a s q u e c o n f u n d a m e n t o p u e d e n e s p e r a r s e , r e m i t i r é e l 

p a p 1 á la? A m é r i c a s p a r a q u e l o c o n t e s t e n c o m o m e r e c e , y a c á no se 

q u e d a r á sin r e s p u e s t a h a b i e n d o c o m o h a y p a r a t o d o s i m p r e n t a / ' 

E l Sr. Oliveros : , , N o sé y o p o r q u e e l m i n i s t r o h a e n v i a d o á l a s 

Cortes es te p a p e l , p u e s l e c o n s t a q u e es te n o es u n t r i b u n a l d o n d e se 

ha d e j u z g a r . H a b i e n d o v i s t o e l conse jo d e R e g e n c i a l o q u e d i c e el r e ­

g l a m e n t o d e l i b e r t a d d e i m p r e n t a , d e b i ó h a b e r l o r e m i t i d o a l t r i b u n a l 

c o m p e t e n t e , d o n d e h a b í a d e h a b é r s e l e h e c h o c a r g o s a l e s c r i t o r p a r a 

a v e r i g u a r si e f e c t i v a m e n t e h a b í a t e n i d o o r d e n d e l G o b i e r n o p a r a e s c r i ­

b i r c o m o é l d i c e . L u e g o d e s p u é s d e l a c e n s u r a d e l a j u n t a P r o v i n c i a l d e ­

b í a d a r s e t r a s l a d o á las p a r t e s , p o r q u e es n e c e s a r i o o i r á lo s a g r a v i a d o s , 

Jos q u a l e s en es te c a s o a p a r e c e n se r los s e ñ o r e s a m e r i c a n o s , q u i e n e s e n ­

tonces a l e g a r í a n l o q u e t u v i e s e n p o r c o n v e n i e n t e ; y si se c o n f i r m a s e l a 

p r i m e r a ca l i f i c ac ión ó c e n s u r a , t o d a v í a q u e d a b a o t r o t r á m i t e , q u e es 

ía a p e l a c i ó n á l a j u n t a s u p r e m a . Y p r e g u n t o ¿ h a p a s a d o a l g u n o d e 

•estos t r á m i t e s ? n i n g u n o ; y sin e m b a r g o l o d i r i g e n a q u í . L a s r a z o n e s 

d e l Sr. Alcocer m e h a c e n m u c h a fue rza ; p e r o c o n t e m p l o q u e d e b e n 

a c u d i r y s e g u i r lo s t r á m i t e s p r e s c r i t o s p o r l a l e y j p o r l o q u a l s o y d e 

o p i n i ó n q u e t o d o e l e x p e d i e n t e p a s e . a l conse jo d e R e g e n c i a . , p a r a q u e 

l o r e m i t a a l t r i b u n a l c o r r e s p o n d i e n t e c o n a r r e g l o á l a l e y d e l a l i b e r t a d 

d e l a i m p r e n t a . " 

E l Sr. Gordoa : „ E l i n e s p e r a d o d i c t a m e n d e l a j u n t a p r o v i n c i a l d u 

C e n s u r a q u e h a o i d o V . M . m e o b l i g a á i n t e r r u m p i r m i a c o s t u m b r a d o 

s i l enc io ( p o r q u e s i e m p r e t e n g o m a s p l a c e r e n o í r y d e l i b e r a r p o r l o s 

d i s c u r s o s q u e p r o n u n c i a n fan e l e q ü e n t e s c o m o , e n é r g i c o s m i s d i g n o s c o m ­

p a ñ e r o s ) , a ñ a d i e n d o a l g u n a s b r e v e s o b s e r v a c i o n e s á l a s q . i e s a b i a m e n t e 

h a h e c h o el Sr. Alcocer , q u e s e r i a n m e n o s m a l o r d e n a d a s , si h u b i e r a 

v i s t o c o n a l g u n a a n t i c i p a c i ó n e l i n d i c a d o d i c t a m e n . E s t á b i e n , S e ñ o r , 

q u e l a J u n t a d e C e n s u r a a p r u e b e y a u t o r i c e c o n su d i c t a m e n a p o l o g é t i ­

c o u n p a p e l q u e h a r á f o r m a r á la p o s t e r i d a d i d e a s p o c o v e n t a j o s a s d e 

l a s a c t u a l e s C o r t e s , por el "jnuchísimo tiempo que dice pierden ó 

emplean inútilmente los diputados europeos y los americanos en dis­

cusiones en que apenas entienden unos lo que tratan otros. E s t á b i e n 

q u e l a j u n t a d e C e n s u r a , t a n d e l i c a d a y c i r c u n s p e c t a en l o q u e c o n d u ­

c e á su h o n o r , y q u e n o p e r m i t e , n i p u e d e t o l e r a r , y j u s t a m e n t e se 

v u l n e r e d e m o d o a l g u n o su r e p u t a c i ó n , c o m o h a v i s t o V . M . en l a 

q u e j a q u e i n s t r u y ó c o n t r a e l p e r i ó d i c o d e l Róbespierre Español , d i s i ­

m u l e a h o r a , a p o y e c o n su ca l i f i cac ión e n c o m i á s t i c a ; , d e x e c o r r e r l i b r e ­

m e n t e y q u e p a s e á o t r a s n a c i o n e s u n i m p r e s o q u e se d i c e p u b l i c a d o p o r 

e n c a r g o d e l G o b i e r n o d e E s p a ñ a , e n el q u e se u l t r a j a é i n f a m a al c l e ­

r o d e a m b a s A m é r i c a s c o n p r o p o s i c i o n e s t a n falsas c o m o v e r g o n z o s a s y 

h o r r e n d a s , h a s t a el g r a d o d e e x c i t a r l a g r a v e d u d a d e l v a l o r d é l o s s a ­

c r a m e n t o s q u e a d m i n i s t r a n e n a q u e l l o s pa íses sus p á r r o c o s , en los q u e 

no se ve la religión que habíamos aprehendido de nuestros padres en 

España ; c o m o ec le s i á s t i cos d e A m é r i c a , d o n d e los mas son muy ri­

cos , muy idiotas y muy tíranos , p o r ser a l u m n o s d e a q u e l l o s semi­

narios pésimos ; p e r o s e m i n a r i o s , S e ñ o r , t r i d e n t i n o s , q u e c o m o l o s 
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3»aS c e l e b r a d o s d e l o r b e c r i s t i a n o , t i e n e n y o b s e r v a n sus c o n s t i t u c i o » 
a e s a r r e g l a d a s a l e s p í r i t u d e l s a n t o c o n c i l i o d e T r e n t o , y d i c t a d a s o ra 
sea p o r e l p a d r e d e los m i s m o s s e m i n a r i o s S. C a r l o s B o r r o m e o , ó y a 
s ea p o r e l í n c l i t o S t o . T o r i b i o d e M o g r o v e j o ; as í c o m o l o s semina r ios 
© c o l e g i o s r e a l e s t i e n e n y o b s e r v a n c o n n o b l e e m u l a c i ó n las s u y a s , . for­
m a d a s p o r v a r o n e s t a n r e c o m e n d a b l e s p o r su p i e d a d c o m o p o r su sab i* 
d u r í a , q u e a b u n d a r o n y florecieron , y a b u n d a n y florecen e n arabas 
A m é r i c a s d e s d e su d e s c u b r i m i e n t o : : : : p u e s c o m o h i j o d e u n o s y o t ros eq 
d i v e r s a s c i u d a d e s d e l s e p t e n t r i o n a l p u e d o y d e b o t e s t i f i ca r lo solemne--
m e n t e , e s p e c i a l m e n t e d e l q u e e n e l d i a m e g l o r í o de - se r i n d i v i d u o , 
y en q u e e l i l u s t r í s i m o p r e l a d o , d e s p u é s d e h a b e r l e a u m e n t a d o c á t e ­
d r a s , h a t r a b a j a d o c o n s t a n t e m e n t e e n m e j o r a r l o e n sus l o a b l e s c o n s t i t u ­
c i o n e s y en t o d o s sus r a m o s . . . . P e r o á su t i e m p o v e r e m o s l a ju ic iosa Y 
p o n d e r a d a a p o l o g í a d e q u e son d i g n o s esos s e m i n a r i o s , q u e se diceq 
p é s i m o s , n o m e n o s q u e l a d e l c l e r o a j a d o y d e s p r e c i a d o , d o n d e no 
f a l t a n p l u m a s t a n s a b i a s y e l o q ü e n t e s c o m o l a s m a s i l u s t r a d a s d e E u ­
r o p a , q u e s a b r á n v i n d i c a r s e y d e m o s t r a r h a s t a l a e v i d e n c i a q u e si 
p o r u n a d e s g r a c i a n o p e c u l i a r n i r a r a h a h a b i d o e n su s eno ecles iás t i ­
c o s o l v i d a d o s d e l o s d e b e r e s p r o p i o s d e sit e s t a d o , h a y t a m b i é n z e l o -
s o s m i n i s t r o s d e l a l t a r , y h a h a b i d o e n t o d o s t i e m p o s p á r r o c o s e x e m -
p l a r e s y p r e l a d o s i n s i g n e s , v e r d a d e r o s i m i t a d o r e s d e l o s a p ó s t o l e s . . . Y o 
no v e o , S e ñ o r , c o m o p u e d a V . M . d e s a t e n d e r s e y m a n t e n e r e n este 
a u g u s t o C o n g r e s o m i e m b r o s i n ú t i l e s y p o s i t i v a m e n t e p e r n i c i o s o s p o r 
p a r t i d a r i o s . R e p r e s e n t a n t e s d e l a m a s c é l e b r e , i l u s t r e y g e n e r o s a d e 
t o d a s l a s n a c i o n e s , i n d i g n o s d e t a n s u b l i m e c a r g o p o r s u a p a t í a , inep« 
t i t u d , i n d i f e r e n c i a y d e m á s i g n o m i n i o s a s t a c h a s c o n q u e los m a r c a e l 
protector de Indias q u e c o m o censor del Gobierno y d e su o r d e n e x ­
p r e s a , intimada por los presidentes de las Cortes y de la Regencia, 

porque se lo manda España , y tomando el tdno de padre de la 

patria i n d i c a á V . M . d e s d e a h o r a p a r a l a s C o r t e s f u tu r a s l a s jus tas r e ­
c l a m a c i o n e s q u e a c a s o h a r á n e n e l l a s l o s d i p u t a d o s , q u e p o d r á n d e ­
c i r . . . . q u e se y o . . . , a l e g a n d o p o r m é r i t o l a fa l t a d e r e p r e s e n t a e i o n e n lajy» 
a c t u a l e s , p o r q u e l o s d i p u t a d o s d e u n a p a r t e i n t e g r a n t e d e l a n a c i ó n 
n o f u e r o n apoderados instruidos , y t e n í a n t o d a s l a s n u l i d a d e s q u e e x ­
p r e s a e l censor del Gobierno c o n c i e n c i a y s in c o n t r a d i c c i ó n d e l a s 
C o r t e s , y c o n a p r o b a c i ó n ó r e c o m e n d a c i ó n c l a r a y t e r m i n a n t e d e l a 
j u n t a d e C e n s u r a . . . . ( j u n t a c r e a d a p o r V . M . s i n o m e e n g a ñ o d e m a ­
s i a d o } p a r a oa l i f icar c e n s u r a n d o , y n o p a r a i n t e r p r e t a r a p a d r i n a n d o ^ . . 
A s í es q u e v e r i f i c a n d o l o s e g u n d o e n l a c e n s u r a d e l p a p e l rasgos suel­

tos para la constitución de América, q u e p u b l i c ó e l i n t e n d e n t e d e P u ­
n o c o n a g r a v i o d e los d i p u t a d o s s u p l e n t e s y q u e e n - m i c o n c e p t o se m e ­
r e c e n t a n t a c o n s i d e r a c i ó n c o m o l o s p r o p i e t a r i o s , y s u r e p r e s e n t a c i ó n 
e s , i g u a l e n e l C o n g r e s o , é i n t e r e s a i g u a l m e n t e á V . M . l a p r o b i d a d , 
h o n o r y b u e n a o p i n i ó n d e l ú l t i m o d e los s u p l e n t e s - , c o m o d e l p r i m e ­
r o d e los p r o p i e t a r i o s ' . . . . S í , S e ñ o r , l o r e p i t o p o r m i o p i n i ó n p a r t i c u l a r , 
q u e l a j u n t a d e C e n s u r a i n t e r p r e t a n d o b e n i g n a y p i a d o s a m e n t e • a q u e l 
i m p r e s o , a u n q u e s in f u n d a m e n t o , i n j u r i a , si p u e d o d e c i r l o a s í , á los 
d i p u t a d o s s u p l e n t e s , e s p e c i a l m e n t e - á a l g u n o s q u e si n o d e s i g n a p a l a d i n a ­
m e n t e , i n d i c a p o r l o m e n o s s in m u c h a o b s c u r i d a d . . . . D i g o s in f u n d a m e n -
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io, p d t s? r c o n t r a r i o e l s e n t i d o q u e p r e t e n d e d a r l a j u n t a a l o b v i o f 

l i teral d e l a s p a l a b r a s d e l a u t o r q u e p r e s e n t ó e x p r e s a m e n t e : no se ve­

rían ahora las Cortes llenas de personas partidarias é indiferentes 

¿ la suerte de una patria, que tal vez no conocen, si la América 

hubiese buscado y requerido á sus genios , p o r q u e m a l se c o m p a d e c e 
con esta a b u n d a n c i a ó p l e n i t u d a q u e l l a e x c e p c i ó n , . . . M a s , p r e g u n t o y o , 
¿ i o s q u e l e a n es tas n o t a b l e s p a l a b r a s en los rasgos sueltos para la 

constitución de América , i r á n á r e g i s t r a r e l l i b r o fie a c t a s d e l a j u n t a 
Censor ia d e P r o v i n c i a , ó a p e l a r á n á los d i a r i o s d e l a s C o r t e s , y c o n - , 
í r on t a r án c o n l a f e c h a d e esos f amosos r a s g o s l a s d e a d m i s i ó n d e d i p u ­
tados s u p l e n t e s y p r o p i e t a r i o s ? H a r á n , e s to r e s u l t a n d o p a r a a q u e l l a 
estar c o m p l e t o e l n ú m e r o d e l o s q u e t i e n e n l u g a r e n es tas C o r t e s , si n o es 
uno ú o t r o q u e h a y a v e n i d o d e s p u é s y v e n g a e n a d e l a n t e . . . . ¿ Q u e a r b i ­
t r io , p u e s , ó q u e r e c u r s o q u e d a á l o s d i p u t a d o s d e A m é r i c a p a r a v i n ­
d icarse ? .¿¿Por v e n t u r a p r e t e n d e r q u e V . M . e x p i d a u n d e c r e t o p r o h i ­
b i e n d o q u e n a d i e ose e n l o s u c e s i v o l l a t t i a r n e c i a s é i n e p t a s á l a s p e r ­
sonas q u e V . M . se h a d i g n a d o ca l i f i ca r , p o r so lo e l h e c h o d e a d m i ­
t i r les e n es te a u g u s t o C o n g r e s o ? A u n q u e a c a s o n o s e r i a u n a g r a n d e e x t r a ­
v a g a n c i a ; l a s o l i c i t u d p a r e c e s e r i a a m b i c i o s a , i n o p o r t u n a ó i m p r u d e n t e . 
¿ P u b l i c a r u n a a p o l o g í a d e sus t a l e n t o s y l u c e s , c o n v e n c i e n d o q u e si n a 
son a q u e l l o s g e n i o s e x t r a o r d i n a r i o s y s u b l i m e s , ó esos h o m b r e s p e r e g r i ­
nos q u e p o s e e n t o d a s l a s c i enc i a s , ó p a r a d e c i r l o m a s b r e v e , s o n o m ­
n i sc ios , n o c a r e c e n p o r l o m e n o s d e l i n g e n i o y c o n o c i m i e n t o s n e c e s a ­
r i o s p a r a p o d e r d u d a r y e s t u d i a r ó c o n s u l t a r p a r a r e s o l v e r c o n a l g u » 
a c i e r t o ? . . . . P e r o es te s e r i a u n l u n a r q u e a fea r í a m u c h o su r e p u t a c i ó n . . , ¿ 
Í J s t a n , p u e s , e n e l c a s o á l o m e n o s d e p o d e r e x i g i r y p e d i r á V. M . , 
s i se d i g n a c o n s e r v a r l o s e n e s t e s o b e r a n o C o n g r e s o , m a n d e á sus s e c r e ­
t a r i o s , y p o r su m e d i o á l a R e g e n c i a , c e r t i f i q u e n si se h a d a d o l a or­
d e n q u e se s u p o n e p a r a p u b l i c a r los r e p e t i d o s c é l e b r e s Rasgos sueltos 

para ¡a constitución de América..... P o r fin , S e ñ o r , y o r u e g o á 
V . M . n o c i e r r e sus ojos p e r s p i c a c í s i m o s a l t i e m p o fu tu ro ; n o o l v i d e , 
e l j u i c i o s e v e r o é i n t e g e r r l m o d e l a p o s t e r i d a d , n i d é m a r g e n p a r a 
q u e los d i p u t a d o s q u e c o m p o n e n h o y e l C o n g r e s o s o b e r a n o a n t e s d e 
d o s a ñ o s s ean e l o b j e t o d e l o p r o b i o y e s c a r n i o d e l a m i s m a h e r o i c a 
n a c i ó n q u e r e p r e s e n t a n a h o r a , y p o r c u y o b i e n d e s e a n s ac r i f i c a r se 
d e t o d o s m o d o s y c o n e l m a y o r p l a c e r / ' 

E l Sr. Ortiz: „ S e ñ o r , y o n o e n t r a r é e n l a d i s c u s i ó n d e si e l d i c ­
t a m e n d e l a j u n t a p r o v i n c i a l d e C e n s u r a e s t á b i e n ó m a l d a d o en e l 
p u n t o d e q u e se t r a t a , p o r q u e s o b r e es to h a n h a b l a d o y a , y h a n d i ­
c h o q u a n t o h a y q u e d e c i r los s e ñ o r e s q u e m e h a n p r e c e d i d o . P e r o d e s ­
de l u e g o m e o p o n g o a l p a r e c e r d e l Sr. Oliveros , q u e o p i n a se d e b e r e ­
m i t i r e l a s u n t o a l conse jo d e R e g e n c i a , p a r a q u e l o d i r i j a a l t r i b u n a l 
c o m p e t e n t e , c o n f o r m e a l r e g l a m e n t o d e l a l i b e r t a d d e l a i m p r e n t a . Y o 
c r e o q u e n o es ta rnas en e i c a s o de l a l e y , p o r q u e l a j u n t a C e n s o r i a , 
d a n d o p o r c i e r t o , ó n o d u d a n d o q u e e l a u t o r h a e s c r i t o ese p a p e l p o r or­
d e n d e V . M . y a u n d e l G o b i e r n o . , s e g ú n d i c e , io cal i f ica p o r b u e n o ; 
y si as í es d e b e c o r r e r . N o h a b i e n d o , p u e s , e n el e s c r i t o c u e r p o d e d e ­
l i to , ni s i endo su a u t o r d e l i a q ü e n t e , ¿ á q u e fin h a d e p a s a r a l t r i b u n a l 

op J u s t i c i a ? P o r ú l t i m o , los s e ñ o r e s d i p u t a d o s d e A m é r i c a q u e c o n t a n t a 
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r a son l i a n d e l a t a d a e l p a p s l , n o se c o n f o r m a n c o n e l - d i c t a m e n d é l a 
j u n t a P r o v i n c i a l ; y y o , o p i n a n d o q u é sé d e b e n d a r los t e s t imon ios q a e 

p i d e n d i c h o s s e ñ o r e s p a r a a c u d i r d e nuevo* á l a ¡ u n í a s u p e r i o r d e C e a . 
g u r a , m e c o n f o r m o en t o d a c o n l o q u e h a d i c h o el Sr. Alcocer.1' 

"El Sr. Ostolaza: ,, E a p a r t e m e h a p r e v e n i d o e l s e ñ o r p r e o p i n a n ­
t e . Q u a n d o l a j u n t a d e C e n s u r a d e es tá c i u d a d se q u e j ó d e la in jur ia 
q u e se l e h a b í a h e c h o , m a n d ó V . IVT. q u e pasase e l e x p e d i e n t e al consejo 
d e C a s t i l l a en c o n s i d e r a c i ó n á q u e el h o n o r d e e l l a e r a el d e V . M . Pues 
s i e n d o l a d i p u t a c i ó n d e A m é r i c a u n a p a r t e d e l a r e p r e s e n t a c i ó n n a c i o n a l , 
es c o n r i g u i u t e q u e su h o n o r es i n s e p a r a b l e d e h d e V . M P o r l o qua l dice 
b i - n ASr, Alcocer, y d e b e h a c e r s e lo q u e h a p e d i d o . Y o no firmé el pa-

d.í es tos s e ñ o r e s , p o r q u e e s t a b a e n f e r m o q u a n d o se h i z o ; p r r o c o n o z c o 
a r a z ó n qn-> los as i s te , a u n q u e m i r e c o n e l m a y o r d e s p r e c i o el e sc r i to 

d e l Sr . G o n z á l e z ; p o r q u e c o m o d i p u t a d o d e l P e r ú c o m p r e h e n d o el b a -
x o c o n c e p t o q u e a l l á se h a b r á f o r m a d o d e su a u t o r , y p o r eso no me 
i m p o r t a b a q u e 11 gase á a q u e l pa i s , d o n d e s a b e n t o d o s q u e so lo h a h e ­
c h o g r a n d e s p r o g r e s o s en el c h a r l a t a n i s m o ; p o r l o m i s m o lo h e d e s p r e ­
c i a d o , c o n s i d e r a n d o q u e n o m e r e c í a ser r e b a t i d o , e s p e c i a l m e n t e q u a n d o 
l a n a c i ó n , c o m o m e d i x o o t r o s e ñ o r d i p u t a d o , h a r i a d e él e l d i g n o c o n ­
c e p t o á q u e e ra a c r e e d o r . Y o l e h a r i a v e r a l S r . G o n z á l e z en o p o s i ­
c i ó n á las i m p u t a c i o n e s q u e h a c e d e i d i o t i s m o á los a m e r i c a n o s , q u e 
si h a h e c h o a l g u n o s p r o g r e s o s e n l i t e r a t u r a los" l ia h e c h o en A m é r i c a . 
S i es te s e ñ o r h u b i e r a l e í d o a l B a r b i e r i , F e y x o o y o t r o s a u t o r e s c lás icos* , 
v e r í a el i d i o t i s m o q u e h a y en A m é r i c a . V é a s e la h i s t o r i a , en d o n d e s e 
h a l l a r á n e x e m p l o s q u e d e s m i e n t e n ta les i m p u t a c i o n e s . S o l o refer i ré a l g u a 
e x e m p l a r , c o m o e l d e u n c u r a d e l P e r ú ( q u e es d e a q u e l l o s q u e e l S r . 
G o n z á l e z l l a m a ricos ) , q u e t e n i e n d o en L i m a u n a h e r m a n a e n f e r m a eri 
g r a n d e p e l i g r o , á q u i e n d e b í a i r á -visitar , y h a l l á n d o s e s in u n q u a r t o 
p o r q u e t o d o l o q u e t e n i a c o m o p a s t o r d e l p u e b l o l o d i s t r i b u í a en b e ­
neficio d e sus fe l igreses , t u v o q u e p e d i r l i m o s n a p a r a el v ia je . Q u a n d o J 

l l e g ó á l a s p u e r t a s d e L i m a s u p o q u e h a b i a m u e r t o su h e r m a u a , y r e - / 
f r e s á n d o s e á su p u e b l o , l l e n o d e c a r i d a d , d e v e l v i ó á sus fe l igreses l a s 
l i m o s n a s q u e le h a b í a n d a d o . D e e s t a e s p e c i e d e h o m b r e s son d e los q u e 
h a y e n A m é r i c a , y es m u y e x t r a ñ o q u e q u a n d o se s a b e q u e en n i n g u ­
n a p a r t e h a y h o m b r e s s in defec tos , se p r e s e n t e G o n z á l e z d i c i e n d o q u e 
e s c r i b e d e o r d e n d e l G o b i e r n o , e s t a m p a n d o q u e e n t r e los a m e r i c a n o s 
d e es te a u g u s t o C o n g r e s o h a y a l g u n o s i n sens ib l e s á los m a l e s d e l a p a ­
t r i a , é i n c a p a c e s d e p r o c u r a r l e su s a l u d , p o r q u e i g n o r a n los m e d i o s p o r 
h a b e r s a l i d o d e a q u e l l o s pa í ses m u c h o s a ñ o s h a c e . P r e c i s a m e n t e n o p u e ­
d e r e c a e r e s to s i n o s o b r e d o s s e ñ o r e s , q u e son los q u e v i n i e r o n d e n i ­
ñ o s , y p u n t u a l m e n t e son d o s s e ñ o r e s m i l i t a r e s d e los m a s ze losos d e este 
C o n g r e s o , á s a b e r : e l s e ñ o r c o r o n e l Inca, y o t r o s e ñ o r b r i g a d i e r . V é a ­
se si s o n i n s e n s i b l e s á los m a l e s d e su pa t r i a : : : : E n Z a r a g o z a se h a n s a ­
c r i f i c a d o inf in i tos a m e r i c a n o s e n t r e sus r u i n a s , y e n e s t a g u e r r a v a n y a 
m a s d e s e i s c i en tos q u e h a n v e r t i d o su s a n g r e , s e l l a n d o c o n e l la su l i be r ­
t a d . P o r l o q u e t o c a á l o s q u e e s t á n en A m é r i c a , e s t a m b i é n m u y in­
j u s t o d e c i r q u e n o a n h e l a n p o r l a s a l u d d « l a p a t r i a , «p iando h a y fin­
g e r e s q u e t o d a s las s e m a n a s p r e s e n t a n el f ru to d e su t r a b a j o p a r a m a n ­
t e n e r á l o s xai l í tarea e n c a m p a ñ a : q u a n d o h a h a b i d o i n d i o q u e h a v s ü -
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¿Kdo sn ' a m e n t o c o n e r m i s m o fin, y h a s t a e l e x t r e m o d e ' h a b e r h a b i d o 

india q u e s a b i e n d o q u e n u e s t r o r e y F e r n a n d o se h a l l a b a c a u t i v o , d i x o 

que el la se v e n d e r í a p a r a r e d i m i r l e ; y p o r ú l t i m o , S e ñ o r , q u a n d o t o ­

das las m e d i d a s q u e se e s t á n t o m a n d o p a r a r e s i s t i r e l p o d e r d e l t i r a n o , 

han s ido en g r a n p a r t e p r o p u e s t a s p o r i n d i v i d u o s d e a q u e l l o s p a í s e s q u a 

se h a l l a n e n es te a u g u s t o C o n g r e s o . ¿ Y t o d a v í a se a t r e v e G o n z á l e z a d e ­

cir q u e n o m e r e c e n e s t a r e n é l ? E n fin, S e ñ o r , n o a c a b a r í a si c o ­

menzase á r e f e r i r l o s r a s g o s p a t r i ó t i c o s d i los a m e r i c a n o s en es ta é p o c a , 

y las m e d i d a s q u e h a t o m a d o V . M . p a r a a q u i e t a r l a s A m é r i c a s , q u e 

son s i n o e fec to d e l d e s e o s i n c e r o q u e a n i m a á sus d i p u t a d o s d e q u e 

q u e d e n s i e m p r e u n i d o s á l a p e n í n s u l a c o m o e s p a ñ o l e s q u e s o m o s . P o r 

u l t i m o á V . M . t o c a v i n d i c a r e l h o n o r v u l n e r a d o d e los a m e r i c a n o s ; y 

y o p o r m i p a r t e n o p u e d o c o n t i n u a r e x e r c i e n d o l a s f u n c i o n e s d e m i m i -

a i s t e r io h a s t a v e r v i n d i c a d o e l m i ó , p u e s n a d i e p u e d e v i v i r sin é l , y 
menos los a m e r i c a n o s q u e se c o n s i d e r a n i n d i g n o s d e c o m p o n e r p a r t e d e 

esta a u g u s t a r e p r e s e n t a c i ó n n a c i o n a l , m i e n t r a s s e l e s t e n g a e n e l c o n ­

c e p t o q u e e x p r e s a e l a u t o r d e ese p a p e l , y n o se t o m e u n a m e d i d a p o r 

V . M . p a r a q u e se ca l i f ique d e i n j u r i o s o . 

E l Sr. Coneja: Y o c r e o q u e es te es u n a s u n t o q u e p u e d e resolverse? 

l a r i l m e n f e . V e o q u e h a y r a z ó n p a r a q u e se q u e j e n los s e ñ o r e s a m e ­

r i c a n o s d e las e x p u l s i o n e s c o n t e n i d a s en el p a p e l d e G o n z á l e z ; , p e r o no* 

s i e n d o V . M . q n i e n l o h a d e c a l i f i c a r , n i h a l l a r s e e n el c a s o d e r e v o c a r 

e l d i c t a m e n d e la j u n t a d e C e n s u r a , n i si esas e x p r e s i o n e s son i n j u r i o ­

sas á lo» d ' p u t a d o s d e A m é r i c a , es tos d e b e n a c u d i r a l t r i b u n a l c o m ­

p e t e n t e . E l p a p 1 l o d e n u n c i a r o n á V . M . , c r e y é n d o s e i n j u r i a d o s t a n ­

t o p o r sí c o m o p o r a q u e l l a s i n m e n s a s r e g i o n e s q u e r e p r e s e n t a n ; se e n ­

v i ó a l c o n s e j o d e R g - n e i a p a r a q u e l o r e m i t i e s e á la j u n t a d e C e n s u r a ^ 

y e l G o b i e r n o l o l ia d i r i g i d o a q u í c o m o d e b i a . L a j u n t a ha d a d o su d i c ­

t a m e n , e l q u a l será b u no ó m a l o ; p e r o n o e s t a m o s en el caso d e 

Cal i f icar lo a q u í , s i n o s e g u i r exac tamente» lo q u e p r e v i e n e el r e g l a m e n t o 

d e la l i b e r t a d d e la i m p r e n t a : s o l a m e n t e f a l t a , c o m o h a d i c h o e í señor 

Oliveros, u n t r i b u n a l q u e e n t i e n d a e n e s t o , p a r a q u e los i n t e r e s a d o s 

t e n g a n d o n d e d e d u c i r sus q u j a s , y r e c u r r i r en s e g u n d a i n s t a n c i a . Y 

Si n p se c o n f o r m a s e n c o n es ta s e g u n d a i n s t a n c i a , l e s q u e d a b a e l r e c u r s o 

d e a p e l a r á la j u n t a s u p r e m a , p a r a q u e q u e d a s e c o n i p r o b a d o c o m p l e t a ­

m e n t e e l c u e r p o d e l d e l i t o . E i conse jo d e R e g e n c i a h a h e c h o b i e n e n d i ­

r i g i r a q u í e s t e e x p e d i e n t e , p o r q u e V . M> se l o p a s ó á .él, p a r a q u e 

r e m i t i e r a á l a j u n t a d e C e n s u r a el p a p e l . L ó h a h e c h o así , y r e m i ­

t e el d i c t a m e n d e es ta ; p e r o : p a r e c e q u e no- h a l l á n d o n o s en e l c a s o 

d e ca l i f icar e l e s c r i t o , p o r n o s e r es te u n t r i b u n a l , e s t a m o s en e í d e v o l ­

v e r l o a l conse jo d e R e g e n c i a p a r a q u e lo r e m i t a a l t r i b u n a l d e l fue ro 

d e l e s c r i t o r ; y e n t o n c e s los s e ñ o r e s a m e r i c a n o s e n p a r t i c u l a r ó e n c u e r ­

p o , s e g ú n l e s a c o m o d e , p i d a n q u e se r e v e a esa c e n s u r a , y si n o e s t á n 

c o n f o r m e s c o n es ta s e g u n d a c e n s u r a , p u e d e n p e d i r q u e se p a s e á l a j u n ­

t a s u p e r i o r , q u e d a n d o d e es ta m a n Tai ca l i f i cado e l c u e r p o d e l d e l i t p , 

«egnn p r e v i e n e el c i t a d o r e g l a m e n t o d e la l i b e r t a d , d e i m p r e n t a . " 

E l Sr. VUIagomez : " S i lia d e g u a r d a r s e p o r l a s j u n t a s C e n s o r i a s 

I g u a l r e g l a p a r a sus ju ic ios l i t e r a r i o s ( s e g ú n - h e a p r e n d i d o ' a q u í ) q u a 

l a q u e g o b i e r n a á lo s p e r i t o s e n s « a r t e e n ' a s u n t o s j u d i c i a l e s j y se t i e -



[ s 5 o ] m 

ne la m i s m a c o n s i d e r a c i ó n í l a s d e c l a r a c i o n e s en que s e írate de impre­
s o s , si s e n 6 no c o n a b u s o d e la l i b e r t a d d e l a i m p r e n t a . , a d v i e r t o que 
n i n g ú n a p r e c i o d e b e h a c e r s e p o r m i p a r t e d e l j u i c i o d e la j u n t a p r o v i n ­
c i a l , p o r el q u e d e x a c o r r i e n t e y en l a s m a n o s de t o d o s u n e s c r i t o no -
t e ñ a m e n t e d i g n o d e t o d a r e p r o b a c i ó n , i n s o l e n t e , d e s v e r g o n z a d o ; p o r ­
q u e se' b i e n . q u e si s e - p r o c e d i e s ? á u n r e c o n o c i m i e n t o c o n f a c u l t a t i - , 
v o s , d e u n h e r i d o , p o r u n juez , c e r t i f i c á n d o s e p o r l o s c i r u j a n o s q u e h a - , 
b i a h e r i d a s en e l c u e l l o , d e e s t a r c a s i c o r t a d o y d e g o l l a d o e l h o m ­
b r e e n t e r a m e n t e , si á es te se s igu ie se e l j u i c i o d e es tos c i r u j a n o s , s u ­
p u e s t a s es tas h e r i d a s q u e n o e r a n d e c u i d a d o , n i l a c a u s a d e g r a v e ­
d a d , no h a b r í a q u i e n h i c i e s e ca so d e u n a b s u r d o a s í , y s e g u i r í a n l a s d i - , 
l i g e n c i a s ; p u e s a h o r a si h a n d e g o b e r n a r l a s m i s m a s r e g l a s , y no d e b e 
e s t a r s e a l j u i c i o d é l a s j u n t a s C e n s o r i a s q u a n d o s e , e n c u e n t r e t a n d e s a r ­
r e g l a d o , d o x a n d o l i b r e el c u r s o d e u n o s e sc r i t o s i m p r e s o s c o n el p e r ­
j u i c i o , s e g ú n h a n m a n i f e s t a d o a l g u n o s s e ñ o r e s d i p u t a d o s , d e l a o p i ­
n i ó n d é l o s p á r r o c o s a m e r i c a n o s , y t o d a s l a s c o r p o r a c i o n e s á q u i e n e s d i f a ­
m a y v i l i p e n d i a c o n m u c h a i n j u s t i c i a , n a d a p a r e c e q u e d a q u e h a c e r , 
s e g ú n e s t a o b s e r v a c i ó n , q u e d e s a p r o b a r s e m e j a n t e s l i b e l o s á l a s i m ­
p l e i n s p e c c i ó n , sea el q u e fuese el j u i c i o d e l a j u n t a C e n s o r i a , s i e m p r e 
q u e c o n él s iga a t r e p e l l á n d o s e t a n t a s g e n t e s b e n e m é r i t a s , i n s u l t á n d o l a s 
c o n p e l i g r o d e i n t r o d u c i r e l d e s c o n t e n t o u n i v e r s a l ; y p o n i é n d o s e mal 
á los u n o s c o n los o t r o s : e l d e s o r d e n , l a i n s u r r e c c i ó n , y o t r a s m u c h a s , 
d e s g r a c i a s son d e t e m e r s e d e ló c o n t r a r i o , s in p o d e r s e e s p e r a r p o r t a l e s 
m e d i o s n i n g ú n p r o v e c h o ni u t i l i d a d , i n s t r u c c i ó n n i v e n t a j a s , p o r r e s p e c t a 
a l g u n o . • , , 

D e r e s u l t a s d e e s t a d i s c u s i ó n e l Sr. Caneja f o r m a l i z ó l a p r o p o s i c i o a 
•siguiente-: r* I i - ;-> n' \ "\ . , '• '> ' •" 

Que se remitan estas diligencias al consejo de Regencia, para 
que enviándolas al juez del Juero del autor del papel denunciado, 
proceda este conforme al reglamento de la libertad de da-imprenta} 
dirigiéndosele asimismo certificación dada por los señores -secretarios 
de no haber habido orden de las Corte» para que el autor escribie­
se , y otra dada por él secretario del Despacho á quien correspon­
da , sobre si el Gobierno hizo ó no al autor igual encargo según 
él dice. • •>'••.' .; • n • „' , f ¡ , 

T r a t a n d o de proceder á votar esta p r o p o s i c i ó n , . se s u s c i t a r o n varias 
dudas , y d e s p u é s de a l g u n a s c o n t e s t a c i o n e s , d i x o 

E l Sr. Lisperguer: „ Yo v e o l a * p r o p o s i c i ó n d e l Sr. Caneja b a x a 
Otro a s p e c t o , y c r e o q u e t i e n e o t r o o b j e t o : p o r t a n t o d e s e a r í a s a b e r s i 
en l a l i b e r t a d d e l a i m p r e n t a se c o m p r e h e n d e l a s u p o s i c i ó n q u e p u e d a 
h a c e r u n e s c r i t o r d e q u e e s c r i b e d e o r d e n d e l G o b i e r n o u n p a p e l i n ­
j u r i o s o ; y s i i e n c a s o d e n o ser c i e r t o h a c o m e t i d o u n d e l i t o c o n ­
t r a l a l i b e r t a d d e l a i m p r e n t a , Y o s i e n d o j u e z p r o c e d e r í a d e oficio si 
m e c o n s t a s e q u e n o h a b i a p r o c e d i d o s e m e j a n t e o r d e n d e l G o b i e r n o . 
C o n q u e si los a m e r i c a n o s p i d e n es ta c e r t i f i c a c i ó n , m e p a r e c e q u e n o 
h a y i n c o n v e n i e n t e en q u e V . M . m a n d e q u e l o s s e ñ o r e s s e c r e t a r i o s se l a 
d e n , p a r a q u e e l los l u e g o h a g a n l o q u e c o r r e s p o n d a . 

E l Sr. Mendiola: „ M u y p o c o d i r é . E l n e g o c i o p r e s e n t e n o t i e n e 
« s t á d o p a r a p o d e r c e n s u r a r el d i c t a m e n d e l a j u n t a ; y . s o l o l o t iene p a r a 
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í a súp l i ca q u e v o y i h a c e r á V . M . ; á s a b e r : q u e se s i r v a m a n d a r ' q u e -

m o r i o s s e c r e t a r i o s se e x t i e n d a la c e r t i f i c a c i ó n p e d i d a ; y e l • consa jo d e 

.Regenc i a m a n d e e x t e n d e r o t r a i g u a l p o r e l s e c r e t a r i o q u e c o r r e s p o n ­

da. C o n e s to p i d o e n c a r e c i d a m e n t e á V . M . q u e n o h a b l á n d o s e m a s d e 

este n e g o c i o q u e d e e n e s t e e s t a d o , s in q u e se v u e l v a á t r a t a r m a s d e é l . c £ 

C o n e fec to , á p r o p u e s t a d e es te s e ñ o r d i p u t a d o , d e a c u e r d o c o n l o s 

¡Sres. Alcocer, Gordoa y Pérez, se p u s i e r o n á v o t a c i ó n , y se a p r o b a ­

r o n las s i g u i e n t e s p r o p o s i c i o n e s : 

P r i m e r a . Que los secretarios de Cortes certifiquen que por estas 

no se ha concedido licencia , ni dado orden para que escriba el in­

tendente D. José González Montoya. -

S e g u n d a . Que se pase ofició al consejo de Regencia para que 

por el secretario del Despacho d quien corresponda se dé certifica­

ción de haber dado orden, ó no arden ó licencia , para escribir al 

'intendente D. José González y Montoya; debiendo entregar estas 

certificaciones al Sr. £>. Miguel Alcocer, diputado de Nueva^Españ®.-

A p r o b a r o n l a s C o r t e s eí d i c t a m e n d e l a c o m i s i ó n d e J u s t i c i a , l a 

q u a l , s o b r e l a s o l i c i t u d q u e h a c i a D. F r a n c i s c o d e R i b e r a , v e c i n o d e 

C á c e r e s e u E x t r e m a d u r a , p a r a q u e se l e c o n c e d i e s e e n a g e n a r u n a s fincas 

d e l v í n c u l o q u e p o s e e , o p i n a b a q u é s e m e j a n t e s p r e t e n s i o n e s t e n í a n t r i ­

b u n a l d e t e r m i n a d o p o r l a l e y , a d o n d e d e b í a n i n t e r p o n e r s e , q u e e r a l a 

C á m a r a d e C a s t i l l a , á q u i e n d e b e r í a a c u d i r e l i n t e r e s a d o . 

E l g o b e r n a d o r d e C e u t a m a n i f e s t a b a q u e en su j u z g a d o m i l i t a r n o 

b a b i a p e n d i e n t e m a s c a u s a q u e la de D . J o s é G o n z á l e z G u e r r e r o , c o ­

n o c i d o p o r e l C a n ó n i g o A f r i c a n o , l a q u a l e s t a b a c o n c l u i d a s e g ú n l o s 

d o c u m e n t o s q u e i n c l u i a , f a l t a n d o so lo p a r a s e n t e n c i a r l a q u e e l g o b e r ­

n a d o r d e C á d i z c o n t e s t a s e á un oficio q u e l e p a s ó en a i d e s e t i e m b r e 

ú l t i m o , y h a r e p e t i d o d e s p u é s p a r a e v a c u a r u n a c i t a . 

L a c o m i s i ó n de J u s t i c i a , h a b i e n d o e x a m i n a d o es te e x p e d i e n t e d e s ­

p u é s de a l g u n a s r e f l e x i o n e s , p r o p o n í a q u e se d i x e s e a l g o b e r n a d o r d e 

C e u t a , p o r m e d i o d e l conse jo d e R e g e n c i a , q u e p r o c e d i e s e á d e t e r m i ­

n a r la c a u s a d e D . J o s é G o n z á l e z G u e r r e r o c o n a r r e g l o á d e r e c h o ; y 

q u e p a r a e v a c u a r l a s d i l i g e n c i a s , q u e c o n a r r e g l o á é l h u b i e s e n d e 

p r a c t i c a r s e en a g e n a j u r i s d i c c i ó n , i n s t r u y e s e el oficio c o n l a s n o t i c i a s 

y f o r m a l i d a d e s - c o r r e s p o n d i e n t e s ; y l a s C o r t e s a p r o b a r o n es te d i c t a m e n . 

C o n f o r m á r o n s e t a m b i é n con otro d e l a m i s m a c o m i s i ó n , l a q u a l en 
Vista d e una e x p o s i c i ó n en q u e el r e v e r e n d o o b i s p o d e P u e r t o - R i c o 

m a n i f e s t a b a los m o t i v o s q u e t u v o p a r a n o h a b e r a s i s t i d o á l a j u n t a q u e 

se v e r i f i c ó d e l a s a u t o r i d a d e s de a q u e l l a is la en 2-4 d e s e t i e m b r e d e 181 o , 

con el fin de e x h o r t a r á sus h a b i t a n t e s - á u n a c o n t r i b u c i ó n v o l u n t a r i a 

p a r a s u b v e n i r á las n e c e s i d a d e s d e l e s t a d o ; e r a de o p i n i ó n d e q u e esta 
e x p e d i e n t e p o d i a q u e d a r s in c u r s o u l t e r i o r , r e s p e c t o á n o h a b e r q u e j a 

a l g u n a d e l a c o n d u c t a d e l r e v e r e n d o o b i s p o . 

L a c o m i s i ó n d e H a c i e n d a a t e n d i e n d o á lo s r e c o m e n d a b l e s y d i l a t a ­

d o s s e r v i c i o s d e l c a p i t á n D: R a m ó n U r r u t i a , r e l e v a d o d e l a i n t e n d e n ­

c i a d e T a r m a , e n el r e y n o d e l P e r ú , en v i r t u d d e l - d e c r e t o e x p e d i d o 

en 2 de o c t u b r e d e 1809, á q u e p o r su a v a n z a d a e d a d - y a c h a q u e s n o 

p u e d e se r m u c h o t i e m p o g r a v o s o á la h a c i e n d a p ú b l i c a , y á q u e si n o 

se h u b i e s e e x p e d i d o la orden de-s8 de a b r i l da. 1809, q u e d e s p u é s 
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queda' s i n e fec to p o r l a d e f 5 d e - a g o s t o d e l a ñ o a n t e r i o r , e l c o n s e j o á e 

R e g e n c i a , en u s o de sus- f a c u l t a d e s p o d r í a ( c o m e e x p o n í a e n su consulta, 
. s o b r e es te a s u n t o ) c o n c e d e r l e l a j u b i l a c i ó n , c o n a r r e g l o á r e a l e s ó r d e ­

n e s , s e g ú n los a ñ o s q u e l l e v a , d e s e r v i c i o s ; e r a de p a r e c e r q u e á este 
b e n e m é r i t o c i u d a d a n o se le c o n c e d i e s e n los d o s m i l p e s o s a n u a l e s , cfU 9 

e n v i s t a . d e su s o l i c i t u d p a r a q u e se l e c o n c e d i e s e la j u b i l a c i ó n de tres 
m i l . , m i t a d . d e l a a s i g n a c i ó n q u e t i e n e n a h o r a l i s i n t e n d e n t e s , e s t i m a b a 
c o n v e n i e n t e s . e l conse jo d e R e g e n c i a e n su r e f e r i d a c o n s u l t a ; y l a s Cor t e s 
a p r o b a r o n lo q u e p r o p o n í a l a c o m i s i ó n . 

C o n t i n u a n d o l a d i s c u s i ó n s o b r e e l p r o y e c t o d e d e c r e t o p a r a e l e s t a ­
b l e c i m i e n t o d e l á n u e v a o r d e n m i l i t a r n a c i o n a l d e S. F e r n a n d o , p r e s e n ­
tó , l a c o m i s i ó n l a s - v a r i a c i o n e s , q u e c o n f o r m e á l o a c o r d a d o e n l a Sesión de 
a y e r , , h a b i a hecho e n Union c o n el i r . Samper á l o s ú l t i m o s pá r r a fo s 
d e l . . a r t í c u l o d i e z , r e d u c i d a s á estos t é r m i n o s ; 

Lo será también defender una plaza sil hacer su entrega sino 
por absoluta falta de provisiones de boca y guerra , ó por tener 
brecha abierta practicable,"y aun practicada , habiendo hecho sa­
lidas oportunas , perdido los fuertes, y obras exteriores , la tercera 
parte de la guarnición, y disputado el asalto de la brecha por los 
varios modos que dictan las reglas del arle y y aun después de su­
perada, haber dispuesto, en la retaguardia cortaduras , atrinchera­
mientos , y otros obstáculos para resistir al enemigo , y servido de ellos 
hastd hacer la última retirada al abrigo de la población. 

E l Sr. Del Pan: " Q u i s i e r a s a b e r si e l g o b e r n a d o r d e u n a p l a z a 
q u e fa l tase á es to c u m p l í a c o n su o b l i g a c i ó n . P u e s c r e o q u e la o r d e n a n z a 
e s t á b a s t a n t e c l a r a y t e r m i n a n t e ; y o s o b r e este p a r l i c u l a r t e n g o m i . v o ­
t o s e p a r a d o , q u e p r e s e n t a r é l u e g o , ó q u a n d o se c o n c l u y a l a d i s cus ión d e 
todo el r e g l a m e n t o / ' 

. E l Sr. Terreros; " E s b i e n c l a r o . L l e n a su o b l i g a c i ó n , y s i e n d o a s í , 
o b r a h e r o i c a m e n t e ; p o r q u e h a y o b l i g a c i o n e s q*e se c u m p l e n c o n h e r o i c i ­
d a d , a u n q u e por o t r a p a r t e se es té o b l i g a d o á h a c e r l o . ¡ Q u a n t o s l a n ­
ces h a y t a n a p r e t a d o s , y c i r c u n s t a n c i a s t a n e s t r e c h a s e n q u e e l c u m ­
p l i r con su o b l i g a c i o n e s u n m é r i t o 1 " 

E l Sr. Samper: " T o d o p r o g r e s o r e g u l a r e n u n s i t io n o l l e g a á s e r 
m e r i t o r i o h a s t a e l a s a l t o d e u n a b r e c h a ; p e r o si d e s p u é s l a g u a r n i c i ó n 
se d e f i e n d e c o m o e n l a s ca l l e s ó a l g ú n p u n t o f u e r t e d e n t r o d e la p o b l a ­
c i ó n , y a se p u e d e g r a d u a r p o r a c c i ó n h e r o i c a , p o r q u e l o d e m á s n o es 
m a s q u e s e g u i r e l p r o g r e s o r e g u l a r d e u n s i t io / !" 

E l Sr. Golfín : " Y o l o e n c u e n t r o b i e n c l a r o . H a y m u c h a s a c c i o n e s , 
q u e a u n q u e s e a n d e o b l i g a c i ó n , s o n n o o b s t a n t e h e r o i c a s . V . M . m a n d ó 
q u e se h i c i e s e u n a v i s i t a d e c á r c e l e s en l a I s l a y C á d i z ¿ es ta se h i z o á 
los t r e s meses , y V * M . d i o las g r a c i a s al c o n s e j o R e a l ' p o r h a b e r l a e x e -
c u t a d o e n t o n c e s , s i e n d o así que no, lo h i z o a n t e s p o r q u e h a b i a epide­
mia , y t e m í a n c o n t a g i a r s e los s e ñ o r e s consejeros. . ¡ 'Si su z e l o l o s h u b i e r a 
l l e v a d o h a s t a e l e x t r e m o de e x p o n e r s e á m o r i r ' d e l c o n t a g i o p o r s a c a r ; 
á a q u e l l o s infe l ices d e sus c a l a b o z o s , y de l a s mi se r i a s , q u e i n j u s t a m e n t e 
p a d e c í a n , n o h a b r í a n h e c h o mas que c u m p l i r c o n - s u o b l i g a c i ó n ; p e r o 
mía o b l i g a c i ó n t a n p e n o s a , que h u b i e r a m e r e c i d o u n . p r e m i o a d e m a s d e 
las g r a c i a s . C o n - q u e l o m i s m o t e n e m o s , . ¿ n o .era d e s u o b l i g a c i ó n h a -
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c e r l o g u a n d o se m a n d o r y sin e m b a r g o d e n o h a b e r l o h e c h o e n t r e s 
meses , y ser su o b l i g a c i ó n , se l e s d i e r o n l u e g o l a s g r a c i a s . 

A p r o b ó s e l a p a r t e d e l a r t í c u l o c o m o l o p r o p o n í a l a c o m i s i ó n d e 

G u e r r a ; y se l e v a n t ó l a se s ión . 

S E S I Ó N D E L D I A T R E I N T A Y U N O . 

[ j e l e y ó u n a e x p o s i c i ó n d e l Sr. harón de Casa Blanca, en la cruál 
hac ia p r e s e n t e q u e s e g ú n n o t i c i a s q u e a c a b a b a d e r e c i b i r d e L e v a n t e , 
se p r e p a r a b a n los e n e m i g o s p a r a e l b l o q u e o ó s i t i o d e P e ñ í s c o l a , s u p a ­
tr ia y c i u d a d , á q u i e n r e p r e s e n t a ; p o r c u y o m o t i v o c r e i a d e s u o b l i g a ­
c i ó n m a n i f e s t a r l o a l C o n g r e s o p a r a q u e se s i r v i e r a m a n d a r a l c o n s e j o 
de R e g e n c i a q u é t o m a s e és te a s u n t o en l a m a y o r c o n s i d e r a c i ó n , p r o ­
p o r c i o n a n d o á d i c h a p l a z a q u a n t o s a u x i l i o s n e c e s i t e , e s p e c i a l m e n t e v í ­
v e r e s , d e los q u a l e s e s t á fal ta : á c u y a p e t i c i ó n a c c e d i e r o n las C o r t e s . 

Se d i o c u e n t a d e u n a r e p r e s e n t a c i ó n d é D . B a r t o l o m é " M e l l a d o , p r i ­
m e r m é d i c o d e l j u z g a d o d e S a n i d a d d e es tá p l a z a , e n l a q u a l so l i c i t a sé 
p a s e n á l a c o m i s i ó n d e S a l u d p ú b l i c a p a r a su e x a m e n , y en c a s o d é 
a p r o b a r s e s e m a n d e n o b s e r v a r y c i r c u l a r , los r e g l a m e n t o s g e n e r a l e s d é 
S a n i d a d q u e se c o n t i e n e n en l a t e r c e r a y q n a r t a p a r t e d e su o b r a ( d e 
l a q u a l a c o m p a ñ a b a u n e x e m p l a r ) , c u y o t í t u l o es : Historia dei la epi­
demia padecida en Cádiz el año de 1810 , y providencias tomadas 
para su extinción por las juntas de Sanidad, Suprema del reyno, y 
Superior de esta ciudad. 

Se m a n d a r o n p a s a r d i c h o s r e g l a m e n t o s á l a e x p r e s a d a c o m i s i ó n p a ­
r a los fines i n d i c a d a s . 

L a y ó s e p a r a d i s c u t i r s e l a p r o p o s i c i ó n d e l Sr. Llamas a d m i t i d a e n 
l a sesión d e l 18 d e es te m e s (véase); y h a b i e n d o o b s e r v a d o e l Sr. Val-
carcel Dato q u e se r i a c o n v e n i e n t e a n t e s d e p r o c e d e r s e á su d i s c u s i ó n 
q u e p a s a s e á l a c o m i s i ó n d e G u e r r a p a r a q u e d i e r a su d i c t a m e n ; se s i ­
g u i e r o n v a r i a s c o n t e s t a c i o n e s a c e r c a d e l a o p o r t u n i d a d ó i n o p o r t u n i d a d 
d e d i c h a p r o p o s i c i ó n , e l r e s u l t a d o d e l a s q u a l e s fue' q u e p a s a s e á l a r e ­
f e r ida c o m i s i ó n . 

E l Sr. Laguna h i z o u n a p r o p o s i c i ó n , q u e n o se a d m i t i ó , r e l a t i v a 
á q u e a t e n d i d a l a escasez d e a g u a q u e h a y e n los p o z o s y a l g i b e s p a r ­
t i c u l a r e s d e e s t a c i u d a d , y a l e x c e s i v o p r e c i o á q i i e p o r l o m i s m o se 
p a g a b a c a d a b a r r i l - , se m a n d a s e n a b r i r l o s a l g i b e s d e l a p l a z a d e l h o s ­
p i t a l : d e l R e y , p a r a q u e p u d i e r a e l q u e q u i s i e s e s u r t i r s o d e a l l í , p a ­
g a n d o u n r e a l d e v e l l ó n p o r c a d a b a r r i l , c u y o i m p o r t e d e b i a a p l i c a r s e 
á las n e c e s i d a d e s d e l e x é r c i t o . 

L a c o m i s i ó n e n c a r g a d a d e e x t e n d e r e l d e c r e t o p a r a l a i n c o r p o r a c i ó n 
a l e s t a d o d e los s e n a r i o s & c . p r e s e n t ó l a m i n u t a d e d i c h o d e c r e t o , q u e 
se l e y ó ; y^ e n a t e n c i ó n á q u e p o d i a o f rece r se a l g u n a d i f i cu l t ad a c e r c a 
d a los m e d i o s q u e e n é l se p r o p o n e n , p a r a f a c i l i t a r y l l e v a r á d e b i d o 
efec to l a s r e s o l u c i o n e s d e l C o n g r e s o s o b r e e s t e a s u n t o , se ¡señaló p a r a 
«1 d i s c u s i ó n e l d i a 3 d e l p r ó x i m o a g o s t o , y a c o r d ó q u e - q u e d a r a l a 

TONO NU 1 : " 1 ; 35 



t * 5 4 l 
m i n u t a s o b r e l a m e s a d e l a s a l a de ses iones para -que se e s t e r a s e n mejor 
d e su c o n t e n i d o los s e ñ o r e s d i p u t a d o s q u e de e l l o g u s t a r e n . 

C o n t i n u ó l a d i s c u s i ó n d e l p r o y e c t o , de d e c r e t o , s o b r e p r e m i o s m i l i , 
t a r e s . 

Q u e d ó a p r o b a d a l a s é p t i m a p a r t e d e l a r t í c u l o d i e z , q u e e m p i e z a to­

rnar una plaza. &c. e n es tos t é r m i n o s : tomar una plaza quando los 

enemigos la, ..han ^defendida obstinadamente* - L a última, p a r t e d e d i c h o 
a r t í c u l o q u e d ó a p r o b a d a e n los . t é r m i n o s q u e e s t á . 

Si a p r o b ó l a p r i m e r a p a r t e d e l a r t í c u l o o n c e , s u p r i m i e n d o sus u l t i ­
m a s p a l a b r a s ó lograr rechazar y batir al enemigo , aunque no sea á 

•tanta costa!. 

L a . s e g u n d a p a r t e q u e c o m i e n z a atacar y ganar 6c. se a p r o b ó 
¿n c o n t r a d i c c i ó n . , 

A c e r c a , d e la t e r c e r a destacarse con parte de su fuerza &c. 

o b s e r v ó e l Sr. Caneja q u e e s t a b a c o n c e b i d a c o n d e m a s i a d a g e n e r a l i d a d , 
p o r q u e e l e n c a r g a d o d e la , de fensa de,-un p a n t o » p o d í a , tener , fuerzas s o ­
b r a n t e s , , y p o r . l o m i s m o , s e r l e f á c i l , , s i n d e s a t e n d e r l e , , d e s t a c a r p a r t e 
de e l l a s . p a r a el s o c o r r o d e o t r o p u n t o a m e n a z a d o , e n c u y o , caso no 
d e b í a r e p u t a r s e p o r a c c i ó n d i s t i n g u i d a ; y q u e p o r t a n t o e r a d e o p i n i ó n , 
q u e s in e spec i f i ca r ¡ tantos c a s o s , . l o q u a l n o p o d r í a m e n o s de. o f rece r m u ­
c h a s d i f i cu l tades . . , s e d i x e r a q u e s e r á p r e m i a d a , l a a c c i ó n , s e g ú n r e su l ­
t a r e ca l i f i cada p o r lo s i n f o r m a n t e s ; y q u e e s to s p a r a d i c h a / ca l i f icac ión 
n o se c i ñ e s e n m a t e r i a l m e n t e á l a l e y , ó p o r l o m e n o s q u e e x t e n d i e r a n 
s u d i c t a m e n . . A d v i r t i ó el Sr. ¿arguelles,que l a c o m i s i ó n a c a s o h u b i e r a 
l l e n a d o m e j o r su o b j e t o . s i se h u b i e s e l i m i t a d o á l a s a c c i o n e s v e r d a d e r a ­
m e n t e d i s t i n g u i d a s . P u s o e l r e p a r o , d e q u e n o p o d i a s a b e r s e h a s t a v i s t a s 
l a s r e s u l t a s si h a b i a . q u e d a d o d . n o e x p u e s t o e l p u n t o , c u y a s , fuerzas se 
h u b i e s e n , d i s m i n u i d o . p o r r a z ó n d e l d e s t a c a m e n t o d e q u e t r a t a el p á r r a ­
fo ; y q u e - e r a , m u y . f a c t i b l e q u e u n gefe a r d o r o s o - y m u y conf i ado en 
sus fue rzas , ve r i f i case - d i c h o d e s t a c a m e n t o c o n p o c a m e d i t a c i ó n y c o n i n ­
m i n e n t e r i e s g o d e l p u n t o c u y a de fensa e s t u v i e s e á su. c a r g o . D i x o p o r 
fin q u e p o d i a s u p r i m i r s e d i c h o p á r r a f o -,, t o d a v e z q u e en- el ' s i g u i e n t e se 
ca l i f i ca m e j o r e l m é r i t o d e - a c c i ó n . C o n t e s t ó l e ! Sr.. Samper q u e u n - o f i ­
c i a l d e s t a c a d o á u n . p u n t o p o r . s u gefe l l e v a l a . f u e r z a p r o p o r c i o n a d a p a ­
r a d e f e n d e r l e , y q u e n o e s t á á su a r b i t r i o a b a n d o n a r l o s in o r d e n e x p r e ­
s a n i . i r a l s o c o r r o d e o t r o , q u e e s t é a m e n a z a d o , p u e s q u e t o d o su 
d e b e r cons i s t e e n c o n s e r v a r , l a p o s i c i ó n q u e se l e h a s e ñ a l a d o . 

Q u e d ó s u p r i m i d a d i c h a t e r c e r a p a r t e . 

L e í d a l a q u a r . t a asaltar, el primero &c. d i x o 

E l S. Cañedo : • , , C r e o q u e las a c c i o n e s d i s t i n g u i d a * y h e r o i c a s q u e 
d e b e n p r e m i a r s e s o n es tas : q u a n d o e l m i l i t a r a v a n z a e l - p r i m e r o a l ¡ m u ­
r o ; q u a n d o t o m a u n a b a n d e r a ó i n s i g n i a a l e n e m i g o en med í© d e sus 
filas | q u a n d o m a t a a l caud i l l o , d e l a h u e s t e c o n t r a r i a ó le . m a t a su c a ­
ballo ", q u a n d o a c o r r e á s u , s e ñ o r , s a c á n d o l e - d e - e n t r e los e n e m i g o s & c . 
P a r a es tos casos- en n u e s t r o c ó d i g o mil i tar-- , i n c l u s a s j a s P a r t i d a s , e s t án 
s e ñ a l a d o s p r e m i o s . H a g o e l h o n o r q u e c o r r e s p o n d e á los s e ñ o r e s d e l a 
©omis ión , q u e c r e o h a b r á n t e n i d o la d e b i d a . c o n s i d e r a c i ó n á l o q u e e n 
d i c h o s c ó d i g o s se p r e s c r i b e p a r a s e ñ a l a r el p r e m i o a l m i l i t a r d i s t i a g n i - ' 
.*>'> «P* aventura su v i d a y se a r r o j a i una MW)$ hexaka. §io-embarga 
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í n w l concepto ao t i e n e n c o m p a r a c i ó n los p r e m i a s qne p r o p o n e í a es*" 
misión c o n los q u e s e ñ a l a n n u e s t r o s c ó d i g o s . E n l a ley vi título xx vu 
de los gualar dones, partida segunda, t r a t á n d o s e d e los p r e m i o s q u e 
puede d a r e l r e y á l o s q u e h i c i e s e n p r i s i o n e r o , ó - m a t a s e n a l c a n d i ; l o 
enemigo >, se d i c e ; puédelos dar honra de Jijas- dalgo á los que lo non 

Jueren por lina ge; et al; que fuese siervo de otri puédelo él facer 
libre; ei si fuere pechero quitarlo de pecho notan solamente ek /» 
suyo, mas aun en lo de\ otros. D i c e m a s l a l e y , q u e si p o r c a s u a l i ­
dad m u r i e s e e n t r e los e n e m i g o s e l q u e h i z o l a a c c i ó n d i s t i n g u i d a , e l 
p r emio q u e l e - c o r r e s p o n d í a p a s e á sus h i jos y s u c e s o r e s I p o r q u e e n 
tan to es m a s a p r e c i a h l e e l p r e m i o e n q u a n t o h a y m a s l i b e r t a d d e h a ­
cer d e é l l o q u e s e q a í e é e . Y o c r e o q u e d o s p r e m i o s q u e j s eña l an n u e s ­
tros c ó d i g o s s o n l o s q t a e , d e b e n a d o p t a r s e . T r á t a s e t a m b i é n en e l los d e l 
m o d o c o m o d e b e n ca l i f icarse l a s a c c i o n e s , d e l a s q u a l e s se d u d a si s o n 
ó no d i s t i n g u i d a s . E n l a l e y x d e l m i s m o t í t u l o y p a r t i d a se d i c e : quan­
do:::: el fecho viene en dubda si es tí tal, á non como dice aquel que 
lo demanda, debe entonce el cabdiello haber su consejo, et alvedriar 
sobre aquello , catando qual es aquel home quel demanda el gua­
lar don, et el fecho que fizo , et el logar, et el tiempo en que lo ko­
bo defacer, et segunt aquello debéngelo gualar donar. S i n o se a t i e n ­
d e á e s to , es i m p o s i b l e q u e e l p r e m i o c o r r e s p o n d a a l m é r i t o . ¿ Q u i e n 
d u d a q u e h a y u n a esfera m u y d i l a t a d a d e s d e las a c c i o n e s d i s t i n g u i d a s á í 
las h e r o i c a s r S e fa l ta á las r e g l a s d e ju s t i c i a e n d a r u n m i s m o p r e m i o a l 
q u e h i z o u n a a c c i ó n m e n o s r e c o m e n d a b l e , p o r q u e se l e d e b i a d a r m e ­
n o s q u e a l q u e h i z o u n a a c c i ó n h e r o i c a ; y so lo c o n s i d e r a n d o l a s c i r ­
c u n s t a n c i a s d e l s u g e t o , t i e m p o y l u g a r y d e m á s I n c i d e n t e s q u e r e c o ­
m i e n d a n á l a a c c i ó n , es c o m o p o d r á j u s t a y d i g n a m e n t e p r e m i a r s e . 
B a x o es tos p r i n c i p i o s d e b « el c o n s e j o d e G u e r r a , ó j u n t a & c . , e x a m i ­
n a r c o n p r u d e n c i a y c i r c u n s p e c c i ó n l a s a c c i o n e s q u e d e b e n p r e m i a r s e . 
E n los d e m á s casos d e m a t a r a l c a u d i l l o e n e m i g o , h a c e r l o p r i s i o n e r o , 
h e r i r su c a b a l l o , c o g e r u n a b a n d e r a , s u b i r el p r i m e r o a l m u r o , y e n 
s u m a a v e n t u r a r s e á p e r d e r l a v i d a , s o y d e p a r e c e r q u e d e b e s e ñ a l a r s e 
m a y o r p r e m i o q u e el q u e s e ñ a l a l a c o m i s i ó n , y q u e s e a t r a n s m i s i b l e á 
los h i jos y p a r i e n t e s / ' 

E l Sr. Villanueva: , , S e ñ o r , m e p a r e c e n m u y f u n d a d a s l a s r e f l e ­
x i o n e s del s e ñ o r p r e o p i n a n t e ; p e r o á m i j u i c i o e s t á n y a p r e v e n i d o s p o r 
l a c o m i s i ó n sus d e s e o s . E « el a r t í c u l o x ix - se d i c e , q u e si o c u r r i e s e u n a 
a c c i ó n q u e p a r e z c a d i s t i n g u i d a , y n o se c o n t e n g a e n las q u e espec i f i ca 
e l d e c r e t o , p o d r á el m i l i a r b e n e m é r i t o s o l i c i t a r q u e se ca l i f ique y d e c l a ­
r e s i su a c c i ó n es d i s t i n g u i d a y t a n d i g n a d e p r e m i o c o r n o l a s q u e e n 
él se e x p r e s a n . P o r dffnde a u n q u a n d o a l g ú n i n d i v i d u o , d e l e x é r c i t o 
h i c i e s e a l g u n a a c c i ó n S e ñ a l a d a q u e n o se e spec i f i que e n e s t e r e g l a m e n ­
t o ^ él m i s m o i n d i c a e l m e d i o l l a n o y l e g a l p a r a q u e n o q u e d e s in p r e ­
m i o . N o m e n o s es tá p r e v e n i d o a q u í el g a l a r d ó n d e los d e u d o s d e q u e 
h a b l a n n u e s t r a s l e y e s a n t i g u a s . E n e l a r t . x x v i i se p r e v i e n e q n e m u e r t o 
e n l a m i s m a a c c i ó n el m i l i t a r q u e se h u b i e s e h e c h o a c r e e d o r á es te p r e ­
m i o , se c o n c e d a á sus h i jos , ó á su m u g e r , ó á sus p a r i e n t e s e n los 
r e s p e c t i v o s casos q u e a l l í se s e ñ a l a n , l a p e n s i ó n ó la p r o p i e d a d t r a n s ­
m i s i b l e q u e les c o r r e s p o n d a . N o h a l l o , p u e s , m o t i v o p a r a que se haga 
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n o v e d a d p o r e s t a c a n s a e n e l a r t i c u l o q u e se d i s c u t e . f í 

Q u e d ó a p r o b a d a d i c h a p a r t e . 

A c e r c a d e l a q u i n t a : rehacer un cuerpo desordenado, d i x o 
E l Sr. Arguelles : „ Se m e o c u r r e un e s c r ú p u l o . P a r a eso t iene un 

e s t í m u l o e l gefe , q u e es el p u n d o n o r . Y a u n q u e es v e r d a d q u e disper­
s a d o un Cuerpo , su gefe se p u e d e d e s c a r g a r c o n f a c i l i d a d h a c i e n d o ver 
que n o h a e s t a d o en su m a n o e l e v i t a r l a d i s p e r s i ó n , c o n l o d o no veo 
que e s t o sea u n a a c c i ó n h e r o i c a . L a o r d e n a n z a es m u y e s c r u p u l o s a en 
e s t o : d a f a c u l t a d a l gefe en t a l e s l a n c e s p a r a p a s a r con su e s p a d a al q u e 

n o l e o b e d e z c a . P o r t a n t o , si se a p r o b a s e es te p á r r a f o c o m o e s t á , nos 
e x p o n d r í a m o s , á p r e m i a r a l gefe q u e n o h a c e m a s q u e c u m p l i r con su 
o b l i g a c i ó n . S i s e a ñ a d i e s e c o n buen éxito, e s t o e s , q u e l o g r a s e des* 
p u e s b a t i r ó d i s p e r s a r a l e n e m i g o , t e n d r í a m o s ¡ e n t o n c e s q u e n o solo ha 
d e s e m p e ñ a d o s u d t b e r c o m o l o m a n d a l a o r d e n a n z a y l e d i c t a s u b o - , 
ñ o r , sino q u e l h a b i a s i á o ú t i l su a c c i ó n , p o r q u e a d e m a s d e h a b e r l o ­
g r a d o r e u n i r su g e n t e , h u b i e r a i n t r o d u c i d o en e l e n e m i g o l a m i s m a con­
fus ión y d e s o r d e n q u e él h a b i a s u f r i d o . " 

E l Sr. Pérez de Castro-: „ M e p a r e c e m u y b i e n l a a d i c i ó n q u e ha 
p r o p u e s t o el Sr. Arguelles ; p o r m i p a r t e no t e n g o i n c o n v e n i e n t e en 
q u e se p o n g a . " 

E l Sr. Llamas : E n e l j u i c i o d e ca l i f i c ac ión se v e r á si h a s i d o con 
b u e n ó m a l é x i t o . " 

E l Sr. Zorraquin: , , E s t o n o sa t i s face . E s t e r e g l a m e n t o v a p o r g r a ­
d o s . P r i m e r a m e n t e t r a t a d e los p r e m i o s ; d e s p u é s d e las a c c i o n e s , y en 
s e g u i d a d e l m o d o d e ca l i f i ca r los . G o m o V . M . n o q u i e r e d e x a r a l a r b i ­
t r i o de l o s c e n s o r e s ó j u e c e s es ta c a l i f i c a c i ó n , es m u y j u s t o q u e se les 
d e n r e g l a s . A p o y o p u e s l a a d i c i ó n d e l Sr. Arguelles , q u e m e p a r e c e 
o p o r t u n a . S i n o s u b i m o s u n p u n t i t o m a s d e l a o r d e n a n z a n o a d e l a n t a ­
m o s nada." 1 

i-1 Sr. Anér: „ A q u í n o se t r a t a d e p r e m i a r e l b u e n é x i t o , p u e s 
se h a b l a d e l q u e t i e n e q u é a b a n d o n a r u n p u e s t o . Se Irata a h o r a d e p r e ­
m i a r el v a l o r y l a c o n s t a n c i a . P r e g u n t o y o : ¿ s e dará u n a pru»-ba de 
m a s v a l o r q u e l a d e u n gefe , q u e d e s p u é s d e h a b é r s e l e d i s p e r s a d o su 
g e n t e , v u e l v e á r e u n i r í a y p o n e r s e al f r en t e d e l e n e m i g o ? O b l i g a c i o ­
n e s h a y q u e son d i g n a s d e p r e m i o . E s o b l i g a c i ó n m o r i r un p a t r i o t a p o r 
su p a t r i a , y s in e m b a r g o el q u e l o h a c e es a c r e e d o r á p r e m i o s s u p e r i o r e s . 
E s t a m o s en el c a s o de e x c i t a r e s t e v a l o r y s e r e n i d a d d e l m i l i t a r : l a s r e ­
c o m p e n s a s d e b e n d a r s e t a m b i é n a l d e c i d i d o p a t r i o t i s m o , a u n q u e este 
n o t e n g a s i e m p r e b u e n o s r e s u l t a d o s . " 

E l Sr. Golfín : „ A l o q u e h a d i c h o el Sr. Anér d e b o a ñ a d i r , q u e 
l a o r d e n a n z a no m a n d a v o l v e r a l o r d e n al g e f e , " t i r y a g e n t e se le haya 
d i s p e r s a d o , sirio c o n s e r v a r l e q u a n d o l a f iene r e u n i d a . E s t o es m a s fáci l 
q u e v o l v e r l e á e s t a b l e c e r q u a n d o es tá d i s p e r s a . Dfixe el otro d i a que^ e s ­
t e - r e g l a m e n t o se h a h e c h o p a r a lo s e x é r c i t o s a c t u a l e s . 1 L a o r d e n a n z a ' 
se h i z o p a r a o t r o s t i e m p o s . L é a s e , y se v e r á que n i u n a p a l a b r a h a b l a 
de la d i s p e r s i ó n . N o e s t a m o s a h o r a en e s t e casa 1 . E s m e n e s t e r m a y o r 
esfuerzo paral c o n s e r v a r el o r d e n por l a fa l ta dé d i s c i p l i n a q u e h a y en 
n u e s t r o s e x é r c i t o s , y m u c h o m a y o r para r e s t i t u i r l o . Y é q u i s i e r a q u e no 
p e r d i é r a m o s d e v i s t a l a s escenas d e d e s o l a c i ó n q u e e n n u e s t r a r e v o l u -
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• a ] t ó m o s p r e s e n c i a d o - p o r b a u s a d e estas_ d i s p e r s i o n e s , e f e c t o d e n u e s ­

tras c i r c u n s t a n c i a s . Q u i s i e r a q u e V . M . d i e s e t o d o e l v a l o r q u e sé m e ­

rece al s e r v i c i o d e r e u n i r l a g e n t e e n l a s d i s p e r s i o n e s / * 

E l Sr. Suazo : „ Q u a n d o u n r e g i m i e n t o se d i s p e r s a , se s u p o n e , c o n ­

tando c o m o d e b e m o s c o n e l v a l o r d e n u e s t r o s s o l d a d o s , q u e h a s i d o 

ba t ido p o r m a y o r e s " i b e r i a s j y p o r l o m i s m o el v o l v e r s e á r e u n i r , y 

ponerse e n d i s p o s i c i ó n d e s h a c e r f r en te a l e n e m i g o m a s f u e r t e , y v i c t o ­

rioso y a , es a c c i ó n d i s t i n g u i d a , a u n q u e e l é x i t o d e ^ e l l a n o sea e l m a s 

fe l iz : a q u í l o q u e se prefmia es l a c o n s t a n c i a / ' 

Q u e d ó a p r o b a d a es ta q u i n t a p a r t e c o n l a s r e s t a n t e s d e l a r t í c u l o x i , 

con sola l a e n m i e n d a d e l a c i t a d e l a o r d e n a e z a , d e b i e n d o p o n e r s e 

art. xv 111 tratado i i i k . x v n , e n l u g a r d e art, x v u ¡tratado n tí­

tulo VIH. i ' 

- A r t . X I I . -En los oficiales subalternos será -acción distinguida 

malquiera de las expresadas • para los comandantes de cuerpos 

quando la executen respectivamente con la tropa que manden , y 

ademas las expresadas en el citado artículo de la ordenanza. Será 

acción distinguida-en qualquiera oficial, gefe ó subalterno, subir el 

primero á la brecha animando á los demás con su exemplo. 

Q u e d ó a p r o b a d o . • • . 

A r t . X I I I . Serán acciones distinguidas en los sargentos y ceibos 

quando manden una partida , las que quedan señaladas para los co­

mandantes de cuerpos ó. secciones de tropas; y quando obren solos3 

las que se señalan para el soldado. 

A p r o b a d o . 

A r t . X I V . En el soldado serán acciones distinguidas ser de los 

tres primeros que suban á una brecha. , reducto ó punto fortificado, 

ó ser el que-mas tiempo se mantenga eñ ella. Ser de los que pri­

mero acudan á arrojar al enemigo que haya ocupado la brecha, 

reducto ó punto fortfcado. Permanecer en el 'combate hallándose 

herido. Contener con su exemplo á sus compañeros para que no se 

desordenen á vista del peligro. Tomar una bandera, en medió de tro­

pa formada, ó una pieza de artillería que el enemigo conserva y 

defiende. Batirse cuerpo á cuerpo con buen éxito al menas con dos 

enemigos á un tiempo. Recuperar una bandera ó á su ge/1?/-que ha-: 

ya caido prisionero , ó libertar tí este de enemigos que le circundan. 

Q u e d ó a p r o b a d o , a ñ a d i e n d o d e s p u é s de l a s p a l a b r a s hallándose he­

rido estas o t ras ó contuso de gravedad. 

A r t . X V . Para recompensar las acciones distinguidas de la artille­

ría servirá de regla, lo que queda, .exprés ado par a fas demás armas. As'í 

serán acciones distinguidas respectivamente las indicadas en los ar­

tículos X., x i , xii ,)xiiiy x i v . , como lo son sósteneh por sí sola 

su artillería sin el auMlio de las otras armas , contribuyendo muy 

principal y demostratiiamenté: á la derrota 'del'enemigo). Salw P°r 

sus acertadas disposiciones su artillería , trehesy parque \n una der­

rota de la infantería y caballería* Y continuar el fuego habiendo per­

dido.á lo menos la tercera parte de su tropa, ó tenido una rjfrdura. Se-
r ó * aciones distinguidas, en los sargentos , cabcs£-s™?*°s 

Pectimmente-.las expresadas en los.precedente ^ c U l o s ' A p o b a d e . 
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, A r t . X V I . Lo; mismo respectivamente deberá entenderse de la- ma* 

riña real para las acciones militares ó de guerra. Así serán en ella ac­

ciones distinguidas apresar ó quemar con un buque dentro de un 

puerto enemigo fortificado uno ó mas buques armados y tripulados 

lográndolo por sorpresa. Executar la misma acción por la fuerza 

defendiéndose-el buque ó buques enemigos" ,fy siendo sostenido por­

tes fuegos del puerto. Tomar ó destruir cotí sola su tripulación y 

guarnición sin otro auxilio alguno, estando cruzando sobre costa 

enemiga , una ó mas baterías del enemigo que hagan una vi­

gorosa, defensa ; de modo que para el logro ¡de la acción haya per­

dido á lo menos una quarta parte de su gente. Abordar y rendir con 

su buque á.otro enemigo de superiores, fuerzas , siempre que este se 

defienda de modo que haya sido necesario perder á lo menos la quar­

ta paria de la gente del buque que atacad rechaza, perseguir,6 ven* 

eer en acción empeñada á un buque enemigo de superiores fuerzas, 

JDestruir con solo el auxilio del armamento y tripulación de su pro­

pio buque qualesquiera establecimientos enemigos de pesquería , ca­

reneros ó almacenes , siempre que haya oposición de fuerzas enemi­

gas de mar ó tierra, talque le haga perder á lo menos la quarta, 

parte, de su gente. Sostener el combate en honor del pabellón en ac­

ción con otro buque enemigo de muy superiores fuerzas , .hasta per­

der las .dos terceras partes de su tripulación , á hasta quedar'ente­

ramente imposibilitado de defenderse , aunque en este caso sea ren­

dido: Por fin será acción distinguida para un buque de guerra que, 

conduciendo un convoy á qualquier puerto , y siendo ¿atacado por 

fuerzas superiores se bate con el enemigo y salva el convoy , aun­

que pierda su buque , siendo en regla. Será acción distinguida en 

un individuo arrojar se.en el acto de un combate obstinado ., y á cor­

ta distancia , á practicar una maniobra atrevida por los altos , de* 

la que resulte la salvación del. buque ó la victoria. Saltar el prime­

ro á un abordage y .animar con su exemplo á los demás para que le 

sigan. Y por último arrojarse denodadamente en un incendio del bu* 

que , estando en acción de guerra , para, sofocarle , haciendo quan--

to esté de su parte y permita el. caso , aunque no lo -consiga , sin 

separarse del peligro hasta el último francés: 

A p r o b a d o . 

$>p levantó la sesión. 

. S E S I Ó N D E L D I A P R I M E R O D E A G O S T O . 

•4 
P a r a l a -comis ión d e H a c i e n d a « n o m b r ó ,él Sr. Ffce-presidente en lugar 
del Sr. Roxhs al Sr. ¿lytés. 

S e p a s ó a l a c o m i s i ó n d e J u s t i c i a , d o n d e p b r a n l o s a n t e c e d e n t e s , 
una r e p r e s e n t a c i ó n e n q u e .el s u p e r i n t e n d e n t e d e la factor ía , d e t a b a c o s 
d e la H a b a n a D . R a f a e l ¡ G ó m e z ' R o s u b a n d r e c o r d a b a sus a n t e r i o r e s 
e x p o s i c i o a e s , r e l a t i v a s á l a j u s t i c i a . q u e l e a s i s t í a y p e r j u i c i o s q u e se le 



seguían en n o l l e v a r s e á e fec to l o • d i s p u e s t o - e n sn c a n s a p o r ' e l conse jo 

de R e g e n c i a , s in m a s m o t i v o q u e h a b e r s e s u p u e s t o p o r sus é m u l o s l o 

mal q u e en l a H a b a n a s e r i a r e c i b i d a a q u e l l a ;; y p a r a h a c e r v e r l o c o n ­

t ra r io p r e s e n t a b a e x t r a c t o d e t r e i n t a y seis c a r t a s q u e h a b i a r e c i b i d o de 

s u g e t o s d e c a r á c t e r d e a q u e l l a c i u d a d , d á n d o l e Já ¡ e n h o r a b u e n a ú 

mot ivo d e h a b e r s e p u b l i c a d o a l l í l a i n d i c a d a 'd i spos ic ión .^ _--i.i--.-i » 

C o n f o r m á n d o s e las C o r t e s c o n é l d i c t a m e n d e ¡a -comis ión d e M a r i ­

n a , m a n d a r o n p a s a r a l c o n s e j o d e R e g e n c i a , ¡ p a r a q u e i n f o r m a s e l o 

que t u v i e s e p o r o p o r t u n b , u n a . r e p r e s e n t a c i ó n d e D . I g n a c i o d e P a z o s , 

c o n t a d o r d e l a f r a g a t a D i a n a , s o b r e m e j o r a d e v a r i o s p u n t o s r e l a t i v o s 

á la, M a r i n a , y c o n e s p e c i a l i d a d d e M a t r í c u l a s , d e s p u é s d e h a b e r m a ­

nifes tado e l Sr. Torres Guerra , q u e s o b r e l a m e j o r a d e m a t r í c u l a s h a b i a 

m u y p o c o q u e d e c i r , ¡ e spec ia lmen te d e s d e q u e . s e e s t a b l e c i ó l a o r d e n a n ­

za d e A g u i r r e , c o n fluyo a u x i l i o en un ; so lo m e s el a ñ o d e i7Q.p1 s o 

p u s i e r o n , e n d i spos i c ión ! d é o b r a r q u a r e n t a ; n a v i o s • ; . q u e n u e s t r a m a t r í c u ­

la , e r a e n v i d i a d a d e t o d a s las n a c i o n e s . , p u e s l o s i n g l e s e s n o l a t e n í a n , 

y los h o l a n d e s e s h a b í a n i n t e n t a d o en v a n o e s t a b l e c e r l a y q u e su d e c a ­

d e n c i a p r o v e n i a d e v a r i a s , c a u s a s ; ¡ á s a b e r :.. d e l a s e p i d e m i a s , d e l a 

ú l t i m a g u e r r a c o n , los i n g l e s e s -,. d e l a e m i g r a c i ó n á A m é r i c a , y s o b r e 

t o d o d e n o h a b e r l e c u m p l i d o p r i v i l e g i o ni. g r a c i a a l g u n a d e l a s q u e ¡ 

t i e n e c o n c e d i d a s . . . . c ; • 

E n - v i r t u d d e l d i c t a m e n d e l á comis ión . -de J u s t i c i a > n o a c c e d i e r o n l a s ¡ 

C o r t e s á l á s o l i c i t u d d e D . F é l i x R u c a , ü . ! V i c e n t e L l a n d e s y D . E s -

t e b a n . C h a i x ^ r e g i d o r e s y . v e c i n o s d e l a c i u d a d d e S. F e l i p e e n e l r e y -

n o de V a l e n c i a , los q u a í é s p e d í a n ¡la d e r o g a c i ó n d e l a o r d e n d e 2 a d e 

a b r i l d é 1 7 & 7 3 p o r d a ¡qual se. e s t a b l e c i ó e n e l c a b i l d o d i s t i n c i ó n d e c l a -

ses p a r a l o s - r e g i d ó r e s , y e n - , c o n s £ q m m c i á q u e > s igu i e se l a a n t i g u a ¡ p r á c ­

t i c a . q u e se ; o b s e r v a b a en . d i c h a -c iudad . ' A n t e s d é a p r o b a r s e ; é l "d i c t amen 

d e . l a c o m i s i ó n se l e y ó ,á i n s t a n c i a del : Sr. <D." José Martínez l a r e p r e ­

s e n t a c i ó n o r i g i n a l d e los i n t e r e s a d o s | e l Sr,~ Villafañé o p i n ó q u e s e ­

n a o p o r t u n o c o n s u l t a r . l a . c á m a r a p a r a s a b e r si c o n v e n í a q u e - .r igiese <* 

a n t i g u a p r á c t i c a i n d i c a d a : A Sr. Ríe p i d i ó q u e . s i e n d ó a s u n t o . v>^llvo 

i l a - c o n s t i t u c i ó n p a s a s e á . su . c o m i s i ó n , y el Sr. Villánuevu • * ^ a # « n 

e l d i c t a m e n d e l Sr.- Ríe,-propuso q u e s e , s u s p e n d i e r a ¡ t o m a r ^ ' W W 

e n el c o r t o t i e m p o q u e f a l t a b a -, h a s t a s a n c i o n a r s e ¡ l aco*- '\ufoa »'do**e 

s e . e s t a b l e c e r i a . b a x o u n p l a n u n i f o r m e , el, r é g i m e n i r ' " 0 r d e k s c m d a d « * 

y - .pueb loso . , . ' j , 

• S e l e y e r o n e l r e g l a m e n t o p r e s e n t a d o f ' S 1 ^ 0 & e , *?S**°*. 
. . , , , „ l , ; . - , „ . j a - 1 • *>••... . , ! .„ 3 e I d i c t a m e n d e l a - c o m w w o 

j a g o b i e r n o . d e l a s p a r t i d a s d e g n e r r ^ o s e s u s c i í a d o ( , a a e s t í o n 

-de g u e r r a - e n : . u a p r o b a c i ó n ; y . K ' ( ó e n g W b o , - s e - a p r o b ó , p o r v o í ^ i o n 

« d i s c u t i r í a , a r t i c u l o : p o r , m j M S r . • Viéerpresidente e í d i a 4 p a r a s u 
-este u l t i m o . m é t o d o , seña p Vh7sen i exá.mina.rle ] m s g ñ o r e g d i p 4 l t a d o s , y 

m s o u s i o n v a . f a n d e - q l í v i e s e n . c o n v e n i e n t e s - á l o s , a r t í c u l o s q u e j u z -

p o a e r . l o s . r e p a x o s - q u e . i t . i ' . , ! 

g a s e n m e r e c e r l o s . , ¡ o f i c í o d e ] g e f e d e l m a y o r L ^ a l ¡ , c o n 

e 10, c u e n t a d e ^ ^ ¿ ^ , , , 3 3 q a e ; s o b r e e l p r o y e c t o -de d e c r e t o d e 
« q u a l . r e m i t í a unas , o b l a c i ó n d e l a n u e v a .o rden m i l i a r n a c i o n a l d e 
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q u e se h a l l a b a n £ snS i n m e d i a t a s ó r d e n e s , deseosos d e d a r u n a p r u e b a 
d e l i n t e r é s c o n q u e m i r a b a n t o d a s las i d e a s y e s t a b l e c i m i e n t o s q u e t e ­
n í a n e l l a u d a b l e o b j e t o d e i r p r o c u r a n d o á n u e s t r a c o n s t i t u c i ó n mi l i ­
t a r l a s m e j o r a s d e q u e es s u s c e p t i b l e , y d e q u e n e c e s i t a m o s p a r a c o n -
t í n u a r c o n g l o r i a l a l u c h a en q u e a o s v e m o s t a n d i g n a y s a g r a d a m e n t e 
c o m p r o m e t i d o s . A n a - l i a e l gefe d e l e s t a d o m a y o r g e n e r a l , q u e el l i m i ­
t a d o t i e m p o q u e h a b í a n p o d i d o d e d i c a r á es te e s c r i t o p o r e s p e r a r , p o c 

d e s e m p e ñ a r l o c o n a l g ú n a c i e r t o l a r e u n i ó n d e i n fo rmas q u e s e - h a b í a n 
p e d i d o á los oficiales d e l c u e r p o , y p o r i g n o r a r q u » h u b i e s e t e n i d o tan 
p r o n t o l u g a r l a d i s c u s i ó n d e l e x p r e s a d o d e c r e t o , les h a c i a r e z e l a r q u e 

n o se e n c o n t r a s e en sus o b s e r v a c i o n e s a q a e l l a p r e c i s i ó n y e x a c t i t u d qua 
e x i g í a l a n a t u r a l e z a d e l a s u n t o ; p e r o q u e en m e d i o d e es to se h a b í a n a n i ­
m a d o á p r e s e n t á r s e l a s p o r c r e e r q u e f a l t a r í a n á t ino d e los d e b e r e s de su 
a c t u a l d e s t í n © ' s i así n o l o h i c i e s e n , ' y p o r e s t a r p e r s u a d i d o s que a l ­
g u n a s d e las i d e a s q u e c o n t e n í a n p o d r í a n t a l v e z a d a p t a r s e c o a éx i to . 

L a s o b s e r v a c i o n e s se r e d u c í a n á d o s p u n t o s : en e l p r i m e r o se inc luían 
l a s m o d i f i c a c i o n e s q u e e n j u i c i o d e los a u t o r e s p o d í a n r e c i b i r a lgunos 
a r t í c u l o s d e l d e c r e t o : en e l s e g u n d o , l a s a d i c i o n e s q u e p u d i e r a n h a c e r ­
s e p a r a e s t i m u l a r m a s el a r d o r m i l i t a r y e n c e n d e r el fuego d e l p a t r i o t i s ­
m o , c o n c l u y e n d o c o n l a h o n r o s a s ú p l i c a d e q u e l a c o m i s i ó n expusiese 
s u p a r e c e r s o b r e l a s a c c i o n e s d e g u e r r a q u e m e r e c i e s e n p r e m i o en el cue r -
p o d e l e s t a d o m a y o r , d i s t i n c i ó n q u e p e n s a b a n d e b i a h a c e r s e p o r ser 
sus func iones m u y d i f e ren te s d e las p r o p i a s d e los o t r o s c u e r p o s m i l i ­
t a r e s , y e s t a r a n i m a d o s d e los m a s v i v o s de seos d e ser los p r i m e r o s ins­
c r i t o s en l a o r d e n n a c i o n a l d e S a n F e r n a n d o . 

L a m e m o r i a c o m e n z a b a p o r l a s i g u i e n t e i n t r o d u c c i ó n : -
, , E l p r o y e c t o d e d e c r e t o s o b r e l a a b o l i c i ó n d e g r a d o s y o t r a s d i s ­

t i n c i o n e s , f o r m a d o p o r l a c o m i s i ó n d e C o r t e s , y d a d o á l uz el 4 de 
m a y o ú l t i m o , n o h a p o d i d o m e n o s d e e x c i t a r en t o d o s los q u e m i r a n 
c o n u n v e r d a d e r o i n t e r é s l a p a t r i a , a q u e l l a e m o c i ó n q u e i n s p i r a n los 
frí>ablecimientos q u e t i enen u n l a u d a b l e y ú t i l o b j e t o . A s í , p u e s , su 

• p u b t w q c { o n ] j a s i d o r e c i b i d a p o r t o d o s c o n el a p l a u s o q u e e r a d e e s ­
p e r a r ; y I A ¡ d e a d e q u e v a á a p r o x i m a r s e la é p o c a d e s e a d a en q u e se 
v e a d e s t e n v i o e l C U m u l o d e g r a d o s y d i s t i n c i o n e s , y en q u e r e n a c e r á 

e l e n t u s i a s m o st*' o c. ad 0 c o n s e m e j a n t e f u r o r d e p r e m i o s , h a e n c o n t r a d o 
la g e n e r a l a c e p t a d a , g u e s e m e r e c i a . t u 

, , T o d o s e s t a b a n p a r r a d o s d e e s t a n e c e s i d a d , y s e n t í a n p o r l o mis ­
m o c o n m a s r a z ó n l o s p r o E r ¡ , s o s d e u n m a j . ^ m á p e s a r d« e s t a r t an 
g e n e r a l m e n t e r e c o n o c i d o , n o ,.¡> ^ v ¡ s f o a t a j a r , e B m e c t f 0 q U e s e t o c a ­
b a n d i a r i a m e a t e sus n o c i v o s r e s u l t a u L o J m ¡ i i t a r e s m i s m 0 S ! no o b s t a n -
fe q u e m u c h o s d e ellos^ r e c o g í a n e l f « n ¿ e í e - a n t e a b u s o . n o e r an 
i o s q u e m e n o s l o a n h e l a b a n v e r d e s t e r r a d o , ^ n o c i e n d o q u e í n t e r i n ex i s ­
tiese^ n o p o d í a h a b e r m o r d e n , ni e m u l a c i ó n / ^ e n t u s i a s m o , n i nace r 
lo s h e r o i c o s r a s g o s y l o s e l e v a d o s s e n t i m i e n t o s h a n p r o d u c i d o e a 

t o d o s los s iglos y en t o d a s l a s e d a d e s las d i s t i n # e s a c o r d a d a s a l v e r . 
d a d e r o m é r i t o . E l m t e r e s p r o p i o h a c a i g n a l m e a , o s b e n e m é r i t o s y 
j u i c i o s o s d e s e a r c o n m a y o r i m p a c i e n c i a q u e á t, - d e m a s e l 

A o d e u n a b u s o q u e ios t e m a c o n f u n d i d o s y J ^ ^ 

c i u d a d a n o s a l o b s e r v a r l o s t a n a d e l a n t a d a s e n « V } i e a u m e f a . 
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' e n t r e a q u e l l o s í q u i e n e s l a s r e l a c i o n a s , y e ! f a v o r h a l l a n h e c h o tsle-

v " ^ g r a d o s q u e no h a b í a n ' m e r e c i d o . L o s _ q u e h a n a d q u i r i d o , g l o r i o -

mente en los c a m p o s d e b a t a l l a a l g u n a s d i s t i n c i o n e s , n o e s t a b a n t a m ­

poco m e n o s i n t e r e s a d o s e n q u e t e r m i n a s e d e nma ; v e z l a c o n c e s i ó n d e 

unas g r a c i a s q u e se h a b í a n h e c h o , p o r l a f a c i l i d a d c o n q u e se a c o r d a -

B a a , d e s p r e c i a b l e s ; p u e s n a d i e se a t r e v í a y a á c o n s i d e r a r c o m o b e n e ­

méritos á los q u e se p r e s e n t a b a n d e c o r a d o s c o n e l los •, t e m i e n d o a p l i ­

car e l o g i o s á l a i n t r i g a y a l f a v o r . 

M u c h o s e r a n l o s q u e e s t a b a n p e n e t r a d o s d e es tos p r i n c i p i o s i r r e ­

fragables 5 y p o r f o r t u n a e x i s t e n a u n t a m b i é n , y n o en t a n c o r t o n u ­

mero c o m o se c r e e , en los e x é r s i t o s , of ic ia les q u e n o n e c e s i t a n d e r e ­

compensas p a r a p i s a r s i e m p r e c o n h o n o r y b i z a r r í a lo s c a m p o s d e b a ­

ta l la : h a y m u c h o s q u e n o m i r a n c o n sa t i s f acc ión e l v e r s e t a n r á p i d a ­

men te a v a n z a d o s á sus a scensos , n o p o r q u e n o p u e d a n , t a ] , v e s l i s o n j e a r ­

se d e h a b e r h e c h o en los t r e s a ñ o s d e l a d u r a c a m p a ñ a que l l e v a m o s s e ­

ñ a l a d o s s e r v i c i o s p a r a m e r e c e r l o q u e h a n l l e g a d o . á .¡ser, s ino p o r q u e 

t e m e n q u e sus c o n o c i m i e n t o s n o c o r r e s p o n d a n á l a v o l u n t a d c o n . . q u e d e ­

sean ser ú t i l e s ; y p o r q u e a n h e l a n q u e l a p r á c t i c a s u p l a l a fa l t a d e i l u s ­

t r a c i ó n en q u e los g o b i e r n o s a n t e r i o r e s los h a n t e n i d o s e p u l t a d o s . E s t a 

m i s m a c l a se d e oficiales n e h a c e s a d o d e c l a m a r c o n t r a , l a r a p i d e z d a 

los ascensos , y c o n t r a l a d e s m e d i d a a m b i c i ó n d e l o s q u e e n c a d a a c ­

c i ó n q u i s i e r a n o b t e n e r u n a n u e v a g r a c i a . 

„ E l q u e m e d i t e u n p o c o e s t a s c o n s i d e r a c i o n e s m i r a r á c o m o u n r e ­

s u l t a d o p r e c i s o q u e . e l p r o y e c t o d e a b o l i c i ó n d e g r a d o s y d e m á s d i s ­

t i n c i o n e s , d e s e m p e ñ a d o c o n t a n t o t i n o y a c i e r t o p o r l a c o m i s i ó n d e Cor­
t e s , h a y a l l a m a d o f o r z o s a m e n t e l a a t e n c i ó n d e t o d o s , e s p e c i a l m e n t e d a 

los m i l i t a r e s ; y q u e su l e c t u r a h a y a h e c h o m e d i t a r á m u c h o s s o b r o 

s u i m p o r t a n c i a . 

„ E n e l n ú m e r o d e es tos s e r i a b i e n d e a d m i r a r q u e n o a s p i r á s e m o s 

á s e r c o m p r e h e n d i d b s los q u e t e n e m o s l a h o n r a d e c o m p o n e r e l c u e r p o 

d e e s t a d o m a y o r d e los e x é r c i t o s ; p u e s c o n s t i t u i d o s p o r n u e s t r o i n s t i ­

t u t o á c o n t r i b u i r c o n n u e s t r a s c o r t a s l a c e s y o b s e r v a c i o n e s p r á c t i c a s y 

t e ó r i c a s a l f o m e n t e d e t o d a s las i d e a s y e s t a b l e c i m i e n t o s q u e se d i r i ­

j a n d i r e c t a é i n d i r e c t a m e n t e á m e j o r a r n u e s t r a c o n s t i t u c i ó n m i l i t a r , f a l ­

t a r í a m o s á n u e s t r o d e b e r , s i . no e x p u s i é s e m o s l o q u e nos p a r e c e p u e d e 

s e r ú t i l , y n o p r o c e d i é s e m o s á p r e s e n t a r a l g u n a s o b s e r v a c i o n e s q u e h e ­

m o s p o d i d o f o r m a r c o n el a u x i l i o d e l a s i d e a s q u e n o s h a n s u m i n i s t r a ­

d o los oficiales d e c u e r p o d e l e s t a d o m a y o r e m p l e a d o s en los e x é r c i t o s , 

y l a s d e c t r o s gefes , á q u i e n e s h e m o s c o n s u l t a d o c o n sa t i s f acc ión . 

, , A d e m a s , en e l e s t a b l e c i m i e n t o d e l e s t a d o m a y o r g e n e r a l , n n a d e l a s 

m i r a s q u e l a s u p e r i o r i d a d se h a b r á p r o p u e s t o es s in d u d a , q u e la r e ­

u n i ó n d e .oficiales q u e sa len p o r im c i e r t o t i e m p o d e h a c e r l a g u e r r a d é 

t o d o s los e x é r c i t o s , p u e d a p r o p o r c i o n a r l a r e c t i f i c a c i ó n d e c i e r t a s i d e a s 

y p r i n c i p i o s q u e es n e c e s a r i o m o d i f i c a r c o n r e l a c i ó n a l e s t a d o , e s p í r i ­

t u y s i t u a c i ó n p a r t i c u l a r e n q u e se h a l l a c a d a e x é r c i t o ; m o t i v o q u e 

n o s i m p o n e t a m b i é n e l d e b e r d e t o m a r la p l u m a p a r a m a n i f e s t a r q u a n 

i n d i s p e n s a b l e e n c o n t r a m o s , a t e n d i d a s t o d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s , e l q u e se 

r e a l i c e c o n l a p o s i b l e e x p e d i c i ó n e l i n d i c a d o p r o y e c t o , c o m o n e c e s a ­

r i o p a r a sos t ene r el n o b l e e n t u s i a s m o d e q u e se e n c u e n t r a n a u n a n i ' m a -
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. ¿os ( m u c h o s . d i g n o s oficial-*. ; y p a r a ver i f icar , d é n u e v o ' e l d e aétóélí* 
á ¡quienes la m a l a d i s t r i b u c i ó n d e r e c o m p e n s a s no h a d e x a d o e l e v a r 1 
g r a d o d e q u e é'raü' s u s c e p t i b l e s . ' 

. , -Si e n t r e las o b s e r v a c i o n e s q u e e x p r e s a m o s á e o n l i n u a c i o n , h a y a ] 
g u n a ; d i g n a d e q u e se t e n g a p r e s e n t e , q u e d a r a m a s q u e c u m p l i d a m e n t e re­
c o m p e n s a d a n u e s t r a c o r t a t a r e a . 

P u r a e s t a b l e c e r u n m é t o d o m a s c l a r o en La m a t e r i a , p r i m e r o i n ­
d i c a r e m o s las q u e n o s han , o f r e c i d o a l g u n o s d e los a r t í c u l o s de l p r o ­
y e c t o d e d e c r e t o , y d e s p u é s las q u e l i emos h a l l a d o p u d i e r a n merecer 
a l g ú n l u g a r y a t e n c i ó n en la c l a se d e a d i c i o n e s . " ' 

Leída e s t a i n t r o d u c c i ó n y las o b s e r v a c i o n e s d i x o é l S¡r Golfín, q U g 
sin e m b a r g o d e - h a b e r l l e g a d o , t a r d e es té p a p e l , p u e s sé h a b i a a p r o b a ­
d o u n a g r a n p a r t e d e los a r t í c u l o s , d e s e a b a , p o r las. m u c h a s i d e a s su ­
b l i m e s q u e c o n t e n i a , v e r d a d e r a m e n t e , d i g n a s d e l a a t e n c i ó n d 1 C o n g r e ­
so , q u e p a s a s e á l a c o m i s i ó n , p a r a q u e s in s u s p e n d e r l a d i s c u s i ó n las 
p r o p u s i e s e en t é r m i n o s d e q u e p u d i e s e n a p r o b a r s e . , b i e n fuese e m b e b i é n ­
d o l a s - e n - los a r t í c u l o s ó b i e n en fo rma d e a d i c i ó n . E s t o ( p r o s i g u i ó ) 
h a r á v e r á V . M q u e e u el P o d e r l e g i s l a t i v o q u e se h a r e s e r v a d o , t i ene 
e n su m a n o e¡ r e s o r t e q u e h a d e d a r m o v i m i e n t o á t o d a la"maquina de l 
e s t a d o . E s t e ' p r o y e c t o d e d e c r e t o h a o c u p a d o c o m o se Ve á m u - h o s 
d i g n o s mi l i t a re s . , y n o d u d o q u e q u a n d o se p u b l i q u e c o n t o d a la p e r f e c ­
c i ó n q u e es d e e s p e r a r a d q u i e r a c o n "la d i s c u s i ó n , . c o n t r i b u i r á á q u e se 
g a n e n l a s b a t a l l a s , no m e n o s q u e los p l a n e s y l a s d i s p o s i c i o n e s d e los 
g e n e r a l e s ; c r e a V . M . q u e a q u í e s tá l a r u e d a m a e s t r a q u e h a d e l l e v a r 
c o n su m o v i m i e n t o á t o d a s las d e m á s . U n p a s o d e V . M . e n l o l e g i s ­
l a t i v o h a r á p r e c i p i t a r l a m a r c h a d e 'loa d e m á s p o d e r e s ; y si l o s c o n - , 
t i t i úa c o n firmeza y a c i e r t o los o b l i g a r á á m o d e r a r s e c o n su e x e m p l o , y 
d a r á a c c i ó n y v i d a á t o d a s l a s . p a r t e s d e l ( r o b i e r a o y d e l a a d m i n i s t r a ­
ción.: P o r ú l t i m o , n o p u e d o d i s p e n s a r m e d e a ñ a d i r q u e V . M . d e b e n o ­
t a r e n es tás o b s e r v a c i o n e s la n o b l e e m u l a c i ó n d e es tos of ic ia les . E a n a ­
d a a p r e c i a n las d i s t i n c i o n e s , s ino s o n s e ñ a l d e u n v e r d a d e r o m é r i t o , 
y so lo p r o p o n e n c i r c u n s t a n c i a s q u e r e e l e v e n m a s y m a s e l d e l a s a c c i o ­
n e s q u e se h a n d e p r e m i a r c o n e s t e n u e v o d i s t i n t i v o . E n e s t o s g e n e ­
ro sos s e n t i m i e n t o s s e . f u n d a n l a s e s p e r a n z a s d e l a p a t r i a , q u e n o p o d r á 
s u c u m b i r m i e n t r a s t e n g a q u i e n a s p i r e á d i s t i n g u i r s e e n su d e f e n s a p o r 
m e r e c e r s o l a m e n t e l l e v a r u n s i g n o q u e p r u e b e sus es fuerzos y sus s a c r i ­
ficios, P i d o á V . M . q u e p a r a q u e se p u b l i q u e n los s e n t i m i e n t o s d e e s ­
t o s oficíales y do o t r o s m u c h o s d e q u i e n s o n ó r g a n o , se i m p r i m a n e s t a s 
r e f l ex iones en el d i a r i o d e C o r t e s , a u n q u e p a r a e l l o sea p r e c i s o e x t r a c t a r 
l o m a s n o t a b l e q u e c o n t i e n e n . 

A l m i s m o t i e m p o q u e el Sr. Villamuva a p o y ó e l d i c t a m e n d e l Se­

ñor Golfín , fué d e ' o p i n i ó n ' d e q u e e n t r e t a n t o no se s u s p e n d i e s e ía d i s ­
c u s i ó n de l p r o y e c t o p o r ser á s u e n t e n d e r a s u n t o d e m u c h a i m p o r t a n c i a . 
jD-'i m i s m o s e n t i r fué el Sr. Arguelles : el Sr. Morales Gallego p r o p u ­
so q u e se p a s a s e n á l a c o m i s i ó n l a s - o b s e r v a c i o n e s d é l o s of ic ia les d e l e s ­
t a d o m a y o r g e n e r a l , p a r a q u e a r r e g l á n d o l a s á los a r t í c u l o s c o r r e s p o n -
d i e a t a s p r o p o r c i o n a s e el a p r o b a r l o t o d o d e u n a v e z : e l Sr. Creas p i ­
d i ó q.ía ' i\a p e r j u i c i o d e q u e pasa sen á l a - c o m i s i ó n l a s o b s e r v a c i o n e s c o n ­
t i n u a s e l a d i s c u s i ó n d e los a r t í c u l o s . E n e fec to as í se d e t e r m i n ó , a c o r -
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la comis ión- d i e se su d i c t a m e n , t e n i é n d o s e p r e s e n t e e n l a di*«-'> 

ion d e c a d a a r t í c u l o las o b s e r v a c i o n e s r e s p e c t i v a s . 
C U 5 E n esta v i r t u d se o w n t i u ú o Ja d i s c u s i ó n d e l p r o y e c t o , y se «probé--

.Vartíciilo d e c i m o s é p t i m o , q u e d i c e : -

Qualquiem de las acciones en que para graduarse de distingui­

das se requiere la pérdida de una parta determinada de la gente con, • 

aue se hace el ataque ó defensa . -era tanto mas •distinguida si se 

consiguiere eíjjn en toda lá extensión y con todas 'las"-circunstancias 

del caso respectivo con Menor pérdida-de' gente. 

Se l e y ó el a r t í c u l o déo i r a ' oo t ayo c o n c e b i d o . e n es tos t é r m i n o s i 

Para que los generales en gefe ó de división en su caso acre'dfo 

jen haber executado la acción distinguida por la que se hayan he­

cho acreedores al premio , se requiere ademas de la notoriedad-que' 

la hagan constar póf. una sumai-id información en juicio' abierto cori~: 

tradictorio, en que depongan del hecha los oficiales'del estado ma­

yor que hayan tenido, conocimiento de Jas disposiciones del. general, 

los generales de las divisiones, y los comandantesfifi'los cuerpos que 

hayan presenciado, la acción. Para que un oficial de qíialqitier gra­

duación acredite la acción distinguida \ la -hartí 'constar- 'igualmente -

por sumaría info-rmWción ety'j&ielb '0)iWfnico,ntrw-dictorio, 'en que-'de­

pongan los oficiales dé éu¡ ékié'rp» -'dtíb Vé hallaren presentes ¿W-tos in- . 

divídaos de la partida tí'sección que intervinieron en la a'ccioñl Pal­

ta que un- sargento-, cabo é 'soMdda'qciié>diie la acción --distinguida^-

la hará constar asimismo por sumaria información en jilicio abier­

to contradictorio , en el que depondráv''üñ suficiente- número, de Ios-

individuos militares que presenciaren la acción. Esf-d'- sumaria infor­

mad >n, certificada por quien corresponda'•'en '-óa-ddcuerpo ó divi­

sión , ó por el general en segundo del exército quando se trate del 

general en gefe-,1 éerá dirigida por los 'gbfés y conductos respectivos;-

al supremo de Guerra , el que decidirá, al momento si el documento. 

$stá en buena y debida forma, é inmediatamente dará cuenta al Go­

bierne , quien en vista- de esta participación, y sin mas requisito, 

concederá el premio y él diploma. 

E l Sr. Llamas i , . P r o p u s e á V . "Mi ! q u e q u a n d o se d i s c u t i e s e / e l avtí", 
culo diez y o c h o d i ñ a las c i r c u n s t a n c i a s q u e debía m e d i a r en l a j ; r a d u a - -
Cion d e l Verdadero m e n t é m i l i t a r e n l a s : a c c i o n e s e x p r e s a d a s . e n e l ; a r -
t í c u l o n u e v e , pues podrían v e r i f i c a r s e estas n o - s o l o - s i n mér i to p a r t i c u y 
lar d e l g e n e r a l en g e f e , pero aun e o s d e m é r i t o . 
" % . »Será el g e n e r a l eri g e í e a c r e e d o r al p r e m i o si ta f e l i c i d a d de l a ac-* 

Clon se ha d e b i d o t o d a á su t a l e n t o y b u e n a dispp,4cior» miliar; y net 

(Juarido la h a y a d e b i d o a l v a l o r e x t r a o r d i n a r i o d é sus t r s p K s , o p o r t u ­
na y n o p r e v e n i d a m a n i o b r a d e a l g u n o d e sus g e n e ra ! es • su!l:¡ iífcrtfofc i 
tas fal tas y y e r r o s - d e l general c o n t r a r i o , ó a a l g ú n i n c i d e n t e ' U'O p r e v i s * 
to en el p l a n 5 y si sil - d i spos i c ión p r i m o r d i a l t u y o a l g ú n d e f e c t o , será ' 
s uyo e l d e m é r i t o , y e l m é r i t o 4 4 que evitó JQS e f e c t o s ' d e su mala 4w« 
posición.. * 

» , omo ' l o s i a d i y i d u o s q u e c o m p o n g a n el tribunal q u e d e b e 4 e e V » r 4 
m é r i t o d i s t i n g u i d o d e las generales en gefe d e b e n p\f | n p e r a l e s q u e y*pw to» 

d« lo necesario para dar y ganar unafelalb aegíw.reglas j y '-mgtix los 



c o n o c i m i e n t o s Sub l imes suf ic ientes p a r a g r a d u a r e l m é r i t o m i l i t a r , q u e d a ­

r á á su c u i d a d o l a g r a d u a c i ó n d e las a c c i o n e s , p u e s n o t o d a s l a s q u e l a c o ­

m i s i ó n p r o p o n e s o n a d m i s i b l e s ; n o s i e n d o p o s i b l e q u e los a r t í c u l o s de l 

r e g l a m e n t o fixen c o n e x a c t i t u d u n m é r i t o q u e n o e x i s t e ó d e s a p a r e c e 

« e g u n l a s c i r c u n s t a n c i a s q u e m e d i e n , y l o m i s m o se e n t e n d e r á en l a t o ­

m a y de feasa d e p l a z a s y p u e s t o s & c . E s m e n e s t e r q u e se g r a d ú e n , c o ­

m o d i g o , las c i r c u n s t a n c i a s , p o r q u e ! y o p o d r é t e n e r t r o p a s in fe r io res en 

n u m e r o , p e r o m u y s u p e r i o r e s e n l a c a l i d a d ; y n o p o d r é a t r i b u i r m e u a 

m é r i t o p a r t i c u l a r en g a n a r u n a a c c i ó n . P o r q u e s i . b a t o a l e n e m i g o coa 

u n a s t r o p a s a g u e r r i d a s y m a n d a d a s p o r of iciales i n t e l i g e n t e s , n o será 

u n m é r i t o t o m a r sus p o s i c i o n e s , a r r o j á n d o l e d e e l las ó i m p o s i b i l i t á n d o ­

l e e l q u i t á r m e l a s . D e l m i s m o m o d o p o d r é b a t i r a l e n e m i g o c o n u n e x é r ­

c i t o , a u n q u e t e n g a u n a t e r c e r a p a r t e m e n o s q u e e l s u y o , s in c o n t r a e r 

u n m é r i t o p a r t i c u l a r ; p o r q u e si l a p o s i c i ó n q u e t e n g o m e d u p l i c a á 

t r i p l i c a l a s f u e r z a s , n a d a h a r é e n b a t i r l o , a u n q u e e l n ú m e r o i n d i v i d u a l 

d e sus t r o p a s sea m a y o r , p u e s p o r l a p o s i c i ó n t e n g o m a s fue rzas q u e é l . 

P o r c o n s i g u i e n t e y o c r e o q u e es te m é r i t o n o se p o d r á fixar j a m a s en 

l o s a r t í c u l o s d e l r e g l a m e n t o , c o m o p o d r í a fixarse e n o t r a s c o s a s , p u e s 

q u e en u n a m i s m a a c c i ó n v a r í a el m é r i t o , s e g ú n v a r í a n l a s c i r c u n s t a n c i a s . 

E l Sr. Samper: „ U n g e n e r a l en g e f e t a l Vez n o d a r á l a s d i s p o s i ­

c i o n e s n e c e s a r i a s p a r a e l l o g r o d e u n a a c c i ó n g l o r i o s a ; p e r o l o q u e f a l ­

t ó a l g e n e r a l e n gefe l o s u p l i ó e l v a l o r y c o n s t a n c i a d e l o s g e n e r a l e s 

s u b a l t e r n o s . R e g u l a r m e n t e u n a a c c i ó n se g r a d ú a p o r los e fec tos q u e 

p r o d u c e ; es d e c i r , p r o d u x o v e n t a j a s á l a p a t r i a , l u e g o l a a c c i ó n 

e s g l o r i o s a . E s d e c i r q u e p u e d e s u c e d e r q u e los g e n e r a l e s d e d iv i s ión 

h a y a n t e n i d o l a m a y o r p a r t e en l a a c c i ó n , y e l g e n e r a l e n gefe n o l a 

t e n g a , p o r q u e -no DIO t o d a s l a s d i s p o s i c i o n e s n e c e s a r i a s , y s u p l i e r o n los 

d e m á s s u b a l t e r n o s , e n c u y o caso d e b i a n q u e d a r r e c o n o c i d o s t o d o s -los 

q u e h u b i e s e n c o n t r i b u i d o á l a a c c i ó n . P o r o t r a p a r t e e n q u a n t o á ca l i f i ­

c a r e s t e m é r i t o d e l g e n e r a l en gefe y g e n e r a l e s d e d i v i s i ó n , p a r e c e q u e 

n o es m u y e x a c t o el d i c t a m e n d e l a c o m i s i ó n ; p u e s e l q u e h a y a n d e 

d e p o n e r los - s u b a l t e r n o s . , p a r e c e q u e se r e s i s t e á l a s u b o r d i n a c i ó n 

m i l i t a r / ' 

*. E l Sr. Arguelles: ' „ H e . o í d o c o n m u c h a a t e n c i ó n l a s r e f l e x i o n e s de 

ios s e ñ o r e s p r e o p i n a n t e s , y a u m e n t a n e l con f l i c to e n q u e h e e s t a d o 

d e s d e , e l p r i n c i p i o en o r d e n á ca l i f icar e s tos h e c h o s . R e s p o n d e r é á 

e l l a s en l o q u e e n t i e n d o . E s i n d u d a b l e l o q u e h a n d i c h o los señores 

Llamas y Samper en q u a n t o á l a c a l i f i c a c i ó n , y p a r t i c u l a r m e n t e a l 

p u n t o d e q u e se h a y a n d e ca l i f icar l a s a c c i o n e s d e los gefes p o r l a s d e ­

p o s i c i o n e s d e sus s u b a l t e r n o s q u a n d o d i c e p u e d e s e r p e r j u d i c i a l á l a 

s u b o r d i n a c i ó n ; p e r o es m e n e s t e r atener p r e s e n t e q u e si se h u b i e s e de 

s a l v a r e s t e i n c o n v e n i e n t e , a c a s o n o se p o d r í a p r e m i a r á n i n g ú n gefej 

a d e m a s d e q u e p a r a e s to d e b e n e s t a r e x p e d i t o s t o d o s los m e d i o s ; y j a 

se p r a c t i c a c o n a l g u n o s casos a n á l o g o s . M e v a l d r é p o r e x e m p l o d e lo 

q u e s u c e d e en u n conse jo d e g u e r r a , en q u e s in e m b a r g o d e q u e sea 

c o n t r a el g e n e r a l en g e f e , se l l a m a á d e p o n e r á l o s s u b a l t e r n o s , y n o sa 

g r a d ú a es to c o n t r a r i o á l a s u b o r d i n a c i ó n m i l i t a r . P o r o t r a p a r t e h a g a ­

m o s i m a r e f l ex ión s o b r e lo q u e s u c e d í a h a s t a a q u í . D a b a u n a b a t a l l a 

u n g e n e r a l e n g e f e , y l a g a n a b a j p e r o NO p o r sus c o n o c i m i e n t o s yd'M*? 
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g e n c i a , s ino p o r u n o ele a q u e l l o s a c c i d e n t e s i m p r e v i s t o s q u e f e l i z m e n -

* e le d i e r o n l a v i c t o r i a . ¿ Q u é s u c e d í a ? Q u e l a c o r t e - , q u e p o r l o r e ­

gu la r e s t a b a d i s t a n t e , y s o l ó v e i a los p a r t e s d e l g e n e r a l , p o r el u n o s e 

en t e r aba d e sus d i s p o s i c i o n e s / y p o r e l o t r o d e sus r e s u l t a d o s . ¿ C o m o 

hab i a d e p o d e r c a l c u l a r su m é r i t o en e s t a a c e i o n p o r es tos s i m p l e s p a r ­

t e s ? y a u n es tos los v e i a s o l a m e n t e el m i n i s t r o d e l a G u e r r a . P o r e l lo s 

se p e r s u a d í a d e l a a c t i v i d a d y d i s p o s i c i ó n d e l g e n e r a l , y d i s p e n s a b a e l 

p r e m i o q u e t en ia p o r c o n v e n i e n t e . E s t o es l o q u e s u c e d í a r e g u l a r m e n t e , á, 

no ser q u e las c i r c u n s t a n c i a s h u b i e s e n s i d o t a n u o t o r i a s , q u e n o p u d i e r a 

sin c o m p r o m e t e r su o p i n i ó n p r e m i a r a l g e n e r a l ó n e g a r l e el p r e m i o . 

E s i n d u d a b l e q u e en t o d a s las n a c i o n e s c o n s t i t u i d a s , - c o m o d e b e se r lo l a 

n u e s t r a , n o p o d r á m e n o s d e s u c e d e r q u e a d e m a s d e los p a r t e s d e l g e ­

n e r a l se h a y a n d e t o m a r es tos i n f o r m e s d e los q u e h a n e s t a d o en l a a c ­

c ión , y p o r l o m i s m o s o n t e s t i gos de- lo q u e h a p a s a d o e n e l l a ; y c o m o , 

q u e no h a y m a s q u e u n g e n e r a l en g e f e , s e r á p r e c i s o . q u e se r e c u r r a á 

los s u b a l t e r n o s p a r a es ta jus t i f icac ión , á no se r q u e h a y a a l g ú n g e n e r a l 

a d i c t o ; p e r o e s to n o es d e l c a s o p o r q u e n o es l o c o m ú n . P a r a e v i t a r 

q u e se ve r i f i que l a a r b i t r a r i e d a d q u e a n t e s h a b i a , c r e o q u e n o p u e d » 

a d o p t a r s e o t r o m é t e d o q u e e l q u e h a p r o p u e s t o l a c o m i s i ó n . E s v e r d a d , 

q u e h a y el i n c o n v e n i e n t e d e q u e si el g e n e r a l n o es tá b i e n q u i s t o , l e p e r ­

j u d i q u e n e n l a d e p o s i c i ó n , y si l e son a d i c t o s p u e d a n f a v o r e c e r l e ; p e r o 

e s t e es u n i n c o n v e n i e n t e á q u e e s t án su je tas t o d a s l a s ©osas h u m a n a s . L a 

c o m i s i ó n no p r e s e n t a es to p a r a q u e se a d o p t e c o m o u n d e c h a d o d e p e r ­

fección, s i n o c o m o un m é t o d o sin d a d a m e j o r q u e e l q u e a n t e s se s e g u i a . 

A d e m a s se d e b e t e n e r p r é s t a t e q u e s e g ú n es te p r o y e c t o y a no s e r á eí 

g e n e r a l en gefe e l q u e d i s t r i b u y a las g r a c i a s , p o r q u e l a a v e r i g u a c i ó n 

y ca l i f i cac ión h a n d e t e n e r t o d a la p u b l i a i d a d p o s i b l e . U n oficial q u e 

Te q u e y a no d e p e n d e l a c o n s e r v a c i ó n d e su e m p l e o d e l c a p r i c h o d e sus 

gefes ó de l o s g e n e r a l e s , ó d e sus p a s i o n e s , n o es 'de e s p e r a r q u e t e n g a 

e s a d é b i l c o n d e s c e n d e n c i a . Y o n o sé c o m o se p o d r á p r e s e n t a r u n m é t o ­

do de jus t i f icar e n j u i c i o c o n t r a d i c t o r i o , q u e n o sea a s í . E s m e n e s t e r q u e 

lo jus t i f iquen l o s q u e h a n s i d o t e s t i g o s o c u l a r e s d e l h e c h o , y q u e s e a n 

p e r s o n a s de h o n o r , de q u e n o se d e b e d u d a r e n t r e los m i l i t a r e s . L o 

m a s q u e se h a c i a a n t e s e r a t o m a r i n f o r m e s d e los gefes d e l o s c u e r p o s ; 

se d i r á q u e p a r a c i e r t o s casos los t o m a b a n s e c r e t o s ; p u e s e s to es p r i n ­

c i p a l m e n t e l o q u e y o q u i s i e r a q u e se a c a b a r a : p e r q u é si m u c h a s v e c e s 

p o r su h o n o r y s e n t i m i e n t o s d e l i c a d o s i n f o r m a b a n los gefes , s e g ú n c r e i a n , 

V e r d a d , e n o t r a s m u c h a s se d a b a o c a s i a n á l a p a r c i a l i d a d y r i v a l i d a d e s j 

p o r l o m i s m o s i e m p r e r e s u l t a m a s c o n f o r m e á l a j u s t i c i a y á la- v e r d a d , 

q u e d i g a c a d a u n o l o q u e v i o . Ú l t i m a m e n t e , r e c a p i t u l a n d o es tas r e f l e ­

x i o n e s , c o n s l u i r é c o n d e c i r : q u e m i e n t r a s n o se p r e s e n t e u n med i© m e ­

j o r q u e e l d e l a c o m i s i ó n , se a p r u e b e e s t e c o m o m u y p r e f e r e n t e a l 

q u e h a s t a a h o r a h e m o s s e g u i d o . " 

E l Sr. Llamas: „ Q u a n d o u n g e n e r a l d e t e r m i n a b a d a r u n a a c c i ó n , 

l l a m a b a a l q u a r t e l m a e s t r e , á q u i e n p r e v e n í a q u e su á n i m o e r a d a r u n a 

b a t a l l a e n t a l p a r a g e y t a l d í a . E s t e c o n sus c o n o c i m i e n t o s d e c o s m o ­

gra f í a y del t e r r e n o f o r m a b a un p l a n d e b a t a l l a a r r e g l a d o á l a s c i r ­

c u n s t a n c i a s y á las p o s i c i o n e s , l o p r e s e n t a b a a l g e n e r a l , q u i e n h a c i a 

alguna adiciga , á lo aprobaba o reformaba en alguna cosa, y. comuni-
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p a n d ó l a í l e s demás gensr-a les do d i v i s i ó n , se h a c í a n . 'varias c o p i a s - d e 
él, pai?4 q u e e s t u v i e s e n e n t e r a d o s d e l o'hj 'tQ á q u e se d i r i g í a el p l a n , coa 
u n a e s p e c i f i c a c i ó n oV sus i d e a s . P q r es te rned io se o f rec ía y a un p l a n - r a ­
c i o n a l , y fácil eje p r o b a r l u e g o d e s p u é s d e l a t a q u e e l a c i e r t o d e las m e - -
didas , y p r o y i d í i í o i a s . L i a y e r i g u a c i o n ó p r u e b a s q u e a q u í se pr.ouOa*n'.-
t a m b i é n es i m p o s i b l e q u e se h a g a n p o r los gefes d e los c u e r p o s ; p o r - : 
q u e á es tos n o se les d a n o t i c i a d e l p l a n d é b a t a l l a , y n o s a b e n nada 
m a s q u e lo q u e v e n á su f ren te , s i é n d q as í q u e l a l í a e a , si e l e x é r c i t o 
e s >le c i n c u e n t a ó s e sen t a m i l h o m b r e s , p u e d e o c u p a r h g u a y m e d í a 
ó d o s ; d e m a n e r a q u e es i m p o s i b l e q u ? sean t e s t i g o s n i c e n s o r e s de las 
d i s p o s i c i o n e s d e l g e n e r a l ; y" as í l a p r á c t i c a h a s i d o s i e m p r e la d e c a l i ­
ficar la a c c i ó n p o r los p l a n e s q u e se f o r m a b a n d é a n t e m a n o / ' 

. E l Sr. Villana eva: , , R é z e l a n j u s t a m e n t e los d o s s e ñ o r e s g e n e r a l e s , ; 

q u e s e g ú n el t e n o r d e es te a r t í c u l o ' se p r e m i e n las a c c i o n e s q u e acaso-
m e r e z c a * c a s t i g o , j u z g á n d o s e d e l m é r i t o d e l g e n e r a l e n u n a a c c i ó n 
p o r e l é x i t o , y no p o r los p l a n e s ; p e r o es to se h a l l a p r e v e n i d o en el 
m i s m o a r t í c u l o d i e z y p o b o , e l qua f p a r a la ca l i f i cac ión d e e s t a a c c i ó n 
d i s t i n g u i d a , a d e m a s d e - l a n o t o r i e d a d , e x i g e u n a s u m a r i a i n f o r m a c i ó n en 
j u i c i o a b i e r t o c o n t r a d i c t o r i o , e n q u e d e p o n g a n d e l h e p h o Jos oficiales del 
E s t a d o m a y o r q u e h a y a n t e n i d o c o n o c i m i e n t o d e las d i s p o s i c i o n e s de l 
g e n e r a l , y lqs "genera les d e las d i v i s i o n e s , y- los c o m a n d a n t e s d e los 
c u e r p o s q u e h a y a n p r e s e n c i a d o l a a c c i ó n . C l a r o es q u e la ca l i f i cac ión 
d e es te m é r i t o n o se h a c e a q u í p o r el é x i t o d e l a a c c i ó n , s ino p >r el i n ­
f o r m e d e Jas p e r s o n a s q u e p u e d e n d e p o n e r d e los p l a n e s y d e las m e d i ­
d a s d d g e n e r a l en g e t e . P a r e c e q u e en lo h u m a n o n o c a b e m e d i o m a s 
p r u d e n t e p a r a a v e r i g u a r si «n es tas a c c i o n r s h a y m é r i t o ó c u l p a . Yo' 
p o r m i p a r t e m e c o n t e n o c o a e s t q , y ' a p r u e b a e l a r t í c u l o / ' 

P d Sr., Anér: E 5 n e c e s a r i o s a b e r q u i e n e s el j u e z en es te j u i c i o 
p o n t r a d - i p t o r i o , -y q u i e n e s s o n las p a r t e s . " S e d i r á q u e e l g e n e r a l d e b e 
ca l i f i ca r las a c c i o n e s d i s t i n g u i d a s ; ¿ p e r o á cjfuién l e t o c a p r o b a r ? E s t o 
q u i e r e d e c i r q u e h a y a Un t r i b u n a l q u e t o m e l as i n f o r m a c i o n e s p a r a r e ­
m i t i r l a s l u e g o a l conse jo d e la G u e r r a ; pei 'o n a d a d é eso se e x p r e s a a q u í . 
E n u n juicio-poní r a d i c t o r io h a d e h a c e r c a b - z a el p l a n q u e s e ' b a y a f o r ­
m a d o p a r a b a t i r a l e n e m i g o ; p o r q u e ' v e r i f i c á n d o l o es n e c e s a r i o q u e 1» 
p r e s e n t e p a r a a c r e d i t a r q u e h a s ido e fec to d e su t a l e n t o y d i s p o s i c i ó n , 
m a n i f e s t a n d o q u e h a v a r i a d o los m o v i m i e n t o s s e g ú n h a n y a r i a d o los ac­
c i d e n t e s d e l a a c c i ó n . T o d o esto es n e c e s a r i o ca l i f i ca r lo en p r e s e n c i a d e 
a l g ú n t r i b u a l ! ; y es to n o e s t á a q u í d i s p u e s t o . A d e m a s el s u d a r i o d e e s t e 
J r i b u u a l es n e c e s a r i o q u e se p u b l i q u e y r e p a r t a en é l e x é r c i t o , p a r a qu<» 
a l l í se v e a q u e el g e n e r a l h a l o g r a d o a q u e l l a d i s t i n c i ó n p o r h a b u- a c r a - ' 
d i t a d o q u e á é l se d e b e l a v i c t o r i a : es to eá Menester q u e se i m p r i m a y 
Sea p ú b l i c o , s i e n d o a s u n t o s q u e n o puedan- p e r j u d i c a r á n a d i e , p o r ­
q u e se d i r i g e á ca l i f icar a c c i o n a s d i s t i n g u i d a s . A s í ffáej p a s e á l a c o m i ­
s i ó n p a r a q u e d i g a lo q u e t e n g a á b i e n / * 

E l Sr. Pérez de Castro: „ Se p r o c e d e c o n a l g u n a e q u i y o c a c i o n e » 
l o q u e a c a b a d e d e c i r s e . E l conse jo s u p r e m o d e l a G u e r r a , s e g ú n é p 
r e g l a m e n t o , no t i e n e q u e ca l i f icar la a c c i ó n d i s t i n g u i d a . L o q u e la c o m i ­
sión h a q u e r i d o d a r l e es so lo el e x a m e n d e si la s u m a r i a i n f o r m a c i ó n es* 
H e » b u e n a y d e b i d a forma, esto es, si esta»' •' fcoaíorkes-- W ; testigos 4 



¿ o p o n e n t e s ; si son sus firmas las q u e se p r e s e n t a n p o r h a l l a r s e c o m ­
p e t e n t e m e n t e l e g a l i z a d a s •; -en u n a p a l a b r a , si e l d o c u m e n t o es a u t é n t i ­
co y e s tá b i e n formalizado.' E s t o se h a i m a g i n a d o p a r a d e x a r es ta d e ­
cisión á u n c u e r p o c o l e g i a d o , en q u i e n n o r e c a e r á n t a n f á c i l m e n t e l a s 
sospechas d e p a r c i a l i d a d c o m o en u n so lo i n d i v i d u o , en u n m i n i s t r o , 
por e x e m p l o . - D e c l a r a d o p o r el conse jo s u p r e m o d e G u e r r a q u e e l d o ­
cumen tó eátá e n b u e n a f o r m a , el G o b i e r n o d e c i e r h e e l p r e m i o sin, q u e 
Je q u e d e a r b i t r i o p a r a o t r a cosa . E n q u a n t o á l a j u s t i f i cac ión d e l a a c ­
ción d i s t i n g u i d a , e l l a r e s u l t a d e l t e s t i m o n i o n a d a s o s p e c h o s o d e los 
c o m p a ñ e r o s d e a r m a s d e l q u e h a h e c h o l a a c c i ó n . S e a e l q u e q u i e r a e l 
i n d i v i d u o q u e r e c l a m e e l p r e m i o , en el e x é r c i t o s e r á fáé i l f o r m a l i z a r 
este j u i c i o c o n t r a d i c t o r i o c o m o se f o r m a l i z a n o t r o s , y l a c o m i s i ó n n o 
creyó n e c e s a r i o d e t e n e r s e á c i r c u n s t a n c i a r l o . " 

E l i r . Anér : " S i u n g e n e r a l g a n ó l a a c c i ó n , y q u i e r e p r o b a r l o , 
¿ . .nte q u i e n l o h a d e p r o b a r " : 1 E s p r e c i s o q u e se s e ñ a l e u n juez ó t r i ­
b u n a l p a r a es to ; si se t r a t a d e u n c a p i t á n ó d e u n s u b a l t e r n o , ó g e n e r a l 
d e d i v i s i ó n p u e d e h a c é r s e l e c o m p a r e c e r a n t e el m i s m o g e n e r a l en g e í e ; 
p e r o e a q u a n t o á e s t e es m e n e s t e r que ' se s e ñ a l e el m o d o d e ca l i f i c a r l o : 

p o r lo m i s m o es i n d i s p e n s a b l e q u e se e r i j a u n t r i b u n a l en l o s e x é r c i t o s 
q u e c o n o z c a y ca l i f ique es tas a c c i o n e s ' d í s t i í i g u i d a s . " 

E l Sr. Valcarcel Dato : " E n e l artículo d i e z y n u e v e s e d i c e q u e 
si a l g u n o h i c i e r e u n a a c c i ó n q u e se g r a d u a s e d i s t i n g u i d a , h a c i é n d a l o 
c o n s t a r d e l m o d o q u e se e x p r e s a , s e rá p r e m i a d o : y p a r a es ta j u s t i f i ca ­
c ión se p r e s c r i b e q u e se h a g a u n a j u n t a d e t o d o s los g e n e r a l e s y gefes 
de l e x é r c i t o d e l a c l a se d e l i n d i v i d u o . A s í m e p a r e c e q u e se p o d r í a e s t a ­
b l e c e r q u e es ta j u n t a fuese u n t r i b u n a l d o n d e se h i c i e s e es ta i n v e s t i g a c i ó n 
p o r j u i c i o c o n t r a d i c t o r i o , a s i s t i e n d o un s a r g e n t o m a y o r d e fiscal, y e l 
a u d i t o r d e l e x é r c i t o ; d e e s t e m o d o p o d r í a c o r r e r e l a r t í c u l o , " 

E l Sr. Cañedo : " C r e o q u e n o s e r á fue ra d e l c a s o e x p r e s a r l o q u e s e 
e n t i e n d e p o r l a v o z calificación. Y o j u z g o q u e h a y g r a n d i f e r e n c i a e n 
q u e se d i g a q u e e l n ú m e r o c o m p e t e n t e d e los q u e h a n a s i s t i d o á una, 
a c c i ó n comprueben e l h e c h o c o n a r r e g l o á l o q u e se ' d i c e e n el a r t í c u ­
l o . . . . p o r q u e calificar e l h e c h o es m u y d i s t i n t o de comprobarlo. S e d i ­
c e q u e califiquen, r e s u l t a e l i n c o n v e n i e n t e q u e h a i n d i c a d o e l Sr. Lla­

mas ; y e n e fec to p o d r i a s u c e d e r q u e se c a l i f i c a s e d e m e r i t o r i a una a c ­
c i ó n q u e a c a s o m e r e c i e s e c a s t i g o . L a j u s t i c i a y e l o r d e n e x i g e n q u e e l 
m é r i t o t e n g a p r e m i o , y el d e l i t o c a s t i g o , y q u e ^1 q u e m e r e z c a c o m o 
d o s , t e n g a d o s , y e l q u e c o m o s e i s , t e n g a seis ; y e s to e s u n a c o s a q u e 
solo se d e b e d e t e r m i n a r p o r l a c a l i f i c a c i ó n d e l h e c h o , n o p o r la c o m ­
p r o b a c i ó n q u e se d e b e l i m i t a r á q u e se ver i f i có es to ó l o o t r o . Q u i z á s e 
« v i t a r í a e s to si se d i x e s e q u e e l g e n e r a l q u e h u b i e s e c o n s e g u i d o b a t i r 
al e n e m i g o h a s t a t a l g r a d o , d e f e n d e r s e h a s t a p e r d e r l a t e r c e r a p a r t e 
d e sus t r o p a s & c . Io c a l i f i c a s e , y q u e p a r a e s t o , n o so lo d e p u s i e s e n q u e 
la a c c i ó n s e h a b i a v e r i f i c a d o , s i n o q u e a d e m a s se e x p r e s a s e n l a s c i r ­
c u n s t a n c i a s d e l p u e s t o , l a c l a s e d e t r o p a s y d e m á s a c c i d e n t e s , p o r c u ­
y o m e d i o c r e o q u e se c o n s e g u i r í a e v i t a r l a a r b i t r a r i e d a d q u e h a s t a 
a h o r a ha h a b i d o . " 

E l Sr. Morales Gallego : " S o l o r e s t a e n t e n d e r q u é q u i e r e d e c i r 
«ste j u i c i o a b i e r t o c o n t r a d i c t o r i o , Y o e n t i e n d o q u e si e s t o . s e p a s a á l a 
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c o m i s i ó n para q u e p o n g a a n a a d i c i ó n á e s t e a r t í c u l o para q u e iad icm* 
e l m o d o c ó m o se d e b e n e n t e n d e r esta3 cosas , se a h o r r a r á m a c h o t i e m , 
po . S i lo que p r o p o n e e l Sr. Llamas p u e d e c s n c i l f a r s e c o n l o q u e o b ­
s e r v e la c o m i s i ó n en l a s r e g l a s que se e s t a b l e z c a n , se s e ñ a l a r á n l a s ' ba ­
ses d e l m o d o c o n q u e se ha de p r e s e n t a r l a i n f o r m a c i ó n q u e h a de c a ­
l i f icar la a c c i ó n ; p u e s p a r a que se l l a m e j u i c i o c o n t r a d i c t o r i o es necesa­
r i o q u e h a y a u n a e s p e c i e d e fiscal q u e h a g a de j uez p a r a q u e v e a si soa 
l e g a l e s es tas ce r t i f i cac iones ó jus t i f i cac iones . P o n g o p o r e x e m p l o ; se 
p r e s e n t a « n s a r g e n t o , c a b o ix oficial á su c o r o n e l p i d i e n d o q u e se le 
a d m i t a jus t i f i cac ión p o r u n a a c c i ó n d i s t i n g u i d a ; e s t e d e b e n o m b r a r una 
p e r s o n a q u e h a g a de fiscal. S u p o n g a m o s qUe l a a c c i ó n l a h i z o el co ro ­
n e l , ¿ p u e s q u e i n c o n v e n i e n t e h a y en q u e es ta j u s t i f i c ac ión se h a g a a n ­
t e e l g e n e r a l d e á i v i s i o n ; si es el g e n e r a l d e d i v i s i ó n a n t e el g e n e r a l 
e n g e f e , y si es te l a h i z o que sea a u t e la s u p e r i o r i d a d ? P o r c o n s i g u i e n ­
t e d e es te m o d o q u a n d o v e n g a l a ca l i f i cac ión c o n eí e x p e d i e n t e i r á al 
c o n s e j o d e l a G u e r r a , y es te d i r á si e s t á c o m p l e t a m e n t e jus t i f i cada Ja ac-« 
c i s n . A s í q u e , p u e d e c o r r e r e l a r t í c u l o c o m o e s t á , y l a c o m i s i ó n p o ­
n e r a l fin u n a a d i c i ó n c o n r e s p e c t o á los g e n e r a l e s e n g e f e . " 

Sé a c o r d ó c o n e fec to q u e p a s a s e el a r t í c u l o á l a c o m i s i ó n p a r a qae 
e n v i s t a d e l o e x p u e s t o en ía d i s c u s i ó n , l e a d i c i o n a s e p a r a e l d i a s i ­
g u i e n t e , y se l e v a n t ó l a ses ión . 

S E S I Ó N D E L D I A D O S . 

• * v ——*— 

S e dio c u e n t a de u n p r o y e c t o de c o n s t i t u c i ó n p r e s e n t a d o p o r D . Jese* 

B a t l l e y J o v é r , e l q u a l se m a n d ó p a s a r á l a c o m i s i ó n e n c a r g a d a de 

e s t e r a m o . , - ' • , . ' 

A c e r c a d e u n a r e p r e s e n t a c i ó n d e D . L u i s Sosa , e n l a q u a l , r e c u ­

s a n d o a l c o n d e d e l P i n a r , s o l i c i t a b a q u a l q u i e r o t r o j u e z ó t r i b u n a l que 

p r o v e y e s e en j u s t i c i a su e x p e d i e n t e , d e l q u a l v a r i a s v e c e s se h a h e c h o 

m e n c i ó n en es te d i a r i o ; fué d e p a r e c e r l a e o m i s i o n d e J u s t i c i a q u e se 

d e v o l v i e s e d i c h a r e p r e s e n t a c i ó n a l i n t e r e s a d o , p a r a q u e s o b r e l a r e c u ­

s a c i ó n d e l c e n d e d e l P i n a r u se d e su d e r e c h o c o n f o r m e , á l a s l e y e s ; y 

a s í l o a c o r d a r o n l a s C o r t e s . 

C o n a r r e g l o a l d i c t a m e n d e l a c o m i s i ó n d e G u e r r a se m a n d ó pasa r 

a l conse jo d e R e g e n c i a p a r a q u e lo a m p l i a r a , ó m o d i f i s a r a , s e g ú n lo 

t u v i e s e p o r c o n v e n i e n t e , u n r e g l a m e n t o p r e s e n t a d o p o r D . E s t e b a n de 

C a s t e l a r y S a n c h o , p a r a l a f o r m a c i ó n d e un b a t a l l ó n d e a r t i l l e r í a , c o m ­

p u e s t o d e d i e z c o m p a ñ í a s d e á c i e n h o m b r e s c a d a u n a , que of recen l e -

• v a n t a r lo s n a t u r a l e s d e l r e y n o d e G a l i c i a r e s i d e n t e s en C á d i z y en la 

i s l a d e L e ó n . 

L a m i s m a c o m i s i ó n p r e s e n t ó e l s i g u i e n t e d i c t a m e n , q u e q u e d ó a p r o ­

b a d o . 

" S e ñ o r , l a c o m i s i ó n d e G u e r r a h a e x a m i n a d o la s o l i c i t u d q u e h a c e 

á V . M . e l c o l e g i o d e F o n s e c a de la c i u d a d d e S a n t i a g o , en la q u a l , 

e n t r e o t r a s cosas q u e c o n s i d e r a ú í i l s s p a r a f o m e n t a r l a a p l i c a c i ó n d e la 



{«re r t tnó í , propone q u e l o s e s t u d i a n t e s m a t r i c u l a d o s e n l a s u n í v e r s í d a -
¿es> ó a l m e n o s los a l u m n o s d e l e x p r e s a d o colegio , se c o n s i d e r e n para 
los a l i s t a m i e n t o s c o m o c a s a d o s c o n h i j o s . L a c o m i s i ó n , h a b i e n d o r e ­
flexionado s o b r e es te p a r t i c u l a r , e x p o n e á V". M . qu» los estudhtntes 
t ienen y a u n l u g a r s e ñ a l a d o e n l a c l a s i f i cac ión d e t o d a la población 
que c o n t i e n e el r e g l a m e n t o d e 4 de e n e r o d e i 8 1 O , que rige hoy - p a ­
ra ios a l i s t a m i e n t o s , y q u e n o puede r e b a x a r s e el n ú m e r o de los o:;ra.* 
p r e h e n d i d o s e n u n a c lase s in g r a v a r á las que l e s i g u e n - E s t e g r a v a ­
men -seria v e r d a d e r a m e n t e m u y d u r o c a es te casa , porque pasando á 
la q u i n t a c l a s e s e r i a n l l a m a d o s a l s e r v i c i o los regulares que n o fuesen 
í u b d i á c o n o s , l o s m o z o s s o l t e r o s d e c a s a a b i e r t a , los casados sin hijos, 
y o t r a s m u c h a s p e r s o n a s n e c e s a r i a s p a r a l a a g r i c u l t u r a y las artes , a n ­
tes q u e u n o s j ó v e n e s a p t o s p a r a e l s e r v i c i o , y q u e no pocas v e c e s a c u ­
d i r á n á las u n i v e r s i d a d e s p a r a e x i m i r s e \ l e es ta s a g r a d a o b l i g a c i ó n . E s t a 
e x c e p c i ó n s e r i a p o r atusa par te u n a v i o l a c i ó n d e l r e g l a m e n t o d e 4 de 
e n e r o , q u e e n c i e r t o modo h a s i d o sancionado p o r V . M . , q u e h a 
d e t e r m i n a d o su c o n t i n u a c i ó n en l a s d i s cus iones q u e se h a n t e n i d a s o b r e , 
a l i s t a m i e n t o s . P o r t a n t o « p i n a 

• „ Q u e los e s t u d i a n t e s de l a s u n i v e r s i d a d e s y d e l c o l e g i o de q u e se 
t r a t a c o n t i n ú e n en l a c l a s e q u e le e s t á a s i g n a d a en el c i t a d o r e g l a ­
m e n t o . " 

E . i v i s t a de u n a r e p r e s e n t a c i ó n d e l r e c t o r , p a d r e s , o p e r a r i o s y c a ­
t e d r á t i c o s d e l s e m i n a r i o c o n c i l i a r d e l a P u r í s i m a C o n c e p c i ó n d e l a c i u ­
dad d e O r i h u e l a , en la q u a l s o l i c i t a n la c o n f i r m a c i ó n d e l a g r a c i a 
a c o r d a d a á d i c h o s e m i n a r i o p o r l a j u n t a S u p r e m a y d e A g r a v i o s d a 
la c i u d a d de V a l e n c i a , a c e r c a de la f o r m a c o n q u e los a l u m n o s d e é l 
d e b i n c o n c u r r i r a l s e r v i c i o de las a r m a s ; c u y a g r a c i a se f u n d a e n u n a 
d e d a r a c i o n d e l a ñ o d e l8o3 , p o r l a q u e se c o n s i d e r ó a l r e f e r i d o s e ­
m i n a n » c o m o c u e r p o s e p a r a d o d e l a s u n i v e r s i d a d e s , d e b i e n d o c o n t r i ­
buir" d e l m i s m o m o d o q u e e l las p a r a l a q u i n t a ; fué d e p a r e c e r la m i s ­
ma c o m i s i ó n d e G u e r r a q u e s i a d e r o g a r l a e x p r e s a d a g r a c i a se d i g a 
q u e a q u e l l o s a l u m n o s p e r t e n e c e n á l a m i s m a c l a se q u e en e l r e g l a m m t o 
d e 4 d e e n e r o d e 18IQ se s e ñ a l a á lo s e s t u d i a n t e s m a t r i c u l a d o s , á n o 
s e r q u e p o r r a z ó n de sus benef i c ios les t o q u e p a s a r á o t r a , c o n c u y a 
c o n s i d e r a c i ó n d e b e n Ser i n c l u i d o s en los a l i s t a m i e n t o s . A p r o b a r o n l a s 
C o r t e s e s t e d i c t a m e n . 

Se s e ñ a l ó el d i a 5 de es te m e s p a r a l a d i s c u s i ó n d e l s i g u i e n t e i n f o r ­
m e , q u e p r e s e n t ó l a m i s m a c o m i s i ó n d e G u e r r a . 

, , L a c o m i s i ó n d e G u e r r a d i s p u e s t a h a c e t i e m p o á p r e s e n t a r a l C o n ­
g r e s o su d i c t a m e n p a r a q u e se a d m i t a n en los colegios , c u e r p o s y acá» 
d e m i a s militares todos l o s e s p a ñ o l e s d e q u a l q u i e r a c l a se que f u e r e » , 
s i e n d o d e familias honradas , se a p r e s u r a á Verificarlo estimulada p o r e l 
z e l o d e D . José C a m i n o , abogado d e l a ciudad d e S a n t i a g o , q u e h a 
representado á las C o r t e s s o b r e este a s u n t o . 

„ L a nobleza , que debió su o r i g e n a l v a l o r , á lo s h e c h o s s e ñ a l a ­
d o s , á las v i r t u d e s dis t inguidas , al mérito cal if icado, fué. d e s d e lu^go 
d e c a y e n d o , y vino á p e r d e r aquel lustre que t u v o en u n pr incipio, 
q u a n d o de personal se 'transformó etí hereditaria. L o s n o b l e s , que p a r a 
s e r l o habían m e n e s t e r e n t o n c e s d e adquir i r r e n o m b r e y d e g a n a r e s t a 
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d i s t i n c i ó n ¿ ' p u n t a d e LANZA , s e g ú n l a e x p r e s i ó n d e un d i g n í s i m o e s c r i ­

t o r , p e r d i e r o n d e v i s t a e l c a m i n o d é l a g l o r i a , q u e sin t r a b a j o y sin 

r i e s g o s t u v i e r o n a s e g u r a d a s r i q u e z a s , h o n r a s y c o m o d i d a d e s d e b i d a s i 

l o s su f r imien tos y h a z a ñ a s d e sus a b u e l o s . S e o l v i d a r o n d e los e x e m -

p l o s v i v o s q u e k s h a b i a n d a d o es tos ; y e n l u g a r d e s e r c o m o e l los de­

fensores d e l a l i b e r t a d , m n d a r o n d e c o n d i c i ó n y se c o n v i r t i e r o n en fir­

m e s a p o y o s d e l d e s p o t i s m o . L o s r e y e s , q u e m u y en b r e v e t e m i e r o n i 

es tos c a u d i l l o s s e ñ a l a d o s , q u e u n i d o s c o n e l p u e b l o e n f r e n a b a n l a a r b i ­

t r a r i e d a d , c o m b i n a n d o l a fuerza Y e l s a b e r , p r o c u r a r o n a t r a é r s e l o s Y 

d e s a r m a r l e s , asi g a r a n d ó l e s á e l los , y c o n f i r m a n d o p a r a su d e s c e n d e n c i a 

b i e n e s y d i s t i n c i o n e s , q u e a l t i e m p o q u e l i son jean á lo s h o m b r e s , los 

i n u t i l i z a n . C o n es to c o n s i g u i e r o n e l d o b l e o b j e t o d e c o n v e r t i r las f a m i ­

l i a s d e a q u e l l o s , e n c u y a s a n g r e e s t a b a v i n c u l a d o e l h e r o í s m o , e n p a ­

cíficos p o s e e d o r e s , ansiosos so lo d e g o z a r l o q u e l a s v i r t u d e s d e sus m a ­

y o r e s les h a b i a n g r a n g e a d o , y de a u m e n t a r e l n ú m e r o d e los q u e ú n i ­

c a m e n t e a t e n t o s á n o p e r t u r b a r su sos i ego y su d e s c a n s o , a f i rmaron Y 

e x t e n d i e r o n m a s y m a s el p o d e r d e los r e y e s , q u i e n e s i m p u n e m e a t e y 

s in p e l i g r o a l t e r a r o n , a c o m e t i e r o n y d i e r o n fin c o a los d e r e c h o s del 

p u e b l o , q a e s o l o . y d e s v a l i d o n a d a l e q u e d a b a s ino e l t r i s t e y vano 

d e s a h o g o d e los q u e j i d o s y d e los l a m e n t o s . G u i a d o s - s i e m p r e los mo­

n a r c a s p o r es te p r i n c i p i o , p r o c u r a r o n d e s v i a r a l p u e b l o d e l a c a r r e r a 

d e la g l o r i a , y a d m i t i r so lo en l a e n s e ñ a n z a d e M a r t e á lo s n a c i d o s 

d e fami l ias raobles. S i g u i e r a en b u e n h o r a e s t e s i s t e m a e n a q u e l t i e m p o 

e n q u e la p l a n t a d e la l i b e r t a d n o e r a i n d í g e n a d a n u e s t r o sue lo ; pero 

q u a n d o el C o n g r e s o n a c i o n a l , l l a m a d o á c o n n a t u r a l i z a r l a EN n u e s t r a 

p a t r i a , e n es ta p a t r i a t a n f e c u n d a e n l a a c t u a l i d a d en g r a n d e s h e ­

c h o s e s t á r e u n i d o ; q u a a d o v e q u e s in d i s t i n c i ó n d e c l a s e s n i d e pe r sonas 

á. porf ía se l a n z a n ¡os e s p a ñ o l e s en l a carrera d e l a i n m o r t a l i d a d ; q u a n d o 

e l valor , e l d e s i n t e r é s , l a s g r a n d e s v i r t u d e s han v e n i d o de- t r o p e l para 

¿admirac ión del m u n d o y a s o m b r o d e l a p o s t e r i d a d ;• a h o r a es l a Ocasión» 

e l t i e m p o o p o r t u n o d e r e s t i t u i r á lo s e s p a ñ o l e s sus d e r e c h o s , y a f ianzar as í 

su f e l i c i d a d v e n i d e r a . E n h o r a b u e n a q u e haya n o b l e z a y d i s t i n c i o n e s h e ­

r e d i t a r i a s ¿ h o m e n a g e t a l v e z d e b i d o á los h i jos d e a q u e l l o s v a r o n e s r e s ­

p e t a b l e s -, q u e c o n su s a b e r y sus afanes en o t r o t i e m p o - h o n r a r o n l a 

p a t r i a ; p e r o no se c i e r r e l a e n t r a d a á esos h o n o r e s á los q u e d e s g r a ­

c i a d a m e n t e n o t u v i e r o n l a feliz c a s u a l i d a d d e n a c e r n o b l e s . L a e d u c a ­

c i ó n á t o d o s nos i g u a l a ; c o n ella e l h o m b r e se f o r m a ' v i r t u o s o , e a -

í e n d i d o , s a b i o y a m a n t e d e s u p a t r i a ; s in e l la , i n d i f e r e n t e á. l a s cala­

m i d a d e s p ú b l i c a s , se e n t r e g a a l v i c i o y á l a s p a s i o n e s , , y s u r i q u e z a 

t a n so lo l e s i r v e p a r a a u m e n t a r sus vic ios . , ' 

, , L a - comis ión - , t e n i e n d o s i e m p r e á ha v i s t a es tos só l i dos é i n v a r i a b l e s 

p n a c í p i o s , es d e o p i n i ó n q u e sean a d m i t i d o s e a los c u e r p o s , c o l e g i o s 

y a c a d e m i a s m i l i t a r e s d e m a r y t i e r r a t o d o s l o s e s p a ñ o l e s q u e h a y a n 

n a c i d o d e fami l i a s h o n r a d a s ; a d e m a s d e es to , ea t re - o t r a s m u c h a s , 

q u a t r o son l a s r a z o n e s e n l a a c t u a l i d a d e n q u e f u n d a su d i c t a m e n . 

P r i m e r a y p r i n c i p a l : „ M u d a d o ' e l s i s t ema d e l a nación , y r e s t i t u i ­

d o s los e s p a ñ o l e s á sus i n h e r e n t e s é i m p r e s c r i p t i b l e s d e r e c h o s , d e b e c e s a r 

a l m o t i v o , e x p u e s t o por- l a c o m i s i ó n , q u e c e r r ó l a e n t r a d a e n los cuer­

p o s , c o l e g i o s : y a c a d e m i a s m i l i t a r e s á los que n o h a b i a n n a c i d o n o b l e s . 
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S e g u n d a . . „ L a n e c e s i d a d d e t e n e r of ic ia les I n s t r u i d o s , l a escasez d # 

. e s to s , q u e se a u m e n t a r í a c o n e x c l u i r á los q u e n o sean n o b l e s , y n o 
a d m i t i r á a q u e l l o s q u e l o son s in p r e c e d e r p r u e b a s , q u a n d o es t a n d i ­
fícil t e n e r p a p e l e s , y t e n e r l o s á l a v i s t a . 

T e r c e r a . „ P o r h a b e r e m p e z a d o á ve r i f i ca r se p r á c t i c a m e n t e d e s d e l a 
r e v o l u c i ó n . 
, Q u a r t a . „ L a d i v e r s a c o n s t i t u c i ó n d e la n o b l e z a e n l a s p r o v i n c i a s d e 
E s p a ñ a ; p o r q u e ¿ q u e r a z ó n h a y p a r a q u e u n h i j o d e p a d r e s ricos y 
a c a u d a l a d o s d e G á s t a l a , q u e n o son n o b l e s c o m o c o m u n m e n t e s u c e d e , 
ho p u e d a se r i n d i v i d u o d e es tos é o l e g i o s , y q u e o t r o d e u n n a t u r a l d e l a s 
p r o v i n c i a s d e l N o r t e , en d o n d e es t a n g e n e r a l l a n o b l e z a , p u e d a l l e ­
g a r l o á se r , a u n q u e su fami l i a p o r o t r a p a r t e n o t e n g a q u a i i d a d e s m a s 
r e c o m e n d a b l e s ? 

, , A s í l a c o m i s i ó n f u n d a d a e n r a z o n e s t a n p o d e r o s a s , y c o n v e n c i d a 
d e lo a b s u r d o d e es tas d i f e r e n c i a s , j u z g a c o n v e n i e n t e q u e l a s C o r t e s d e ­
c l a r e n : P r i m e r o , que en todos los colegios y acudendas de mar y 

tierra sean admitidos los españoles de familias honradas, sujetan-* 
dose en lo demás á sus estatutos y á su forma. 

S e g u n d o . Que igualmente sean admitidos en todos los cuerpos del 

exército , sean qualfueren, y en la marina real, derogándose en 

esta parte las ordenanzas ya generales ó ya particulares." 

L a s c o m i s i o n e s E c l e s i á s t i c a y d e H a c i e n d a r e u n i d a s p r e s e n t a r o n e l 
s i g u i e n t e d i c t a m e n . 

„ C o n oficio d e RO d e l ú l t i m o m a y o se c o n f o r m ó V . M . c o n l a e x -
os i c ion d e l conse jo d e R e g e n c i a e n o r d e n á q u e se a p l i c a s e n á l o s 
o sp i t a l e s m i l i t a r e s l a s r e n t a s d e m u c h a s o b r a s p i a s y p a t r o n a t o s d e e s ­

t a c i u d a d y d i ó c e s i s , e n c a r g a n d o l a c o n m u t a c i ó n e n l a s i g l e s i a s , s e c u l a ­
re s a l o r d i n a r i o , y a l e m i n e n t í s i m o c a t d e n a l d e R o r b o n e n las d e l o s 
r e g u l a r e s . 

, , C o n s i d e r a n d o d e n u e v o e l c o n s e j ó d e R e g e n c i a l a u t i l i d a d d e l a 
s u s o d i c h a c o n m u t a c i ó n , c o n s u l t a á V . M . l a i m p o r t a n c i a d e h a c e r g e ­
n e r a l l a p r o p i a p r o v i d e n c i a , y á es te fin a c o m p a ñ a u n a i n s t r u c c i ó n q u e 
d i c e f o r m a d a d e a c u e r d o c o n e c l e s i á s t i c o s d e p r o b i d a d y d o c t r i n a , 
c o n s t a n t e d e v e i n t e a r t í c u l o s , c u y a l e c t u r a p o d r á n h a c e r l o s s e ñ o r e s s e ­
c r e t a r i o s . 

„ L a s c o m i s i o n e s E c l e s i á s t i c a y d e H a c i e n d a , q u e t o d o l o h a n e x a ­
m i n a d o c o n e l m a y o r d e t e n i m i e n t o , son d e d i c t a m e n q u e V . M . d i g a 
a l conse jo d e R e g e n c i a q u e a p r u e b a su i d e a d e h a c e r g e n e r a l l a p r o ­
v i d e n c i a d e a p l i c a r á los h o s p i t a l e s m i l i t a r e s l o s p r o d u c t o s d e m u c h a s 
o b r a s p i a s y p a t r o n a t o s , a r r e g l á n d o s e e n u n t o d o a l m é t o d o c o m p r e -
h e n d i d o e n l a i n s t r u c c i ó n q u e a c o m p a ñ a , l a q u a l j u z g a n l a s d i c h a s c o ­
mis iones se r l a m a s p r u d e n t e y a r r e g l a d a e n t o d o s sus a r t í c u l o s , y q u e 
c o n c i b a p e r f e c t a m e n t e las o b l i g a c i o n e s d e l a s o b r a s p i a s c o n los i n t e ­
reses d e l e s t a d o . " 

Instrucdion que acompañaba al antecedente dictamen. 

P a r a l a d e b i d a e x e c u c i o n y c u m p l i m i e n t o d e l a r e s o l u c i ó n d e S. M . 

q n e p r e c e d e , e l conse jo d e R e g e n c i a e n c a r g a a l e m i n e n t í s i m o S r . c a r -
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S e n t í a r z o b i s p o "de T o l e d o , c o m o v i s i t a d o r - a p o s t ó l i c o 3 e r e g u l a r e s , 7 

a l v i c a r i o c a p i t u l a r g o b e r n a d o r d e es ta d i ó c e s i , q u e p r o c e d a n desde 

l u e g o , e l p r i m e r o e n uso d e su d e l e g a c i ó n a p o s t ó l i c a , y el s e g u n d o en 

e l d e l a j u r i s d i c c i ó n o r d i n a r i a q u e l e as i s t e , y d e l a c o m i s i ó n q u e 4 

m a y o r a b u n d a m i e n t o se les c o n f i e r e , p r o c e d a n á h a c e r p o r a h o r a la 

c o n m u t a c i ó n d e los o b j e t o s d e los p r o d u c t o s d e l a s o b r a s p i a s , p a t r o -

b a t o s , m e m o r i a s , c o n f r a t e r n i d a d e s , c o n g r e g a c i o n e s , c o f r a d í a s , h e r ­

m a n d a d e s , y q u a l q u i e r a o t r a s f u n d a c i o n e s s e m e j a n t e s q u e h a y a en 

e s t a p l a z a , a p l i c á n d o l o s en f a v o r d e los h o s p i t a l e s m i l i t a r e s d e e l la , y 

d e l e s t a b l e c i m i e n t o ó e s t a b l e c i m i e n t o s p i a d o s o s d e m a y o r n e c e s i d a d y 

u t i l i d a d á los i n t e r e s e s d e l a p a t r i a , m e d i a n t e á se r u n fin t a n u r g e n t e , 

t a n c a r i t a t i v o y t a n s a g r a d o , t e n i e n d o á l a v i s t a l a i n s t r u c c i ó n s i ­

g u i e n t e , 

I . L o s p r o d u c t o s se e n t e n d e r á n d e d u c i d a s l a s i m p e n s a s n e c e s a r i a s 

p a r a l a c o n s e r v a c i ó n d e l a s fincas , su a d m i n i s t r a c i ó n , los censo3 ó t r i * 

b u t o s , y l a s c o n t r i b u c i o n e s p ú b l i c a s q u e t e n g a n ó t u v i e r e n s o b r e s í . 

I I . Se d e d u c i r á i g u a l m e n t e l a p a r t e d e s t i n a d a á s u f r a g i o s , c u y a s li* 

m o s n a s c o a d y u v a n á la c o n g r u a s u s t e n t a c i ó n d e los m i n i s t r o s d e l a l t a r , 

y d o t a c i ó n d e l a s i g l e s i a s , q u e d a n d o á c a r g o d e l v i c a r i o c a p i t u l a r ' e í 

c u m p l i m i e n t o d e l r e a l d e c r e t o d e s q d e j u l i o d e 1810 e n q u a n t o á a r ­

r e g l a r c o n su c l e r o la c o n t r i b u c i ó n q u e e s t i m e p r a c t i c a b l e e n es ta c i u ­

d a d y su d i ó c e s i ( q u a n d o sus c i r c u n s t a n c i a s l o p e r m i t a n ) , p a r a a t e n ­

d e r á l a de fensa , d e l e s t ado - y ¿ u b s i s t e n c i a d e l o s e x é r c i t o s . 

I I I . Se d e d u c i r á t a m b i é n c o n a r r e g l o a l r e a l d e c r e t o d e 6 d e d i ­

c i e m b r e d e 180Q l a p a r t e q u e es té a p l i c a d a p o r los f u n d a d o r e s á h o s ­

p i t a l e s , h o s p i c i o s , c a sa s d e m i s e r i c o r d i a , e d u c a c i ó n p ú b l i c a , e scue las 

d e q a a l q u i e r r a m o d e i n s t r u c c i ó n , ú o t r o s o b j e t o s d e i g u a l u t i l i d a d ; 

s in c o m p r e h e n d e r en e l los p o r n i n g ú n t í t u l o los d o t e s , a s i g n a c i o n e s c a ­

r i t a t i v a s , y l i m o s n a s q u e sue l en a d j u d i c a r s e y r e p a r t i r s e á pe r sonas 

p a r t i c u l a r e s , fuera d e l a s p e r t e n e c i e n t e s á los d i c h e s e s t a b l e c i m i e n t o s ; á 

m e n o s q u e l a s d i c h a s a s i g n a c i o n e s r e d u n d e n i n m e d i a t a m e n t e en fomen tó 

d é l a c a r r e r a m i l i t a r , c u y a i m p o r t a n t e n e c e s i d a d p a r a el b i e n d e l a 

p a t r i a e s tá r e c o m e n d a d a p o r r e a l d e c r e t o d e S o d e a b r i l d e 1810. 

IV. B a x o es tas n o c i o n e s v i s i t a r á e l e m i n e n t í s i m o c a r d e n a l t o d o s los 

m o n a s t e r i o s y c o n v e n t o s d e r e g u l a r e s q u e h a y e n es ta p l a z a , y los d e 

m o n j a s q u e n o est v i e r e n su je tas al o r d i n a r i o , y los h o s p i t a l e s , casas d e 

p i e d a d , p a t r o n a t o s , o b r a s p i a s , m e m o r i a s , y o t r a s q u a l e s q u i e r a fun-^ 

d a c i o n e s de c a r g o d e los m i s m o s , h a c i e n d o r e n d i r c u e n t a s á los p r e l a ­

d o s y a d m i n i s t r a d o r e s e n e l t é r m i n o d e v e i n t e d i a s , c o n t a d o s d e s d e la 

p u b l i c a c i ó n d e l r e a l d e c r e t o ; y los s o b r a n t e s q u e 'ref til t a r e n t e n e r , y les 

c r é d i t o s q u e o b r a r e n á sn f a v o r , s e r á n a p l i c a d o s á la s u b s i s t e n c i a d e los 

h o s p i t a l e s m i l i t a r e s d e es ta p l a z a , d i s p o n i e n d o q u e sé p o n g a p r o n t o c o ­

b r o á l o s c r é d i t o s . 

V . E l v i c a r i o c a p i t u l a r p r a c t i c a r á i g u a l v i s i t a e n t o d a s l a s ig l e s i a s , 

e r m i t a s y c a p i l l a s , y e n los c o n v e n t o s y m o n a s t e r i o s p e r t e n e c i e n t e s 

á su j u r i s d i c c i ó n d e n t r o d e es ta p l a z a , y en l a s c o f r a d í a s , h e r m a n d a d e s 

c o n g r e g a c i o n e s , e s c l a v i t u d e s , c o n f r a t e r n i d a d e s , y d e m á s f u n d a c i o n e s 

d e es ta e s p e c i e q u e h a y a ' e n e l l a ; y e n t o d a s las o b r a s p i a s , p a t r o n a ­

t o s , m e m o r i a s , d o t a c i o n e s é i n s t i t u t o s p i a d o s o s d e su c l a se , e x i g i e n * 



<Jo de l o s - a d m i n i s t r a d o r e s r e s p e c t i v o s l a cuenta , d e sus p r o d u c i o s é i n v e r ­
sión en e l t é r m i n o y á los fines e x p r e s a d o s e n e l a r t í c u l o a n t e r i o r . 

V I . V i s i t a r á t a m b i é n t o d o s los h o s p i t a l e s , h o s p i c i o s , c a sa s d e m i ­
se r i co rd ia , r e c o g i m i e n t o , c o r r e c c i ó n , e n s e ñ a n z a ú o t r o o b j e t o s e m e ­
jante , y q u a l q u i e r a o t r a c l a s e d e c o n s e r v a t o r i o , b e a t e r í o ó e s t a b l e ­
c imien to p i a d o s o q u e h a y a en e s t a p l a z a ( n o e s t a n d o á c a r g o d e r e ­
g a l a r e s , á m e n o s q u e p r o c e d a d e a c u e r d o , ó p o r c o m i s i ó n d e l e m i n e n ­
tísimo c a r d e n a l a r z o b i s p o v i s i t a d o r a p o s t ó l i c o ) , y h a r á r e n d i r cuentas" 
I los a d m i n i s t r a d o r e s r e s p e c t i v o s en e l t é r m i n o a n t e d i c h o , p a r a c o n o c e r 
el m é r i t o y e s t a d o d e c a d a f u n d a c i ó n , l a u t i l i d a d q u e t r a e n a l p ú b l i c o ) 
los e s t a b l e c i m i e n t o s q u e g o z a n es te c o n c e p t o l a s m e j o r a s d e q u e s e a n 
unos s u s c e p t i b l e s , y l a s d e g e n e r a c i o n e s e n q u e p u e d a n h a b e r o t r o s i n ­
c u r r i d o p a r a r e f o r m a r l o s ó s u p r i m i r l o s , s e g ú n ' c o n v e n g a , c o u l a a p r o ­
b a c i ó n d e S. A . , p o r l a p a r t e en q u e se i n t e r e s a l a r e a l p r o t e c c i ó n . 

V I L C o m o p u e d e s u c e d e r q u e e n t r e lo s c o n v e n t o s , m o n a s t e r i o s , 
hosp i t a l e s , h o s p i c i o s , c a s a s d e m i s e r i c o r d i a y d e m á s . e s t a b l e c i m i e n t o s 
p i adosos h a y a a l g u n o s , c u y a s r e n t a s é i n g r e s e s e x c e d a n n o t a b l e m e n t e 
á sus c a r g a s y a t e n c i o n e s , se r e c o m i e n d a a l z e l o y l a p r u d e n c i a d e l 
e m i n e n t í s i m o c a r d e n a l y d e l v i c a r i o c a p i t u l a r , q u e p r o c u r e n c o n m u ­
t a r á f a v o r d e los h o s p i t a l e s m i l i t a r e s d e e s t a p l a z a e l e x c e s o q u e g r a ­
d ú e n en l a s d i c h a s r e n t a s ; e n t a n t o q u e n o p r e f i e r a n a p l i c a r l o á o t r o 
ú o t r o s e s t a b l e c i m i e n t o s p i a d o s o s d e i g u a l n e c e s i d a d é i m p o r t a n c i a a l 
b i e n d e l a p a t r i a , q u e se h a l l e n m e n o s d o t a d o s e n e s t a m i s m a p l a z a : ; 

{m e s en t a l caso l o e x e c u t a r á n p o n i é n d o l o e n c o n s i d e r a c i ó n d e S. A . á 
os fin-s a n t e d i c h o s . 

V I I I . D e n t r o d e l o s o c h o d ias p r i m e r o s d e l a p u b l i c a c i ó n d e l r e a l 
d e c r e t o , y a n t e s d e r e n d i r l a s c u e n t a s q u e se i n d i c a n e n los a r t í c u -
i v , v y v i , p r e s e n t a r á n t o d o s los p r e l a d o s y a d m i n i s t r a d o r e s u n a r e ­
l a c i ó n d e l a s fincas, p r o p i e d a d e s , a c c i o n e s y d e r e c h o s c o r r e s p o n d i e n ­
tes á l a s f u n d a c i o n e s d e s u c a r g o , e x p r e s a n d o e l r é d i t o m e n s u a l o 
a n u a l d e c a d a finca y p r o p i e d a d ; s u i n q u i l i n o ó c o l o n o , y l a s p e r s o ­
n a s q u e d e b e n p a g a r l a s a c c i o n e s y d e r e c h o s . 

I X . A c o m p a ñ a r á n á l a s n o t a s las e s c r i t u r a s ó d o c u m e n t o s d e las-
f u n d a c i o n e s y los i n s t r u m e n t o s q u e a c r e d i t e n sus o b l i g a c i o n e s , c a r g a s 
y p e n s i o n e s , p a r a q u e c o n v i s t a d e t o d o p u e d a fijarse l a c o n m u t a c i ó n -
d e l a s r e n t a s y p r o d u c t o s in p e r j u i c i o d e las d e d u c c i o n e s e x p r e s a d a s e n 
los t r e s a r t í c u l o s p r i m e r o s . 

X . V e r i f i c a d a p o r p a r t e d e l e m i n e n t í s i m o c a r d e n a l y d e l v i c a r i o 
c a p i t u l a r la c o n m u t a c i ó n q u e á c a d a u n o c o r r e s p o n d e d e l a s r e n t a s y 
p r o d u c t o s d e p a t r o n a t o s , o b r a s p i a s , y d e m á s q u e i n c l u y e es ta i n s t r u c ­
c ión , p a s a r á n á l a j u n t a S u p e r i o r u n a n o t a b i e n c i r c u n s t a n c i a d a p a r a 
los e fec tos p r e v e n i d o s en la i n s t r u c c i ó n a p r o b a d a p o r S. A . p a r a la e x e -
c u c i o n d e l d e c r e t o q u e a p l i c a á lo s h o s p i t a l e s lo s bene f i c ios s i m p l e s y 
e s p o l i o . L a J u n t a r e m i t i r á c o p i a á la c o m i s i ó n q u e es té e n c a r g a d a p o r 
e l l a d e la a d m i n i s t r a c i ó n d e los h o s p i t a l e s m i l i t a r e s d e es la p l a z a , r e ­
s e r v á n d o s e o t r a p a r a su n o t i c i a y fines n e c e s a r i o s . 

X I . P r e v e n d r á n a l m i s m o ' t i e m p o á los p r e l a d o s y a d m i n i s t r a d o ­
res d e p a t r o n a t o s , o b r a s p í a s y d e m á s q u e b u b i e s e n s ido c o m p r e h e n d i -
d o s en l a c o n m u t a c i ó n , q u e e n t r e g u e n á d i s p o s i c i ó n d e la c o m i s i ó n d e 
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h o s p i t a l e s los p r o d u c t o s d e sus a d m i n i s t r a c i o n e s m e n s u a l m e n t e , p o r ter­
c ios , m e d i o s a ñ o s , ó a ñ o s e n t e r o s ; y e n l a s c a n t i d a d e s c o r r e s n o n -
d i e n t e s c o n a r r e g l o a l d e c r e t o d e c o n m u t a c i ó n q u e s e les K a r a s a b e r en 
f o r m a , e n t e n d i é n d o s e es tas e n t r e g a s s in p e r j u i c i o d e l e x p e d i e n t e de 
c u e n t a s q u e d e b e r á c o r r e r p r o n t a m e n t e p a r a l a a p l i c a c i ó n d e los s o ­
b r a n t e s . 

X I I . L a s c o n m u t a c i o n e s q u e se b a g a n d e u n o s e s t a b l e c i m i e n t o s p i a , 
d o s o s en f a v o r d e o t r o s ( y a sea p o r r e f o r m a ó s u p r e s i ó n , ó y a por 
e x c e s o d e r e n t a s ) se e n t i e n d e n y h a n d e s e r p e r p e t u a s , y p a r a ello se 
i m p a r t i r á l a r e a l c o n f i r m a c i ó n , q u a l se d i c e e n los a r t í c u l o s v i l y v i i t . 

X I I I . L a s c o n m u t a c i o n e s q u e se h a g a n á f a v o r d e los h o s p i t a l e s m i ­
l i t a r e s se e n t i e n d e n y h a n d e se r t e m p o r a l e s , m i e n t r a s s u b s i s t a n á c a r g o 
d e l a j u n t a s u p e r i o r d e e s t a p l a z a ; d e b i e n d o v o l v e r d e s p u é s á los ob je ­
t o s y d e s t i n o s d e sus f u n d a c i o n e s r e s p e c t i v a s . 

X I V . T o d o s los p r e l a d o s y a d m i n i s t r a d o r e s r e n d i r á n o a e n t a s a l 
fin d e c a d a a ñ o a l e m i n e n t í s i m o c a r d e n a l a r z o b i s p o , v i s i t a d o r apos tó ­
l i c o d e r e g u l a r e s , y a l v i c a r i o c a p i t u l a r , g o b e r n a d o r d e es ta diócesis-
( ó á su l e g í t i m o p r e l a d o , c e s a n d o l a v a c a n t e d e l a s i l la e p i s c o p a l ) se­
g ú n c o r r e s p o n d a , p a r a q u e p u e d a n c e r c i o r a r s e d e l c a m p l i m i e s i t o d e lexr 
d i c h o s p r e l a d o s y a d m i n i s t r a d o r e s , é i n f o r m a r p u n t u a l m e n t e á S . A . ; 
d e l a s c a n t i d a d e s q u e p o r e s t e m e d i o h a y a r e e i b i d o l a c o m i s i ó n d e h o s - , 
p í t a l e s p a r a l a d e b i d a e x a c t i t u d e n l a c u e n t a y r a z ó n p ú b l i c a . 

X V . E l z e l o y p a t r i o t i s m o d e l e m i n e n t í s i m o c a r d e n a l y d e l g o ­
b e r n a d o r d e es ta d ióces i s n o p e r m i t e d u d a r q u e p r o c u r a r á n t e n g a e l 
m a s p r o n t o c u m p l i m i e n t o e l S e c r e t o d e l a s C o r t e s g e n e r a l e s y e x t r a o r ­
d i n a r i a s e n es ta m a t e r i a , q u e s o b r e se r t a n p r e c i s a e i n t e r e s a n t e a l d o ­
l i e n t e de fenso r d e l a r e l i g i ó n y d e l e s t a d o , es m u y a a á l o g a y c o n f o r m e 
á l a p i e d a d y b e n e f i c e n c i a e c l e s i á s t i c a . 

X V I . P o r l o m i s m o , en el c a s o d e q u e l a c o m i s i ó n d e h o s p i t a ­
les r e c l a m e a l g ú n d e s c u i d o , m a l v e r s a c i ó n ó Taltal d e p u n t u a l i d a d e o 
l a s e n t r e g a s d e l e s a d m i n i s t r a d o r e s , e l e m i n e n t í s i m o c a r d e n a l , ó el v i ­
c a r i o c a p i t u l a r , s e g ú n c o m p e t a , d i c t a r á e l r e m e d i o m a s p r o n t o y e f i ­
c a z h a s t a r e m o v e r l o s y s u b r o g a r o t r o s d e su e n t e r a s a t i s f a c c i ó n y c o n ­
f ianza , l o s q u e n o p o d r á n >ser r e m o v i d o s e n n i n g ú n t i e m p o sin c a u s a 
l e g í t i m a y p r o b a d a . 

X V I I . L a s d u d a s q u e se o f r ezcan a l e m i n e n t í s i m o c a r d e n a l á a l 
v i c a r i o c a p i t u l a r , g o b e r n a d o r d e es ta d ióce s i s , s o b r e e l c u m p l i m i e n ­
t o d e l r e a l d e c r e t o e n q u a l q u i e r a d e sus a r t í c u l o s é i n c i d e n c i a s , se e l e ­
v a r á n en c o n s u l t a a l conse jo d e R e g e n c i a p a r a q u e r e c a y g a l a r e s o l u ­
c i ó n d e S. A . 

X V I I I . P a r a e v i t a r q u e se a g l o m e r e n e x p e d i e n t e s d e r e c u r s o s ó i n s ­

t a n c i a s d e p r e l a d o s , a d m i n i s t r a d o r e s y p a t r o n o s d e o b r a s p i a s , q u i e r e 

S . A . q u e a l m e n o s e l v i c a r i o c a p i t u l a r , g o b e r n a d o r ' d e e s t a d i ó c e s i , 

f o r m e u n a j u n t a c o m p u e s t a d e ec l e s i á s t i cos d e l c l e r o s e c u l a r d e e l la q u e 

e s t i m e c o n v e n i e n t e , h a c i e n d o e l e c c i ó n d e los d e m a s i n t e g r i d a d , p a ­

t r i o t i s m o y e f icac ia , p a r a q u e l e a y u d e n e n l a s a v e r i g u a c i o n e s n e c e s a ­

r i a s p a r a fixar l a c o n m u t a c i ó n , y e n l a a u d i e n c i a i n s t r u c t i v a d e los r e ­

c u r s o s p a r a su r e s o l u c i ó n , q u e n u n c a p o d r á se r a v e n t u r a d a t e n i e n d o 

m o d o d e a s e g u r a r s e p o r e l o r d e n q u e e x p r e s a e l a r t í c u l o a n t e r i o r . 



X I X . L a e l e c c i ó n q u e h a g a el v i c a r i o c a p i t u l a r c o n a r r e g l o , y á 
los fines i n d i c a d o s e n e l a r t í c u l o q u e p r e c e d e , d e b e r á e l e v a r s e á n o t i ­
cia y c o n f i r m a c i ó n d e l s u p r e m o conse jo d e R e g e n c i a a n t e s q u e l l e g u e á 
tener efecto l a j u n t a m e n c i o n a d a ; y si es ta , ó e l m i s m o v i c a r i o c a p i ­
tu lar , c r e y e s e n d e n e c e s i d a d ó u t i l i d a d p a r a l a m a s fác i l e x p e d i c i ó n 
el a g r e g a r a l g u n o ó a l g u n o s m a s ec l e s i á s t i cos en c a l i d a d d e s e c r e t a r i o ó 
d e p e n d i e n t e s , s in q u e i r r o g u e n s u e l d o , g r a t i f i c a c i ó n n i o t r o a l g ú n e m o ­
lumen to , p o d r á h a c e r l o p r e s e n t e á S. A . , p r o p o n i e n d o d e s d e l u e g o l a s 
pe r sonas q u e m e r e z c a n s u e l e c c i ó n p a r a q u e o b t e n g a n l a r e a l c o n f i r ­
m a c i ó n . 

X X - L e s r e s p e t o s d e l e m i n e n t í s i m o c a r d e n a l m e r e c e n a l c o n s e j o d e 
R e g e n c i a l a j u s t a c o n s i d e r a c i ó n d e d e x a r á su a r b i t r i o e l d e f o r m a r i g u a l 
junta d e e c l e s i á s t i c o s s e c u l a r e s , ó v a l e r s e d e l a d i o c e s a n a , s e g ú n l o es t ime-
c o n v e n i e n t e . " 

C o n c l u i d a es ta l e c t u r a a d v i r t i ó el Sr. Alcaina q u e en e l ca so de-
a p r o b a r s e e l r e g l a m e n t o se t u v i e r a p r e s e n t e q u e en c i e r t o p u e b l o d e la> 
p r o v i n c i a d e G r a n a d a h a b i a u n a o b r a p i a d e s t i n a d a a l h o s p i t a l d e l m i s ­
mo , el q n a l n o e r a m i l i t a r . 

E l Sr. D. Simón López se o p u s o á t o d o e l r e g l a m e n t o y á c a d a u n o 
d e sus a r t í c u l o s . D i x o q u e n o t e n i a e l C o n g r e s o a u t o r i d a d p a r a t r a t a r 
d e s e m e j a n t e s a s u n t o s ; q u e los p o d e r e s q u e h a b i a n d a d o los p u e b l o s á 
s u s r e p r e s e n t a n t e s se l i m i t a b a n so lo á l o s n e g o c i o s c i v i l e s y p o l í t i c o s , p e r o 
n o se e x t e n d í a n á l o s e c l e s i á s t i co s ; y q u e a u n q u e se los h u b i e r a n o t o r g a d o 
p a r a es tos a s u n t o s , s e r i a n a b s o l u t a m e n t e nu lo s , p u e s t o q u e e l p u e b l o n o 
p u e d e m e z c l a r s e e n cosas q u e n o l e p e r t e n e c e n , y q u e son i n d u d a b l e ­
m e n t e p r i v a t i v a s d e l a a u t o r i d a d ec l e s i á s t i ca . H i z o p r e s e n t e q u e a u n e n 
los t i e m p o s en q u e los r e y e s e x e r c i a n u n a a u t o r i d a d s in l í m i t e s , en-
q u e no se c o n o c í a la l i b e r t a d d e l h o m b r e , e n q u e g e m í a l a n a c i ó n b x -
x© el y u g o - d e l a a r b i t r a r i e d a d y d e s p o t i s m o , j a m a s se a t r e v i e r o n a q u e ­
l lo s s o b e r a n o s á p o n e r sus m a n o s en cosas t a n s a g r a d a s , r e c u r r i e n d o 
s i e m p r e a l s u m o pon t í f i ce p a r a l a d e b i d a a u t o r i z a c i ó n . A ñ a d i ó q u e d o s ; 
mismos pont í f i ces fue ron s i e m p r e muy. d e t e n i d o s en t a l e s d e c l a r a c i o n e s 
p o r s e r en c i e r t o m o d o c o n t r a r i a s al d e r e c h o d i v i n o , y p o r q u e o f e n d e n 
a l n a t u r a l ; q u e en ca so d e d a r l a s p r e c e d í a n m u c h a s c o n s u l t a s d e t e ó l o ­
g o s e m i n e n t e s y h o m b r e s l l enos d e c i e n c i a y v i r t u d ; q u e as í se h a b í a 
p r a c t i c a d o e n t o d o s t i e m p o s ; q u e e l e v a n g e l i o , l o s c á n o n e s y s a n t o s 
p a d r e s a b u n d a b a n e n esta d o c t r i n a 5, q u e e l p r e t e n d e r l o c o n t r a r i o e r a 
q u e r e r a r r a n c a r l a r a i z , y q u e a r r a n c a d a es ta n o p e d i a m e n o s d e c a e r 
e l a r b o L A l e g ó l o q u e d i x o el o b i s p o O i i o al e m p e r a d o r / T e o d o s i o ; á 
s a b e r : q u e n o se m e z c l a s e en l a s cosas de l a i g l e s i a , y q u e so lo se c o n ­
t e n t a s e c o n l a s c i v i l e s y p o l í t i c a s , p r o p i a s d e su i m p e r i o . C o n c l u y ó q u e 
la F r a n c i a y la I t a l i a h a b i a n e x p e r i m e n t a d o su p e r d i c i c n p o r h a b e r d e s ­
p r e c i a d o t a n s a n a d o c t r i n a , y q u e l o m i s m o s u c e d e r í a á l a E s p a ñ a si-
a d o p t a s e l a s i d e a s d e a q u e l l a s e n és te p a r t i c u l a r & c . & c . 

C o n t e s t ó el- Sr. Torrero q u e n o s a b i a en q u e p a r t e d e l e v a n g e l i o 
se t r a t a b a d e t e s t a m e n t o s ; y p i d i ó q u e p a r a t r a n q u i l i z a r e l á n i m o d e l 
s e ñ o r p r e o p i n a n t e é i l u s t r a r á lo s d e m á s s e ñ o r e s d i p u t a d o s , e x p l i c a s e n 
los i n d i v i d u o s d e l a c o m i s i ó n l a s r a z o n e s en q u e h a b i a n f u n d a d o su d i c ­
t a m e n . 
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E x p u s o e l Sr. Morros q u e l a s C o r t e s eñ a p r o b a r d i c h o r e g l a m e n t o 

n o s e . e x c e d e r í a n d e sus . f a c u l t a d e s , n i m e t e r í a n p o r e s to la h o z en 
m i e s a g . m a ; q u e a l c o n t r a r i o o b r a r í a n c o n a r r e g l o á l o q u e p r e s c r i b e n 
l a j u s t i c i a y l a r a z ó n . E x p l i c ó los a n t e c e d e n t e s d e estt» a s u n t o ; y en 
s e g u i d a h i z o v e r q u e n o se t r a t a b a d e c o n f u n d i r lo s l í m i t e s d e l a s do j 
a u t o r i d a d e s . c i v i l y e c l e s i á s t i c a , n i d e q u e l a s C o r t e s se e n t r o m e t i e s e n en 
a s u n t o s p r i v a t i v o s d e l a j u r i s d i c c i ó n d e l a i g l e s i a ; q u e el m i s m o r e ­
g l a m e n t o p r e v e n í a q u e ,• d e d u c i d a s t o d a s l a s c a r g a s y o b l i g a c i o n e s a n e ­
x a s á las o b r a s p i a s s e g ú n el e s p í r i t u d e l a f u n d a c i ó n . , d i spus i e sen d« 
los s o b r a n t e s p a r a e l s a u t o o b j e t o q u e se p r o p o n í a n l a s C o r t e s , é l erni-, 
n e n t í s i m o c a r d e n a l d e B o r b o n p a r a l o r e l a t i v o á las d e s t i n a d a s á los r e ­
g u l a r e s , y l o s o r d i n a r i o s p o r l o t o c a n t e a l a s q u e e s t á n a p l í c a l a s á los 
s e c u l a r e s ; y q u e s i e n d o el i n s i n u a d o o b j e t o t a n b u e n o y p i a d o s o como 
s i n d u d a lo ©s el p r o p o r c i o n a r t o d o s l o s a u x i l i o s p o s i b l e s en sus en fe r ­
m e d a d e s y h e r i d a s á las b e n e m é r i t o s de fenso res d e la p a t r i a , no p o ­
d í a m e n o s d e ser m u y c o n f o r m e a l e s p í r i t u d e los s a g r a d o s c á n o n e s , í 

l a m e n t e d e los s a n t o s p a d r e s , y h a s t a á l a c r i s t i a n a i n t e n c i ó n , s»gun 
se d e b í a s u p o n e r , d e los m i s m o s f u n d a d o r e s ; q u e p o r t a n t o n a l u b í a 
e x c e s o a l g u n o p o r p a r t e d e la a u t o r i d a d c i v i l en es te p a r t i c u l a r , y qua 
si l o h u b i e r a h a b i d o n o se h a b r í a o c u l t a d o a l Sr. Obispo de Calahorra 

u n o d e los i n d i v i d u o s d e la c o m i s i ó n q u e a p r o b ó e l r»g lam-*n to . 

A p o y a n d o el Sr. Obispo de Calahorra q u a n t o h a b í a l u c h o presenta 
e l Sr. Morros , d i x o , q u e e l r e g l a m e n t o y a r t í c u l o s q u e c o m p r á b a n l e 
s o b r e la a p l i c a c i ó n d e a l g u n a s p e n s i o n e s á b e n e f i c i a d e lo« h o s p i t a l e s d e 
jij l i t a r e s e n f e r m o s d u r a n t e l a a c t u a l g u e r r a , n o p r e s e n t a b a el mas leva 
p i r ju íc f - s á l a a u t o r i d a d de, l a i g l e s i a , ¿ a t e s b i e a e r a m u y p r o p i o d e la 
y i g d a n í a y ze lo d e l . G o b i e r n o n a c i o n a l , y q u i l o s o b i s p >s def i r iendo 
á él , y c o n f o r m á n d o s e c o a sus jus tas y s a l a U b i * m i r a s , c o o p e r a s e n po r 
su p a r t a á q u e t e n g a n e n t e r o c u m p l i m i e n t o : q u e e r a c i e r t o q u > l a v o ­
l u n t a ! d e l a s f u n d a d o r a s , s i e n d o r a z o n a b l e , d e b í c u m p l i r s e l i t e r a l m e n ­
t e , si a q u e sé p u e d a i r c o n t r a e l la : m a s c o n t o d o si e l b i e n d e l a p a ­
t r i a ó n e c e s i d a d d e l e s t a d o e x i g e q u e se h a g a a l g u n a c o n s t i t u c i ó n , pue« 
¿ leo y es j u s t o q u a los p r e l a l o s en u s o d e sus f a c u l t a d e s o r d i n a r i a s c o a d ­
y u v a n á t a n s a n t o s fines. P o r l o m i s m o c o n t e m p l a b a q u e n o se o p o n í a 
( t a l fué el d i c t a m e n u n i f o r m e d e l a c o m i s i ó n ) á l a m e n t e y e s p í r i t u d* 
los f u n d a d o r e s d e s e m e j a n t e s e s t a b l e c i m i e n t o s p i a d o s o s el a p r o b a r el r e ­
g l a m e n t o e n t o d a s sus p a r t e s ; p u e s se s u p o n e q u e el fin d e l o s f u n d a d o ­
r e s c r i s t i a n o s es y d e b e s e r l o q u e m a s c o n t r i b u y a á l a g l o r i a d e D i o s , 
c o m o lo es l a s a l u d p ú b l i c a , q u e se l l a m a u n b i e n d i v i n o : q u e en el 
d í a y c r í t i c a s c i r c u n s t a n c i a s en q u s l a n a c i ó n se h a l l a a c o s a d a d e l m a í 
y í l y b á r b a r o d e los h o m b r e s , m e r e c e l a p r i m e r a a t e n c i ó n l a m a n u t e n ­
ción, y c o n s e r v a c i ó n d e l e x é r c i t o , y c o n u n a p r e f e r e n c i a m u y s e ñ a l a d a 
los m i l i t a r e s e n f e r m o s , ó lo s q u e h a n r e c i b i d o g l o r i o s a s h e r i d a s p o r la 
de fensa d e l a p a t r i a , p u e s el n o as i s t i r l es c o n q u a n t o sea d a b l e y p e r ­
m i t a n los a r b i t r i o s d e l a n a c i ó n , es u n a e s p e c i e d e i n h u m a n i d a d c o n t r a ­
r i a a l c a r á c t e r • d u l c e , c o m p a s i v o y p i a d o s o del c o r a z ó n e s p a ñ o l , y datf 
m o t i v o p.-;ra q u e u n o s p e r e z c a n l l e n a s d e d o l o r y d e a n g u s t i a , y o t r o s 
s e . r e t r a y g a n d a a l i s t a r s e e n las b a t i d e r a s y d e p e l e a r c o n v i g o r y firme-
p a : q u e los o b i s p o s a s e g u r a d o s p » r el g o b i e r n a d e l a s n e c e s i d a d e s : d e Ja 
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p a t r i a , c a y o c o n o c i m i e n t o l e p s r t e n e c e , d e b e n c a m i n a r en c o n f o r m i d a d 
£ sus jus tas i d e a s . C o n s i g u i e n t e m e n t e s in r e z e l o d e p e r j u d i c a r á l a a u t o ­
r i d a d d e l a i g l e s i a , se h a l l a n e x p e d i t o s p a r a h a c e r d i c h a a p l i c a c i ó n p a r a 
solo el t i e m p o q u é d u r e l a a c t u a l g u e r r a : q u e es m u y s a b i d o q u e l o s 
ob i spos m a s ze losos y s a n t o s d e los s ig los p r i m i t i v o s n o se d e t u v i e r o n 
en d i s p o n e r c o n g e n e r o s i d a d y f r a n q u e z a d e los b i e n e s d e la i g l e s i a e n 
cases y n e c e s i d a d e s u r g e n t e s : q u e as i lo h i c i e r o n S. A g u s t í n , S. A m b r o ­
sio , S. I s i d r o P l u s i o t a ; y e s to m i s m o h a n p r a c t i c a d o en t o d o t i e m p o 
sus s u c e s o r e s : q u e los o b i s p o s e n u s o d e l á p o t e s t a d p r o p i a d e s u m i ­
n i s te r io , q u e les c o m p e t e p o r d e r e c h o c o m ú n y d i s p o s i c i o n e s d e l s a n t o 
conc i l i o d e T r e n t o , h a n h e c h o c o n m u t a c i o n e s y r e d u c c i o n e s d e m i s a s , 
d e a n i v e r s a r i o s y f u n d a c i o n e s p i a d o s a s , q u a n d o l a c a r i d a d y e l b i e n c o ­
m ú n l o h a n e x i g i d o & c . " 

E l Sr. Villanueva a p r o b a n d o el d i c t a m e n d e l a c o m i s i ó n , a d v i r t i ó 
q u e á su j u i c i o d e b i a r e f o r m a r s e e n q u a n t o á l a f a c u l t a d q u e s u p o n e e n 
el m u y r e v e r e n d o c a r d e n a l a r z o b i s p o d e T o l e d o , ó q u i e r e se l e conf i e -
r a , p a r a c o n m u t a r las ú l t i m a s v o l u n t a d e s a c e r c a d e l a s p i a s f u n d a c i o n e s 
e s t a b l e c i d a s en los m o n a s t e r i o s y c o n v e n t o s : q u e l a v i s i t a a p o s t ó l i c a 
c o m e t i d a á es te p r e l a d o , s i e n d o c o m o es l i m i t a d a á l a o b s e r v a n c i a r e ­
g u l a r y a l r é g i m e n y g o b i e r n o d e l a s ó r d e n e s r e l i g i o s a s y d e sus i n d i ­
v i d u o s , e n n a d a d e r o g a n i p u e d e d e r o g a r ala a u t o r i d a d q u e p o r d e ­
r e c h o - común y p o r e s p e c i a l d e c l a r a c i ó n d e l s a n t o c o n c i l i o d e T r e n t o 
t i e n e n l o s r e v e r e n d o s o b i s p o s e n sus d ióces i s p a r a c o n m u t a r la3 ú l t i m a s 
v o l u n t a d e s , y v i s i t a r lo s l u g a r e s y e s t a b l e c i m i e n t o s p i a d o s o s , . a u n l o s 
e x e n t o s , á p e s a r d e q u a l e s q u i e r a c o s t u m b r e , p r i v i l e g i o ó e s t a t u t o q u e 
se a l e g u e e n c o n t r a r i o : q u e p o r lo m i s m o es ta c o n m u t a c i ó n ó a p l i c a c i ó n 
d e los s o b r a n t e s d e l a s p i a s f u n d a c i o n e s e s t a b l e c i d a s e n c o n v e n t o s , a 
lo s h o s p i t a l e s m i l i t a r e s , d e b e e n c a r g a r s e á lo s r e s p e c t i v o s o b i s p o s , í 

q u i e n e s c o m p e t e p o r d e r e c h o , y n o a l c a r d e n a l b a x o e l r e s p e c t o d e v i ­
s i t a d o r , p u e s es n o t o r i o q u e n o se e x t i e n d e n á e s to l a s f a c u l t a d e s e x t r a o r ­
d i n a r i a s d e su v i s i t a . P o r es tas c o n s i d e r a c i o n e s p i d i ó q u e d e s e s t i m a n d o 
S. M I e n e s t a p a r t e l o p r o p u e s t o p o r l a c o m i s i ó n , e l e n c a r g o q u e e n s a 
d i c t a m e n se h a c e a l c a r d e n a l r e s p e c t o d e los c o n v e n t o s , se d e x e e n t e r a ­
m e n t e á l a a u t o r i d a d d e los o b i s p o s . 

P a r e c i ó al Sr. Arguelles q u e á l a s p a l a b r a s d e l a r t í c u l o t r e c e d e l 
r e g l a m e n t o mientras subsistan á cargo de la junta superior de esta 

•plaza , s e r i a m e j o r s u b s t i t u i r es tás o t r a s , durante la presente guerra. 

M a n i f e s t ó e l Sr, P as qual q u e no h a l l a b a r a z ó n a l g u n a p a r a q u e n o h u ­
b i e s e n d e c o m p r e h e n d e r s e en la d e d u c c i ó n d e q u e se t r a t a en e l a r t í c u l o 
t e r c e r o l a s o b r a s p i a s d e s t i n a d a s p a r a a s i g n a c i o n e s ó d o t e s d e a q u e l l a s 
p e r s o n a s q u e son l l a m a d a s á e l l a s p o r se r p a r i e n t e s d e l f u n d a d o r , l a s 
g u a l e s p o r d i c h a r a z ó n t i e n e n u n d e r e c h o p o s i t i v o y d i r e c t o á t a l e s 
a s i g n a c i o n e s . 

P r o c u r ó sa t i s face r á es te r e p a r o e l Sr. Morros d i c i e n d o q u e n o s e 
e x c l u í a n d e a q u e l l a d e d u c c i ó n l a s a s i g n a c i o n e s d e q u e h a b i a h a b l a d o e l 
Sr. Pasqual, s í s o l o a q u e l l a s q u e s u e l e n a d j u d i c a r s e y r e p a r t i r s e á 
p e r s o n a s p a r t i c u l a r e s q u e n o son l l a m a d a s p o r el f u n d a d o r ; . q u e ta l e r a 
e l s e n t i d o d e d i c h o a r t í c u l o , a u n q u e t a l v e z p o d r í a e x p r e s a r s e c o n a l ­
g u n a m a y o r c l a r i d a d . . . 
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A d v i r t i ó el Sr-, Ros q u e e n q u a n t o á l a s f a c u l t a d e s q u e se supon" 
en e l e m i n e n t í s i m o c a r d e n a l p a r a d i c h o c a s o , se p r o c e d í a c o n a l e n 1 1 1 

e q u i v o c a c i ó n , p u e s q u e h a b i a ya e s p i r a d o e l t i e m p o p o r el q u a l se 'fe 
h a b i a c o n c e d i d o ; y q u e p o r t a n t o p e r t e n e c í a d i c t o a s u n t o e x c l u s i v a 
m e n t e á lo s r e v e r e n d o s o b i s p o s . 

S i g u i e r o n a l g u n a s l i g e r a s c o n t e s t a c i o n e s ; se p r o c e d i ó á l a vo tac ión 

y l a s Cortes se c o n f o r m a r o n c o n e l d i c t a m e n d é l a c o m i s i ó n , a p r o b a n ­

d o e l r e g l a m e n t o e n t o d a s sus p a r t e s c o n l a v a r i a c i ó n d e l a r t í c u l o t r e ­

c e , i n d i c a d a p o r e l Sr. Arguelles, y c o n l a a d i c i ó n q u e h a b i a p r o ­

p u e s t o e l Sr. Villanueva, y fixó en es tos t é r m i n o s : 

. . La conmutación de últimas voluntades, y la aplicación del sobran­

te de las obras pias fundadas en los monasterios y conventos de 

regulares de ambos sexos, que la comisión dexa al juicio del muy 

reverendo cardenal arzobispo de Toledo , como visitador de los re-

guiares ; quede á la autoridad de los muy reverendos arzobispos y 

reverendos obispos en sus respectivas diócesis, en virtud de las fa­

cultades que les competen por derecho común , y á las que les tie­

ne declaradas lá santa iglesia en el concilio de Trer/to. 

C o n c l u i d o es te a s u n t o , h i z o p r e s e n t e e l Sr. Pérez q u e e l a u t o r del 

p e r i ó d i c o t i t u l a d o el Español e n e l n ú m e r o i 5 h a b i a i n c l u i d o u n » c a r ­

t a d i r i g i d a á sí c o n u n a l á m i n a e n q u e e s t a b a n g r a b a d a s l a firma y los 

t r e s p r i m e r o s r e n g l o n e s d e l a q u e s u p u s o se r de d i c h o s e ñ o r d i p u t a d o ES 

e l n ú m e r o i3 d e l m i s m o p e r i ó d i c o ( en la sesión del 24 de mayo ss 

hallan los antecedentes de este asunto}; y h a b i e n d o p r e s e n t a d o di­

cho n ú m e r o , y ©tro d o c u m e n t o d e s u l e t r a y firma d e l a ñ o 1800 , dixos 

, , S e ñ o r , e s t án á l a v i s t a l a s a c t a s d e l C o n g r e s o ; e n e l l a s e s t á n mis 

firmas del, t i e m p o e n q u e t u v e e l h o n o r d e p r e s i d i r l e . V . M . se s e r v i r á 

m a n d a r q u e los s e ñ o r e s s e c r e t a r i o s c o t e j e n y c o n f r o n t e n coa e l las y con 

e l d o c u m e n t o q u e h e p r e s e n t a d o l a q u e e s t á g r a b a d a e n l a l a m i a a d e l 

n ú m e r o i 5 del Español. E n t r e g a n d o es tos d o c u m e n t o s , h e c u m p l i d o con 

l a o b l i g a c i ó n e a q u e e s t a b a d e m i r a r p o r m i b u e n a r e p u t a c i ó n ; c u m p l o 

t a m b i é n c o n l o q u e m e e n c a r g a e l a u t o r d e a q u e l p e r i ó d i c o . E n la sesión 

p ú b l i c a d e l 24 d e m a y o h i c e p r e s e n t e l a i m p o s t u r a ; y e n l a ses ión pú 
M i c a d e h o y mani f i e s to l a s p r a e b a s á e l o q u e e n t o n c e s d i x e . P i d o í 

V . M . q u e se m e d é u n a c e r t i f i c a c i ó n p o r l e s s e ñ o r e s s e c r e t a r i o s d e la 

c o a f o r m i d a d ó d e s e m e j a n z a d e l a s firmas d e l a c a r t a s u p u e s t a , y d e las 

q u e c o n s t a n en e l l i b r o d e a c t a s , y q u e se m e d e v u e l v a n o r i g i n a l e s los 

d o c u m e n t o s q u e h e p r e s e n t a d o . L a p i d o , n o p a r a v a l e r m e d e e l l a con­

tra p e r s o n a a l g u u a , s ino p a r a q u e m e s i r v a d e r e s g u a r d o e n q u a l q n i e r 

i m p u t a c i ó n q u e p u d i e r a h a c é r s e m e á c o n s e q i i e n c i a d e es to , y p a r a los 

e f e c t o s q u e m e c o n v e n g a n . Y a d e s d e el p r i n c i p i o s u p e q u i e n e ra el a u ­

tor d e e s t a i m p o s t u r a ; l u e g o m a s a d e l a n t e m e con f i rmé m a s en ello 5 y so­

l o s i e n t o q u e se h a y a c o m p r o m e t i d o a l m i n i s t r o e m b a x a d o r d e P o r t u g a l j 

p e r o d e c l a r o y p r o t e s t o s o l e m n e m e n t e q u e n o p r o c e d e r é d e m a n e r a a l ­

g u n a c o n t r a e l a u t o r , á q u i e n p e r d o n o l a i n j u r i a . " 

E l Sr. Zorraquin : „ S e r í o r , y o n o puedo m e n o s d e l l a m a r l a a t e n -

c i o a de V . M . s o b r e es te p u n t o . l í o es y a so lo a s u a t o d e l Sr. Pérez, 

l o es del C o n g r e s o , y con p a r t i c u l a r i d a d d e los Señores a m e r i c a n o * . Y o 

q u i s i e r a q u e se l l e v a s e a l c a b o l a a v e r i g u a c i ó n d e l a u t o r d e l a c a r t a . 



p o r q u e esto es b u r l a r s e y a d e V . M . , l o q u e n o d e b e e n m a n e r a a í g u -

' n a t o l e r a r s e . " i 
E l Sr. Del Pan : „ A p o y o l o q u e d i c e e l Sr. Zorraquin : se d e b e 

m i r a r e s to c o m o c o s a d e l C o n g r e s o : q u e se a v e r i g ü e el a u t o r . " 
E l Sr. Vice-Presidente:,,Diré c o m o d i p u t a d o , q u e m e p a r e c e 

b ien la p r o p o s i c i ó n d e l Sr. Zorraquin ; p e r o q u e sea s in p e r j u i c i o d e 
la c o n f r o n t a c i ó n d e firmas y c e r t i f i c a c i ó n q u e p i d e e l Sr. Pérez , c u y a 
e x p o s i c i ó n p o d r á i n s e r t a s e e a el d i a r i o d e C o r t e s . " 

E l Sr. Arguelles . " S e ñ o r , no m e o p o n g o á n a d a d e l o d i e b o p o r 
el Sr. Zorraquin; p e r o á m í se m e o c u r r e u n a d u d a . E l Sr. Pérez 
p u e d e t e n e r u n i n c o n v e n i e n t e m o r a l , y a c a s o físico, d e m a n i f e s t a r q u a l 
es e l a u t o r d e es ta c a r t a : ¿ c o m o , p u e s , se h a d e p r o c e d e r d e ofició? 
Yo s o y a c a s o e l m a s i n t e r e s a d o en l a a v e r i g u a c i ó n y c a s t i g o d e es ta c l a ­
se d e d e l i t o s : p o r q u e t a l v e z m a ñ a n a s e r é y o e l o b j e t o d e u n a i m p o s t u ­
r a d e q u e q u i z á n o p o d r é v i n d i c a r m e t a n b i e n c o m o l o h a h e c h o e l 
Sr. Pérez... E l C o n g r e s o es i n s u l t a d o , y n o p u e d e d e s e n t e n d e r s e y a d e 
e s t e a s u n t o ; p e r o n o q u i s i e r a q u e es to se h i c i e s e u n c u e r p o d e d e l i r o , 
p r e c i s a n d o a l Sr. Pérez á a r r o s t r a r p o r t o d o s lo s s e n t i m i e n t o s d e u n c a ­
b a l l e r o g e n e r o s o q u e p o n e en o l v i d o l a i n j u r i a q u e se l e h a h e c h o . " 

L a s C o r t e s a c c e d i e r o n á l a s o l i c i t u d d e l Sr. Pérez e n t o d a s sus 
p a r t e s . , 

C o n t i n u ó l a d i s cus ión d e l p r o y e c t o d e d e c r e t o s o b r e p r e m i o s &c¿ 

S e l e y ó e l a r t i c u l o x i x . q u e d i c e as í : 
Si ocurriese una acción que parezca distinguida y de igual 

mérito que qualquiera de las señaladas aquí, pero que no se ha­
lle expresamente contenida en las que especifica este decreto , po­
drá el que la ¡executase, después de probarla por sumaria infor-, 
macion en juicio abierto contradicterio, como queda prevenido s 

solioitar que se califique , y declare si su acción es distinguida y 
acreedora al prerrtio como las aquí expresadas,, por ser igual 
en'merecimiento á -qualquiera de ellas. Esta calificación y decla­
ración , solicitada p)sn' el conducto del gefe respectivo , se hará 

•por una junta compuesta de todos los generales y gefes de cuer­
pos del exército á que pertenezca el individuo; y si las dos terceras 
partes de los vocales calificaren la acción de distinguida y merece­
dora del premio , como qualquiera de las aquí expresadas, el que 
la hubiere executado lo hará constar todo al supremo consejo de 
Guerra , remidiéndosele el correspondiente testimonio ó proceso ver­
bal , y encentrados por el Consejo estos documentos en buena y de­
bida forma, dará inmediatamente cuenta al Gobierne , quien en su 
vista y sin mas requisito , concederá al momento el ¡correspondiente 
premiad' 

L e í d o , m a n i f e s t ó e l Sr. Pérez de Castro q u e m u y p r o n t o l a c o m i ­
sión p r e s e n t a r í a m o d i f i c a d o d i c h o a r t í c u l o c o n a r r e g l o á l a r e f l e x i ó n h e ­
c h a p o r e l Sr. Morales Gallego en l a ses ión d e a y e r . 

S e p a s ó a l a r t í c u l o x x q u e es c o m o s i g u e : 

Por la primera acción distinguida que hiciese el general en ge­
fe de qualquiera de las que van señaladas, se le concederá la gran 
cruz con la venera coronada, Por la segunda acción se le concede-
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rd una pensión vitalicia y anual de quarenta mil reales. Y por 

la tercera, cesando la pensión vitalicia, una propiedad de rédito de 

quarenta mil reales al año com dominio directo y transmisible á su 

descendencia en línea recta;, en defecto de esta , á su muger si la tu­

piere , y sn su defecto á su ascendencia en línea recta; siendo re 

yérsibles á la. nación, quando falten estas líneas ó. sucesores.. 

B i x o e n s e g u i d a . 

E l Sr.. Mexia : „ S e ñ o r , e n es te a r t í c u l o n o t o d o s c o s a s c o n t r a r i a s al' 
e s p í r i t u q u e l i a g o b e r n a d o á V . M. d e s d e su i n s t a l a c i ó n , y m u y p a r t i ­
c u l a r m e n t e e n es tos ú l t i m o s d ias . 'V . M. a c a b a d e i n c o r p o r a r ala c o r o ­
n a t o d a s l a s fincas e n a g e n a d a s d e e l l a ; y a h o r a t r a t a m o s y a d e ins t i tu i r 
n u e v e s p a t r i m o n i o s : , e s t a es l a . p r i m e r a . L a , s e g u n d a p a r e c e q u e V. M. 
s e h a o l v i d a d o d e la. s a b i a m á x i m a q u e se h a , p r e p u e s t o s e g u i r ; á saber : 
q u e as í c o m p . n o se h e r é d a l a v i r t u d , t a m p o c o , d e b e h e r e d a r s e e l ; p r e m i o . 
T r e s p a r t e s t i e n e es te a r t í c u l o . E n q u a n t o á l a p r i m e r a , n o t e n g o d i ­
ficultad; E n l a s e g u n d a , se seña la , u n a p e n s i ó n , v i t a l i c i a y a n u a l d e q u a ­
r e n t a . m i l r e a l e s p o r la, s e g u n d a a c c i ó n d i s t i n g u i d a . S e ñ o r , e s to es mas 
s e r i o d e l o q u e p a r e c e . ¿ Sé p r o p o n e a c a s o V. M . p a r a c u b r i r estos gas ­
t o s g r a v a r á l o s p u e b l o s c o n c o n t r i b u c i o n e s d i r e c t a s é i n d i r e c t a s ? ¡ D i o s 
m e l i b r e d e c r e e r l o a s í ! ¿ Y.como-, h a b i a d e sen e s to , s i e n d o l a , i n t e n ­
c i ó n d e V> M. q u e t o d o q u a n t o p u e d e c o n t r i b u i r e l p u e b l o en es ta é p o ­
c a d e s a s t r o s a , , se a p l i q u e á l a s n e c e s i d a d e s m a s u r g e n t e s , y . á so lo a q u e ­
l l o q u e d i r e c t a é i n m e d i a t a m e n t e c o n t r i b u y e á l a s a l v a c i ó n - d é l á p a ­
t r i a ? C r e a V. M. q u e e l m a y o r e s t í m u l o y e l m e j o r p r e m i o p a r a l a s a c ­
c i o n e s g l o r i o s a s s e r á l a m i s m a - v e n e r a . L o s , e s p a ñ o l e s , S e ñ o r t r a b a j a n 
y p e l e a n p o r q u e e s t a * i n f l a m a d o s d e l ; s a n t o , a m o r d e l á p a t r i a , y en 
v i r t u d d e los s e n t i m i e n t o s , h e r o i c o s q u e e n t o d o s t i e m p o s h a n fo rmado 
s u c a r á c t e r : p o r t a n t o ese so ló d i s t i n t i v o , d e l a , v e n e r a 3'a l l e n a s u p e -
r a b u n d a n t e m e n t e . e l ; o b j e t o q u e V. M.. se p r o p o n e . S i h u b i e s e • fondos 
s o b r a n t e s . e n l a n a c i ó n , n o m e o p o n d r í a á q u e se s e ñ a l a s e a l g i i n a r e c o m ­
p e n s a , á los b e n e m é r i t e s . m i l i t a r e s q u e se d i s t i n g u i e s e n ; p e r o n o . h a b i é n ­
d o l o s , c o m o n o los h a y , m e o p o n g o á e s t a p a r t e d e l a r t í c u l o . A l a t e r ­
c e r a m e o p o n g o , a b s o l s t í s i r n a m e n t e , p o r l a , r a z ó n q u e h e i n s i n u a d o ú 

p r i n c i p i o . Q u e l a j V i u d a . d e l p r e m i a d o * d i s f ru t e d e l a p r o p i e d a d s e ñ a l a d a 
a l : m a r i d o d i f u n t o . , e n h o r a b u e n a : a l ' c a b o se r e p u t a n p o r u n a m i s m a 
p e r s o n a ; ¡ p e r o ló s ,h i jó s q u e : n a d a h a n h e c h o ! ¿ p o r q u e l a h a n d e d i s -
s r n t a r : ? E s t o n o l o . p u e d o , p a s a r . P a r a t a h e o s a ¿ ' h a y m a s . q u e i r d i s t r i ­
b u y e n d o l a s , e n c o m i e n d a s , c o m o h a s t a a q u í . . , . ? A s í r e p i t o ( y , c o n c l u ­
y o ) q u e e n q u a n t o á . l á p r i m e r a p a r t e d e es te a r t í c u l o n o h a l l o i n c o n ­
v e n i e n t e e n q u e se a p r u e b e : . p o r l o q u e t o c a á l a s e g u n d a - , s eñá l ense 
f o n d o s s in g r a v a m e n d é l o s p u e b l o s , , y . e n t o n c e s l a a p r o b a r é ; p e r o r e p r u e -
b o a l t a m e n t e l a ú l t i m a / ' ' -

E l Sr. Pérez de Castro: : „ .23b e n c u e n t r o ; n i n g u n a d e l a s I n c o n g r u e n ­
c i a s ó c o n t r a d i c c i o n e s q u e c r e e v e r el s e ñ o r p r e o p i n a n t e . L a s C o r t e s - h a s 
d e c l a r a d o , l á i n c o r p o r a c i ó n á l á c o r o n a d e l a s fincas e n a g e n a d a s i n d e ­
b i d a m e n t e d e e l la , p o r q u e se s u p o n e q u e s a l i e r o n d e l a m i s m a . c o r o n a 
s in j u s t i c i a Ó,s in a u t o r i z a c i ó n . c o m p e t e n t e . T a m b i é n se h a n i n c o r p o r a ­
d o o t r o s d e r e c h o s , p o r q u e . n u n c a . p u d i e r o n e n a g e n a r s e c o m o l a j u r i s d i c -
« i o n , ó p o r q u e siendo g r a v o s o s á l a n a c i ó n , n o d e b e n e x i s t i r c o m o 
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ciertas p r i v i l e g i o s e x c l u s i v o s . P e r o a q u í so lo se t r a í a d e p r e m i a r c o n « n a 
p r o p i e d a d t e r r i t o r i a l s in p r i v i l e g i o s ,- j u r i s d i c c i o n e s n i c a r g a a l g u n a q u e 
pese s o b r e los p u e b l o s , y es to h e c h o p o r l a l e y f o r m a d a p o r l a r e p r e ­
sen tac ión n a c i o n a l . ¿ Q u e ,' p u e s , t i e n e n d e c o m ú n es t a s c o n c e s i o n e s p r o ­
y e c t a d a s ; c o n las e n a j e n a c i o n e s d e s t r u i d a s ? 

E n ¡ q u a n t o á t r a n s m i t i r e l p r e m i o á l o s h i j o s en c i e r t o c a s o , l a 
comis ión h a p e n s a d o , y y o c r e o i r r e v o c a b l e m e n t e q u e t o d o p r e m i o es 
c o r t o p a r a e l m i l i t a r q u e s e d i s t i n g a c a l i f i c a d a m e n t e , e x p o n i e n d o s u 
v i d a p o r s a l v a r e l h o n o r y l a e x i s t e n c i a d e su p a t r i a . P o r l a p r i m e r a 
a c c i ó n d i s t i n g u i d a s e ñ a l a l a c o m i s i ó n u n p r e m i o m e r a m e n t e d e h o n o r 
c o m o c o n v i e n e á lo s m i l i t a r e s : p o r l a s e g u n d a a ñ a d e u n a p e n s i ó n , p o r ­
q u e t a m b i é n l a s c o n v e n i e n c i a s son e s t í m u l o p a r a l o s h o m b r e s t a los c o ­
m o e l los son yj p o r l a t e r c e r a d i s p o n e q u e p a r t i c i p e n los h i jo s , l a m u -
g e r ó los p a d r e s d e p a r t e d e l a r e c o m p e n s a n a c i o n a l q u e m e r e c i ó s u 
c a u s a n t e . T a l ' es e l v o t o d e l a n a t u r a l e z a . E l . i n t e r e s q u e l o s - h o m b r e s 
t o m a n : p o r sus h i j o s es d e m a s i a d o j u s t o , y d e m a s i a d o g r a n d e p a r a q u e 
d e x e d e e x c i t a r l o s p o d e r o s a m e n t e á l a s a c c i o n e s d i s t i n g u i d a s , , y el m i ­
l i t a r q u e p o r t e r c e r a v e z se d i s t i n g u e ( ¡ y o x a l á q u e d á s e m o s p o b r e s á fuer­
z a d e p r e m i a r , h é r o e s ! ) si s a b e q u e sus h i j o s h a n d e s e r c o n t e m p l a d o s , 
t i e n e « 1 m a y o r e s t í m u l o q u e los h o m b r e s c o n o c e n . L a q ü e s t i o n p o d r á v e r ­
s a r s o b r e s i l a p r o p i e d a d ó r e n t a h a d e p a s a r á t o d a l a d e s c e n d e n c i a e n 
l i n e a r e c t a , ó á so lo l o s - h i j o s . " 

S e s u s p e n d i ó l a d i s c u s i ó n d é es té a r t í c u l o . -
L e y ó s e u n ¡oficio d e l m i n i s t r o i n t e r i n o d e G r a c i a y J u s t i c i a , e n q u e ­

d a b a c u e n t a d e h a b e r : d e t e r m i n a d o e l c o n s e j o d e R e g e n c i a q u e p a s a s » 
a l d i a . s i g u i e n t e á . i n f o r m a r iS.- M . e n ses ión • p ú b l i c a a c e r c a d e los n e ­
g o c i o s q u e e s t á n á su c a r g o ; y h a b i é n d o s e a c o r d a d o q u e l o v e r i f i c a s e 
á las o n c e d e l a . m a ñ a n a , d e ; d i c h o . d i a , d e v a n t ó e l Sr. Vice-Presidenta 

la . sesión.-. 

S E S I Ó N ; D E L D I A T R E S . 

P r e s e n t ó F e d e r i c o M o r e t t i e l p r i m e r t o m o d e l o s t r e s de q u e h a d e 
c o m p o n e r s e lá - o b r a q u e e s t á c o n c l u y e n d o c o n e l t í t u l o dé Plan gene­

ral dé reforma en los exércitos ; y - e n v i s t a d e su s o l i c i t u d r e l a t i v a á 
q u e se. i m p r i m i e s e n á cos t a d e l a n a c i ó n , p a r a q u e i n s t r u i d o s l o s g e n e ­
rales y . ge fes p u d i e s e n h a c e r sus o b s e r v a c i o n e s y d e c i d i r d e l a u t i l i d a d 
d é l a o b r a i , . s e m a n d ó p a s a r á la c o m i s i ó n d é G u e r r a . 

B . v < M a n u e l ' d e l C a m p o y R i v a s , o i d o r d e M é x i c o , r e m i t i ó u n p a ­
p e l i n t i t u l a d o - M a n i f i e s t o filantrópico q u e p u b l i c ó e n a q u e l l a c i u d a d , á 
fin d é • q u e i n s t r u y é n d o s e el C o n g r e s o - d é los m a l e s q u e a l l í se sn f r i an , 
su o r i g e n y , c o n c a u s a , se s i r v i e s e t o m a r l a s m e d i d a s q u e e s t i m a s e o p o r ­
t u n a s . L a c o m i s i ó n U l t r a m a r i n a d e s p u é s d e h a c e r u n e l o g i o p a r t i c u l a r 
dé e s te i m p r e s o > ' p r o p o n í a q u e pasase a l conse jo d e R e g e n c i a c o n l a p r e ­
v e n c i ó n ñe q u e lo t u v i e s e p r e s e n t e p a r a a g r e g a r l o á lo s s e r v i c i o s o f i ­
c i a l e s d e l i n t e r e s a d o , q u a n d o se p r o v e y e s e n .las v a c a n t e s d e . t u c a r r e r a , 

Hábis 'adóse-opuesto varios señores diputados al dictamen d.e la.co--
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m i s i ó n , q u e se d e s a p r o b ó p o r c o n t e m p l a r q u e n o b a b i a m é r i t o p a r t i c u ­

l a r á l a r e c o m e n d a c i ó n q u e i n d i c a b a , f o r m a l i z ó e l Sr. Creus l a p ropn" 

• s i c i o n , q u e t a m p o c o fué a p r o b a d a , de que pasase el manifiesto al con­

sejo de Regencia , para que atendiese al mérito que tupiese , é hicie­

se uso de lo que en él hallase conveniente. 

A d m i t i ó s e p a r a d i s c u t í r s e l a s i g u i e n t e p r o p o s i c i ó n d e l Sr. Zorraquin-

Que sin perjuicio de lo pedido por el S r . P é r e z y lo demás que 

pueda convenirle , no se desentiendan las Cortes del notorio agravio 

que se les ha hecho con la, suplantación de la carta y firma diri­

gidas Al autor del periódico intitulado el Español, en que se torna, 

el nombre del presidente que era del Congreso , para desacredU 

tar con mas apariencia de razón y mayor seguridad sus~ deter­

minaciones, Que á su consequencia , y para no dexar impunes seme­

jantes atentados , que pueden ocasionar resultas muy peligrosas, 

acuerde el Congreso se proceda con arreglo á las leyes , y con la 

mayor posible energía, al descubrimiento del autor ó autores de la 

enunciada carta y firma, y seguidamente á dictarlas demás pro-

fklencias que haya Jugar según el resultado de las diligencias. 

A p o y ó e s t a p r o p o s i c i ó n el Sr. Terrero , d i c i e n d o q u e e>l d e l i t o era 

d é los m a s a t r o c e s , y t a n d i g n o d e c a s t i g o , q u e si su m i s m o p a d r e lo 

h u b i e s e c o m e t i d o , é l s e r i a e í p r i m e r o en p e d i r su e x t e r m i n i o ; y sin u l ­

t e r i o r d i s c u s i ó n fué a p r o b a d a . 

T r a t á n d o s e e n s e g u i d a d e l t r i b u n a l q u e d e b i a e n t e n d e r e n es te a s u n ­

t o , p r o p u s o e l Sr. Creus q u e fuese e l d e C o r t e s ; s o b r e lo q u a l h izo 

p r e s e n t e e l Sr. Zorraquin , c o m o i n d i v i d u o d e ¿1 , q u e p a r a q u e p u ­

d i e s e p r o c e d e r c o n l a r a p i d e z n e c e s a r i a , c o n v e n d r í a v a r i a r su s i s t ema , 

d e c l a r a n d o d e s d e l u e g o su e x i s t e n c i a , á fin d e q u e r e c o n o c i d o p o r la n a ­

c i ó n , n o fuese n e c e s a r i o p a r a t o d a s sus p r o v i n c i a s s e g u i r e l g i r o v i c ioso 

d e of ic iar a l conse jó d e R e g e n c i a : en es te s e n t i d o se l e y ó u n a r e p r e ­

s e n t a c i ó n d e l m i s m o t r i b u n a l , en q u s p e d i a se l e y e s e e n p ú b l i c o e l d e ­

c r e t o d e su c r e a c i ó n , c o m u n i c á n d o s e á l a R e g e n c i a en l a f o r m a o r d i ­

n a r i a , m e d i a n t e h a b e r v a r i a d o l a s c i r c u n s t a n c i a s , y q u e l o s a s u n t o s des­

q u e e n t e n d í a se h a b i a n h e c h o p ú b l i c o s . Y h a b i e n d o a p o y a d o esta p r o ' -

p u e s t a los Sres. Gallego, Morales Gallego, Borrull ,Villanueva y 

obispo de Calahorra, s in o t r a c o n t r a d i c c i ó n q u e l a d e l Sr. Villagomez, 

se a c c e d i ó á l a i n s t a n c i a l e y é n d o s e e l d e c r e t o d e l a c r e a c i ó n d e l t r i b u n a l 

d e C o r t e s , h e c h a c o n f o r m e á l o r e s u e l t o e n el r e g l a m e n t o p a r a el r é g i ­

m e n i n t e r i o r d e l a s C o r t e s . 

L a c o m i s i ó n e n c a r g a d a d e f o r m a r e l d e c r e t o s o b r e s e ñ o r í o s , l e p r e ­

s e n t ó e x t e n d i d o e n e s t a f o r m a : 

Decreto. D e s e a n d o l a s Cortes g e n e r a l e s y e x t r a o r d i n a r i a s d e l r e y -

n o r e m o v e r los o b s t á c u l o s q u e h a y a n p o d i d o o p o n e r s e a l b u e n r é g i m e n , 

a u m e n t o d e p o b l a c i ó n y p r o s p e r i d a d d e í a m o n a r q u í a e s p a ñ o l a , d e - • 

c r e t a n : 

L Q u e d e s d e h o y m i s m o q u e d e n i n c o r p o r a d o s á l a n a c i ó n t o d o s los 

s e ñ o r í o s j u r i s d i c c i o n a l e s d e q u a l q u i e r a c l a se y c o n d i c i ó n q u e sean . 

I I . S e p r o c e d e r á a l n o m b r a m i e n t o d e t o d a s las j u s t i c i a s y d e m á s 

f u n c i o n a r i o s p ú b l i c o s p o r e l mismo orden y s e g ú n se ve r i f i ca e n los p u e ­

b l o s d e r e a l e n g o . 
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\ J I I . L o s c o r r e g i d o r e s , a l c a l d e s m a y o r e s , y d e m á s e m p l e a d o s c o r h -

p r e h e n d i d o s en e l a r t í c u l o a n t e r i o r c o n t i n u a r á n en sus d e s t i n o s h a s t a 

fin d e l p r e s e n t e a ñ o , s i r v i é n d o l e s d e t í t u l o e s t a d e c l a r a c i ó n , y sus s a l a ­

rios se p a g a r á n á p r o r a t a d e l o s f ondos d e los p u e b l o s , y e n su d e f e c ­

to p ° r r e p a r t i m i e n t o e n t r e los v e c i n o s . • 

I V . E n los p u e b l o s en q u e á m a s d e los e m p l e a d o s n o m b r a d o s p o r 

el G o b i e r n o , h u b i e s e o t r o s d e l a m i s m a c l a s e n o m b r a d o s p o r los d u e -

gos j u r i s d i c c i o n a l e s , c e s a r á n es tos d e s d e l a p u b l i c a c i ó n d e es te d e c r e t o . 

V . E l conse jo d e R e g e n c i a t o m a r á l a s p r o v i d e n c i a s o p o r t u n a s p a r a 

d e s i g n a r lo s p u e b l o s , e n q u e p o r sus c i r c u n s t a n c i a s d e b a n c o n s e r v a r s e 

ó s u p r i m i r s e los e m p l e o s d e q u e h a b l a n los a r t í c u l o s a n t e r i o r e s , p a r a 

q u e en el p r i m e r c a s o p r o c e d a á su n o m b r a m i e n t o ; e n i n t e l i g e n c i a d e 

q u e los a c t u a l e s d e b e n c e s a r el id l in io d i a d e l p r e s e n t e a ñ o , a u n en e l 

caso d e n o e s t a r h e c h a l a d e s i g n a c i ó n . . 

V I . Q u e d a n a b o l i d o s los d i c t a d o s d e v a s a l l o y v a s a l k g e , y l a s 

p r e s t a c i o n e s as í r e a l e s c o m o p e r s o n a l e s , q u e d e b a n su o r i g e n á t i t u l o 

j u r i s d i c c i o n a l , á e x c e p c i ó n d e l a s q u e p r o c e d a n d e c o n t r a t o l i b r e e n 

-uto d e l s a g r a d o d e r e c h o d e p r o p i e d a d . , 

V I L L o s s e ñ o r í o s t e r r i t o r i a l e s y s o l a r i e g o s q u e d a n d e s d e a h o r a e n 

l a c l a s e d e los d e m á s d e r e c h o s d e p r o p i e d a d p a r t i c u l a r , s i n o s o n d e 

a q u e l l o s q u e p o r su n a t u r a l e z a d e b a n i n c o r p o r a r s e á l a n a c i ó n , ó d e 

l o s en q u e n o se h a y a n c u m p l i d o l a s c o n d i c i o n e s c o n q u e se c o n c e d i e ­

r o n , l o q u e r e s u l t a r á d e los t í t u l o s d e a d q u i s i c i ó n . 

VIII . P o r l o m i s m o los c o n t r a t o s , p a c t o s ó c o n v e n i o s q u e se h a y a n 

h e c h o e n r a z ó n d e a p r o v e c h a m i e n t o s , a r r i e n d o s d e t e r r e n o s , censos ú 

o t r a s d e e s t a e s p e c i e , c e l t b r a d o s « n t r e lo s l l a m a d o s s e ñ o r e s y v a s a l l o s , 

se d e b e r á n c o n s i d e r a r d e s d e ahora c o m o c o n t r a t o s d e p a r t i c u l a r á p a r ­

t i c u l a r . • , / . _ ' . , ', 

I X . Q u e d a n a b o l i d o s l o s p r i v i l e g i o s l l a m a d o s e x c l u s i v o s , p r i v a t i ­

v o s y p r o h i b i t i v o s , q u e t e n g a n el m i s m o o r i g e n d e s e ñ o r í o , «orno s o n 

l o s d e cam , p e s c a , h o r n o s , m o l i n o s , a p r o v e c h a m i e n t o s d e a g u a s * 

m o n t e s y d f m a s , q u e d a n d o a l l i b r e uso d e los p u e b l o s c o n a r r e g l o a l 

d e r e c h o c o m ú n y á l a s r e g l a s m u n i c i p a l e s e s t a b l e c i d a s en c a d a p u e b l o , 

sin q u e p o r e s t o los d u e ñ o s se e n t i e n d a n p r i v a d o s d e l u s o q u e c o m o 

p a r t i c u l a r e s p u e d e n h a c e r d e l o s h o r n o s , m o l i n o s y d e m á s fincas d e e s t a 

e s p e c i e , n i d e l o s a p r o v e c h a m i e n t o s c o m u n e s d e a g u a s , p a s t o s & c . , á 

q u e en e l m i s m o c o n c e p t o p u e d a n t e n e r d e r e c h o en r a z ó n d e v e ­

c i n d a d . 
X . L o s q u e o b t e n g a n l a s p r e r o g a t i v a s i n d i c a d a s en los a n t e c e d e n ­

tes a r t í c u l o s p o r t í t u l o ' o n e r o s o , s e r á n r e i n t e g r a d o s d e l c a p i t a l q u e 
r e s u l t e de los t í t u l o s d e a d q u i s i c i ó n , y los q u e los p o s e a n p o r r e c o m ­
p e n s a de g r a n d e s s e r v i c i o s r e c o n o c i d o s s e r á n i n d e m n i z a d o s d e o t r o 
m o d o . ' 

X I . L o s q u e se c r e a n c o n d e r e c h o a l r e i n t e g r o , d e q u e h a b l a e l 
a r t í c u l o a n t e c e d e n t e , p r e s e n t a r á n sus t í t u l o s d e a d q u i s i c i ó n en las c h a n -
e i l l e r í a s y a u d i e n c i a s d e l t e r r i t o r i o , d o n d e en l o s u c e s i v o d e b e l a » p r o ­
m o v e r s e , s u s t a n c i a r s e y finalizarse es tos n e g o c i o s e n l a s d o s i n s t a n c i a s 
d e v i s t a y r e v i s t a , c o n l a p r e f e r e n c i a q u e e x i g e s u i m p o r t a n c i a , s a l -
Ves a q u e l l o s c a s o s e n q u e p u e d a n t e n e r l a g a r los r e c u r s o s e x t r a o r d i u a -



ríos , d e q u e t r a t a n l a s l e y e s , a r r e g l á n d o s e e a t o d o i l o d e c l a r a d o e¿ 

e s t e d e c r e t o , y á l a s l e y e s q u e p o r su t e n o r n o q u e d e n , d e r o g a d a s . 

XII. P a r a l a i d e m n i z a c i o n q u e d e b a d a r s e á lo s p o s e e d o r e s d e d i ­

c h o s p r i v i l e g i o s e x c l u s i v o s p o r r e c o m p e n s a d e g r a n d e s s e r v i c i o s r econo» 

c i d o s , p r e c e d e r á l a justifií ac ión- ,dé es ta c a l i d a d e n el t r i b u n a l t e r r i t o ­

r i a l c o r r e s p o n d i e n t e , y es te l a c o n s u l t a r á a l G o b i e r n o c o n remis ión 

d e l e x p e d i e n t e o r i g i n a l , q u i e n d e s i g n a r á la q u e d e b a h a c e r s e c o n s u l ­

t á n d o l o c o n l a s C o r t e s . 

X I I I . L o s p u e b l o s r e s p e c t i v o s a b o n a r á n el c a p i t a l q u e r e su l t e d e 

l o s t i t u l e s d e a d q u i s i c i ó n , ó lo r e c o n o c e r á n o t o r g a n d o l a c o r r e s p o n d i e n ­

t e e s c r i t u r a , a b o n a n d o e n a m b o s casos u n t r e s p o r c i e n t o de intereses 

d e s d e l a p u b l i c a c i ó n d e e s t e d e c r e t o h a s t a l a r e d e n c i ó n de d i c h o c a ­

p i t a l . 

X I V . E n q u a l q u i e r a t i e m p o q u e l o s p o s e e d o r e s p r e s e n t e n sus t í t u ­

l o s , s e r á n o i d o s , ' y l o s p u e b l o s e s t a r á n .á l a s r e s u l t a s p a r a l a s o b l i g a ­

c i o n e s d e q u e h a b l a el a r t í c u l o a n t e r i o r . 

X V . E n a d e l a n t e n a d i e p o d r á l l a m a r s e s e ñ o r d e v a s a l l o s , exe rce r 

j u r i s d i c c i ó n , n o m b r a r j u e c e s , n i u s a r de l o s p r i v i l e g i o s y d e r e c h o s 

c o m p r e h e n d i d o s e n es te d e c r e t o , y el q u e lo h i c i e r e p e r d e r á e l d e r e ­

c h o .al r e i n t e g r o e n los casos q u e q u e d a n i n d i c a d o s . 

L o t e n d r á e n t e n d i d o el conse jo de R e g e n c i a , y d i s p o n d r á l o n e c e s a ­

r i o á su c u m p l i m i e n t o , h a c i é n d o l o i m p r i m i r , p u b l i c a r y c i r c u l a r . 

'EJ>?r ; Villanuevá : S e ñ o r , e n e l c a s o q ú e l l e g a s e n á p e r m a n e ­

c e r h a s t a fin dé a ñ o los c o r r e g i d o r e s y a l c a l d e s m a y o r e s d e l o s p u e b l o s 

de s e ñ o r í o , c o m o p r o p o n e l a c o m i s i ó n , c o n v e n d r í a e n q u e d e s d e l u e ­

g o fuesen c o n f i r m a d o s p o r V . M . , y q u e es te d e c r e t o l e s s i r v i e s e d e 

t í t u l o p a r a su n o m b r a m i e n t o . T a m b i é n a p o y a r í a q u e sus s a l a r i o s p o r 

e s t e t i e m p o i n t e r m e d i o sa l iesen de l o s f ondos d e p r o p i o s y a r b i t r i o s , 

p o r q u e es to es tá m a n d a d o .desde el s ig lo x x v p o r e l r e y D , A l o n s o e n las 

C o r t e s d e A l c a l á d e i 5 4 ° > > y c o n f i r m a d o e n e l x v p o r D . J u a n e l ix 

e n l a s dé T o l e d o de i 4 3 6 " , p u e s á i n s t a n c i a s ' d e l r e y u o o r d e n a r o n 

a q u e l l o s p r í n c i p e s q u e las s o l d a d a s y s a l a r i o s d e l o s c o r r e g i d o r e s y 

o t r o s oficiales e n v i a d o s p o r el r e y á l o s p u e b l o / , se p a g u e n de l o s p r o 

p í o s . , ' y d o n d e n o los h u b i e s e , d e l o s f o n d o s d e s t i n a d o s p a r a p a g a r las 

c o s a s q u e son p a r a p í o d e l c o n s e j o ó d e l l u g a r . E s t o es c o r r i e n t e . P o n -

de y o h a l l o d i f i c u l t a d ' e s e n q u e V . M . c o n s e r v e es tos m i n i s t r o s d e j u s ­

t i c i a q u e l o son p o r e l e c c i ó n de l o s s e ñ o r e s j u r i d i c c i o n a l e s , a u n d e s ­

p u é s de h a b e r c e s a d o es tos en su j u r i s d i c c i ó n . P a r a n o a c c e d e r e n esío 

a i d i c t a m e n d e l a Comis ión t e n g o l a s r a z o n e s s i g u i e n t e s : p r i m e r a , no 

t o d o s los p u e b l o s de s e ñ o r í o q u e a c t u a l m e n t e t i e n e n c o r r e g i d o r e s ó a l ­

c a l d e s m a y o r e s d e b e r á n n i p o d r á a t e n e r l o s e n lo s u c e s i v o . H a y u n a 

p r a g m á t i c a r e c i e n t e d e l a ñ o d e i 8 o a , si n o me e q u i v o c o , e n l a q u a l 

p a r a r e m e d i a r los m a l e s y p e r j u i c i o s q u e c a u s a b a n e n el r ey .no m u c h o s 

d u e ñ o s j u r i s d i c c i o n a l e s , se m a n i ó , e n t r e o t r a s Gosas , q u e en a d e l a n ­

te n o h u b i e s e a l c a l d e s m a y o r e s s ino e n los p u e b l o s q u e p a s a s e n de t r e s ­

c i e n t o s v e c i n o s ; y a u n e n e s t e C a s o , n a e n t o d o s , s i n o e n a q u e l l o s 

ú n i c a m e n t e q u e p o r Jas c i r c u n s t a n c i a s y e s t a d o e x i j a n q u e s e l e s a d m i ­

n i s t r e j u s t i c i a p o r u * j u e z l e t r a d o c o m o m a s i m p a r c i a i y p e r i t o . R e z e l » 

q u e n o e s t á c u m p l i d a e s t a p r a g m á t i c a en t o d a s sus p a r t e s , y q u e a l g u -
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eos d e los p u e b l o s . d e s e ñ o r í o q u e t i e n e n c o r r e g i d o r e s y a l c a l d e s mayo«¡. 
res no los d e b e n t e n e r . - Y as í c o n v i e n e q u e cesen t o d o s d e s d e l u e g o p a ­
ra q u e á l a ' e n t r a d a d e l a ñ o p r ó x i m o 3e r e a l i c e e n t o d o s e l los el p l a n a d a 
esta p r a g m á t i c a , as í c o m o se c u m p l e en los d e r e a l e n g o . S e g u n d a , es 
¿ i g n o d e c o n s i d e r a c i ó n el r e s p e t o q u e en e s t a p a r t e h a t e n i d o s i e m p r e 
nues t ro G o b i e r n o á l a v o l u n t a d d e los p u e b l o s . E n . l a s C o r t e s d e Z a m o J 
ra de 1 4 3 2 y en l a s d e V a l l a d o l i d q u e se c e l e b r a r o n d i ez a ñ o s d e s p u é s , 
h a b i e n d o m a n i f e s t a d o m u c h o s p u e b l o s á D . J u a n e l 11 e l d e s o r d e n d e 
a lgunos a m b i c i o s o s q u e a s p i r a b a n á l a p o t e s t a d d e j u z g a r l o s , y e l d a ñ o 
que r e s u l t a b a á l a a d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a y á l a t r a n q u i l i d a d p ú b l i ­
ca d e q u e se a u m e n t a s e i n d i s c r e t a m e n t e y s in n e c e s i d a d e l n ú m e r o d a 
estos j u e c e s e x t r a ñ o s ; m a n d ó a q u e l r e y q u e e n a d e l a n t e n o se p r o v e ­
y e s e de c o r r e g i d o r c o n s a l a r i o á c i u d a d n i n g u n a , v i l l a ó l u g a r d e es toa 
r e y n o s , á n o p e d i r l o t o d o s los v e c i n o s y m o r a d o r e s ó la m a y o r p a r t e d e 
ellos ; y a u n en e s t e c a s o p r o m e t i ó q u e a n t e s d e a c c e d e r á es ta p e t i ­
c ión m a n d a r í a h a b e r i n f o r m a c i ó n en su c o r t e ó en los m i s m o s p i u - b l o s 
de b u e n a s p e r s o n a s , s in s o s p e c h a , d i g n a s d e fe y d e c r e e r , si e r a 
esto c u m p l i d e r o á su s e r v i c i o , y a l b i e n y pr® c o m ú n d e los m i s m o s 
q u e lo p i d i e r e n : y no s i e n d o así , l a p e r s o n a ó p e r s o n a s q u e lo v i n i e ­
sen á d e m a n d a r p a g a r í a n e l s a l a r i o y cos t a s . P o r es ta m u e s t r a c o n j e t u r o 
y o l a d e l i c a d e z a c o n q u e E s p a ñ a h a m i r a d o - s i e m p r e l a m u l t i p l i c a c i ó n d e ' 
e s tos j u e c e s , m i r á n d o l o s c o m o u p a c a r g a d e los p u e b l o s q u e los r e c i b e n 
c o n t r a su v o l u n t a d . E s t o m e b a s t a p a r a p e d i r á V . M . q u e se s i r v a n o r e ­
v o c a r l o q u e y a t i e n e m a n d a d o e n es te m i s m o d e c r e t o ; e s to e s , q u e d e s ­
d e e l m o m e n t o q u e d e n s u p r i m i d o s e n los p u e b l o s d e s e ñ o r í o los e m p l e o s 
d e c o r r e g i d o r e s y a l c a l d e s m a y o r e s ; m a n d a n d o á estos p u e b l e s , i n c o r ­
p o r a d o s y a á l a c o r o n a , ó q u e se g o b i e r n e n p o r a h o r a c o n f o r m e á sus 
l e y e s m u n i c i p a l e s , ó q u e p r o c e d a n i n m e d i a t a m e n t e á n o m b r a r a l c a l d e s 
o r d i n a r i o s q u e s i r v a n h a s t a fin d e a ñ o ; y q u e l o s d e t r e s c i e n t o s v e c i ­
n o s a r r i b a q u e q u i s i e r e n c o r r e g i d o r e s ó a l c a l d e s m a y o r e s l o h a g a n p r e ­
s e n t e a l conse jo d e R e g e n c i a d i r e c t a m e n t e ó p o r m e d i o d e l a C á m a r a , 
p a r a q u e c o n f o r m e á l o m a n d a d o en l a c i t a d a l e y d e D . J u a n el 11 r e ­
s u e l v a l o q u e m a s c o n v i n i e r e a l b i e n d e los m i s m o s p u e b l o s . . A s í se 
- c o n c i b a l a u t i l i d a d p a r t i c u l a r d e los p u e b l o s c o n l a g e n e r a l d e l r e y n o , 
s in n e c e s i d a d d e a l t e r a r p o r a h o r a n a d a d e l o q u e a c e r c a d e l r é g i m e n 
y p o l i c í a i n t e r i o r d e l e s t a d o t e n í a n s a b i a m e n t e d i s p u e s t o n u e s t r a s l e y e s / 4 

E l Sr. Bérfull : , , 3 J b p u e d o d e x a r d e e x p o n e r u n a g r a v í s i m a d i f i ­
c u l t a d q u e m e i m p i d e a p r o b a r .el a r t í c u l o q u e se d i s c u t e , p o r si a l g u ­
n o d e los s e ñ o r e s d e l a c o m i s i ó n l a d e s v a n e c e n c o n sus s u p e r i o r e s l u c e s . 
Gonfieso q u e son d i g n o s de* a t e n c i ó n los a l c a l d e s m a y o r e s n o m b r a d o s 
p o r - l o s s e ñ o r e s t e r r i t o r i a l e s , q u e d e s p u é s d e h a b e r d a d o r e p e t i d a s 
p r u e b a s d e su i n t e g r i d a d y a m o r á l a j u s t i c i a , q u e d a n p r i v a d o s i m ­
p e n s a d a m e n t e d e sus e m p l e o s ; y c o n v e n d r í a g u s t o s o en q u e c o n t i n u a ­
r a n a l g u n o s m e s e s e n e l los si n o c o n s i d e r a s e ios g r a n d e s p e r j u i c i o s q u e 
r e s u l t a r í a n , n o so lo á los p u e b l o s s ino t a m b i é n a l e s t a d o . S e p r e v i e n e 
q u e se les p a g u e n sus. s a l a r i o s d e los P r o p i o s d e d i c h o s p u e b l e s : lo q u a l 
es c o n f o r m e á n u e s t r a l e g i s l a c i ó n r e s p e c t o d e a q u e l l o s q u e se h a l l a b a n e s ­
t a b l e c i d o s e n los. l u g a r e s d e r e a l e n g o ; m a s no p u e d e ve r i f i c a r s e en o r d e n ' 
á e s tos o t r o s , p o r q u é b a s t e . ' a h o r a n o . c o b r a b a n su s a l a r i o d e los P r o p i o s , 
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> y n o p e r m i t e n las a c t u a l e s c i r c u n s t a n c i a s i m p o n e r l e s es ta n u e v a carg-a*-

p u e s t o q u e e n m u c h o s p u e b l o s se h a b r á n C o n s u m i d o - y a eu l a m a n u l e n -

c i o n de lá t r o p a y d e m á s g a s t o s de l a g u e r r a ; y a u n en el ca so d e q U 9 

p e r m a n e c i e s e n e n p i e ó e n e s t a d o d e c o b r a r s e , c o n c u r r i r í a n á un rais 

WiO; t i e m p o á p r e t e n d e r e s t o s c a u d a l e s el r e y n o p o r n e c e s i t a r l o s p a r a su 

d e f e n s a , y e l a l c a l d e p o r «u s a l a r i o , y n i n g u n o p u e d e n e g a r la p r e , 

f é r e n c i a a l p r i m e r o , n i t a m p o c o el n o t a b l e p e r j u i c i o q u e s e g u i í i a al 

m i s m o s i s e q u e r í a n a p l i c a r á d i c h o a l c a l d e N o t e n i e n d o , p u e s , lugar 

fiste m e d i o , se h a b r í a d e p a s a r a l s e g u n d o q u e se p r e p o n e , y es h a ­

cer u n r e p a r t i m i e n t o d e l s a l a r i o e n t r e l o s vecino*, r lo q n a í t a m p o c o p u e ­

d e e x e c u t a r s e c o n m o t i v o d e q u e e n los p u e b l o s q u e han s ido vexados 

p o r e l e n e m i g o n o se e n c u e n t r a n los v e c i n o s e n d i s p o s i c i ó n de p a g a r 

n i a u n l a s c o n t r i b u c i o n e s o r d i n a r i a s ; y e n los d e m á s los que p u e d e n a c a ­

b a r d e s a t u f a c e r es tas y l a s e x t r a o r d i n a r i a s , q u e d a n por l a s in jur ias del 

t i e m p o p r i v a d o s d e a l g u n a p a r t e df l o q u e neces i t an : p a r a ia m a n u t e n ­

ción d e sus fami l i a s y c u l t i v o d e l a s t i e r r a s ; y n o p e r m i t e l a r a z o u y 

j u s t i c i a q u e en l u g a r d e d a r l e s a l g u n o s a u x i l i o s se l e s i m p o n g a es te n u e ­

v o g r a v a m e n , q u e no p u e d e n s o p o r t a r ; y por l o m i s m o q u e n o h a y a r ­

b i t r i o a l g u n o p a r a sa t i s facer les e l s a l a r i o , t a m p o c o q u e d a p a r a a c o r ­

d a r q u e c o n t i n ú e n d i c h o s a l c a l d e s m a y o r e s h a s t a l a c o n c l u s i ó n de l a ñ o . 

, , P o r m a s q u e se h a y a n e x p l i c a d o l a s r a z o n e s e u que se funda e l 

o t r o a r t í c u l o , n o m e p a r e c e q u e t i e n e n b a s t a n t e fuerza , Sé e n c a r g a b a an­

t e s a l consejo , c o m o l o h i z o C a r l o s n i en el a ñ o d e 1785 en la ley x x m 

tít. xi 115. vir d e l a n o v í s i m a R e c o p i l a c i ó n q u e c u i d a s e d e p r o p o n e r l a s 

Varas d e a l c a l d e s m a y o r e s q u e c o n v i n i e r a , e l e g i r e n a l g u n o s p u e b l o s : 

y e n a q u e l l o s t i e m p o s e n q u e r e y n a b a e l d e s p o t i s m o no- r e p a r a b a el 
m i n i s t r o eu c a r g a r á l o s p u e b l o s , c o n e x c u s a d o s g r a v á m e n e s , mi en a u ­

m e n t a r e m p l e o s , n o t a n t o p a r a e l benef ic io d e e l los c o m o p a r a a c o ­

m o d a r á a l g u n o s d e p e n d i e n t e s s u y o s ó d e sus a m i g o s : le jos de c o n s u l ­

tar á v e c e s "con los p u e b l o s p a r a l a c r e a c i ó n d e a l c a l d í a s m a y o r e s , se 

e x e c u t a b a c o n t r a l a v o l u n t a d d e los m i s m o s ,, de q u e p u d i e r a c i t a r a l ­

g ú n , e x e m p l a iv 

H a n p a s a d o y a esos in fe l ices s ig los . V . M . se d e s v e l a c o n t i n u a ­

m e n t e en p r o c u r a r l a l i b e r t a d y e l b i e n de l o s p u e b l o s , y n o p u e d e 

d e x a r d e t e n e r p r e s e n t e q u e en t o d o s t i e m p o s se h a c o n s i d e r a d o una-

c a r g a - p e s a d a p a r a a q u e l l o s el e s t a b l e c i m i e n t o d e a l c a l d e s , m a y o r e s ; y 
que l o r e c o n o c i ó y p u b l i c ó h a s t a e l m i s m o C a r l o s i v e n la ley xxxu 

tit. x i lib.. vit d e l a n o v í s i m a R e c o p i l a c i ó n ; y a s í p a r a e v i t a r l a q u a n ­

d o n o e r a p r e c i s a , se d e t e r m i n ó en l a s C o r t e s ' d e Z a m o r a de 14^2 q u e 

n o . s e e n v í a s e c o r r e g i d o r á n i n g ú n l u g a r , s i n o en c a s o d e p e d i r l o t o ­

d o s l o s v e c i n o s ó la m a y o r p a r t e j: y q u e a u n e n t o n c e s h u b i e r a d e e x a ­

m i n a r s e s i c u m p l í a a l r e a l s e r v i c i o y a l b i e n y p r o c o m ú n d e d i c h o s 

p u e b l o s : l o m i s m o se r e p i t i ó e n l a s C o r t e s de- V a l l a d o l i d de 1443J 
y p a r e c e q u e h a n q u e r i d o los l e g i s l a d o r e s s i g u i e n t e s q u e se ; o b r e r v a s o 

s i e m p r e , p u e s t o q u e h a n i n s e r t a d o esta- l e y e n sus r e c o p i l a c i o n e s . E s 

Ja¿ p r i m e r a t a m b i é n deL tít. xi lib. n i d e la N o v í s i m a . . P o r lo mismo-

n o , c o r r e s p o n d e d i s t r a e r l a a t e n c i ó n , del : conse jo de R e g e n c i a de los: 

g r a v e s a s u n t o s e n q u e e n t i e n d e , . y, á q u e l l a m a l a defensa d e l r e y n o , , 

y o b l i g a r l e á q u e s e e m p l e e e n e s t e ©tro. n e g o c i o ) , q u e en¡ v e r d a d ) 
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no l e p e r t e n e c e : e s te es nn d e r e c h o d e l o s p u e b l o s : e n l o s s ig los d e 
nues t r a l i b e r t a d e l l o s e r a n los q u e p e d í a n a l c a l d e s m a y o r e s . E n l a s Cor­
tes se e s t a b l e c i ó , q u e n i e l C o n s e j o n i e l R e y se los d i e sen c o n t r a s u 
v o l u n t a d ; y as i a h o r a c o n m a s m o t i v o d e b e d e x a r l o V. M. á l o s d e 
los m i s m o s , q u e l o p e d i r á n q u a n d o l o n e c e s i t e n . " 

E l Sr. Terrero:. " P o c o t e n g o q u e d e c i r . . L a s i d e a s d e l Sr. Villa-

nueva m e h a n p e r s u a d i d o p l e n í s i m a m e n t e : a s í m e p a r e c e q u e es te a r ­
t í cu lo p u e d e s u p r i m i r s e , y q u e d e s d e l a p u b l i c a c i ó n d e e s t e d e c r e t o c e ­
sen t o d o s los a l c a l d e s m a y o r e s y c o r r e g i d o r e s d e s e ñ o r í o s . . . . N o h a y 
d i f i cu l t ad n i n g u n a e n h a c e r l o ; a l c o n t r a r i o se s i g u e n m u c h o s bene f i c io s . 
J í o h a y d i f i c u l t a d e n q u e e n t r e n en e l r é g i m e n p o p u l a r lo s q u e o b e d e ­
cían á los a l c a l d e s m a y o r e s , y m u c h o m a s q u a n d o m e d i a u n t é r m i n o 
t a n c o r t o d e t r e s ó q u a t r o meses . S e s i g u e n m u c h e s i n c o n v e n i e n t e s si n o 
se h a c e , p o r q u e d e a q u í n a c e r í a u n s e m i l l e r o d e d i s c o r d i a s y d e s a v e ­
n e n c i a s q u e t a l v e z t e n d r í a n u n r e s u l t a d o m o r t í f e r o . M e c o n s t a d e p u e ­
b l o s q u e y a « s t a n d i s c o r d e s , y h a n . p u e s t o a l l e g a d o s á los c o r r e g i d o ­
res p a r a q u e c e l e n l a s p r o v i d e n c i a s . C o n q u e si a h o r a V . M . c o n f i r m a 
los n o m b r a m i e n t o s ¿ q u e n o s u c e d e r á ? A s í p i d o q u e se s u p r i m a e l a r ­
t í c u l o . E s t e es m i d i c t a m e n . " , , 

E l Sr. Anér: " E s m u y fác i l d e c i r q u e se s u p r i m a e l a r t í c u l o , y 
s i n p r e v e r los i n c o n v e n i e n t e s q u e t r a e r í a l a p r o v i d e n c i a d e s u p r i m i r t o ­
d o s los c o r r e g i d o r e s y a l c a l d e s m a y o r e s . Y o e s t a r é c o n f o r m e e n q u e c e ­
s e n d e s d e e l m o m e n t o ; p e r o , S e ñ o r , e n l u g a r d e es tos ¿ q u i e n a d m i ­
n i s t r a r á l a j u s t i e í a ? ,¿ Q u a n t o s p u e b l o s d e s e ñ o r í o h a y q u e t i e n e » e l n ú ­
m e r o d e v e c i n o s q u e p r e v i e n e l a l e y p a r a t e n e r a l c a l d e m a y o r ? E n es tos 
p u e b l o s e n q u e es te e x e r c e l a j u r i s d i c c i ó n . ¿ q u i e n l a e x e r c e r á ? Se d i c e 
q u e l a e x e r z a el a l c a l d e - o r d i n a r i o ; p e r o los q u e as í o p i n a n ¿ h a n e x a m i n a ­
d o b i e n el c ú m u l o d e d i f i cu l t ades q u e e s t e o f r ece rá e n el p r o n t o , y la d i f e ­
r e n c i a q u e h a y e n t r e u n a l c a l d e m a y o r j u e z d e l e t r a s y uu a l c a l d e o r d i ­
n a r i o ? ¿ Q u a n t a s p o b l a c i o n e s h a y l l a m a d a s d e s e ñ o r í o q u e p o r su n u m e r o ­
s a v e c i n d a d e s t á n e n l a poses ión d e t e n e r a l c a l d e m a y o r ó c o r r e g i d o r , y 
q u e e l las m i s m a s l o s o l i c i t a r o n d e l G-ob ie rno? y a h o r a s u p r i m i r l o s t o ­
d o s s in m a s e x i m e n y sin d i f e r e n c i a d e p o b l a c i o n e s n o m e p a r e c e a r r e ­
g l a d o n i á l a j u s t i c i a n i a l b i « n d e los m i s m o s p u e b l o s . S i se a d o p t a l a 
m e d i d a d e s u p r i m i r l a s a l c a l d í a s m a y o r e s , c o r r e g í d o r a t o s • & c . d e los 
p u e b l o s d e s e ñ o r í o , v a m o s á e s t a b l e c e r u n a e n o r m e d i f e r e n c i a e n t r e 
e s to s y los d e r e a l e n g o . Si un p u e b l o , d e s e ñ o r í o t i e n e es tos m a g i s t r a d o s 
p o r l a l e y ó p o r v o l u n t a d s u y a , ¿ p o r q u e en e s t e se h a n d e d e s u p r i m i r , 
y n o e n o t r o r e a l e n g o e n q u e c o n c u r r e n las m i s m a s c i r c u n s t a n c i a s ? S e 
a l e g a p o r r a z o n e s p a r a e s t a s u p r e s i ó n r e p e n t i n a el q u e los a l c a l d e s , c o r ­
r e g i d o r e s ócc. s a b i e n d o q u e d e b e n c e s a r a l fin d e l c o r r i e n t e a r i o , v e x a -
r á n á los p u e b l o s e n e l c o r t o i n t e r m e d i o q u e r e s t a ; p e r o e s t a r a z ó n n o 
e s t á f u n d a d a m a s q u a e n un r e z e l o , q u e t a m b i é n t i e n e l u g a r e n los pue*-
b l o s d e r e a l e n g o , p u e s e l a l c a l d e m a y o r d e esto-., s a b e q u e es t e m » o - -
r a l -, y el d i a q u e cesa , y no s i e m p r e s« l e c o l o c a en o t r a v a r a ó c o r r e ­
g i m i e n t o & c . O t r a d e las r a z o n e s p a r a q u e se s u p r i m a n l a s a l c a l d í a s d e 
los p u e b l o s d e s e ñ o r í o es la q u e d é l o s p u e b l o s n o t i e n e n fondos p i r a 
pajear a l a l c a l d e p o r l o q u e r e s t a d e l a ñ a , c o m o se p r e v i e n e e n e l c a p í ­
t u l o : p e r o q u a l q u i e r a v e r á d e b u e n a fe q u e a t e n d i d o e l c o r t o s u e l d e 



q u e ( l e ñ e n a s igna r lo estos m a g i s t r a d o s , e l p o c o t i e m p o q u e r e s t a d e j 
c o r r i e n t e a ñ o , y l o g r a w d e d e l a s p o b l a c i o n e s d e q u e se t r a t a , la ca r^a 
q u e se les i m p o n e es d e m u y c o r t a c o n s i d e r a c i ó n . L a c o m i s i ó n e x a m i ­
n ó d e t e n i d a m e n t e es te c a p í t u l o , y n o h a l l ó o t r o m e d i o j u s t o p a r a salir 
d e l p a s o que el d e c o n f i r m a r p o r l o q u e r e s t a d e l a ñ o los a l c a l d e s m a ­
y o r e s y d e m á s j u e c e s d e los p u e b l o s d e s e ñ o r í o , ' e n c a r g á n d o s e al c o n ­
sejo d e R e g e n c i a q u e en e s t e " 1 n t e r m e d i o , y p o r e x p e d i e n t e f o r m a l , se 
e x a m i n e en q u é p u e b l o s d e b e r á h a b e r en l o s u c e s i v o a l c a l d e s m a y o r e s , 
c o r r e g i d o r e s & c . , y p o r l o m i s m o m e ra t i f i co e n m i d i c t a m e n q u e tengo 
e x p r e s a d o en el c a p í t u l o q u e se d i s c u t e . " 

Se s u s p e n d i ó la d i s c u s i ó n p a r a c o n c e d e r la e n t r a d a al e n c a r g a d o i n ­
t e r i n o d e l m i n i s t e r i o d e G r a c i a y J u s t i c i a , e l q u a l , o c u p a n d o l a t r i buna , 
l e y ó u n a n o t a r e l a t i v a al e s t a d o d e los n e g o c i o s d e su r a m o en var ios 
p u n t o s d e la p e n í n s u l a y A m é r i c a . 

C o n c l u i d a es ta l e c t u r a , c o n t e s t ó el Sr. Vice-Presidente en estos 
t é r m i n o s . : — 

"S. M . ha o i d o c o n g u s t o al e n c a r g a d o d e l m i n i s t e r i o d e G r a c i a y 
J u s t i c i a , en c u y o z e l o , p a t r i o t i s m o y v i g i l a n c i a d e s c a n s a l a exped i t a 
a d m i n i s t r a c i ó n d e J u s t i c i a , y el d e s p a c h o a c t i v o d e los g r a v e s y d e l i ­
c a d o s n e g o c i o s q u e la n a c i ó n , s a t i s f echa d e su i n t e g r i d a d , ha pues to á 
s u c u i d a d o , " • - „ 

A s í q u e sa l ió el m i n i s t r o c o n t i n u ó la d i s c u s i ó n i n t e r r u m p i d a , en cu­
y a c o n s e q ü e n e i a d i x o 

E l Sr. Lavandcyra: " S e ñ o r , á g r a v e s m a l e s r e m e d i o s . p r o n t o s y 
e f icaces . E n la p r o v i n c i a d e S a n t i a g o h a y v a r i o s p u e b l o s q u e t i enen a l ­
c a l d e s m a y o r e s c o n a n e x o s , y sue l en c u i d a r l o s t a n b i e n , q u e fian su 
o b l i g a c i ó n á los s e c r e t a r i o s q u a n d o e l los se a u s e n t a n , y l a s p r o v i d e n c i a s 
y a se d e x a c o n o c e r si s e r á n m a s a c e r t a d a s q u e las d e los a l c a l d e s o r d i ­
n a r i o s . S i los a l c a l d e s m a y o r e s y a a n t e s e r a n u n o s d é s p o t a s , a h o r a que 
Ven q u e se les a c a b a su t i r a n í a , ¿ q u e n o h a r á n ? ¿ Q u a n t o no es tafarán 
a q u e l l o s infe l ices l a b r a d o r e s , q u e fue ron los p r i m e r o s q u e se l e v a n t a r o n 
a l p r i n c i p i o d e la r e v o l u c i ó n ? ¿ C o n q u e si h a s t a a h o r a los h a n t e n i d o e s ­
c l a v o s , y e n un e s t a d o d e p l o r a b l e , c o m o los d e x a r á n a h o r a ? P u e s , S e -
S o r , en la p r o v i n c i a d e S a n t i a g o se e l e g í a n a l p r i n c i p i o d e l año 1 q u á -
t r o r e g i d o r e s en los p u e b l o s , q u i e n e s , q u a n d o l o s j u e c e s e n f e r m a b a n ó 
q u a n d o se a u s e n t a b a n , . e n t r a b a n á r e g e n t e a r la v a r a ; p r i m e r o el d e c a ­
n o , d e s p u é s e l i n m e d i a t o , y as í á c o n t i n u a c i ó n : es tos r e g i d o r e s son 
e l e c t o s p o r los p u e b l o s , y t i e n e n t o d a su c o n f i a n z a ; d e c o n s i g u i e n t e po­
d r a n r e g e n t a r l a j u r i s d i c c i ó n p o r es tos t r e s ó q u a t r o m e s e s , p u e s si con­
t i n ú a n l o s a l c a l d e s m a y o r e s , a c a b a r á n en e s t e t i e m p o de - q u i t a r el p e ­
l l e j o á los in fe l i ces p u e b l o s . M e c o n s t a , S e ñ o r , q u e m u c h o s no p u e d e n 
a g u a n t a r m á s . E l m a n t e n e r l o s t a m p o c o es p o s i b l e d a d o q u e se confir ­
m e n j p u e s los p u e b l o s , fa l tos d e t o d o p o r l a s c a l a m i d a d e s de es ta g u e r -

• r a , no p o d r á n o c u r r i r á es te n u e v o g a s t o , q u e t a n t o les* d e s a g r a d a . As í 
p i d o q u e en los p u e b l o s d o n d e h a y r e g i d o r e s ' n o se c o n s e r v e n ni p o r es­
t o s q u a t r o m e s e s los c o r r e g i d o r e s , p u e s t o q u e en su a u s e n c i a g o b i e r n a n 
á s a t i s f acc ión a q u e l l o s , y q u e en los p u e b l o s d o n d e no h a y r e g i d o r e s el 
a l c a y d e c a r c e l e r o a d m i n i s t r e j u s t i c i a s e g ú n c o s t u m b r e ' d e a q u e l pa í s ; 
C r e a V . M . q u e si se a d o p t a el a r t í c u l o del-' r e g l a m e n t o , las g e n t e s d« 



1^9) . 
las a l d e a s n o p o d r á n h a c e r , u l t e r i o r e s sacr i f ic ios n i p a g o s p a r a l a g u e r ­
ra . L o s p u e b l o s h a n c l a m a d o y a a n t e s e s t a r e f o r m a ; y as í e s p e r o q u e 
V . M . a t i e n d a es tas r e f l ex iones p a r a p o n e r u n r e m e d i o , q u a l á m i e n ­
t ende r j u s t a m e n t e e x i g e el c a s o . " 

E l Sr. Lloret: í : S e ñ o r , l a j u s t i c i a y c o n m i s e r a c i ó n q u e t u v o V . M ; 
en c o n s i d e r a c i ó n á f a v o r d e los . p u e b l o s d e s e ñ o r í o , m o v i ó su á n i m o 
p a r a q u e m a n d a s e e x p r e s a y t e r m i n a n t e m e n t e l a " i n c o r p o r a c i ó n d e e l los 
á la n a c i ó n , y q u e t o d o fuese l l e v a d o á e fec to e n e l m i s m o m o m e n t o 
en q u e h u b i e s e r e s u e l t o t a n i m p o r t a n t e n e g o c i o : m a s a h o r a q u e se e x a ­
mina el d i c t a m e n d a d o p o r la c o m i s i ó n q u e c r e ó V . M . p a r a q u e e x t e n ­
diese el d e c r e t o , d i g o : q u e d e n i n g ú n m o d o p u e d o c o n v e n i r e n q u e 
subs i s t an en su e x e r c i c i o los a l c a l d e s m a y o r e s d e l e t r a s q u e e s t á n . p u e s ­
tos p o r m a n o s d e los d u e ñ o s d e s e ñ o r í o h a s t a el ú l t i m o d i a d e es te a ñ o , 
n i en q u e los s a l a r i o s ú h o n o r a r i o s d e los mismos sean p a g a d o s d e i o s 
fondos d e P r o p i o s d e los p u e b l o s , y en su de fec to p o r r e p a r t i m i e n t o 
e n t r e los v e c i n o s ; p o r q u e , S e ñ o r , ' s e r i a c s í a u n a m e d i d a m u y c o n t r a ­
r i a á las bené f i ca s i n t e n c i o n e s d e V. M . , y en c o n s i d e r a b l e p e r j u i c i o d e 
los p u e b l o s : lo p r i m e r o , p o r q u é q u e d a n d o , c o m o q u e d ó , V . M . c o n ­
v e n c i d o d e l a j u s t i c i a q u e as is te á los p u e b l o s , n o se d e t u v o e n p r e s ­
t a r l e s t o d o e l . a l i v i o p o s i b l e ; y p o r l o m i s m o p a r e c e n o d e b é r s e l e s p r i ­
v a r p o r u n solo m o m e n t o d e a q u e l l o s f a v o r a b l e s e fec tos q u e les f ac i l i t ó 
t a n s a b i a d e l i b e r a c i ó n : l o s e g u n d o , p o r q u e s e r i a el m a y o r dolor 1 q u e e s ­
t o s p u e b l o s s o p o r t a s e n u n a n u e v a c a r g a q u e les c a u s a r i a m a y o r e s m a ­
les q u e h a s t a a h o r a h a n su f r ido , y p r o d u c i r í a o t r o s q u e i m p i d i e s e n l o s 
p a t e r n a l e s d e s e o s d e V . M . T a n t o m a s c o n f o r m e es es to á bene f i c io d e 
l a c a u s a p ú b l i c a , q u a n t o u n i d o s los a l c a l d e s m a y o r e s c o n l o s e s c r i b a ­
n a s d e su j u z g a d o ( u n o s ' y o í r o s p u e s t o s p o r lo s m i s m o s s e ñ o r e s ) , p o ­
d í a n , c o m o p u e d e n , s in d i f i cu l t ad p r i v a r á los p u e b l o s én u n a p a r t e n o 
p e q u e ñ a d e los m u c h o s benef ic ios q u e v a n á r e p o r t a r d s s d e el m i s m o 
m o m e n t o en q u e . sé p u b l i q u e , el p r e s e n t e d e c r e t o , á lo m e n o s p o n d r í a n 
t r a b a s q u e l o e s t o r b a s e n . S e ñ o r , b a s t a n t e s e x e m p l a r e s tengo- y o v i s t o s 
q u e a p o j ' a n e s t a v e r d a d . E n m i p u e b l o , q u e c o n s t a d e n n o s s e i s c i e n ­
t o s v e c i n o s , h e c o n o c i d o á u n ' m i s i n o - t i e m p o o c h o e s c r i b a n o s , t o d o s 
p u e s t o s p o r el s e ñ o r * ¿ y ' q n i ' n d u d a q u e esta e r a u n a c a r g a g r a v o ­
sa a l p u e b l o p o r p e n d e r la s u b s i s t e n c i a cíe e l los d e los i n t e r e ses p a r t i ­
c u l a r e s d e los v e c i n o s , y q u e la c r e a c i ó n d e e l los e r a en bene f i c ió al s e ­
ñ o r q u e los h a b i a n o m b r a d o ? D é x o l o es to a l p r u d e n t e y s a b i o j u i c i o 
d e l C o n g r e s o . P o r Otra p a r t e en n a d a d e s v a n e c e es te m i c o n c e p t o ¡o 

• q u e se h a e x p u e s t o p o r nao d e los s e ñ o r e s p r e o p i n a n t e s , q u e p o r l a 
m i s m a r e g l a d e b e n c e s a r los a l c a l d e s o r d i n a r i o s q u e h a y en los m i s m o á 
p u e b l o s . S e ñ o r , río és i g u a l e l casó , p o r q u e l o i s ' a l c a l d e s m a y o r e s d e 
l e t r a s p u e s t o s p o r los dueños- p a r t i c u l a r e s , h a n e n t r a d o s i e m p r e con s u ­
m a r e p u g n a n c i a d e los p u e b l o s , l o que" no los a l c a l d e s o r d i n a r i o s ; p o r ­
q u e fuera d e se r v e c i n o s d e l m i s m o p u e b l o , t i e n e n en él sus ' i n t e r e s e s , 
y solo e r a á f a v o r d e l s e ñ o r la e l e c c i ó n d e u n o ' d e los t r e s q u e i b a n 
p r o p u e s t o s po r . e l a y u n t a m i e n t o sin p a g a r l e s s a l a r i o a l g u n o ; y p o r lo-
m i s m o son-en u n t o d o d i s t i n t a s j a s c i r c u n s t a n c i a s , y sin q u e p u e d a h a ­
b e r pe r ju i c io t r a n s c e n d e n t a l ; ' p o r q u e los t a l e s a l c a l d e s o r d i n a r i o s p o r l o 
cóbúíí son u n o s p o b r e s r ú s t i c o s l a b r a d o r e s , l o q u e a o se h a l l a én l o s 
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a l c a l a e s m a y o r e s , cjnjctfes-pot precisión « o p u e d e n d e s e n t e n d e r s e d e 

a q u e l l a afición y, reconocí uentq c u q u a -se m i r a n o b h g a d o s ó a t a d o s 
p a r a c o a i p l a c e r á sus s e ñ o r e s , a u n q u e c e d a en p e r j u i c i o d e l o s vec inos 
d e l p u e b l a ; y d e a q u í h a n n a c i d o los i n c a l c u l a b l e s pe r j u i c io s q u e han 
su f r ido l>s m i s e r a b l e s p u e b l o s d e s e ñ o r í o . Qu= d ;u , p u e s , .estos con 
a q u e l l a s a n t a p a z q u e t a n t o h a n d e s e a d o ; , : y . l i b r e s y a d e l e s g r a » á -
lnen.es y vexaoiones q u e h a n suf r ido : en v i r t u d d e t o d o n o p u e d o con* 
Venir c o n l o q u e o p i n a la c o m i s i ó n s o b r e es te p a r t i c u l a r gantes p o r t-l 
C o n t r a r i o m e o p o n g o con ¡ o d a firmeza y e n e r g í a ; y p i d o e n c a r e c i d a ­
m e n t e á V . M . q u a d e s d e es te m e m e n t o m i s m o sean r e m o v i d o s d e sus 
d e s t i n o s lo s a l ' a l i e s m a y o r e s d e l e t r a s p u e s t o s p o r los d u e ñ o s p a r t i c u ­
l a r e s , c o n f e s a n d o f r a n c a m e n t e á V . ü t . , q u e á p e s a r d e se r y o vec ino 
d e u n p u b l o d e s e ñ o r í o ^ n o m e a n i m a ni l a e m u l a c i ó n n i l a i n t r i g a , 
p u e s m e h e t r a t a d o c o n l a m a s b u e n a a r m o n í a y f r a n q u e z a c o n los a l ­
c a l d e s m a y o r e s d e m"' p u e b l o , y d e p e n d i e n t e s d e l a c a s a d e l s e ñ o r : mue-
v a m - sí el a m o r o l a p a t r i a , y l a h u m a n i d a d ; y l a e x p e r i e a c i a d e los 
p e r j u i c i o s q u e h a n r e s u l t a d o á lo s p u e b l o s p o r l a e a a g e n a c i o a d a las ju-
r i s d i c e i o n e s d e e l l o s , q u e t o d a s se h a a h e c h o en r u b i a d e los m i s m o s p u e ­
b l o s , c o m o se l e h a d e m o s t r a d o á V . M . h a s t a e l p u n t o d e l a m a y o r 
e v i d sa ¡a. 

H a b i é n d o s e p r o c e d i d o á l a v o t a c i ó n fué" d e s e c h a i o el a r t i c u l o i r r , 
m a n d á n d o s e q u e d a s d e la p u b l i c a c i ó n d e es te d e c r e t o ce sa sen t odos los 
e m p l e a d o s : á su c o a s e q u e n c i a se d e s a p r o b a r o n e l i v y v ; y a c e r c a de 
e s t e u l t i m o , d i x o . 

E l Sr. Golfín: ,,Eti q u a n t o á l a a u t o r i d a d q u e se p r o p o n e c o a c e d e r 
a l c o n s e j a d a R e g e u e i a p a r a p o a e r a l c a l d e s m a y o r e s e a los p u e b l o s q u e 
e r a a d e s e ñ o r í o , p i d o q u e se 1» p r e v e n g a , q u e a n t e s d e t o m a r p r o ­
v i d e n c i a , o y g a á los m i s m o s p u e b l o s , p o r q u e h a b r á m u c h o s á quienes 
n o c o r r e s p o n d a t e n e r l o s , ó n o c o n v e n g a c a r g a r s u s P r o p i o s c o n e s t e g r a ­
v a m e n , ff-* ¿» . , ' -. 

Ef Sr. Luxan : „ L a s l e y e s , l a p r á c t i c a d e los t r i b u n a l e s s u p e r i o ­
r e s y l a r a z ó n n o s d i r i g e n eu l a p r e s e n t e c o n t r o v e r s i a , y d e b e a iafluir 
t a a e f i c a z m e n t e e a el C o a g r e s o , q u e n o p u e d e h a b e r d u d a n i e a l a d e ­

l i b e r a c i ó n , n i e n d e s e c h a r e l a r t í c u l o d e q u e s e t r a t a e x c u s á n d o l o ab-r 
s o l u t a m e n t e ; n a d a d e b e d e c i r s e a l G o b i e r n o ; n i n g ú n e n c a r g o h a y que 
h a c e r l e s o b r e q u e c u i d e d e s e ñ a l a r a q u e l l o s p u e b l o s en q u e se h a b r á n 
d e n o a i b r a r a l c a l d e s m a y o r e s 6 j u e c e s d e l e t r a s , p o r h a b e r c e s a d o los 
d e s e ñ o r í o « o n a r r e g l o a l d e c r e t o q u e y a se h a l l a a p r o b a d o . E s t o s p u e ­
b l o s q u e d a n c o m o si j a m a s h u b i e s e n t e n i d o s e m e j a n t e s a l c a l d e s m a y o ­
r e s , y p a r a e l e s t a b l e c i m i e n t o n u e v o d e u n a v a r a h a b r á q u e p r a c t i c a r 
l a s m i s m a s d i l i g e n c i a s q u e á a t e s se h a c i a a q u a n d o q u e r i a d a r s e á un 
p u e b l o r e a l e n g o u n juez d e l e t r a s . H a y q u e c o n t a r c o n los m e d i o s p a ­
r a l a d o t a c i ó n fixa d e l a l c a l d e m a y o r , s > g u n su c l a s e ; s a b e r , si 
q u i e r a p o r a p r o x i m a c i ó n , l o q u e p r o d u c i r á e l j u z g a d o , q u e el p u e b l o 
a p e t e z c a e l e s t a b l e c i m i m i e n t o , y s i , n e c e s i t a p a r a su g o b i e r n o y l a a d -
n i s t r a c i o n d e u n j u e z f o r a s t e r o y d e l e t r a s . P r e s c i n d i e n d o d e l a g r a v í ­
s i m a y dificil q ü e s t i o a d e si t a l e s e s t a b l e c i m i e n t o s s o n . ú t i l e s á los p u e ­
b l o s , y e n c a s o d e : s e r l o , si s o l a m e n t e h a b r á n d e n o m b r a r s e p a r a las 
c a b e z a s d e p a r t i d o , y d e m o d o a l g u n o p a r a l a s o t r a s v i l l a s , son m u y 
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[ W 1. „ 
Críticas l a s c i r c u n s t a n c i a s m q u e n o s h a l l a m o s p a r a p r e v e n i r que el 
Gobierno s e ñ a l e l o s pu« b l o s en que d e b e r á h a b e r e s t o s a l c a l d e s m a ­
y o r e s . ¿ S b m o s si u n a c i u d a d ó v i l l a -, f l o rec i en te h o y , q u e d a r á m a ­
jaría c o n la d i s p o s i c i ó n : n e c e s a r i a p a r a m a n t e n e r un j u e z f o r a s t e r o d e 
l e t r a s , n i si t e u d r á v e c i n d a r i o - q u e e x i j a e s t a c o n s i d e r a c i ó n ; si h a b r á 
cauda le s de P r o p i o s t o n q u e d o t a r la v a r a , n i »si q u e r r á - m a s b i e n g o ­
b e r n a r s e p o r a lca ldes - o r d i n a r i o s s a c a d o s d e e n t r e sus v e c i n o s comoí l a s 
o t ras p o b l a c i o n e s ? E n u n a p a l a b r a , en t o d o se v e u n a i n e e r t i d u r u b r e , 
que ú n i c a m e n t e p o d r á ser a c l a r a d a p o r el e x p e d i e n t e p a r t i c u l a r q u e 
h a b r á de- s e g u i r s e e n los c a s o s en q u e v s e s o l i c i t e p o r lo s t é r m i n o s r e ­
gulares- y a c o s t u m b r a d o s e l e s t a b l e c i m i e n t o d e a l c a l d e m a y o r ; s o b r e l o 
que- n o h a y n e c e s i d a d ' d e d a r n i l ey n i d e c r e t o a lguno . , , n i q u e se haga 
m e n c i ó n d e s e m e j a n t e - c o s a en el p r e s e n t e :> as í c o m o t a m p o c o l a h a y 
de.' e x p l i c a r q u e a u n e n los p u e b l o s e n q u e se h a l l a n e s t a b l e c i d o s a l c a l d e s : 
m a y o r e s . p u e d e n p r e t e n d e r q u e se s u p r i m a n l a s v a r a s , y v u e l v a n a l g o ­
b i e r n o d e los a l c a l d e s o r d i n a r i o s p o r h a b e r v a r i a d o l a s c i r c u n s t a n c i a s , , 
c o m o p r e c i s a m e n t e s u c e d e r á ' p o r c o n s e q ü e n c i a d e la p r e s e n t e g u e r r a , y , 
s u c e d í a á n t é s d e e l l a , - d e l o q u e y o h e v i s t o t a n t o s e x e m p l a r e s e n e l 
C o n s e j o ; La* e s p e c i e q u e se h a i n s i n u a d o d e q u e se fixa p o r la l e y e l 
n ú m e r o d e v e c i n o s - de l ' p u t - b l e en q u e h a y a d e p o n e r s e a l c a l d e m a y o r 
d e letras» es e q u i v o c a d a ; las c i r c u n s t a n c i a s d e l a p o b l a c i ó n , e l c a r á c ­
t e r d e sus m o r a d o r e s - , l a fa l ta d e a d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a , e l m a n e ­
jo d e los fondos púb l i cos - y o t r a s m i l cosas son las- q u e d é t e m a n a n a l 
G o b i e r n o , d e s p u é s d s b i e n i n s t r u i d o e l e x p e d i e n t e , y en fue r za d e u n a 
c o n s u l t a , á dar- á u n p u e b l o u n a l c a l d e m a y o r ; y h a b i e n d o a p u r a d o 
q u e n a h a b i a o t r o m e d i o , p o r q u e n o d e b e n p r o d i g a r s e u n o s e s t a b l e ­
c i m i e n t o s - , q u e es m u y p r o b l e m á t i c o s i - t r a e n u t i l i d a d - , n i si c o n v i n i e -
n e n a l c a r á c t e r d e n u e s t r a s l e y e s y d e l a s . a n t i g u a s c o s t u m b r e s : as í q u e , , 
s o b r e es to n i p u e d e d a r s e r e g l a f i x a , . n i h a c e r s e e l e n c a r g o q u e se e x ­
p r e s a en el c a p í t u l o , p o r l o q u e p i e n s o q u e d e b e e x c u s a r s e p o r i n ú t i l . 

E l Sr. Villafañe p r o p u s o q u e e s t a n d o p r ó x i m a á s a n c i o n a r s e l a -
c o n s t i t u c i ó n , e n l a q u a l se d e t e r m i n a r í a n - los p u e b l o s q u e h u b i e s e n d e 
t e n e r a l c a l d e s m a y o r e s , se d e x a s e á lo s d e m á s l a l i b e r t a d d e a d o p t a r ­
los ó e x c l u i r l o s ; y e l Sr. Vill'anueva p i d i ó q u e se a t e n d i e s e á io s a l ­
c a l d e s d e s e ñ o r í o s e n la- p r o v i s i ó n , d e es tos e m p l e o s q u e a h o r a d a r i á l a ' 
n a c i ó n . 

N o se h i z o m e n c i ó n d e los a r t í c u l o s v r , v i l , v n v , i x y x p o r e s t a r 
a p r o b a d o s y a en l a s p r o p o s i c i o n - s q u e m o t i v a r o n el d e c r e t o , m e n o s l a , 
c l á u s u l a d e l ' a r t í c u l o ix ' , q u e - e m p i e z a sin que por esto los dueños &c.} 

lá q u a l a ñ a d i d a p o r l a c o m i s i ó n p a r a e x p l i c a c i ó n - d e l m i s m o a r t í c u l o , -
thé i g u a l m e n t e a p r o b a d a . E o s a r t í c u l o s x r y . x n f u e r o n - a p r o b a d o s t a m ­
b ién ; y l e i d o el x n i , d i x o -

E l Sr. Baliamonde : , , D e s d é l a p r i m e r a v e z - q u e se l e y ó es te d e ­
creto: -manifes té á 'V. M i l a ¡ in ju s t i c i a q u e e n v u e l v e e s t e a r t í c u l o . D o y l a 
r a z ó n . ' L o s p u e b l o s - q u e t i e n e n l a d e s g r a c i a d e h a b e r s i d o d e s e ñ o r í o s e 
s u p o n e q u e no- fueron p o r sí m i s m o s e n a g e n a d o s , s i n o p o r e l : m » n a ' r c á , -
y q u e t u v o c a u s a s j u s t a s : p o r c o n s i g u i e n t e los i n t e r e s e s q u e p u e d e n -
n a b e r p r o d u c i d o es tas e n a g u n a c i o n e s se s u p o n e q u e h a n r e f l u i d o e i t o -
dk.la n a c i ó n ; p o r l o q u a l n o e s t á e n e l orden , y menos-- es- j u s t o que, ; 



i o s p u e b l o s hayan d a p a g a r el t r e s p o r c i e n t o p o r u n o s b i e n e s y d e r e ­

c h o s q u e ' v u e l v e n á l a n a c i ó n . A d e m a s ,se b a t e n i d o p r e s e n t e e n l a d i 3 " 

c u s i o n , q u e e l q u i t a r á lo s s e ñ o r e s e l n o m b r a m i e n t o d e los jueces es 

g r a v o s o a l e s t a d o , p u e s t o q u e se m u l t i p l i c a b a n l a s c a r g a s , y a h o r a no 
r e p a r a m o s en e c h a r l e el t r e s p o r c i e n t o , d i c i é n d o s e q u e no es g r a v a ­

m e n s ino benef ic io . . . . M i d i c t a m e n es q u e n o Se c a r g u e m a s á los infe-' 

l i ces p u e b l o s e n p a r t i c u l a r , q u e h a r t o v e x a d o s h a n s i d o h a s t a ahora 

y q u e so lo se c o n o z c a es ta d e u d a c o m o u n a d e l a s d e m á s nac iona les^ 

s in q u e se v u e l v a á r e p r o d u c i r e l f e u d a l i s m o . < 

E l Sr, Golfín : „ A ñ a d i r é á l o q u e h a d i c h o e l s e ñ o r p r e o p i a a u t e , 

q u e m u c h a s d e es tas a d q u i s i c i o n e s fue ron in jus tas en su O r i g e n , y en, 

e s t e c a s o n o p a r e c e j u s t o o b l i g a r ; á los p u e b l o s á q u e r e s c a t e n unos d e ­

r e c h o s q u e se l e ¡ u s u r p a r o n y d e b e n se r le r e s t i t u i d o s . O t r a s fueron c o ­
m o r e c o m p e n s a d e s e r v i c i a s q u e r e d u n d a r o n e a bene f i c io d e t o d a la n a ­

c i ó n , y t a m p o c o es j u s t o q u e el p u e b l o , q u e e n t o n c e s fué p e r j u d i c a d o , 

t e n g a a h o r a q u e suf r i r e l pe so d e u n a n u e v a c o n t r i b u c i ó n p a r a r e c u p e ­

r a r los d e r e c h o s q u e sacr i f icó a l b i e n g e n e r a l . ' L a n a c i ó n d e b e r e i n t e ­

g r a r á lo s d o n a t a r i o s ; p u e s e l l a , y n o los p u e b l o s , l e c o n c e d i e r o a e s ­
t o s d e r e c h o s , y los p u e b l o s n o d e b e n g r a v a r s e p a r t i c u l a r m e n t e , s i ­

no , e a él c a s o de q a e e l los m i s m o s h a y a n h e c h o es tas c o n c e s i o n e s pa ra 

s u b v e n i r á sus u r g e n c i a s , ó p a r a su bene f i c io p a r t i c u l a r . " 

E l Sr. Giraldo: , , Ñ o se t r a t a a h o r a d e si e s tas e g r e s i o n e s h a n s i d o , 

j u s t a s ó in jus tas , s ino d e l a r e v e r s i ó n á l a c o r o n a ó á l a n a c i ó n . N i se 

t r a t a d e s e ñ o r í o s e a g e n e r a l , s ino d e es tos p r i v i l e g i o s e x c l u s i v o s y p r o ­

h i b i t i v o s c o m p r a d o s p o r d i a e r o , q u e V . M . h a d e c r e t a d o ser nu lo s . 

P a r a es to s in e m b a r g o d e b e p r e c e d e r , c o m o h a p r o p u e s t o l a c o m i s i ó n , 

e l r e c o n o c i m i e a t o d e l t í t u l o , y q u e e l p r o p i e t a r i o h a d e p e r c i b i r e l 

t a u t o d e l o q u e p a g ó p o r e l los . E l q u e r e c i b e l a c o m o d i d a d es m e n e s ­

t e r q u e s i e n t a el g r a v a m e n , y as í h a l l o in jus to q u e e l t r e s p o r c ien to 

s e c a r g u e á l a n a c i ó n e a m a s a . T r a t á a d o s e d e u a o s p u e b l o s , á q u i e a e s 

s e les d a l a f a c u l t a d d e u s a r l i b r e m e n t e d e m o l i n o s , h o r n o s , m o n t e s , 

p e s c a & c . ; es tas f r a n q u i c i a s so lo c o m p r e h e n d e n á sus r e s p e c t i v o s v e -

c i n o s . ¿ Q u e r a z ó n h a y , p u e s , p a r a q u é e l los p a r t i c u l a r m e n t e n o r e - ' 

c a m p e a s e n á los q u e c o n jus to t í t u l o o b t e n í a n s e m e j a n t e s pr iv i legios ,* 

q u e a h o r a se a n u l a n p o r su b i e n ? ¿ N i q u e r a z ó n p a r a q u e u n a s p r o ­

v i n c i a s q u e no c o n o c e n es tos p r i v i l e g i o s c a r g u e n c o a el g r a v a m e n de 
s u r e d e n c i ó n ? P o r l o m i s m o c o n s i d e r o j u s t í s i m o q u a a t o s i e n t a l a c a -
m i s i o n , y lo a p o y o e n t e r a m e n t e . " 

E l Sr. Polo: , , S e ñ o r , h a r e s u e l t o V, M , q u e s e a n r e s t i t u i d a s a 

l a n a c i ó n l a s j u r i s d i c c i o n e s , d e r e c h o s y é t i ca s • q u e h a y a n s a l i d o d e 

e l l a , y se h a y a n c e d i d o ó d o n a d o á p a r t i c u l a r e s ; y h a m a n d a ­

d o q u e los q u e l a s p o s e a n p o r j u s t o t í t u l o s e a n r e i n t e g r a d o s d e ' l o 

q u e les c o s t ó , ó i n d e m n i z a d o s d e l o q u e p i e r d a a . L a c a u s a p r i n ­

c i p a l d e es ta s a b i a d e t e r m i n a c i ó n h a s i d o p r o c u r a r l a fe l i c idad d e 

l o s p u e b l o s , y p o r c o n s i g u i e n t e d e l a n a c i ó n , l a q u a l n o s e r á rica 
n i floreciente m i e n t r a s - n o lo s ean l o s p u e b l o s d e q u e sé c o r o p o a e a : 

non sibi sed domino gravis est quae servit egestas: p a r a r e m e d i a r e s ­
t a , y p a r a q u e l o s p u e b l o s s eau felices",- V . M . h a t r a t a d o d e q u i t a r los 

o b s t á c u l o s q u e se o p o n e n á su f e l i c i d a d ; p e r o es tos o b s t á c u l o s n o se 



los buscarán l o s pueblos. Los reyes y los gobiernos y a por prepotencias 
y a por necesidades mas ó menos ciertas , y y a p o r recompensar acciones 
y servicios mas ó menos he ro icos , dispusieron de ellos y de sus d e r e ­
chos sin anuencia n i consentimiento de los mismos. Si estas expresiones 
«fueron por ciertos y determinados p rec ios , estas cantidades debieron 
entrar ea e l erario d e la nación , emplearse én sus gastos precisos , y 
suplirse con ellas las sumas que debieran exigirse p o r contribuciones ge­
nerales , ó por otros medios gravosos á toda la nación. Si se concedie* 
roa por servicios señalados en bien d e la p a t r i a , todo el beneficio r e c a ­
y ó sobre la nación en gene ra l , y todos sus pueblos y habitantes e r e l 
interesados e n recompensar á los héroes que por ella se sacrificaron. 
Querer g rava r á los pueblos que por tanto t iempo han sido desgracia­
das sin culpa s u y a , á que estén obligados á reintegrar los capitales d e 
la egresión, es condenarlos á nuevos n ia les , y á que continúen en ellos 
sus desgracias , y el reato de una culpa que no cometieron 5 a s í , pues?, 
creo que los pueblos que hasta ahora han tenido la desgracia de habe r 
sido vendidos ó donados , ó de no haber podido usar l ibremente y con 
arreglo á las leyes d e los derechos y prerogát ivas comunes á los d e -
mas , y á los habitantes de otros pueblos ' , no deben ser los obligados 
•Á reintegrar el importe d e las egresiones, y á indemnizar lo que dexen 
•da 1 percibir ios qué por justas cansas h a y a n obtenido privilegios ó e x e n ­
ciones que han retrasado lá MtdusCria'i y coartado su trabajo' y empleo 
d e capitales 5 porque esto seria sellar e n ellos la continuación de sus m a ­
les y desgracias. 

„P roced icndo por leyes d e justicia creo indispensable que V . M . s e 
s i r v a resolver , que la obligación d e reintegrar estos capitales y de h a ­
ce r indemnizaciones corresponde á l a nación e n g e n e r a l , cuyos gefes 
íberon los que hicieron las enagenacioaes y donaciones , oponiéndome 
por le mismo al art ículo , según lo propone la comisión." 

E l Sr. Anér: „Señor , así como l a uti l idad d e los pueblos precisó á 
V . M . á declarar por abolidos desde ahora los señoríos jürisdiccir n a ­
l e s , y los privilegios exc lus ivos , pr ivat ivos y p roh ib i t i vos , salvando el 
derecho al reintegro á los que obtuviesen tales privilegios por tituló 
one roso , ó por servicios hechos á l a patria ; la justicia exige que 
e s t e reintegro sea r e a l y efectivo, Y así como V . M . , atendiendo al bien 
g e n e r a l , h a despojado d e la posesión á los indicados señores sin r e in t e ­
grarles a n t e s como previenen nuestras leyes y dicta la razonj e« t a m ­
bién justo que el r e in tegróse verifique dentro del menor término p o ­
sible para evi tar á los dueños los perjuicios que de lo contrario se les 
Seguirían. L a dificultad que ahora se ofrece e s , quien deberá re in te ­
grar las cantidades que resulten de contrato oneroso. Los puebles-á fa­
vor d e quienes se han abolido semejantes pr iv i legios , y á favor d* quie­
nes resulta la utilidad ó la nación. La 'comisión creyó mas'conforme par­
ra realizarse m a s pronto el réita'tV'gró en favor de los despojados que los 
pueblos quedasen obligados á'este r e in t eg ro , y también porque p a r e ­
c e mas justa esta medida si atendemos á que el pueblo- reporta el b e ­
neficio de la abolición de los privilegios y derechos insinuados Los 
señores que han preepiriaSo dicen áiv la" tinción es la que debe re in te ­
grar y no l s s 1 p a e b l o s ; porque la nación fué á favor d e quien s e i n -
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•Virt ieron las c a n t i d a d e s p o r las q u e se v e n d i e r o n , y p o r q u e e l henefi ' 

q u e a l i o r a r e s u l t a d e l a a b o l i c i ó n es t a m b i é n á f a v o r d e la n a c i ó n . 

í n e j a n t e m o d o d e o p i n a r se r ia ju s to s i m e s e n o t r a s l a s c i r cuns t anc ia s 

A q u í n o se t r a t a so lo d e l a u t i l i d a d ó b e n e f i c i o q u e r e s u l t a á los pueblos 

é á l a n a c i ó n , s i n o t a m b i é n d e l a j u s t i c i a y n e c e s i d a d d e ; r e i n t e g i a r 4 
l o s d u e ñ o s , c u m p l i e n d o r e l i g i o s a m e n t e c o n la b u e n a fe d e los c«ut ra tos 

A d e m a s d e q u e l a u t i l i d a d i n m e d i a t a es e n f a v o r d e los p u e b l o s , y la 

m e d i a t a e n í a v o r d e l a n a c i ó n ; p o r q u e e n t a n t o b a y n a c i ó n en quanto 

h a y p u e b l o s , y en t a n t o a q u e l l a es r i c a e n q u a n t o es tos l o son. Se dice 

S e ñ o r , q u e l a n a c i ó n d e b e r e i n t e g r a r á los q u e p o s e í a n l a s j u r i sd i cc io ­

n e s y l o s p r i v i l e g i o s e x c l u s i v o s p r o h i b i t i v o s & c . p o r t í t u l o oneroso. , y 
q u e es tas p a n t i d a d e s d e b e n a u m e n t a r s e á la d e u d a n a c i o n a l . E n m i c o n ­

c e p t o l o m i s m o es r e f u n d i r en l a d e u d a n a c i o n a l e s t a s c a n t i d a d e s , q u e 

d e c i r á l o s d u e ñ o s , se ré i s r e i n t e g r a d o s , p e r o e s p r e c i s o q u e p a s e n algu­

n o s s ig los antes q u e se v e r i f i q u e . ¿ C o m o h a n d e t e n e r con f i anza del r e ­

i n t e g r o q u a n d o pesa s o b r e l a n a c i ó n u n a ' d e u d a d e s i e t e m i l mi l lones? 

¿ A s í se c u m p l e c o n l a b u e n a fe d e los c o n t r a t o s ? E s t e es e l m e j o r m o ­

d o d e f o m e n t a r el c r é d i t o y la conf ianza . L o s m i s m o s s e ñ o r e s , que asi 

o p i n a n , s a b e n b i e n q u e él i n faus to s i s t ema , s e g u i d o p o r n u e s t r o s min i s ­

t r o s d e H a c i e n d a , d e no c u m p l i r l o s p a c t o s m a s s o l e m n e s , h a acumula ­

d o s o b r e l a n a c i ó n u n a i n m e n s a d e u d a , y h a d e s t r u i d o d e t o d o p u n t o el 

c r é d i t o y l a conf ianza . No h a y n i n g ú n e s p a ñ o l q u e n o se l a m e n t e de la 

m a l a fe q u e h a r e y n a d o en los ú l t i m o s t i e m p o s , y l a f r i a l d a d con que 

se h a n d e s p r e c i a d o l o s d e r e c h o s y c o n t r a t o s m a s s a g r a d o s . L a comis ioa 

a j u s t ó su d i c t a m e n á es tos p r i n c i p i o s q u e r e p o s a n s o b r e l a jus t i c ia y la 

b u e n a fe. C r e y ó sin d i f i cu l t ad q u e si l a n a c i ó n d e b i a r e i n t e g r a r , esta 

r e i n t e g r o se r i a t a r d e , y e n t r e t a n t o i n f i n i d a d d e fami l ias su f r i r í an en las 

p r i v a c i o n e s la in jus t i c i a d e l a p r o v i d e n c i a . C o n c l u y o , p u e s , r e c o m e n ­

d a n d o e l d i c t a m e n d e l a c o m i s i ó n . " 

E l Sr. Mexia : , , L a s r a z o n e s q u e a c a b a d e e x p o n e r e l Sr. Anér me 
o b l i g a n á c o n t e s t a r l e ; p e r o p r i m e r o v e a m o s si p o r es te a r t í c u l o se a l t e ­

r a n los p r i n c i p i o s d e j u s t i c i a , y se d e s a c r e d i t a la b u e n a fe d e l a deuda 

n a c i o n a l . E s m u y a n t i g u a d e s g r a c i a d e los p u e b l o s e l q u e se les t rate 

s i e m p r e c o m o u n r e b a n o d e o v e j a s , ó u n a d u a r d e e s c l a v o s . N o p a r e ­

c e sino q u e t r a t a m o s d e u n t r a s p a s o d e l a l i b e r t a d , c o m o si d i x t r a -

mos á u n n e g r o : si quieres ser libre, paga el precio de tu; rescate. S e ­

ñ o r , si á h o m b r e s q u e e s t a b a n a c o s t u m b r a d o s á u n a s p e q u e ñ a s y o rde­

n a d a s c o n t r i b u c i o n e s , se les g r a v a c o n l a e b l i g a c i o n d e r e d i m i r s e , s a ­

t i s f a c i e n d o m u c h o y d e u n a v e z , l e s h a c e m o s p a g a r m u y c a r a la l i ­

b e r t a d . P a r a e s to a p e l a m o s a l d e r e c h o q u e t i e n e n los s e ñ o r e s . V . M. h a 

d i c h o , es v e r d a d , q u e se i n d e m n i c e n , y en m i c o n c e p t o l o h a di<-

c h o no*cerno q u i e n r e c o n o c e u n a d e u d a d e j u s t i c i a , s ino c e r n o u n sabio 

p o l í t i c o q u e a s p i r a á d i s i p a r t o d a q u e j a á c o s t a d e q u a l q u i e r a sacrificio; 

p e r o n o h a d i c h o q u e h a y a d e i n d e m n i z a r l o s a q u e l q u e h a s t a a h o r a ha 

« d o v e x a d o . Si es te c a p í t u l o se q u e d a c o m o e s t á , d e s t r u y e t o d o lo bueno 

q u e V. M. h a h e c h o e n t a n i m p o r t a n t e n e g o c i o ; p u e s p o r él no t e n d r á n 

e fec to los b i e n e s q u e se e s p e r a b a n : e l d e x a r l o c o r r e r s in e n m i e n d a seria 
l o m i s m o q u e h a b e r e s c r i t o m u y finamente un p a p e l , y l u e g o e c h a r l e el 

tintero e n c i m a . S e ñ o r ¿ se habla d e l a a a c j b n como d e un ente d e r a z e n , 3? 



¿ e l a s pueblos" coma s i n o f a e s e u p a r t e s e senc ia l e s . c í e e l la . S e d i c e q u e d e ­
b e n p a g a r e s t o s , n o a q u e l l a ; y y o n o sé q u e s e n los p u e b l o s d e E s p a ñ a , 
sino los m i e m b r o s , c u y a s u m a f o r m a e l c u e r p o d e l a n a c i ó n e s p a ñ o l a . Re­
su l t a r í a d e l o c o n t r a r i o q u e n o c o m p o n e n u n a s o l a f a m i l i a t o d o s los s u b d i ­
tos d e V. M . , y - q u e V. M . o l v i d á n d o s e q u e es p a d r e c o m ú n d e t o d o s , y 
n o p o r p r i n c i p i o s d e j u s t i c i a n i p o r c o n v e n c i m i e n t o d e l a u t i l i d a d g e n e r a ! , 
s ino p o r p u r a c o m p a s i ó n d e esos p u e b l o s q u e n o e s t á n a l n i v e l d e l o s 
d e m á s , las c o n c e d e p o r c i e r t a c o n s i d e r a c i ó n c o n u n t a n t o p o r c i e n t o e l 
p e r m i s o d e r e d i m i r s e . P r e s c i n d o a h o r a d e l h e c h o q u e s e n t ó d í a s p a s a ­
dos el Sr. Arguelles; á s a b e r : q u e los d i p u t a d o s d e l p u e b l o s o l o a b o -

tan p o r los s e ñ o r e s , y t r a t a n d e i n d e m n i z a r á lo s p r o p i e t a r i o s , s in a c o r ­
arse d e r e c l a m a r l a s i n d e m n i z a c i o n e s d e b i d a s á los a f l i g id í s imos p u e ­

b l o s : s i e n d o d e n o t a r q u e a q u e l l o s e s t á n d e m a s i a d o i n d e m n i z a d o s c o n l o 
q u e h a s t a a h o r a h a n p e r c i b i d o m a c h a s ' v e c e s i n j u s t a m e n t e . . . . P r e v e o , 
S e ñ o r , q u e si se a p r u e b a es te a r t í c u l o V . M . v a á c o n c i l í a r s e e l o d i o 
u n i v e r s a l d e l a s g e n t e s ; p o r q u e p r o c u r a n d o c o n t e n t a r á t o d o s , n o h a r á 
cosa d e p r o v e c h o p a r a n i n g u n o . ¡ O x a l á q u e n o h u b i e s e t a n t o s e x e m p l o s 
d e es ta v e r d a d en las r e s o l u c i o n e s d e l , C o n g r e s o ! Y a , p u e s , q u e los s e ­
ñ o r e s n o a g r a d e z c a n á V . M . e l benef ic io d e d e s c a r g a r l e s d e las g r a v o ­
s a s p e n s i o n e s a n e x a s á u n o s p r i v i l e g i o s p o r l a m a y o r ' p a r t e fas tuosos y 
d e p a r o c a p r i c h o , g á n e s e á l o m e n o s Y. M . l a g r a t i t u d y e l a m o r d e 
ios p u e b l o s , p e r f e c c i o n a n d o lo o t r a d e su r e d e n c i ó n d e u n m o d o d i g n a 
•de l a s o b e r a n a m u n i f i c e n c i a d e l a n a c i ó n e s p a ñ o l a . 

, , S e d i c e q u e d e o t r o m o d o u o p o d r á n s e r r e i n t e g r a d o s los p r o p i e t a ­
r io s p o r q u e n o h a y c r é d i t o p ú b l i c o ; ¡ b e l l o m o d o d e c o n s o l i d a r l e ! P e -
£ o y o c r e o q u e i n t e r e s a n d o e u ¿1 á los p o d e r o s o s , y p r o m o v i e n d o l a 
p r o s p e r i d a d g e n e r a l , es c o m o p u e d e r e s t a b l e c e r s e . A ñ á d e s e q u e l a f a l t a 
d e c r é d i t o d e p e n d e d e q u e n o se c u m p l e n los c o n t r a t o s , ¿ p e r o q u e c o n ­
t r a t o s h a h e c h o V . M . ( e s t o es l a n a c i ó n ) c o n l o s s e ñ o r e s ? P o r ú l t i m o 
se a l e g a q u e los p u e b l o s y los s e ñ o r e s r e c l a m a n es to ; n o h e o i d o d e 
p a r t e d e los p r i m e r o s t a l r e c l a m a c i ó n ; y a u n los s e g m s d o s s e l o h a n r e ­
c l a m a d o q u e n o se h a g a n o v e d a d e n sus p r i v i l e g i o s , s in r e p e t i r n a d a 
c o n t r a l o s p u e b l o s . 

„Pero a h o r a a b o g o y o p o r los s e ñ o r e s . Y a q u e es tos h a n p e r d i d o d e ­
r e c h o s y r e n t a s t a n p i n g u e s , ¿tío s e r á u n a g r a v i o q u e s u v a l o r y r e d i -
¿ o s h a y a a d e t e n e r q u e s a c a r l o s d e d o n d e n o los b a y , p u d i é n d o l o s c o ­
b r a r c o n m a s s e g u r i d a d d e la m a s a "de l a n a o i o n ó t e s o r o p ú b l i c o e n q u e 
« f l u y e n t o d o s l o s p a r t i c u l a r e s ? 

• „ P o r ú l t i m o , S e ñ o r s u p o n g a m o s q u e se t r a t a s e d e u n h e r m a n o n ú e s * 
¡ t ro q u e e s t u v i e r a e s c l a v o en A r g e l , c o m o s u c e d í a en t i e m p o d e a n t a ñ o * 
S i , e l infel iz p i d i e s e l a l i b e r t a d á su f a m i l i a , y e l l a l e c o n t e s t a s e : Compra 

•tu libertad con tu dinero , y luego tendremos todos el lauro de ha­

berte hecho feliz : ¿ q u e se d i r í a d e t a n d e s n a t u r a l i z a d o s h e r m a n o s y d o 
s u b á r b a r o p a d r e ? Q u e c o m p e t í a e n e l los l a a v a r i c i a co t í l a a m b i ­
c i ó n . ¿ Y á q u e a s p i r a V . M- ? ¿ n o es á m a n i f e s t a r á los p u e b l o s q u e 
m i r a p o r su l i b e r t a d y f e l i c i d a d v e r d a d e r a s ? P u e s h á g a l o d e m o d o q u e 

•do p u e d a d u d a r s e q u e es te deseo es • s i n c e r o , y q u e c e d e t o d o en v e n t a j a 
d e l a p a t r i a . .- • 

, / R u e g o p o r t a n t o á V. M . q u e s ino q u i e r e p e r d e r t o d o el f ru tó d e e s -

/ 



t e precie?*) efecreto 5 : si ño' quiere que fe p á s e l o s r - i r jes o-í-r.tr'"---. 
sientan esta providenc ia ; s ino quiere q u e d o s m i s m o s s e ñ o r e s se quejen 
d e q u e se les-obliga á i r á recoger su i n d e m n i z a c i ó n y r é d i t o s de quien 
n o t i e n e n i a u n lo p r e c i s o para subsist ir , f o r z á n d o l o s á dar mas aflic­
ción á- los afligidos y a t r a e r s e su o d i o ; si al fin este r e i n t e g r o , rio h a d e 
se r i l u s o r i o s ino (e fec t ivo , . - supues to q u e y a lo h a d e c r e t a d o " ' V . M . , nae-
g o , v u e l v o á d e c i r , q u e se r e f o r m e es te a r t í c u l o , y q u e esta n u e v a - d e u d a 
se a g r e g u e á la n a c i o n a l , p u e s t a m b i é n a l t e s o r o y d o m i n i o d e la n a ­
c i ó n , y n o al p a r t i c u l a r de los p u e b l o s , h a n d e e n t r a r l a s fiucas y d e r e ­
c h o s q u e se i n c o r p o r e n á la c o r o n a . . . . 

„ Y v e a V , M . á q u a n t a s cosas t i e n e q u e a t e n d e r c o n es tos b ienes y 
l o s d e m á s d e q u e h a y a d e ' d i s p o n e r en a d e l a n t e . P o r eso d i x e a y e r que 

c » o se d i s t r i b u y a n los fondos n a c i o n a l e s , s ino n a c i o n a l m e n t e . . P a g u e m o s , 
. S e ñ o r , las d e u d a s áñ-ties d e r e m u n e r a r h e c h o s , q u e a u n q u a n d o en eí 

m o d o sean h e r o i c o s , s i e m p r e son d e e s t r i c t a o b l i g a c i ó n y n e c e s i d a d . E x ­
cúsense c o n t r i b u c i o n e s no n e c e s a r i a s á. los infe l ices p u e b l o s q u e t a n ago­
b i a d o s g i m e n ; y q u a n d o la P r o v i d e n c i a c o r o n e n u e s t r o p a t r i o t i s m o y 
c o n s t a n c i a , e n t o n c e s l a g r a t i t u d n a c i o n a l p r o d i g a r á t o d a l a c lase de p r e ­
m i o s á sus g u e r r e r o s - , , t o d a s l a s i n d e m n i z a c i o n e s y r e i n t e g r o s ape tec ib les 
á sus r i c o s b o r n e s . y d e m á s s e ñ o r e s , c u y o s a c t u a l e s sacr i f ic ios y p r i v a -

. d o n e s .serán u n n u e v o t í t u l o á la e s t i m a c i ó n y- r e s p e t o s d e q u e h a n d i s -
, í r u t a d o : s i e m p r e . " ' . 1 

E l Sr. Lu.ran : , , C o m o e l Sr. Me.ri'a h a m a n i f e s t a d o c o n la m a y o r 
^ p r e c i s i ó n , c l a r i d a d y e x a c t i t u d q u a n t o p o d i a d e s e a r s e en el a sun to , 
a p e n a s q u ° d a cosa a l g u n a q u e d e c i r ; p e r o y a q u e t e n g o l a p a l a b r a , a ñ a ­
d i r é a q u e l l a s r e f l ex iones q u e m e o c u r r a n . Quisiera que n o h u b i e s e mo­
t i v o p a r a d u d a r si j a i n d e m n i z a c i ó n d e q u e se h a b l a en e l c a p í t u l o c o m -

. p r e h e n d e n o s o l a m e n t e lo s d e r e c h o s p r o h i b i t i v o s y e x c l u s i v o s , s ino t a m ­
b i é n la j u r i s d i c c i ó n y l o s o t r o s d e r e c h o s d e v a s a l l a g e ó s e ñ o r i a l e s : en 
,.el p r i m e r ca so m e o p o n g o á l o q u e se p r e v i e n e p o r es te c a p í t u l o en 
q n a n t o a l m o d o d e h a c e r la i n d e m n i z a c i ó n ; p e r o si se q u i e r e i n d e m n i ­
z a r a l q u e g o z a b a l a j u r i s d i c c i ó n d e l s e ñ o r í o y v a s a l l a g e , lo c o n t r a d i g o 
e n él modo y en l a s u s t a n c i a , p o r q u e e n m i d i c t a m e n n o h a d e h a b e r 
. s eme jan t e c o m p e n s a c i ó n , n i d e b e p a g a r s e c a n t i d a d a l g u n a c o m o prec io 
d é l a j u r i s d i c c i ó n y s e ñ o r í o s q u e se han i n c o r p o r a d o . E n n a d a c o n c u r ­
r ieron l o s p u e b l o s p a r a l a e n a g e n a c i o n ó c o n c e s i ó n d e los p r i v i l e g i o s á 
d e r e c h o s e x c l u s i v o s y p r o h i b i t i v o s : los h i c i e r o n d e p e o r c o n d i c i ó n q u e 
l o s d e m á s d e l r e y n o c o n t r a su v o l u n t a d , y el p r e c i o q u e i n t e r v i n o en 
e s t o s c o n t r a t o s , si l o s h u b o , ó l o q u e v a l g a n , si s a l i e r o n d e o t r o m o d o de 

la c o r o n a , j a m a s se i n v i r t i ó e n p r o v e c h o p a r t i c u l a r d e a q u e l l o s p u e b l o s 
e n q u e s e c o n s t i t u í a n es tos d e r e c h o s p r i v a t i v o s s i n o d e l a c o r o n a , y si s» 

q u i e r e d a l a n a c i ó n . ¿ Y se r á j u s t o q u e es te g r a v a m e n , q u e t a n t o les h a 
o f e n d i d o , y d e q u e a h o r a i b a n á v e r s e l i b r e s , se a l a r g u e a c a s o p a r a s i e m ­
p r e p o r q u e n o p u e d a n r e d i m i r e l c a p i t a l ? ¿ N o sera m a s e q u i t a t i v o y 
p u e s t o e n r a z ó n q u e l a n a c i ó n m i s m a sea l a q u e r e s p o n d a d e aque l l a s 
c a n t i d a d e s ? E s t a n c l a r o p a r a m í es te p u n t o q u e ju inas se m e h a o f r e ­
c i d o l a m e n o r d u d a , y c r e o q u e n i a u n los m i s m o s i n t e r e s a d o s p o d r á n d e s ­
e n t e n d e r s e d e l a s r a z o n e s q u e el Sr. Mexia y lo s d e m á s señores p r e ­
o p i n a n t e s h a n m a n i f e s t a d o ea sus n e r v i o s o s y e l o q ü e n t e s d i scu r sos . A u n -



'|H :é'5e ha l i e n o qfá-'H tina injusticia nótoriaJiáTber despojado desde"lué-
á los señores particulares de estos derechos exclus ivos , prí r a t i ros 

y prohibitivos sin entregarles el cap i t a l , ó séase las cantidades que les 
c o s c o j a adquis ic ión, debia tenerse presente en primer lugar que la in* 
(justicia notoria , la iniquidad y la tiranía estuvo en haber concedido, 
en h a b e r enageiíado>rií»os derechos que n o pudieron arrancarse.á los pue­
blos sin destruirlos / ' p o r q u e en semejantes privilegios iba envuelta sú 
«Tuina y perpetua desolación ; y en segundo , que siendo esto u n ve rdade ­
r o despojo y agravio q u e ha debido deshacerse desde que se comet ió , 
«s el único en q u e c a b í a restitución , y que ; justísimamení» han dec l a ra ­
do las Cortes p o r el presente d e c r e t o , que eternamente hará su e l o g i o , 
•y, p o r el q u e l a s generaciones venideras conocerán la sabiduría , tino j 
pulso con q u e han procedido. También se han procurado ' reproducir 
p a r a s o s t e n e r es te artículo añedirlo por la comisión.algunas- reflexione"» 
« o n que en general se impugnó el benéfico pensamiento de" l ibertar £ 
les pueblos d e l insoportable yugo de los derechos prohibi t ivos y p r i v a ­
tivos : se dice q u e los males que en esta parte ha padecido la nación 
•provinieron d e no haber observado la fe de los con t r a tos , y es tan a l 
contrar io , que cabalmente han provenido y se perpetuaban de haberlos 
observado. Todos saben que si los pueb los , ó sus infelices y desgrac ia­
d o s habi tantes , enfrian la incomodidad,, la.injusticia.y l a arbitrariedad d e 
l o s derechos exclusivos era po rque observaban religiosamente unos-con­
t r a t o s en que n o habian intervenido por sí; unos contratos que , á p e s a r de 
-los mismos pueblos, habia hecho un gobierno inconsiderado , corrompido 
-y a v a r o , y unos contratos que re clamaban, aunque sin fruto , quando la 
buena fe, la conveniencia publica y la utilidad ge «eral exigia imper io ­
s a m e n t e q u e y a q u e existieron se hubiesen anulado y desecho en el -pr i ­
m e r momento en q u e se ex ten taren . Agradezcan' los- detentadores d e 
semejantes d e r e c h o s ' á - las' consideracionesr-que V; M. h a , e s t i m a d o ' q u e 
debía tener con ellos , y a l decoro de esta nación generosa q u e m o p r e ­
t e n d e defraudarlos de las esperanzas del .reintegro, de unos capitales q u e 
s u s antepasados entregaron acaso con positivo conocimiento de q u e « b a -
b i a n d e perderlo per la nulidad q u e envolvían aquellos contratos. Y a 
h e dicho a n t e s ^d- ahora <¡iv por obediencia y consideración á la nación 
misma . se d a valor en. esta parir á uno* cent ratos q u e si se hubiesen h e ­
c h o sobie fincas ó derechos de ama vincmlabicn, perdería el comprador 
*1 precio , y quando menos se vería envuelto e n un fastidioso y cos to­
sísimo pie y to d e liquidación d e frutos é intereses ; y pasen os al o t r o 
punto de indemnización del valor d e las jurisdicciones , Vasallage y d e ­
rechos señoriales. L o s mismos señores han manifestado q u e l a jur isdic­
c i ó n les era una carga , u n g ravamen ; y yo l e s hago l a justicia de creer­
l o s , porque én efecto tenían q u e pagar la dotación ele los jueces y m i ­
nistros de justicia , cuya carga han redimido sin el .nieuer c o s t o p o r e l 
solo hecho d e haberse incorporado á la Corona l o s señoríos y la ju r i s ­
dicción : ¿y sobre este beneficio reportaran o t r o en g r a v e daño de l a 
nac-ion , que ahora m a s que nunca necesita, fondos con que atender á las 
urgencias de una guerra tan dispendiosa? ¿ Y podrán quejarse d e q u e 
no se les recompense, quandri en lagar- d e haber perdido en esta par te , 
h a n adelantado en sus i n t e r e se s ' b u r s a t i c q s ? L a n a c i ó n esperaba ,que e s -
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t a s s e ñ o r e s q u e l a rían d é b i d o : t a n t o s m i r a m i e n t o s 5 no querrían estrechar* 
ía m a s e a sus a p u r a d a s c i r c u n s t a n c i a s , y q u e se c o n t e a t a r i a a c o n h a b e r 

g o / j d o p o r t a n t o t i e m p o d e l h o n o r q u e se les d i s p e n s ó , a t e n d i e n d o s i ­

q u i e r a á q u e l a j u r i s d i c c i ó n y s e ñ o r í o s n o e r a n cosas e n a g e n a b l e s , y S J 

p i e d i ó p r e c i o , d e b i a e n t e n d e r s e q u e d o n a b a n a q u e l l a c a n t i d a d , y si no 

i n t e r v i n o , s ino q u e se d i e r o n a q u e l l o s d e r e c h o s g r a t u i t a m e n t e ó p o r o t r o g 

s e r v i c i o s q u e no fuesen p e c u n i a r i o s , n o p u e d e s e ñ a l a r s e , e s t i m a c i ó n % 

e s t a n a t u r a l e z a a l h o n o r si l o e r a , n i á l a j u r i s d i c c i ó n en sí , p o r q u e no 

d e b e e n t r a r e n e l n ú m e r o d e las cosas e n q u e c a b e c o m e r c i o . C o n c l u y o 

p o r n o m o l e s t a r m a s k V . M . M i p a r e c e r es q u e se d e s e s t i m e e l a r t i cu l a 

a b s e l u t a y e n t e r a m e n t e . " 

E l Sr. Dou: „ N o t e n g o b i e n p r e s e n t e t o d o l o q u e c o n t i e n e e l a r t í ­

c u l o o n c e n o . M e p a r e c e q u e d e x a d u d a en q u a a t o á si se d e b e r á ó p o ­

d r á a d m i t i r s e l a s e g u n d a s u p l i c a c i ó n d e m i l y q u i n i e n t a s : l o q u e c o n t i e ­

n e l a p r o p o s i c i ó n e n é r d e n á q u e n o h a y a l u g a r s ino á p r i m e r a y segun­

d a i n s t a n c i a , p u e d e d a r m a r g e n á d i f i cu l t ades y d u d a s s o b r e un p u n ­

t o m u y d e l i c a d o d e l e g i s l a c i ó n , en q u e n o e s t á n c o n f o r m e s l a s p r o ­

v i n c i a s d e l r e y n o . P o r d e r e c h o d e C a s t i l l a l a s e g u n d a s en t enc i a de 

c h a n c i l l e r í a y a u d i e n c i a c a u s a e x e c u t o r í a s in a d m i t i r s e c o n t r a e l l a sino 

í a s e g u n d a y g r a v o s a s u p l i c a c i ó n d e m i l y q u i n i e a t a s . E s t e es u a g r a a -

d e i n c o n v e n i e n t e , d e q u e se d e b e r á h a b l a r a l t r a t a r s e d t l P o d e r jud ic ia -

r i o : e l r e m e d i o d e b e d a r s e á a m b a s p a r t e s , y s e g u a el i n d i c a d o d e r e c h o , 

e í q u e p e r d i ó e n l a s e g u n d a i n s t a n c i a , h a b i e n d o g a n a d o en la p r i m e r 

r a , no t i e n e e l q u e se. dio á su c o l i t i g a n t e ; y a l g u a a s v e c e s s u c e d e que 

h a b i e n d o e m p e z a d o l a c a u s a e a t r i b u n a l o r d i a a r i o , t e n i e n d o e l q u e p i e r ­

d e en r e v i s t a d o s s e n t e n c i a s á su f a v o r , n i t i e n e p r i m e r a n i s e g u u d a 

s u p l i c a c i ó n . EsíQi es l a r g o , p e r o c i e r t o . E n a l g u n a s p r o v i n c i a s , p o r 

l o m e n o s e n l a m a e s t r a , • l a s e n t e n c i a en r e v i s t a d e a u d i e n c i a no causa 

e x e c u t o r i a í s i n o : q ú a a d o es c o n f o r m e . A es to m e p a r e c e o p o n e r s e el a r ­

t í c u l o ; y l a > c o m i s i o a d e b i e r a c u i d a r d e q u e se p u s i e s e en t é r m i n o s que 

tío, p e r j u d i c a s e á u n a c o s a t a n j u s t a . " 

E l Sr. Villanueva: fc A t e n d i e n d o y o á los p r i n c i p i o s d e ju s t i c i a que 

s a b i a m e n t e se h a n e x p u e s t o , a c c e d e r í a d e s d e l u e g o c o n f o r m e ál d i c t a ­

m e n d e a l g u n o s s e ñ o r e s , á q u e q u e d a s e á c a r g o d e l a n a c i ó n el r e i n t e ­

g r o d e l p r e c i o d e esta:s fincas e n a g e n a d a s . P e r o h a l l o a l g u n a s r a z o n e s e s ­

p e c i a l e s q u é n o sé h a n t e n i d o ' p r e s e n t e s , y a c a s o p o d r á n v a r i a r el e s t a ­

d o d e l a p r e s e n t e c o n t r o v e r s i a , y e v i t a r m a s l a r g a d i s c u s i ó n . H a s t a 

a h o r a q u a n d o un p u e b l o d e s e ñ o r í o h a p r e t e n d i d o su i n c o r p o r a c i ó n á 

la c o r o n a ' , lo p r i m e r o q u e se le h a e x i g i d o es - d e p o s i t a r e l p r e c i o de 

í a e g r e s i ó n . L o s p u e b l o s . q u e h a n t r a t a d o d é e l lo as í l o h a n h e c h o ; no 

h a b i é n d o s e j u z g a d o q u é d e b i a h a c e r s e , e s te r e i n t e g r o d e l p r e c i o p o r la 

n a c i ó n , s ino p o r los m i s m o s p u e b l o s . P a r e c e , p u e s , q u e p o r u n a c ie r ta 

a n a l o g í a ; e s t á V . M . a u t o r i z a d o p a r a m a n d a r q u e l a r e c o m p e n s a d e estas 

i n c o r p o r a c i o n e s se h a g a p o r l o s m i s m o s p u e b l o s i n c o r p o r a d o s , y no de 

los fondos d e t o d a l a n a c i o a . E a s e g u n d o l u g a r m u c h o s d e es tos p n y i 

l e g i o s , y d e r e c h o s p r i v a t i v o s y e x c l u s i v o s d e los s e ñ o r e s no es tán 

c l u i d o s en l o s t í t u l o s p r i m o r d i a l e s de su j u r i s d i c c i ó n . A c a s o q u a n d o 

e x a m i n e n ' e s tos t í t u lo s se v e r á q u e l a n a c i o a n o e s t á o b l i g a d a á r e in ­
t e g r a r p o r e l los p r e c i o ' a l g u n o ;¡ y si e s te g r a v a m e n d e los , p u e b l o s lia 

í a -
se 
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nacíáo de contratos especíales que han hecho posteriormente con loa 
-señores , en tal caso es justo que abonen ellos el precio con que se r e ­
dimen. Ademas y o sé muy bien que hay pueblos donde perciben los 
señores en un ano mucho mas de lo que les costó la adquisición: de un 
solo estado percibe el señor actualmente cien mil pesos , y le" c o m p r ó 
por diez mil. ¿ Q u e gravamen se le segairJa- • á esté pueblo de abonas? 
por una vez la décima paite de sus tributos anuales , sabiendo que c o n 
esta corta cantidad quedaba redimido para siempre ? Sé también que en 
este caso mas ó menos se hallan otros muchos. Po r l o mismo creo qu© 
los pueblos se darán por muy servidos en pagar de una vez para 
rescatarse una pequeña parte de lo que están pagando ahora todos loa 
años. Esta consideración de utilidad y conveniencia perpetua me haca 
creer que seria grato é los mismos pueblos encargarse del reintegro da 
estos capitales , contr ibuyendo en esta parte al a l ivio del erario p ú b l i ­
c o . Contando y o , pues , con la generosidad y lá buena disposición da 
los p u e b l o s , á pesar de que c o n o z c o que la nación que percibió los fru­
tos de las enag#naciones, es la que ds.be reintegrar estos capjtales , n o 
teadria inconveniente en acceder á lo que propone la c o m i s i ó n . " 

El Sr. Moragües : , , L a razón de analogía propuesta po r el señor 
Villanueva , en mi juicio , es contraria á los principios de just icia; y 
las que el Sr. Anér ha indicado en a p o y o del artículo que se discute, 
entiendo que al contrario repugnan evidentemente su aprobación. D i x o 
el Sr. Anér que los pueblos de señorío deben ser los responsables á la 
indemnización acordada en favor de los señores , porque en principios 
de justicia no es l íci to faltar á la observancia y buena fe que d¡ b o 
guardarse en los cont ra tos ; pero p regun to , ¿es ta obl igación no q u e ­
da por ventura precisamente ceñida á las personas corríraentes , ó qua 
tengan causa de éstas?... . ¿ P u e s por qué extenderla é imputarla á loa 
p u e b l o s , que no tuvieron otro concepto en taltes contratos que el d e ­
gradante , de meras cosas , sóbre las quales se contrataba ? . . . . A d e m a s , 
si los pueblos no rec ib ie ron , ni se aprovecharon del precio , en el todo» 
toi en parte , ¿ c ó m o se les quiere obligar á que respaldan del mismo ? . . . . 
E s verdad que elios resultan inmedi»t amenté beneficiados por el decreto 
de V . M . ; pero esto no prueba sino que hasta aquí han sido opr imidos 
y esc lavizados; y y a que se quiere traer á colación los beneficios qua 
ahora reportan ¿ por qué s o se han de tener en consideración los g r a v í ­
simos y grandes perjuicios que por tanto tiempo han* sufrido ? . . . . Qu ié re ­
se á su costa indemnizar al señor de un precio que p a r ana- serie d e ¡'ffe>3 
y aun siglos le ha producido un ciento por diez ; y no se piensa en in­
demnizar á los pueblos por las vexaciones injustas y coatribuciones d u ­
plicadas que han sufr ido?. . . . " 

E l Sr. Martínez de Tejada: " D o s clases d e derechos ( ju r i sd icc ión 
Hales y privativos de ciertos g o c e s ) son los que V . M . ha incorporado 
á la-nación, de la- que nunca debieron separarse , c o m o imprescriptibles 
é inherentes á ella. E a conseqüenci a fueron nukts y v inosas en su o r i ­
gen todas estas, enagenaciones, y el transcurso del t i -mpo no ha p o d i ­
d o legitimarlas. Sin e m b a r g o , V . M . al recobrar sus justos derechos ha 
estimado conveniente reintegrar de su capital á. los que los hubiesen ad­
quirido po r titule o n e r o s o , y compensar á los que los tuviesen pos 

http://ds.be


[Zoo) 

í ísaacíon remuneratoria. ¿ T e r o seria justo gravar con estos - capít 'at e | 

..directamente L los pueblos incorpterados c o m o indica el p r o y e c t o ? 
seria privarlos del beneficio que V . M . ha tratado de p r o p o r c i o n a r ^ 

¡él imponerles un gravamen que al paso que los empobreciese les re-
rcoráasjj sü. anterior esclavitud ? Se dice que la nación no se halla ea 
.estalo de ha,cer estos reintegros , y que seria una oferta ..'ilusoria la «jm 
.se hiciese á.los.poseedores* S e ñ o r , Y . M . tiene recursos inmensos con 

r que cubrir , no solo la deuda que existe , sino qaalquiera otra mayor 
¡que se aumente. . . . O y g o decir en este momento- aquí á mi lado q U 9 

Ja pagará Extremadura : s í , Señor , la pagará Ext remadura , porque 
c o m o aquella provincia ha sabido sacrificar, toda su riqueza moviliaria, 

y la flor de su juventud por el bien general de la n a c i ó n , sabrá ofrecer 
coa . igual -generosidad toda su riqueza territorial , único' bien que ] a 

. q u e d a , porque: nunca ha estado animada del espíritu de federalismo, 

; q u c tan to 'daño,nos íha causado. 

, , S í ha 'dicho que los pueblos sufrirían gustosos., qualquie.ra gravamen 
'/«a vista del beneficio que se les proporciona , y que en otros tiempos 
hubieran ¡dado crecidas sumas por procurárselo : prescindiendo de que 
Sir ia?] t n n y pocos los,,qu« se hallen boy, en el cuso de., hacerlo., 'seria in­

jus to ' condenarlos' á''-todos á 'es-fr. sacrificio después de tantos .como: han 
•h 'cSio por ü libertad é ind-pend/nciá de .la nación.. E;f,o seria igual 
,á.la resolución que se tomare de no querer c a n c a r los^prisioneros que 
cayesen en poder del enemigo , dexaudo al cuidado individual de sus 
familias el cargo de redimirlos d-s aq-iella'esclavitud. 

« P o r todo lo qual ma opongo al artículo que presenta la comisión; 
,y ruego á V . M . l o desaprueba., y no retarde la expedición de un de -
,creto tan benéf ico , y que,,causará tanta• satisfacción á los pueblos , que 

f,temo sea necesario prevenirles moderen los gastos de las demostracio­
nes de su a l e g r í a a c o r d á n d o l e s que los caudales se necesitan para la 
guer ra :" ;•:.,.,_{ ,. . . ' ¡ i ; , - . - •'• . f.;¡¿-} , . - .{•• :,4y>f.\ ;-r-.v>r> -¡-ii m •>£•>•., R¿.' 'r-K*§' 

E l Sr. Arguelles: uSeñor, no quisiera repetir lo que han dicho ya 
los señores preopinantes, por lo que seré muy breve . Condenar á los 
(pueblos á que restituyan el precio de la egresión a los señores jurisdic­
cionales y territoriales que lo sean por causa onerosa ó servicios señala­
dos , es hacer ilusorio el dec re to ; pues c o m o no está claramente expre-? 
sado si hasta el reembolso ha de tener ó no efecto la resolución, se c o r ­
re riesgo de que esté en suspenso ó haya mil reclamaciones. L o s seño­
res que me han precedido nada dexan que desear , á no ser que v o l v a ­
mos á abrir la discusión , y reproducir lo alegado por una y otra parte. 
Una sola reflexión añadiré por mi parte. L a sitcacion en que pueden 
hallarse los pueblos que deben redimirse j será quizá muy diversa de 
aquella en que estaban al tiempo de la egresión. Unos habrán venido 
á menos en p o b l a c i ó n , en riqueza , en industria & c . ; otros ocupados 
á las veces ahí por los enemigos , ó haciéndose dentro de sus provincias 
á que pertenecen la guerra , no podrán de pronto desembolsar la can­
tidad d;I rescate , aunque esta sea menor que la q « e contribuye repar­
tida en pequeñas quotas y de diferente manera en el discurso del año 
por razón de vasallage & c ; otros » o tendrán en sn achia! estado rela­
ción ninguna con el precio de la eg res ión , cay*- cantidad puede habeí 



sido respectiva í otras mil consideraciones J y en fin, S e ñ o r } c o m o ha i 
dicho el Sr. Mor agües, los pueblos no han intervenido de manera a l ­
guna á los contratos, no han sido consultados ni considerados para nada 

a l tiempo de la enagenacion ; ¿ por que , pues , ha de recaer sobre ellos 
con tan enorme desigualdad un gravamen semejante ? L a nación es la 
que debe redimir no tal ó tal pueblo particular. R e c o n o c i d o por aque ­
lla el c réd i to , el p a g o le harán al c a b o los pueblos , es verdad , po r 
contribuciones , pero con la debida igualdad , esto es , según el haber 
y posibilidad de cada uno ; pues el objeto del Congreso no ha sido r e ­
dimir á pueblos determinados } sino á la reunión general de todos los 
que componen el estado. Si se dice que la nación no puede en el dia 
reintegrar á los particulares el cap i t a l , esto nada probará , sino que 
según este principio no deben abolirse ni las jurisdicciones , ni los s e ­
ñoríos mientras no estén reintegrados los capitales ó el equivalente de 
los .servicios respectivos que así se han premiado. Mas para contestar 
á este argumento seria preciso repetir lo que se ha d i cho tan á la larga 
en la discusión. E n ella se resolvió la qüestion original por principios 
bien diferentes de los que ahora se reproducen para sostener el artículo 
de la comisión. L a utilidad común del rey n o , la felicidad de los pueblos , 
que sin culpa suya , y aun á su despecho , han servido para pagar ser­
vicios que dexaron de serlo , si se quiere sostener la injusticia del m o d o 
adoptado para premiarlos , ha sido el fin de la carga y sostenida a l ter ­
cación en este asunto. L a nación no puede hacer mas que respetar la 
buena fe que puede haber intervenido en la celebración d e ' l o s cont ra­
tos , en cuya época habia ideas muy diferentes de economía de las que 
h o y dia se siguen. Y por esta razón el Congreso conviene en la i n ­
demnización ó reintegro. D e lo contrario no tendría objeto. Las tran­
sacciones civiles deben respetarse quando el fundamento sobre que repo­
sa no es repugnante á todo derecho , c o m o sucede en el que sostiene t o ­
do el edificio feudal ; en c u y o sistema se ha comerciado con los hombres 
c o m o con las bestias. Esclavos pueden haber sido los españoles en a lgu ­
na é p o c a , y para su libertad no hubiera sido preciso aguardar el p rec io 
del rescate. Se confunden los objetos de los contratos , y por eso se de ­
ducen conseqiiencias equivocadas. Contratar sobre las cosas y contratar 
sobre los hombres , son asuntos muy diversos : en el primero haya q u i n ­
tos respetas, dilaciones y formalidades se quiera ; pero en el segundo 
todas las consideraciones ceden á los hombres ; esto e s , al rescate de 
su libertad y de sus derechos. Por tanto si se perjudica en algo á los 
particulares , se beneficia la c o m u n i d a d , y este es y ha sido el objeto 
de todo este empeñado altercado. L a nación d e b e , por principios de 
equidad , reconocer el pago de los capitales que deban reintegrarse , y 
si quiere ademas constituirse al pago de intereses , lo podrá hacer ; mas 
no condenar á ningún pueblo en particular á semejante gravamen. A s í , 
pues , me opongo á la cláusula del a r t ícu lo , á la que en mi dictamen 
debe sustituirse que será la nación la que reconocerá el cap i ta l . " 

E l Sr. Anér: "Señor , sea lo que fuere: la nación es la que debe 
recompensar estas cantidades. A q u í no se trata de esclavitud , ni de ha» 
cer ilusorio el decreto. ¿ Q u a n d o hemos sido nosotros e sc l avos , S e ñ o r ? 
Nunca . Esas .son paradexas. E l penúltimo señor preopinante ha dicha 
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que los contratos solo deben observarse entre quienes se han verificado 
Ésto es un absurdo , y mas qiiando se trata de deudas nacionales. ¿ C o ­
m o se habian de pagar los réditos de los vales reales ? ¿ Y no se p a _ 
gan por contribuciones á aquellos que no han conven ido en la deuda? 
S^'ria buena doctrina esta de que los contrate* solo hayan de cumplu.*. 
se por los que hayan contratado. Y o no hallo razón para variar este 
a r t ícu lo ." - V . . • ; : • ' :' • ;'¡ 

El Sr. D. José Martínez: " S e ñ o r , no se trata aquí de los dere­
chos privativos y exclusivos que adquirieron los dueños territoriales 
en v i r tud de contratos con los moradores de los pueblos, , porque estas 
contratas , consideradas c o m o particulares, ó privadas según la resolu­
ción de V . M . , han de tener su justa y debida observancia mientras por 
las mismas partes contratantes no se inutilicen ó deshagan. 

T a m p o c o se trata de paralizar ó entorpecer por un solo momento 
la execucion y cumplimiento del decreto de V . M . desde el mismo ins­
tante de su publicación , como equivocadamente creen algunos señores 
preopinantes, pretextando que sucedería así en muchas poblac iones , cu­
y a miseria las imposibilitase de hacer el reintegro del precio desem­
bolsado. 

„Trá t a se vínicamente de las jurisdicciones y derechos privativos y 
exclusivos que salieron de la corona por venta ú otro contrato one­
roso ó remuneratorio sujeto á precio estimable , de que es preciso rein­
tegrar por de contado á' los que adquirieron semejantes derechos con 
justo y legítimo títalo , desde luego que así se acredite en debida for­
m a , c o m o es de razón, por mas que el monarca indebidamente hubie­
se enagenado los derechos expresados. 

Para entrar en la qüestion es preciso desvanecer ante todas cosas 
la proposición que he visto asomada, de que la jurisdicción era de su­
y o infructífera, y solo estaría concedida por h o n o r , y aun con gra­
vamen del que la recibía , y que en tales circunstancias no seria cor­
respondiente el reintegro del capital desembolsado. N a d a h a y de esto, 
Señor , y todo lo contrario es certísimo. 

, ,Quando la jurisdicción no fuese mas que un honor , seria justo rein­
tegrar el precio que c o s t ó ; porque no es justo ni puede serlo que á na­
die se le despoje sin ser o ído de una dis t inción, honor ó preeminencia 
que disfruta por siglos enteros , y que al mismo tiempo que se diga 
que no debe devolvérsele la cantidad de que se desprendió para ad­
quirirla , y de que de hecho se le despoja , por mas justicia que pue­
da haber para ello 5 pero la jurisdicción en manos de particulares due­
ños , si bien ha sido uno de los mayores sacrificios que han sufrido los 
.•moradores del territorio en que se e x e r c e , ha sido tan liíil á los due­
ños territoriales , c o m o que con ella no solo han asegurado la conser­
vac ión de sus legítimos derechos , sino que con ella se han autorizado 
y solemnizado varios abusos perjudicialísimos ¿ tanto ó mas productivos 
acaso como los mismos derechos legítimos territoriales ; y si esta no es 
una verdad las mas conocida del mundo , me daré por convencido des­
de luego que se me haga ver que ea el discurso de un siglo se haya 
presentado en tribunal superior por dueño territorial recurso a lgu" 0 

'centra las providencias del alcalde mayor á quien nombró . 



j no , ) ] 

Hallándonos , p u s s , en el caso de deberse reintegrar el precio 
desembolsado con el re'dito de un fres p o r ciento , contado desde el dia 
de la publicación del d e c r e t o , porque lo demás no es jus to , se presenta 
la dada de si debe practicarlo la nación ó la población que recibe des­
de luego el beneficio. L a poblac ión ba sentido p o r siglos el daño incu l ­
pablemente , y porque le cupo sin poderlo remediar la mala suerte que 
i otras no alcanzó ; ¿ y se dirá no ser justo qne después de haber re­
cibido tanto perjuicio para libertarse le haya de costar lo que se supone 
que fué consumido en beneficio de la nación entera ? 

, ,Es te argumento es para mí muy poderoso ; pero no dexa de ser ­
lo también el de que porque convenga al bien general de ia nación 
reintegrarla en sus legítimos é imprescriptibles derechos , se haya de 
encontrar una razón para autorizarla; de manera que verifique el r e in ­
tegro sin devo lve r desde luego el precio , y que baste decir que y a lo 
hará quando pueda , y que reconocerá esta deuda c o m o las demás que 
contra sí tiene. A l poseedor se le despoja sin ser o ído ; se le saca de 
su antigua posesión ó g o c e ; se le pr iva de los frutos, que en la actua­
lidad importan mas en nn año que el mismo capital desembolsado: 
luego si todo esto es a s í ; si el capital es un precio ínfimo con r e spec ­
to al valor a c t u a l ; si los pueblos en otro tiempo hubieran desembolsa­
do gustosos muchísimo mas por verse redimidos , y aunque el benefi­
c io sea trascendental á toda la nación , refluye inmediatamente en la 
misma poblac ión que se v e redimida de tales vexámenes : mi opinión es 
que las mismas poblaciones executen respectivamente el pago de capi­
tal y r éd i tos , desde luego que se acredite su importancia en el t r ibu ­
nal competen te , y que á las mis-mas poblaciones les quede expedito UQ 
derecho para que quando las circunstancias lo permitan sean reintegra­
das por la nación de lo que pagarán con d icho mo t ivo . 

, , A s í nunca se dirá que los que adquirieron dichos derechos en v i r ­
tud de p r e c i o , ó por otro contrato oneroso , han dexado de ser re in­
tegrados de lo que entregaron ó se desprendieron al t iempo de la a d ­
quisición ; y si por casualidad hubiese alguna poblac ión tan miserable > 
c o m o parece quiere darse á entender, que no pueda por decontado sa ­
tisfacer d icho i m p o r t e , el Gobierno sabrá en tal caso conceder a l g u ­
na mora tor ia , y establecer arbitrios para realizarlo á la posible b r e ­
vedad. " 

E l Sr. Zorraquin : M e parece que no hay grande contradicción 
en las opiniones de todos los señores que han hablado ; antes por el 
contrario creo que vienen á estar conformes en lr> substancial. Se tra­
ta de reintegrar, según lo acordado por V . M . á los que poseían por 
título oneroso señoríos jurisdiccionales , y los derechos que de ellos 
se derivaban ; y esto ha de producir los misinos e fec tos , y a se haga 
por los pueblos , y a por la nación , porque si se impone á aquellos 
esta ob l igac ión , ¿ de donde sacarán para c u m p l i r l a ? Precisamente de 
los fondos qii í tengan , á do los arbitrios que propongan al G o b i e r n o 
c o m o mas proporcionados para adquirir las cantidades que necesiten. Y 
si la obl igación ha de ser propia de la n a c i ó n , ¿ d e que medios se v a l ­
drá para •satisfacerla? En el dia no tiene los muchísimos fondos que á 
mi entender se necesitan para ei o b j e t o , por la grande prodigalidad y fa-
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ciKdad que ,habo en los r ey nados' anteriores en hacer tales ventas > m 

percibir cantidades infinitas que se invertían en objetos muy diferente 
del bien de la n a c i ó n ; y es creible que aun en algún, tiempo despaes 
de verse libres de sus e n e m i g o s , no pueda realizar otros que los i n , 
dispensables para sostener las cargas ordinarias ; de m o d o que p a r a 

atender á-estas nuevas obligaciones habrá de valerse de los productos 
que la proporcionen los recursos ó arbitrios que presenten los pueblos 
según su mayor ó menor disposición. 

, , E n esto ningún perjuicio se les ocas iona , pues siendo cada uao 
d e ellos una parte de la nación., á quien se hace directamente el "be ­
neficio, de la i n c o r p o r a c i ó n , porque individualmente lo disfrutan los 
pueblos , nada tiene de violento el que se haga uso de medies extraor­
dinarios , que son mas prontos y seguros para corresponder al grande 
Beneficio que V . M f acaba de dispensar á un grande número de puebles. 
Estos se verán libres en adelante de muchas contribuciones y gravá­
menes que le serian demasiado insoportables , j e n cambio de ellas justo 
es que proporcionen á la nación los medios para cumplir la obligación 
<jue por ellos toma á su cuidado. 

„ L o mismo se pract icó , aunque con diferencia de pr inc ip ios , quan­
d o se impuso la contribución de trescientos millones , en que habiendo 
repartido á cada pueblo el contingente que se c r eyó corresponderíe, se 
permitió, en general que el que no tuviese fondos de Propios bastan­
tes para cubrirse , propusiera los arbitrios mas adaptables que estimase 
capaces de e l l o ; por c u y o medio se l l evó adelante aquella extraordi­
naria imposición. A s í q u e , debiendo ser uno mismo el resultado d é l a 
declaración que se está discut iendo, parece mas propio y oportuno eí 
que sea la nación en general la responsable al reintegro de los capitales, 
que se acreditase deberse pagar ; lo quaí será mas beneficioso para los 
dueños que deben preferir ser acreedores de la nación , á serlo de los 
pueblos particularmente , pues entonces serian' muchas las dificultades 
y pleytos que tendrían para cobrar , y acaso no lo lograrían completa­
mente. 

En la segunda parte de la proposición se d i c e , que bien sean los 
pueblos los que hayan de p a g a r , bien l a n a c i ó n , entre tanto que se 
verifica se ha- de dar un rédito de tres por ciento por el capital que se 
reconocerá 5 . á esto me opongo formalmente. En, mi dictamen seria 
duro , violento y aun escandaloso que. se impusiese este gravamen , y 
se hiciese productible en contra de la nación un capital que hasta aquí 
nada producía ; pues siendo las utilidades que se ha d icho percibían 
los señores por conseqriencia de sus señoríos un abuso ó exceso de las 
Concesiones, no pueden servir de título para adquirir mas de lo que 
realmente se íes deba , principalmente quando V . M . tuvo por objeto 
para extinguir los señoríos particulares el libertar á los pueblos , y en' 
ellos á la nación de las vexaciones que ocasionaban semejantes conse­
cuencias de señoríos. D e b e n pues , según mi opinión , satisfacerse inme­
diatamente si fuese posible los capitales que se legitimaren y. y no siendo 
dable reconocerse para mejor t i empo , sin que entre tanto se pague 
sédito a l g u n o , como sucede á infinitos créditos que tiene contra s¡ la 
nación • que generalmente ninguno devenga rédito , á excepción de les 
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vales, según pnecíé verse en la memoria del ministro de Hacienda so­
bre 'reconocimiento de la deuda nacional. 

E l Sr. Oliperos: „ Y o diré solo dos palabras para, manifestar mi 
dictamen, reducido á que contemplo muy justo que sea la nación entera 
la que se haga cargo de esas decidas , y no los pueblos en part icular ." 

El Sr. Inguanzo : , ,Si se ha de resolver la qüestfon p o r regla de 
justicia , no tiene duda para mí que es ta nación , y no los pueblos 
quien debe reintegrar el precio á los dueños jurisdiccionales , que es el 
punto del dia ; y esto por una razón muy obvia q s e y a se ha insinua­
do . Porque si se disuelve un contrato oneroso , y se s u p o n e , por exea i -
p l o , que en otro tiempo vendió l'a corona estas ó aquellas jur i sd icc io­
nes para ocurrir por este medio a las urgencias de l estado , ¿ c o m o p u e ­
de dudarse que h o y q u e , rescindiéndose los contratos , se traía de 
restituir el precio , deba satisfacerles el mismo qúo le percibió ? ¿ Sóbrer 
que fundamento se pretende imponer esta ob l igac ión á pueblos parti­
culares , que lejos de haber percibido utilidad par ta enagenacion , s « 
confiesa que no han recibido sino tLmos y perjuicios ? Las razones que 
alegan los señores que sostienen esta opinión , son en mi concepto de 
ningún valor . D icen que siendo los pueblos los que perciben inmediata­
mente todo el fruto y banaficio de ta nueva ley , os jasto también que 
sufran e l corto gravamen del resarcimiento del precio. Pero re torc ien­
do" él a rgumento , dirán estos que si h o y reciben inmediatamente el b e ­
neficio de la ley , también han sufrido hasta ahora inmediata y escrnpur 
lusamente los daños de la antigua euagenacion 5 y que el,favor que h o y 
se les concede , que al cabo no es otro que el reducirles en esta pa r ­
te al estado y condición de los demás pueblos , no alcanza á c o m p e n ­
sarle los. males que se supone haber sufrido por una- «nagenacion-hech»-
en favor de la c o r o n a , lejos de que pueda servir de titulo ni pretexto 
para añadirles otra nueva carga. Se opone también que- cargando la 
nación con estas deudas , vienen á quedar ilusorias con detrimento de 
la fe, p ú b l i c a , por la imposibilidad notoria en que se halla .de satisfá* 
certas ahora ni en muchísimos años , á. pesar de su justicia. Pero a d e ­
mas que esta no es razón para que se aplique la deuda á quien no c o r ­
r e s p o n d e , me pareca que no es tan difícil , c o m o se pondera , la satis.»-
facion por parte del estado. Una nación tiene muchos medios de in­
demnizar á sus subditos sin acudir al'erario , con e l qual confieso q u e 
no puede contarse po r ahora. Puede pagar sus créditos con premios dé 
muchas clases , que son mas aprsciables que eí dinero : tiene en su m a ­
no premios de honor , empleos , grados , distinciones & c . Síc. , con 
los quales ú otros arbitrios semejantes podrán convenirse el Gobierno 
y los interesados para sí ó para sus hijos y familias. Po r tales medios 
entiendo que se facilitará e í reintegro , y que podrá verificarse mas pron­
ta y eficazmente que si hubiese de quedar á cargo dé los pueblos , los-
quaies tan- exhaustos y agcviados corno se -hal lan, no están menos i m p o ­
sibilitados de pagar tales deudas en muchos años, 

55 E l Sr. Vüiamieva ha tocado un punto que despertó en mí otra 
especie que no puedo dexar de hacer presente á V . M . Ha d i c h o , y 
es constante , que los pueblos que hasta aquí han pretendido redimir la 
jurisdicción de señorío , lachan redimido á- su costa , empezando igor 



la consigna-cío» del precio-. En tiempo de Felipe, ir para ocurrir í 
los grandes apuro* del estado , se vendieron gran número de jurijJ 
dicciones de señorío de las iglesias , previa concesión pontificia. En­
tonces y pesteriormente muchos pueblos ó consejos del principado de 
Asturias , que eran de aquel señorío , redimieron ó tantearon las suy a s 

para lo qual tomaron sobre sí cantidades considerables á censo , cuyos 
réditos aun h o y dia estaa pagando algunos de ellos , que viven desde 
entonces gravados con el peso de estos y sus capitales ; gravamen ciar-, 
fansente durísimo para aquellos infelices , y ' mucho mas insoportable 
en el dia por los inmensos sacrificios y atrasos que les ha causado y cau­
sa la guerra presente. L a Gonseqiiencia que de aquí se deduce es que 
si V . ' M . estima , corno parece justo , que la redención de los señoríos 
se haga por cuenta de la nación , participen de este beneficio aquellos 
pueblos , que aunque se digan redimidos con respecto á la jurisdicción, 
están recargados todavía c®n el importe de la redención , que su mis­
ma miseria nó les ha permitido satisfacer» Se hallan para el efecto en 
igual caso que los.de que al presente se trata. A s í deben tener igual 
derecho c o m o parece lo dicta la justicia , y y o no puedo menos de ex ­
ponerlo ante V , M , si fuere conforme á este d i c t amen , y que así se en­
tienda ó se declare si fuese necesar io ." 

Procedióse á la votación ; y desechada la primera parte del artícu­
l o relativa á que los pueblos respectivos abonasen el capital Spc. , <a 
acordó que este abono fuese á cargo de la nación ; y quedando pea-
diente la.segunda par te , se levantó la sesión. 

S E S I Ó N D E L D I A Q U A T R O , 

J$e mandó" pasar á las comísíoaes respectivas una memoria que desde 
Londres dirige á las Cortes D . Manuel Diez Tabanera, dividida en qua-
tro partes , de las qualas la primera trata del Gobierno , la .segunda del 
Estenio , la tercera de Hacienda y la quarta de Guerra. 

Por el ministerio de Hacienda de España quedaron enteradas las 
Cortes de las providencias dadas por el consejo de Regenc i a en c a m -
plimiento del decreto de las mismas , y anteriormente á é l , para que s« 
aumente por todos los medios posibles el surtido de los cigarros haba­
nos destinado al consumo de la península,. 

E l ministro de Guerra dio cuenta, y quedaron enteradas las Cortes, 
de hiberse comunicad» por su conducto y de orden del conseja de Re ­
gencia al gobernador de Ceuta la resolución del Congreso del. día 1)0-
de julio último acerca de la causa d e D . José González Gáer re ro , cono­
c ido por el canónigo africano. {Véase la sesión de dicho dia.) 

E n cumplimiento de la orden de S. M. y de orden del coasejo d*B.egen-
cía remitió á las Cortes el ministro de Estado una lista de los emple'os pro­
vistos en el mes de julio último por la secretaría de su cargo. Se paso a ta 
comisión de .supresión de empleos para que en vista de los antecedentes, y 
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teniendo en consideración las reflexiones que hicieron algunos señores di­

putados , diese su dictamen. 
En seguida tomó la palabra y d i x o 
E l Sr. Ric tu „ P o c o s días bace que V . M . me mandó que presenta­

se lina proposición sobre socorrer á los defensores de Zaragoza , que 
son p o c o s , y se bailan llenos de miseria. L a hice ; pero recibí ot ro 
correo , y los clamores de aquellos infelices eran tales que me trastor­
naron , y estuve sin poder hacer nada. Pero h o y creo que tollos se 
deben acordar de Zaragoza , 'porque es el dia 4 de agosto. E l 4 
de agosto de Zaragoza y el 2 de [mayo de Madr id creo que obscu-> 
recerán las glorias de Sagunto y Tvumancia. En este dia fue que i n ­
flamados los habitantes de aquel desgraciado pueblo de un he ro í s ­
m o que no reconoce igual , no teniendo otras baterías ni fortifica­
ciones que algunos sacos de lana que se los l levaban las balas , l o ­
graron rechazar gloriosamente al enemigo que tenia y a su quartel g e ­
neral en la misma ciudad. L a serenidad del marques de Lazan en aquel 
dia fué heroica. E l corregidor no pudo hacer mas que sacrificar su v ida 
en defensa d e . l a patria. D e nuestro general solo diré á V . M . que h a ­
biéndole en d icho dia pasado un parlamentario el general francés que 
decia : quartel general de Santa Engracia: paz y capitulación ; c o n ­
testó : quartel general de Zaragoza -.guerra y cuchillo. En este dia em« 
pesaron los zaragozanos á.rechazar á los enemigos , y en este dia se c o n ­
siguió la gran v i c t o r i a , sin la que creo que muchos de los que estamos 
aquí no existiríamos; que no habría Cortes , y que no habría España, 
porque ob l igó á detenerse ea el segundo sitio por dos meses á un exér-
ci to muy formidable , con algunos mariscales y muchos generales. Creo 
que es odioso molestar la atención de V . M . el recordarle los heroicos 
esfuerzos de aquel p u e b l o ; pero sí debo decir que todas las desgracias 
parece que se han reunido para ab rumará aquellos infelices. E l . g e n e ­
roso pueblo de Madr id apenas supo lo que había ocurr ido , se apresuró 
á hacer varios donativos en favor de Z a r a g o z a ; pero sepa V . M . qnc 
ni una sola camisa ha l legado allí. Nuestros hermanos de Amér ica los 
han hecho también quantiosos para dicha c iudad ; han venido en el 
Baluarte, destinados á este o b j e t o , siete mil y tantos p e s o s , y en el 
Implacable o c h o mil y tantos; pero las necesidades del estado no han 
permitido que lleguen allá. Algunos escntoi'es ingleses han remitido 
igualmente el producto desús obras para este mismo objeto ; pero es­
to tampoco ha l legado. Y o creo que estos infelices son acreedores á al­
guna recompensa ." - • 

Presentó el orador nn estado , del qual resulta haber perec ido en 
el segundo sitio de Zaragoza cincuenta y quatro mil ochocientas d o c e 1 

personas de resultas de las b o m b a s , minas , ataques y epidemia. Pre­
sentó también otros documentos relativos á lo Ocurrido en aquel s i t io , y > 
la siguiente exposición que l eyó el Sr- Secretario Utges. 

„ Señor , desde que pude alzar la v o z como magis t rado , no he c e ­
sado de clamar por la reducción de macos no prodüceñtes , por 3a 
economía de empleos , y por el deb ido cuidado y consideración en su 
distribución. Constante - siempre' en estos justes p r inc ip ies , quando las 
Cortes de Aragón , celebradas ea el año de 1 8 0 8 , me .eligieren p « r .un*' 
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d é l o s siete individuos de la junta suprema que habia de exercer en aquel 

r eynó interinamente la soberanía , y no tuvo efecto por los aconten 

mientos de la guer ra ; supliqué á algunos de los diputados en Cortes qUg 
nos diesen autoridad para hacer la, guerra vigorosamente , v nos prohi­

biesen dar empleos. Sin e m b a r g o , l a experiencia me ha convencido des­

pués que en circunstancias tan apuradas no puede observarse un siste­

ma fixo. Porque ¿ quien podrá dexar de manifestar su gratitud á los 

defensores de la patria ? ¿ D o n d e hay va lor para dexar de remunerar 

generosamente á los que por el rey y la nación sacrifican sus intereses y 
su sangre? ¿ Qué otro medio se presenta para reanimar el espíritu sino el 

estímulo de los p remios? Con efec to , apurados y a en gran parte los re­

cursos de Zaragoza , devorándonos la peste y el hambre , y escaseandQ 

las municiones , l og ró el enemigo á fuerza de asaltos y de pérdidas intro­

ducirse en aquella capital. E l dia l . ° de febrero de 1 8 0 9 estaba va tan 

apurada nuestra defensa, que el capitán general me encargó que la pro­

curase por varios med ios , y entre otros el de exhortar á las gentes por 

todas las ca l l e s , saliendo la real audiencia , títulos , canónigos y otras 

personas de autor idad, á que se agregó el mismo general ea gefe coa 

©tros generales y oficiales. Logramos el objeto conteniendo al enemigo, 

y aun recobrando toda la calle de Palomar y demás , quedando reduci­

dos los franceses á solo el molino de aceyte de la ciudad , de donde no 

pudo desalojárseles por haber sobrevenido la noches, y no haber ha­

chas de viento , con las qaales se intenté atacarles ; pero un buen pa­

t r io ta , que hasta entonces había p roced ido con el mayor z e l o , acosado 

y a de tantos trabajos, y no viendo por todas partes sino sangre , muer­

tes , incendios , ruinas y desolación casi universal , me v ino con p royec­

tos de capitulación, que y o convertí en proyectos de defensa, dándo­

le comisión para reanir á todos los subalternos y dependientes del tri­

bunal ; ofreciendo á nombre del r ey nuestro señor patente de capitán al 

q u e se presentase con cien h o m b r e s , de teniente al que c o n setenta y 
c i n c o , y de subteniente al que con cincuenta, con tal que defendiesen vi­

gorosamente la c i udad ; y no fué « n vano el pensamiento, porque en efec­

t o se reunió bastante gente, que eontribuvó á prolongar la defensa. Un •si­

t io puede, compararse á aria gravísima enfermedad que por momentos va 

debil i tando al enfermo enormemente 5 y así creciendo nuestros apuros lla­

gamos pocos dias después á no hallar recurso á que ape lar , y en tan ter­

rible lance tuve la ocurrencia de enviar á nuestro general un proyec to de 

p r o c l a m a , anunciando las demostraciones con que habíamos de celebrar la 

v ic tor ia quando obligásemos al enemigo á levantar el sitio. Una de las co­

sas que se anunciaban era, «rué se armarían caballeros á doce sugetos las 

quemas se distinguiesen por su valor. N o bien se había publ icado quando 

vinieron algunos cortantes á preguntarme si podrían aspirar al cíngnlo 

cqüestre ; y animados por mi respuesta, partieron c o m o leones á las calles 

en que estaba el enemigo , y aquel mismo dia mataron y a muchos franceses. 

• „ C o n e s t o s y otros convencimientos que tengo de la utilidad que 

Jresuíta del premio bien distr ibuido , he creído hacer un obsequio á 
V . M . , y por consiguiente á la patria , implorando su soberana p ro ­

tecc ión hacia algunos defensores de Zaragoza , cuyos clamores -me lle­

gan cada c o s r e o y traspasan mi c o r a z ó n , sin dexarme arbitrio para E* 



procurar su'alivio. S e i l o r , son aquellos á quienes se clejje que Bona-
parte no domine y a hasta en Cádiz mismo ; son aquellos q u e desde el 
principio de nuestr-a gloriosa insurrección disputaron al tirano la l lave 
de A r a g ó n , Va lenc ia y gran parte de Cataluña ; son aquellos que re ­
cibieron al exército de Letebre sin muros , fosos , ni estacadas , ánteí 
bien con las puertas abiertas , y que entrándose el enemigo , intentaron 
detenerle poniendo su cabeza por muralla contra los pechos de los s o l ­
dados franceses , c o m o en efecto se consiguió po r este y otros medios. 
¡ Tanto era el valor , tanto el honor de los aragoneses! N o ha parado 
en esto ; perdióse la ciudad ; perdióse todo el rey no , porque nues­
tras fuerzas y recursos se acabaron al paso que el enemigo tenia quan-
tos quería. Se admiró el mundo quando supo que sola Zaragoza habia 
sabido confundir por sí misma el orgullo de ese hombre acostumbra­
d o á destrozar las guerreras naciones del N o r t e en una campaña, 
y á decidir su suerte en una sola batalla. Era consiguiente ffVie núes* 
tro Gob ie rno enternecido con unos hechos tan br i l lan tes , que tanto 
honor y p r o v e c h o habían dado á la nación , convidase con gracias 
y recompensas á los defensores de Zaragoza . A s í lo hizo en su d e ­
creto de o de marzo de 1809 ; pero los héroes de Zaragoza no lo 
eran momentáneamente , y por eso o lv idando la puerta que se les 
abría á su fortuna , se acordaron únicamente de la patria , y se ag re -

f aron al exército y á los ramos de administración pública , que aa~ 
a errante según los movimientos de l -enemigo . A la parsimonia y á 

los cortos efectos que pudieron librar de la rapacidad francesa so ha 
deb ido su manutención hasta el presente. Pero y a todo acabó : las gen­
tes mas bien acomodadas padecen hambre é indecibles trabajos. ¿ Q u e 
sucederá á los que estaban en mediana ó ínfima fortuna ? Confieso á 
V . M . ingenuamente que me estremezco siempre que reyna levante, 
porque sé que han de venirme espantosas noticias , de unos que' han 
muerto de miseria , y otros que perecerán en breve si no logran algur» 
auxiho. A mí acuden casi todos como representante del reyno y c o m » 
pañero que he sido en todos sus trabajos y emigración. Sí y o p u ­
diera refirir á V . M . especialmente las circunstancias de los sugetos por 
quienes imploro su soberana piedad , estoy seguro que su socorro se 
decretaría por aclamación ; pero y a que no es p o s i b l e , recordaré 
línicamente á D . Fel ipe de S. Clemente , aquel ciudadano que con todos 
sus haberes perdió el uso de la pierna izquierda á resista de un balázoj 
aquel mismo á c u y o favor está ya V . M. decid ido , habiendo encarga­
d o á la comisión de Premios que examinas» la proposición del Sr. 
llanupfa para que se le forme un patrimonio de los bienes de D . M a ­
nuel de G o d o y s : recordaré á un. D . José de Monte y Navasques , e s ­
cr ibano de Cámara en lo c iv i l de la real audiencia , á quien por su 
patriotismo han tenido los enemigos diez y siete meses en un ca labozo 
de Francia , y fugado se halla sin un o c h a v ó de renta con que man­
tener 1 su mugar y t i n c o hijos : recordaré finalmente á D . M i g u é f 
Echou ique , encargado de la factoría de víveres para "el exército , que 
desempeñó dignísimatmmte , aunque los obuses y los morteros parece 
que le tenían siempre por blanco , que abandonó su opulento patrímo-
010 , y ahora para mantenerse con su mugor y siete hijos no tiene ptro 

TOSIÓ VII, 4Q • • 
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arbitrio que la plaza de oficial quinto de la contaduría de "Propios? , 

„ Estos y otros dignísimos patriotas gimen sumergidos en el hará» 
3»re y la mise r i a , y ahora que á mas, no poder acuden al. Gobierno 
pidiendo, algún destino , . s íes , e n p a i s ocupado , hallan que-está p ro­
hibida, su. provisión j ; si,es.en país libre.;, se encuentran.con otra p rov i ­
dencia, para que no se den mas, empleos que los de absoluta necesidad; 
si recurren á estos, .se les responde que por.otra providencia general no 
deben darse sino á.otros, empleados de igual clase que no estén en, exer-
e ic io ; y así aquellos miserables no hallan mas recurso que entregarse 
á la desesperación , . pues no quieren n i .debes perder el mérito que han 
adquirido , si despues.de tan, gloriosos esfuerzos se sujetasen á la domi­
nación francesa., ¿ Y seria posible , S e ñ o r , que V . M . se desenten­
diese de, los.clamores.de, estos ilustres guerreros? Ofendería ciertamen­
te á la piedad sabiduría y justificación de V . M . quien tal creyese. 
S í o h a y diputado que, no se halle consternado al o í r en confuso el hor­
r ib le fin que ha tenido Tarragona, ¡Pe ro ah Señor!; Eso es,nada , na­
da seguramente : la pintura, mas horrorosa en comparación de l o que allí 
habrá pasado. Y o lo sé por experiencia; pues me he visto dos veces en 
igual caso. A u n mas : qnarenta y des.dias de b o m b a r d e o , minas , ataques, 
asal tos , y quantashorrendas invenciones les- venían á la imaginación á 
l i a n n e s , M o r d e r y J ü n o t , y á tantos otros, generales que comandaban 
el foimidable exérci to destinad o . á lá destrucción de Zaragoza , . sin ser 
p l aza .de armas., n i : aun punto militar , todo ftié acompañado de las 
demás calamidades que pocas veces se han. experimentado tan •comple­
tamente en ninguna, plaza, sitiada. Qaarenta y siete - m i p setecientas 
ochenta y dos personas devo ró la epidemia en cosa de mes y medio. 
E l hambre fué.lo,que menos,nos afligió , y , con . todb . se l legó aLex t r e -
tremo, de; comerse has. bestias que caían muertas por las calles. 

„ Siendo y o testigo presencial de todas estas calamidades , ¿ podría 
Ser ¡indiferente, á ló sc lámores de los . que supieron arrostrarlas por Dios , 
po r ; e l r e y y , p o r la patr ia ? Esta en mi- opinión, tiene un grande interés 
e n - q u e se recompensen pródigamente las. acciones brillantes.. Por es® 
quantas. veces-se ha tratado d e remunerar á los exércif os , guarniciones 
y . pueb los ,quehan hecho .buenas defensas., sin oponerme á que se d e ­
cretasen. los .mismos premios,qae á lá,guarnición y vecinos de Z a r a g o ­
za , , c u y o exemplh quizá y a no se imitará en ninguna parte del mun­
d o , he estado constantemente por la afirmativa, pues he visto prácti­
camente que el hombre se arroja,hasta, las empresas temerarias quan­
d o . espera resarcirse en, honor y., conveniencias. Esto no . obstante lo» 
apuros ,de l .estado ine--harían sufocar estos ...sentimientos si tuviesen re ­
lac ión c o n mí ínteres indi v idua l ; pero nada-pido para mí ni para mis 
parientes y , c a s i ; di¿4 que ni., para mis a m i g o s ; .pues muchos sngetos 
de los que trato, no 'tienen conmigo mas. amistad, que*lar; que por for­
tuna.nos ha,, p roduc ido uuestro m o d o ceniun-de pensar y o b r a r . , , y la 
part icipación de un d i l uv io , de calamidades que nos ha inundado. E o 
este concep to , y llano d e confianza en la suma equidad y compasión 
dé V." M . , me atrevo á hacerle la siguiente proposición : 

Que se diga,al conseja de Regencia que dispensando su especial 
protección 4 los defensores de Zaragoza eclesiásticos, paisanos y 
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mlMares, Se cuy oí Servicios y patriotismo cande ieUctaniente, lof 
atienda con la preferencia que se merecen para los destinos en qué 
puedan ser útiles á la patria y proporcionarse su subsistencia., no> 
obstante los decretos generalmente expedidos que se dispensan en 
quanto á ellos ; y quando otro J medio no hubiese de acreditarles Ui 
gratitud nacional , que se les confieran los 'empleos á que se les 
considere acreedores en el mismo reyno de Aragón , con la calidad 
de no disfrutar el sueldo hasta que se verifique la reconquista d& 
aquel pais; para que así vean queV.M. quiere que sean atendidos 
aquellos héroes en quanto es posible. 

•Quedó aduiitida á discusión. 
•531 Sr. Polo: , ,Deseo solo insinuar que si en algún dia debe discutir-

ge esta 'proposición , y tratai'se de acceder á las gracias que ha s o l i c i ­
tado mi 'digno compañero el Sr. Ric, conviene sea en el presente , p o r 
ser uno de los de mayor gloria para Zaragoza , cuyos habitantes mani­
festaron en el 4 de agosto de 1808 el mayor va lor , el mas ardiente 
patriotismo y los mas extraordinarios esfuerzos para conquistar su l i b e r ­
tad , c o m o por entonces lo consiguieron con admiración de todos ; y 
si los individuos d e este Congreso traen á su memoria las heroicas a c ­
ciones que á esta misma hora ocurrían en aquel valiente pueblo § estoy 
persuadido de que ninguno dudará de la importancia de que h o y mismo se 
discútala proposición del Sr. Ric , c o m o lo suplico á V . M . ; y también 
epe en este caso me permita extender mas las 'ideas que he i n d i c a d o . " 

Contestóle el Sr. Vice-presidente que podia hablar quanto gustase/*5 

D i x o , pues, 
E l Sr. Polo : „ S e ñ o r , en quatro ó seis minutos ha o ido V . M . una 

sencilla y fiel pintura de parte de las acciones gloriosas que sucedieroa i 
en los dos sitios de Z a r a g o z a , y también de las desgracias y horrores 
que sufrió todo el pueblo y sus dignos defensores. Tío molestaré la aten­
c ión de V . M . repitiendo estos hechos memorables , que no podré pin-" 
tar de un m o d o tan persuasivo c o m o lo ha hecho el autor de la p r o ­
posición , ni explicarlos con la misma eKactitud , porque no tuve la d i ­
cha de hallarme entonces en aquella c i u d a d , c o m o el Sr. Ric, quien 
puede gloriarse , aunque no lo hace por su moderación , de haber c o n ­
tribuido al régimen y orden interior de aquel pueblo y 1 su misma d e ­
fensa ; pero no puedo callar que si algún dia fué gloriosa , ex t raord i ­
naria , y mereció justamente el dictado de heroica , fué en el 4 de a g o s ­
to . Destruidas por los enemigos aquellas obras que se habian h e c h o 
en sus puertas y tapias, aquellas fortificaciones que no merecían tal n o m ­
bre , y se habian construido , no con anticipación y con grandes d ispen­
dios del erar io , sino á vista y baxo los fuegos de los enemigos ; a r r o ­
llados los valientes que defendían la puerta de Santa Engracia y sus p u n ­
tos inmediatos , muerto su d igno comandante Quadros y otros héroes, 
se precipitan en lo interior de la c iudad; ocupan una parte considera­
b le de e l la , y sobre todo la calle del Coso , creyéndose y a tan v i c t o ­
riosos y seguros poseedores , que con su acostumbrada ferocidad y b a r ­
barie se entregaron al saqueo de todas las casas de la derecha de dicha' 
cal le, sacrificando con una crueldad inaudita á los infelices de todas clases 
y s í x á s que no habían pod ido ni ana trasladarse al otro lado dcla cal le . 



üjEn este momento tan crí t ico en que los enemigos redoblaren y p B „ 

sieron en exerc ic io todas sus artes destructoras , y en que era cmtñiua 

la l luvia de b a l a s , granadas y bombas que caian en la parte no ocupa, 

d a , quando no habia estorbo alguno que les impidiese pe»etrar ea e | 

resto de la p o b l a c i ó n , porque no habiíSrmas fortificación que lo» pechos 

d e sus defensores , algunos desconfiaron de la posibilidad de reástir , y 

creyeroH indispensable abandonar un pueb lo para cuya salvación no 

encontraban arbitrio : pasaren algunos el puente de p i e d r a , única sali» 

da que estaba U b r e ; pero otros defensores , y sobre todo sus valien­

tes hábitant«s , c reyeron aun posible defender á Z a r a g o z a , y en el ex ­

ceso de su patriotismo concibieron la idea de salvarla. A c u d e n naos á 

les puntos nías expuestos j otros reúnen las sacas de lana y colchones 

qué habia en las casas , y con este a u x i l i o , y el ¿k .a lgua obús y canoa 

nacen Sus parapetos en las entradas de las calles ; otros reunidos (> a 

quadrillas atacan bruscamente á los enemigos , y otros m fin, y sobre 

todo las mugeres , se dirigen al puente de piedra , y ron lágrimas ea 

los ojos suplican á los que á él se encaminaban que no los abandone» 

en el mayor conflicto. Unos esfuerzos tan extraordinarios y tan nunca 

vistos tuvieron el efecto deseado , y asombrados los satélites d<l tirano 

de un valor tan exemplá r , encuentran la muerte y su op rob io quaijoo, 

cantaban el triunfo , y' c o m o quando vencedores estaban come i i nd© 

los excesos y brutalidades que tienen de costumbre. Acosados y des» 

trnidos en la calle del C o s o , se ven obl igados á iviugiarse en el coa* 

ven to de S, Francisco y en el hospital genera l : allí se refugiaron les 

mas ligeros , pero mil á lo menos perecieron en este d i a , y expiaron 

ios crímenes a t roces : murieron también algunos patriotas , y el célebre 

¡£). Fel ipe Sanclemente recibió en este dia un balazo en una pierna ál 

t iempo que estaba construyendo un p a r a p e t o ; pero e6te valor y esta 

constancia , no solo libertó la ciudad , sino q u e acostumbró á aquellos 

Valientes á ver con sangre fria el que los dos quarteles generales estu­

viesen dentro de la misma ; les demostró que puede defenderse san pue­

b l o por muchos dias cal le por ealle , casa po r c a s a , y aun habitación 

p o r hab i t ac ión , c o m o así sucedió en este primer sitio , y mucho nial 

*n el segundo. ¿ Y podrá citarse un exemple en lo antiguo ni en lo 

mode rno que sea semejante á este ? Y o estoy persuadido de que no y ' y 

for lo mismo creo muy propio de los sentimientos drl Sr. J R í c el que 

aya presentado su proposición en un dia de tanta gloria c o m o el de 

h o y , y muy conforme el qme en este mismo V . M . se sirva acceder á lo 

que en ella se solicita. Pide que los que en esta y 'otras accicnes se por­

taron .con tanto v a l o r , y tanto se expusieren por el bien de la patria, 

sean atendidos por e l l a , exigiendo que juttifiqu'D sus acciones gloriosas, 

pues no tedos los que se hallaron en aquel pueblo en acuellas ciiciES-
tancias son h é r o e s , ni deben tenerse por tales. L a junta Central dispuso 

y a por un decreto solemne que fuesen atendidos con preferencia para 

aquellos destinos á que se les considerase acreedores. Pide ademas el 

Sr. Ric que con respecto á estos patriotas se alce de algún m o d o la pro­

hib ic ión decretada por V . M . de que no se den emplees perferief i « ies 

á paises ocupados por los enemigos ; pero con la circunstancia de que 

no hayan de percibir sueldo ni asignación a lguna hasta que no se t e -
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ríficme sil evacuación. Siendo tantas y tan justas las razones en qne c i 
Sr. Ric ha fundado su proposición , no puedo cáenos de a p o y a r l a , y pe -
¿ i r á V . M . se sirva acceder á e l la . " 

E l Sr¡. Ostolaza: " E s mi d ic tamen." 
E l Sr. Terrero: " D i r é solo una cosa : pocas palabras., L a defensa 

de B'tbilonia , la d<¡ Jirusaleri , la de T i r o , la de Sagunto , la de- Car -
lago t la de iSlumancia, la de A m b e r e s , la de Mastrich , la de S. Quin¿ 
tin no presentan unos rasgos tan he ro icos , tan sublimes , tan extraordi­
narios c o m o presenta la defensa de Zaragoza. A l l í se vio disputar el 
terreno calle por c a l l e , casa por casa : allí se vio á veces ser el p a v i ­
mento de una casa francés, y la techumbre española , 6 á lá inversa. 
Esto no lo he o ído de otra par te , no lia l legado á mi n o t i c i a , ni ]rt 
t e leído en los anales ; por consiguiente solo por esta reflexión a p o y o 
plenísima, cordialísimameñte la p iopos ic ion del Sr. Ric.<s 

El Sr. Anér: " A u n q u e puedo hacer can datos seguros los m a y o ­
res elogios de la defensa de Zaragoza , porque h e visto las espantosas 
ruinas á que la reduXo el primer s i t io , no me detendré en esto , pues n o 
hay español á quien no le consten los inmensos Sacrificios y sublimes 
rasgos de heroísmo de aquella ciudad benemérita , y que á ella se le 
d e b e *m alguna n>an»ra la conservación de España^ Por consiguien­
te la proposición me parece muy justa ; pero de nada s.ei vira que so 
apru-be , si no se hace que se cumpla inmediatamente. > La junta, Central 
mandó que todos los defensores de Zaragoza , que acreditasen haberse 
hallado en aquel memorable s i t io , y contribuido a s o defensa , fuese» 
atendidos con preferencia pero hasta ahora no tergo noticia de que se 
haya < xeeutado asi. Zaragoza y Gerona han merecido esta considera-; 
cioii al Gobierno ; sin tmbargo no se han cumpl ido estas órdenes , y e s ­
tamos viendo co locar en los destinos; á muchos sugetos q u e en nada 
han contrihui-fo á p romover y sostener nuestra causa , que ni siquiera 
han manejado un fusil , y que no tienen otro mérito que el haber salido 
p o c o s m»ses hace de! país ocupado por el enemigo. Ésto e s , S e ñ o r , lo 
que desalienta á~los patriotas , porque dicen , ¿ para que exponernos ? 
¿ Para que abandonar nuestras casas si al fin no han de ser premiados 
sino los intrigantes, si nadie ha de.merecer la protección del Gob ie r ­
no sino el que tenga favor ? D e b e , pues , V . M . mandar que se l leve 
ú efecto la providencia que propone el Sr. Ric , sin que suceda lo que 
con los anteriores decretos sobre este punto." , 

El Sr. Dueñas: " M e levanto para apoyar la p ropos ic ión , . y al mis­
m o tiempo para decir á V . M- que me consta que el actual ccsisejo dé 
Regenc ia se halla animado de los mismos sentimientos que hoy sen g e ­
nerales en el Congreso : »ne consta que prefiere efectivamente á los que 
han sido defensores de Z a r a g o z a , ó que tuviere n-paHe en tan gloriosos 
hechos . Hace quatro dias que se presentaron a l G i b i . i r n o dos sugetcs 
á pretender una misma cosa ; se hallaban distinguidos ambos con mér i ­
tos patr iót icos; á ambos los consultaba la C á m a r a , y á pesar de que 
el que se habia hallado en Zaragoza estaba propuesto en segundo lugar, 
fué este preferido por el consejo de R e g e n c i a , diciendo que lo conside- . 
raba mas acreedor que el otro solo por haberse hallad o en la defensa 
de Zaragoza . H a g o esto presente á V . M . en favor de la v e r d a d ; y 



para que "Sé etoíefé 3e que el consejo de Regenc ia esfl aiaímado de I 0 f 
mismos sentimientos que lo está el C o n g r e s o . " 

E l i r . Pasqual: „ E s t o y conforme con lo que dice el Sr. Bueñas*' 
pero esto será por lo que toca á estos últimos d ias , mas no con respec­
to á los tiempos anteriores. Consúltense las "listas remitidas 'por los a i -
Misterios , y se verá quan p o c o atendidos han si l o 5 los defensores de Z a ­
ragoza. Pudiera aquí recordar el incomparable mérito de tan dignos ciuJ 
d a d a n o s , de cuyos hechos gloriosos , aunque no fui tes t igo , tengo notiJ 
cias muy circunstanciadas^ pero siendo estos notorios á V . M . y aJ 
mundo entero , solo me concretaré á apoyar la proposición del Sr. Ric 
la qual pida á V . M . se sirva aprobar 'en todas sus p a r t e s / ' 

Tratándose de votar la proposición ¡ d ixo 
j . E l Sr. Mexia: ; ,La proposición tiene* tres partes, y así no debe vo ­
tarse en g l o b o , porque los señores que aprobarán una ó dos de ellas, 
acaso no se conformarán con la o t r a : v o t ó s e , pues , p o r partes según 
s « acostumbra." 

r E¡1 Sr. Zorraquin :, „ S i n oponerme al espíritu de la proposición de­
seo saber si se trata de dar un nuevo decreto , ó solamente de promo­
v e r el cumplimiento de los anteriores para que se atienda al distinguido 
mérito de los defensores de Zaragoza. Si este último es el objeto dé l a 
p r o p o s i c i ó n , ¿ hay mas que decir que se l leven á deb ido efecto y cum-
jplimierito dichos decre tos? ¿ P a r a que un nuevo dec re to? Pero si se tra­
ta de- que los destinos hayan de ser exclusivamente para los de Zarago­
za , me o p o n g o abiertamente. Mas y o me persuado que solo se trate de 
que en igualdad de circunstancias sean atendidos aquellos en quienes 
ademas concurra el mérito de haberse hallado en la defensa de Zara­
g o z a ; pero y a d igo si se trata dé absoluta preferencia sin consultar á 
la aptitud de aquellos sUgétos, ni al mérito que otros pueden tener, me 
o p o n g o á la p r o p o s i c i ó n . " 

WLJSr. Lascan-: , , Á lo que ha d i cho el Sr. Zorraquin añado que 
es ;necesario tener presentes dos decretos d e V . M . , el p r i m e r o , para 
que no se provean piezas eclesiásticas durante las actuales circunstan­
cias. E l s egundo , para que-no se confieran empleos en países ocupados, 
por los enemigos. Estos 'decretos están en observancia > y no debemos 
ahora separarnos de e l l o s / ' - r 

E l Sr. Calvet-, „ Y o a p o y o la propos ic ión? y para que -V . M . sea 
oonseqüente , p ido que se haga extensiva á los defensores de G e r o n a / ' 

E l Sr. D. José Martinszi „TTo me o p o n g o al tenor de la proposi­
c ión ; pero se me ocurre la dificultad de si esa preferencia ha de ssr 
sobre la que se ha acordado á los defensores de Gerona-, •CÍEdád-R¿>-
d r i g o , As torga & c . T a m p o c o sabemos en que parte gestas cumplidos 
los decretos dados por V.M.- sobre el particular , ni si vamos ahora í 
decretar una cosa s u e v a , ó solo exigir el cumplimiento de lo mandado. 
S e p a m o s , pues , lo qué está acordado 5 pónganse los decretos sobre la 
mesa para que cada une se .entere, y háganse cumplir sin excusa por el 
consejo de R e g e n c i a / ' • ¿ -¿ 

E l Sr. Vülafañe: „ M e parece q u e esta proposición debe pasar a l a 

comisión de P r e m i o s , y en vista •'do' su informa podrá V . M . deter-

minar/< 

V 
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Sé resolvió' qiíé pasase la-proposición dASr. &¡c í la' 'Comisión cié 

Premios. 
Continuó la discusión del decreto para la incorporación á la nación 

de los señoríos & c . Habia quedado pendiente la segunda parte del ar­
tículo X I I I de d icho decreto ; leida la q u a l , d ixo 

E l Sr. Arguelles ?. „ D o s razones son las que me obl igan á no acce ­
der á que se pague el interés-que propone la comisión. P r imera , solo 
tiene derecko de exigir rédito el capital p r o d u c t i v o , rió el que se e m ­
plea c o m o g a s t o , por decirlo así , que se hace sin objete de que rinda 
al dueño ninguna ganancia. E l que compró una jurisdicción se despren­
dió de un cap i t a l , no para que le prodnxese ningún réd i to , sino para 
obtener un honor ó satisfacer su vanidad. L a facultad de nombrar un 
alcalde para que administre justicia en nada aumenta la propiedad; del s e ­
ñor jur isdiccional , ni la disminuye, ni deteriora en lo mas mínimoyqual -
quiera que sea el mérito que en su opinión pueda merecer este p r iv i leg io , 
aun quando se le suspenda ó pr ive de su exerc ic io . L a cantidad que in ­
virtió en su c o m p r a , salió de su poder, del mismo m o d o que si hubiera 
dado un convi te ó hecho un regaló ; se consumió en el mismo acto , y el 
comprador bien sabia que sus haberes se disminuían para siempre erirazon 
directa del precio que desembolsaba, quedando ademas en la íntima per­
suasión que b a x o de ningún; aspecto n i c o n ocasión alguna podría esperar 
i lu to r e a l , interés ó rédito efectivo que proviniese de aquella suma. Sus 
haberes quedaron para en adelante en absoluta independencia. E l perjui-
e íó , pues , de la suspensión no afecta en lo mas mínimo su p r o p i e d a d ; tal 
qual : e r a , así permanece :• solo influye en el honor que g o z a b a ; sin 
embargo produce realmente un perjuicio b a x o éste aspecto , pe roes -en i 
la o p i n i ó n , , no en la facultad de satisfacer sus verdaderas necesidadesj 
no disminuye su fortuna ; no le hace pobre . H e aquí la gran diferencia 
entre un capital como el que queda expl icado y . el p roduct ivo , ó se» 
el que se invierta para que dé un rédito que constituya m r subsisten­
c ia ó parte de-e l la . Esta idea es extensiva á los que obtuvieron la j u ­
risdicción por servicios , y así paso adelanté. Este principio es i gua l ­
mente aplicable á l o s d e r e e b o s señoriales. Estos provienen de terr i to­
rios comprados ó cedidos por servicios. T ó d a c o n t ó b u é i ó n que se exí-* 
ge del co lono sin relación á su trabajo ó industria á la fertilidad , y 
demás - ¡circunstancias que deben considerarse en los c o n t r a t o s , es un 
abuso que jamas puede dar derecho. E l señor será dueño del territo­
rio , no de los habitantes. Estos le pagarán l o que le corresponde po r 
el derecho de propiedad que tiene en e l ' t e r reno ' con arreglo á las c i r ­
cunstancias indicadas , no por razón de vasallagé. S i a l t iempo de sif 
enagenaoion ó cesión se creia de buena fe qué el co lono era serrus 
glebas , ahora se sabe , y el Congreso ha proclamado todavía c o n me-3 
}or f e , que semejante idea es absurda:, i r rac ional , inmoral é i ncompa­
tible con la qaalidád de español. T o d o el t iempo que los señores han 
ex ig ido de los pueblos semejantes servicios ó prestaciones , han c o ­
metido un abuso fundado solamente én lá ignorancia ó tolerancia de la 
nación. Este rescate no puede causar intereses. L a generosidad éh de s ­
entenderse la nación de las Vexaciones que ha sufrido p o r tantos años 
excede á t o d a - e x p l i « a c i e u , qnando ademas d e o * pedir restituciones,, 



todavía reconoce y le constituye al pago de unos capitales invertido* 
sin su part icipación; y Cuyos perjuicios han formado y aumentado excej"! 
Trámente la fortuna de cuerpos ó particulares. Esta qüestion no debe re1* 
solverse por principios de derecho pr ivado. L a nación es el objeto ¿a 
toda esta gran -querella , no los individuos aislados. Y o estipulo p o r \ Q t 

intereses de aquella en genera l , y ros son los principios que me han 
guiado en toda la discusión de este gr¿n negoc io . Si se reconoce el 
pago de intereses , los privilegiados ó señores adquieren lo que no te­
nían, l í o solo no desembolsan lo que les costaba tal vez la jurisdicción 
sino que' aseguran el recobro de un capital que debieron mirar como 
nuevo para siempre , y lo que es aun mucho mas , un rédito que jamas 
pudo producir . Buena seria la ventaja que acarrearía á la nación este 
artículo. L o mismo digo de los privilegios exc lu s ivos , v ic iosos , nulos 
ilegítimos á pesar de quantas buenas fees hayan, intervenido en.su orí-
gen. ¿ Quien indemniza á la nación de los inmensos perjuicios que ha 
sufrido mientras ha estado privada de lo que diifrutaroa tan á costa su­
y a algunos particulares ? Para ella sola es para quien no se cita la bue­
na fe. Los agraciados serán integrados fiel y religiosamente quando la 
Dación se desahogae., sin que quepa la menor desconfianza al ver la 
maninoéucia con que ha reconocido una deuda que en r igor no debia. 
Los. intereses están bien cobrados de antemano por los señores, y mono­
polistas en el usufruto que.-han tenido por tantos siglos de la liber­
tad de los pueblos. Segunda r azón , aunque secundaria. E l ínteres se 
concede porque no se puede devolver de pronto el capital. Por lo 
mismo debe pagarse, en el acto : desde h o y mismo- ¿ D o n d e está la hi­
poteca sobre que se consigna? N o la hallo. L u e g o el ínteres es iluso­
rio , es nominal ; a n o ser que se eche sobre los pueblos una nueva 
contr ibución para este objeto. En este caso hay otros intereses mas sa­
grados , otros acreedores que tienen p r io r idad : la patria , la urgencia 
con que reclama auxilios. M e opongo por lo mismo al ar t ículo." 

E l Sr. Creus: , , Y o creo que se p rocede con alguna equivocación.-
Si se tratara de señoríos por lo perne cíente solo á la jur i sd icc ión , podris 
tener lugar en algún m o d o el decir que no eran lucra t ivos ; pero coa 
los señoríos se compran por lo regular derechos privativos que se con­
sideraron anexos á ellos , y están comprehendidos también, e n . este de­
creto. T o d o s aquellos derechos privativos deben considerarse lucrati­
vos , y muchos lo eran y lo son en el d i a , y estaban arrendados aque­
llos derechos , recibiendo sus dueños mayor producto del que puedan 
prestar los intereses d e l • capital. As í que , considero muy p o c o funda­
da la razón de que no debe satisfacerse el interés del capital que se re­
c o n o z c a ; porque no deben los señoríos considerarse lucrativos. Ea se­
gundo lugar : una,vez qae V . „ M . ha decidido que se reconociese el. 
capital , d e b e considerarse como p r o p i o - y peculiar d e sus dueños, x-
este capital puesto en sas manos , ¿ n o pul iera darle algún interés? Fue* 
si V . M . según derecho deberla poner inmediamenle este capital_ en 
manos del dueño antes del reintegro , y no lo pone por la imposibi­
l idad en que se halla , ¿ por que no se le concederá el mero producto 
en que se est ima, que es lo menos un tres por c i en to? Creo que se­
ria despojarle de un lucro i que tiene manifiesto derecho. N i es la mism* 
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la imposibil idad de reintegrar el cap i t a l , 6 de pagar el ínteres , porque 
va mucha diferencia del tres por ciento al cap i t a l ; y aunque V . M . no 
está para poder reintegrar ciento , puede estarlo para pagar t res ; mas 
san quando no lo esté , l o mismo que se hace con otras cosas se hará 
con esto , no se pagará ; pero no obstante tendrán derecho á que se les 
pague siempre que la nación esté para e l lo . A s í creo que el artículo 
debe correr c o m o propon* la comis ión , ni hallo razón para lo c o n ­
trario. c c 

E l Sr. Zorraqxxth-: „ N o puedo conformarme con él dictamen de l 
lütitno señor preopinante. Creo no solo que V . M . nada habrá h e c h o 
quando ha decretedo la incorporación á la nación de los señoríos j u ­
r isdiccionales , si impone ahora el gravamen del rédito de tres po r c i e n ­
to , sino que hará una cosa muy injusta. ¿ Q u a l fué el m o t i v o porque 
,V. M . trató de incorporar á la nación esos señoríos ? Indudablemente 
porque se conoc ió que no debieron estar nunca separados de e l l a , y 
que aun en el precio en que se habían enagenado habia hab ido injusti­
cia . Tratamos , Señor , de solo los señoríos jurisdiccionales , y de los 
derechos que provienen de e l l o s , cuya consideración nos debe hacer 

•conocer que no es tan grande c o m o se pinta el gravamen que sufrirán 
lo s dueños si se les restituye el capital sin rédios algunos , pues no d e ­
b iendo producirles aqual utilidad alguna , qualquiera que tuviesen no 
debia servir de pretexto para hacer •redituable el cap i t a l ; ademas , que 
si se cotejan las vexaciones que han sufrido los p u e b l o s , y las e x a c ­
ciones con que se les ha moles tado, tendremos que por una adquisición 
viciosa en su origen han perc ib ido los dueños unos réditos inca lcu la ­
bles ; que'estos no ge han de tener en consideración al t iempo de res ­
tituirse las cosas al estado en que debieron hal larse , y que no se ha de 
querer perder de vista los ponderados ó soñados perjuicios por la d e ­
tención en el pago del capital. E l señor preopinante sabe que en su 
pais son freqüentes las reclamaciones de derechos que impusieron sobre 
sí los pueblos con este ú el otro objeto , y que para su rescisión lo pri­
mero que se examina , ademas del origen y facultad que los legit ime, 
es* el producto que hayan pod ido rendir en todo el t iempo en que han es­
tado en observancia , y según el exceso de aquel se gradúa también su 
-justicia , nulidad ó validez ; y no podrá decirse tampoco que se ha­
yan señalado réditos al capital que para esas imposiciones d e s e n l o s a ­
ron los dueñoss Y si esto sucede en obl igaciones de origen las mas v e ­
ces justo , y si en las que no lo tenían de esta clase ha.bia lugar á 
compensación de lo percibido por réditos ó frutos con el capi ta l , ¿ q u e 
diremos en todos los casos en que sea demostrable c o m o en este el v i ­
c i o del origen y el exceso de la producido ? Señor , convenc ido el 
Congreso de ambos extremos 5 ha querido redimir' a 'los pueblos de se­
mejante g ravamen; ¿ y se ha de imponer la nación ahora o t ro mayor , 
qaal es el rédito del tres por'-oieuto ? N o puedo convenir en e l l o ; apo­
y o lo que ha d i cho el Sr. Arguelles : un capital de esa clase que haya 
de produci r , será un absurdo. Po r tanto , Señor , opino que en c o n -
ciusion de la grande obra que ha principiado V . ' M . , se debe declarar 
que el capital que ha de reconocerse por los'señoríos jurisdiccionales, y 
derechos que de >ellas hayan p r o v e n i d o , sea un Crédito contra ía na-
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d o n sin gravamen cíe rédito a lguno , e o í n o l o son generalmente todos los 
que esta tiene contra s í . " 

E l Sr. Cañedo: .,Reconocer la nación el capital de una jurisdic­
ción incorporada á la corona ,.es¡ reconocer un acreedor legitimo á este 
capital E l acreedor legí t imo del capital debe ser el mismo que le ha da­
d o para obtener la. jurisdicción incorporada , ó. quien represente su de­
r e c h o . E l que por medio de su capital habia adquirido la jurisdicción 
incorporada , desde la incorporación queda p r ivado de dos c o s a s , de su 
cap i ta l , y del uso d e la jurisdicción ó derechos domin ica l e s , en cuyo 
g o c e se hallaba, ¿ Y se tendrá por justamente recompensado de esta ju­
risdicción , si, aunque se le reconozca por acreedor legít imo del capital, 
s i este se le entrega , ni se le pagan intereses ? Y o creo que no : por­
que el reconocimiento podria dar al acreedor una indemnización del ca­
pital con la esperanza de recobrarle ; pero mientras no se le entregue, 
ninguna utilidad le proporciona en compensación del g o c e de la juris­
d icc ión y demás derechos que anteriormente disfrutaba. ¿ Se dirá que 
po se deben pagar intereses del capital r econoc ido , porque anteriormen­
te no era fructífero , ó no producia intereses pecuniar ios? N o , Señor. 
Cada uno. es arbitro en buscar con su capital la clase de intereses que 
le acomoden. U n o invierte su dinero en uua quinta, de que saca poca ó 
ninguna utilidad mas que su recreo. Otro tiene la rareza de emplearle 
en fuegos artificiales., sin aspirar á mas producto que el de un gujto 
muy pasagero, S¡n embargo,,-si á estos sugetos se les priva de los objetos 
de su gus to , y d é l o s capitales que habian invertido en ellos , no hay 
razón para que dexen de pagárseles los correspondientes intereses; pues 
se les pr iva de la libertad que tienen de emplearlos en lo que pueda 
proporcionárselos. E l arreglar el adeudo de intereses por la inversión 
que anteriormente hubiesen tenido los capitales, ni sobre si deberían á 
no haber estado encerrados en.el escritorio, d e sus dueños ; solo se hacia 
quando entre los moralistas y t eó logos , y aun entre los economistas se 
creia no poder traspasarse alguna regla del lucro cesante &c.; pero des­
pués que han prevalecido otros principios mas conformes á la buena fi­
losofía y al bien público. , no debe haber duda en ello. As í creo que es­
tos capitales reconocidos, por deuda legítima de la n a c i ó n , deben con­
siderarse igualmente product ivos que otros qualesqmera , para el efec-
tOJ-de que se paguen los intereses de ellos.," es decir ,. los intereses jus-
tóS s y 1, gales, por todo, el tiempo qué se retengan contra la voluntad 
de sus dueños ; y me parece que es el m o d o de hacerlo sin causar 
resentimiento , fin que haya inquietud y perjuicios , y aun sin perjui­

c i o verdaderamente del actual estado del erario ( p u e s que este pago 
por ühera. e¿ impractible ) ; es hacerlo en los términos que se propo­
ne por la comisión , reconociendo el interés, de- í r e s por ciento por los 
respectivos capitales/* . -

El Sr. Morales Gallego :• ^ T a m p o c o y o puedo convenir con los se­

ñores que lian opinado que este capital no tenga el interés*/ de «n t r e S 

por ciento que le señala la comis ión , porque seria en mi juicio la injus­

ticia mas nutoria que V , M . pudiera hacer.. C o m o se trata solo del re-

dito , debo prescindir de la qdestion sobre por quien.se haya de pa£»r 

el capital j porque V . M.. decidió, ayer lo hiciese la nación contra « 
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dictamen de la comisión, que entendía debia hacerse por los p u e b l o s , y 
en este concep to examinemos si la misma puede negarse al abono de los 
réditos de d i cho capital. L a primera impugnación que se hace consis­
te en que el capital no es p r o d u c t i v o , por consistir en puro 'honor c o ­
mo el de la jurisdicción , reducida al nombramiento de alcaldes m a y o ­
res y concejales de los pueblos , en c u y o concep to se dice no puede ni. 
debe ser p roduc t ivo de réditos. Si las cosas las comprehendc mos da 
este m o d o , salvaremos bien el estado.. L o que debe llamarse capital en 
en este caso , es el dinero q u e desembolsó el que c o m p r ó la jurisdicción 
ó el valor intrínseco que se considere á los demás derechos ju r i sd icc io ­
nales , y pr ivi legios exclusivos y prohibi t ivos , mas no el honor de n o m ­
brar los jueces que hayan de exercer la jurisdicción. Este d e b e enten­
derse el rédito del capital desembolsado. S i , p u e s , V . M . tiene por c o n ­
veniente pr ivar á los dueños del uso d e tales regalías ; ¿ por que no íes 
ha de mandar abonar un tres po r ciento ínterin que la nación les rein­
tegre el capital que desembolsaron para adquir ir lo ? Esto mismo d e c i ­
mos en los otros derechos y p r i v i l e g i o s , que sobre ser de honor , l l e ­
van cons igo e l interés , c o m o sucede en e l pe rc ibo de alcabalas y otras 
regalías. 

, , T a m b i é n se o p o n e que bastante recompensados están los dueños 
con lo que tienen cobrado , que es aun mas allá de lo que debieron se­
gún el capital que desembolsaron ; ¿y es posible que se discurra así? 
¿ D e donde consta esta aserción ? ¿ Será bastante la noticia ó presunción 
particular de alguno para decidir esté asunto en justicia sin conocimien­
to ni audiencia de los interesados ? A u n quando constase de otra mane­
ra , prestaría mérito para una reserva en favor de la nación , pero sin 
suspender el abono de réditos una vez r econoc ido el capi ta l ; porque s o ­
bre la justicia intrínseca de deberlo h a c e r , concurre el que no haya de 
retardarse lo l íquido por lo que no lo es. D e otro m o d o , se ataca d i r e c ­
tamente el sagrado derecho de propiedad que tanto se o y e redamar en 
este augusto Congreso , y n o es razón que l o sostengamos con parcial i­
dad. Igual es , y debe ser é l derecho de todos las propietarios ' , y sién­
d o l o en toda la extensión de la palabra los que por contrato ó por 
grandes servicios reconocidos adquirieron los bienes y derechos de que 
les pr iva la n a c i ó n , porque así conviene al bien general del estado, 
no hay principio de justicia ó equidad que les prive del perc ibo del c a p i ­
tal , ni del rédito del tres por ciento ínterin no s e l e s reintegra. C o n v e n ­
g o en que la nación no tenga en el dia para pagar lo primero ; pero es­
t o bo puede ser fundamento para dexar de reconocer lo segundo t- una 
Cosa es el derecho y otra lá' aptitud de realizarlo. Po r el contrarío , es­
ta misma dificultad .es otro tanto mayor*mérito para el r econoc imien ­
to , si atendemos áq 'ue le1 'novedad no se hace á inst'arfcia ó por v o l u n ­
tad propia de los se'ñores , sino por conveniencia de la nación , y dé e s ­
te principio' partiría lá-injusticia de causar un despo jó ' comple to si r e ­
c o n o c i d o el capital no quedase hvespérahza 'de cobrar réditos quando 
y en los tiempos que hubiere proporción de pagarlos. T u l es''mi modo 
de pensar fundado en, sostener el derecho de propiedad j¡ y de lo - com* 
tráHb entiendo qué "V*. M:'os¿tftefee ft'gftóa' qhe 'sé ha adquirido Cv. q « i -
tar á los pueblos las trabas y gravámenes que impedía 1»* átr'félieidád." 1 
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\ B. José Martinesx „ S e han reíCHjdido las enagsnaciones d 
las jurisdicciones y dereckos privativos y exclus ivos , y se ha executad * 
porque así conviene al bien -general de la nacían , sin la audiencia de f* 
legítimos poseedores. Sea enhorabuena , y convengo en todo ; pero preguij, 
to , Señor , ¿qual es el efecto que produce la rescisión del contrato d a 

Venta ? N o es otro que el devo lve r con la una mano la alhaja, y recibir 
con la otra el precio. Esto no se hace ¿ y por que ? Porque la nacioa 
no se halla en estado do poder lo verificar. ¿ H a b r á , p u e s , Señor , ra­
zón ni justicia para que en medio de dichas circunstancias, y la de ha­
be r y a resuelto V . M . tan solemnemente, que la nación quando pueda sa. 
lisfaga el cap i t a l , ahora que se trata del abono de los réditos haya, 
quien se atreva á dec i r , . que ni réditos ni capital deberían pagarse, 
porque semejautes enagenaxianes fueron injustas y enormísimamente le­
sivas ? Señor , caminemos de buena fe , y por los principios de la ley 
y de una sana moral y polí t ica , y nos convenceremos de que si los re­
yes con anuencia de- las Cortes pasadas ó sin ella hicieron lo que no 
d e b í a n , y perjudicaron al estado en general con tales enagenaciones, fuo« 
ion en fin por contratos- onerosos 5 hubo buena fe de paite do los qua 
adquirieron dichos derechos ó regalías , y en el momento en que se les 
despoja deben ser reintegrados del cap i t a l , y asimismo, de los réditos 
mientras que no se cumple. L a jurisdicción de suyo es fructífera , y lo era 
m u c h o mas en los primeros t iempos, porque si ahora quedaba solamente á 
los poseedores la facultad de nombrar los empleos de justicia y gobierno, 
y percibir una parte del importe de las penas de. cámara , antes te-
nian esto mismo, y tenían la facultad de conocer por sí mismos de las 
causas en segunda instancia:, y la de avocarse el conocimiento en la 
primera quando l o tenían por conveniente. D e consiguiente es un de? 
l ir io decir que no se deberían réditos siendo infructífera la jur­
i s d i c c i ó n . Pero advierto asimismo que los señores preopinantes se 
han detenido solamente en si la jurisdicción seria fructífera, ó no, 
y no han hablado palabra de los derechos privativos y exclusi-. 
v o s , que sin disputa producían á los poseedores considerables su­
mas.. Pp-c e x e m p l o , en el r syno de Valenc ia la facultad ds cons­
truir molinos se ha considerado siempre como una regalía propia y 
privat iva del real patrimonio, Se enageno una poblac ión con quantos 
derechos correspondían en ella á la monarquía, y el dueño territorial 
adquiría la privativa y prohibi t iva de que nadie pudiese construir otro 
m o ' i n o en su territorio , ni aun para los,., usos, p rop ios , y , ahora quedan 
abol idos estos derechos privativos y exclusivos. Pregunto . pues, ¿ se ­
rian ó no estos derechos apreoiables y fructíferos,, para que ahora ájpKf-
texto de no serlo se, desconozca, el miserable redil o de un tres por cié uta 
mientras no se pague él capital ? ¿ S e r á justo que ahora se tray.ga,á cor 
l a c i o » la razón, de si fué ó no justa la.enagenacion , y de si en un solo 
año el rédito ( q u e hasta ahora, se h á n i - g a d o ) importaría mucho rúas 
que el capital para que entre la .compepsacien , y para que en una pala? 
bra se dexe a l particular. isi»,la.*!hai# í,„sji|,eJ[ capital y , sin. jos. rf^ijg*^ 
Señor , mucho mas diría ; pero considero demasiad» ilustrado .p.*!e .p^AT 
t e j y así, concluya diciendo qrte soy en..un, todo, de-la 0$inion dej Sé(W& 

Morales Gallego.**-



E l Sr. MéJcia: " M i opinión es que no se deben pagar réditos. R e s ­
ponderé á algunos señores preopinantes. Se d ice que el capital de que so 
trata és product ivo , y se saca la conséqüencia de que debe tener r éd i ­
tos , c o m o si no fuera falsísimo que todo lo que es capital deba produc i r 
réditos. N o tema V . M . que le venga á molestar , engol f indome en el 
inmenso océano de las usuras. Hablando sobre esto me seria muy fáci l 
deshacer algunas dudas con los principios de justicia y de moral cristia­
na que sientan los buenos teólogos. Pero esto no es de mi inspección; 
solo d igo á y . M . , hablando civilmente , que no todo el que tiene d e -
techo á una cantidad lo tiene para percibir rédi tos: por exemplo , un-se­
ñor fiscal, á quien- no te pagan su sueldo-, ¿ n o tiene derecho para c l a ­
marlo ? Y porque no sé lo pagan ¿ p i d e réditos ? M a s , estos p r o v e e d o ­
res y asentistas que surten al e x é r c i t o , estos c u y o dinero es un capi tal : 

Verdaderamente p r o d u c t i v o , ¿ q u é rédito piden•á-.V. M . po r el mucho 
tiempo que pasa desde que hacen el desembolso hasta que se les re in­
tegra? Los prestamistas, á quienes V . M . exige forzosos adelantos , ¿quei 
réditos piden ? Pero vamos á un exemplo muy semejante ó casi identifi­
cado al caso en qües t ion , ¿ q u é réditos pagaa los juros? no se hace mas 
que reconocerlos. . . . Miremos. la cosa por otro respeto. Habiendo V . M , 
c o n o c i d o lo perjudicial que era el que continuasen las cosas c o m o e s ­
taban , mandó que cesasen los señor íos , y que los señores presentasen 
sus títulos de adquisición para saber la cantidad que d i e ron , y r e c o ­
nocer el capital. P u e s , S*ñor , mientras no aparezca qual es esta cant i ­
dad , y no se r e c o n o z c a , ¿ como quiere V . M . tratar de señalarle r éd i ­
tos ? Se dirá que se les señalen desde que se haga la l iquidación. P e ­
t o entonces no se yerificaria hasta la evacuación de los franceses,, r e spec­
to de que los archivos y los documentos n o están en Cáliz , y acaso-
Eo existirán : y así es una qüestion que no servirá sino de alarmar al 
pueblo , haciéndole creer que se le van á imponer nuevos tributos; p o r ­
que la nacían no tiene otros fondos que les que resultan de la sangrs-

'del pu< b lo . . . . ¿ N o seria mejor que se empeñase "V. M . en conservar la 
existencia del deudor y la de las fincas que han de contribuir al p a g o ? 
Si se tratase de un edificio medio des t ru ido , y que habia de pagar el 
censo , y esto imposibilitaba su compostura, ¿ n o es claro que el intere­
sado en.el censo diría , ,enhorabuena que no se me pague el; c e n s o , con 
tal que se conserve el edificio para que se me pague después? " Pues 
este es el caso. ¿Para qué nos hemos de a luc inar? ¿ O ' s e han de pagar 
los réditos ó n o ? Si no se han de paga r , ¿para qué o f rece r lo? Y si se> 
han de paga r , ¿jno ve V . M . que es indudable que no puede con los re­
cursos presentes satisfacer las necesidades- perentoria» ?.'... Sufra V . M . . 
que le diga que esta suspensión del pagjo se debe considerar c o m o un 
efecto de la involuntaria necesidad de V . M . . . . Quando un comerciar te 
honrado quiebra , ¿ q u é se hace con é l ? T o d o s los acreedores le dan la 
paano, para que trabajando de n u e v o , llegue el caso que les pague. H á ­
ganse , pues , este mismo cargo los señores, y tengan paciencia. A mas 
de . que , Señor , ¿ n o tiene derecho,"Vi. M . para exigir préstamos fo rzo ­
sos ? ¿ N « . l o s exige en el dia ? Figúrese , pues , V . M . que á los señores 
les exige este préstamo, y t eng i s estos presente la sabia máxima de J e ­
sucristo: mutuum date nihil inde sper&ntes. H a g « estas consideración 
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ries, Omitiendo otras muchas que pudieran hácsrse. Así 1 pido á V . M . en». 
reconocido el capital c o m o un crédito sagrado , inmediatamente QU 
pueda lo cumpla : allí está el verdadero r é d i t o , y ahí está t o d o . f c 

El Sr. Luxan : „ S e ñ a r , no puedo sostener en principios de justí-
cia lo que se propone en el artículo de que se trata. Esta proposición ej 
tan chira y evidente en mi concepto qua no debia dudarse de ella 
Quando la ley prohibe la enagenacion de una cosa , no solamente es in„ 
justo el contrato de venta que se haca sobre ella , sino que es absolu-, 
lamente nulo , no surte efectos civiles , ni produce aquellas obligacio­
nes que pudieron proponerse los contratantes al celebrarlo. Nuestras le» 
yes , la naturaleza misma de la jurisdicción de los derechos prohibiti­
v o s y exclusivos resistían que se enagen»sen : no estaban ni debian es­
tar en el comerc io de los hombres , no podían desprenderse de ellos los 
que los tenían , porque constituyen y a la libertad de los pueblos , y y$ 
el verdadero poder de la soberanía : luego es necesario conocer qua 
fué contra justicia y contra la esencia misma de semejantes derechos 
traspasarlos ni por precio ni de otra manera á persona alguna ; así c o ­
m o seria injusto , nulo y contra todo buan sentido que un hombre ena-
geuase la facultad de pensar , ó quisiese entregarla á ot ro . E l princi­
pa.], fundamento da haberse declarado insorporados desde luego á la na­
c ión los derechos señoriales y los exclusivos y prohibi t ivos lia sido la 
oposic ión , la resistencia , la repugnancia que hay por su naturaleza í 
que salgan de la corona ; por manera que ni el que los vendía á con­
cedió, ni.el que los r e c i b i ó , pudieron tener aquella baena fe que se ape­
tece y debe haber en los contratos. Y o quiero suponer que intervinie­
se buena le en estas adquisiciones : ¿ y no se halla suficientemente sa­
tisfecha y compensada con la devoluc ión del prec io á que se ha decla­
rado responsable la nación? ¿Será justo obl igar á esta á que respon­
da de los intereses de un tres por ciento de aquellas cantidades desde el 
día en que se publique el dec re to? U n exemplo aclarará estas dificulta­
des. .Si un poseedor de un mayorazgo vendiese alguna finca que per­
tenece á la vinculación , y el sucesor trata de reivindicarla y que se 
una á ella con arreglo á la ley y voluntad del fundador , se exesuta 
inmediatamente, y pierden el comprador y sus herederos el precio qne 
se dio por la finca , y esto con arreglo á la l ey : esta doctrina es cons­
tante , y en el Congreso hay señores diputados que c o m o y o han visto 
m u c h o s , infinitos casas en que así se ha decid ido justamente c o a arre­
g l o á la l ey , y todos Jos dias sé determinan otros iguales en las cnan­
cillerías , en las audiencias y en Jos consejos. Cierto es que también ha 
visto algunos casas extraordinarios en que ha recaído executoria parí 
que se devolviese á los compradores de fincas vinculadas el precio f 
aun los intereses de las mismas cantidades que entregaron ; pero sobre 
que no deben gobernarnos los exemplares sino la l ey , la razOH y I* 
conveniencia pública , y que en esos rarísimos casos se justificó una ab­
soluta buena fe de parte del comprador que ignoraba el gravamen de 
la finca , la malicia del vendedor , y otras particulares circuostancias que 

"inclinaron á los jueces á fallar de este m o d o ; es preciso advertir que en 
esas executorias se prevenia también que se hiciese liquidación de fru­
tos producidos por la finca , y qae se compsnsasen con ellos el pnnc í -
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pal precio y ele los" intereses ; y con razen , porque fe [c.ti'a suerte 
se lucraría el comprador en tedós sentidos. Si se adoptase este m o d o de 
pagar los intereses y la cantidad del principal en la presente questicn, 
y o convendría "gustoso , porque al fin hubiesen tenido ó - n o buena fe 
los que adquirieron los derechos , siempre se acercaba mas á la justicia 
este m o d o de proceder ; y aun se guardaba aquel decoro con que d e ­
ben mirarse siempre los respetos y derechos de la corona ó de la n a ­
ción ; pero querer que esta sea responsable al pago del principal y á los 
intereses que se han de vencer , y que los que han disfrutado mayores 
intereses por unas enagenaciones nulas contra l ey y contra razón se 
hayan enriquecido y sigan empobreciendo á la nación misma con n u e ­
v o s intereses , no obstante que en un afi® solo percibieron de frutos 
mas que el principal que dieron por aquellos derechos que se han incor­
porado , es la injusticia mayor que puede cometerse. E n los derechas 
y concesiones , que han salido de la corona per compensación de servi­
cios , milita otra mas poderosa razen para que se paguen intereses c o ­
mo señala el artículo , y a psrque les poseedores no entregaron c a n ­
tidad alguna á la que poder atribuir este producto ; y a porque á seme­
jantes servicios no puede señalarse precio , pues esto seria degradarlos, 
y y a porque si una vez se llegaba á señalarle , este precio debia ser 
una cantidad fixa , sin irla aumentando acaso hasta lo infinito si la na ­
c ión no l legaba á redimirla. Conc luyo , Señor : mi parecer es que se; 
excuse este artículo. H e d i c h o . " 

E l Sr. Itexas: Quando he o ido lo que- se dice , juzgaba que era 
eosa nueva la que se proponía por la comisión ;• pero lejos d e se r lo , vea, 
que esta parte que se está discutiendo es conforme á lo prevenido por 
las leyes ; de manera que la oposición que se hace es en mi juicio c o n ­
traria á la ley que en la materia rige, Penetrado el Gobierno de la u t i ­
l idad de las-incorporaciones, y viéndose sin medios de fomentarlas p o r 
carecer de ellos para aprontar desde luego los capitales que se necesi­
taban para realizarlas , estableció la regla que debia observarse , por el 
decreto de z de febrero de i 8 o 3 , inserto en la ley xvi tít. xlib. r z d e l a 
N o v í s i m a Recopi lac ión . Po r él se adoptó que de estos capitales, y a p e r ­
teneciesen á particulares , y a á manos muertas, se constituyera depósito-
po r la caxa de consolidación , con la diferencia de que los- correspon­
dientes á los primeros se entregaran á los interesados , l legando-su car-
so , y de que de los segundos formalizara la misma caxa de conso l ida ­
ción la competente escritura de reconocimiento ó impos i c ión , abonán­
doles el interés de un tres p o r ciento anual Ínterin no se entregara 6 
redimiera respectivamente el capital. Pues si esto es lo mismo que dice 
la proposición , ¿ c o m o se gradúa de contraria á la justicia ? N o solo 
es conforme á la r a z ó n , sino que me admi ro , Señor , que para i m p u g ­
narla se recuerde que,fué viciosa su enagenacion. Este argumento, ó prue­
ba m u c h o , ó no prueba nada , porque estándose á él no correspondería 
la devolución del' capital y y si este debe reintegrarse,, no aVanzo por 
que no preceda el abono de réditos hasta que se verifique.. Admiro- , S e ­
ñor , también que se compare esta deuda con las demás del es tado, y 
con los prestamistas. Estos, dan lo-que.adelantan en el concep to de qua 
han de tardar en pagar les ; y por consiguiente hacen sus adelantos á mas 
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es i precio « l e l o regular , c o m o toaos saben. Mas la Incorporación no 
voluntad del poseedor , y sí^ en favor de la causa publica. ¿ Q t t e c o a , 
.xión tiene esto con lo demás ? Si á m í , dueño de una'finca, que no ira 
•ga_or¡V e r i de la corona , se me obligase á venderla p o r interesar su adqui", 
¡Sicion á la causa pública . \¿ no tendría acc ión para que se me reintegra­
se su cap i ta l , ó que en el ínterin que no se hacia se íne pagaran sus 
réditos ? L o mismo creo q&e debe decirse respecto á los dueños de ] o s 

fderechos que se incorporan 'á la n a c i ó n ; mayormente quando se l e s 

' p r iva desde luego del disfrute de una alhaja en cuya posesión se li a^ 
•lian , y debe reputarse c o m o una h i p o t e c a ( á su favor. Soy , pues, p^. 
t o d o de dictamen que debe aprobarse l o que propone la comisión en 
'qiianfó á este pun to . " 

E l Sr. Dou : ,, Algunos de Ios^ señores preopinantes parece que han 
'hecho evidencia de que debe abonarse el interés del capital ; por esto 
"mismo nada diré sobre esto: solo quiero satisfacer á un reparo,que se 
lia opuesto en qnanto á este part icular; y oponer otro en quanto á de-
xar de pagar réditos. 

, , S e ha opuesto el reparo de que no todo capital es productivo de 
intereses ; esto es una v e r d a d que no puede aplicarse ó servir en el easo 
de que se trata ; pues la qüestion es de un Capital empleado ya , y de 

-consiguiente p roduc t ivo de- las ventajas y utilidades que daba él me­
diante el contrato oneroso. A s í es que en los" tribunales en que no se 
condenaba al pago de intereses judiciales, por la sola retardación en «1 
p a g o se condenaba á pagar capital é intereses, quando se trataba de rei­
vindicar algún capital que habia ó ha servido para el g o c e de algií-
•na finca por contrato oneroso. 

y, Por otra parte el negar los réditos es contrario al crédito público: 
nada mas conforme con este qua la observancia de los contratos ; estos 
exigían que no se hiciese la reivindicación sino con el depósito prece­
dente á la incorporación : y a que por el bien públ ico se ha tenido por 
conducente el pasar por encima de es to , valga á lo menos la fuerza del 

•contrato para el efecto de que hablamos. 

E l Sr. Villanueva : , , V . M . ha incorporado á la corona los seño­
ríos'jurisdiccionales , es d e c i r , ha rescindido estos contratos que habia 
hecho la corona con ciertos particulares , y reconoc ido el capital da­
d o por ellos c o m o precio de estas que llamo y o fincas, al tiempo áe 
su egres ión , para satisfacerle luego, que le sea posible. Por consiguien-

-te al, paso que V . M . se reconoce en esta parte deudor de los señores, 
confiesa que por las causas que son notorias está imposibilitado en el día 
de abonar este capital. T o d o esto y a p a s ó ; es negoc io concluidoj^de 
esto no debemos tratar mas. Resuelto lo tiene V . M . por consideracie-
nes justas, atendiendo á la utilidad del estado y á «tras muchas razo-
nos que se tuvieron presentes en la discusión. Queda , p u e s , este capi­
tal que debe V . M . á los señores jurisdiccionales, no baxo' la considera­
c ión de p roduc t ivo que tenia antes de decretarse esta incorporación, si­
no en el estado de qualquier otro capital que se debe y se r e c o n o c e , y 
no puede pagarse en el momento. V . M . ha reconoc ido esta deuda , y 
hallándose pronto á satisfacerla , no lo hace en el dia por la notoria im­
posibi l idad en que le pone la estrechez y apuro del erario. Considera-
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líos estos fondos Laxo solo el concepto de un capital (¡rae no paga a t o ­
ra V . M , porque absolutamente no puede : pregunto , ¿ e s t á en el o r ­
den del derecho divino ni humano que de una deuda para c u y o p a g o 
está legítimamente impedido el a c r eedo r , se exija r é d ^ o p o r solo la 
tardanza ten realizarle ? Y o entiendo que n o . Si Y . TUL. p o r etras cons i ­
deraciones resuelve abonar algún exceso del capital , enhorabuena; mas 
obl igación entiendo que no la hay. Para mí seria injusto q u e á q a a l -
quier deudor que n o pudiendo satisfacer su deuda en el d i a , justiSca-
se la causa de su demora , se le obligase á que mientras no pueda apron­
tar esta cantidad haya de pagar un rédito : esto que me disuenarespecto 
de un particular , se me resiste mucho mas con respecto á la n a c i ó n , ¿ma­
yormente s i se a t iende , c o m o no puede menos d e atenderse , á que la 
demora de este pago nace de acudir con estos fondos á la pr imera 
obl igac ión del es tado , que es su conservación y defensa. Po r lo m i s ­
mo aun quando seria recomendable un particular que consolase á su 
acreedor con los réditos de su caudal mientras no pudiese satisfacérsele; 
no hallo razen para que V . M . en las circunstancias presentes sea i gua l ­
mente generoso respecto de estos acreedores , comprometiéndose por la 
tardanza inculpable en abonarles su cap i ta l , á pagarles p o r él unos' 
réditos que necesita y reclama la patria c o m o medios para conseguir sa 
independencia y el triunfo contra sus enemigos. Esta dificultad, ademas 
de otras que sé han p ropues to , me retrae de acceder á l o que acerca 
de esto propone la comisión. í f * 

E l Sr. Anér : " E l Sr. Villanueva ha manifestado una opinión que 
si se siguiese seria el cúmulo de les trastornos. D i c e que V . M . no tie­
ne obl igac ión de asignar réditos al capital que" y a tiene r e c o n o c i d o , 
porque la nación no está en disposición de pagados ; que e n sustancia 
es lo mismo que decir que V . M . no.debia t ampoco reconocer el capital , 
porque no está en disposición de p a g a r l o , y que la nación está desobl i r 
gada de reconocer la deuda nac iona l , porque tampoco está en d isposi ­
c ión d e pagarla por ahora. Semejante doctrina , Señor , es antilegal, 
an t imora l , antipolítica y antieconómica. Po r esta razón todos los 
que deben quedarían libres de la obl igación que contra xeron en el m o ­
mento que hiciesen constar que no tienen con que pagar ; p e r o . Señor, 
e s t año es la - ley , ni éntre los modos de extinguirse las ; obl igaciones se 
cuenta el no tenar con que satisfacer. Una cosa es que V . M . sancione 
que en e l negoc io que se discute corresponde su interés , y otra cosa e l 
p a g o de los mismos intereses. L o primero es de justicia absolutamente, 
y lo segundo , aunque también es dé jus t ic ia , se a c o m o d a mas á las c i r ­
cunstancias ; quiero d e c i r , que si hay imposibil idad por las circunstan­
cias de satisfacerlos h o y , la obl igación quedará en suspenso hasta que 
haya posibilidad de pagarlos , c o m o sucede con los réditos de los vales 
reales , que t a m p o c o se pagan , porque las necesidades de la guerra , c o ­
m o que ocupan el primer l u g a r , no permiten su pago ; pero por esto 
no han perdido los acreedores el derecho á ellos , ni se ha ext inguido 
la obl igación que tiene la nación de satisfacerlos quando mejoren las c i r ­
cunstancias. En la sesión de a y e r , quando se trató de quien debia r e c o ­
nocer el capital que resultase de los títulos de adquisición que presenta­
sen los señores , se acordó que fuese la nación ; y muchos señores, de los 

¡sene yxx. 4 « 
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qne hablaron insistieren en e l l o , afirmando que á la nación le sobral * 
medios para pagar d ichos capitales. L o s mismos que ayer opinaron asf 
h o y dicen que no pueden reconocerse r éd i to s , porque la nación no estí 
en disposición de satisfacerlos. ¿ D e donde nace esta var iedad? ¿Como 
en tan p o c o t iempo la nación se ha hecho tan pobre ? Y supuesto nu­
la nación ayer estaba en disposición de pagar los capitales, ¿ p o r q a e 

h o y tanto empeño en que no se reconozcan intereses si la nación tiene 
en su mano eximirse de ellos abonando el capital ? H e visto traer p rJ n«. 
cipios legales que vienen p o c o al caso de que se trata. D i c e el Sr. Zu. 
xan que si alguno comprase bienes de mayorazgo 6 v inculados , no 
tiene derecho á que se le reintegren intereses; y la razón consiste en 
que este contrato adolece del v i c io de nul idad , de que infiere el Sr. £#« 
sean que la misma regla debe regir en orden á los que compraron laj 
jurisdicciones y los privilegios que ahora se han abol ido. Sefior, esen 
mi concepto muy diferente un caso de otro. En el primero la ley tiene 
declarada la nulidad ; pero no en el s e g u n d o , y V . M . se ha absteni­
d o de hacer semejante declaración. ¿ A que fin traer exemplos que son 
tan distintos entre sí ? El Sr, Mexla compara el capital que resulta de 
las enagenaciones de las jurisdicciones y privilegios exclusivos con los 
sueldos de los emp leados , y con los créditos de los asentistas. ¿ Por 
ven tu ra , dice , al empleado á quien ne se pagan sus sueldos se le abo­
nan después intereses ? ¿ A l asentista á quien no se cumplen las con­
tratas , se le abonan intereses ? E l asentista, S e ñ o r , según la mayor 6 
menor probabi l idad del pago , aumenta mas ó menos los precios ; y yo 
aseguro á V . M . que no hay contrato de asentista en que en lo exorbi­
tante del precio no vengan envueltos los intereses. N o hablaré de lot 
empleados , porque el símil es tan mal traido en mi concepto , que ne 
necesita refutarse. Y c o n c l u y o con arfirmarme mas en el dictamen de 
la c o m i s i ó n / ' 

E l Sr. Martínez de Tejada : « S o l o diré dos pa labras , respecto 
e se de algún m o d o me v e o interpelado p o r el Sr. Ariér. Parece que 
d ice que las doctrinas que ayer se sentaban son contrarias á las de hoyj 
que ayer se aseguraba que habia bienes inmensos para satisfacer la deu­
da p ú b l i c a , y que h o y se dice que no los hay . Si esto fuera c ie r to , ex­
cusábamos examinar las memorias del ministro de Hacienda , ni proyec­
to alguno relativo á este ramo. L o que d ixe ayer repito h o y , y repe­
tiré s iempre , es que V . M . tiene un crédito i nmenso , crédito real y 
e f e c t i v o ; y aunque no tengo el honor de ser de la comisión del recono­
cimiento del crédito púb l i co , me parece no obstante que con los bienes 
de la nación , con los de confiscos , y otros de esta clase , se juntaría á 
mi entender , sin recurrir á mas , con que pagar toda la deuda que hay> 
y aunque fuera mucho m a y o r . " 

E l S?\ Moragues: " E n t i e n d o , § e ñ o r , que el artículo que se discu­
te en el m o d o con que se propone es contrario á los principios de jus­
ticia y á los de la razón. A los de justicia , porque según estos no todo 
crédito y aun siendo pecuniario , es product ivo de intereses , y para ser 
declarado t a l , es preciso atender , no solo al origen y naturaleza del 
m i s m o , sí que también á la calidad de las personas; y que ni por aque 
a i po r esta proceda en el caso concreto la sanción de abono de m t e " 
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fases: esto queda concluyenlentente manifestado por los Sres. Arguelles 
y Mexía , cuyas reflexiones excuso repetir. Es también contrario á los 
principios de la r a z ó n , y si c a b e , fuera del sentido c o m ú n ; porque tra­
tándose de redimir á los pueblos y de restituir á la nación sus inheren­
tes é imprescriptibles de rechos , ¿ que razón hay de abonar intereses por 
la tarda solución de un crédito , que p o r espacio de siglos enteros p r o -
duxo al acreedor mas de diez por uno ? Y ésto en virtud de un cont ra­
to indudablemente injusto y nulo y a en su principio. ¿ N o seria mas le­
gal y mas conforme á razón el que á este acreedor se le pidiera cuenta 
de los frutos indebidamente p e r c i b i d o s , aplicándolos en buen hora en 
extinción del capital hasta la concurrente cantidad ? ¡ Tanta considera­
ción en favor de unos particulares, y tanta indiferencia por los pueblos? 
E s , S e ñ o r , una cosa que no alcanzo. Por último ha d icho el Sr: Mo­
rales Gallego que el pago de los intereses de que se trata es conseqüen-
te al reconocimiento del cap i ta l ; pero ademas que este argumento peca 
en los principios según se ha indicado , débese tener presente que este 
reconocimiento d*¡ capital se hizo por razones de mera polít ica , y no 
por motivos de justicia que no habia. Conc luyo , p u e s , que debe r e ­
probarse el a r t í c u l o / ' 

E l Sr. Lera: " Q u a n d o se trató del regreso de los señoríos juris­
diccionales á la c o r o n a , todos suponíamos que esto había de hacerse 
c o n justicia , y muchas de las cosas que se dixeron para aprobar la p r o ­
posición se fundaban en que se haría una reintegración c a b a l ; porque 
en el retrovendo es de justicia que á la h°ra que se entrega la alhaja 
se devuelva el precio que se dio por ella ; y si no hay con que reinte­
grar al p o s e e d o r , se debe por lo menos asegurarle el capital y réditos. 
En esta inteligencia se hizo la v o t a c i ó n , y en ella estuvo la mayoría 
de l Congreso. Y o voté la proposición suponiendo , como se habia d i cho 
en la discusión , que se guardaria en la recompensa toda justicia. Y si 
ahora_se hiciese lo que han opinado algunos señores , seria una injusti­
cia , porque todo capital es prod uct ivo ; y si él que dio por exempío 
sesenta mil reales por un señorí® emplease este capital en una alhaja 
fructífera, le sacaria de producto mas del tres por ciento ; pero ¿ que 
producia antes este capital , preguntan los señores preopinantes ? E l 
honor de la nominación del juez que exerciese la ju r i sd icc ión , y los 
justos derechos que produce la vara y juzgado ; pues aunque no los re­
cibiese inmediatamente el s eño r , los recibía la persona á quien agra­
c iaba con la vara , con la que podria tener graves ob l igac iones ; de c o n ­
siguiente era un producto efectivo de aquel capital. Por todo lo qual 
s o y de opinión que procediendo en just icia , debe aprobarse el dictamen 
de la comisión/ ' 1 ' 

Declaróse que este punto estaba suficientemente discutido. Pidieron 
algunos señores diputados que la votación fuese nominal. Se resolvió que 
se votase en la forma ordinaria. Siguieron algunas ligeras contestacio­
nes ; y finalmente quedó aprobado lo que proponía la comisión en la se­
gunda parte del artículo trece del decreto para la incorporación de se­
ñoríos á la nación & c . ; á saber: que pague esta el tres por ciento de 
«jue allí se trata desde la publ icación del decreto. 

E l Sr. Golfin y otros señores diputados ofrecieron presentar por 



escrito en el día siguiente so vo to contrario á la resolución qtié se acá» 
baba de tomar. 

A p r o b ó s e el artículo, catorce d e l decreto , el ultimo; de los. adicio­
nales que presentó la comisión, , con la var iac ión , , así en este- como en 
el anter ior , de que donde dice los pueblos,, debe decir la, nación^ 

El. Sr. Traver biza dos adiciones, al decreto , la primera que en el 
artículo que trata de los. nombramientos de alcaldes & c . , se arlada» 
"Despachándose estos, ( l o s nombramientos ) de oficio," Presentó la se­
gunda por escr i to , y, es la siguiente : 

No.se admitirá' demanda ni contestación alguna- que impida el 
puntual cumplimienl» y pronta execucion de todo lo mandado en los 
•eiriículos, anteriores , antes bien en qualquier pleyto que hubiere 
pendiente se sobreseerá, llevándose inmediatamente á efecto lo man­
dado, según, el literaltenor de este decreto ,. que es la, regla que de­
be gobernar para la decisión, y quando se ofreciere alguna duda 
sobre su inteligencia-y verdadero sentido-., sé abstendrdnt los tribu­
nales de- resolver ú interpretar, y, consultarán d»S. M: por medie 
del consejo de Regencia.con el expediente, original para la determi-. 
nación que, deba tomarse. 

Quedaron admitidas, á. discusión. Se levantó la sesión. 

S E S I Ó N ; D E I i D Í A C I N C O , 

u e leyá. el v o t o particular,del Sr. Zbrraqu&n.i-contrario ¿ J a resolucíon¿ 
de ayer. , de que la nación pague el tres por. ciento anual hasta extinguir 
los capitales que se justifiquen pertenecer á los dueños de señoríos jíH; 
risdiccionalés , y demás derechos provenientes d é ellos* 

A conseqüencia del dictamen de la comisión de Poderes so aprona* 
ron los del Sr. D» Erancisco, Ciscar , diputado por el reyno da V a ­
lencia, , 

A p r o b a r o n las Cortes el dictamen de.la comisión de Guer ra , la qnal 
en vista de upa instancia, del coronel D . R a m o s Saturnino G i l , quien 
se quejaba dé habérsele retirado del servicio por falta de ©ido , de cuyo 
accidente , que contraxo en ¡Zaragoza de resultas de la .explosión de una 
bomba-., se hallaba muy mejorado , era- de opinión que con arreglo a! 
decreto de las Cortes dé iq de marzo para que no se admitiesen recur­
sos particulares que no fuesen dirigidos por el conducto d e los respecti­
vos gefes , se debia devolver? aquel al interesado- para que acudiese al 
consejo de R e g e n c i a , y obrase los.efectos.á.que hubiese l uga r , toman­
d o en consideración lo que exponía , . 

_ D . Andrés García dé Miranda , administrador dé-rentas unidas as 

Rivadesel lá , después dé referir sus méritos , hacia presente que al tJ-env-

p o de ser ; ocupada aquella .villa por los -enemigos , emigró de ella de-

xando abandonados todos sus b ienes ; que con este mot ivo solo disfruta" 

ha en el 'dia dos terceras-partes de los quince reales asignados á s» e t a * 
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pleo j con las quales no podia subsistir , y menos suministrar las asis­
tencias á un hermano que habia puesto de cadete en el co leg io militar 
de la real isla de León ; en cuya atención pedia se le mandase pagar 
todo su sue ldo , á fin de poder socorrer al indicado su hermano , ó que 
este fuese mantenido por. cuenta del c o l e g i o , ó solo con el p a n , prest 
y plus que lé suministra el Gobierno* L a comisión de Hacienda , al i n ­
formar, sobre esta so l i c i tud , se compadecía de la triste situación dé tan 
benemérito patriota ; pero conoc iendo que si el Congreso accedía á su 
instancia se abría la puerta á otras reclamaciones de igual clase , d i g ­
nas de ser atendidas en circunstancias menos calamitosas opinaba que 
no debía atenderse la expresada , y las Cortes se conformaron con; esto: 
dictamen^. 

Conformáronse Igualmente con el d é l a comisión de Jus t ic ia , la qual ' 
habiendo examinado una representación en que el barón de Savasona, 
individuo que fué de la junta Cent ra l , después dé referir los servicios 
hechos en favor de la causa p ú b l i c a , su exactitud en el desempeño do 
d icho e n c a r g o , y la¡ repugnancia que tuvo en admit ir la , pedia que se 
mandase unir dicha exposición á las de los demás vocales de la junta 
Central , c o n arreglo al decreto de ig de noviembre del año último , y 
acordar lo que fuere conven ien te , para que su honor y buena memoria 
quedasen en il lugar que correspondía ; era de opinión que á su t i em­
p o podia tenerse presente la exposic ión del barón de Savasona para les 
efectos que convin iesen , pasándose en su caso á la comisión que se-
nombrase para entender, en la justificación! de l a conducta dé los c e n ­
trales. . 

Se l eyó nna- representación de D . Juan A l e x o Inda , quién en v i r ­
tud ; de lo resuelto en zg d é julio en que se mandó que se le abonasen 
sus sueldos en su destino en el reyno de Ga l i c i a , solicitaba que se la 
adelantase alguna mesada; para su viage ; pero habiendo observado a l ­
gunos señores diputados que este no era asunto de la atribución de las 
Cortes , se decidió por votac ión que n o habia lugar á deliberar s o ­
b re el.'. r 

L a comisión especial nombrada para examinar lá memoria que en la 
sesión del 21 de julio (véase en este tomo) presentó el Sr. Alonso y 
López , expuso su dictamen en estos términos : : 

" S e ñ a r , la comisión encargada dé examinar lá memoria presentada 
á: V . M . por su diputado D . José A l o n s o y L ó p e z sobre la necesidad 
y arbitrios para cubrir antes del invierno p róx imo la desnudez de nues­
tros soldarlos con cien mil vestuarios completos , y ropas para diez mil 
camas dé hospitales dé campaña, n o puede menos de recomendar á V . M . 
n n zeló tan patriótico; á favor de nuestros afligidos defensores , y^ opina 
que ni, un instante debe perderse en poner en práct ica quanto p ropone 
el diputa 'o- para conseguir c o n prontitud él remedio á la necesidad que 
á todos nos es tan visible. L a experiencia lé h izo ver al Sr. López, par­
ticularmente por ló que tiene observado en los moradores de Galicia su 
p r o v i n c i a , á qué g r a d ó eminente de generosidad llega el patriotismo 
dé los^ pueblos qnandó se les conveace de lá necesidad de poner en uso 
nna virtud tan social. Y así no dada la comisión que los grandes h a -
« e a d a d ó S j l o s graesos capitalistas, las favorecidas corporaciones écle— 



síástícaS > y Varios gremios de fabricantes de panos y de l i enzos , sas­
tres y zapateros se presten quanto les sea posible al cumplimiento de 
esta caridad necesaria en los térmiuos distributivos de comparto patrió­
t ico , por obispados l i b r e s , que propone el Sr. López en su memoria-
quedando siempre el recurso , quando esta esperanza no se verifique del 
todo para llenar el objeto propuesto , en asignar una contribución e x ­
traordinarísima , dir igid* á esta única necesidad perentoria. 

, ,Por lo tanto concluye la comisión en proponer á V . M . que la c i ­
tada memoria se pase al consejo de Regenc ia para que se ponga en uso 
quanto en ella so discurre por su au to r , á fin de lograr ver vestida la 
desnudez del soldado para el invierno que se nos acarea. Pero V . M . re­
solverá c o m o siempre lo que fuere de su a g r a d o . " 

l ias Cortes aprobaron este dictamen. 

Sobre la primera adición que para el decreto de señoríos presenta 
aye r «1 Sr. Traver, relativa á que los nuevos títulos se despachasen 
gratis bubo una breve discusión ; de cuyas resultas fué desaprobada co ­
m o cosa no perteneciente á este decreto. 

En quanto á la segunda adición del mismo Sr. Traver, después de 
una discusión de p o c o momento , se aprobó en los términos expresados 
en la sesión de a y e r , y se acordó que se especificase en el decreto. 

E l Sr. Gordillo biza las proposiciones siguientes: 
Primera. Que continúen , con aprobación de las Cortes , en las cin* 

co islas menores de señorío de Canarias los alcaldes ordinarios has­
ta tanto que se practiquen las nuevas elecciones á principio del año 
inmediato de 1 8 1 a . . 

Segunda. Si se hubiere creado en dichas islas algún alcalde ma­
yor sin petición de los pueblos ni aprobación del supremo Gobierno, 
€ese inmediatamente que sea publicado el soberano decreto de V. M., 
y recayga la jurisdicción en el alcalde ordinario, ó en su falta en 
la persona que señala la ley. 

Tercera Que, se nombren dos electores por parroquia que concur­
ran á la capital de cada una de las cinco enunciadas islas, y nom-
bren doce regidores que compongan la municipalidad ínterin se les 
da nueva forma por la constitución nacional. 

Siendo la primera de estas proposicionesidénticas á otra del Sr. Anér, 
se determinó conforme á su espíritu que los alcaldes ordinarios y ayun­
tamientos permanecieran hasta fines del año , expresándose esta circuns­
tancia en el decreto. E l mismo Sr. Anér, después de algunas observa­
c i o n e s , retiró otra proposición suya relativa á uniformar los pueblos en 
©1 nombramiento da justicias, pidiendo que se mandase pasar á la c o ­
misión de Constitución , c o m o se verificó. 

Se l eyó un v o t o particular en contradicción á lo resuelto en la sesión 
de ayer sobre los réditos del tres por ciento del capital con que adqui­
rieron algunas particulares y comunidades los privi legios jurisdicciona­
les , p r iva t ivos , prohibit ivos & c firmado por los Sres. Golfín , Becer­
ra , Valcarcel Dato , Martínez , Tejada , Berrera, (¿aneja , Baha-
monda , Calatrava , iM.van, Navarro , y Conde de Toreno. 

Otro en igual sentido sobre el mismo particular se l eyó del^ Sr.Ve-
ladiez. Con este mo t ivo observó el Sr, Espiga que no parecía propio 



£*ue los vo tos que presentaban los señores diputados fuesen fundados-} 
¿ues constando en las actas las razones de los que eran de dictamen c o n ­
trario á lo determinado po r el C o n g r e s o , y no las qne movieron á los 
demás individuos para la r e so luc ión , parecerían injustas las que se h a ­
bían tomado , debiendo bastarle al diputado para cubrir su responsabi­
lidad con la posteridad el que constase que habia sido de opinión c o n ­
traria , é h izo proposición formal para que se acordase que los votos 
fuesen, sencillamente negativos ; pero habiendo advert ido el señor s e ­
cretario Utges q u e sobre este asunto habia otras p ropos ic iones , señaló 
el Sr. Presidente el dia 7 para discutirle. 

En virtud de lo acordado en la sesión de antes de ayer acerca del 
tribunal de Cortes , presentaron los señores secretarios una minuta de 
decreto para la publ icación de su creación , ciñéndose al que se l e y ó 
en la citada sesión únicamente al objeto particular que p r o m o v i ó su e s ­
tablecimiento ; pero habiéndose suscitado una v iva contestación sobre 
los términos en que estaba c o n c e b i d o , y las facultades que por ellos 
parecía concedérsele , se desaprobó la minuta j y se levantó la sesión. 

S E S I Ó N D E L D I A SEIS . 

Inc ida el acta de la sesión del dia anterior presentó el Sr. GarcSs un 
papel titulado Sistema para la reforma constitucional de España, 
manifestando que se lo habia entregado para que lo elevase á la cons i ­
deración del Congreso su mismo autor , c u y o nombre no era c o n v e ­
niente constase. Se mandó pasar d icho papel á la comisión de Const i ­
tución. 

E l Sr. Villanueva presentó un discurso que d i x o haber puesto ea 
*ns manos un oficial general s literato y muy benemérito , sobre la n e ­
cesidad de premiar é los hijos de los militares, y la utilidades que de 
ello pueden resultar al estado : pidió que se encargase su examen ú la 
comisión de Guerra , para que,en vista de su parecer resuelva S. M . lo 
mas conveniente en tan importante n e g o c i o ; en c u y o caso expondría 
el juicio ventajoso que ha formado de los planes benéficos que se p r o ­
ponen en esta materia. Se resolvió que pasase á la comisión de Guerra. 

P o r una exposición documentada hecha al consejo de R e g e n c i a po r 
la audiencia de Cata luña , y de la qual dirigid esta una copia á las 
Cortes , quedaron estas enteradas de las diligencias que de resultas de 
la pérdida de Tarragona practicó aquel tribunal c o m e protector regio-
de aquellos subditos de S. M . 

Se mandó pasar á la comisión encargada del arreglo de tribunales 
supremos UBa acordada original de la sala provisional de justicia del 
consejo de Hacienda , en la qual se demuestra el número de empleados 
inmediatos que servían en el antiguo c o n s e j o , con especificación de los 
Sueldos que disfrutaban, y la planta que tiene en el dia. 

A la comisión de Justicia se pasó una certificación remitida p o ? 



D. Martín García Hoygor r i de una causa criminal que se talla pen­
diente en la plaza de Valencia contra un individuo del cuerpo de ar­
tillería de su cargo. : 

" Conformándose las Cortes con el dictamen de la comisión de Justicia, 
denegaron la solicitud de D . Miguel de Castro , en la qual pedia se 
modificase la pragmática de a 3 de abril de i 8 o 3 sobre casamientos , ¿ 
se hiciese una ley que concíbase la autoridad de los padres con el dere­
c h o d e elección que tienen los hijos. 

Quedaron enteradas las Cortes del informe dado po r el ministro ¡ n » 
terino de Hacienda de Indias , de orden del consejo de Regencia , en 
cumplimiento de lo acordado por aquellas en l a sesión del ig de julio 
último con mot ivo de las proposiciones presentadas por el :Sr. Mexia. 
P o r lo que toca á beneficiar los títulos & c . cree el consejo d̂e Regencia 
ser este un recurso muy p o c o product ivo , según así lo ha acreditado 
la experiencia ; y qué aun quando efreeiera quantiosas sumas la dispo­
sición de tales gracias por via de negociación , se hace uecesario reser­
var su concesión para solo premio de relevantes y calificados méritos: 
que en quanto á la redención del servicio de lanzas y demás anexo á 
los mismos títulos , hace presente que está y a mandado muchos años 
h a c e , que pueden hacerla loa in teresados, quando q u i e r a n , p o r el 
Valor de diez mil pesos fuertes, y ademas un diez y o c h o po r ciento de 
conducc ión de este dinero á España ; y por l o respective á la venta de 
cafetales y otros bienes raices que pertenecen á los franceses en la isla de 
C u b a í , d i ce que por los artículos trece y diez y o c h o de la instrucción 
aprobada , propuesta en consulta de 1 2 de junio último por el consejo 
de Indias , está prevenido que se proceda prontamente y en públ ica 
subasta á la venta de aquellos bienes , y que se envié á España el d i ­
nero l íquido que resulte ; y finalmente dice ser de opinión de que se es­
peren los resultados de dichas providencias antes d é dictar otras nuevas. 

A c e r c a de la consulta de la junta superior de Confisco ., remitida 
po r el ministro interino de Hacienda de España , relativa á que se digna­
sen las Cortes declarar si habia ó no de extender su conocimiento á los 
bienes pertenecientes á españoles prisioneros en Francia ( véase la se­
sión del 28 de julio) , d ixo la comisión de Hacienda no ser justo que 
el Gobierno c o n o z c a de unos negocios que no han de ser útiles al era­
rio , sí gravosos á los interesados , á quienes no faltarán medios para 
encargar á personas de su confianza la administración de sus b i e n e s , y 
porque aun en el caso dé que les falten , las leyes tienen dispuesto lo 
que en ellos debe exécutarse , en que se les considera c o m o cautivos á 
impedidos. Finalmente fué de parecer la comisión que en estos asuntas 
no debe entender el secretario del Despacho de Hacienda , sino el de 
Justicia ; por cuyo conducto podrá encargarse á las justicias de los 
pueblos en que se hallasen ios indicados bienes , que si los prisioneros 
no tuviesen quien Cuide de aquellos , nombren un apoderado l ego , lla­
no y abonado que los administre. Aproba ron las Cortes este dictamen. 

E l ministro interino de Hacienda de España , en cumplimiento de 
lo resuelto por S. M . en la sesión del 6 de junio último acerca de la 
habil i tación d e varios puertos en las islas Canarias ( véase dicha se­
sión ) , da cuenta de haber comunicado , de orden del consejo de R e -



'¿encía > al subdelegado, cíe reñías de tljphas islas J a correspondió;:.-, 
para que le dé ciertas noticias', sin las chales juzga imposible ll.-var al 

c a b o la insinuada soberana resolución , y que luego que las renga k 
verificará arreglándose al sabio sistema indicado par el Congreso ; aña­
diendo que si á este pareciese bien , se podría mandar i d icho s u b d e ­
legado que pusiese interinamente los empleados que estime para no d e ­
tener los'beneficios de la habilitación concedida a los nuevos puertos. 
Quedaron enteradas las Cortes de. la primera parte de asta exposicjo'."» 
y habiéndose hecho varias observaciones sobre |a .segunda , quedó 
aprobada. 

Se diá cuenta del expediente del mariscal de campo conde de Pea*» 
ne-Vi l lemur , quien representó a l a s Cortes en z7y de julio úb imo pjk» 
diendo la carta da naturaleza en estos reynos en atención á ser de 
ima casa ilustre de la frontera de . A r a g ó n en los Pirineos, , y. sus ante--, 
pasados españoles de A r a g ó n y Cataluña 5 á no haber servido sino c o n ­
tra la Francia y a en los exércitos de Austria , y a en los de España, 
á los quales vino animado por la justa y gloriosa causa que sostiene e s ­
ta nación y por el odio á Bonaparte. Se leyó, el dscre.to que con fecha-
del 4 de este mes expidieron las Cortes en vista de los informes de l 
consejo de Regenc ia y de la comisión de Justicia , concediéndole La, 
gracia que solicitaba el expresado conde , y la carta de este á las C o r ­
tes dándoles gracias por la* merced con que acababan, de^onra r l e . C o n ­
cluida esta lecí-ura i resolvieron las Cortes , • á propuesta del Sr. V.ilki-
nueva , que los referidos decretos y carta se inserten en este diario , y 
son los siguientes? 

Decreto. , , L a s Cortes generales y extraordinarias A queriendo dar ai 
mariscal de campo de los reales exércitos conde de Penncv-Villernur el tes­
timonio mas auténtico del singular aprecio que les merecen los servicios 
que ha hecho , y es de esperar continúe haciendo á la nación en el destino 
de comandante de la caballería del quinto exército , y demás que ea 
l o sucesivo se le confieran para sostener nuestra gloriosa independen­
cia contra el tirano de la Europa ; atendiendo á que siendo, el expresa 
d o conde de una casa noble , antigua é ilustre de Monfvgut , frontera 
de Aragón en l o s : Pirineos , su madre y antenatos, eran españoles de 
A r a g ó n y-Cataluña , según consta de los .documentos'que V a presenta­
do al consejo*de Regenc ia ; y á que e í mismo consejo informa, que p o r 
sus recomendables méritos y servicios.militares es d igno y ac.ceedor "a 
lá gracia que ha solicitado de naturalización en estos reynos : d^.cr-íart 
c o n c e d e r , c o m o por el presente conceden , al conde de Penne - V-illé-
mur la gracia de naturalización en ios reynos de España ; y que e.l. c o n ­
sejo de Regenc ia Comunique la orden, necesaria para que por la v.13 que 
.Corresponda se le despache la 'oportuna-carta4« naturaleza.. L o t>:niH'& 
entendido el consejo de R e g e n c i a , , y dispondrá lo necesario á su cuna-' 
p l imiento ." 

Carta. , , S e ñ o r , el cond* de Penne-Vi l lemur , animado del mas 
respetuoso agradecimiento por la honra que V . M . se ha dignado c o n ­
cederle con una carta de naturalización , llega A L . R . P. con el d i g « 
no y principal objeto de significar el empeño de fidelidad, que todo va­
sallo debe al trono j ' pero educado militarmente , conociendo mas bies 
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el ai te ele Latirse con los enemigos de la patria , qné la eloqüencia 
y energía en el hablar y escribir , sin duda alguna carecerá de aque­
llas expresiones que c o n la eficacia de su interno impulso puedan pintat 
al natural lo glorioso y honorífico que le ha sido adquirir contarse por 
individuo" de una nación que siempre ha conservado un relevante pues­
to en los fastos de la historia universal , tanto por su va lor perseva-
rante en las batallas , q'uanto por su fiel observancia en toda clase de 
tratados con que haya condescendido. Ademas la guerra , que con tan 
justa causa h o y se sostiene / inmortalizará el nombre español : está fir­
memente persuadido que su mayor ventaja es haber h e c h o sus prime­
ros servicios en España , y recibido en ella las firmes ideas que , graba­
das en la juventud á la edad de pensar , nada puede borrarlas de la 
memoria aun quando posteriormente se recorran todos los paises extraa-
géros , pues es innegable que el pueblo de nuestro nacimiento es en 
un todo acc iden ta l , que nada influye en nuestra moral , y que sucede 
t o d o lo contrario con aquel en que recibimos nuestra educación. Todas 
estas razones , y la sangre española que corre por sus venas , hereda­
d a de varios abuelos que han sido de esta noble nación , le hacen espe­
rar que en quantas ocasiones se ofrezcan en la guerra , si no manifes­
tase talento ( que le falta ) no dexarán de mostrarse sellados en sus a c ­
ciones cordiales sentimientos de patriotismo , que solo concluirán con 
su vida . Cádiz 5 de agosto de 1 8 1 1 . — S e ñ o r . — L u i s , conde do 
\Penne-Villemur." 

Se mandaron pasar á la comisión de Constitución varias proposi ­
ciones del Sr. Bahamonde relativas á la nueva demarcación de corregi­
mien tos , que debería hacerse en la provincia de Galicia , y á otras me­
didas acerca de su gobierno p o l í t i c o - e c o n ó m i c o . 

H i z o presente el Sr. Laguna qne al t iempo que en la sesión del día 
anterior se estaba discutiendo én el Congreso aesrea de las facultades 
y atribuciones que debería tener el tribunal de Cortes , y a s* había 
dado la orden de la plaza , por la qual se mandaba que todos los 
cuerpos militares prestasen á d icho tribunal todos los auxilios que ne­
cesitase y pudiese. Comenzábase á discutir este asunto ; pero á p r o ­
puesta del Sr, Arguelles declararon las Cortes que se discutiera como 
preferente el p r o y e c t o de decreto sobre premios militares. 

L a comisión presentó la variación hecha en el articulo diez y o c h o , 
y es la siguiente: s 

Este juicio que se anunciaré en la orden del dia , se instruirá 
gratuitamente ante el tribunal militar de cada exército , compuesto 
del general en gefe y su auditor, con audiencia del ^fiscal. Si se tra­
tase del general en gefe , será presidido el tribunal por el segundo 
del exército, y en su defecto por la persona á quien toque por an-
Hgüedad. Autorizadas las diligencias per dicho tribunal, serán por 
él dirigidas al supremo consejo de Guerra , el que decidirá al mo­
mento si la justificación está en buena y debida forma , é inmedia­
tamente dará cuenta al Gobierno , quien en pista as este aviso , $ 
3in mas requisito expedirá el diploma," 

T o m ó la palabra y d ixo 

£ 1 Sr, Zorraquin: „ Señor ¿ QQ pje satisface que para graduar una 
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acción distinguida se exija solo esa notoriedad" , porque entonces5 nos g o ­
bernaríamos mas po r el resultado, que por la di rección y planes , qua 
es cabalmente lo que debe calificar una acción del general de notor ia ­
mente distinguida. Po r lo tanto no debe bastar que el resultado de la 
acción sea notoriamente feliz para que se tenga á esta por distinguida, 
sino que debe ser igualmente notoria la buena combinación del plan que 
la causó. V . M . no debe premiar únicamente la acc ión por el buen éxi to 
de ella , sino la organización y dirección de los p lanes , que hacen me­
recedor al general de la gloria y premio de la acción ; p o r cuya razón 
exigiría y o que se presentasen los planes y documentos , y que en v i s ­
ta de ellos se formase este j u i c i o . " 

E l Sr. Golfín: „ L o mismo dice el artículo que l o que pide el Sr» 
Zorraquin. Se previene en él que deben deponer del hacho los oficiales 
del estado mayor que hayan tenido conocimiento de las disposiciones 
del general & c . ; ahí está el ver los planes que desea el señor p r e o p i ­
nante.. . ." 

E l Sr. Zorraquin : „ Tío es lo mismo la deposición de los testigos 
que ver el plan. Y o no me contento con informaciones; estas no b a s ­
tan , sino que quiero que se acrediten documentalmente." 

E l Sr. Llamas : , , Me parece que es preciso un tribunal superior 
para juzgar las acciones del genera l , pues este no debe serlo por los que 
sean dependientes de él. Tío me satisfacen las declaraciones. Para conocer 
el verdadero mérito del general es menester tenerlos datos necesarios; pues 
las posiciones que debía ' tomar , y no haya tomado , ó al r e v é s , no p u e ­
den saberse sin el conocimiento del plan. A mas los resultados de una 
acción pueden ser buenos sin estar esta bien dispuesta. Con que ¿ quién 
ha de juzgar si fué mala ó buena , distinguida ó culpable Y Es preciso 
que sea un tribunal superior que no tenga interés en que el general sa l ­
ga bien ó mal. Así soy de dictamen que se dexe á una junta de genera­
les , que no dependan del que ha de ser j u z g a d o . " 

E l Sr. Arguelles: „ P a r a satisfacer en parte á los reparos del Sr. Zor* 
raquin d e b o decir que este artículo está extendido por la comisión con 
arreglo al método con que h q y dia se hace la guerra en España. E i indu­
d a b l e que en las guerras de Gab ine t e , en que se daban previamente) 
todas las disposiciones y preparativos necesarios , y que se señalaban d e 
ante mano hasta las posiciones del combate , era muy fácil examinar 
un plan de campaña , á l e menos era mas fágil que en el dia. Se c o m u ­
nicaba á los generales y gefes á quienes correspondía , y este plan d e ­
bería servir entonces c o m o de cuerpo de d e l i t o , esto e s , debía ser e l 
primer documento- por el que se examinase la conducta del general y 
demás gefes. Si este plan es posible en el d i a , no está exento de su 
presentación ; pero si las circunstancias son tan críticas y urgentes , que 
no den lugar á premeditarlo antes , y sin embargo las cembinaciones 
del momento hacen feliz el resultado de una a c c i ó n ; pregunto , ¿ se j u z ­
gará esta por el plan ? ¿Será digna de premio, ó no ? Este es el caso. E l 
general A forma un plan para dar una batalla ; lo comunica al estado ma­
y o r y demás gafes, y al ponerse en marcha para irlo á verificar Je sale 
al encuentro el enemigo en punto diferente del que le creia. Entonces 
s» ve precisado á variar el plan $ y ya sea porque el enemigo se reti* 
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•ra . ya por esta circunstancia , y a por la otra , tiene que dar la batalla 
sin contar con el plan primero ; tiene qué formar otro del momento 
sin poder escribirlo ni apuntarlo siquiera. H e aquí lo que previene e í 
reglamento en este caso : dice que se o y g a h ' á los oficiales del estado ma­
y o r , porque ellos tendrán conocimiento del nuevo plan y de las c i r ­
cunstancias , en fuerza de las quales ha tenido que variar enteramente 
el anterior. Se dirá que los oficiales del estado m a y o r son dependientes 
de l gene ra l ; pero , Señor , nunca lo son tanto c o m o los ayudantes del 
quartel maestre. N o se entra ni sale del estado mayor por mero influxo 
del general , c o m o sucedía en el antiguo sistema ; ni quando varía el 
general , arrebata aquel establecimiento que está ahora permanente en 
t a l ó tal exército á beneplácito solamente del Gobie rno . T o d o esto pone 
á cubierto á los oficiales que hayan de deponer. A s í si el plan existe, 
los oficiales del éstádo : mayor solo servirán para corroborarle 5 pero si 
ño le hay , ó porque no se ha pod ido formar , ó porque han variado 
las circunstancias, y sin embargo la acción tiene un feliz éxi to , ¿ por que 
KO se ha de dar este galardón a l general sí resulta benemérito en el 
juicio contradictorio ? A p e l o ahora al conocimiento práct ico de los que 
m e oyen. L o s que han de declarar ¿ no son gentes de una clase c u y o 
principal carácter es el pundonor ? Y o estoy bien seguro que en seme­
jantes lances no tendrían él menor repare en sacrificar hasta los intere­
ses de su propia familia para salvar su honor . Esto no es menester per­
der lo de vista , y mucho menos quando estas deposiciones tienen la p u ­
bl ic idad que permitirá este juicio contradictorio. Y o quisiera que fué­
ramos imparciales, y nos hiciéramos el cargo de qae en este juicio es muy 
difícil tenga lugar la condescendencia , quando ni el ministro , ni el rey. 
ínismo podría agraciar á quien no l o mereciese sin exponerse á quebran­
tar la l ey y chocar cen la opinión pública. Sobre todo las instituciones 
humanas "tío pueden desearse tan perfectas que exc luyan todo dtfdcto y 
flaqueza de la humanidad. M e reasumo y d igo que me conformo con 
el parecer de la comisión , y apruebo la adición que ha presentado, 
señalando el m o d o c o m o ha de proceder el tribunal mil i tar ." 

E l Sr. Aznarez : „ A p r u e b o el a r t í cu lo , y no me parece fundado el 
escrúpulo del Sr. Llamas, porque el general en gefe no es juzgado por 
su segundo ni por el auditor. V . M . sabe que estos no hacen mas que 
la instrucción para que pase al consejo de la Guerra , en el qual se falla. 
A s í esta objeción es de ningún valor . P o r tanto a p o y o enteramente 
e l a r t í cu lo . " 

E l Sr. Llamas. (El murmullo impidió que se oyeran las razones 
con que quiso rebatir la solución dada por el Sr. Aznarez : siguió 
después. ) „ E n quanlo á lo que d ice el Sr, Arguelles , d igo que no 
hay acción ñi la ha hab ido en el mundo que no la haya precedido un 
p l a n , sea escrito ó no. Si v o y con nn exérci to á atacar al e n e m i g o , y 
me sale por diverso punto del que y o c r e i a , no se pondrán en acción 
tens tropas sin comunicar primero á los generales de la derecha ó i z ­
quierda lo que han de h a c e r , pues por mucha prisa que h a y a , dará l u ­
gar á formar Un plan mas ó meaos ace r t ado . " 

Se aprobó el artículo diez y ocho coa la variación que contiene 
la adición arriba puesta* 
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' Se l eyó el artículo diez y nueve variado por la comisión en estos 

términos: ** 
• Si ocurriese una acción que parezca distinguida y de igual mé­

rito que qualquiera.de las señaladas aquí, pero que no se halle ex­
presamente contenida en las que especifica este decreto , podrá el que 
¡a execuiare solicitar que se califique y declare si la acción es 
distinguida y acreedora al premio como las aquí expresadas , y en­
tonces esta calificación y, declaración solicitada por el conducto del 
gefe respectivo se hará por una junta compuesta de todos los ge­
nerales y gefes de cuerpos del exército á que pertenezca el indivi­
duo. Si las. dos terceras partes de los vocales calificasen la acción 
e distinguida y merecedora del premio , el que la hubiese exeCu-

tado probará ser el autor de ella en la misma forma prevenida en 
el artículo precedente , y se executará en seguida quanto estable­
ce el mismo artículo hasta la concesión del premio. 

D i x o en seguida » 
E l Sr. Arguelles: "Señor , un escrúpulo ; he le ido con mucha aten­

ción este reglamento , y v e o en él una laguna ó hueco de alguna c o n s i ­
deración. Este plan tiene por objeto premiar las tres armas que e n ­
tran en el arte de la guerra ; pero hay una clase muy distinguida , de 
la qual no se hace mención. T a l es la de los ingenieros,, ¿ Q u a l será la 
acción distinguida que pueda hacer un ingeniero que sea premiada por 
este reglamento ? ¿ Es ó no importante este cuerpo para la guerra ? A s í 
q u e , veo una especie de falta. Se dirá que por este artículo se podrá cali­
ficar de distinguida una acción que no estaba determinada; p e r o , Se­
ñor , damos en el escollo que ha querido evitar la c o m i s i ó n , que es de­
xar á la calificación arbitraria de esta junta de generales una acc ión que 
no tiene regla ninguna fixa para ser calificada. Desearia y o que la c o m i ­
sión meditase este punto , y atendiese á esta idea , que y a por su parte 
expuso también el Estado m a y o r , que se c reyó hallar en el mismo caso 
que los ingenieros. Convendria que la comisión á un mismo tiempo des ­
empeñase el dictamen d e estos dos puntos. Y e por lo que respecta á los 
ingenieros v e o que no pocas veces están muy expuestos , y que han c o m ­
petido algunas veces cuerpo á cuerpo con el enemigo al tiempo de r e ­
conocer una brecha , dirigir una batería & c . , y tal puede ser el riesgo 
á que se exponga , que su acción sea muy distinguida y aun heroica. A s í 
creo que la comisión no baria mal en hacerse cargo de este escrúpulo, 
y ver si convendria poner un artículo ad ic iona l , á fin de que las a c c i o ­
nes de los ingenieros y de los individuos del Estado mayor no queden 
sujetas á la arbitraria calificación de los que han de juzgarlas." 

A p r o b ó el Sr. Llamas el pensamiento del Sr. Arguelles, a legando 
algunos exemplos de ingenieros que se habian hecho célebres en sitios 
de plazas &c. 

-El Sr. Samper h izo una larga enumeración de las atribuciones y 
•b l igac iones que por razón de su instituto tienen los ingenieros, c o m o 
igualmente de las varias acc iones , en que exerciendo su encargo pueden 
dist inguirse, y por las quales deben ser acreedores al premio que á ellos 
se señala en el d e c r e t o ; y c o n c l u y ó elogiando al cuerpo de ingenieros 
por los eminentes servicios cen que ha contribuido dignamente al feliz 
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¿sito de aues'trá causa; advirtieudo haber sido el pr ímeío que torat 
parte en nuestra santa r evo luc ión . " • ** 

Pi'optíso el Sr. Arguelles que pasase su proposición á la comis ión, •» 
que para su examen se le agregara el Sr. Samper. 

Conv ino en ello el Sr. Golfín -, advirt iendo no obstante , que i 1$ 
comisión al formar el reglamento ó p royec to de decreto no se le habiat» 
ocul tado las reflexiones de los Sres. Arguelles y Samper ; que se hizo 
el cargo de que el cuerpo de ingenieros debiamirarse b a x o . d e dos as­
pectos ; c o m o cuerpo facul ta t ivo, y c o m o cuerpo militar del exércitos 
que no teniendo el decreto sobre premios otro objeto que el de seña­
larlos para Jas acciones militares que acreditasen va lor y esfuerzo, na 
debía el cuerpo de ingenieros venir comprehendido en él baxo el pr i ­
mer c o n c e p t o : que baxo el segundo lo estaba y a lo mismo que los de - , 
mas cuerpos del e x é r c i t o , que tampoco se nombran determinadamente 
en el referido decreto ; y finalmente, que para premiar al cuerpo de in ­
genieros , y á otros cuerpos científicos, considerados c o m o tales, era de 
parecer se formase un reglamento particular. 

A p o y é el Sr. Aner las proposiciones del Sr: Arguelles, r eprodu­
c iendo algunas de sus razonas , y fundándose principalmente en lo m u ­
c h o que contribuía á la feliz defensa de las plazas un ingeniero háb i l , 
trazando y dirigiendo c o n acierto las obras correspondientes para inuti» 

, lizar las que construya el enemigo & c . 

Quedo aprobada la propuesta del Sr. Arguelles, é igualmente el-
art. xix refundido por la comisión. 

Sobre el art. j r x l e y ó el Sr. Llamas el siguiente p a p e l : 
„ Que V . M . recompense el mérito militar con premios honoríficos 

l o tendré por racional y jus to ; pero siempre que el fomento d j las a c ­
c iones distinguidas y heroicas se funde en la esperanza de recompensas 
pecuniarias ó de interés, en el mismo instante quedarán envi lec idas ; p o r ­
que en e fec to , S e ñ o r , ¿ quien es el hombre que piense con magnánima 
dad y n o b l e z a , que exponga las dos prendas mas apreciables, quales 
son el honor y la v ida por una despreciable pensión , ú otra mira se­
mejante? Ademas esta polít ica la tengo por perjudicialísima al estado, 
porque en p o c o tiempo le empobrecerá, mayormente si en la graduación 
de las acciones distinguidas no se observa e l r igor que tengo y a insi­
nuado en otra parte. L o s efectos, Señor , son h e c h o s , y por consiguien­
te susceptibles de no tor iedad , y prueba en juicio cont radic tor io ; pe-
r o l a s verdaderas causas de los efectos solo las conocen aquellos que p o ­
seen fundamentalmente las ciencias á que pertenecen. A d m i r o la sabia 
polí t ica de los romanos por la idea que consiguieron dar á sus premios 
militares , pues lograron recompensar dignamente las acciones distingui­
das de sus guer reros , sia mas coste que el de una corona de grama, 
de encina y de laurel. Está bien que Y. M . dé establecimientos á aque­
l los beneméritos que se hayan heebo acreedores á ellos , y que por s«-
indigencia ú otras circunstancias necesiten de este socorro ; pero nunca 
los ofrezca V . M . como premio ó incentivo de lus acciones militares, 
pues c o m o he d i c h o , las envilecerá. E l que sea ú t i l , inútil ó perjudicial 
e l reglamento de premios que se discute dependerá , c o m o he d i c h o , en 
ta perfección del tribunal que se forme para graduar el méri to; pues 
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SoJMO t e expresado en otra par te , h a y muchas a c c i o n e s , que según las 
circunstancias, pueden tener mérito , y demérito. 

S I Sr. Atfér : „ Y o creo que este artículo debe limitarse á la p r i ­
mera acc ión distinguida sin hacer mérito de las demás. A estas deberá 
el Gobierno señalar el premio que le pareciere conveniente , según las 
circunstancias en que se halle la nación ; porque si V . M . quisiese dar 
nna regla fixa para cada acción distinguida, era preciso que se ex tend ie ­
se el a r t í cu lo , no solo hasta la t e rce ra , sino hasta la v igé s ima , pues 
puede suceder muy bien que sean ve in te , y aun mas las acciones distin­
guidas que haga un general. A mas de que el premio que se señala en 
el artículo para la segunda y tercera a c c i ó n , c reo que atendido el estar 
do actual de la nación no llegaría á ser e f e c t i v o , siendo por consiguien­
te superfino y de ningún valor . V . M . ha creado y a estas cruces ó v e ­
neras para premiar la primera acción dist inguida, estimulando de este 
m o d o el honor de los militares: esto solo podía hacerlo V . M . ; esto es, 
la nación reunida ; por lo que toca á las demás puede quedar , c o m o 
d i g o , á la discreción del consejo deJElegencía el señalarlas premios 
que sean e fec t ivos ." 

E l Sr. Arguelles : „ S o y en mucha parte del parecer del Sr. Anér¡ 
porque todo el premio militar en realidad está fundado en prestigios. 
Hemos visto que las naciones mili tares, c o m o dice el Sr. Llamas, han 
hecho prodigios sin tener mas ínteres que el honor . M e dirán que el 
honor no mantiene á los h o m b r e s ; pero este es un argumento mas espe­
cioso que sólido. A mas de que el general en gefe no está abandonado 
po r la patria , que y a anticipadamente por su mérito presuntivo le h a ­
bía dado los sueldos y honores de general proporcionalmente á las c i r ­
cunstancias. Esta gran cruz dada á los gefes , previa una calificación 
de que no hemos tenido exemplo , puede satisfacer la ambición mas exal ­
tada... Fundado en estos principios apoyaría la oponion del Sr, Anér 

{»or lo que toca á la segunda acción distinguida: pero no en quanto á 
a tercera , á la qual se le señala en premio una propiedad. Y o b ien 

quisiera que ni la tercera ni la vigésima fuesen premiadas as í , sino que 
l o fuesen con una corona de laurel ó otra cosa semejante; pero esto n o 
basta , porque en el hecho de dar batallas el general envejece , se i m ­
posibilita de s e rv i r , y es menester que tenga c o n que poder disfrutas 
un c ó m o d o descanso : puede tener familia numerosa que v i v a precisa­
mente del sueldo , cesando el qual por la muerte del que lo disfruta 
no podrá subsistir ; y esta es la raxon que sin duda la comisión habrá 
tenido para proponer este premio, fundado en el grande amor que t o d o 
padre tiene á sus hi jos , y que por lo mismo lo constituye uno de los mas 
poderosos estímulos. U n o de los reparos que juiciosamente hizo el o t ro 
día el Sr. Mexia estaría disuelto fácilmente en e l caso que el C o n g r e ­
so adaptara que se premiase la tercera acción y las siguientes c o n 
Una propiedad territorial, que no sea v incu lada , y que pueda su dueño 
no solo usarla l ibremente , no solé dexarla á sus hijos , sino venderla á 
qualquiera ó darla á un amigo si le a c o m o d a , pues puede suceder que 
no tenga ascendencia ni descendencia , y quiera favorecer á un amigo 
6 á un establecimiento ; en una palabra, que sea un dominio absoluto y 
del todo libre. En quante á lo que propuso el Sr. Anér de quc.se d e -
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xé á la d ' recoion riel Gobierno me opongo absolutamente. En todo casa 
que sean las Cortes las que "en virtud ele la calificación acuerden el p r e | 
mió , y si no parece mal al C o n g r e s o , que sancione, desde ahora q u e 

b a y a de ser esta vi otra propiedad territorial, ó bien la suma necesaria 
para comprarla ; p o r q i u , Señor , al c a b o al cabo el único medio de es-

'•trochar las verdaderas relaciones de los ciudadanos con su nación es pro. 
curar que sean propietarios y nú tengan que v iv i r de pensiones , que si 

• fuera dable todas deberían desterrarse, A s í q u e ; á la segunda acción 
distinguida no se señale pensión alguna ; bástele al que la haga el ho­
nor que le resulte con la confianza que se adquiera de la nación , sien­
d o esto sin duda suficiente para satisfacer la ambición de un Alexandro. 
E n quanto á la tercera , en atención álas consideraciones de que puedj 
s«r el general ó gefe un padre de familias , y que nadie puede"pres­
cindir de los sentimientos de ternura hacia sus hijos ó personas de su 
dependenc ia , no me parece fuera de razón el que le señalen las Cortes 
una propiedad , con tal que no sea v i n c u l a d a , pero de ningún modo el 
•Gobierno ; porque dexando esto al arbitrio de un ministro sucederá (sua 
hombres y tienen pasiones, relaciones y predi lecciones) que á uno le 
den por una acc ión heroica veinte mil * quando acaso merecerá p 0 F 

ella sesenta m i l , y al revés. Sé rae dirá qua también las Cortes pueden 
hacer estas parcial idades, pues al fin también son hombres como los de-
mas ; p e r o , Señor , aquí se discutirá erí publ ico , y la opinión pondrá á 
raya las debilidades de los corazones. L o s ministros tienen este freno 
menos ; y sobre todo la experiencia nos ha enseñado evidentemente ser 
demasiado cierta su arbitrariedad. Por ultimo que sea la representación 
nac iona l , de qualqaier m o d o instituida, quien señale estos premios, pe­
ro no el G o b i e r n o / ' 

E í Sr. Zorraquin •: , , C o n v e n g o en el último extremo que ha dicha 
el Sr. Arguelles d« que no qu>de al arbitrio del Gobierno el premiar 
á un general ; pero no puedo menos de disentir en que por la segunda 
acc ión no se dé premio alguno. Prescindo ahora de que para esto se­
ria necesario revocar el artículo tv en donde sancionamos que habia de 
haber cruces con pensiones. Y o 110 tendría reparo en ac&íder á que 
nunca sé den pensiones ; pero es necesario que consideremos qué no es­
tamos en el tiempo de que solo el entusiasmo lo haga todo . La comisca 
ijo pudo menos de figurarse que la gloria es un verdadero estímulo pa-

•i»a los hombres ; por e.to propuso la cruz , la banda & c . ; pero quiso 
V . M . que acompañase á estas cruces una pensión, porque la utilidad de­
b e ir junta con el honor . Las circunstancias nos han puesto en la n ' ce -
•sidad de conocer que el mas desinteresado gusta de estos premios... N o 
m e separo de la reflexión que se ha hecho acerca d é l a imposibilidad de 
pagar la pensión de quarenta mil reales; pero en este caso debemos es­
tar conformes con lo insinuado por el Sr. Arguelles de que sea una pro­
piedad no v i n c u l a d a , esto e s , que no sea un mayorazgo , sino ana 
posesión de absoluto dominio. B a x o este supuesto, creía que V- M . no 
debia desentenderse de señalar premio , sea el que fuere , para las pri­
meras , segundas , terceras acciones & c . Entonces podremos contar que 
Se repetirán las acciones distinguidas y heroicas ; pero mientras V . M . 
m ronaa .el estímulo del ínteres coa eí h o n o r , no se verán cosas grandes. 

1 
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Por fin, sea el cuerpo legislativo de la nación quien señalé ahora los 
premios á los ciudadanos beneméri tos , no el Gob ie rno , .por las .razones, 
que ha expuesto el Sr. Arguelles." 

El Sr, Golfin: , , E l que las pensiones sean transmisibles á los hijos, 
de los agrac iados , quedó desechado en el articulo i v •; y así no ha la-:: 
gar á la discusión por lo losante á este punto. L a única duda que pue­
de haber e s , sobre si se darán las propiedades , como d i c e el Sr. Ar­
guelles , ó pensiones, c o m o V . M . tiene acordado. . . Creo que podría de­
cirse, que por la primera acción distinguida se diese una c r u z , por la 
segunda una pensión de tanto , y por la tercera otra m a y o r , ó una p r o ­
piedad territorial sin v incu lac ión . " 

E l Sr. Borrull: Y a manifesté en las sesiones anteriores que una de 
las dificultades que se ofrecían para la creación de esta nueva orden' 
era no tener rentas algunas , y no poder en consecuencia-' de: ello pan­
gar las pensiones que en el reglamento se señalan j y que se, lograrían tá-
cftnente los deseos de atender y estimular el noble ardor de los oficia­
les en las antiguas órdenes militares de España qae poseen muchos b ie ­
nes y pingües encomiendas. Y ahora repito que no bastando á V . M . 
todas sus rentas para sostener la guerra , ¡sa ve <en¡ ala; precisión-de. i m ­
poner, nuevas contr ibuciones , -y aun algunos años d-aspues de expeler á 
los enemigos de la península,- y lograr:uúa paz ventajosa , deberá e m ­
plear todo quantó le quede ( satisfecthoá-lois gastos ordinarios ) en el p a ­
g o de las considerables deudas que ha de contraer para la defensa de la 
libertad é independencia nacional. Y por lo mismo no corresponde ofre­
cer lo qua no puede cumplirse. Si no hubiese otra recompensa que 
dar á los valerosos militares mas que las pensiones, nos hallaríamos 
en un lance muy apurado ; pero estamos muy distantes de imaginar tal 
cosa. L a nación tiene muchos y grandes premios que distribuir entre 
los d i g n o s generales, pues á mas de los diferentes empleos de pa lac io , 
se pueden dar militares de ascenso durante la guerra ; y para después 
h a y un gran número de gobiernos de p lazas , las capitanías generales y 
vireynatos .de tantas provincias q*e engrandecen el imperio español en 
la E u r o p a , Asia y A m é r i c a , y los distinguidos cargos de consejeros 
de Guerra. Se proveían en. algunas ocasiones con suma justificación;-
pero á veces facilitaba el ascenso á los mismos , ó el favor del p r i v a ­
d o , ó la v i l adulación del pretendiente, ó las acciones dignas de c a s ­
t igo. Es preciso remediar tales desconciertos : no ha de quedar en l o 
sucesivo la provisión de estos empleos al l ibre ó absoluto arbitrio del 
Gobierno ó ministerio: determine V . M . que sean premio del superior 
talento , ó de las grandes v ic tor ias ; y así serviráp estos destinos no so­
l o de recompensa de los 'varones ilustres que se han sacrificado en de ­
fensa de la patr ia , y ' d e poderoso estímulo-para quantos sigan la car re­
ra mil i tar , sino también para emplear l o s genios sublimes , ó bien al 
lado de los príncipes para inspirar las excelentes ideas , ó bien en el 
consejo y dirección del arte de la guerra , ' ó bien en el gobierno de los 
p u e b l o s , fomentar su espíritu: militar , procurar su defensa , y con t r i ­
buir á su felicidad. Esto es lo que exige el bien púb l i co ; y así me opon­
g o á que para premiar las acciones distinguidas se acuda 4 los medios 
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extraordinarios ele pensiones que no pueden llevarse á efecto en las * 
constancias ac tua les / ' C l r " 

E l Sr. Terrero* „ P o r l o que respecta al premio de la primera ac ­
c ión h e r o i c a , estoy cor r ien te ; por lo que mira al segundo d* lá s e " 
gunda t a m b i é n , á excepc ión d e que la quota que se le prefixa , r a ) 
v e z parecerá en las actuales circunstancias apuradísimas, excesiva 
pues debe suponerse que el general en gefe ha de tener su sueldo q n a j 
le corresponde en campaña ú e x e r c i c i o ; mas por ahora prescindo de 
esto. Y po r l o que concierne al último premio , me p a r e c e , como ha 
d i cho el Sr. Golfín, que no ha lugar á de l ibe rac ión , por quanto en 
otro artículo ya se halla d e r o g a d o : por lo que no se debe concede» 
pensión vi tal iciaique pase á la descendencia. En v e z d e esto último se 
me ocurre á mí: subrogar un otro premio , que inflamará ó puede infla­
mar demasiado al corazón humano. ¿ Q u e hacían los romanos después 
dé los grandes y solemnísimos triunfos ? Decretar una entrada triunfal 
en l a corte . Pues bien. A la tercera expedic ión gloriosa en que se haya 
¡batido al enemigo en gloria de la n a c i ó n , venga el general en gefe á 
la corte j recíbasele c o a la m a y o r pompa , saliendo una diputación del 
gob ie rno á su encuentro extra de la c i u d a d , y la guarnición entre tanto 
f o r m a d a ; encamínense al templo máx imo á. dar gracias á Dios : después 
aquel diá dediqúese á los regocijos públ icos , racionales y cristianos: 
esto po r la tercera • y esto por la qaarta , y esto por la quinta y demás 
acciones. Esta ha sido p rác t i ca , como he d icho antes , envejecida en la 
ant igüedad, y que á l o s vencedores los e levaba sobre los demás hombres, 
numerando con entusiasmo las veces de sus entradas triunfales. N o di­
g o que sea precisamente de este m o d o , pero sí de otro análogo. En 
quanto á los s o l d a d o s , á quienes no seles ha señalado nada todavía* 
quisiera y o que fuese perpetuo 3u tercer premio. ¿ H a y algo sobre esto 
m el r e g l a m e n t o ? {-Se le ilxo que sí.) S í ; pues s o b r e s e o . " 

Q u e d ó aprobada la primera parte del artículo x x : reprobada la se­
g u n d a ; y después de algunas contestaciones se mandó v o l v e r la ter­
cera á la comisión , para que la: modificara c o a arreglo á las observa" 
n'.ones que -sobre-ella se hicieron» 

Se levantaüasesion» 

S E S I Ó N D E L D I A S I E T E . 

.-•Accediéronlas Cor tas á la instancia de D . Andrés Sánchez, síndico 
del coman de vecinos de la villa de Casares, el qual solicitaba una 
Bertificacion.de la disposición da las mismas Cortes en el recurso qna 
l í izo , quejándose de un atentado cometido contra el ayuntamiento de 
dicha villa y su asesor el licenciado D . Francisco Xavier Peñaranda, 
por exigirla el fiscal del consejo de Castilla, á cuyo tribunal había 
acudido sobre este asunto ( véase _ en este torno lá sesión «leí dia 2-
d&l pasado).: toé 
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Accedió igualmente el Congreso ¿ otra instancia ¿el conde de Car-
taojal , quien para acreditar en el' tribunal territorial de la audiencia do 
Sevilla lo infundado de la suposición del fiscal, dé que por la junta d<$ 
reyno de Galicia se le formó causa al principio de nuestra revo luc ión , 
pedia una copia certificada de la contestación que el general D„ , J o a * 
quia Blake d io á dicha junta , y se hallaba en la secretaría de Cor t e s 9 

adonde de orden de la Regenc ia la pasó en marzo último el secretario 
de Guerra &cv 

E n vista de « n a representación documentada que desde Álgecirt/5 
dir igió el señor diputado Salas , se lé p ro togó la l icencia que-tenia 
por el t iempo que necesitase para recobrar su salud. 

A c e r c a de una representación de D , Esteban García del ¿ a r r í o y Dor i 
Antonio G u t i é r r e z / a p o d e r a d o s d é l o s dueños de tabernas de la Real, 
Isla de L e ó n •, quienes quejándose de D . Miguel í í o n a v i a , por haberlos 
supuesto deudores de sétenta'mil pesos ai erario públ ico ( véase en el 
tomo 'sexto la sesión del dia 2<y de majo ) , pedían sé comisionase aí 
consejo de Castil la, ú otro qualquieratr ibunal imparcial para queenteE* 
diese en este asunto ; se acordó conforme al dictamen de la comisión d® 
Justicia que pasase la instancia al consejo de R e g e n c i a , á fin de q u ¿ 
acordase la providencia que correspondiere con arreglo á las leyes y £ 
lo resuelto por'el Congreso en dicha sesión del dia £ ó de m a y o u l t ime 

Habiendo observado el Sr: Luxan que esté asunto no pertenecía al 
Poder exacut ivo , sino al judicí'ario , manifesté el Sr, Gómez Férrian,"' 
dez que quando 1 la comisión proponía que se remitiese la instancia de 
Barr io y Gutiérrez al consejo de Regenc ia , lo' hacia en el concep to de* 
que en vista de los antecedentes la pasaría al tribunal correspondiente. 

L a comisión Eclesiástica presentó él dictamen siguiente: 
Señor : E l cab i ldo de la santa iglesia catedral dé la c iudad de Saffi 

Juan Bautista de Puer to -Rico , y ántés el diputado de está isla en es­
tás Cortes generales y extraordinarias, hicieron representación á V . M . , 
quejándose de que con ' abandono ' , y sin dar el deb ido aprecio á las 
pretensiones formadas por el canónigo D . Juan de la Encarnación A n ­
dino y D . T i b u r c i o González Esmura , racioneros uno y otro mas an ­
tiguos d é l a p r é c i t a d a catedral de P u e r t o - R i c o , al arcedianato de la mis» 
roa iglesia' que* se hallaba vacan te , se habia nombrado y provisto p a * 
ra él por el consejo 1 de Regenc ia á D . M i g u e l dé Armida R i b e r a , c a ­
ra "párrócto de la villa de la Rea l Isla dé León , c ó m o propuesto y ; 
consultado en primer lugar por la cámá'ra dé Indias , y parece aspi ­
ran á que quedando sin efecto esta gracia y nombramiento sean ellos 
preferidos según su ant igüedad, fundándose en que con respecto á ella, 
debían serlo á, qualquier otro pretendiente por la escala que suponen 
s'er dé ind spéesable observancia por l e y y costumbre en todas las p r o ­
visiones eclesiásticas de los dominios de Indias. 

„ S o b r e este asunto 1, y p a r a proceder ' V . M . con el debido acierto 
en su resolución , se j ha servido pedir informé al consejo de Regenc ia , 
y este lo tomó de la cámara dé Indias : de loa que resulta que por 
lío existir l e y , providencia ni determinación alguna que establezca 
que se guarde el orden de la escala en iguales provisiones y nombra­
m i e n t o s y en consideración á' los mentón qué hizo ver e l t é t e n d o Ar<¿ 



'.n,¿J.a , Je Jiahia- e^nsuliadatdiebi Cataap e » p r i m a l $ga> «ara el P x 

ptesado a r c é d i a n a f o ^ y . en' sa.vL lail 1 á R s g e n e i a d e habia nombrado -
y preferido 'á"los' 'demás pretendientes , ' como así consta por los docn-
ifientos que se t i e n e n . p r e s f e n í e s . , , ' • 

; coroisíon Eclesiástica lo, lia examinado t o d o coa la meditación y 
detención q u e requiere el., negoc io , , y no baila mot ivo ni fundamento ' 
justo para la expuesta, queja,. del ,cabildo*' de la catedral, ,de . Puerto-
¡ R ' e o , nf íSztfp"'alguna '.'porque deban mostrarse agraviadas, aquellos-
individuos. N o - se señala ni, cita.ley, alguna que- prevenga- que en l a s 

provis iones ' de "las- vacantes eclesiásticas de Indias haya de seguirse por-
precisión el orden de W escala .entre, los individuos de,,sus catedrales, 
puesto que el-patronato real en ellas, siempre se ha juzgado y con­
templado por' libre sin limitación ni rest.ricci j u alguna ; .y -haxo este su­
puesto pueden indistintamente ser ..pro-,¿itos. quaiesquiera .eclesiásticos 
dotados de, las correspondientes .prc,: ...i y circunstancias que les-, hagan 
aptos y beneméritos. As í que , n o . i ' aneóse dei-iqpe^,lo.es ekseñor A r -
mida hallándose • esfe y a ñora).:-'.¿o por la Regencias para d icho ar-
cedianáto á conseqiiencia de !a consulta de la. cámara de Ind ias , y. no 
padeciendo este nombramiento nulidad ni ,otro• v i c io que lo invalide, 
Seria un trastorno'el que no. se llevase a l d e h i d o efecto.; B i s ' 1 conoce la 
comisión , y s e ha ce c a r g o ; de las .muchas considaraciorjes .que militan, 
para, que en ' lo sucesivo se., a tienda el , orden de . la,, -.escala , aunque no 
sea por ley inviolable-; pero., en »1 presente caso ; , .estando y a provista-
lá; dignidad-de arcedianato ea.,ehD,o.ctor i Ar ,mida, y no obslándole im­
pedimento alguno para su. obtención , 1 1 0 parece regular el que dexe.de, 
o b r a r - s n "efecto el .nombramiento por mas méritos que "se supongan en-, 

l o s dos individuos indicados de la catedral de Puer to-Puco . 

, ,Así , .pues ,. la '¿omisión, es de dictamen: que "V.- M . debe mandar al 
consejo 'dé'.Regencia .que, haga efectivo el nombramiento que,tiene he- -

c h o en, favor de d icho Armida : , expidiéndole,- el.correspondiente; tí­
tulo' , y que en las futuras vacantes se tengan : presentes los méritos de 
And ino y González."Estilara. Sin embargo V . M . podrá cqivsu acostum-
Jjr'a'dá jiistifióácion determinar lo que fuere de. su .superior; a g r a d o . " ' 

Luido este dictamen , preguntó el Sr. Vilfagomez si.se. habia con­
s u l a d o -á la cámara ríe Indias..' a l o trae respondió el. i r . Morrosí, que 
no solo ' Sjp- 'había consultado la C á m a r a s i o p que . acompañaba al ex-
péiíie'rííé la.'relación de méritos- des-todos .los interesados. Que ha.-Cáma­
ra sentaba qu • el nombramiento de Arm.ida., ,era l e g a l , p o r no haber 
l ey que' prescriba 1.a escala.: que Esmura había presentado postenor-
mehíe á la piovisión su relación de méritos , que según el informe del 
consejo de Regencia y-de la Cámara de Indias eran inferiores, á los de 
Armida : que lá Cámara incluía un d o c u m e n t o p o r el qualepustaba que 
"D, Esteban Gonzale-/.V chantre de la catedral d e . P u e r t o - R i c o , . inmediato, 
al arcedianato, habia renunciado todo derecho que tuviese, á esta digni­
dad por ,1a .esraía , ' pidiendo, al Gobierno que nombrase un sugeto, 
capaz dé remediar los males-que habia experimentado aquel cabildo -por 
la separación forzosa del anterior arcediano ; y por último que infirién­
dose de esto que la escala no era una l ey , la comisión habia propuesto 
qlfe' sé,dixese al ,consejo de Regenc ia que atendiese á los dos preten-. 
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Sientes , haciéndose Cargo dé que el preferir al mas digno né era agra­
viar al que lo era tóenos. Pregunté de nuevo el Sr: Villagomez si h a ­
bia alguna l ey en orden Á que se guardase! la escala , á lo que coh t c s -
tó el mismo Sr. Morros que en el concepto de la Cámara no la habia, 
confirmándolo así el Sr. obispo de Calahorra , el qual d ixo que en la 
propuesta que se hacia al rey de tres sugetos para esl as dignidades, 
elegía al que le parecía , y Á veces á ninguno de ellos. Se opuso el 
Sr. Ostolaza al dictamen de la comisión , 'manifestando qué mediante 
estar pendiente en Una comisión un expediente sobre ésta materia , debía 
esperarse Á resolver que aquella diese cuenta de su informe , en el qual 
presentaban los diputados americanos las resoluciones de ios reyes catol i­
ces en orden Á este punto , y una ley de Indias , en la qual se mandaba 
que se diesen las prebendas de aquellas iglesias á los descendientes de los 
pobladores de aquellas provincias, lo qual era muy conforme á los sagra­
dos cánones y á las leyes eclesiásticas : siendo ademas muy oportuno' 
que no solo en este ramo , sino en todos los demás se observase la mas 
rigurosa escala. E l Sr. D. José Martínez d ixo que lo que reclamaba 
el Sr. Ostolaza pertenecía á la Constitución- ,-en Ja qual se determinaría 
el sistema ¡que se habia de seguir en la provisión de prebendas ; y a p o ­
y a n d o el dictamen de la comisión en quanto á la primera parte , se opu­
so á la segunda , por la razón de que habiendo resuelto el Congreso 
que el consejo de Regencia-t ío se apartase dé las consultas de la Cáma­
ra , na debía estar en su mano atender á los interesados 'Andino y . E s ­
mura. E l Sr. Morales Duar&z fué de la opinión del Sr. Ostolaza c o n 
respecto á que se esperase á resolver este negocio hasta que se viese el 
ci tado expediente para establecer una regla fixa • porque aunque era 
cierto que no habia una ley escrita que mandase observar la rigurosa 
escala , existia una que había dirigido á los reyes y ministros j . á saben 
el "derecho de los naturales , que era innegable en -el derecho c a n ó n i c o , ' 
y -sobre lo qual habia resoluciones concil iares ' , p'oniificias y aun sino­
dales : que ademas'había e l testamento de la reyna D o ñ a Isabel , por 
el qual constaba que coisvino con los primeros obispos de Amér ica en 
que pudiesen l levar de la península los servidores auxiliares que quisie­
sen 1 ; pero que en lo sucesivo prefiriesen á los hijos de los conquis tado­
res 5 resolución repetida por varias órdenes y declaraciones' de la C á ­
mara } . y respetada por lodos los reyes de Castilla , según podía verse 
en Solórzano , por el grande iníluxo que tenia en los ánimos de los par-"" 
roces que estaban encargados de la dirección religiosa y -po l í t i ca dé los 
indios , y que fundaban.su-.descanso en semejantes ascensos. A p r o b ó el 
Sr. Gallego las razones ééhSr. Morales:Dtiarez ; pero ninguna hal ló 
que le convenciese de que debía suspenderse un nombraml ufó hecho 
seis meses ápt s; pues qualquiera que feese la .resol lición -que sé tomase en 
orden al .expediente;que habían 'c i tado ' los Stes. • ¿(orales y 'O.itofazar 

jamas tendría la nueva ley una-"fuerza retroactiva. - A p o y ó e[ Sr. Pérez 
el sistema; de laoescala , fundándose tantp en la péidida de las n id ias -
anatas y anualidades que resultaba de no seguirle , quanto ejs la J U S T I ­
cia que reclamaba en favor de aquellos prebendados , que si no eran 
protegidos por el rey y los ob ispos , quedaban estancados sin ascenso a l ­
guno, Citó el Deanato ds Val lado l id de Mechoacan , ea que habla 

http://fundaban.su


perdido el erario pub l i co mas de setenta mil duros , por no haberse se­
guido el orden r iguroso de escala ; y c o n c l u y ó proponiendo q u e 8 S 

aprobase el dictamen de la c o m i s i ó n , mandando que ea lo sucesivo se 
tuviese presente el régimen indicado. E l Sr. Terrero fué de dictamen 
que el mérito que habia de asistir para obtener las provisiones no debía 
ni podía ser otro que el sxeróicio pastoral , que era el Objeto de la misión 
de Jesucristo,. Curar heridos, ( d i x o resucitar muer tos , sanar leprosos 
iluminar ciegos , y evangelizar á los pobres beneficiándolos, esta es' la mi. 
sion de Jesucristo Señor nu:stro : y aquellos individuos eclesiásticos de la 
sociedad que se dedican á este ministerio espiritual son los beneméritos 
de D i o s , de la Ig l e s i a , y deben serlo de V . M . Esto3 son y no otros los 
que deben colocarse en las sillas catedrales. A g r e g o á estos por la parte 
(¡fus tienen de aquel exerc ic io los que se emplean en la enseñanza pública' 
é. eclesiástica , c o m o son los catedráticos. A veinte años ,. por exemplo, 
de parrocato y de un incesante trabaja, justo es que se le p roporc io ­
ne an congruente descanso , y mas espléndido á mayor número de años' 
de tan penosa y extraordinaria labor. ¿ Que resultará de aquí ? Que en 
no muy largo tiempo todos los individuos de las catedrales serán hom­
bres venerables , científicos , exemplares , y formarán unos cabildos ma-
gestuosos; quando por las provisiones pasadas hechas por el f a v o r , por 
el e m p e ñ o , por la intriga , por la lisonja y por el nacimiento , ¿ que ha 
suced ido? Que ha sido provisto el engreído jovenci to que entiende d e 
letras.... las que pudo recoger en las primsras au las ; y por ser p re ­
bendado , vacante una c a n o n g í a , aparece canón igo ; y Vacante an dea-
nato , porque es c anón igo , aparece deán. L o que ha acaecido c o n unos 
ha sucedido con casi todos , y los cabildos se ven por eso.... |Qxalá 
no fuera así! j Oxalá;no fuera así! Se ven,. . . 

„ A p l i c a n d o , pues , esta doctrina al presente caso , diré : ¿ d e éstos 
dos pretendientes á la prebenda en q i i e s t ioa , es alguno un > respetable 
p á r r o c o de veinte ó treinta años de parrocato ? ¿ N o ? Pues no sé que-
•jen: agraciados están ya con la pieza que obtienen-: si se presentase-
un cura de muchos- a ñ o s , ese, ese seria el benemér i to : no aay< otuo^ 
tai se conoce otro , ni se debe apreciar á otro : esto es indudab le , yá> 
propósito con el presente cas». V o y ahora á examinar e s o - d a l a escala.,Es­
ta adolece délos , vicios que acabo de indicar. Porque según; ella s i se hu»1 

líbese de preur ia ráun párroco , solo se le concedería una ¡miserable J h M 
clon, á.Media,, ¿ Y qué pastor de veinte añas de exerc ic io podrá quererla o> 
aprec ia r la? Para eso,, dirán , me estoy en;mi pa r roca to ; ¿ q u é hombre 
que ha consumido su. fresca edad , su juven tud , sa.espíritiüea'beneficío-coi»' 
tmín habia de- ir á tomar una R a c i ó n muy,escasa en.la última silLvdefc 
c a b i l d o ? ¿ P o r .que, desde luego, n o h a b i a . d e ascender á ot ro- lugar masp 
abundante y d e c o r o s o ? ' ¿ Y todavía se asegurará-la escala, justa,;?'¿Bs" 
conforme, al .espirita del crist ianismo? Auteis por el- oootrario>,;esitc«*.» 
ps- , repreheañble , condenable. Y o , diciendo esto , nada, quiero,, nada" 
anhe lo . , Diógenes soy . . . . A p o y a .-el dictamen de lavcOBaisiou > y _ m « ' 
p roponga hacer, proposición ien¡adelante sobre la>expresada!materia. ^ 

R e c o m e n d ó el Sr. Presidentela.&xa.zonr.s los, que!consultando la.'-
ecoBomía y la pol í t ica habia»¡apiñado por la rigurosa observancia d* s 

la.escala, e a i a p íov i s i ea ; de piezas. edLesiá6«cas¡.; .y.anadió otras par*"' 
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manifestar que este sistema estaba apoyado en. justicia. L o s capitulares 
( d i x o ) que con. el mismo hecho, de serlo- entran calificados en esta l í ­
nea , por el patrono real que los presenta , sufren por poca renta ea los, 
principios la. fatiga que les co r responde , sostenidos de la,esperanza de­
que ascendidos mejoran dé intereses y se les alivia el' trabajo.. Con el 
que desempeñar-i en distintas comisiones y. oficios según la diversa prác­
tica de las ca tedra les , sé hacen indisputablemente mas dignos y ági­
les, para aquella ig les ia , pues que á beneficio de los conocimientos p r á c ­
ticos , ó bien quanda- gsbierhan en sede vacante , ó y a quando auxi ­
lian con su servicio y dictamen á los diocesanos ( c o m o que por esto en 
é l concil io térCero dé T o l e d o se llama el Capítulo eclesiástico el c o n ­
sejo del o b i s p o ) , son mas dispuestos para el acierto ; al paso que son a b ­
solutamente ineptos los que entran á ios coros por asalto , y sin mas m é ­
rito que el de su padrino , ó él de la mano protectora que toma partido 
en,su co locac ión ; desorden lamentable, que si no se corr ige , vinculará 
gara siempre por una parte el despotismo, y po r otra el descontento g e ­
neral dé los empleados. 

, ,E1 c o n a t o , ademas , con que todo funcionario anda por ser atendió 
do según su turno éij sus respectivas" clases , me hace creer qao-esta, idea 
tan conforme á la justicia la inspira la naturaleza. E l militar que r e c e n » 
sus largos se rv ic ios , y se ve postergado en sus ascensos sin cansa justa, 
levanta sus clamores hasta el c ie lo . E l oficinista que y a sacrificó la m a ­
y o r parte de sus, a ñ o s , Se halla rodeado de hijos por educar y a c o m o ­
dar , y solo cuenta con el adelantamiento de sueldo que le cor res ­
ponde por escala.; sé exaspera quando se le sobrepone un niño que ha» 
ganado el favor- por medios tortuosos y criminales , y de esto no solo 
se sigue la injuria dél : part isular , sino e l daño d e l ' p ú b l i c o . Porque e l 
agraviado se abandona con perjuicio de su instituto, y el agraciado no 
puede llenarlo per su impericia y falta de práctica. L a misma queja 
suena en los labios de los qué siguen la carrera de togas , y comparan 
su antigüedad con el mérito reciente de otro. L o mismo sucede aún en 
los claustros religiosos quando los beneméritos, son defrandados de l o s 
pulpitos , cá tedras , prelacias y demás , porque se atraviesan ahijados 
de los géfés ó dé ! los que tienen influxo en los acomodos . D e suerte que 
estas consideraciones hah obl igado al Gobierno á expedir á las A n i é r i -
cas repetidas reales órdenes' para que los peninsnlarios y americanos em­
pleados en los ramos del servicio públ ico sean atendidos por su escala, 
resultando de este principio una paridad legal para lo que deba o b ­
servarse en los coros . Así que , estando en arbitrio de los que exercen 
la autoridad el. repeler al inepto , y premiar la apl icación-y talento dis­
t inguido de alguno por medios ' qué no ofenden- la justicia de los que 
han trabajado con buen crédito : aunque por ahora no me oponga á la 
consulta' de la comisión , conc luyo en que convendria sancionar la ohr 
servancia puntual' de dicha escala en todas las clases del es tado." 

Procedióse á la votación ; y aprobada la primera parte del d ic ta ­
men dé la c o m i s i ó n , sé desaprobó la segunda. , 

Prestó el juramento acostumbrado, y tomó asiento en el' Congreso , el 
'Sr-. D.- Fráhcis'co Ciscar ; diputado propietario por el reyuo de Va lenc ia . 

Se l e y ó ua oficio d e l ministro de Gracia y Justicia , por el qual 
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participaba haberse comunicado las órdenes correspondientes á las an 
éoridád es eclesiásticas , civiles y militares de esta ciudad y de la I s } "* 
para, que prestasen al tribunal de Cortes todos los auxilios que juz£ a * 
se oportunos, . ' s in necesidad^ de pedirlos por conducto del consejo di» 
'Regencia ' ' , '''.suspendiendo cdmiuridarlas a las demás autoridades de U 
nación basta recibir el decreto de erección de d icho tribunal. Con e s . 
t e mot ivo se leyó la siguiente minuta de decreto~\ que después de una 
Viva contestación fué aprobada. 

Po r decreto de 28 de noviembre último resolvieron las.Cortes, en- -
tre otras cosas , que quando se haya de proceder c ivi l ó criminalmente, 
de oficio ó á instancia de parte contra algún d ipu tado , se nombrará 
por las Cortes un tribunal que con arreglo á derecho substancie y de­
termine la causa, consultando á las Cortes la sentencia antes de su exe-
cucion. Y deseando las mismas que el referido tribunal, en los casos 
que ocurra nombra r lo , tenga expeditas sus facultades, y no experimen­
te retraso ni entorpecimiento alguno en la substanciación de las causas 
que se le encarguen hasta ponerlas" en estado de consulta , ordenan las 
Cortes lo siguiente: 

Primero. E l tribunal do Cor tes , c o m o que es una comisión de las 
mismas , y procede en su nombre , tendrá el tratamiento de magestad. • 

Segundo. Podrá entenderse directamente con todas las autoridades, 
tribunales y justicias establecidas en esta ciudad y la Isla de L e ó n , pa­
ra pedirles los auxilios que estime necesarios , sin tener precisión de 
hacerlo por el conduelo del consejo de R e g e n c i a ; pero lo hará p rec i ­
samente por este , quando haya de entenderse con las demás autorida­
des que existen en la península y eri los dominios de ultramar. 

Te rce ro . Quando ocurriere el Gas^ de nombrar las Cortes el indi­
c a d o t r ibunal , harán saber al consejo de Regenc i a , y por su medio á las 
autoridades de este distrito , las personas que lo compongan , y la cau­
sa ó causas para c u y o conocimiento lo hubieren nombrado . 

L o tendrá entendido el conseja de R e g e n c i a , y dispondrá lo nece­
sario á su cumpl imiento , haciéndolo impr imi r , publ icar y c i rcu la r . - -
D a d o en Cádiz á 7 de agosto de 1 8 1 1 . — A l consejo de Regenc ia . 

Continuando la discusión sobre el p reyec to de decreto para la crea-
eion de la nueva orden nacional de S. Eernando , y señalamiento da 
otros premios militares, sé devo lv ie ron á la comisión para que los recti­
ficase , con arreglo á los anteriores ; los artículos x x i , x x n , x x n i , xxiv,' 
x x v i , X X V I I , xx.vni y x x i x , habiéndose aprobado el x x v sin perjuicio de 
las adiciones ó explanaciones que hiciese luego la c o m i s i ó n , siendo su 
tenor el siguiente: 

Ademas de los premios que van señalados, todo militar, de qual-
quier clase ó graduación, que esté condecorado con esta cruz , ten­
drá un asiento de honor en toda función pública ó de iglesia al Id" 
do del ayuntamiento del pueblo donde se encontrare. 
< E l x x x decia así. 

Todo militar, de qualquier clase ó grado, que fuese procesado y 
condenado por algún delito feo militar, como también los deserto' 
res , quedarán privados en el mismo hecho de la cruz y de la peü" 
•sion que puedan haber adquirido. 
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Este articulo fué a p r o b a d o sin mas alteración que suprimir á p ro­

puesta del Sr. Anér el epíteto militar á la palabra delito ; entendién­
dose que deberá ser pr ivado de la cruz el individuo que cometa un d e ­
lito feo de qualquiera clase que sea. 

Se aprobó sin discusión el artículo x x x r , cuya sustancia es c o m o 
tigue ; 

Al general, oficial, sargento , cabo ó soldado que executare una. 
acción tan extraordinariamente distinguida y heroica, que exceda 
con evidencia á la» señaladas en este decreto, ademas de aquel de 
los premios que le correspondiere de los determinados en los prece-
dentes artículos, se proclamará su nombre en las Cortes que existen 
6 en las primeras que se celebraren , y será inscrito con letras de 
oro en unas tablas que se colocarán en la sala de sesiones ; y quan­
do las circunstancias de la nacían lo permitan, se erigirá en la capital 
de cada provincia una pirámide de piedra á costa de la misma pro­
vincia, en la que se esculpirán los nombres de todos los militares na­
turales de ella que por la acción extraordinariamente distinguida y 
heroica hayan merecido ser proclamados en las Cortes del modo que 
queda expresado. A este Jin se hará constar la acción al Gobierno 
con la autenticidad y formalidades que quedan prescritas para las 
acciones distinguidas , y el Gobierno lo hará saber á las Cortes pa­
ra que califiquen y deciernan el premio si votasen. que lo merece. 

Se l eyó el artículo x x x n conceb ido en estos términos; 
La comisión de estos premios militares no excluye la facultad 

que tiene el Gobierno de conceder en el campo de batalla ó fuera de 
él empleos militares de ascenso al que por su mérito sobresáltenle, 
idoneidad ó acciones distinguidas .se haga acreedor al ascenso por 
el bien del servicio. 

El Sr. Anér: „ I I n o de los objetos que V . M . se propuso al man­
dar extender este d e c r e t o , fué el abolir para siempre el abuso que se 
lia experimentado en las concesiones de grados. T o d o exérci to bien o r ­
ganizado no debe tener mas gefes que los necesarios para mantener el 
orden en los cuerpos. E l dar á un capitán el grado de teniente coronel 
po r una acción distinguida , es un a b u s o , y para remediarle quiere 
V . M . que en lugar de darle este g rado se le c o n c e d a la cruz. C o m o 
ahora se d ice que esto no quita la facultad al Gob ie rno de conceder e m ­
pleos y grados militares , hay necesidad de explicar si «sta facultad se 
entiende para conceder grados ó "ascensos; por lo qual debe decir e m ­
pleos efectivos en e l exé rc i t o , porque si murieran por exemplo tres ma­
riscales de campo empleados , era necesario ascender á tres b r i gad i e ­
res. x\sí es preciso que este artículo se expl ique, á fin de que no haya em­
pleos en el exérci to que no sean efectivos , ' y 110= suceda lo que hasta 
aho ra . " 

E l Sr. Golfm: , ,En el preámbulo del p royec to que se discute p ro ­
pone la comisión la supresión de empleos c o m o una disposición cons i ­
guiente al establecimiento de la nueva orden. Ademas de éso se ha h e ­
d i ó propuesta separada para snpiimirl 'os-/y V . M . I m p e d i d o informe 
al consejo de Regenc ia , mandando-qué 1 mientras tanto' se- suspenda su 
concesión. Esto privaba que la comisión trata dé empleos-3» y*así lo dice 1 
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claramente el artículo. Se previene así por inculcar la idea de que. 1 0 

un empleo 
a una persona á quien falten las. qualidades necesarias para desempe­
ñáis siv cargo por mas sobresalientes que sean sus méritos. Pero si e s 

perjudicial que por motive, alguno , por plausible que sea,.se confiera 
un. empleo á quien no manifieste idoneidad y aptitud , no lo es me­
nos excluir al que la tenga por la confusión de ideas de que seria do-
blemente premiado. L a comisión ha querido aclarar este, punto pava, 
evitar quejas, y dar á entender que si á la acción distinguida se debe el 
premio señalado, se. debe al bien del servicio que los oficiales, que exe­
c r á n d o l a acreditasen talentos y disposiciones para, empleos superiores 
los obtengan. Esto no será premio de la acción que no se considera aquí 
sino c o m o medio que ha dado á conocer á los que la oxecutaron•., y que 
manifiesta que deben ascender , no por premio , sino porque es. útil á k 
nación que la sirvan en otro empleo. 

E l Sri. Villanuevax , , Y o siempre he cre ido que el objeto de la. 
freacion, de esta orden no era p romover sino anular los grados. Trá­
tase solamente de dar por este medio un premio que sirviendo de es­
tímulo al va lor sea apetecido d e los militares, y decoroso á la milicia. 
P o r ¡o mismo entiendo que este artículo está por demás: porque ¿como, 
es posible que el consejo, de Regenc ia dexe de atender con los empleos 
«fect ivos del exército á los militares dotados de talento, y pericia , que 
po r sus acciones distinguidas se hubiesen hecho- acreedores al honor da 
esta o r d e n ? E n estas dos cosas debe precederse por diversos princi­
pios.. Para premiar- c o n esta cruz se atiende al valor individual del mi­
litar : para proveerle en los empleos efectivos del exército se deberá 
atender a l bien que de esta provisión resultará al exército. Esto debo 
saberlo el G o b i e r n o ; y así es excusado l a lecc ión que le da el presente 
artículo;, de que porque sean premiados los oficiales con esta cruz, no 
se dexe de atender á su talento para promover les á los empleos de la 
milicia» D e b e suponerse en el consejo de Regenc ia la ilustración necesa­
ria para que los premios de la nueva orden, no le estorben ascender á los 
empleos militares á los agraciados que le conste ser dignos. N ó tendré^ 
pues , inconveniente en votar este artículo,, pero le juzgo superfino/^ 
. E l Sr» Llamas: E s constante que el premio de l valor es de distin­
ta, naturaleza que el del talento; y así es que no á todos los militares 
qne tienen valor se les debe premiar con e l mando. E l talento se debí 
premiar con empleos en que se pueda exerciíar. Po r consiguiente soy de 
la misma opinión de qae no quita el que sean acreedores, á una. cruz por 
una acción distinguida,, para que se dexe premiar el talento. E l hacerlo 
ó d e x a r l » de hacer puede traer grandes ventajas ó perjuicios á la 
n a c i ó n / ' . , 

E l Sr» Samper-. , ,Señor- , llegará el caso de que un oficial , que es 
acreedor á lina Cruz, sea igualmente acreedor al ascenso por su antigüe­
dad : el quitarle este seria una. injusticia; pues .siempre que acompa­
ñe la antigüedad á una acc ión distinguida i ¿ q u é dificultad hay en I " 9 

tsnga los dos gremios £ < s 
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El Sr. Capmany: „ Respec to que ea los capítulos anteriores se ha 

hablado del raodo c o m o se ha de premiar el valor maniFesfado en una 
acción dist inguida, se trata en este del m o d o c o m o se han de conceder 
los ascensos militares pai'a el mejor servicio y gobierno de los exércitos. 
A mí me parece que si un oficial está p róx imo por su antigüedad á o b ­
tener un g r a d o , no es un premio darle lo que y a merece por e l l a ; p o r ­
que y o no miró c o m o premio el ascenso, sino c o m o una justicia ; por 
consiguiente quisiera que este artículo estuviese mas c l a r o , p o r ­
que aunque aquí no se habla de g r a d o s , no dexa de ser un g rado 
un empleo. Por otra parte podríamos esto mismo aclararlo de moda 
que no quedase la menor ambigüedad , pues los mismos empleos da 
ascenso son los que se llaman efectivos. Estos se d ice en el artículo que 
se han de dar en el campo de batalla , y que los ha de dar eí G o b i e r ­
no. E l Gobierno creo que no ha de estar en el campo de ba ta l la ; por 
consiguiente esto no podrá verificarse, y ser el premio mas relevante. 
N o hay d u l a que la acc ión en el campo de batalla se debe premiar ea 
el mismo sit io: esto da mas bri l lo á la reputación de un militar; p e ­
ro no entiendo c o m o podrán darse estos grados en el campo de b a ­
tal la: y si á un oficial le corresponde el grado no sé por qué se le ha 
de negar no habiendo otro que lo sirva. Si le corresponde por exemplp 
ser c o r o n e l , y no hay ninguna vacante , t ampoco entiendo c o m o se le 
ha de premiar: lo mas que se podría decir era que se le tuviera presen­
te, ó se le concediese una futura, porque sj no habia vacante ¿ c o m o se lo 
habia de premiar en el campo de batalla ? Estas son las dudas que me 
han ocurr ido después de haber leído el artíctilo en que me parece que 
podría haber mas claridad. N o h a y duda en que no se deben dar los 
grados militares por p r emios , respecto á los grandes males que de esto 
se han seguido y se siguen. Y o me acuerdo haber o ido decir á un of i ­
cial que se halló en las guerras de I ta l ia , que el famoso general Don 
Pedro Cevallas , siendo teniente c o r o n e l , de tuvo en el paso de nn r io 
con su batallen á oc l io mil alemanes: la acción fue dist inguida, pues se 
bat ió seis horas seguidas. Este mérito sobresaliente se recomendó á F e ­
lipe v para que se le diera un g r a d o ; y el R e y d i x o : grado de nin­
guna manera: se le dará una encomienda. Véase corno se pen­
saba entonces en esto de g r a d o s ; y nadie estaba quejoso , nadie descon­
tento , porque no habia comparac iones , por consiguiente el decreto de 
V . M . es excelente y de sumas ventajas para l o v e n i d e r o : d igo , pues, 
que si el ascenso no puede meaos de tocarle á un oficial por su anti­
güedad , no se le da cosa alguna ascendiéndole: y si la acción es distin­
guida el G o b i e r n o le tendrá presente para que nadie se le anteponga* 
ademas que el ascenso no le tengo por premio: las señales extenores son 
l o s premios. Carlos V premió en Lombardía de un m o d o noble y part i ­
cu la r , que quisiera que tuviera presente V . M . Se pasaba revista a l a 
compañía del famoso capitán Antonio de L e y v a ; faltaba un soldado , y 
el mismo Carlos v se puso en las filas. Preguntáronle ¿como te llamas? 
R e s p o n d i ó el emperador , Carlas de Gand, soldado de la compañía de 
Anton io de L e y va. Esto s e h i z o en el campo de batalla, y quedó honra ­
do el general sin perjuicio de nadie. Quando él premio ne perjudica á 
e t r o , no debe haber obstáculo en concede r l e ; así me parece que este 
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artículo podría ponerse con mas c lar idad, ó* suprimirlo-, que lo fe'n 
por lo m e j o r . " ° ° 

E l Sr. Creas: „ C r e o que la idea de la comisión es que estos distin 
t ivos no quiten el ascenso á quienes le corresponda. Dígase que estos 
premios no quitan al consejo de Regencia la facultad de premiar según 
convenga al mejor s e rv i c io . " ' 

EX Sr. Morales Gallego: „ S o y de la opinión del Sr. Villanuev-a 
Entiendo que el artículo debe suprimirse. V . M . se ba propuesto en lá 
creación de esta o r d e n , quitar el abuso de los grados militares; por con» 
siguiente toda acción hecha en el campo de batalla que pudiera mere­
cer un g r a d o , se ha d i cho que se premie con la cruz de esta orden; por 
lo mismo no pueden darse grados que no sean por la antigüedad y l 0 j 
méritos correspondientes. A h o r a entiendo y o que es otra cosa lo que 
se ha propuesto la c o m i s i ó n , y qae habla del mér i to , por la pericia que 
puede tener un militar que en una acción haya dado á conocer su dis­
pos ic ión para mandar •„ para otras cosas. Es te , aunque se le dé la cruz, 
no está exclu ido de que el Gobie rno se aproveche de sus luces , y le 
emplee del m o d o que juzgue mas opo r tuno ; en c u y o supuesto conten:» 
p í o que debe omitirse este a r t í cu lo . " 

É l Sr. Martínez Tejada: El error proviene de la costumbre que 
tenemos de confundir los grados con los premios , y los, empleos coa 
las gracias. Los enipleos no son premios en favor de la persona , sino 
nna carga para ella "y un servicio al es tado; y su sueldo es c o m o uri sa­
lario que se le da por su t rabajo , sobre lo qual hay una consulta pin­
d é n ' . Sin embargo , para que no se crea que habiendo creado la cruz 
para premiar los militares , se les priva de otros e m p l e o s , es necesario 
•que subsista el a r t ículo ." 

Habiéndose procedido á la v o t a c i ó n , quedó suprimido j y se levanto 
la sesiou. 

S E S I Ó N D E L D I A O C H O . 

1^1 tribunal de Cortes encargado de-practícar las diligencias necesarias 
para descubrir el aator ó autores d é l a carta d i r ig ida , con fecha de 23 
de febrero último , al editor del per iódico de Londres titulado e l ' E s ­
pañol , b axo la firma, supuesta del señor diputado V. Antonio Joaquín 
Pérez , d e c u y o asunto se ha hecho mención varias veces cueste diar 
r i o ; h izo presente ser necesario que las Cértes concediesen -permiso á 
este señor diputado para que pueda informar • sobre quantode-fuere pre­
guntado ppr aquel relativo á d icho asunto. L->s Cortes concedieron-al 
Sr. Pérez el correspondiente permiso para el referido óbjefo; 

Después de una larga discusii-n , no conformándose el Congreso con 
el dictamen de la comisión de Justicia , mando devo lve r á D . Francis­
c o Sastre-.y Cervera , para que haga de ella el uso que bien le parezca, 
.una .««licitud con los documentos que le acompañaban , en que pedia 
;s p, li' ',agraciase con una eanougía que se halla vacante en la catedral de 
í a l m a en la isla de .Mallorca •> asignándosele solo la mitad de sus ren-
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tas durante lá presente guerra , ó bren con, una pensión de qtiatro mil 
reales s ó b r e l a misma , en atención á sus distinguidos servicios , y á 
t a b sido por ellos recomendado por la anterior Regenc ia mucho t iem­
po antes del decreto de las Cortes del l . ° de - diciembre último para 
nna d • las prebendas de dicha-catedral. 

. . .Habiendo IX Benito Cape lk í i , canónigo de Santa María la M a y o r 
df R o m a , solicitado del co lec to r | general de Espolies que se .le-paga— 
s-endos 'daidos de una pensión que goza dfe d e c o ipil reales sobre Ja m i ­
tra' de Cádiz , en atención ;á la extiernada miseria ,en que se halla poí­
no hab re querido reconocer al gobie rno francés ; decretado .el c o n s t o 
de R e g -noia en it j de junio último que se le pagasen , ' y consultando-
este sobre, si d icho -pago estaba comprehendido. en la rebaxa prevenida 
en el decreto de, las Cortes de a a de m a r z o , dio la comisión de H a ­
cienda (1 -siguiente dictamen.::- . . -' 

" S e ñ o r , extraer el numerario fuera de la península án tiempos tan 
apurados y calamitosos $ l levar lo á un país .enemigo .para ' subvenir á 
las necesidades verdaderas ó aparentes de un canónigo ^italiano , -;que 
v i v e entre los franceses sin mas purificación que su pimple palabra , 
quando V . M . hace pasar por el Siego y por el agua al pobre español, 
que por desgracia ha tenido con ellos .un l igero roce : tales son los c a ­
racteres de esta instancia. En vi's'a de. ellos la, comisión de Hacienda 
•pina que V . M . declare no haber lugar á la, consulta , por no habe i lo 
á la solicitud que la ha m o t i v a d o . ' ' , 

A s í lo declararon laaCortes.- Yjtsv -,.r> !. 
CJ E n vista d e una representación de D . Joaquín • Rafael de ÜÍ Ioa , 
marques de Santa Cruz de- A g u i r r e , . e n que expone que en el año 
de 17150 fué atropellado por G o d o y y desterrado de la ; corte al castillo 
de Beñíscola-;rá. pesar del mérito qué-.habla contraído en el cuerpo de 
d« guardias de\Corps-.J- que en el de .-iy94.se le estrechó mas, la prisión d e 
resultas de haber hecho presente al. rey la injusticia que se le• hacia 
que en 2 2 de junio de 1 8 0 8 las junt&Síde Sevilla y Ceuta le sacaron d » 
la pr is ión, pero quedando en calidad de arrestado b ; ixo su palabra de 
h o n o r ; que pidió sii absoluta libertad al consejo de Regenc i a anterior, 
é igualmente al actual manifestándole su inocencia ; que nada ha pod ido 
conseguir ; y ,en cuya, atención.suplica, qué se .-mande ai consejo de, R e ­
genc ia que pase á las Cortes las dos representaciones documentadas que 
fes,dirigió y. ¡y que, estas j usando du su notoria piedad y just icia, le c o n ­
cedan la l ibertad q a e apetece , y Ja de excluir á sus parientes de la po - ; 
sesión de su casa y mayorazgos que la han • usurpado" ; - y 4 mas , que 
atendidas sus desgracias y miseria , se sirvan r-h varíe de los derechos-, 
de lanzas y medias anatas hasta que. 'mejore su suerte : fije1 de parecer 
la comí ii n de Justicia que en quanto á la primera solicitud debe p a -
«Wí'e-la ii)sfh!>cia al cp i re jo de Regencia , , -para que proceda en ella se­
gún las facultades haciendo justicia pronta al marques ; y en quanto á; 
Ja segunda v q u e no lía lugar, a tendida la pobreza en que se halla la p a ­
tria. Aprobaron las Cortes éste dicta Ova en tedas sus partes» 1 

ISo se admitió á discusión una proposición del Sr. Morales Dttarejg 
relativa á qn* la r solución dada por h s Cortes-sobre la provisión c e la 
iglesia de Puerto R i c o , ao sirviese, de perjuicio á las reglas que habrán 
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de dictarse acerca c ie los derechos redamados .por los cabi ldos celosías* 
ticos de Amér ica tocante á t a l e s provisiones. •••• 

Se procedió á la disensión de las tres proposiciones del Sr. B José 
Martínez admitidas en lá sesión del 2 2 de junio (véanse allí) ; y des­
pués de algunas contestaciones quedó aprobada la primera. Habia c o ­
menzado y a la discusión acerca de la segunda, quando el Sr. Presi­
dente, tuvo á bien el suspenderla y diferirla al dia inmediato. 

; Si l eyó una exposic ión del cabi ldo de la santa iglesia de Ciudad-
R o d r i g o , en que desde S, Martin de T r e v e j o , con fecha de 11 de ju­
lio -último , da cuenta de haber prestado eí debido juramento de fideli­
dad y obediencia á las C o r t e s , lo que verificó luego que por la fuga 
pudo librarse del tiránico y u g o francés, y de varias providencias que 
va/ tomando dirigidas ai bien espiritual de aquella diócesi. 

Se acordó que se manifestase á d icho cab i ldo que las Cortes habian 
s ido con agrado dicha su exposic ión. 

Continuó lá discusión del decreto sobre premios militares. 
Se levó el artículo x x x i n que dice a s í : 

Todo mi'litar , de qualquieree graduación 6 clase que fuere, qu» 
durante la actual guerra de la insurrección no hubiese recibido pre­
mio alguno de ninguna clase por algunas de las acciones distingui­
das , que aquí- van- expresadas , pudiese probarla y la aprobase con 
la misma autenticidad'•',y'en la misma forma que en este decreto 
se previene, será en este solo caso acreedor al premio que aquí só 
establece, y se le concedará del modo que queda prescrito. 
* Se suspendió la résoktcíon sobre este artículo por haber observado 
algunos señores diputados que tenia íntima relación coa el primero, ca-> 
y a decisión habia quedado suspensa. 1 

Art . X X X I V . 1 El Gobierno- cuidará deformar una asamblea 6 ca» 
pítulo de está nueVa érdeñ ,'cofnpiuestd de alguno ó algunos indivi­
duos grandes cruces , y fie otros de la cruz de oro con corona y sin 
ella.; disponiendo- su sencillo reglamento. 

Se suscitó una ligera discusión sobre si las Cortes debían señalar la 
persona que presidiese dicha asamblea ó capítulo , ó si debia designar­
la el Gobierno en el reglamento , cuya formación se le encarga en este 
artículo. El 'Sr. Villanueva fixó sobre este particular lastres proposi­
ciones siguientes: 

Primera. ¿ Tendrá está orden gran maestre ó gefe superior con otra 
título'á semejanza de la órdenes militares? 
6>Segunda. ¿ Será gran maestre de esta arden el rey é alguno de los 

generales agraciados con la gran Cruz ? 
Tercera . En el caso de serlo algún general ¿lo será perpetuamon* 

ta ó por tiempo limitado ? . 

Pasaron estas tres proposiciones á la comisión para que diera so. dtO* 
temen , y se aprobó d icho artículo. 

• Ar t ! X X X V . Al cuidado de esta asamblea estará llevar un exac­
to registro de todos los individuos de la orden, y de las acciones dis­
tinguidas por que hubiesen obtenido el premio t promover por su cor­
respondencia con el Gobierne el pago puntual de las pensiones, y e 

allanamiento dp alguna duda que pueda ocurrir, y hacer celebrar 
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un oficio dipino por via de 'sufragio por los individuos de Ta orden £e 
qualquier clase que fallecieren. 

Quedó aprobado eon- la adición siguiente propuesta por el Sr'. Vi~ 
Harinera'. 

Celebrará- la- orden anualmente el dia de- S. Fernando' una solemne 
festividad á su santo titular y patrono. 

A r t . X X X V I . Los individuos que compongan la asamblea no ten­
drán sueldo- alguno per este encargo , y todo'S los dispendios de ella 
se reducirán á satisfacer los gastos dv secretaría y de sufragios. Los 
individuos de la secretaría , portero $ y qualquier otro empleado de­
es ta especie que-pareciese necesario , han de ser oficiales , sargen­
tos , cabos y soldados , si posible fuese, de la misma orden, de los 
que estén ya declarados inhábiles para el servicio militar $ y en su 
defecte militares inválidos, aunque no'sean de la orden, iodos los-
qpales tendrán por su graduación y retiro el sueldo ó prest que les 
corresponda. El Gobierno franqueará á la asamblea una habitación 
á propósito en algún edificio público. Los fondos para atender á los 
gastos insinuados se compondrán de una quarta parte de-la pen­
sión del primer año, que dejarán para este fin los generales y ofi­
ciales-de qualquicra graduación que la obtuvieron. 'Estos fondos se­
rán administrados por la asamblea, que dará cada- un año cuenta de 
su entrada, inversión y existencias al consejo supremo de Guerra*, 
así como este la comunicará al Gobierno después de examinada , y 
con su-parecer. r -

Se aprobó 'hasta e l párrafo los fondos-- para atender &c. añadiendo; 
después de ta. palabra sufragios , con que termina la primera parte , es-, 
tas otras 5 y de la función eclesiástica del santo-patrono. Sé suspen-: 
d io la decisión acerca de las. dos últimas partes de este-artículo hasta-, 
que se resuelva el punto de pensiones que quedó pendiente quando se 
discutió el artículo quárto. 

A r t . X X X V I I . Este..decreto distribuido en un competente número 
doexemplarcs diodos los cuerpos del'exército; sé leerá á cada uno, 
de ellos al tiempo de su publicación,'y sucesivamente en seguida de 
las leyes- penales, quando estas se liían con arreglo á la ordenanza.. 

Quedó aprobado. 

E n la sesión del 2-5-de.julio habiéndose disentido-largamente.el 'ar­
t ículo primero, del mismo d e c r e t o , se suspendió su .aprobación por las. 
razones qap allí se expresan.( véase dicha sesión),, po r l o que-se-pro-
ced ió en esta á su votación ; y habiéndose o ido á. varios señores- diputa-, 
d o s , que con corta diferencia reproduxeron las mismas ideas y. razones-
que entonces expusieron , quedó r e p r o b a d o , á excepc ión ; do :la .ultima, 
parte del postrer miembro , por. la qual se prohibe la creación de nue ­
vas distinciones», • 

• .lia. comisión.en' el-dictamen, q u e antecederá!expresado* decreto h a ­
bia-presentado'fas, dos proposiciones -siguientes: 
• Prime,jg.,.j(?1Ke se- encargue al' consejo de Regencia -.que- con toda 
la breVfdad!: posil.de medite y forme un plan- dirigido á la abolicipñ 
de los gradoi militares superiores á los. empleos-. efectivos , sin que 
de. m abolición resulte perjuicio- en la alternativa de, los oficiales 
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del exército con los de los cuerpos privilegiados, y que le presento 
alas Cortes para su sanción. 

Segunda. Que al expedirse el decreto sobre premias , si fuere apro­
bado por las Cortes , se comunique otro al consejo de Revenda en 
qife se le prevenga que ta nación , así como es generosa en recom­
pensar á los militares beneméritos , reconoce la absoluta necesidad 
de hacer recaer ahora mas que nunca todo el rigor sobre los que 
falten á su deber ; y que por tanto quieren las Cortes que se cuide 
ante todas cosas de restablecer en todo su vigor las leyes penales 
de la ordenanza , y. las demás qie parecieren necesarias en las cir­
cunstancias presentes , declarando la mas estricta responsabilidad 
á todos los que per indolencia , descuido ó mal entendida compasión, 
contribuyan directa ó indirectamente á la mas leve inobservancia 
de las leyes penales militares. 

Se. d ixo que no había necesidad de votar la primera por quanto so 
habia pasado ya el correspondiente oficio sobre el particular. 

Quedó aprobada la segunda. 
So ••levantó la sesión. 

Nota. E n la sesión del 28 de julio se omitió por descuido copiar el 
articulo vil del p royec to dd decreto sobre premios mili tares, que di­
c e así: .:-,.-.«? 

J.,os soldados , cabos y sarg-entos que se hicieren acreedores al 
premio recibirán la pruz de plata gratuitamente , siendo su coste 
de cuenta de la caxa del cuerpo á que pertenezcan , ó del gobier­
no á falta de fondos disponibles en la caxa militar. Para todos los 
qficíales y cadetes- será de oro, y á costa del premiado. 

S E S I Ó N D E L D I A N U E V E . 

tabiendo la comisión de Salud pública examinado la solicitud de D o n 
Bar to lomé Mel lado , primer médico del juzgado de sanidad de esta p la­
za , y la obra que con ella presentó en la sesión del dia 3 l de jubo 
( véase en este tomo) , exponía su dictamen , diciendo .: que k su pare­
cer dicha obra contenia varias cosas útiles .5 pero que no podia menos 
de ha*2r presente que el p ro l ixo é individual e x a m e n de cada uno de 
los muchos artículos que abrazaba el reglamento que proponía Mel lado, 
seria un trabajo tan ímprobo y aventurado, c o m o en las presentes c i r ­
cunstancias ageno d e la atención del Congreso ; por lo .qua l , y habién­
dose restablecido el tribunal del proto-raedícato , á quien tocaba formar 
ó examinar semejantes reglamentos, informando po r mayoresobre*su o b ­
jeto y fundamentos al cuerpo legislativo para su soberanaWtte'íon, le 
parecía á la comisión que las Cortes estaban en el caso de r eco rda r al 
.cansí-jo do Regenc ia el cumplimiento del decreto que se expid ió para 



que se restableciese d i cho t r ibunal , á quien remitiría S. A . la ob¿& deí 
doctor Mel lado para el indicado propósito ; sin perjuicio de que entre 
tanto pudiese la suprema junta de Sanidad hacer de ella el uso que tu­
viese por conveniente conforme á sus facultades. Anadia la comisión que 
no cumpliría con su deber si no recordase por tercera vez que esta c i u ­
dad estaba sobrecargada de una población excesiva con proporc ión i. 
su corto recinto , circunstancia que en la estación presente exponia á m u ­
cho peligro la salud p ú b l i c a ; por lo qual reclamaba su conservación 
una se'ria providencia , y la comisión era de dictamen que se debia l l e ­
var á efecto lo mandado á propuesta del Sr. Arguelles, sobre que el 
consejo de Regencia hiciese salir de esta plaza las corporaciones y par­
ticulares que no tuviesen precisión de residir al lado de'l Gobie rno , pa­
ra lo qual se le podria recordar también el cumplimiento de dicha r e ­
solución, u 

A p r o b a r o n las Cortes este dictamen. 
Presentó el Sr. Zorraquin , y se mandó agregar á las actas su v o t o 

particular , contrario á lo resuelto en la sesión de a y e r , acerca de la 
parte del primer artículo del reglamento para la creación de la orden 
nacional de San Fernando , que trata de la supresión de todas las d i s ­
tinciones militares concedidas por cuerpos ó gefes particulares durante 
la presente guerra & c . 

E l ministro de estado participo al Congreso que conforme al ar t í ­
cu lo p r imero , capítulo primero del reglamento provisional para el c o n ­
sejo, de Regenc ia , empezaba á exercer desde h o y el cargo de presi­
dente el excelentísimo señor D . Gabriel Ciscar. 

Por el ministerio de Gracia y Justicia informaba al consejo d e R e g e n -
gencia que con respecto á la resolución del Congreso nacional ( v é a -
se la sesión del dia 15 del pasado ) , relativa á la traslación de los tri­
bunales y oficinas que no necesitaba el Gobierno para el despacho de 
los negocios diarios y de notoria u rgenc ia , habia examinado este i m ­
portante asunto con asistencia de todos los secretarios del Despacho ; y 
considerando que el consejo de las Ordenes podia salir de Cádiz sin 
dificultad para establecerse en e l reyno de Murcia , opinaba no podia 
apartar de su lado las cámaras de Castilla é Indias , por quanto consu l ­
taban los empleos de justicia y prebendas eclesiásticas, con otros nego­
cios del real patronato , y expedían los títulos y reales cédulas y d e c r e ­
tos • que los consejos intervenían igualmente en l o ú l t i m o , y que a d e ­
mas siempre que á S. A . le ocurría asesorarse en los asuntos a rduos , p e ­
dia el parecer de dichos consejos , los qnales lo daban por consulta, 
practicando esto mismo el de la Guerra y Marina : que también seria 
muy difícil fixar un parage seguro donde establecer estos tres consejos, 
y no p o c o costosa la traslación ; y que aunque no hubiera una p r e c i ­
sión absoluta de consultarlas la Regencia , creía esta sin embargo no 
poder dispensarse de hacerlo a s í , mientras las Cortes no estableciesen 
algún o t ro cuerpo intermedio con quien el alto Gob ie rno debiese ó pu­
diese asesorarse. Últimamente que por lo que tocaba á la audiencia de 
Sevil la S. A . estaba persuadido á que debia permanecer en esta c i u ­
dad c o m o única poblac ión grande y segura de su distrito. 

D i spues de alguna contestación sobre la providencia q u e convenía 
T O S O v i i , 46 



[ 358 ] 
torñM en vista clel oficio del ministro, de Gracia y Just ic ia , se aprobó 
la siguiente proposición del. Sr. Creas. 

Hallando el consejo de Regencia inconvenientes en que- se sepa­
ren de su lado los consejos y tribunales, de que habla en su oficio 
del 5, del corriente el encargado del ministerio de Gracia y Justi* 
cia, consideran las Cortes que no los habrá, en que se trasladtn, á 
la Isla, de León, con cuyo punto, es fácil, pronta y expedita la 
comunicación; y en conseqüencia quieren, que tomándolo en consi­
deración el consejo de Rtgencia••, determine con prontitud lo conve­
niente , atendida la urgencia de aliviar esta ciudad de la. sobrada 
población de que está recargada.. 

EL encargado interino del ministerio de Hacienda al comunicar al 
Congreso una resoluciou que el,consejo de Regencia, habia tomado rela­
t iva á comerc io , con mot ivo de la, ocupac ión ,de T a r r a g o n a , manifes­
taba la necesidad de habilitar el puerto de Palma: para el comercio de 
Indias, , c ó m o d o s demás de la península que l o estaban , á lo menos du­
rante el. conflicto de. Cataluña , á. fin de proporcionar este alivio á los 
naturales del pr incipado que-quisieren enviar allí-los efectos, de su per­
tenencia que fuesen de lícito comercio para sil remesa á. aquellos do ­
minios . , y facilitar igual ventaja al de aquella isla. 

Conformáronse, las, Cortes, aon la propuesta, del consejo, de R e * 
gencia . 

A p r o b a r o n igualmente lá, que hizo por el ministerio de Marina so­
b r e contrata cerrada en favor del mejor postor relativa á la manutención, 
d e los presidiarios destinados á cumplir s us. condenas., en .los, arsenales de 
marina.. 

Pasó a l a comisión de Guerra una consulta del consejo de Regencia 
dir igida por el ministerio de la G u e r r a , en la q u a l , exponiendo la ne­
cesidad, de algún tiempo para meditar y formar el plari de arreglo de 
los exércitos , y evacuar el informe acerca del de nuevo método de as­
censos que mandaron, las Cortes.en la sesión del dia 1 2 de julio (véa­
se en. este toriio ) , hacia presente que hallaba graves inconvenientes en 
no,conceder . ; , hasta, que se decidiesen ambos-puntes ,. grado alguno, có- -
m o se le encargaba., porque, faltaría mientras tanto á los oficiales el es­
timulo de merecerlos , distinguiéndose en el: desempeño de sus obliga­
ciones desconsolaría á, los. interesados-, y desanimaría, á los dereas 1* 
tara9nza.de la reeompensa.de l is acciones de guerra sobresalientes 5 ha­
ría se considerase de peor, condición hasta el s o l d a d o , pues p o r fas pre­
mios de constancia opta sin salir de su clase á.lás graduaciones de sar­
g e n t o , subteniente y. teniente , , y producirla peores.efectos, en los- domi­
nios , de indios donde habia. bastantes oficíales beneméritos, y . atrasados. 
Que nadie estaba mas persuadido que el consejo de Regenc ia de los ma­
les que se seguían d » l ¡ abuso y. p rod iga l i l ad en, dispensarlos , y por esto 
había limitado.la facultad conferida en las reales órdenes de 5.de ene­
ro y 26', de octubre de 1 009 á los generales, en gefe de los exércitos1 

para premiar, sobre, el campo de batalla las acciones distinguidas , úni­
camente á, los casos. de aquellas.que señalaba c o m o tales-la ordenanza 
gene ra l , y les previno que en los demás de hacerse acreedores á grados 

.algunos oficiales por serrícios part iculares, ófuesen dignos otros de as» 
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cender á las clases superiores de brigadieres f generales , los recomen"» 
dasen ó propusiesen para la resolución de S. A . ; pero al propio t iempo 
consideraba útil que el Congreso llevase á bien que ínterin no se d e ­
terminasen los referidos puntos , no se diese otra forma ó constitución 
á l o s exércitos ;;que en quanto fuese posible equil íbrasela suerte de t o ­
dos los cuerpos que los componen aquí y en A m e r i c a ; concediese aque ­
llos grados que considerase justos , mas precisos y necesarios 4 p r o ­
mover y recompensar las virtudes militares. 

Eh conseqüencia de haber dispuesto el consejo de Regenc i a que a l 
dia siguiente pasase el ministro de Hacienda á informar al Congreso en 
púb l ico sobre el estado de las provincias , sus gastos y rentas , y p r o ­
videncias generales acordadas por S. A . é impulso dado al espíritu p ú ­
b l i co desde i . ° de enero hasta 3o de junio último , señaló el Sr. Pre­
sidente la hora de las once y media para que lo verificase. 

Después de la lectura del reglamento para las guerril las, y de la d e l 
dictamen de la comisión , abrió la discusión sobre e l primero en estos 
términos : 

E l Sr. D. José Martin ez : „ Disponer un reglamento sobre qual-' 
quiera m a t e r i a á gusto del autor , sentado sobre un bufe te , puede ser 
cosa muy f á c i l ; pero la experiencia hace v e r con harta freqüencia las 
dificultades que se agolpan quando llega á tratarse de la execucion. E l 
presentado á la sanción de V . M . distingue oportunamente tres clases 
de partidas de guerrillas. Primera , aquellas que levantadas por el fue-

fo de} patriotismo desde el principio de nuestra santa r e v o l u c i ó n , se 
an convert ido en cuerpos formales, ó por mejor decir en pequeñas d i ­

v i s iones , ocasionando al enemigo un daño terrible. Segunda , aquellas 
que aunque menores en fuerzas , empero levantadas por iguales princi­
pios , incomodan al enemigo sobremanera con la interceptación de c o r ­
r e o s , pr is ioneros , c o n v o y e s & c . ; y la tercera , las de hombres facine­
rosos , ocupados de continuo en el r obo , s aqueo , asesinatos y otros mil 
males , los quales considerados c o m o ladrones famosos , enemigos de la 
sociedad y de la patr ia , deben disiparse c o m o el h u m o , y castigarse 
capitalmente. 

. .Has ta aquí v a bien la c o s a ; y de aquí deducimos que el regla­
mento precisamente se contrae á las dos primeras clases , compuestas 
de hombres honrados y verdaderos patr iotas , que porque son buenas 
conviene el autor en su subsistencia. Sin pasar mas adelante pregunto, 
S e ñ o r , a h o r a : ¿ s a b e V . M . , ó sabe el au tor , que estas partidas alis-, 
tadas voluntariamente aceptarán con gusto este r eg lamento? ¿ T i e n e 
V . M . una seguridad absoluta y positiva de que publ icado el regla- , 
mentó no se disiparán eütas partidas , y cada qual marcharía á su casa, 
quedando únicamente existentes las de la tercera clase que conviene des­
terrar por el grave perjuicio que ocasionan ? ¿ S e r á p rudenc ia , Señor , 
que si V . M . no tiene semejante segur idad , ó tiene el mas mínimo re-
zelo de que pueda desagradar el tal reglamento , le sancione y mande 
publicar para su observancia ? Pues , Señor , mi opinión es . que lo mis­
m o es decir se aprueba este reglamento , que decretar la destrucción de 
las guerri l las , y con ello la.... N o d igo mas , n i me atrevo á insinuar 
á Y . M, las conseqüencias que c o n o c e c o m o el primero. 



Setlor , este es un asunto que miro eon el mayor respeto. ¡Oxalá* 
que mi opinión no estuviese apoyada en un testimonio tan reciente co ­
m o desgraciado y sensible ; y mientras V . M . no esté seguro no debe 
exponerse , sino tratar en todo evento de hacer compatibles el servi­
c i o y las ideas de nuestros exércitos , con el servicio y las ideas de los 
hombres buenos que componen las buenas partidas de guerrillas , y á 
quienes debe mirarse con toda la consideración imaginable. 

„ Dispóngase enhorabuena un reglan ei to , pero lleno de discreción 
y sabiduría ; de manera que nunca puedan hacerse chocantes las r e ­
glas y operaciones del exército con las de las guerrillas , auxiliándose 
recíprocamente en los casos que convenga. Mis luces y conocimientos 
son muy limitados para disponerle ; p i r o tengo las que bastan para 
conoce r que el reglamento de que se trata no es nada bueno , y debe 
desecharse c o m o destruetor de las guerrillas , que tanto bien y tanta 
gloria han dado á la nación. V . M . dispuso que se discutiese en g l o b o , 
para lo qual pude conseguir el señalamiento de dia , reclamando la 
justa observancia del reglamento interior de las Cortes. L a comisión de 
Guerra le aprobó. Algutios con mucha admiración mia , sin mas exa­
men que una simpls y rápida lectura de 2Q capítulos , y un difuso pró­
l o g o , dixeron que estaba muy bueno : o l ios pidieron que se aprobase 
al go lpe sin discusión : mas y o , Señor , que la solicité , diciendo que 
entendía todo lo contrario , discurriré brevísimameute per algunos de 
sus artículos para convencer que no puede V . M . entrar de m o d o algu­
no en su aprobación sin causar un gravís imo perjuicio , y acaso aca­
so la ruina de la patria. 

, ,Po r el articulo primero se regula la fuerza de las partidas desde c in­
cuenta hasta doscientos hombres á disposición del general en gefe del 
exérci to del territorio. N o se dice si han de regularse las que y a c o n o ­
cemos creadas en mayor número ; pero por decontado se establece que 
110 puedan y a levantarse partidas c o m o las del Empec inado , Mina, 
Sánchez y otros , sin alcanzar tampoco la razón ó utilidad para que no 
excedan del número de los doscientos hombres , prescindiendo de que 
muchos querrán alistarse en las que vean una fuerza respetable , y no 
en aquellas que se compongan de quarenta ó cincuenta individuos . 

, ,Segun el mismo articulo no han de poder usar caballos de marca; 
de suerte que • , según él , no podrán hacerse ni aun con aquellos que 
aprehendan al enemigo , y no sabemos si sa pensaría en, quitarles los 
que y a tienen. ¿ Y qual es la razón que da el autor de este p r o y e c t o ? 
D e c i r que las jacas son mas á propósito para esta clase de servicio, 
quando la mia es muy contraria , porque un regimiento de caballería 
«pera pocas veces , y las guerrillas se mueven continuamente , y mu­
chas salen del peligro á beneficio del esfuerzo de sus caballos biiosos y 
de buenos brazos. \ 

Según el artículo segundo los generales han de nrmbrar los c o ­
mandantes y oficiales de dichas partidas , que es lo mismo que decir 
que se acaben las partidas para siempre. V . M . sabe muy bien c o m o 
se forman. Sale al frente un cura , un. fray le , i>n contrabandista , un 
ciudadano que merece Ja confianza de todos los demás. ¿S i no hay 
quien haga frente , c o m o , S e ñ o r , han de levantarse nuevas partidas? 



¿Y que partida compuesta de gente voluntaria recibirá por gefe á «raleo 
no c o n o c e , por mas patriota , instruido y condecorado que sea ? 

, , Según el artículo tercero , sin hacer distinción de tiempos ni de 
circunstancias , han de pasar al exército los llamados, al servicio y los 
desertores. Está muy bien <yue las partidas no admitan desertores , y 
que quantos se encuentren de esta clase ó de los que se fugan de los pue­
blos por no acudir al servicio á que son llamados , los presenten al 
exército inmediatamente ; pero por lo que respecta á los desertores y á 
los llamados al servicia , que lo estuvieren en el de las partidas por e l 
término de un año llenando su obl igación , parece que deben continuar 
en las mismas si así lo quisieren , aunque sea con la calidad de ser unos 
y otros tratados c o m o desertores si llegasen á separarse. 

„ P a r a declararse oficial de exército uno de guerri l las, según el artí­
culo quinto , ha de ser á propuesta del general en gefe. Esta dec la ra ­
ción es bien que se omita , así c o m o y o omito exponer las razones que 
á ello me mueven para salir de los inconvenientes que no se ocultan á 
las superiores luces de V . M . 

„ L a revista de i n s p e c c i ó n , según el artículo n u e v e , será en e l ! 

parage y dia que señale el inspector , á no estar la partida en alguna 
operación dictada por el general ú otro gefe militar ; de manera , que si 
la partida se hallase en alguna operación , por mas útil é interesante 
que fuese , ha de suspenderse para pasar revista , si no hubiese sido 
mandada por el genera l ; y aquí tropezamos en una contradicción y en 
una traba la mas perjudicial é insufrible que pueda imaginarse , quan­
d o según el artículo quince las partidas han de mantenerse en los pun­
tos que el general les señale , y han de executar las operaciones que les 
ordene , y no otra alguna por mas ventajosa que parezca al comandan­
te ; y aquí , Señor , también de la libertad de las partidas , de sus 
movimientos ráp idos , y de las empresas que aprovechan , andando en 
pocas horas muchas leguas para sarprehender al enemigo , sin haber 
t iempo á consultar con el genera l , que se hallará á la distancia de qua -
rénta , cincuenta ó mas leguas. 

„TÑTo han de poder pedir en los pueblos , según el artículo diez , 
mas que la ración diaria , y quando en algún caso particular convenga 
hacer alguna adelanto ha de ser con documento del general en gefe. Esta 
disposición viene á ser c o m o ana conseqiiencia necesaria de lo preveni ­
do en el artículo quince ; y siempre resulta que el comandante de una 
partida nunca podrá sorprehender al enemigo pidiendo mas raciones do 
lo que son sus fuerzas , c o m o suele hacerse , y pocas veces podrá so r -
prehenderle si siempre han de contar oon el general de l exérci to. 

, , En suma , Señor , estas gentes honradas , estos patriotas distin­
guidos , sin sueldo , sin fuero , sin uniforme , sin mas premio ni e spe ­
ranza que la que puede inspirarles el fuego de su patriotismo ; vest i ­
dos y armados á sus expensas , con jacas y no con caballos , y man ­
dados por gefes que les nombre el genei'al , y no por los que ellos se 
elijan , han de estar mas sujetos que el simple soldado , no ban de p o ­
der moverse del punto que el general les señale , no han de poder o p e ­
rar de voluntad ó autoridad propia ; y aunque su comandante sea un 
c o r o n e l , han de obedecer ciegamente á qualquier oficial mili tar , aunque 



sea un subteniente , mientras sus órdenes no se opongan i. las del ffe«s 
neral del exército. 

„ Este es , Señor , el reglamento que se presenta i. la sanción de 
V . M . comprehensivo de otros varios artículos , sobre que pudiera d e ­
cirse mucho. Este es el reglamento que V . M . ha mandado discutir ea 
g l o b o . M e estremezco , Señor ,- al imaginar el quadro triste que me 
ofrece su contenido. H a b l o c o m o siento , porque nunca he respirado 
ni respiraré de otra manera , y entieudo que de ningún modo debe 
V . M . decidirse á su aprobación. P ido , pues , que así c o m o V . M . 
en. un negoc io de tanto interés tuvo á bien mandar que este reglamento 
sé discutiese en g l o b o , en g l o b o se pregunte al Congreso si se aprue» 
ba ó no este reglamento." 

E l 'Sr. Anér : M e seria muy sensible que quando V . M . se o c u ­
pa en dar consistencia á las partidas de guerrilla , se adoptasen medios 
que las extinguiesen , c o m o veo que sucedería aprobando este regla­
mento. Y o deseo que se dé un reglamento á las partidas de 'guerrilla} 
pero un reglamento para promoverlas y organizarías, y no para ext in­
guirlas , ni para hacer inútiles sus esfuerzos. Esto no quiere decir que 
np deba dárseles uno , pues todo cuerpo que obra es necesario que 
tenga algunas reglas y orden para gobernarse. Pero el reglamento de 
que tratamos ahora me parece que solo debia , ceñirse á quatro puntos. 
Primero , establecer el género de dependencia que las guerrillas hayan 
de tener de los ge fes militares de los exércitos. Segundo , dictar las 
reglas convenientes para que en ellas no se admitan de m o d o alguno 
desertores de los exércitos. Te rce ro , evitar que causen perjuicios á los 
pueblos. Y quarto , señalar el m o d o de promoverlas por medio de los 
premios que se juzguen oportunos. Es muy dudoso si conviene que de -
pendan de algün cuerpo militar. Y o , Señor , no puedo menos de 
observar que desde el principio de la guerra ha habido un choque en-* 
tre los militares y las partidas , entre el soldado y el partidario : no 
sé de que ha provenido ; pero lo cierto es que lo ha habido , y lo he 
presenciado por mí mismo. E n este supuesto sujetar las partidas á g e -
fes militares es á mi entender destruirlas absolutamente ; porque ¿ c o ­
m o ha d e observar reglas el que no las conoce ? ¿ C o m o se quiere que 
el que reúne cincuenta hombres por hacer la guerra en los montes á 
quarenta ó cincuenta leguas de distancia del exérci to .esté sujeto á las 
órdenes de un gefe militar que ni conoce el páis , ai las veredas , ni 
los puntos por donde caminan las partidas?sj ¿ C o m o será posible que 
un gefe militar pueda dictar reglas para que una partida o b r e de este 6 
del otro m o d o ? Es preciso que el patriota o b r e , por sí : hay muchos 
que no tienen reglas militares, y hacen grandes acciones ; porque he­
mos de conven i r en que una cosa es el meditar y otra el operar. Y o 
seré tan bueno c o m o un militar para discurrir , pero no para operar; 
y sin embargo si me ponen con cincuenta hombres en un camino que 
y o , c o n o z c a , . s a l d r é mejor de la empresa que un militar que no conozca-
el terreno. A cada cosa es preciso darla su verdadero sentido. Los 
exércitos deben tener disciplina , porque sin ella no los puede haber; 
pero es perjudicial que las partidas tengan ordenanza. Jamas deben dar­
se reglas militares á las partidas , sino dexar que obren por s í , y e s ~ 



í a b l e c e r q u e t e n g a n d e p e n d e n c i a d e l g e n e r a l e n g e f e , v í n i c a m e n t e para 
q u e l e d e n p a r t e d e l a s a c c i o n e s q u e h a g a n , d e s u s o p e r a c i o n e s , p a r a 
r e m i t i r l e l o s p r i s i o n . - r o s , y p a r a o t r a s c o s a s d e e s t a c l a s e . A l m i s m o t i e m ­
p o d e b e n t e n e r c i e r t a d e p e n d e n c i a , p o r q u e h a b i é n d o s e d e p r e m i a r á 
sus i n d i v i d u o s , es p r e c i s o q u e l a n a c i ó n t e n g a n o t i c i a d e l o s p r e m i o s 
q u e d e b e n d a r s e , y p a r a e s t o se n e c e s i t a n n o t i c i a s p o s i t i v a s , y e s t a s 
n a d i e l a s p u e d e d a r m e j o r q u e e l . g e n e r a l e n g e f e . D e b e n a s i m i s m o d e ­

p e n d e r d e é l p a r a q u e p r o p o n g a - a l G o b i e r n o l o s p r e m i o s á q u e s e h a ­
g a n a c r e e d o r e s . , ó q u e p o r s í l o s d i s p e n s e , a u n q u e n o d e b a r á t e n e r 
f a c u l t a d e s a l g u n a s p a r a d i s o l v e r l a s á s u a n t o j o ; s i n o s o l o q u a n d o a l g u ­
n a s n o : p r o c e d i e r e n c o m o c o r r e s p o n d a , d a r p a r t e a l G o b i e r n o p a r a q u e 
t o m e l a s p r o v i d e n c i a s n e c e s a r i a s p a r a d e s t r u i r l a s ó m e j o r a r l a s . P o r t a n t o 
• n i n g ú n g e f e m i l i t a r d e b e t e n e r i n s p e c c i ó n e n l a s p a r t i d a s , p o r q u e e l 
p a t r i o t a q u e j u n t a q u a r e n t a , c i n c u e n t a ó c i e n h o m b r e s d e b e r e ­
g i r l o s p o r s i , c o n t a l q u e n o h a g a d a ñ o a l o s p u e b l o s ; p u e s e n e s t e 
c a s o s e l e s . d e b e - ' p e r s e g u i r c o m o f a c i n e r o s o s , m e d i a n t e q u e e l p a t r i o t a 
q u e s e l e v a n t a d e b e s e r p a r a h o s t i l i z a r a l e n e m i g o y n o á l o s p u e b l o s , 
p o r q u e - ' . n t o n c e s e n v e z d e p a t r i o t a e s a n l i p a l r i o t a . E n e s t a p r i m e r a 
p a r t e . - , p u e s , q u i s i e r a p i e s e m e d i t a s e y p r o p u s i e s e - p o r . l a - c o m i s i ó n d e 
G u e r r a una - i v g l a p a r a q u e d e m o d o . a l g u n o p u d i e s e l l e g a r - c a s o e n q u e l a 
d e p e n d e n c i a - d é l a s p a r t i d a s p e r j u d i c a s e á s u s . o p e r a c i o n e s . E n s e g u n ­
d o l u g a r , S ' n o r ,.*é d e b e p r o c u r a r q u e e n e l l a s n o s e a d m i t a n d e s e r ­
t o r e s . . T o d a s l a s , r e g l a s q u e s e d e n : p a r a e s t o s e r á n l a s m a s j u s t a s , p o r ­
q u e a l p a s o q i u ? : h a y m a s n e c e s i d a d d e g e n t e , n o h a y s o l d a d o q u e rio 
a p e t e z c a , i r s e a l a s p a r t i d a s , y s i s e a b r i e s e n l a s p u e r t a s , s e c a u s a r l a u n 
g r a v e p e r j u i c i o , y s e c o n v e r t i r í a n l o s e x é r c i t o s e u p a r t i d a s d e p a t r i o ­
t a s ;• y l á . n a c i ó n n o • p u e d e s a l v a r s e s i n e x é r c i t o , a u n q u e l a s p a r t i d a s 
h a c e n l á g u e r r a a l e n e m i g o e n m e d i o d e l a s p r o v i n c i a s o c u p a d a s , y q u a n ­
t o , m a s l e d i s t r a e n , m e n o s g e n t e p o d r á t r a e r p a r a o c u p a r l a s o t r a s ; y 
e s t a s p a r t i d a s , f a c i l i t a n T t é m b i e n - m u c h o l a s o p e r a c i o n e s d e l o s - e x é r c i t o s . 
P e r o e s p r e c i s o e v i t a r l o s m a l e s q u e c a u s a n á l o s p u e b l o s , y e s t o d e ­
b e l l a m a r l a a t e n c i ó n d e V . M . T e d b s l o s d i a s v i e n e n q u e j a s d e p a r ­
t i d a s q u e l i a n c o m e t i d o v e x a r i o n e s y r o b o s , y p o r l o m i s m o c o n v i e ­
ne q u e t e n g a n , u n r e g l a m e n t o ;- p u e s e l p a t r i o t a q u é h a t o m a d o l a s 
a r m a s , d e b e h a c e r l o s o l o p a r a s a l v a r su, p a t r i a y n o p a r a g r a v a r l a . 
T o d a s l a s , r e g l a s q u e V . M ; a d o p t e p a r a i m p e d i r l o s v e x á m e n e s q u e 
C a u s a n á l o s p u e b l o s . s e r á n l a s - m a s j u s t a s , y t a m b i é n - d e b e r í a e n c a r ­
g a r s e á l o s g e n e r a l e s q u e p r o c u r e n a v e r i g u a r l o s p e r j u i c i o s q u e o c a ­
sionen en l o s p u e b l o s , p a r a r e s a r c i r l o s c o m p e t e n t e m e n t e . . 

, , E n f i n , e l . o b j e t o d e - V . M . d e b e s e r , p r o m o v e r e s t a s p a r t i d a s q u e 
S S * - S a b e - d e ' - q u a r i t a u t i l i d a d s o n ; p o r q u e - e n ' l a s p r o v i n c i a s ' o c u p a d a s 
e l l a s - c o n s e r v a n e l ' e n t u s i a s m o , , a u m e n t a r e l f u e g o p a t r i ó t i c o , y c a u s a n 
p e r j u i c i o s i n d e c i b l e s a l e n e m i g o . , o b l i g á n d o l e á que o c u p e m u c h a s f u e r ­
z a s ; p o r l o m i s m o t o d o l o q u e s e a p r o m o v e r l a s s e r á m u y . ú t i l " p a r a l a 
s a l v a c i ó n d é l a , p a t r i a , y e l - a r r e g l a r l a s d e b e r á s e r u n a d e l a s p r i m e ­
r a s o b l i g a c i o n e s d e V . M . P a r a p r o m o v e r e l e n t u s i a s m o n a d a h a y m a s 
p r o p i o q u e l o s p r e m i o s . E s t o s p a t r i o t a s s o n ' a c r e e d o r e s á l o s q n e í á n a ­
c i ó n d i s p e n s a - á l o s q u e l a s i r v e n ; y p a r a q u e t u v i e s e n n o t i c i a d e e s t o 
a e í i a precisó . q u e e l general los -hiciese p a t e n t e s 1 á l a aae ion , y e s t o s p e - ' 



míos podrían reducirse á g r a d o s , pensiones ú otros distintivos. En eí 
reglamento hay algunos capítulos que han llamado la atención , y uno 
de ellos es el que prescribe que pasen revista mensualmmte. Y o creo 
que esto seria muy expuesto en primer lugar , porque las partidas do 
patriotas obran regularmente á macha distancia de los exércitos en l a i 

provincias ocupadas por los enemigos ; y si se tratase de reunión para 
pasarles revis ta , seria necesario señalarles algún luga r , y podría fácil­
mente saberlo el enemigo , y c o m o que le interesa tanto su destrucción 
atacarlas en aquel sitio y deshacerlas. A d e m a s , que se hallan en pun­
tos tan distantes , que seria imposible poderlas reunir, y traería gran­
des inconvenientes que se dexase á la arbitrariedad del general en ge­
fe pasar las revistas. D i c e otro capítulo que no puedan admitirse los 
sugetos á quienes les corresponda entrar en la quinta para el servicio. 
Las partidas hacen la guerra en las provincias de donde no se pueden 
extraer estos sugetos , v . gr. de las inmediaciones de M a d r i d , y así el 
quitar que sirvan estos hombres á la patria en las partidas no puede 
ser sino perjudicial. Seria bueno que no se permitiese en las provin­
cias libres ; pero todas ó casi todas las partidas están entre los enemi­
gos , en Castilla la nueva , Castilla la v i e j a , Cataluña y demás p r o ­
vincias ocupadas ; así no puede causar perjuicio que estén en ellas los 
que hubiesen de salir para la quinta. L o mismo sucede con los caba ­
llos de que habla"otro ar t ícu lo , los caballos de una partida que los 
ha tomado al enenemigo, ¿ ha de conducirlos á los exérc i tos? ¿ Y por 
que razón ? Enhorabuena que se conserven para el exército en las. pro­
vincias l ibres , pero no en las ocupadas. En fin , me reasumo dic ien­
d o que el reglamento debe ser para promover las partidas , y no des ­
truirlas. .Así mi dictamen es que este reglamento pase á la comisión de 
Guerra para que proponga otro que esté conforme á todo lo que V . M . 
apetece y convenga. 

E l Sr. Laguna : -Señor , aquí no se conoce el mérito de las bue­
nas ni el demérito de las malas partidas. En mi pais habia quatro , sna 
de ellas mny b u e n a , mandada por un tal C a r a c o l , que murió g l o r i o ­
samente ; otra mandada p o r un abogad i l l o ; otra por un guardia de 
Corps, y otra por otro sugeto ; pero estas no hacían mas que pasar 
de un lugar á otro huyendo de los franceses , por lo qual es menes« 
ter distinguir unas de otras. A s í d igo , que si se trata de poner re ­
glas á las partidas de mérito que deben aumentarse , especialmente 
la de Espoz y Mina , la del M é d i c o , la del Empecinado , y de otro 
de la Mancha ; si se trata ( digo ) de poner trabas á estos patriotas, es 
darles por el p i e : por tauto á estas partidas no se hs debe pasar re­
vista. Quando la nación no les da pan , p r e s t , ni nada , sino que se 
mantienen de las provincias , lo único que se puede arreglar es que sa 
comandante se entienda con el capitán general. E l quererlas quitar, 
sean buenas ó malas , es un de l i r io ; después de haberse formado con 
tanto t r aba jo , ¿ será regular que la secretaría las destruya de una 
p l u m a d a ? " 

E l Sr. conde de Toreno : , , L a comisión militar , de que tengo la 
honra de ser individuo , desde luego hizo varías de las reflexiones 
«píe han expuesto algunos señores preopinantes sobre el reglamento de 
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guerrillas, y analiza a l ó l o en algunas partes l o encontró bastante mi­
nucioso y mas individual izado de lo que tal v e z c o n v i e n e , y podrá 
ponerse en prác t ica ; pero la comisión guiada por los principios solí-. 
d o s , que deben dirigir á un cuerpo del iberante, hace y hará siempre 
(en tanto queda compongan los actuales individuos ) la distinción c o r ­
respondiente entre aquellas medidas ó resoluciones meramente l eg i s ­
lativas y propias por lo tanto del Congreso , y las que siendo pura­
mente administrativas exigen aplicación pronta y variable ; pesadas y 
meditadas detenidamente han de ser las primeras; determinadas y exe -
cutadas con rapidez , y conforme al tiempo y á las circunstancias las 
segundas. En este caso ha creída la comisión que se halla el reglamen­
to de guerrillas; y c o m o el Gobierno debe tener en todas estas mate­
rias los datos necesarios, convino en general con su d ic tamen, aunque 
en ciertos artículos lo hallase algo minucioso y demasiado sujeto á 
reglas ; pero persuadida la comisión de que no le tocaba entrar en estos 
pormenores , y solo sí examinar las bases de este p l an , que es lo único 
que debió venir á las Cortes , no ha p o d i d o ni puede menos de aprobar­
las ; á saber : primera , exceptuar del arreglo las grandes partidas , c o ­
mo son las del Empecinado , Espoz , Sánchez y ot ras , que verdadera­
mente han hecho y hacen servicios importantes ; y en atención á esta 
considerándolas c o m o cuerpos ó divisiones de les exe'rcitos de los res­
pect ivos distritos que obran separadas, no son incluidas en este reglamen­
to , c o m o equivocadamente han d icho algunos señores preopinantes: 
s egunda , que las otras partidas no estén constituidas de manera que 
sean un abrigo de desertores y un cebo para atraerse los so ldados , y 
disminuir la fueTza del exé rc i to , cosa que no puede omitirse de m o d o 
alguno; pues sí bien las partidas son muy útiles, á nadie que raciocina se le 
oculta que solo con ellas difícil es que nos salvemos , y que con un buea 
exército es un axioma á lo menos para mí la pronta evacuación de nues­
tro territorio : tercera , arreglar la hacienda ó parte económica de las 
par t idas , para que sean la defensa y consuelo de los pueb los , y no su 
desolación , c o m o lo son muchas , compuestas solamente de bandoleros; 
he aquí los, fundamentos esenciales en que, estriba el reg lamento: no 
puede, negarse que son acomodados al ojy'efp ; pero, tampoco hay duda 
que en la aplicación de estas bases , esto es , en su detal le , ó séanse sus 
pormenores , se desvia algo de ellas el autor. L a comisión ha perc ib ido 
m u y bien todo esto ; pero firme en que este asunto no corresponde al 
C o n g r e s o , y mucho menos al examen individual de sus ar t ículos, no se 
ha detenido en suscribir al p royec to ó plan presentado por el minis­
tro de Guerra , greyendo que debe dexarse á la discreción y juicio de la 
R e g e n c i a , la qual presentes todos los, datos calculará y pondrá en p lan­
ta las variaciones útiles y ajustadas á las ocurrencias , c o m o que este 
plan ni puede ni debe tener la consistencia de una ley . Po r lo demás la 
comisión sabe los servicios extraordinarios de las part idas; desea su 
conservación y su aumento; mas lo desea de manera que se conc ibe en 
lo posible con la existencia y disciplina de los exércitos , y el bienes­
tar de los pueblos,, T a m p o c o ignora las ventajas que en esta especie de 
guerras han sacado las naciones de estos cuerpos vo lan tes : bien c é l e ­
bres han sido siempre en España los migueletes de CJaj^luña, tanto que 
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ya en el siglo xxii el catalán D e s c i o t , historiador contemnoránao nr>. 
habla del daño que .estos guerril leros, entonces llamados 'klmugavares 
cansaron en su retirada á Felipe- e l At rev ido de Francia quando ittva-
drci aquella provincia . Asida• ecrnis ionpor su-paste, viendo el deseo.de 

. algunos señores de entrar en-el por menor dedos art ículos, á pesar ¿© to­
do no se opondrá á e l l o , y. menos á. que pase a l e x á m e m d é oirá comisión 
atendido el disgusto que-han manifestado á- la -proposición Hecha por un. 
señor preopinante para que volviese i la de Guer ra . " r 

El Sr. Giralda: „ S i se hubiera hecho distinción respecto de la di-, 
visión de l i s p o z y Mina como ha hecho el úlíimo-sefíor preopinante, no 
hubiera molestado á- V . M".; pero el- autor del 'reglamento -para las par­
tidas de guerrilla.'empieza- diciendo- que hay partidas que pertenecen á 
lá primera;, cíase-, como las- d e l Empecinado ,- Mina ,*-Saucnez ;;• otras-
compuestas de-Varios-patriotas, que no llegan á-esta clase , y la-tercera 
de los malos . -Dice que e l reglamento es para las dos-primeras j • á• la-ver- • 
ciad he- extrañado esta expresión , pues• tenia• presente•'lo• que ha-dicho-
el Sr: conde de Toreno que la partida de Espoií y. Mina está-declarada 
división del séptimo exército , y-su comandante'--,- de -Navar ra , ínterin- se/ 
furnia- aquel exército. Recia- para mí ¿ . como es- que- emel-reglamento el« 
ministro; de Guerra- dice- qne se forma 1 para las partidas- dé* primera-y; 
segunda c l a s e ? ¿. Corno, se-obliga á lá partida de Espoz y M i n a , - que'* 
tantas glorias ha dado á las-armas de V . M.- , á que se reduzca á dos ­
c ientos-hombres , y que se -sujeté á otras cosas de esta c l a se -? ' ¿Se rá 
posible que el-autor se o lv ide que Espoz y Mina-es - el primer español 
que, hasta ahora-ha dado la ley á- los• franceses-',.entrando-' dentro de-
Francia-,, amilanando aquellos-bárbaros >-y, que Ha- derrotado últimamen­
te un- cuerpo de tres mil hombres ?" ¿ Se lé obligará á estas reglas á una 
división; como la de E-poz y M i n a ? Considero el reglamento de tal 
clase que no debe discutirse , ni debe pasar á ninguna comis ión , sino 
que se forme utío según los principios sentados por el Sr. Anér. Y en 
el caso de- que por razones, que y o no alcanzo , V . Mi aprobase este re­
glamento^ hago proposición formal-de que no-se comprehenda- en él la*-
d iv is ion-de Espoz y Mina.''" 1"; I 

E l Wí Ter rero ; 
Efect ivamente , S e ñ o r , segtm las explicaciones ; 

de los señores preopinantes' , 'aunque ése papel es un cuerpo reglamenta­
rio , y q u e - e n su primera lectura me habia parecido bien organizado, 
ahora l o encuentro muy g i b o s o , advierto en él graves imperfecciones, 
tiene sin embargo algd.de bueno. V a l g a la v e r d a d ; hágase justicia. Es 
justicia y es verdad que hay partidas que degradan el nombre de las 
buenas , y que deben absolutamente aniquilarse. Esta incumbencia ha­
bré de ser propia 'dedos generales; pero no quedando 'áisü elección des­
pót ica ; no porque y o juzgne que sean capaces- de hacesútii-general- iras-
torno de todas e l l a s , sino porque valiéndose de ; conduc tos ' informantes, 
estos pueden hallarse inficionados Decía que no habia de quedar ab ­
solutamente á la disposición del genera l , sino obrar en razón de las re­
clamaciones que hagan los pueblos , que son los que experimentan el b e ­
neficio ó el daño de las partidas. Siempre que los pueblos reclamen al 
general del cantón que tal ó tal partida es noc iva en vez de p rovecho­
sa , ó porque no acomete al enemigo, ó que se re t rohace , ó que dila-
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p i d a , r o b a , t a l a , entonces destrucción de partida.... Extermínese e n ­
horabuena. Según lo que he podido pe rc ib i r , pues no he leidq el regla­
mento , dice un capítulo que el .comandante será nombrado por el c a ­
pitán general,, y esto.creo.que.no camina de acuerdo con el ínteres g e ­
neral y sentimientos de la nación:; porque si los pueblos son los que se 
defienden por sí mismos y cercenan sus enemigos , ¿ n o será mas justo y 
razonable que ellos mismas escojan el adalid que los l leve y guie á la 
v i c to r i a , y que elijan aquel en quien depositan su confianza p o r la es­
peranza que tienen de ,su conducta y va lor ? Sea empero el general 
quien confirme los nombramientos ; pero conferidos estos p o r Jos ayun­
tamientos. Segundo reparo : hab rá , d i c e , un inspector de jas .guerrillas, 
i n s p e c t o r : : : j mal agüero.! Habrá un inspector de las.guerrillas., que 
siempre que se persone , estarán todas sujetas á su di rección. Si a l g o 
tiene el reglamento de m a l o , esto es pésimo. En el momento .trae -esas 
partidas se sujeten á este inspector , y a no serán.partidas de guerrea,, l o 
serán de paz. octaviana. Hay muchos militares que son destinados al 
gobierno de estas guerrillas y obran heroicamente ; pero ¿ y .s i son d e 
aquellos que las aborrecen , que aborrecen el nombre del Empecinado» 
que dieen nosotros no debemos hacer la guerra á lo E m p e c i n a d o ? L o 
dicen,, sí Ssñor , lo dicen.; ¿ y si son de aquellos que teniendo él compás 
en la mano forman los diseños de los montes y valles por donde envuel­
ve ,. por donde, sorprehende el enemigo , y nunca'hallan ,un ,cerro po r 
donde atacarlo á él ? Po r .consiguiente ,me o p o n g o á que haya tal 
inspec to r , á lo menos perpetuo ; si l o ha de haber sea á lo mas 
temporario.,; .que este examine las par t idas , registre su orden y d i s ­
p o s i c i ó n , y si obran d e b i d a , oportuna y activamente. Que hagan 
la revista ; pero luego á su quartel general , á su destino., d e x á n -
doles obrar libre , franca y expeditamente según las urgencias del pun­
to donde se •• encuentren. ¿ C o m o es., S e ñ o r , que esa Sierra ; heroica 
desde l a entrada d e j o s enemigos ha 'bo r rado de la .haz d é l a tierra c e r ­
ca de o c h o mi l ? E l vie jo , , él párvulo , el enfermizo , todos á una., no­
b le y cristianamente inflamados , han tomado su fusil ó . t ronco , y .han 
ido á .confundir l o s invencibles , encerrándoles infinitas veces en l o s es­
trechos recintos. Un pueblo s o l o , Benaojan , ha sufrido cincuenta ^ata­
ques..Si se sujetan-estos bizarros al mando ,del inspector , y este.no p e r ­
mite.obrar á las partidas á vista y al nombre del e n e m i g o , dudando si 
.son mayores sus fuerzas , si son .mas en caballería , no atacarán nunca, 
JT mientras aquellos talen, roben y quemen serán expéc tadores , ó . . . . a l ­
g o menos. A s í , S e ñ o r , que obren expeditamente , y haya si se quiere 
un inspec tor , pero para las revistas solamente. E n l o demás sean l ibres , 
excep to quando el general para una acción combinada necesite l a re­
unión de fuerzas, en la.que habrán de maniobrar de.su orden, como acae­
c ió .en l a . a c c i ó n pasada de .Chichina. Otro artículo también notable. Que 
lo quelas partidas aprehendan dice el reglamento sean alhajas, ó intere­
ses de españoles de pais enemigo y conduzcan á pais franco , se devuel ­
van : p o c o . á p o c o . ¿ Si fon intereses se devolverán ? de ningún -modo." 

.se conservarán ; .no devolverán.á los españoles : ó son intereses p e c u ­
niarios ó frumentarios ó . . . . Si son pecuniarios , que se les conserve ; po r ­
que si se les devuelven pagará ..con estos dineros l a (Contribución al ene-
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m i g o con grande perjuicio nuestro. Si son Intereses frumentarios tam­
bién se conservarán , porque si se les devuelven el enemigo se alimenta­
rá de e l l o s , permanecerá mas tiempo en donde por la penuria y esca­
sez no hubiera estado tal vez sino de paso. Que lo c o m a n , p u e s , los 
nuestros. Otras ocurrencias tenia que e x p o n e r ; pero los señores que 
me han precedido lo han d icho casi todo. A s í mi dictamen es ó que pa­
se á la comis ión , ó que se haga un grande espurgo de ese reglamento," 

Procedióse á la vo tac ión : fué desaprobado el reglamento ; y se l e ­
van tó la sesión. 

S E S I Ó N D E L D I A D I E Z , 

C o n f o r m á n d o s e las Cortes con el dictamen de la comisión de Poderes 
aprobaron los presentados por el Sr. D. Miguel Ramos de Arispe, 
diputado por la villa de Santiago del Saltillo y provincia de Coahuila. 
{Véanse las sesiones del dia JO, de marzo y del a 3 de julio último.) 

C o n arreglo al parecer de la' comisión de Hacienda se mandó pasar 
al consejo de R e g e n c i a , para que haciéndolo examinar por la junta de 
aquel ramo , p roponga á las Cor tes l o que le pareciere oportuno , un 
plan de administración y cobranza de las rentas púb l i c a s , presentado 
p o r D . Juan P e d r o - d e Capua , Subdelegado in te r ino , y contador de 
Rentas del partido de Alcántara. 

D . Juan Francisco Be launde , nombrado por la antigua junta de 
Va lenc ia secretario de la provincial de A g r a v i o s , solicitaba que se le 
reintegrase en la posesión de aquel dest ino, lo que le habia negado el 
general Bassecourt , previo informe de la nueva junta, que con arreglo 
al reglamento habia nombrado otro secretar io; de c u y o informe pedia 
que se le mandase dar por dicha nueva junta una certificación. La c o ­
misión de Just ic ia , c reyendo no ser de la inspección de las Cortes este 
asunte , opinó que debia mandarse al expresado Belaunde que en orden 
á la providencia que reclama use de su derecho donde corresponda,' 
devo lv iéndo le al intento los documentos que ha presentado en apoyo de 
su solicitud. A s í lo acordaron las Cortes. 

A c e r c a de una solicitud del capitán general el marques de Santa 
Cruz de Marcenado , en que pide se declare por ilegal el decreto , por 
el qual acordó el Sr. D . Carlos i v que no gozaba fuero militar en cier­
ta causa instada por su hermana p o l í t i c a , fué de parecer la misma c o ­
misión de Justicia que debe d icho interesado usar de su d e r e c h o , caso 
que le t e n g a , donde y c o m o cor responda , c o n arreglo á l e que presen -
i e n ' las leyes en semejantes casos. 

A p r o b a r o n las Cortes este dictamen. 
Se mandó pasar á la misma comisión una consulta hecha al consejo 

de Regenc ia por la Cámara de Cast i l la , acerca de una representación 
de la marquesa de Casa-Ponte jos , en que solicita se expida cédula de 
v iudedad sobre las rentas de que es poseedora á favor de su marido D o n 
.Fernando Silva. 

A la comisión de Hacienda pasó otra consulta del consejo de R e g e » " 



cia relativa á un recurso de los curas párrocos de la ciudad de M u r c i a 
hecho á l a Junta superior de aquella provincia , aeerca de que se e x c l u ­
yesen sus rentas decimales de la contribución extraordinaria de guerra, 
i causa de haberse verificado así en tiempo que regia la orden de la jun­
ta Central, idéntica en quanto á esto á la instrucción de las Cortes del 16 
de abril úl t imo. 

E l encargado 'dél ministerio de Hacienda de Ind ias , en cumplimien­
to de lo mandado por las Cor tes , remitió doce exemplares del plan para 
una suscripción' patriótica en A m é r i c a , que presentó el mariscal de 
campo D . Francisco M o n t a l v o al capitán general de la Isla de Cuba . 
( Se ha /tablado ya de este plan en las sesiones anteriores.) 

Las Cortes quedaron enteradas. 
E l ministro interino de Hacienda de España dio cuenta , y quedaron 

enteradas las Cortes de haber el consejo de Regenc ia pasado orden á 
la junta de Galicia en 28 de junio ú l t imo , para que girase una rigurosa 
visita en la fábrica de cigarros de la Cor t i na , de' c u y o administrador se 
habia quejado altamente dicha junta á las Cor t e s , cuya exposición h a ­
bian pasado al consejo de Regenc ia . 

Se mandó pasar á la comisión de Justicia el siguiente oficio del m i s ­
m o ministro. 

„ C o n fecha de 1 2 de julio último me ha remitido la junta superior de 
L e ó n un plan que ha formado para que 'Jas provincias coroprehendidas 
en el departamento militar del sexto exército contr ibuyan á su subsis­
tencia con igualdad proporcional al estado actual de cada una en agri'-
cnltura , población , industria y c o m e r c i o , y en el artículo doce de él 
se propone lo siguiente: 

, , Habiendo hecho conocer una repetida y funesta experiencia que 
quando la nación y sus generosos hijos hacen los mayores esfuerzos y 
los sacrificios mas costosos para sostener la lucha en que se hal la e m p e ­
ñ a d a , hay .algunos tan desnaturalizados c o m o enemigos verdaderos de la 
patria que sacan tesoros de entre sus minas , y á manera de mortíferas 
sanguijuelas chupan la sangre del es tado; que se sirva S. A . crear un 
tribunal criminal execut ivo de Hac ienda , compuesto de severos , sabios 
¿ ín tegros ministros, que j u z g u e , sentencie y castigue executivamente 
los reos de esta c l a se , sin que les aproveche ningún fuero, estado tii 
c o n d i c i ó n , qúalquierá que sea , imponiendo lá pena de suspensión ó 
pr ivac ión de des t ino , \ la de pres id io , al que por h u r t o , m o n o r 
p o l i o , estafa , colusión ó fraude perjudique al real erario ó á Tas 
provincias en el valor de mil reales de v e l l ó n , y desde este arriba , c o n 
la irremisible de muerte , justificado que sea el delito , y convenc ido el 
de l inqüeníe ; debiendo tener acción todo ciudadano para denunciar y 
acusar á ios reos de este c r imen , aunque con sujeción a l a s penas esta­
blecidas contra el calumniador. 

, , E n las terribles circunstancias en que se mira la pa t r ia , debe r e ­
putarse c o m o delinqüente de la mayor g ravedad todo el que usurpe, r o ­
b e ó se apropie efectos de la hacienda p ú b l i c a , porque c o n ello aumen­
ta p<»r su parte las necesidades, y la conduce á su ruina. 

, , N o es menos execrable á los ojos de los buenos españoles el avaro 
que derrama la desolación en los p u e b l o s , exigiéndoles: á nombre d e l 



• (¿obié íno 'mayoressacr i f ic ios de aquellos que la ley señala, apropíáu-r 

dose lo que no la corresponde,, atrepellando \ o i respetes que se more-

ce .el contribuyente. , y . amortiguando él ¡espíritu; públ ico. 

, , 'Los pueblos claman continuamente quejándose de estos males, q U 9 

crecen con la impunidad, y se .debs procurar .arreglarlos con mano fuer­

te , porque él castigo de unos excesos tan-criminales llenará de consue­

l o á l o s c iudadanos , -y hará que todos miren, con .'.respeto .al que con 

.sus sudores y fatigas nos sostiene y costea la guerra. 

„ T a l es la opinión del consejo de R e g e n c i a , ' quien p o r las razones 

referidas halla muy digna de aprobación l a propuesta de la junta su­

perior de L e ó n , y acreedora a la . gratitud de S. M p e r el .esmero con 

que procura corregir los abusos., al paso que con energía busca arbi-

t-trios para sostener á los- campeones de nuestra l ibertad; y estima:S. A . 
• que deberá prpceáerse á l a formación de ana comisión e.xecutiva, com-

poúi'indo.se del intendente , de su asesor , de dos individuos elegidos por 

:1a junta superior d e ' l a p r o v i n c i a . , de un mil i tar , que nombrará él g e ­

neral en gefe de l exérc i to , y de un fiscal. Residirá en la capital de la 

:p rov inc ia : conocerá de todo fraude , colusión ó torpe manejo que se 

cometa eú la-cobranza y .distribución d é l a s rentas, arbitrios y recursos 

pecuniarios establecidos -ó que se establezcan para costear la gue r r a , y 
• de los abusos q&e--cometieren los encargados del ; repartimiento .y r e c o ­

l e c c i ó n de . granos y v-acionesi; á.-.cuyo fin las justicias con •justificación 

• de l h e c h o , darán cuenta á la comisión por mano del fiscal para que se 

determine. Parece conveniente qna en la substanciación se proceda bre ­

v e y sumariamente por . lo mucho que importa la celeridad en ella, y se 

v e a el castigo ,á fia par del delito , y que sea pr ivado de empleo todp 

empleado que defraudase ,á la hie . imda publica en va lo r : de .mil -reales 

sea en dinero ó en frutos, y condenado á presidio ó á las obras dé-fortifi­

c a c i ó n de l a provincia si llegarse á quaíro .mil . reales ; imponiéndole ade­

mas la de ser .denunciado al .oprobio p ú b l i c o , po r ,med io d é l a gazeta 

que anunciará sus n o m b r e s , destinos y cas t igo . " 

Con t inuó la discusión del reglamento para l as ^guerrillas: d i x o 

E l Sr, Capmany••: „ Quisiera y o que la materia que vamos .áftratar 

nos excusara de m'over aquí otras ..guerrillas. A y e r Jos • señores .-.preopi­

nantes ., - particularmente el Sr. Terrero,., expusieron quanto. pudiera y o 

decir entonces y podr ía ..decir ahora. N a d a , pues , tengo que añadir, 

porque desmenuzaron,coa .mucho cuidado , y aun penetraron el espí­

ritu oculto de los artículos que componen ese cód igo , que quisiera y o 

llamar antimilitar , por no- decir antipatriótico , tomado lo uno y lo 

•otro en el sentido en que y o lo. entiendo. V . M . resolvió que este regla­

m e n t o , considerado en g l o b o . , se examinase..y se votase en g lobo ; por 

consiguiente nos ha eximido d e j a molestia d e entrar ,á examinarlo en-to* 

dassus partes. Prescindo de ,que.pueda: contener ..artículos -.que miren. , se-

-gun parece , á hi utilidad públ ica -.en- -esta .materia ,* mas y o d i g o ahora, • 

y repito. aquello que malnm ex quocumque defectu. T o d o s estos :artí-

cu los , se derivan inmediatamente del p l a n , c u y o espíritu cuenta fecha 

m u y anterior al reciente-código que se presenta ahora , en el ,qual c o n ­

sidero muchos errores , y no hijos de la ignorancia . Este ..reglamento 

«onspira á la dastr-accioa absoluta de las guer r i l l as , aniquilando vur-



tualménfé las útiles con-las mismas- reglas -que' se dan .pava destruir' las 
perjudiciales. Estas , c o m o d i x e r o n a y e r los señores preopinantes , no 
se pueden-considerar como verdaderas-y legítimas- partidas de que ne ­
cesita la patria. Por consiguiente- se debe tratar' de exterminarlas-, y 
esto no-se alcanzará con-el reglamento, que' n o presta* la> instvuocion ne­
cesaria para subir al origen del mal; 

Este reglamento viene á poner en, tutela inmediata las partidas 
como á. pupilos guerreros; pero y a lian salido deda edad do n i ñ o s , y 
son ya; hombres y muy hombres para necesitar de andadores. H a b l ó - d o 
las guerrillas tari honradas c o m o valientes ,- que - van-" creciendo á ' p r o ­
porc ión que v a n viendo la cara al enemigo. Sigan , pues , coristirnte-
meiite $n.heroico - propósito de perseguirle, fístas-munticnen tumguer ra 
abierta , y llámenla desordenada, en medio del oüeni ' .go, pues desorde­
nada debe ser paca desordenarle sus-ph-u-j. Pelean en e! centro de^-ia 
península , . en- donde no podemos mantener r ingua exército que las-sos­
tenga.- Quererlas- sujetar á una tutela , c o m o he d i c h o , , de rigurosa: y 
estrecha; observancia , como prescribe el reglamento-, seria atar las 
manos-y los pies á esos intrépidos defensores, que nunca deben cons i ­
derarse' c o m o destacamentos de los cuerpos de los exércitos; Estos h o m -
Kirój no-reciben ni sueldo , ni vestuario;, ni a rmamento , pues se lo bus­
can arrebatándolo á los - enemigos que sacrifican ó aprisionan, y. se 
mantienen: d.e ladiberalidad deiós 'pueblos ' -canüvos . 

« , ,Estas-partidas se formaron' , y se multiplican: sin necesidad de 
inspectores , ni de estados mayores-que les entorpezcan sus rápidos é 
imprevistos movimientos , tan necesarios-- en este, género de guerra: no 
buscan las-costas del mar para huir ni embarcarse. Buscan al enemi ­
g o en el- corazón- del rey no , donde ' no tenemos dominio directo ni in­
directo- para: tomar" disposiciones en aquellos pueblos. , ¿ J , . -

, , I ios gefes de nuestros exércitos están acampados ó 'acantónadós'-siem-
pre en paragés desocupados del enemigo , y muy lejos para observar las 
acciones de nuestros partidarios. En fin, no quiero entrar en el p o r ­
menor de los artículos que no ha querido muy sabiamente V . M . suje­
tará- un examen pa rc i a l ; pues seria muy fác i l , si se diera lugar á la 
pluma , deshacerlos- en un instante. As í d igo y qae tomados • en-globo.» • 
debe desaprobarse también en g l o b o el• reglamento.-. 

. , , N o parece sino un reglamento-muy meditado y d i r i g i d o , qúiinto-
es mayor el número de sus art iculos, á destruir lenta é invisiblemente 
estos cuerpos de patriotas, que ni fueron forzados p o r alistamiento , ni 
po r quinta , ni por consc r ipc ión , sino llamados p o r su entusiasmo y 
amor á la independencia nacional ' , y así-deben considerarse como-so l - -
dados natos. de la patria. - Por estas-consideraciones se les puede p e r d o ­
nar hasta c ier to-punto qúalquiera extravío á que los conduzca la n e ­
cesidad en este género de lides violentas y peligrosas.. 

3,;Estos cuerpos en continuo y activo movimiento ocupan- al ene,-; 
nngo> mas de treinta mil hombres , que no-dan un paso sin sustos , ni ' 
duermen sin sobresalto. Para su destrucción se formaron por Be l l i a rd , á 
propuesta de nuestro lindo patriota .Mazarredo , columnas-volantes *se~; 
Balando reglas para el modo como habian de comuuicariSe desde T o l e d o , . 
Caenea, Sigúünza, .Ciudad jCLoal, B u r g o s , Yal ias la l id 'y -ot ros 
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Repi to- , y vepetíré" cien Yaces, que este reglamento por el mismo 

sistema que guarda en sus art ículos, conspira á la destrucción de" l - l s 

guerrillas b a x o del especioso pretexto de ordenarlas , minorando ¡ « 
número y la fuerza respectiva de cada una. En esto me parece ver 
aquello que se cuenta de Sertorio , que miraad* c o m o imposible arran­
car de un golpe la cola del . caba l lo , aconsejó que era mas fácil coase-
séguirlo sacándola pelo á p e l o : permítaseme la aplicación de este s í­
mil . N o sé por que se han de poner límites á la voluntad de los patrio­
tas y á la elección de los pueblos. Este arreglo metódico , á que no 
puede arreglarse el servicio de esos cuerpos vo lan tes , los disolvería apa­
gando el ardor patriótico de las provincias internas, mayormente en 
donde reside mas que nunca el*fuego central , digámoslo a s í , que se 
difunde á todas las demás partes y las anima. Esto seria sin querer ni 
c o n o c e r el pel igro ni las couseqiiencias, servir á nuestros mismos ene­
migos , que nos vendrían á dar las gracias luego. 

, , Y o considero á nuestros exércitos c o m o grandes puntos de re­
unión para nuestras partidas quando se vean acosadas , y se refugien 
para repararse de a rmas , de municiones y otros ar t ículos , para volver 
reforzadas á hacer frente al enemigo. ¡ Oxalá nos hubiésemos ap rove ­
c h a d o con tiempo de señalar puntos de refugio para estos casos^ á 
nuestras partidas y cuerpos volantes , de la qual abunda tanto el suelo 
d e nuestras provincias antes que los enemigos se apoderasen de ellos 
c o m o lo han hecho ̂ después fortificándolos para rasguardo y asilo de los 
s u y o s ! 

„ S i n e m b a r g o , considero muy necesario que los comandantes de 
las partidas se entiendan con los generales en gefe de los exércitos in­
mediatos para darles parte del éxi to de sus mov imien tos , de la situa­
c ión de los enemigos , de su número , de sus miras y de las demás no - ! 

íicias importantes que adquieran, remitiéndoles los prisioneros , hall-
jais & c . Pero ¿ c o m o han de consultar con los generales en gefe las 
operaciones momentáneas, violentas é imprevis tas , que de un instante á 
otro emprenden estas partidas , para lo qual no necesitan de mas 
táctica que la intrepidez y las estratagemas que forman una parte muy 
esencial de ella ?•• Quando se les ofrece á la una de la noche , á las 
quatro de la mañana > al medio día en toda estación , en toda hora 
embestir ó retirarse precipitados , ¿ con quien han de consultar ? Con su 
propia experiencia y su propio valor . También dicen que huyen es­
tas partidas ; y y o d igo que todos hu imos : ¡ oxalá no hubiesen sido 
tan freqiientes los exemplos en los cuerpos grandes y en los pequeñas! 
¿ Y quien ha d icho que no es parte, dé su táctica , no el huir , sino el 
saber huir ? Pero ¿ como huyen ? Vdlv iéndose á juntar y á atacar de 
nuevo aquel mismo día ó ai siguiente. También se dispersan ; pero 
es para volverse á unir incorporándose en puntos determinados, y no 
para disiparse c o m o el humo. Y o quisiera que en la ordenanza de 
nuestros exércitos hubiese un capítulo del modo de hacer útiles las 
dispersiones. O y g o decir continuamente á nuestros mismos militares, y 
aun generales, que no se l ia pod ido todavía conseguir la disciplina y su­
bordinación en nuestros exércitos después de tres años de guerra , V des­
pués de instituido un estado x¡mov general y otro particular eaca«<< 



áa provincia, y se trata de imponerla á las guerrillas ? Prescindo aho­
ra de otras consideraciones, porque no puedo ni debo exponer aquí to­
do lo que siento acerca de las conseqüencias de este reglamento.... 
No*-sé quien pueda convenir en que se debilite ó aniquile la fuerza 
armada de los patriotas en lo interior del reyno en partidas disemi­
nadas y de mutua correspondencia para mantener la independencia na­
cional , no solo contra los franceses, sino contra qualquier osado qua 
intentase alguna vez.. . . no puedo concluir esta idea. 

„ I H g o en globo que la comisión que tuvo este reglamento á la vista 
para su examen , conociendo tal vez que no merecería la aprobación de 
V . M . , se abstuvo prudentemente de dar su dictamen fundado , pues no 
puedo atribuir á otra causa el laconismo , brevedad, y generalidad da 
su informe , que al fin ni nos dirige ni nos ilustra para fundar nuestro 
juicio sobre la materia : así parece , que habiéndolo examinado en glo­
bo , no ha tenido reparo en aprobarlo del mismo modo. 

, ,Pero V . M . en atención á las circunstancias actuales y venideras, 
y ¿ los efectos tal vez fatales que podría causar una providencia preci­
pitada , debe desaprobar dicho reglamento. A V . M . le sobran sabi* 
duría , circunspección, y prudencia para disponer otro reglamento sen­
cillo y claro , reducido á quatro artículos , á fin de extirpar los vicios: 
que se hayan notado, y mejorar lo bueno : por todo lo qual me oponga 
á la letra y aun mas al espíritu del referido reglamento , y lo des­
apruebo en globo ; esto es , rotundamente : este es mi voto." 

E l Sr. de Laserna : „ M e veo en la precisión de hacer á V - M« 
una insinuación , ya que tengo la palabra , aunque creo que nada 
hay que añadir á lo dicho por los señores preopinantes. Esto será lo 
que expuse á V . M . en la sesión secreta del 22 de mayo. En aquella 
época me hallaba con poderes de algunas villas de mi provincia para 
implorar la protección del Gobierno , pues no era Conocido V . M.¿ 
porque no habia llegado la noticia de la instalación del augusto Con­
greso sino por estas guerrillas , por cuyo medio las demás privincías 
ocupadas están de comunicación con V . M . , cosa que no es necesario 
probar lo muy útil que es á la nación. Todas las quejas contra las par-, 
tidas se fundan solo en que piden mas número de raciones que el quo 
necesitan para su sustento , saliendo los pueblos sumamente gravados 
con esta exáccioa. V . M . para obviar estos males tuvo á bien que se 
estableciese un comisionado regio , y en quanto se presentó, aquellos 
pueblos se llenaron de alegría y colmaron sus habitantes de bendiciones 
al Poder executivo y á V . M . ; y fué tal el contento en la Sierra que 
hubo luminarias , se cantó el Te Deum , y aquellas pobres aldeas han 
prestado la obediencia á V . M . con el patriotismo mas acendrado. (£«1 
y ó la siguiente nota.) 

20HO v p * 
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Partidas do patriotas-dé: la provincia de Avila,. 

Su extensión territorial es de ciento, setenta y , cincot leguas^ quadra. 
das de¿yeinjt¿ alegrado, de seis.mil.seiscientas¡.veinte,.y, seis?, varas . : ' . ¡ 

Caballería. 

^ I X Fernando Garr ido. . . . 1S0 
D . Gregor io G ó m e z . . . . . . . i a o 

'JBercer esquadron j D . Antonio: S o b l e c h é r o . : . 120 
dé Cazadores de<^ D . José Rodr íguez V a l d é s . . . . . . . 180 

Castilla lá vieja... j D . D i e g o de la Fuente. . . . . . . . . 1 7 0 
i Re l ig ioso D . An ton io Temprano . . . . 180 
^-Teniente coronel D . - Juan Palarea. . . 3 o o 

T o t a l de las siete p a r t i d a s . . . . . . . i aao 

Son , pues (continuó), mil doscientos veinte hombres de « a b a » 
Hería, qua están matando franceses desde el principio de la r evo luc ión . 
Estas partidas han r econoc ido las Cortes y prestado la debida obed ien ­
cia al comisionado regio- , y serán la custodia y consuelo de la junta, 
así c o m o soa el terror de lbs enemigos ,.. y dé cuyos importantes servi­
cios irá dando cuenta á V . M . A estos-patriotas no les- ha prestada 
"W M.' ningún aux i l ió , porque armas y caballos todo se l o han quitado 
á los enemigos , ó lo ha» ; comprado eon su- dinero. El los han: intercep­
tado . c o r r e o s , tomado bálijas y aun c o n v o y e s . Se ha. instalado una 
junta volante con. quien; se entienden. A h o r a . bien , Señor , ¿pueden 
hacer mas estas gentes , aunque se les ponga del m o d o que pide este r e ­
g lamen to? " ¿ Q u e comisario les ha de ir á pasar revis ta? ¿ C o m o se les 
ha de sujetar? E l pais po r .donde andan? es m u y llano , y po r cons i ­
guiente su principal fuerza debe ser la caballería ; y , ¿ se rá razón qua 
ahora se- les quiten los, caballos que ellos lian qui tado al enemigo , y se 
les d4 unos-que no sirvan^para, nada? ¿Uñas- jacas que ni aun puedan 
c o n los soldados ?'"'¿ G o m o puede', ser esto, bueno ?'. Si V . M. adoptase 
*sta reglamento , se quedaba e n el momento- sin todas estas partidas, 
y aun c r e o que sin todas las d é la nacie'n. Y o no puedo menos de opo­
nerme á él ; y solo diré que el reglamento que se forme para estas 
guerrillas , comea d i x o el Sr. Anér , debería constar de solos qnatro cap í ­
tulos. Señor , estas tropas se han formado sin estado mayor , sin ins­
pector y sin ninguna cosa de1 las que pretende e l presente reglamento, 
y han hecho servicios interesantísimos á la patria sin él.; ¿ P a r a que lo 
.necesitan ahora ? Si mi provincia tiene la felicidad de ver algunas t ro ­
pas de nuestros exércitos en aquel pais , darán-un testimonio claro de • 
su patriotismo ; pero tienen la infelicidad dé no ver mas que los que 
escaparon.de Zaragoza y algunos-dispersos de la Mancha , los que de» 
iean>.rennirsd en él exército para seguir trabajando-por su patria. Y a 
estos no.. c reo que hay razón para que se: les castigue sino que se les i 
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premie , porque están Haciendo un servicio ac t ivo á la patriad P o r to­
das estas, reflexiones espero que V . M . no accederá ,á aprobar semejante 
reg lamento . " 

' E l Sr. D. Nicolás Martinez Fortun : Creo que nada puede aña-
dirse á lo que sobrevesta .materia h a n , d i c b o Jos señores preopinantes: 
no obstante dar ¿ m i d ic tamen . -Señor 3 , este, reglamento, es á mi juicio 
el mas adequado y el mas á propósito para acabar, c o n t o d a s las guerri­
llas que hay en e l rey no ; porqué aunque entre sus artículos h a y uno que 
o t ro bueno al parecer , está envuelto entre tanta malignidad , q u e . n o 
puedo menos de reprobarlos todos absolutamente. Si no conociera á fondo 
al autor de este r e g l a m e n t o m e atreveria á asegurar que sus miras : 'é 
ideas en su formación no eran acaso las mas sanas. Sobre todo creo que 
seria el dia mas cumpl ido para N a p o l e ó n el en que llegase á sus manos' 
un reglamento tal c o m o esté , , aprobado por-el soberano Cangreso. p o r 
lo tanto soy de dictamen que-, reprobado en todas sus partes d i cho r e ­
glamento , se forme otro muy,senci l lo , qual la propuso el Sr. Anér, 
di r ig ido solamente á que las guerrillas estén sujetas y respeten á las jus­
ticias "de los pueblos, y á que no cometan con estos las 'vexacibnes ' 
que algunas han cometido-. En fin que sea una, cosa proporc ionada al-
fin que todos l levamos de salvar la patria.-Pido ¡también que la forma­
c ión de este reglamento se encargue á una comisión e s p e c i a l , porqué 
la que ha dado y a su dictamen no es regular que l o varié , y y a h e ­
mos visto qual es. Y si á aquella comisión se agrega el Sr.. Anér t n© 
quedará nada que desear ." 

E l Sr. Arguelles : , , 'Señor , soy de la misma opinión quedos s e ñ ó -
tes que han preopinado , y me es casi -imposible decir nada 1 nuevo s o ­
b re lo que se há hablado acerca del , reglam;nto. M i opinión ha sido 
siempre que á los pueblos sobre quienes gravita todo el peso de la g u e r ­
ra se les proporc ione -un al ivio ea sus,contribuciones , el qual po'dia re­
sultar de un reglamento para las guerrillas , p o r c u y o medio con t r ibu­
y e n d o á los valientes defensores que las componen con l o justOJ, no se 
le exija mas que lo preciso. , Y o creo haber dado mot ivo á ; la formación 
de este reglamento por una proposición que en otro t iempo h ice /e le­
vada .después á resolución del Congreso ; pero jamas fué mi.ánimo que 
se confundiesen' las guerrillas con los cuerpos mil i tares, y ere®' y o qué' 
nunca fué el objeto\del Congreso igualar estos cuerpos voluntarios ' , qué' 
no hacen la guerra c o m o los mil i tares , con las partidas ó .divisiones 
destacadas de los exércitos. E l Sr. Anér ha anunciado con mucha c r í ­
tica el reglamento que debe hacerse para las guerrillas. Por, la sustancia 
del que se,,discute ¡he visto que pudó haber dado; causa á que.se exten» 
diese así el que habiendo-empezado algunos de estos cuerpos por guer ­
rillas se han formado y a en divisiones d e l exérci to. H a b l ó de las q u a - ' 
tro ó c inco guerrillas de España , que son bien conocidas y notadas por 
todos , y a en virtud de los que las .mandan , y a p o r l o s servicios que ' 
la patria h a conseguido por .su.¡medio. -De estas no se d e b e tratar en* 
adelante porque son partes del exército : tal es el cuerpo de Mina en 
Navarra"; el 'dé Porlier en Asturias y montañas j a c a s o ' e l ' E m p e c i n a d o 
en'Gáadalaxara , y .otjr.os dé que no tengo; el cono cimiento .necesario. E n 

;algunas de estashapia riempre elemsdtosque las pud ie se»e l eva r sien* *' 
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d o fomentadas í partes ^ e l exército , y a por Se? militare* ana geíes", y a 
p o r haber en, ellas bastante número de oficiales efectivos. Las que soa 
el pábulo de la insurrección en medio del enemigo , las q u e , c o m o haa 
d i c h o los señores preopinantes, dirigen sus operaciones según las c i r ­
cunstancias del m o m e n t o , sin plan ni disposiciones previas , compues­
tas de paisanos y gente muy agena de la profesión mili tar, y capita-
saeadas por gefes puramente esforzados y patriotas , pero no militares; 
es tas , d igo , no pueden sujetarse en mi opinión á un reglamento que 
destruiría las exis tencias , é impediría la formación de otras nuevas. Las 
reglas que se les deben dar han de ser pocas , claras y análogas á gen­
tes voluntarias , que no pueden jamas sujetarse á la dureza de una or­
denanza porque dexarian el servicio , y porque realmente , si le hacen, 
«s donde ni la autoridad del Gob ie rno , ni la del general en gefe pue­
d e ser obedecida sino voluntariamente , c o m o sucede en el pais ocupa­
d o . Es , p u e s , necesario dexarlas en mucha.parte á su palabra y buena 
Voluntad. L a clase de servicio que hacen es bien c o n o c i d o : es impor­
tantísimo ; pero d e una naturaleza tal que no está sujeto á reglas mili­
tares..Pues para interceptar convoyes," c o r r e o s , equipages , p icar al ene­
m i g o la retirada quando la hace en poca fuerza ó en desorden , se va ­
len de desfi laderos, ardides y otras trazas que solo ellos pueden c o n o ­
c e r b i e n ; sin que ninguna de sus operaciones sea repugnante á las ideas 
recibidas entre los militares de profesión. R a z ó n por que roe opondré á' 
que se nombren á las partidas y a formadas para sus comandantes oficia­
les del exército , pues se las daria otro carácter enteramente diverso. Un 
oficial por mil razsnes muy obvias las querria convertir inmediatamente, 
c o m o era j u s t o , en divisiones mil i tares; ni sus conoc imien tos , ni • sos-
Ideas y" espíritu de cuerpo le permitirían jamas hacer el servicio,del mis­
m o m o d o que los puros partidarios , / y en este caso y a no serian parti­
d a s , sino cuerpos militares , regimientos, divisiones de exército <5cc.; de 
esto no se trata, sino de los cuerpos formados de gente a l legadiza , que 
d e qualquier m o d o incomodan al enemigo según la táctica que ellos c o ­
nocen y no otros. Supongamos un oficial del exérci to al frente de una 
de estas partidas. Si se hallase con el enemigo en mayor fuerza, en pues-, 
to mas ventajoso , ó fuera d e j a feliz coyuntura de atacarle , quizá es­
timulado del espíritu de disciplina y opinión de su profesión en el r i-
g e r mil i tar , no querria evitar la acción , ó preferiría batirse y rendir las 
armas en .regla á desbandarse ó dispersarse a v i s t a del e n e m i g o , por 
n o comprometer su reputación. Esta la salvaría , pero la partida dexa-
ria de existir. Por lo mismo las guerrillas deben tener por gefes á los que 
las han formado ó capitaneado : estos conocen bien que les tiene cuen­
ta batirse ó retirarse, y aun dispersarse dando á su m o d o puntos de re­
unión. Las dos mas principales sebre que debe recaer qualquiera regla­
mento para las guerrillas , deben se r , evitar que estos cuerpos propor­
c ionen abr igo á los desertores del exército , y asegurar quanto se pueda 
que no exijan de los pueblos mas auxilios que loa que requiera su fuer­
za efectiva. Estos dos puntos deben servir de base á poco3 artículos. N o 
debemos alucinarnos con una perfección que na es compatible con la 
naturaleza d e los cuerpos ni su género de servicios. L a tercera clase do 
«Jue hab j» el reglamento es preciso exterminarla , porque arruina, á los 



Infelices pueblos, y desacredita á las buenas" guerrillas. Comisión qiío 
disponga el reglamento debería procurar hacer efectiva la responsabi­
lidad de los gefes de guerrilla : bien asegurada esta por los miedlos quo 
crea oportunos, se puede, y en mi juicio se debe dexar mucho- á su buei» 
proceder y á la esperanza del premio si se conducen como deben. Ot ro 
de los puntos debe ser que todas las partidas hayan'de eSt'ar sujetas 
necesariamente al general en gefe del exército del distrito á que corres­
pondan. De esta1 suerte el general podrá tenerlos' á su disposición para 
en los casos en- que pueda necesitar" de sú auxil io , y le sei'á m u y fácil 
hacer de- t iempo en tiempo que sean revistadas oportunamente. E l d e ­
sea de acreditarse los gefes de; guerrillas para los premios á que aspi ­
ren, les hará tener buen cuidado de portarse con honor y discreción 
para que los generales en gefe respectivos no les'perjudiquen en sus i n ­
formes- , y al' contrario puedan recomendarles oportunamente al G o ­
bierno. M i dictamen , pues , és que no puedb aprobar el' reglamento , y 
enhorabuena pase á una comisión especial que forme Uno mas análogo 
al objeto, no perdiendo-de vista los dos puntos ; principales que he i nd i ­
cado." • , 

El Sr. Pérez de Castro: „ T f a que este negoc io ha venido al C o n ­
greso, no puedo dexar de hacer una reflexión en a p o y o de lo que v e o set 
la general opinión en tas Cortes. Entiendo que tenemos dos grandes me­
dios militares para hacer la gue r r a : Uno es el exérci to que debe au ­
mentarse quanto sea posible , y llevarse al mas alto g r ado 'de d i sc ip l i ­
na , b u e n orden-y dirección'científica : otro son las guerril las, que con­
viene aumentar hasta lo infinito si posible fuese ; hablo de las buenas' 
guerrillas ' , , porque las "que desde 'e l pr incipio hayan-s ido- , y después 
se hayan : conver t ido en'qiiadrillas de ladrones , y p o r desgracia h a y 
algunas , deben ' extinguirse. Las buenas guerrillas consideradas c o m o 
a m a r i n a , son-,de la mayor impor tancia , porque esta -arma es peculiar 
de nuestra insurrección , y no puede ser contrahecha ni copiada por? 
e l enemigo , cuya táctica y ac t iv idad se estrellarán siempre contra esté 
singular y originalísimo medid que ha inventado el patriotismo n a c i o ­
nal. Así- , pues ,- al paso-que créO que.importa á nuestra salvación m u l ­
tiplicarlas , si posible fuere c o m o las arenas del mar , juzgo que" querer 
reg'lamentarla'S demasiado es" destruirlas. Que no suceda tamaño mal . 
D e b e haber un sencillo reglamento limitado á concederlas ' p ro tecc ión , 
•áo que 'pueden necesita!", y que podrán dispensarlas los generales respec­
t ivos , á hacer que mensualmente , por exemplo , den cuenta al" g e n e ­
ral del distrito de sus marchas y operac iones ; y á conseguir que den 
recibos en los pueblos de las raciones que tomaren'', y que con t r i ­
buyan- á' algún movimiento del exército quando convenga . U k r e g l a ­
mento sencillísimo , y de qüatro ó c inco artículos , p o c o mas ó menos, 
debe bastar. - La' naturaleza- d e esta arma n o ' sufre mucho reglamento. 
Multipliqúense las partidas dé m o d o que e l e n e m i g o , a c a m p a d o , ó en 
marchas-,-ó en-destacamentos, se vea continuamente d is t ra ído , ce rcado 
por los flancos, frente y retaguardia de pequeños cuerpos queatacaü" 
bruscamente , que aparecen y desaparecen c o m o por ensalmo , y que 
matando franceses-en-detalle, todos los dias°y todas las ho ra s , d ismi­
nuirán su número á tal puntó', que a l fin no ha de tener el usurpador 



víctimas que enviamos' K y la. E .paña será la tumba de los enemigos 
pocos meses. Procurmaos , Señor , conservar cuidadosamente esta arm* 
pecul iar ís ima, terror del enemigo : multipliqu¿mosla c o m o las arena* 
del mar , y bien pronto desaparecerán los franceses • y , s i queremos con 

. seguirlo no hagamos. tantos reglamentos que .aniquilarían el fuego del 
patriotismo irremisiblemente, y nos dexarian reducidos ,al solo recurso 
de las grandes masas , cuya organización completa y :buena,.,disciplina 
son , . p o r l a naturaleza de las ,cosas , mas lentas y d i f í c i l e s / ' 

• E l Sr.Villanuevn: „ É s t e asunto ha l legado y a á un grado de ilu S , 
( ración que con dificultad puede tener aumento. Y o v e o á todo el Con­
gres» convenido en que las bases de este reglamento son contrarias al 
espíritu y á. los fines de la nación ; por cuya, causa le repruebo , y q u ? 

caso.de sustituirle otro,, debe fundarse en principios que exciten el en» 
tusiasmo y valor de los particulares á que á su arbitrio y ,sin desórdea 
promuevan estos medios de la dafensay libertad nac iona l , que hasta 
aquí sin reglas de esta clase han sido temibles al enemigo. Por lo mismo 
pido..que no se hable mas de esto , y se p roceda á v o t a r . " 

Se procedió á la votación ; y habiéndose reprobado por unanimidad 
d e v o t o s d icho reglamento , resolvieron las Cortes que se nombrase una 
comision.especialy.á la.qual.se encargase la formación de otro mas senci-

J lo y. conforme á las ideas manifestadas en la,antecedente discusión. 
Presentóse á la sala d e sesiones para informar ,á S. M . el encargad* 

del ministerio de Hacienda de E s p a ñ a , según l o acordado en la sesión 
del dia anter ior , y ocupando. , c o n el permiso de las Cor t e s , la tribu-

, na , d i x o : ¡ " ' 
S e ñ o r , vengo de orden del consejo de R e g e n c i a á presentar í 

V . M . la,serie de providencias acordadas per el ministerio interino da 
Hac ienda que ,es tá á ¡mi cargo desde i* de enero hasta 5 o de junio 
del presente año , cumpliendo en esto con lo prevenido; por , Y . M i en el 
reglamento de^ Poder execut ívo . .Manifestaré", si no con exacti tud, apro^ 
ximadamente el estado de las provincias , sus sacrificios y los recursos 
que hay en esta época . L a nación verá la conducta del Gobierno , y la 
confianza pública, crecerá, tanto quanto,dista la franqueza de ios mis-? 
te r ios ." '' • r. .'' 

•En seguida l eyó una larga-memoria sobre, el estado de las p r o v i n ­
c i a s , sus .gastos y rentas, providencias,generales,acordadas por el c o n ­
sejo de Regenc ia , é impulsos-dados al espír i tu .público desde I.° ,áíi 
enero hasta S o de, junio .del presente añp,: 

Conchuda su lectura l e contestó ASr, Presidente en estos términos: 

, „ Q u e d a enterado..S. M . de las oportunas reflexiones que ,en d-esgmpe-: 
.So d e , sp. cargo ha expuesto ,el.ministro.interino,-de.Hacienda ; "las . to­
mará en su consideración para dictar las providencias , mas análogas al' 
estado, actual de Jas c o s a s , p romover la, felicidad común de Ja, nación, 
que es el objeto mas digno de sus desvélps/í , 

.Con,arreglo á lo acordado por las Cortes se mandó pasar dicha me-í 
n o r i a para su examen á, una comisión especial. • •• 

El,Sr. fice-presidente presentó el siguiente papel : , , ... 

, ,Señor , . en las instrucciones, que m e n a dir igido, jOljayímtam^.^ 0 

Yerac ruz se.contienen los párraíbs siguientes; -
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, ,Sabe V . & que esta ciudad y su provincia Se conservan exentas,"» 
cvua de la mas leve chispa del abominable incendio que nuestros pérfi-" 
dós enemigos han propagado en las provincias de tierra a d e n t r o , d o 
c u y o principio . p r o g r e s o s y estado se halla V , S.'tan bien impuesto , y 
por consiguiente en lá mejor proporc ión de imponer á S. M.' lás ' Cortes 
generales y= extraordinarias de unos ' acaecimientos ; que si bien harto 
sensibles y lamentables , han produc ido no obstante indudables p rue ­
bas dé la acendrada lealtad de las- gentes sensatas , de los cuerpos públi* 
eos y de las autoridades de está fidelísima N u e v a España. ' > 

„ L o s inalterables sentimientos de la ciudad de V e r a c r u z y su p r o ­
vincia son los mismos ¡ que se demostraron á V . S. en el poder que la 
dirigimos con*nuestro- oficio del dia 3 í dé agosto último , y se ratifica­
ron en la representación q u e - d i r i g i m o s al excelentísimo señor v i r e y 
en 6 de octubre siguiente , que aunque publicada en"3a gazeta del G o ­
bierno de M é x i c o , no excusamos- de acompañar á V . S. copia en el n ú ­
mero primero. • 

, jPo r ambos documentos consta que s i , c o m o no l o s o n , hieran c a ­
paces los démas habitantes de este continente de faltar á sus deberes, 
esta sola ciudad y su provinc ia resistirían á los enemigos interiores y 
exteriores hasta dexar de- existir ántés que separarse de las sagradas 
obligaciones que le han impuesto la r e l i g i ó n , la lealtad, el patriotismo, • 
y su franca y espontánea voluntad. 

, , C o n ella y con las innatas sugestiones de nuestra imperturbable fi-1 
delidad reiteramos una y mil veces esta pfcótesta, y encargamos á V . S. 
que c o m o digno hijo de está provincia , y c o m o su meritísimo represen­
tante la repita de-palabra y por escrito én qnantas eCasiones se p r e - ' 
senten ; para multiplicar por todas parte3 las pruebas 1 de nuestra.-. leal*<~ 
tad y ardiente patriotismo. -

. ,Consiguiente es hacer á V - S. por primer encargo el de que. agote ' 
los fértiles recursos de sú experimentad» talento é instrucción notoria 
en contr ibuir por quantos medios sean posibles á libertar la península 
de nuestros pérfidos é itíiquOs enemigos ; á restituir :á todo su esplendor, 
grandeza y soberanía á nuestro' amadísimo monarca el Sr; D . Fernan­
d o vil , que D i o s prospere" para-eterna-delicia de sus fidelísimos vasa­
l l o s , y á conservar, en--la indivisible integridad que tenian en marzo 
de' l3o8 todo3 süs> dominios ca tó l i cos , apostólicos romanos, conspiran­
do al restablecimiento de la unión y obediencia desgraciadamente tur­
bada en algunos" d é ' ellos. • 

, ,Excusado es repetir nnestr&s- Invariables sentimientos y propósitos 
relativos á 3a particular concurrencia de esta ciudad y su provincia á 
tan sublimes objetos y pues que Sobre nuestra Intrastornable obediencia á 
la augusta dinastía de B ó r b o n , con arreglo á las leyes de Castilla,- á la 
conservación de nuestra santa'religión y a las de este precioso terri to­
rio, según ha existido desde' su gloriosa conquista , las clausulas del p o ­
der conferido á V . S. le tienen manifestado quanto somos capaces de de­
cir , y corresponde á la firme resolución d é dexar 1 de existir antes que 
dexar d e ser católicos y . españoles. •-

, , C o m o ni remotamente rezelamos que el iniquo Napo l son consiga i 
subyugar lá península, porque; esperamos c o n la mayor firmeza que la 
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•divina Frovideneía na Ka de permitir que sean infrucíusos el heroísmo • 
los: trabajos y los desvelos de nuestros hermanos europeos 3 mayormen­
te dirigidos y a después de tantas -borrascas por la sabiduría, patriotis-
m o y liberales principios del Congreso nac iona l , únicamente menciona­
mos este funesto e' hipotético caso para repetir que si l l egara , este sue­
l o seria el asilo de todo español donde nuestros esmeros le harían encon» 
trar los socorros de la mas fraternal hospitalidad, y la recompensa tan 
debida á sus ilustres sacrificios... Carlos de Urrutia. — José Mariano dg 
Almansa. — Á n g e l G o n z á l e z . — P e d r o del Paso y T r o n c ó s e — Juatj 
Manuel M u ñ o z . — Juan Bautista L o b o . — Pedro Antonio de Garay— 
Manuel de V i y a y Gibaxa . — Mateo Lorenzo Morfi. — Francisco A n ­
tonio de la Sierra. — Alber to Herrero. •—Francisco de Arrillaga.— J o , 
sé Anton io del Va l l e . — Francisco R u i z de Septiem. —Valen t ín Rev i -
lia. — Jua-n Antonio Le rdo d e Tejada. — Francisco García Puertas.' 4 

Y cumpliendo con el encargo de mi ayuntamiento lo hago presen­
te á V . M . , asegurándole que sus leales y generosos sentimientos comunes 
son c o m o se expresa á toda la provincia que represento, á todas las 
gentes sensatas y i . todas las. corporaciones y autoridades de ¡la fidelísima 
N u e v a - E s p a ñ a . " 

A c o r d a r o n las Cortes autorizar al Sr. Vice-Presidente ( D. Joaquín 
Maniau) para que contestase al ayuntamiento de V e r a c r u z , partici­
pándole la satisfacción con que S. M . había oido los sentimientos de leal­
tad y patriotismo que manifiesta ; y mandaron insertar en el diario da 
Cortes el papel que antecede. Y habiendo el Sr. Pérez, á nombre de los 
demás diputados d e aquellos reynos , manifestado iguales sentimientos en 
favor de la península, y de la justa Gausa en que con tanta gloria su­
y a está empeñada 5 resolvieron las Curtes que así se expresase taa*" 
¿ i e n en este diario. 

Se levantó la sesión. 

SESIÓN D E L D I A O N C E ; 

i^e leyó" un suplemento i la gazeta de la provincia de Burgos del tg de 
julio, en que se participaba al público la interceptación de un correo 
francés, hecha cerca de Quintana la Puente por el coronel D . Geróni­
mo Merino, con -muerte de sesenta enemigos que le escoltaban, y veinte 
y tres prisioneros , inclusos en estos el primero y segundo comandante. 
Entre la mucha correspondencia que traia se halló la secreta de Bo-
naparte. 

Se leyó , y mandó agregar á las actas el voto particular del Sr.Val". 

Nota. En algunos exempíares del núm. S7 , pág. ' 35 i , lío. 44 y 47; 

.dice Antonio de Lcysa , léase Ley va. En la misma página, lín. 4 o * 

;ee - Carlos dn&ham,, léase Qand,_ 
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cárcel Dato$ contrario £ lo resuelto en la sesión de! día f 3e! comea* 
te acerca de la parte del primer artículo del reglamento para la creacioa 
de la orden nacional de S. F e r n a n d o , que trata de la supresión de t o ­
das las distinciones militares concedidas po r cuerpos ó gefes particulare* 
durante la presente guerra & c . 

En vir tud de lo resuelto en la sesión de ayer con mot ivo de la e x ­
pos i c ión que hizo el Sr. D. Joquin Maniau, diputado de V e r a c r u t , 
presentó el Sr. Pérez el escrito siguiente: 

, ,A1 cabo de once meses que llevan de instaladas las Cortes ; presta» 
d o por todos los diputados que las componen el juramento solemne do 
fidelidad al r e y , y adhesión á la buena causa de E s p a ñ a ; rec ib idos 
en fin de la península y Amér ica los testimonios de reconocimiento £ 
la soberanía nacional que han dado las provincias : ¿ será necesario t o ­
davía qne se repitan y estampen en el per iód ico de Cortes nuevas y 
nuevas protestas que acrediten aquellos leales sentimientos? A V . M . 
toca resolver esta qües t ion , y si fuere afirmativamente, c o m o ha p r e ­

t e n d i d o el digno diputado dé Veracruz , suplico á V , M . á nombre 
de los diputados de las otras provincias de la A m é r i c a septentrional y 
de sus islas, que igual manifestación se haga de su lealtad en el p e r i ó ­
d i c o de Cor t e s ; para que la indicación á favor de Verac ruz no parezca 
ni se interprete c o m o una cosa extraordinaria , oportuna y necesaria^ 
d e que se hayan descuidado los demás diputados amer icanos . " 

E l Sr. Gordoa d ixo que él y los demás diputados de N u e v a - E s ­
paña suscribían á esta exposición. 

Se comenzó á leer una representación de la ciudad de Cádiz sobre 
que se anulase el reglamento que la junta superior de seqnestros y c o n ­
fiscos habia formado para el cumplimiento del decreto de 2a de mar ­
zo p róx imo anter ior ; y habiendo observado algunos señores diputa­
dos que sobre este particular existían antecedentes en la comisión de H a ­
cienda , se pasó á la misma la representación , á fin de que en vista do 
su dictamen pudiese el Congreso resolver c o a acierto. 

A instancia del presidente del consejo de Guerra permanente del 
quarto e x é r c i t o , se concedió permiso al Sr. Samper para que p u d i e ­
se dar su informe certificado en evacuación de una cita del teniente 
coronel de ingenieros D . Joaquín Ferrer y> A m a t , contra el qual se 
seguía causa de orden del consejo d e ••Regencia en aquel tribunal. 

Pasó á la comisión de Justicia la lista de las causas pendientes en el 
tribunal de la comandancia general del departamento de marina de 
Cádiz . 

Pasó igualmente á la comisión Eclesiástica en unión Con la de Jus­
ticia un expediente remitido por el ministro de este ramo , c o m p r e ­
hensivo de una consulta hecha al consejo de Regenc ia por el de C a s ­
tilla acerca de la diferencia que - se advertía entre el b reve ; apostólica 
de 1 2 de juaid de 1 8 0 7 , J'^° dispuesto en el decreto de a5 dé j u ­
l io de i 8 o y , exped ido por la junta Central sobre les límites y ex ten­
sión de la jurisdicción eclesiástica castrense , y de unas declaraciones 
que el mismo consejo de Castilla proponía se hiciesen - en la cédula qué 
se expidiese para circular el referido decreto , á fin de evitar dudae 
y reclamaciones en su execucion. 

TOMO VII. 4Q 
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Se mande pasar asimismo á la comisión (Jé 'Suspensión de era* 
p í e o s l a relación da una gracia , y los empleos conferidos por el t o n -
seje de Regenc ia en el ramo de hacienda de Indias en los meses de junio 
y julio úl t imos, c o m o también igual nota de las gracias acordadas ea 
el mes de junio p róx imo pasado por el mismo consejo en el ramo de ma­
rina. . . 

E n carta de 6* de marzo último dio cuenta el v i rey de N u e v a - E s ­
paña de que habiendo solicitado D . P l ác ido Henestrosa jubilación del 
empleo que obtenía de contador de la aduana de la vil la de Córdoba con 
el sueldo entero de mil y cincuenta pesos que le estaba asignado , acre­
ditando las enfermedades crónicas e incurables que padecía y le impe­
dían desempeñar sus obligaciones , se la habia acordado con previo 
acuerdo de aquella junta superior de H a c i e n d a , y fundado en lo preve­
nido para estos casos por punto general en real orden de 9 de marzo 
de 1 8 0 0 ; pero c o m o al mismo tiempo solicitaron los oficiales de la mis-
pía contaduría se les declarase sus ascensos , obl igándose 4 servir este 
el primero y los demás las plazas que les correspondía por escala con 
sus actuales dotaciones durante la vida de Henestrosa , reservaba este 
punto á la decisión soberana, á quien tocaba. Enterado de lodo el consejo 
de Regenc ia , remitía este asunto al Congreso por el ministerio de Ha­
cienda de I n d i a s , haciendo presente que estimaba muy útil se aproba­
se la propiedad de dichos ascensos, sin mas sueldos que el que actual­
mente gozaban estos individuos hasta el fallecimiento del jubilada. 3f 
las Cortes se conformaron con esta, propuesta. 

Pasáronse á la comisión de Justicia para que expusiese sa dictamen 
tres expedientes relativos á la audiencia de Sevilla 3 á saber : una c o n ­
sulta del consejo de P^egencia, quien exponía que la cámara de Castilla 
al dar cumplimiento á lo resuelto por las Cortes coa mot ivo de la p r o ­
visión de dos plazas vacantes en la audiencia de Sevilla ( véase en el f* 
toma la sesión del' dia 1 2 de mayo) , para que estos destinos y los de 
la misma clase que en lo sucesivo vacaren , se p roveyesen en oidores, 
alcaldes del crimen ó en su defecto en corregidores ó alcaldes mayores 
que no se hallasen en exercicio de sus ̂ empleos & c . , le habia parecido 
justo á d icho tribunal manifestar á S. A . , c o m o lo había hecho , lo eon-
yeniente que seria declarar• comprehendidos ó habilitados para obtener 
el lugar que mereciesen en las propuestas de plazas togadas á los cate­
dráticos dé universidades y letrados que servían destino diverso d é l o s 
de varas con d o t a c i ó n , y que también se hallen sin exercic io de ellos 
por igual mérito de estar ocupado el pais donde lo servían 5 como tara-, 
bien el que para la mas pronta administración de justicia se formasen 
en la audiencia de Sevilla dos salas de quatro ministros , y que se h a ­
bilitase á todos ellos para entender/en las causas criminales á prevención 
con el gobernador y juez del crimen de esta ciudad. 

Segundo , una representación de la misma audiencia , 'apoyada por el 
Consejo de R e g e n c i a , sobre que se aumentase el número de sus minis­
tros en proporción á la multitud de negocios que actualmente estaban 
l a x o la inspección de este t r ibunal ; y t e rce ro , otra consulta del conse­
jo de Regenc ia sobre una instancia de la expresada audiencia de S«v J"" 
lia 3 la qual en vista de los inconvenientes j dificultades que por las 
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circunstancias hallaba en la sustanciacion de causas de Infidencias,, de 
peos que se le remitían de varias partes en virtud del soberano decreto 
de 18 de febrero p róx imo pasado , pedia que se declarase, que los j a e ­
ces ordinarios naturales de los reos no era» inhibidos del conocimiento 
de las causas de infidencia, y que las audiencias lo tuviesen como en 
los otros delitos comunes en su c a s o ' y lugar de apelación y consulta 
( c o n lo qual no se quitaría á los reos un recurso de que se les privaba 
conociendo en primera instancia los tribunales superiores) ; y por últi­
m o que hecha la declaración indicada, se expidiesen las oportunas c i r c u ­
lares á los consejos permanentes , comisiones militares , y justicias ordi­
narias , á fin dé que las reos fuesen entregados á estas por quienes se les 

* formase la causa , las quales solo fuesen á la audiencia en grado de a p e ­
lación ó consulta. 

Se leyeron estas proposiciones del Sr. Conde de Toreno. 
, , G o m o el objeto de toda institución humana es el bien y felicidad 

d e la sociedad en que se establece , luego que cesa aquel deberá cesar 
también la institución que con el transcurso de los tiempos y con la v a ­
riación de las circunstancias habrá l legado á ser perjudicial en vez de 
útil y provechosa c o m o seria en su principio. Las órdenes militares e s ­
tab lec idas y a para librar de riesgos y facilitar alguna comod idad á los 
fieles que iban en peregrinación á Santiago , y a para extender los l ími­
tes de las conquistas y cuidar de la seguridad de las fronteras de los 
m o r o s , están en este caso. Concluido el objeto para que se crearon, 
sus pingües rentas tan solo se emplean en mantener canónigos regula­
res , de que no reporta grande utilidad a la patria , y proporcionar d i s ­
t in t ivos -y encomiendas á militares que para su obc ion nada mas nece­
sitan , ni mas mérito se requiere que cierto número de años de servicio 
y probar nobleza. Establecida ahora una nueva orden militar nacional 
acomodada á nuestra si tuación, y con la que se debe premiar la verda­
dera nobleza , esto e s , el mérito personal relevante, se convertiría E s ­
paña en un pais de cruzados si subsistieren unas y o t r a s , y la hac ien­
da pública seria r recargada con nuevas atenciones, sin sacar las ventajas 
que siempre se han de tener á la vista por los legisladores para c o m b i ­
nar la utilidad públ ica con el estímulo ind iv idua l ; y así hago las dos 
proposiciones siguientes: 

Primera. Que las Cortes decreten la extinción de las quatro ór­
denes militares Calatrava , Santiago , Alcántara y Mantesa , de-
xando á los actuales caballeros el uso de sus cruces y goce de sus en­
comiendas , y que señalen á los canónigos de las diferentes casas 
de las órdenes una pensión vitalicia , formando un fondo de los 
bienes que haya en la actualidad , y que hubiere en adelante por 
muerte de los caballeros comendadores, para el pago de las pensiones 
de la nueva orden militar nacional de S. Fernando. 

Segunda. Que como estas pensiones esian señaladas para méritos 
relevantes , y por consiguiente se darán con economía , el. resto ds 
estos bienes , que como tan pingües será abundante, se conceptúen 
bienes de la nación para aumento de su crédito y pago de su deuda. 

Para manifestar los fundamentos de estas proposic iones d i x o el sois^ 
«30 Sr. cmde d« Tormo: 
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preguntar gi se admite i discusión. Es cosa sabida el objeto de la ins­
titución de estas órdenes , y eslo también ¡ p e las encomiendas que ¿ a , 
tes se daban á caballeros particulares y á militares , y desde Carlos m 
solo á estos últimos , en su origen se proveían en aquellos soldados qu$ 
servían á sueldo de las respectivas órdenes en la guerra contra los m o ­
ros, N o habiendo ahora moros , y el sistema militar y orden actual de 
cosas haciendo inútil su existencia para guerrear contra los modernos 
agarenos ,. deben- ser abolidas , tanto mas quanto el Congreso acaba 
de crear una nueva orden mil i tar , que se acomoda mejor al estado pre­
sente de la nación y de sus costumbres. Se facilitará ademas con la ex-
tincion-de las antiguas la manera de atender á los nuevos pensionados 
y de acudir á la patria con el gran sobrante de tan pingües rentas. Na* 
die puede dudar de las facultades que el Congreso tiene para llevar i 
c a b o esta medida. Representando á la nación es arbitro por las am­
plias facultades que esta le ha dado de extinguir toda institución ó cor-
po ración que crea inútil ó dañosa , porque es sabido en polí t ica , que 
si bien debe respetarse todo ciudadano que.entró á formar parte de una 
sociedad b a x o la salvaguardia qne no le serian en nada tocados ni dis­
minuidos sus derechos en tanto que respetase los de los demás , no asi 
una corporación que c o m o tal , teniendo solo una existencia moral, 
puede ser destruida por convenir quizá al t odo de la sociedad que la 

.instituyó para un objeto que y a no subsiste. Para todo pol í t ico y hom­
bre de estado esta es la suficiente , la tínica razón que debe tener i la 
vista una nación para proceder dignamente. Pero c o m o tal vez son opi­
niones que pueden ofender á algunos individuos de cierta escrupulosidad 
y delicada c o n c i e n c i a , c reyendo q u e , aprobadas estas órdenes por los pa­
pas , no está en manos del Congreso ni e » sus facultades poder lo hacer por 
sí sin preceder breve de R o m a j contestaré á sus escrúpulos con dos hecnol 
notables de nuestra historia que me ocurren. A saber : el p r imero , poco 
después de establecida la orden de Sant iago, Fernando ii de León e x ­
pelió por algún tiempo á los caballeros de su r eyno , aunque ya estaba 
aprobada su institución por el papa , por haber cre ído que ayudaron á 
D . A l o n s o de Castilla en las guerras que c o n él tuvo : el segundo he­
c h o , que es el mas marcado , y casi sucedido en nuestros d i a s , es la e x ­
pulsión de los jesuitas. Esta orden tan favorecida en la cristiandad, 
aprobada , confirmada y sostenida por todos los papas , fué extinguida 
en el reyno y expel ida sin proceder consentimientos de R o m a . Diráse 
tal v e z que el rey no los extinguió sino que los extrañó del r e y n o , y se 
e c h ó sobre las temporalidades ; pero hablemos en puridad : ¿ P a r * 
que disputar sobre palabras ? Polít icamente considerado , lejos estoy 

. po r mi proposición de pedir tanto , ni de imaginar siquiera violencia 
semejante : lo cierto es que el rey por su pragmática-sanción de abril 

; de 1 7 6 7 los extinguió en el reyno usando de la suprema autoridad 
económica ( son Sus palabras) : no le de tuvo la constitución dada dos 
años antes po r Clemente x n i por la que confirmaba la compañía , y 
hasta el año de 1 7 7 3 . Clemente x i v no expid ió la bula de extinción, 

. q u e quiere decir que mediaron seis ó siete años. A s í el r ey en todo^ tenor 
la pragmática-sañcioo clarajaeate dexa res, q»e se cree «unciente-' 
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jnrote autorizarlo para l levar á efecto- esta resolución ; y ahora d i g o 
yo , si el rey pensó que podia por sí tomar esta medida , ¿ p o r que las 
Cortes no podrán quitar las órdenes militares , las Cortes que de de­
recho tienen mas autoridad , y de hecho tanto, p o r lo menos como el 
rey? Esto pido , ajustándose á la autoridad y conveniencia púb l ica , 
y en cuya inteligencia he aprobado la nueva orden militar de S. F e r ­
n a n d o . " -

Se, l eyó la siguiente proposic ión del Sr. Terrero relativa al mismo 
asunto. 

L a religión y la patria se interesan gravemente en la supresión d » 
las órdenes militares. D o s verdades que se demuestran con suma e x p e ­
dición ; y no habiendo por otra parte obstáculo religioso ni po l í t i co , 
c o m o también se demuestra , para que se l leve á efecto , hago la siguien­
te p ropos ic ión : 

Se suprimirán en el reyno todas tas órdenes militares ; sus fondos 
Se destinarán para las pensiones de la nuevamente creada de S. Fer­
nando s y lo que resultare sobrante á beneficio del estado ; enten­
diéndose este decreto sin perjuicio de los que actualmente los dis­

frutan , reasumiendo en conseqüencia la jurisdicción eclesiástica 
ordinaria la espiritual que exercian. 

C o m o no se admitieron á discusión las proposiciones del Sr.. Conde 
de .Toreno, tampoco se puso á votación la admisión de esta • sobre 1© 
qual*el Sr. Zorraquin indicó traería su votó par t icular , manifestando, 
su dictamen opuesto á esta determinación. 

Abr ióse la discusión sobre el dictamen que la comisión de Guerra 
presentó en la sesión del dia a del corriente (véase) acerca de que se 
admitiesen en los colegios , cuerpos y academias militares todos los e s -

añoles de qualquiera clase qae fuesen siendo de familias honradas ; y 
abiéndose leído de nuevo el referido d ic tamen , tomó la palabra d i ­

s iendo 

E l Sr Golfín %. , ,Quisiera que en la discusión sobre el informe de 
la comisión que acaba de leerse se tuviera presente lo importante que 
es facilitar que puedan llegar á la clase de oficiales todas las honradas 
del estado , para encontrar mas fácilmente sugetos aptos por sus qual i -
dades personales para reemplazar las faltas , particularmente en los 
cuerpos facultativos , para los quales es mas difícil hal lar los , c o m o lo 
prueba el mismo hecho de haber tenido estos cuerpos que relaxar el r i ­
g o r de sus ordenanzas en esta parte. También debe tenerse presente la 
clase d e guerra que hacemos , que se sostiene á costa de inmensos sa­
crificios del pueblo , y la necesidad de animarle para que los continué» 
E l pueblo (en t iendo aquí por pueblo lo que impolíticamente se llama 
Éaxo pueblo ) declaro esta guerra estimulado de su lea l tad , de la i n i ­
quidad misma de la agresión de Bonaparte , y de un sentimiento admi ­
rable de pundonor nac iona l ; y este proceder hero ico debe ser r e c o m ­
pensado po r justicia y por necesidad. Seria injusto desatender el m e ­
n t ó de esta generosa resolución , á la qual debemos nuestra libertad. 
Seria i m p o l í t i c o , aunque la virtud del pueblo español es inagotable , no 
procurar fomentarla por todos los medios imaginables para que produzca, 
«i es posible , nueves p r o d i g i o s > y no desmaye ea la terrible empresa 
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«ra que se halla empeñado. Para esto ningún medio mas oportuno qu« 
hacerle entrever el fruto de su constancia. Las clases privilegiadas 
tienen ya el estímulo de sus privilegios ; presentemos á las demas°el de 
mejorar su condición, y asociándose el interés personal á la gloria de la 
resistencia, que tanto atractivo tiene para los españoles, multiplicarán 
sus esfuerzos y sus sacrificios. Si la nobleza pudiera defender sola sus 
fueros , río extrañaría que se negasen las proposiciones de la comisión, 
sí llegara/éste caso que no espero ; pero si necesita el auxilio de las de-
mas clases, como realmente,1o necesita, no comprehendo cómo pueda 
mirarse como perjudicial para la misma nobleza el admitir á la partici­
pación de algunos de sus derechos á los que pueden asegurarle el goce 
de los demás , y á los qua tanto les importa interesar en su defensa." 

El 'Sr. Villanueva : „ S e ñ o r , para aprobar esta proposición , como 
la apruebo en tudas sus partes , me basta una sola reflexión. Supuesto 
que V . M . no debe autorizar que asciendan á los grados superiores de 
la milicia , ni consentir que tengan parte en la dirección del exército 
sino los i dóneos , parece que esta qüestion está reducida á esta sola pre­
gunta. ¿ Solo los nobles por serlo son idóneos ó pueden llegar á serio 
para la dirección y gobierno de los exércitos ? Y c o m o esta idoneidad 
es'el resultado del valor , del talento militar y del lleno de conocimien­
tos necesarios para desempeñar bien estos empleos , en la primera qües­
tion está inclusa estotra : ¿ si todos ó solos los que son de familias no­
bles tienen Valor , talento militar , y pueden llegar á tener exclusiva­
mente los conocimientos necesarios para mandar en los exércitos ? Si 
estos son privi legios de la n o b l e z a , c o n v e n g o desde luego en que so­
los los nobles entren en la carrera de oficiales. Y o he examinado antea 
de ahora y ,ahora los privilegios de los nobles y de los hijos-dalgo com-
prehendidos en las leyes del tít. n , lib. Vi de la Novísima Recop., y en 
los fueros antiguos y en otros códigos , y no hallo rastro siquiera de 
que sean privativas de la nobleza ninguna de estas calidades necesarias 
para la d i rección de los exércitos. Nuestros reyes, que eran los únicos 
que podían conceder nobleza é h i d a l g u í a , no concedieron jamas, ni 
pudieran conceder á ninguna de estas familias privilegiadas la gracia 
de ser mas valientes que los que no lo son, ni menos el p r iv i legio de es­
tudiar mejor las matemáticas y las demás ciencias necesarias para dirigir 
un exérc i to . E l R e y puede hacer que un ciudadano no sea pechero, ni 
preso por deudas , ni comprehendido en las cargas comunes á que están 
sujetos los que no son n o b l e s ; pero no puede hacer que sea docto, ni 
esté dotado de talento y de ap l icac ión , y de otras prendas del ánimo. Y 
corno para estos empleos no debe mirarse lo que es un ciudadano por su 
cuna respecto de o t r o , sino lo qué es por sus prendas , po r su talento y 
p o r su instrucción , respecto del bien que puede sacar de él la patria, da 
ahí es que para los empleos militares no debe entrar en cuenta la hidalguía.' 
E s , pues, para mí cosa muy clara que no puede estancarse en los nobles 
el mandó de los exércitos y de la marina sin gravísimo daño de la causa 
comaBí Bien sé la atención que se han merecido siempre los nobles, aun pa­
ra los grados de la milicia; pero también la prudencia y el respeto al bien 
público con que trataron este negocio los legisladores antiguos, de los qua* 
les dic e el R e y D. Alonso el Sabio en \¡xl¿y if tit, p Partida n, escogiw 



tos antiguos para facer caballeros dios Venadores del monte, que son 
homes que sufren gran laceria. E n el ordenamiento V i e j o ley xnx 
ttf. u lia. vil está también prevenido que los oficios de honra se den á 
los que fueren fallados buenos é virtuosos. Y c o m o estas prendas no e s -
tan vinculadas á los, que son nobles por sangre, el bien mismo,de la pa­
tria exige que no se vinculen á la nobleza los empleos que sin ellas no 
pueden exercitarse dignamente. D e aquí nació que antiguamente en E s ­
paña-no bastaba para ser caballeros serlo por l i uage , á los quales l l a ­
maban donceles; era necesario armarlos caballeros , ve lando pr imero 
sus armas en la iglesia en señal de que votaban , y prometían ser de fen­
sores de ella y del reyno , á cuya imitación se arman h o y caballeros en 
las iglesias los individuos de las Ordenes mili tares, jurando fidelidad 
para defender la religión y el estado. Estas Consideraciones me obl igan 
á no aprobar que sea exclusiva de. la clase de la nobleza la d i rección 
del exército y mar ina , y por consiguiente la admisión en los colegios de 
guardias-marinas y cadetes , que son los seminarios de la oficialidad: y 
entiendo que siempre que un hijo de padres honrados acredite tener las 
prendas necesarias para servir en el exército y marina, lo qual resulta­
rá del examen que se haga de su conducta , aplicación y talento , m i ­
rando solo al bien general de la patr ia , debe ser preferido al noble 
que no tenga estas prendas. L o mas á que y o me extendería es á que ea 
igualdad de circunstancias fuese atendido el noble por el honor con que 
corresponde al decoro de su familia , y por otras consideraciones que 
deben ser atendidas en quanto no se perjudique á la justicia distribu­
t i v a n i al bien general del reyno. Pero que los nobles solo por ser­
l o sean llamados á la dirección de la mi l i c i a , y sean desatendidos 
los que no lo s o n , aun quando por otra parte tengan v a l o r , talent» 
mi l i ta r , y las demás prendas necesarias para e l l o , de ninguna manera 
puede admitirse. Y así apruebo la p ropos ic ión , y ruego á V . M . so d i g ­
ne admitir en estos colegios á lodos los españoles honrados sean ó n o 
n o b l e s . " 

E l , ¿ V . Laguna : , , D i ré lo que he compreheudido. S o y d é l a o p í -
taion de los señores preopinantes, porque el pueblo tiene igual de recho 
¿ estas instituciones 3 pero es menester que contemos cpn las p reocupa­
ciones , efecto de nuestra educación. L o s colegiales son regularmente 
muchachos , y pudieran con facilidad abochornar á los que no c o n ­
siderasen de una clase igual á la suya. Quizá también habria maes­
tros y profesores que no tendrían el mismo esmero en la enseñanza 
de unos que en la de otro.s , y esto traeria graves inconvenientes. P o r 
lo q u a l , aunque pienso como los señores que me han precedido , temo 
pueda haber algunas dificultades en la execucion de lo que propone la 
comisión de Guer ra . " 

El Sr. Vúlagomez'. , ,Este dictamen d é l a comisión de Guerra apro­
bando el p royec to de dar indistintamente entrada en los colegios mi l i ­
tares á todos los jóvenes de familias honradas , envuelve un trastorno 
gran le de los establecimientos que tenemos para el servic io del exército^ 
institutos aprobados b a x o estas calidades que prescriben sus institucio­
nes, y que ellas han producido los mas favorables efectos ; quando una 
novedad así puede acarrear grandísimos inconvenientes, no parece que 
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dictan las reg!a9 de prudencia que habiendo sido los progresos tan he* 
céneos á la salud de la nación , compuestos estos colegios militares qu« 
sirvan de modelos de héroes que tenemos á la vista ea este Congreso 
en los dignos defensores D , Pedro Ve la rde y D . Luis D a o i z , am­
bos capitanes de artillería , que debieron su educación á estos colegios,, 
po r este orden hayan ahora de abolirse , y se vaya á ha^er una e x ­
periencia, y prueba que no se sabe que efectos • serán los que produz­
ca . Ñ o puede haber duda que con tales instituciones está patente la c o n ­
veniencia de la nación y del es tado , que mas que en privilegios de no» 
bleza estriba en esta utilidad para resolverse su conservación de los co lé , 
gios militares por ios reglamentos que los gobierna el fomentar el estí­
mulo del honor por el lustre de sus familias , que sin investigar mas las 
Causas ha servido en todos tiempos para distinguirse los cuerpos privile-
g i a d o s : por lo que hace á los de guardias son recientes los prodigios 
que han obrado en los campos de Chiclana y los de la A l b u h e r a , sos­
teniendo la justa repulsa de los esfuerzos de usurpación de N a p o l e ó n , to ­
dos desde el pr incipio con una constancia y fidelidad que no solo mere­
c e la confianza que se ha hecho de e l l o s , sino que son acreedores á ma­
yo re s gracias y concesiones , si lo permitieran las cirunstancias; el for-
mar un juicio sobre estos pun tos , parece que podría ser la ocupac ión de 
militares expertos de c o n o c i d o mérito después de un detenido examen, 
y sobre que recayese el dictamen del supremo consejo de Regenc ia . Aun 
sin esto no puede menos de atenderse á las consideraciones que ofrece í 
ana sana razón la costumbre y generales ideas en que se c r e í a , y que 
obran y tienen su efecto insensiblemente , no pudiendo dexar de dárse­
las algun lugar siguiéndose las lecciones de Etica , que una d i c e : natü-
ralia prcejudicia non facile rejici debent; sed magis retineri ,nisi 
manifestó, ratione refellantur; e s t o e s , que si estas generales impre­
siones que nos son c o m o ingénitas por una concurrencia de circunstan­
c i a s , que no es del lugar especificar mas, no es prudencia desatender­
las, y menos desechar , sino antes bien conservarse tenazmente, á no ha ­
ber un poderoso mot ivo que haga ver manifiestamente ser unas infun­
dadas perjudiciales p reocupac iones ; y déxense correr c o m o otras sen­
tencias de filósofos, que por un autor clásico de la mejor edad se expre­
san en estos términos c o a p o c a diferencia : Fortes creantur fortibus,' 
et bonis , est in jupencis Pirtus; nec imbellem , feroces generant aqui* 
loe , columbam. N o por eso puede persuadirse que ei valor Como otras 
cosas venga de unos en otros ; pero quando esto no sea a s í , parece que 
l o que se llama un buen nacimiento , ó estar en algún rango, proporc io­
na y estimula á un pundonor p r o v e c h o s o ; siendo fácil de observar que 
los c u e r p o s , quanto mas distinguidos can oficialidad de estas calidades, 
tanto mas han sobresalido por su valor en las acciones de guerra que se 
les han presentado, principalmente en la que aos a i l i ge , sufriendo t o ­
dos pérdidas en exces ivo número notablemente. 

Ademas de la utilidad que se reconoce en estos reglamentos con la 

[>redileccion insinuada , para ser admitidos jóvenes á estos colegios _ i m ­
itares según va manifestado , puede ser considerada la mayor disposición 

para ser mas respetados y o b e d e c i d o s , hechos.,comandantes y oficiales 
uaseuados á verse distinguidos y en cierto modo respetados aun sin una 
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real superioridad y verdadera representación ; y por eso los términos 
eu que está conceb ido el dictamen de la comisión no pueden ser del m i o . í f 

El Sr. Castillo : , , Y o estoy persuadido , c o m o el Sr. Villanup,vat 

de que en nuestras leves no hay prohibición alguna que exc luya á los i n ­
dividuos del estado común de la educación que se da en los colegios 
ntilitares : mas aun quando existiese tal p r o h i b i c i ó n , creo que V . M . de­
bería derogarla c o m o una ley perjudicialísima, y que no puede tener mas 
apoyo que la preocupación y el capr icho. Señor , estos colegios \ a c a ­
demias y demás establecimientos literarios han sido dotados con las ren­
tas del estado , es decir , con las contribuciones que paga el artesano, 
el labrador y cada uno de los ciudadanos. Po r consiguiente es induda­
ble el derecho que estos tienen á que sus hijos sean admitidos y edu­
cados en dichos colegios ; y V - M . no podrá cerrarles la puerta sin 
hacerles una injusticia notoria. 

Ademas de esto , debemos consultar principalmente al bien general 
de la nación , en Cuyo beneficio se Fundaron estos establecimientos. Si 
solamente los nobles se hubieran de educar en los colegios militares, s e ­
guramente que estos no producirían toda la utilidad y ventajas que la 
nación espera ; porque siendo la nobleza la mas reducida porción del 
estado , es evidente que los conocimientos militares estarían limitados 
á unos pocos individuos. Po r el contrario , si se franqueasen dichos c o ­
legios á toda clase de españoles honrados , seria incomparablemente ma­
y o r el número de sugetos idóneos para desempeñar los importantes ser­
vic ios de la patria. 

, , Esto me parece tan cierto y tan claro que no necesita de otra de­
mostración , á menos que se crea que los nobles son también p r iv i l e ­
giados por la naturaleza, c o m o l o fueron por la fortuna. Pero todo el 
mundo sabe que todos estamos dotados de unos mismos órganos y Fa­
cultades ; que todos somos susceptibles de qualquier género de c o n o c i ­
mientos que emprendamos , y que así el noble c o m o el p l ebeyo tiene 
tanto valor quanta es su educación y utilidad. Por fin , Señor , después 
de haber establecido V . M . los principios de la libertad del ciudadano; 
después que ha abierto paso Franco para los honores y primeras digni­
dades del estado á todo ospañol que sea acreedor po r sus virtudes y 
talentos ; después de haber e levado á los españoles á su verdadera d ig­
nidad , no puede menos V . M . que aprobar el dictamen de la comisión, 
pues de otro m o d o , siendo V . M . conseqüente á"estos principios ¿ c ó m o 
podrá negar á sus subditos los medios de ilustrarse ? N o , S-ñor , abra 
V . M . las puertas de esos colegios y academias á todos los españoles hon­
rados para que cultiven sus talentos , y tengan estos el estímulo del pre­
mio y de la recompensa á sus tareas. As í la ilustración será mas exten­
siva y la patria tendrá la dulce complacencia de poseer unos hijos que 
le hagan honor y la sirvan dignamente." 

E l Sr. Villáfañe : „ N o hubiera pedido la palabra si no hubiera ad­
vert ido de parte de algunos de mis compañeros cierta especie de o p o ­
sición á la propuesta antes de haber hablado y Fundado el Sr, Villanue-
va tan sabia y concluyentcmente , c o m o acos tumbra , su dictamen. N o 
repitiré , por consiguiente, las razones ya indicadas , e n que también se 
han Fundado el Sr. Castillo y otros señores d ipu tados ; solo sí haré p r e -

Totío vil. 5 o 



sejire" qtt-2-es Ja tina cosa bien'sabida de»ae el principio *dé nue'-lxs ¡4 
volutfíou , y que el Congreso mismo ha acordado que todo • esnrñól" 
soldado de vía patria. Üs decir , que todo español es noble por su pro 
fesion 3 y solo esta consideración debería bastar para que V . 1V1. p r o „ 
cediese desde luego á aprobar l o que propone la comisión. Pero ade­
mas en tiempo de todos los reyes de España , y hasta los últimos Par­
ios ni . y iv , es notor io que todos los establecimientos públicos estaban 
abiertos para todas las clases de c iudadanos, tanto las academias y las 
colegios como las universidades.. En Va l l ado l id , Salamanca , Valencia 
y ,en Alca lá de Henares , donde y o he estudiado , concurrían igual­
mente los nobles y los que no lo . eran; y todo padre que tenia con,que 
dar estudio á sus hijos, los ilustraba. ¿ .Desatan por ventura de ser tan 
dignas estas universidades como lo pueden ser todos los colegios milita­
res? A los individuos que se graduaban en ellas no se les confVna la,, 
nobleza en este mero h e c h o , por varias pragmáticas y. bulas pontifi. 

cias.TSo eran menos dígaos los objetos á que se dirigía la enseñanza en 
dichas universidades que los . que puede haber en los colegies militares:' 
allí se enseñaba la teología y los cánones para formar buenos teólogos, y 
dignos pastores y ministros de, la re l ig ión: se-,enseñaba el- derecho para 
conseguir buenos magistrados que administrasen fielmente la justicia y 
sostuviesen el dc r echo .de los c iudadanos; médicos que cuidasen y pro» 
enrasen por la salud del género humano. ¿ P o r q u e , p u e s , no ha de 
hacerse,lo mismo con el arte dé la .guerra? Y o estoy pasmado de que 
esta proposición y el dictamen de la comisión no se haya aprobado sin 
mas discusión'; porque .si< entonces eran convenientes aquellas providen­
c i a s , ¿ quanto lo será, en el dia el que tocio español honrado tenga la 
puerta abierta para la instrucción, y para servir mejor á su patria? ¿ l í o 

' la están en el.dia defendiendo todos ? ¿ T í o le corresponde , pues , por 
derecho y justicia á todo ciudadano español que.se le franqueen quan-
tos auxilios son imaginables para que se instruya ea, el arte de la guer­
ra?-Por l o tanto p ido á V . M . que se declare este punto suficientemen­
te discutido , y que se ponga desde luego-á la •votación." 

El Sr. Pérez: „ S e ñ o r , esta discusión me parece íilosófico-polífiea, 
y para l o que en ella tengo que hablar me conformaré con la doctrina 
de ttn autor célebre basta&te conoc ido . L a ' palabra noble sale del ver­
bal noscibilis , der ivado del verbo latino nos'co , que significa conocer; 
"Ahora bien ; para que uno se de á conocer entre sus semejantes es pre­
c iso que sobresalga entre ellos , lo qual se consigue roas fácilmente en 
la sociedad por hacerse eminente.en las letras ó en las armas. ¿ Q u e 

inconveniente hay , pues", en. que quedando abiertas y bien surtidas 
de profesores púb l i cos , quando la monarquía convalezca , las univer­
sidades , las academias y los demás colegios para que todo el mundo se 
instruya , se conserven los colegios de nobles para los de su clase , mu­
c h o mas siendo c o m o es su número tan cor to en todos los dominios de 
E s p a ñ a ? Esto parece tanto mas necesario quanto que sin ello-, como 
insinuó el Sr. Laguna, se retraerá la nobleza ? de adquirir la ilustra­
c ión qne podia alcanzar , renunciando ese beneficio por no- ver adoce­
nados á sus hijos con otros que carezcan de la delicadeza de_ sus pna-

..cipios. V e o bien que e*to podrá llamarse «na preo.cnpación j-mas sin « s - * 

http://dcrecho.de
http://que.se
http://preo.cn


[ 3 p r ] 
Largo ex i s t e , y debía comenzarse por desterrarla. Agregase í todo que 
la decencia con que se, educan los nobles eri sus colegios solo puede cos ­
tearse por los de su clase. Y sobre todo , bochas estas derogaciones en 
la parte literaria, no veo por qué no se deroga también en la militar 
la ordenanza, que prescribe las pruebas de hidalguía en los cadetes...(¿ad­
vertido el orador de que todo lo eompveliendia la proposición , prosi­
guió. ) Pues bien , si la reforma se extienda á las distinciones del exér­
cito y marina, nada vale este último argumento , y por los otros no 
me conformo con la p ropos ic ión . " 

E l Sr. Golfín : „ L o que ha d icho el Sr. Laguna puede < ocasionas 
equivocaciones en la discusión, c o m o te ha inducido al señor preopinante. 
L a comisión no trata de que se admita sino con arreglo á la ordenanza 
d e reemplazos de 1 8 0 0 . T a m p o c o traía de q u e m ó se exijan todos líw 
requisitos de las ordenanzas particulares de los cuerpos , y se limita so­
l o á que se dispense el de calificación de nob leza . " 

E i Sr. Arguelles : Señor , después de lo que ha manifestado el 
Sr. Vilianueva y el señor diputado de Amér ica Castillo no tomaría la 
palabra si no se hubiese quejido significar últimamente que e l .d ic tamen 
d e la comisión destruye de algún modo los privilegios de la nobleza. 
Esta opinión , hija del zeio y de la delicada reflexión del señor p r e ­
opinante , me obl iga con este mot ivo á añadir las mías ó. las de mis d ig ­
nos compañeros para prevenir los temores , qua aúneme infundados, 
pudieran tal vez apoyarse en el insidioso y falaa sistema que aíranos 
enemigos de la representación nacional esparcen e* el publ ico por e s ­
cri to y de palabra para .desacreditar sus decisiones , intentando semblar­
l a desconfianza y sostener que .se -advierte en el Congreso una abierta 
tendencia.á minar por sus fundamentos-tel as tenia monárquico. C o m o el 
dictamen de la comisión cabalmente.abre la puerta á- participar de -na 
privilegio, de la nobleza á los españoles que carecen de aquella q u a -
l idad , quizá tomarán esta nueva ocasión de zaherir á las Cortes para 
conseguir su deseado triunfo , que no es otro que el de acabar con una 
institución incompatible con los abusos , enemiga de la arbitrariedad y 
a p o y o de las leyes. E l privilegio que tienen los nobles de «<?r educados 
ellos solos en los colegios militares de tierra y de mar es un pr ivi legio 
exclus ivo , es un verdadero monopol io que se intenta hacer, por su me­
dio de la ocasión de servir á la'patria con acciones seríala.las. L a c o ­
misión no quiere privar á la nobleza de ser educada como hasta- aquí en 
Jos colegios militares y quiere, sí que todos los españoles honrados qua 
tengan virtud y talento no sean excluidos de aspirar con los nobles sus 
conciudadanos al ' grandioso premio - de que se inscriban algún cita sus 
nombres ai lado del de esos dos dignos héroes Daoiz y V e l a r d e , qué 
llenan de gloria á la nación , de admiración y respeto este santo r e ­
cinto. Este privilegio exclusivo pudo ser compatible en los tiempos ¿in­
teriores í la revolución. El número de tropas de que se componía en­
tonces el exército decía exacta relación al número y 'c i rcunstancias da 
los habitantes , a l a posibilidad de calificar con facilidad la nobleza; 
pero en el día , que todo esto ha variado , quando !a ocupación de 
las provincias por ,el enemigo , al paso que disminuye el numero d i a s ­
pirante? . h a c e difícil , y cu muchas partes imposible > probar nobleza, 



y a por la referida ocupación del enemigo , y a porque este ha destrui­
do todos los archivos é instrumentos auténticos. Quando los colegio» 
mi l i ta res , por estar destinados para armas y profesiones facultativas 
claman por pronto y abundante reemplazo respecto á que la misma b i ­
zarría de sus dignos individuos ha acarreado á muchos de ellos una 
temprana muerte ; quando el exército debe tener cada dia un aumento 
progres ivo .y p roporc iona l , ¿ c o m o podida conservarse un privilegio ex ­
clusivo tan funesto al aumento de nuestras armas c o m o ofensivo al valor 
Ó la virtud y á la dignidad de los españoles ? N o , Señor ; los españoles 
para alzarse contra la usurpación extrangera no se han cuidado de re­
querir sus títulos sino sus armas ; y los mismos nobles, , que no se han 
desdeñado de rivalizar al pr incipio á sus conciudadanos de todas las 
clases en las acciones de esfuerzo y patriotismo , menos se avergouza-

'rán ahora de ser émulos, de aquellos que por espacio de tres años han 
acreditado de mil modos que nadie se les aventaja en va lor , en virtud 
y elevación de sentimientos. D i c h o sea , Señor , en honor de la noble-
xa española que en esta guerra ha sido bastante generosa para dexar 
á un lado sus excepciones y privilegios y correr presurosa á señalarse, 
c o m o en todos tiempos , entre ios españoles de todas condiciones y de.to-
das clases. Estoy seguro que seria la primera á desprenderse de este pri­
v i leg io , que en rigor no es suyo , si creyese que era un obstáculo á lo 
que propone- la comisión.. N i se diga que po r esto serian admitidos en 
Jos colegios militares personas eu quienes no hubiese honradez , educa­
ción y buenos sentimientos, capaces de suplir escrituras ó pergaminos, 
que con tanta facilidad se consiguen aun con las leyes en la mano. La 
comisión propone que no se deroguen los reglamentos respectivos , si­
no la sola circunstancia de nobleza j po r lo demás quedan en vigor 
la limpieza de sangre , las asistencia» y otros requisitos bastantes á ale­
jar aquellas personas que puedan no ser correspondientes,, y que tan es­
peciosamente se han. citado aquí no con mucha oportunidad. Los gastos, 
la decencia que necesariamente exige la naturaleza del establecimien­
to de los colegios militares ,. harán siempre que no aspiren á ser admi­
tidos sino jóvenes dignos d é l a profesio*mili tar . Antes de concluir no 
puedo menos, de citar un exemplo que destruya y aniquile el insidioso. 
Vuelvo á d e c i r , y falaz lenguage de aquellos , que detestando en lo ín­
timo de su corazón , no tanto á los diputados c o m o á la institución de 
has Cortes , intentan introducir la desconfianza y sembrar rezelos sobre 
l a conservación del trono á su legítimo monarca , á quien e l Congre­
so no ha vendido n u n c a , cuyos.derechos ni ha traspado á manos e x -
trangeras ,. ni ha comprometido, c o n ambiguos procederes. Quiero ci­
tar ,. Señor , á nuestra digna aliada la Inglaterra , c u y a marina real, 
l levada al. mas alto grado, de perfección y poderío cuenta en ,e l día 
entre sus almirantes á un hijo de Jo rge n i , que comenzó guardia ma­
r ina , mezclado con los hijos de ciudadanos.honrados , que no tenían m 
títulos ni privilegios de nobleza. L o mismo sucede en su bizarro exér­
ci to. En ninguno, de los, establecimientos, militares que constituyen la 
gerarqma del exército. y armada se pide mas. requisitosque ser ingles, 
honrado , c o n actitud y espíritu nacional : no obstante la constitución 
inglesa es monárquica j existe en la, nación nobleza por la ley , cuyos 
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privilegios y exenciones honran á sus individuos sin humillar á los ciu­
dadanos ; establecen una gerarquía sin p romover la desigualdad de 
los derechos civiles , ni fomentarla desunión entre las clases del esta­
do. ¿ Por que , pues , se ha de creer que la simple alteración de los 
reglamentos de algunos colegios y academias militares puedan dismi­
nuir ni atentar en lo mas mínimo á las clases nobles , cuyos privilegios 
y exenciones delante de la ley no pueden servir de escudo para o b s c u ­
recer el mérito y la virtud donde quiera que se ha l le , y menos perju­
dicar á la libertad polít ica y c iv i l de los españoles de todos los estados? 
L a malignidad y las siniestras intenciones intentarán, no lo dudo , for­
zar el sentido de las palabras, y depravar las sencillas reflexiones, que 
he expuesto ; mas la razón y el recto juicio calificarán por parte de 
quien está la razón y la verdad. Por tanto , Señor , no puedo menos 
de apoyar el dictamen de la comisión de Guerra en todas sus par tes / ' 

E l Sr. Oliveros : „ P o c o me queda que decir después de lo que 
han d icho los señores preopinantes. "Yo creo que la razón y las circuns­
tancias obl igan á tomar esta medida. Sabemos que la nobleza ha v e n i ­
d o de las provincias del Norte , y que de ellas se ha extendido á las 
demás. H a y muchas familias honradísimas , pero- que no son nobles. 
A h o r a b i e n , ¿ c o m o se podrá decir que son mejores los hijos n o ­
bles de las montañas que los hijos de los castellanos honrados? ¿ P o r 
que se pide la nobleza c o m o circunstancia para entrar en estos colegios? 
Porque se supone que el noble ha de tener educación é ideas de pun­
donor . Pregunto : ¿ un hijo de un noble de las provincias del Nor te ten­
drá mas educación y buenos principios que un hijo de un castellano 
h o n r a d o ? Por la misma razón creo que tan bien educado será un. h i ­
jo de un noble montañés c o m o el de un castellano decente y acomoda­
do , de un valenciano , de un catalán , de nn gal lego &.c. : provincias 
donde no hay tantos nobles.. Sin e m b a r g o , hemos visto que á los que no 
han tenido la circunstancia de noble se les ha pr ivado-de la instruc­
c ión que tanto suspiramos, excluyéndolos de unos establecimientos des­
tinados á adquirirla. Ninguna ocasión mejor que esta puede presentar­
se para remediar este m a l ; pues sabe V . M . qnantcs han quedado sin. 
sus títulos por los r o b o s , incendios & c . Por consiguiente hay muchos 
en este caso. A b o l i e n d o la circunstancia, de que para poder entrar, en 
estos establecimientos sea necesario .hacer pruebas de nob leza , no se 
defrauda á muchos de los derechos que tendrian á ello ; se facilita á 
las familias honradas un medio para proporcionar hombres titiles á la 
patria , y se evitan los inconvenientes que ha indicado el Sr. Laguna, 
pues no siendo necesaria prueba alguna , á nadie constará los grados 
de noble-za de este ni de aquel. ¿ En Francia , por ventura , exigían la 
nobleza para ser oficiales ? Quitaron esta circunstancia , y sa l ié ronlos 
que organizaron los exércitos que tanto nos. dan. que hacer ; y nosotros 
siempre debemos tomar del enemigo lo que nos- convenga , y hacerle 
la guerra con los mismos medios que él nos la hace á nosotros. ¿ H a 
de estar vinculado en las clases pr iv i leg iadas , especialmente en una 
guerra c o m o esta-., la facultad de poder instruirse para artillero marino, 
y para poder ser oficial ? Señor , es necesario que el campo sea mas 
extenso , y que todo español tenga abierto el mismo camino para ser 



iitil a su patria. Ademas hay otra circunstancia , y .es eme exWencI» 
forzosamente esta calidad de probar nobleza para, entra.!: en ciertas 
carreras , la dificultad de realizar estas pruebas , y a con mot ivo del 
transtorno que los enemigos han causado en los archivos y demás d e ­
pósitos de papeles , y a por tener ocupada una gran parte del pais á 
Ja nación, ha de privarse de una infinidad de jóvenes , que.quizá podrán 
salvarla , ó será preciso fomentar la inmoralidad , tolerando informa­
ciones hecha* c o n testigos falsos y otras estratagemas ; y así soy d e 

dictamen que se apruebe lo que propone la comisión , quitando el que 
se exija pruebas de nobleza para entrar en los colegios y estableci­
mientos militares. < e 

Se Jevatitó la sesión, 

S E S I Ó N D E L D I A D O C E . 

P a r a la comisión encargada de formar el reglamento para las partidas 
de guerrillas nombró el,-Sr. Presidente á ios Sres. Samper , Anér y 
Capmány. 

Se l eyó el vo to del Sr. Zorraquin que presentó para que se agre­
gara á las actas , contrario á lá resolución del Congreso , por la qual 
no admitió á discusión ea la sesión del dia anterior la proposición de l 
Sr. conde de Toreno relativa á la ext inción de las órdenes, militares. 

Po r el ministerio de Guerra quedaron enteradas las Carias de las 
providencias dadas por el .consejo do Regenc ia para que se provea de 
Víveres y demás a la plaza de P¿ñíscola en cumplimiento de la s o b e -
i-ana resolución.del 3 1 de. julio último promovida porel Sr. harón de Ca­
sa-blanca. (Véase la sesión de aquel dia.) ' 

Habiendo expuesto el intendente del exé rc i to ' y reyno de Valenc ia , 
que con los quarenta mil reales á que está reducido su sueldo , no le 
r.-s posible v iv i r sia empeños , que deben acrecentarse considerablemen­
te con los viages á les diversos puntos que ocupa el exército , y con 
«Iras atenciones que ofrece el distrito comprehendido en la intendencia 
de su c a r g o ; propuso el. encargado del ministerio de Hacienda de - Es­
paña de orden del consejo de Regenc ia . , que así corno los generales 
disfrutan el sueldo entero , lo mismo debe suceder á los intendentes de 
Jos «xércitos y distritos militares. H u b o algunas contestaciones sobre 
si debia pasar este asunto á la comisión de Hacienda , ó sí habia de re­
solverse inmediatamente. Quedó acordado lo últ imo. Discutióse lige­
ramente sobre este particular. Opinaron algunos señores diputados ea 
favor de la propuesta', fundados en que los intendentes de exército si­
guiendo, á e s t e , eran considerados por la ordenanza como mariscales 
ele campo en exercic io , por cuya razón no debían estar comprehen-
didos en la reducción 'de sueldos : hicieron presente otros señores que 
pi intendente de Valencia no pertenecía á esta clase ; pues permanecía 
en la capital , aunque nO estuviera allí el exército , teniendo en él un-
sásisíro de Hacienda encargado de las funciones que al juiieadínte de 



exército Corresponden & c ' ' , & c . 'En vista de tinas y otras reflexiones re­
solvieron las Cortes no acceder á la propuesta del consejo de Regenc ia ; 

•Por el mismo ministerio se remitió á las Cortes aña solicitud de la 
justicia y ayuntamiento de la villa de "Viandas, partido de Plasencia 
en Extremadura , por l a 'qua l pide se le conceda permiso para usar ' 
d e ' l o s productos d é l a s capellanías vacantes que hay en aquel pueb lo , 
y del importe -de vanas fincas de algunas ot ras , c u y o c o b r o , después ' 
d e vendidas , no se ha.verificado por las ocurrencias del dia ; la fa­
cultad de enag«*nar otras que resulten vacantes, invirtieudo unos y otros 
fondos en llenar sus obligaciones de suministros á las tropas , y re in­
tegrar á los Vecinos los muchos que han hecho hasta a q u í , baxo la 
debida cuenta y razón que ofrece presentar, 

Se mandó pasar dicha representación á la comisión , en que se h a ­
llan los antecedentes de este asunto. 

C o n mot ivó de las solicitudes de D o ñ a María del Rosar io L a g o y 
de D . Antonio Castillo y Santa Cruz , hizo presente el consejo de R e - ' 
gencia por medio del encargado del mismo ministerio de Hac ienda , 
que convendria adaptar y sancionar una regla general s ó b r e l o s perdo­
nes que piden los administradores y arrendadores de rentas é impues­
tos públicos con ocasión de las'quiebras dimanadas de robos hechos p o r 
los franceses,' ó por pérdidas sufridas en las emigraciones & c . ' L a s 
Cortes conformándose con el parecer de la comisión de Hacienda , re­
solvieron que se autorizase al consejo de Regenc ia , para que o y e n d o 
instructivamente, el dictamen de los intendentes', contadores y ádmi -
mstrador©3ide las provincias y de otras personas que merezcan su c o n ­
fianza, "resuelva lo que estime oportuno acerca de cada instancia; y en 
casé da solicitar los interesados que se les o y g a en justicia, pase su p re ­
tensión á los subdelegados' respectivos de reatas.,- á fin de que se l;i ad­
ministren con arreglo á d e r e c h o ; admitiéndoles las apelaciones para 
la sala cíe justicia del-consejo de Hacienda , donde deben • terminarse 
tales negocios . . -

L a comisión- de baldíos , vista la solicitud de los jurados ; genérales 
de la isla d e M e n o r c a y de* los particulares' d e C i n d a d e l a , y el d ic ta­
men de la comisión de Hacienda sobre este asunto- ( v é a s e la 'sesión del 
din i/j. de abril") , fuá de parecer que no constando si seria útil ó p e r -
Judicial la enagenacion que aquellos solicitan de los baldíos nombrados 
Quintanas de mar y de S. Antonio , é ínterin se determinase acerca de l 
exepediente general s o b r e v e n í a de terrenos de p rop ios -y baldíos que 
estaba despachando : primero-se dixese al consejo de Regencia que dé 
orden al gobernador d é l a ciudad de Cindadela para que Oyg'á b reve é 
instructivamente --sobre el particular al ayuntamiento y á los síndicos y 
diputados del coman , á los labradores y ganade ros , á los-que g o c e n 
comunidad de pastos en dichas Quintanas , y á otro qnalquierá que 
tenga ínteres en el asunto: s e g u n d o , que resultando no ser-necesarios 
los referidos terrenos para el fin á-que estaban destinados 5 no seguirse 
perjuicio de su enagenacion , al contrario ser esta muy útil á causa 
del mayor producto que dar inri aquellos baldíos , se preceda á; su 
venta en púbíica subasta ; dividiendo les terrenos en suertes de dos fa­
negas , ó de menor cabida si fuese conven ien te ; las quales se tasarán 



por per i tos , de experiencia y acreditada conducta , sin admitir postti- -
ra que no^ sea en metá l i co , y que llene el precio de la tasación, y las 
remate en el mejor postor : t e rce ro , que el producto de las ventas dé 
dichos terrenos se aplique para los gastos de la presente gue r ra , á 
c u y o efecto deberá ponerse en tesorer ía , remitiéndose al consejo d e , 
Regenc i a las diligencias de subasta para su aprobación , y que.pueda, 
este disponer de las cantidades que resulten para el fin á que se des ­
tinen. ' .. „ . . 

Después d e una larga discusión, que versó sobre las varias- clases de. 
bienes que se comprehenden b a x o de las "denominaciones de baldíos^ 
mostrencos , concejiles &c., y diversos usos que acerca de este partí-, 
cular reglan en unas y otras p rov inc ias , aprobaron las Górtes la prime-, 
ra parte del dictamen de la comis ión , quedando suspendida,la resolu­
ción de las dos restantes. ¡ 

Continuando la discusión del dictamen dé la comisión de Guerra 
acerca de que se dispensen las pruebas' de nobleza para la admisión de 
los alumnos en los colegios militares tomó la palabra , y d i x o 

El Sr. García Herr eros: Se trata de derogar la ordenanza dennos 
cuerpos particulares, en los quaies se habian monopol izado ciertos ra-, 
naos de instrucción. Para esto debemos prescindir de nuestros Intereses 
particulares, y .atender al origen de las Cosas, y sobre todo á la utilidad 
p ú b l i c a , objeto único para que nos hemos reunido , y para lo que }a 
nación nos ha .enviado , autorizándonos con toda é l l leno de su poder , 
para reformar y remover quaritos obstáculos se opongan á su consecu­
ción. Hasta ahora pudo ser conveniente , aunque e n mi opinión nunca, 
fué bueno el origen de estas exclusiones ; pero en el es tado presente no 
es justo ni polí t ico el sostenerlas, y aun rae pareee vergonzoso el de te ­
nerse mucho en discutir este asunto , quando el sentido común y la- o p i ­
nión general de la nación deben haber fixado la del Congreso. Haya 
enhorabuena distinciones que sirvan de premio á unos y de estímulo á 
o í r o s , para empeñarlos á todos á que cooperen á los fines de la soc ie ­
dad con el esfuerzo que exigen las grandes acciones ; pero r econózca ­
se al mismo tiempo el igual derecho que. todos tienen á aspirar á las dis­
tinciones con el que son incompatibles las exclusivas de que tratamos, 
pues con ellas la misma sociedad pone un estorbo á l o que debe p r o ­
mover . L a injusticia de esta exclusiva nace del indispensable derecho 
que tienen todo3 los individuos de una sociedad á que sus buenas a c c i o ­
nes sean premiadas , así ' c o m o quedan sujetos á la pena por las malas,; 
A éste principio debe su origen la n o b l e z a , y si el primero que la a d ­
quirió en las familias que actualmente las disfrutan , hubiera encontrado 
el estorbo que con tanto empeño se quiere sostener aho ra , no pertene­
cerían dichas familias á esa clase. Disfruten enhorabuena los nobles del 
dia las exenciones que les trasmitieron sus causantes ; pero la de que se 
trata, ni es inherente á e l l a , ni aunque lo fueradebia sostenerse, quas* 
d o n o solo no conduce al bien gene ra l , sino que es un obstáculo 

nota . E n la pág. 3 6 8 , donde dice procedióse á la votación,, 

fué desaprobado el reglamento , y so levantó la sesión j léase : Con­

cluido, este discurso se' levantó la sesión. . 



Núm. 3o. [ 3 5 7 ] . 
para p romover lo > por quanto cierra la puerta á la mayor parte de los 
individuos de la soc i edad , inhabilitándolos , para que no «bstante su in-
clinacion , talentos y Facultades puedan emprender la carrera de las 
armas. Si para las ciencias hubiera hab ido la misma restricción , 
¿ en qué estado se hallarian en el dia ? Y si es indudable que su pro» 
greso se debe entre otras causas á la l ibertad de dedicarse á ellas t o ­
da clase de personas , y á la esperanza de poder aspirar á ios emplees 
y distinciones propias de la carrera , ¿ no hubiera sucedido lo misma 
eon la militar , si jamas hubiera estado vinculada á una clase determi­
nada? N i el bien general de la sociedad ni el derecho que en ella t i e ­
nen todos á emprender las carreras de h o n o r , permiten que continúa 
po r mas tiempo esta res t r icc ión, que priva á la nación de las ventajas 
que le han de resultar de generalizar la educación militar. Los talentos 
proporcioaados para esta carrera , lo mismo que para las d e m á s , no se 
reparten por las clases que haya constituidas en cada s o c i e d a d ; no h a y 
almas separadas para los n o b l e s ; y si el que no está adornad® de esta 
qualidad tan extrínseca ha recibido un talento superior ó igual al que la 
t i ene , ¿ p o r que V . M . no le ha de proporcionar todos los medios de 
cu l t ivar lo , ó á lo menos por que le ha de poner obstáculos para que 
ellos lo hagan excluyéndolos de los premios destinados á los "que se dis­
tinguen en esta car re ra? ¿ Es creíble que en el siglo XTX tenga cabida 
tal p reocupac ión? Si el progreso de las ciencias no está v inculado p r e c i ­
samente á los que puedan ostentar pergaminos de nobleza , ¿ como es 
que se exija esta calidad á los que quieran dedicarse á las científicas 
carreras de la náutica y de la mi l i c i a? 

„ E s también impolí t ico el sostener semejantes distinciones. ¿ Q u e 
seria, Señor , de la nación española si esa r e v o l u c i ó n , que llamamos 
santa , se hubiera confiado á solos los nobles ? ¿ Que seria de V . M . ?. 
Víc t imas los españoles de la perfidia y alevosía del mayor de los m o n s ­
truos , gemiríamos inconsolables , sin pa t r ia , sin existencia polít ica y 
c i v i l , sin l iber tad , b a x o su tiránico y u g o . Invad ida y sorprehendida 
la nación por esas hordas de innumerables vánda los ; ¿ los nobles por sí 
solos hubieran p o d i d o reconquistarla? ¿ N o fué el pueblo quien con 
su sacudimiento espantoso y uniforme en todas las provincias de la 
península trató de romper las pesadas cadenas con que intentaba el 
tirano amarrarnos al carro de sus triunfos ? Este empeño , esta c o n s ­
tancia con que á pesar de todos los reveses y desgracias seguimos a d e ­
lante en nuestra l u c h a , y que nos presentan c o m o héroes á la faz de 
todas las naciones , ¿ á quien se deben sino al pueblo ? Se me dirá que 
los nobles han contribuido igualmente á sostener nuestra causa > y 
que han hecho en esta época grandes servicios á la patria. Enhora­
buena | no dudo que los nobles habrán cumplido con su deber. Pero» 
Señor , ¡ quan débiles é importantes hubieran sido todos los esfuerzos y 
sacrificios si en ellos solo se hubiese l ibrado la salud de la patria! 
A h o r a , p u e s , ¿será pol í t ico que sigan todavía esas distinciones taa 
odiosas á este pueblo que tanto hace y á quien tanto d e b e m o s ? ¿A. este 
pueb lo , cuyos procuradores somos , y á quien representamos? ¿ H e m o s 
venido aquí á tratar la causa de los nobles y señores solamente, ó del 
pueblo en genera l? . . .Pero esta medida puede producir graves i n c o n v e -

TOM© VII. 5 l 
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níéntes no'querrán los nobles alternar con los p lebeyos ; y dé ahí las 
continuas disensiones y etiquetas en los Colegios militares con grave p » r „ 
juicio de la buena educación y de la instrucción misma.... Pero y o no veo 
tales inconvenientes; porque desterrada por V . M . esta preocupación 
funesta , no habrá lugar á tales ideas , y po r consiguiente tampoco lo 
habrá á tales disensiones.... S e ñ o r , la sangre y el alma de los nobles 
en nada se distingue de la de los p l ebeyos ; los talentos Dios los da 
á quien y c o m o qu ie re ; consiste , pues , toda la diferencia entre una y 
otra clase en la educación. Esta es la que contr ibuye poderosamente i 
que el hombre sea bueno ó m a l o , virtuoso ó v i c i a d o , dispuesto ó inivtil 
para esta ú estotra carrera. L a iglesia penetrada de la ve rdad de estos 
principios para las dignidades y condecoraciones no exige otras prendas 
que la v i r t u d , el talento y la disposición. L a diferencia de la sociedad 
es solo de señor y subditos. N o haya esc lavos : sean todos libres para se­
guir la carrera del h o n o r , y destiérrense para siempre esas distincio­
nes odiosas , injustas é impolíticas. H a y a enhorabuena discernimien­
to entre los t a l e n t o s p r o b i d a d y buena educación ; pero lo demás 
es una quimera. Si V . M . continúa permitiendo esos p r iv i l eg ios , no 
sé c o m o se salvará la patria. D e r ó g u e n s e , pues , esos códigos particu­
lares ó reglamentos de c o r p o r a c i ó n , que no son otra c o s a , y per­
mítase que todo hombre de virtud y talento pueda obtar i los grados 
m a y o r e s . " 

C o n c l u y ó aprobando el dictamen de la comisión en todas sus partes. 
E l Sr. Cañedo : „ Seño r , aunque se ha hablado y a mucho de la ma­

teria en qüest ion, todavía creo que íalta mucho mas que decir , porque 
ella es de la mayor gravedad y trascendencia. Po r lo mismo es muy 
difícil hacerlo sin exponerse á que con el obje to laudable de fomentar 
el bien se cause el mayor m a l , zahiriendo la delicadeza y el pundo­
nor de unos , lastimando la honradez y el mérito de o t r o s , y dando acaso 
pábulo á la esquivez y á la separación. ¿ Y que mayor mal podrá sobre­
venirnos que el de la división y desavenencia entre los individuos que 
forman la fuerza moral de la nac ión? Sin unión no hay fuerza, y sin 
fuerza y un impulso simultáneo y v igo roso , es imposible resistir á los in­
sultos y violentos debates de los exércitos del intruso opresor. 

, , Es indudable que la virtud y el talento deben tener siempre abier­
ta la entrada para el mando y honores de la milicia. Esto es incontes­
table ; pero y o creo que la qüestion no debe tomarse b a x o de este aspee-, 
to. Suponiendo que España ha de continuar b a x o el sistema de gobier­
no monárquico que hemos jurado conservar , es consiguiente que con­
tinúen también en él las clases que por un orden regular deben consti­
tuirle. L a graduación ó diferencia que haya de haber entre el las, es p ro ­
pio de la constitución el arreglarla. Y en todo lo relativo al mejor ser­
v i c i o y organización de los exérc i tos , es el Gobie rno quien podrá suge­
rir la mayor luz para el acierto , es tando, c o m o se halla á su cargo, 
la dirección y arreglo de la fuerza armada , c o m o el principal apoye 
de la defensa y de la libertad de la nación. Sea , p u e s , al consejo de 
R e g e n c i a el que complete la instrucción que necesita este expedientepa-
ra que pase con toda la que conviene á la comisión de la •Constitución, 
y esta arregle el punto en qüestion con los demás que está nat«raimen-



ts enlazado , con el pulso y delicadeza que se promete el Congreso de 
la instrucción y prudencia de los individuos que la componen. Y por si 
pe rec ie re algún aprecio mi m o d o de pensar acerca del asunto, no me 
detendré CH ant iciparle. 

„ Establézcanse colegios para la educación militar de los jóvenes , que 
HO teniendo la cal idad de nobleza , aspiren á esta lustrosa carrera. D ó ­
tense estos establecimientos de los fondos públ icos en la parte que no 
hayan de Gostear los alumnos á sus expensas ; tengan las mismas escue­
las y el mismo fomento de ideas militares que se adopte generalmente 
para t e d o s ; y sean promovidos á la clase de oficiales en la marina y 
exérci to , según el mérito que acreditaren en los exámenes periódicos , ó 
los que Imbieren de preceder á la p romoc ión á la clase de oficiales: t o ­
d o con entera conformidad á lo que se ha pract icado hasta a h o r a , 6 
se adopte para lo s u c e s i v o , para la educación y p romoción de los no­
bles á la clase de oficiales, Pero consérvense con separación estos esta­
blecimientos , pues así creo qu3 se cerrará la puerta á toda clase de q u e ­
jas por una y otra parte , y se fomentará el interesante estímulo de una 
gloriosa emulación , cuyos efectos cederán en el mayor lustre y fel ici­
dad del es tado ." 

Pidieron algunos señores diputados que se declarase si el punto e s ­
taba suficientemente d i scu t ido , lo que dio mot ivo á varias contesta­
ciones. Se resolvió que siguiese la discusión. Tenia concedida la pala­
bra el Sr. Zorraquin , quien la renunció en beneficio de la b revedad . 
T o m ó l a el Sr. Ostolaza , y habiéndose suscitado un murmullo ext raor­
dinario j levantó el Sr. Presidente la sesión. 

S E S I Ó N D E L D Í A T R E C E . 

A instancia de la cámara de Indias se concedió permiso al Sr. Conde 
de Pufíonrostro para que diese cierto informe en el expediente formad» 
sobra la instancia de D o ñ a María de las Mercedes Per icacho , relativa 
á reintegrar á su marido D . Anac le to de las Casas en la plaza que o b ­
tuvo en la audiencia de Quito. 

Conformáronse las Cortes con la propuesta del consejo de R e g e n c i a , 
acordando que los individuos de la actual junta de Hacienda, que se c o m ­
ponía de empleados que disfrutaban sueldo sin estar en exerc ic io ac t ivo 
de sus empleos , gozasen por entero del que les correspondía por ellos, 
eximiéndolos de la reducción á que se sujetó el de los empleados que n o 
estaban en actual exe rc i c io . 

Se dio cuenta de un oficio por el qual el ministro de Guerra par t i ­
c ipaba de orden del eonsejo de R e g e n c i a , que á conseqiiencia de lo r e ­
suelto por el Congreso , en vista de una representación y documentos 
de la junta superior de Cataluña , habia S. A . resuelto que se mandase 
al general en gefe interino de aquel exérci to comisionase á un oficial de 
carácter é imparcialidad para que averiguase las causas que habiaa 



aenínbnidq, á la deplorable pérdida, de Tarragona , y conducta que e a > 
eUp había observado el general marques de Campoverde . 

A consulta del consejo de Regenc i a concedieron las Cortes a log 
indios de A p a n la misma gracia , con respecto á tributos, que. la' q u e 

dispensaron á los del partido de Tepango y pueblos de San Gaspar y 
Tet i l las , partido de Cadereyta. ( Véase en el ir tomo de este diario } a 

Sesión del dia 7 de mayo próximo pasado, ) 

Se pasó á la comisión de Hacienda un nuevo sistema de empleados, 
que para remediar el retraso que se experimentaba en el tribunal da, 
cuentas de la isla de Cuba , proponía el consejo de Regenc ia por el mi-
Histeria de Hacienda de Indias, 

A la especial del mismo ramo se pasó otra tíonsulta que por dicho 
ministro hacia el consejo de Regenc ia ; el qual á conseqüencia de la ex­
posición que el ministro de Hacienda de Indias l eyó en sesión pública 
del 2 7 de abril sobre el estado de las islas de Cuba y P u e r t o - R i c o , pro­
ponía la creación de dos intendencias mas en dicha isla de C u b a , como 
tínico medio de proporcionar el mejor servicio en la administración de 
aquellas rentas, 

Pasó asimismo á la comisión de Hacienda en unión con la Ultrama­
r i n a , otra consulta que el consejo de Regenc i a hacia por e l propio mi­
nisterio de Hacienda, de Indias , sobre varias peticiones d«. gracias que 
le había presentado el Sr. D . R a m ó n P o w e r , diputado dé l a , isla de 
Pue r to -R ico , informando de las providencias que se habían tomado 
acerca de algunas de e l las , y de las que convenia tomar respecto de to ­
das las otras.. 

A la comisión, de Constitución se remitió un método para arregla? 
e l gobierno, municipal de todos los pueblos de la. monarquía , que pre­
sentó el señor diputado Ric. 

E n virtud de l dictamen, de la comisión de Hacienda se desechó la 
solicitud de D . José M o r e n o , contador de resultas, del tribuual dé con­
taduría mayor de Cuen tas , el qual habiendo sido nombrado fiscal de 
aquel ' tribunal c o n los veinte mil reales de sueldo que disfrutaba por sa 
anterior des t ino , pedia que-ya que no se le declarase el de treinta mil 
asignados á dicho, empleo de, fiscal, á lo menos, se le mandasen dar 
íntegros los. veinte m i l del de contador , sin el descuento que se preve­
nía en el decreto de i , ° de enero de. i 8 t O . 

Coi-formáronse las Cortes con el dictamen de la comisión de Justicia,, 
n o ^accediendo á la instancia de D. Luis de Sosa, diputado electo en 
calidad de suplente por el reyno de L e ó n ' , e l qual haciéndose c a r g ó l e 
l o que manifestaron, algunos señores diputados de aquel reyno en la sesión 
púb l i ca en que se dio noticia del estado del expediente formado ante el 
conde del Pinar, sobre que varios electores firmasen su poder (véase la se­
sión del dia ij. de julio)-, solicitaba que en justo desagravio y confor­
midad posible á las públicas circunstancias , se le permitiese hablar des­
de la-barra en .sesión pública , . en que manifestaría documentos irrefra­
gables sobre la.data de cuentas que,calumniosamente, se afirmaba no ha­
be r rendido , y patentizaría ademas datos auténticos'que desvan«c.eriaa 
guantas calumnias hubiese fraguado,1a negra envidia de sus ¿mulos > » . 
snala. fe desús e n e m i g o s } y la intriga de sus conlraríoa» • 
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aprobaron las Cortes el dictamen/de la. misma comisión d e ' J u s t i n a , 

relativo á una, exposición de la junta superior de Galicia. Exponía esta 
míe varias comisiones de partido le habían manifestado la oposición que 
experimentaban por parte de algunos'reverendos prelados, en que se lle­
vase á efecto l a aplicación al erario de los fondos de economatos , á 
pretexto de que por reales resoluciones se había mandado que con estos 
productos se atendiese á la lactancia de niños expósitos^, y otras obras 
p iadosas , cuyos gastos no llegaban á cubrir aquellos arbitrios. Para v e n ­
cer estos obstáculos proponia el medio de sacar á públ ico remate todas 
las indicadas rentas , interviniéndose así e s te , como la distr ibución de 
ios intereses que produxeseii , por las comisiones de parí ido- , porque 
de otro m o d o jamas se sabria el líquido produc to de aquellos fondos; 
añadiendo que el diez por ciento de administración debia rebasarse á 
nn tres ó menos. Y la comisión opinaba que en qnanto á la rebaxa del 
d iez al tres p o r ciento de administración debia guardarse lo dispuesto 
po r el Congreso , y por lo que tocaba á la intervención que solicitaba 
no debia accederse á ella , supuesto que en el capítulo l 5 : del regla­
mento provisional para las juntas de provinc ia , tan solo se concedió 
la facultad á las mismas de intervenir en la recaudación é- inversión dé 
los caudales públicos para evitar fraudes , y na en los de otra clase, 
c o m o son los de ios beneficios simples , y curados, vacantes ,. c u y a ad­
ministración era propia d e los muy reverendos arzobispos y reverendos 
obispos , . ó de los ecónomos puestos por el los- , de la conducta de l'oi 
quales no se debia desconfiar, atendido el zelo quedes era característico 

f>or la buena causa que defendía la nación ; y mucho menos quando 
as Cortes en el 'decreto de 20 de abiil les habían manifestado las p e n o ­

sas necesidades de la patria , y la urgencia de reunir fondos suficientes 
c o n que poder atender al socorro y asistencia que tan justamente m e ­
recían los defensores de aquella.. 

Se dio cuenta del dictamen dé la ; comisión eclesiástica acerca de-
nna representación del cabildo de paborde y canónigos de la ciudad de 
Manresa , quiénes haciendo presente el estado deplorable á que se h a ­
llaban reducidos por la ferocidad de los franceses , los quales n o c o n -
teñios con saquear y quemar en la noche del 3o al 3 * del últ imo mar ­
z o las ropas , muebles y todos los efectos dé sus individuos , rediixérou 
á escombros su p rop ia casa , , dexando errantes y sin albergue á los 
canónigos; que la ocupaban , pedían que se dignase el Congreso a u t o r i ­
za r al cabi ldo y canónigos referidos para poder destinar á su r eed i f i ca -
c a c i o n los frutos de tres vacantes que habia en éli L a c o m i s i ó n ' , p e r ­
suadida de los graves daños que babian sufrido Ibs individuos del cabi l ­
d o exponenté , opinaba que se podía acceder á su solicitud , concedién­
dole á lo menos por el espacio dequatro años el goce de los frutos dé las 
tres vacantes que indicaba. P«-o el Congreso no se conformó con el-
.dictamen de la ¿omisión . a c o r d a n d o , ¿p ropues ta del Sr. Anér , que 
se hiciese entender al cabildo que las apuradas circunstancias del dia no 
permi tan que se accediese á su solicitud ; pero que-quando estas v a ­
riasen, las Cortes le dispensarían las gracias á que se habia hecho a c r e e ­
dor por su acendrado patriotismo. ' 

Eú.vir tud-del dictamen de la. comisión de Justicia se mandaron d e » 
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v o l v e r varías representaciones á los interesados por Ser relativas í as 
tos que no eran de la atribución de las Cortes. 

_ t E n conformidad con el dictamen de la de Hacienda se desatendió la s o . 
l icitud de D . José González Herrera , reducida á que se le. exonerase" 
del pago , no solo de la media anata y demás derechos de la escriba­
nía de la jurisdicción de Puente Cástrelo en G a l i c i a , para la que habia 
sido nombrado , sino también de lo que devengase para la gracia de 
una notaría de reynos que habia solicitado. 

Conformándose las Cortes con el dictamen de la comisión de Justi­
cia desestimaron, la petición de D . Estevan Quintero , el q u a l , queján­
dose de una providencia del consejo R e a l , solicitaba que las Cortes 
avocasen á sí los autos para proveer sobre el asunto. 

Quejábase igualmente del consejo Rea l D . Salvador Garzón de Sa­
ladar , por haber contribuido á que se le revocase la habilitación que 
tuvo del de Regenc ia para desempeñar el ca rgo de síndico personen, 
para el qual habia sido electo ; y pedia que se declarase ser válida la 
habil i tación indicada , prescribiendo los límites á que deben circuns­
cribirse las atribuciones del consejo de Castilla después de la divisiou 
de poderes verificada el dia 2 4 de setiembre del año p róx imo pasado. 
Conformóse el Cengreso con el dictamen de la comisión de Justicia, 
n o accediendo á esta solicitud. 

A c e r c a de la discusión sobre el dictamen de la comisión de Guerra 
que ayer quedó pendiente , hubo alguna contestación relativa á la d i ­
recc ión que debia darse á este n e g o c i o ; pero habiéndose resuelto por 
último que continuase la disensión , entregó el Sr. Ostolaza un papel, 
que leido por uno de los señores secretarios decía 

E l Sr. Ostolaza : , , Señor , ayer quando se levantó la sesión por el 
murmullo suscitado , .yjconforme al reglamento que lo previene para ta­
les casos , dixe á V . M . era necesario proteger por todos medios la 
instrucción pública , porqus no podia esperarse nada de una nación 
sumergida en el caos de la ignorancia , y que prevenido de estos sen­
timientos , c o m o lo estaba V . M . , no me opondría á proporcionar al 
estado llano todos los arbitrios para su ilustración y felicidad ; pero 
que no creía que el medio propuesto por la comisión de Guerra era el 
mas á proposi to para lograr el fin deseado , y sí solo el señalado por 
algunos señores preopinantes , á saber el de señalar cierto número de 
co leg ios en que se educasen los que no pertenecen al estado noble. Y o 
habría prescindido de hablar en la materia si no hubiese o ido en el pró­
l o g o de las proposiciones que se discuten , y pido se lean , expresio­
nes contra los reyes y contra la nobleza , expresiones que no se vier­
ten quando se habla de los ministros , y que no conducen mucho para 
apoyar las proposiciones que se ventilan al presente.... Si no temiese e x ­
traviarme de la qiiestion , diria á V . M . con nuestros sabios políticos, 
que la sangre noble es la simiente fecunda de las grandes accioues , J 
demostraría físicamente quanto influxo tiene en las acciones humanas, 
las que siguen por lo regular la temperatura del físico , atendidas las 
leyes ordinarias de la naturaleza. Por esto es que en toda monarquía la 
nobleza g o z ó , con aplauso de todo sensato, de p r iv i l eg ios , sin las quales 
seria un estado quimérico. N o es la nobleza una invención de la tiranía, 



t o m o se supone po r los l ibros franceses : ella es el vo to de los pueblos 
unidos en sociedad monárquica , y puede avanzarse que así c o m o la pa­
ternidad , la nobleza es en cierto m o d o de institución d i v i n a , ella es 
una magistratura , una especie de sacerdocio en la gerarquía s o c i a l , del 
que los soberanos son los sumos sacerdotes. L o s príncipes , los grandes 
señores , son por el beneficio d iv ino de su nacimiento privi legiado los 
cooperadores esenciales de la autoridad suprema , las guias naturales y 
los magistrados natos de los pueblos , los tutores de los infelices , y el 
mode lo de las demás clases. Son en el orden gerárquico de la sociedad 
las piedras preciosas con que se esmalta la corona del monarca. Sus 
títulos no son vanos ecos escritos en p e r g a m i n o , c o m o se d i c e , si un 
resultado del conocimiento de las naciones tan cultas c o m o antiguas , que 
se convinieron en distinguir las grandes acciones de los héroes que ilus­
traron ó salvaron la patria , que este es el or igen de la nobleza , ó lo 
que es lo mismo , la virtud , c o m o se expl ica Séneca. ¿ P o r q u e , pues, 
je intenta el derogar un privi legio concedido-a l estado noble ? ¿Sin es ­
ta medida no se puede salvar la patria ? ¿ Sin ella no es fácil p r o p o r ­
cionar ilustración al estado llano ? ¿ Y no seria mas oportuno el m i ­
nistrarle primero otras medidas de ilustración en los ramos mas p re ­
cisos ? 

, ,Se hablo de igua ldad , y no sé que se quiera significar con esta v o z 
tan vaga . Y o no r e c o n o z c o , siguiendo á algunos modernos sensatos, 
otra igualdad que la igualdad l e g a l , por la qual á la vista de la ley t o ­
dos son iguales , esto e s , tienen igual derecho á ser protegidos en las 
que le son propios á su clase , y toda otra igualdad es un ente de r a ­
zan , fabricado en la mollera exaltada de los enciclopedistas que p e r ­
dieron la Francia. L a misma naturaleza distingue á unos hombres d e 
los otros , y hasta en los miembros de su cuerpo h a y una desigual­
dad , que no es menor que la que existe entre las potencias de su a l ­
ma , y seria un error decir que serian iguales en el estado natural Se­
sión y Confucio al Sancho de la fábula. 

T a m p o c o es exacto el dar al estado llano todo el mérito de nuestra 
santa revoluc ión con exclusión de las clases privilegiadas. Los Pa la -
f o x e s , los Infantados , los Vil lar iezos , los Alburquerques , los barones 
Armendar iz , los D a o i z , los Velardes , los Pvoviras y otros muchos ¿ á 
que clase pertenecían sino á las privilegiadas ? ¿ Que cuerpos se han 
distinguido mas en la presente guerra que los facultativos , los de guar­
dias Españolas y de C o r p s , los de la real Marina, en que solo entran los 
nobles ? ¿ Po r q u e , pues , desatender estos h e c h o s , y no apreciarlos pa­
ra a p o y o de los privi legios que se intentan derogar ? En resolución p i ­
do á V . M . que manteniendo a l a nobleza en sus privi legios se esta­
blezcan para los del estado llano colegios en que puedan p roporc ionar ­
se los ascensos mil i tares , y que este mi dictamen se inserte en las 
actas ." 

E l Sr. Llamas: ( l eyó ) „ S i la comisión de Guerra se hubiera c e ñ i ­
d o á persuadir que era necesario formar establecimientos en que se p r o ­
porcionase indistintamente á todas las clases del reyno la adquisición d e 
los conocimientos necesarios para ser útiles en los respectivos ramos de 
la administración, todo el Congreso me parece hubiera estado de a c u e r -
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do ; pero la comis ión , después de una larga declamación en que iütüfíi 
alterar la distinción de clases , que es la que constituye el Gobierno mo-
ná rqu i co , propone una cosa que no encuentra el medio de ponerla en 
práctica : esto e s , qne en los colegios y academias militares se admitan 
indistintamente los nobles y los hombres honrados del estado general 
Tres establecimientos antiguos y uno moderno son los que conozco dé 
esta clase. L a academia militar de Barcelona : la escuela de guardias-
marinas: e l co leg io de artillería de S e g o v i a ; y modernamente la aca­
demia militar de la Isla de León . En ninguno de estos establecimientos 
se verifica que un noble ó un hombre honrado que no esté" en actual ser­
v i c i o entre en e l l o s , y por consiguiente están iguales ambos estados; y 
para la última ha tenido V . M . á bien mandar que los estudiantes de 
T o l e d o se tengan y reputen c o m o eadetes. 

„ P a r a que ios hombres honrados del estado general entren en la es­
cuela de guardias-marinas y en el colegio de Segovia , es necesario de­
rogar en varios puntos la ordenanza y la sabia constitución política de 
la nación. 

„ L a n a c i ó n , Señor , sabe que los empleos militares y los empleos de 
palacio no están suficientemente do tados , para que los que los exercen 
puedan desempeñarlos; y reputando acomodada la nobleza ha determi­
nado que dichos empleos los exerzan los n o b l e s , logrando por este 
medio que el estado quede servido sin aumentar sus gas tos , y ca rga rá 
la nobleza pudiente con una contr ibución voluntaria. 

„ A d e m a s , Señor., la nobleza por lo general debe tener una educa­
c ión mas perfecta que la de los hombres honrados , así por su antigua 
r iqueza , c o m o porque persuadidos los que la disfrutan á que la debea 
á las acciones virtuosas y heroicas de sus abuelos , esta memoria les obl i ­
ga y fuerza a n o degenerar de l o que s o n , y a procurar por personales 
servicios aumentar su distinción. 

„ P o r estas consideraciones en los reglamentos de alistamientos no se ba 
comprehendido á los nob les ; porque ios ha supuesto el soberano obl i ­
gados á acudir todos á su llamamiento quando los necesite. 

, ,Nuestra constitución militar habilita á qualquier hombre honrado 
para que pueda llegar á los últimos grados de la milicia si su distin­
guido mérito le hace digno de ello ; y por lo tanta para la propuesta de 
subtenencias alternan dos cadetes y un sargento , y si diese la casuali­
dad de que en la primera clase no hubiese sugeto digno , y sí en la se­
g u n d a , no dudo de que el gefe lo preferiría, y el Gobie rno l o apro­
baría. 

, , U n señor diputado mencionó a y e r , en prueba de su o p i n i ó n , la 
diferencia de aprovechamiento que se ha experimentado entre los es­
tudiantes y los cadetes de la academia de la Isla d e L e ó n ; pero esta di­
ferencia , aun en el caso de confesarla enteramente , no ha provenido 
de ser los unos hombres honrados , y los otros n o b l e s ; los primeros l le­
vaban y a algunos años de estudios de las facultades mayores para se­
guir la carrera de las letras ó de la iglesia , á que estaban^ destinados; 
pues sin las circunstancias ocurr idas , ninguno de estos hubiera seguido 
la carrera militar : por dichos estudios habían adquirido^ la educación 
racional ( q u e m se da m las academias y colegios militares, y q l i e 



se debe estahlefcer ) ) esfo e s , aquellas reglas qne exsenan el. m o d o ' d e 
hacer uso del entendimiento en las cont rovers ias , y de sacar d e p r i n c i ­
pios ciertos conseqüehcias ciertas: en los puntos d u d o s o s ; y esta es la 
verdadera causa de aquella decantada diferencia que. n o tiene conexión 
con lo honrado ni ,co9,;lo t.nQhle.. A 

. „ E n fin , Señor , -ao quiero malestar mas la atención de V » M . p o r ­
que de lo que he insinuado se pueden sacar muchas -ilaciones pa"ra acia-* 
rar mis ideas ; y conc luyo con proponer á V . M . que en las universidades 
y colegios de las capitales de provincia se establezcan cátedras militad-
res , en donde los nobles (pie no sirven todavía en el exérci to , . y los 
hijos de los hombres honrados que piensan se rv i r , puedan en sus p r i ­
meros años adquirir los mas couocimienlos posibles para ser atendidos 
con preferencia quando -se alisten en el exército ; y no confunda V/. M i 
las clases por; s«r contra nuestra cons t i tuc ión , y po rque se quitaría é l 
estímulo de procurar pasar de una inferior á otra superior. Cuide "VYM. 
de la .educación publica en todas las profesiones y clases-, y p e r f e c c i ó ­
nela V . M . , y todo irá bien sin apelar á medios extraordinarios . t e 

E l Sr. Conde de Toreno: , ,M'uy lejos estaba la comisión de persua­
dirse que proposiciones tan sen.-.iilas «orno las que se discuten dieran l u ­
gar á tan vivos y acalorados debates. Hubiérase: abstenido de presentar 
una qüostion que en sumar, soip se reduce á dar algún: ensanche mas á*los 
•españoles para entrar en-los colegios-, academias y cuerpos 'militares, 
debiendo sujetarse en todo lo damas • á 'sus estatutos y á su forma. S ien­
d o así , ¿ c o m o puede nadie adelantarse á. deci r que se trata de minar 
la n o b l e z a ? ¿ C ó m o que* se la quitan sus p r iv i l eg ios , calificando de qua-
l idad inherente á su existencia l o . que no es propiamente n i exención 
ni prerogativa suya ? - E » «efecto es una prerogativa, del-cuerpo'-militar, 
no da la n o b l e z a ; prueba ; de ello .es que e n los cuerpos particulares se 
requieren -mas ó menos, grados de nobleza , -según Sus privativos p r i v i ­
l e g i o s , que ni guardan ni tienan relación c o n los que son peculiares 
de Ja clase noble . N o b l e z a habia en el siglo x v i , y mas considerada, 
y respetada era entonces que en el ita., y por cierto no tenia seme­
jante privi legio : aquellos,invencibles tercios , aquellos tercios que ater­
raron la Italia y la Elandes , j l levaron sus banderas victoriosas hasta' 
los muros de Par í s , desconocían estas distinciones para sus'ascensos. 
L o n d o ñ o y Eguiluz , oficiales de. aquel t i e m p o , nos han transmitido sus 
ordenanzas ; y de- ellas claramente se deduce que indistintamente se 
l legaba á los puestos primeros de la milicia : y si esta no , es p re roga­
tiva de la clase n o b l e ; si la cíase noble existía , y existía con nías bri l lo 
quando no se conoc ía > ¿ como osa nadie aventurarse á pronunciar de un 
m o d o insidioso qus por sus cimientos se socaba la n o b l e z a ? A los que. 
así se han exp resado , tal vez con alguna ligereza , les -contestaré so la­
mente con recomendarles la lista de los individuos de la comisión da-
Guerra. Esta comis ión , tan ajada de ayer á h o y , ¿de quien-s» c o m - -
p o n a ? D'e dos coroneles , uno de ellos de artillería , de uu teniente g e ­
neral , de ua grande de E s p a ñ a , y da un titulo de Castilla. Si estos' 
son elementos para minar la nobleza , es un portento nunca visto , na-, 
fenómeno no referido en los anales del mundo. Entre" otras cosas . . . .•' 
( In te r rumpido el orador por el Sr. Barcena diciéndole que hablas*. 
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¿elpreámbulo , p ros igu ió ; ) Sí Señor , hablare' del preámbulo. L a eo< 
misión en este preámbulo que tanto asusta no aja á las nobles , solo 
expone por encima la historia de estos en gene ra l , y no en particular: 
elogia á sus progenitores , y se lamenta de aquellos de sus descendien­
tes que se han desviado de los exemplos v i v o s que les dieron. Cuenta 
c o m o los r e y e s , para tener un a p o y o firme en e l los , -procuraron alha-
garlos y atraerlos con sus dones , y separarlos del pueblo , cuyos dere­
chos antes defendían. Desconocer esta verdad es olvidarse de lo que es 
el corazón humano ; de la tendencia que los reyes , c o m o todos los 
kombres , tienen á usurpar una autoridad ilimitada , y del cuidado q u e 

varios de ellos pusieron en destruir esta barrera que los tenia á raya. 
F á c i l , si hiera del caso , me seria probar esta verdad tan sabida da 
los que con filosofía han leído y estudiado nuestra historia. Pero p r o ­
s igo. A lgunos señores han querido tomar un sesgo proponiendo la crea­
c ión de colegios por separado para los p lebeyos . Lejos de nosotros se ­
mejante determinación : con el mejor deseo suscitaríamos una guerra 
abierta entre las dos clases que estarían en coStinua pugna , y en vez 
de unirlas y hermanarlas co 'no siempre nos conviene , y especialmen­
te en el dia , excitaríamos un odio y una oposición irreconciliables. En 
fia , la comisión ha tenido á la vista todas las fuertísimas razones que 
se derivan de la justicia y de la conveniencia : ha manifestado algunas, 
y presentadas otras por varios señores preopinantes con mucho tino , en 
especial por el d igno diputado de Costa R i c a el Sr. Castillo, omito el . 
repetirlas. Si nnevas razones se expusieran, la comisión contestará con 
gusto á ellas 5 pero no á las invec t ivas , que colocará siempre en el lu ­
gar que.se merecen . " . 

El Sr.Anér: „ C o n mucho sentimiento mío y con daño d é l a na­
c ión se han traído especies , que nada sirven para ilustrar la materia d » 
que tratamos. Y o , Seño r , o y g o en primer lugar una apología del dicta­
men de la comisión por uno de los individuos que la componen j y se­
guramente si la comisión, de Guerra , lejos de haber expuesto un dicta­
men que llena de invectivas á ciertas clases del estado (hab lemos c la ­
ro )« , se .hubiera limitado á decir que se admitiesen en los colegios mi­
litares á los españoles honrados , no hubiera pasado adelante la dis­
cusión , porque no hay ninguno en el Congreso que no tenga las mis­
mas ideas. B e x a n d o , pues , esto aparte vamos á la qüostion. Se trata 
de los colegios militares , cuya entrada vínicamente está abierta para 
los n o b l e s , pretendiendo que se abra también para los que no tienen 
esta quahdad. Las razones en que-la comisión lo funda son : Primera: la 
obl igación que tiene la nación de instruir á todos sus individuos , ma­
yormente qiíando la misma nación los llama para su defensa, y para 
dirigir la máquina del estado. L a segunda e s , eme todos los españoles 
deben tener un derecho de igualdad' para esta instrucción ; porque lo 
contrario es monopolizar los empleos. Señor , si mal no me acuerdo, en 
un "dictamen que dio la comisión de Guerra ai Congreso hará cosa de 
tres meses , decía que no se dispensase en esta parte ninguno de los re­
glamentos, establecido?. .No me seria difícil encontrarlo en las actas. 
Pero .quando he visto después una mudanza tan extraordinaria., no na 
pod ido ajeno? de l l aga rme la atención. Las razene's en que ahora se 
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funda soa las mismas* eH que se fundó entonces para negarlo. Primees, 
ra20n.es que la nación e s t áob l igada á instruir á todos sus individuos 
que pueden defenderla. P r egun to , ¿ l a medida propuesta por la c o m i ­
sión llena éste objeto ? Si V . M . tiene la obl igación de instruir á todas 
las clases del es tado , ¿ se habrá llenado su objeto con decir que en e s ­
tas y otras academias entren los españoles honrados ? ¿ H a y españoles 
que no sean honrados ? ¿ Pues á que se viene llenando de invectivas 
á este y al o t r o , y no á l o s que dicen los españoles honrados ? ¿ Por 
español honrado se tiene al que posee grandes bienes , ó al que defiende 
la pa t r i a? Si decimos al que defiende la pa t r ia , todos han pod ido d e ­
fenderla; todos son honrados y tienen derecho á ser instruidos. ¿ Pero s» 
llena el objeto con e s t o ? N o , Señor. E l objeto de V . M . , y para que 
la nación ha c o n v o c a d o el C o s g r e s o , es para que ' se proporcionen los 
medios posibles de echar de la España al enemigo. ¿ Y si. el medio 
de echarle es dar una instrucción á los llamados i defenderla, no está 
V . M . en la obl igación de p romover esta ins t rucción? N o se consi­
gue esto con solo permitir que entren todos los españoles en este 6 
«I otro co leg io ^ sino creando otros nuevos donde se instruyan Este es 
el Verdadero objeto á que debiera haberse dir igido la comisión. Y a 
que se cita la historia , bastante experiencia debia haber hallado de e s ­
to en todas las naciones guerreras de la Europa. L o primero que debia' 
haber d icho á V . M . era que estábamos en t iempo de hacer la nación 
militar , y convertirla en militares sabios é instruidos , y para esto era 
preciso que hubiese propuesto que se abriesen colegios militares. Se d i ­
c e , Señor , que V . M . está en la obl igación de instruir á todos ' ios ind i ­
viduos que puedan ser sus defensores, pero que esto sea en unos mismos 
c o l e g i o s ; ¿ donde está esa obl igación ? y o no lo encuentro en ninguna 
parte. L o s exemplos que se han traído c o m o á repelo de que las un i ­
versidades esta» abiertas para todos los españoles , ¿se rá una p r u e b a ? 
N o , Señor. Las universidades son piíblicas para todos los que quieran 
ir á ellas ; pero es necesario advertir que en ellas no se v i v e en c o m u ­
n i d a d , y no están sus individuos juntos c o m o en los colegios. Desde lue­
g o V . M . notará que este es el punto que llama la atención de todas 
las clases del estado. Y o supongo que es una preocupación , y la tengo 
por t a l ; pero V . M . no puede quitar preocupaciones. L o que haria 
V . M . con adoptar esta medida seria lo que d ixo el Sr. Pérez , h a ­
ce r que una ú otra clase del estado se retraxese de instruir á sus hijos 
en estas academias. Esto es constante; pero puede ser preocupación. Y o 
tengo ciertamente por una preocupación el decir que los nobles no 

'quieren que vayan sus hijos á estos c o l e g i o s , porque teniéndolos bien 
criados no quieren que se echen á perder con los otros. Esto proviene 
de p reocupac ión ; ¿ p e r o en el momento podrá desvanecerse? N o , S e ­
ñor . A q u í hemos venido á hacer el bien de la nac ión ; y ¿ c o m o se ha ­
rá ? proporcionando en todas partes colegios donde se instruya la j u ­
ventud. Se dice que los empleos se han monopol izado en los nobles. 
Prescindo ahora de que España es una nación en que hay mas n o ­
bles que en ninguna otra de Europa. Y o no hallo , c o m o han d icho 
algunos señores , que se monopolicen los empleos en la nobleza. Y o 
puede nombrar muchos generales de mar y tierra que nunca fueron, QQ» 
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bles._ Es toy bien seguro que los colegios eri. donde se debe v iv i r eñ c o ­
munidad, no fueron establecidos para los, nobles j corno- ha manifestado' 
el. Sr.. cond-Sda.Toreno. Las. circunstancias., -Señor , de la nación son 
ta les , que es necesario que se ponga al nivel ( n o cesaré de • repetirlo ) 
de; .sus enemigos. Por esto es necesario dar una amplia educación á todos 
sus lujos.. Se-trata de una constitución mil i tar , que debe nivelarse con Ta 
del-enemigó., y es prefup qne se nivele én orden á lálnstruc.cicn pública-.' 
Sepa Y . . TEL.. que B o n a p p t e tiene sesenta y . tantos, colegios,; militares solo 
en Francia , donde se.instruye la juventud, y de donde salen los-oficia­
les para el exército. ¿ P e r que nosotros no hemos de hacer lo mismo? 
S.e dirá que Bonaparte . los educa á todos reunidos confundiendo las c la­
ses-? ' í ío , Señor, Tiene colegios .separados para los nobles, en Francia, 
donde, ha sido, mas'perseguida la upbleza.. Las..circunstancias de la na­
ción no . permiten .que se establezcan, en el momento estos nuevos c o ­
leg ios , , donde todos se puedan instruir : por lo. "qual y o desde luego' 
c o n v e n g o en que se permita la entrada á los que no son nobles eri 
los colegios y academias ; pero que no sea absoluta y para siempre. Se 
Va á .establecer la .constitución, y en ella vendrán, demarcados los d e ­
rechos de todos los españoles. Esta dirá si ha. de haber clases ó no en, 
el. estado , ,1o que se- ha traído ,á colación sin neces idad; y quando 
esta, constituc-iou fixe las .-.reglas de- la clase en- que debe estar- todo 
español . , 'y los .derechos que. le " - c o m p e t e n e n t o n c e s la nación.dará í 

cada uno cí colegio ' que para' su instrucción le convenga. A s í si aho­
ra, se diese una regla.absoluta y general , , quizá se perjudicarla á la.ins­
trucción de los jóvenes. Y por lo mismo mi dictamen será, siempre' que-
por ahora.,, y atendidas, las circunstancias de la nación „ se proporciona 
la instrucción, necesaria, para lo qual se permitirá la entrada en c o l e -
gipSj.ó academias, aun á;.los que no pudiesen probar ahora su nob le ­
za pero sin perjuicio de que-se prevenga al consejó de Regenc ia , 
que quando forme la constitución mil i tar , designe los colegios miiita-

, res.que.deba;h^ber.en la n a c i ó n , . y e l -modo de educar, á los españoles, 
para conseguir el fin que nps hemos propuesto ." 

El Sr. Luxañ:.."La convenirneja pub l ica , las circunstancias en qna 
s.e halla., el reyno •, y l a razón,'-, exigen que se d e r o g u é e l capítulo' p e l a 
ordenanza- que- requiere• nobleza en 'aquellos que han de entrar en loí 
colegios militares. Este capítulo de la ordenanza del exército es injusto 
é impolí t ico , y, en lugar, dé favorecer á la nobleza y al estado perjúdi» 
canotablemente ' a u n o y otro. Eñ - una. monarquía moderada como la de 
España es preciso que la carrera, del honor este-franca-y. abierta á. t o ­
das-las. clases, porque á todas se. les. debe consideración; todos c o n -

- tr ibuyen al esplendor de la. monarquía , y todos tienen derecho á mere­
cer-proporcionarse y. conseguir el: honor. . Sin, este - estimuló, se envi-
i'écerian aquellas , que aunque, honradas , no tuvieren el libre acceso á 
los destinos , que elevan, á las .mismas clases; : cesaría, la emulación , y 
jamas darían, los españolas un paso , que .los sacara.de la, obscuridad' en 
que se hallasen ni los hiciesen ilustres; inconveniente que pesa infini­
to , y. que:es el primero que debe remover un Gobierno justo. L a unión», 
ía concordia, y L uniformidad deYenlimientos es tan indispensable y 
precisa para qu t íriüaía i»'.'buena, causa que 1&.nación ha .abrazado, <¡po-



sin ella se perderá sin remedio j y ninguna otra cosa puede dar mayor 
mot ivo de desavenencias y desunión que sostener un establecÍHii'enfo que 
separa eternamente á las familias honradas de poder concurrir por su 
parte en lo que mas inmediatamente contr ibuye al grande objeto que 
la nación se ha propuesto ,\ y si subsiste - la ordenanza en sú v i g o r se 
priva á innumerables españoles de poder aspirar á tener mando en los 
exérc i tos , ni aun. en los empleos subalternos de una c o m p a ñ í a ; porque 
según aquella d ispos ic ión , solamente los nobles tienen la entrada libra 
en las, .corporaciones., que son c o m o el semillero de los oficiales; sin que 
pueda decirse que también llega á serlo un soldado que por 'su ap l ica­
ción y virtud consiguió a! cabo de muchos años y trabajos ser sargen­
to. Estos ca sos , que no son muy ordinar ios , nada prueban , ó por m e - ' 
jor d e c i r , esto mismo prueba que los nobles y los que no lo *on- deben 
tener igual derecho á proporcionarse la instrucción, la experiencia y los 
conocimientos que se requieren para servir con utilidad, los cargos de la 
milicia ; porque vemos que no juzga inútiles á los del estado general pa­
ra, obtenerlos. Se ha. d icho c o m o por una especie de transacción para 
cortar la disputa , y de, un medio - d e ' contentar á t o d o s , que perma­
neciendo los colegios militares que ' h a y establecidos para los nobles, 
se. exijan otros de nuevo para los p lebeyos . Este medio en.las. c i rcuns­
tancias 'del dia es imposible de, pract icar; y no habiendo con que man­
tener las necesidades y cargas mas urgentes., es muy ridículo que se 
propongan semejantes establecimientos; pero aun quando hubiera fondos 
para ello era el medio mas proporc ionado para fomentar ía discordia y el 
espíritu de desunión entre nobles y p l ebeyos : esto era marcar mas y mas 
la.nota que los ha dis t inguido, y añadir á los del estado general como un 
nuevo acto positivo que les recordase que no habían nacido nobles , y has­
ta ahora los actos positivos se habían, inventad o para señalar distinciones 
de honor, ¿Y que distinción mas odiosa q u e obligar á personas, condecora­
das por otra parte, aunque no fuesen nobles, á entrar en colegios separados 
si querían proporcionarse la instrucción y conocimientos para obtener 
los grados y cargos militares? Tendrían que ir á los colegios de los 
p lebeyos los hijos de los. magistrados mas respetables , los hijos de los 
conse jeros , los hijos de los camaristas y. los hijos de títulos de Castilla, 
porque los-hi jos de todos - estos- señores no fuesen hijos de nob les , , p o r ­
que los títulos de Castilla no tienen la calidad de nobles por sus títulos. 
S i , Señor : no hay que escandalizarse. 'Se podía ser título de Casti l la, y 
algunos lo eran sin tener la calidad de nobleza. L o sé", me consta , á 
ño poder dudarlo : se le ha disputado á algunos ; no se les ha querido 
incluir en e les tado de la nobleza ; y quando no hubiera todo esto, prue­
ba, cumplidamente mi proposición la' l ey que en la administración ó mi­
nisterio de Caballero dio 'el Sr. ,15--Carlos I T , declarando que por el 
mismo hecho de hacerse la gracia, de título- "de.-Castilla, se entendiese 
concedida la hidalguía. ¥ o prescindo do la causa que . dio impulso á 
esta l e y : Cabal lero - la'" sabría ; pero fuese • qualquiera , lo c ier to-es 
que la disposición supone que se pódiá obtener el título sin ser n o ­
ble ; así c o m o también lo es , que siri tener ésta • apreciable calidad se 
puede ser magis t rdo , consejero y camarista. Hay . mas : que a u n e n el 
«sia.los hijos 'de'títulos-' de Castilla:*y d » un hombre noble se verán éa 
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'sanchos casos excluidos de entrar en los colegios militares, si no se fo; 
raga el capítulo de la ordenanza: na es esto una pauadoxa. Se previe­

ne en el capítulo que ha j a n de estar en el g o c e de la nobleza los q n e 

entren en aquellas corporaciones : muy bien todos sabemos que la p o ­

sesión , que el g o c é de la hidalguía se pierda con la mayor Facilidad: 

por solo mudar de domici l io y no asentar su nobleza en el nuevo pue­

b lo , en que un nobla va á avecindarse , cesa el fuero , pierde la p o ­

sesión , y si pasa el tiempo señalado , él y sus descendientes , aunque 

en propiedad n o b l e s , y mas nobles acaso que los que se hallen actual­

mente en el g o c e de hidalguía , y a no" tienen derecho para aspirar á la 

entrada de los colegios militares. E n los pueblas de behetría no hay 

distinción de estados ; y los vecinos de semejantes poblaciones que es­

timan su p r iv i l eg io , y con razón , sobre todas las distinciones, se halla­

rán privados de entrar en la carrera militar por los medios que los 

otros nobles , aunque ellos lo sean por v iv i r en pueblos de behetría. Es 

m u y dura para los mismos nobles la disposición de la ordenanza; 

pues que llegará el case de tener un nob le dos hijos , de los que uno 

pueda entrar en los colegios militares es tablecidos, y otro solo tenga 

entrada en la de los p lebeyos que se quieren establecer , pues que es fá­

c i l darse caso en que casado en primeras ó segundas nupcias con una 

señora de estado genera l , tenga hijos de su primero y segundo matri­

monio , ' y el estatuto previene que la nobleza haya de ser de padre y 
madre. Los h i d a l g o s , pues , quedan excluidos de los actuales c o l e ­

gios . Ellos na son p l e b e y o s , y no querrán degradarse entrando en los 

que se erijan para el estado genera l , y tendrán que renunciar á la prin­

cipal y pundonorosa carrera militar, ó habrá de formarse otra tercera 

especie de colegios para los hij»sdaíg@. ¡ A que extravíos nos conduce 

la inconsideración, el calor y las p revenc iones ! ¡ A que términos tan 

estrechos reduce . el capítulo de la prueba de estatuto la entrada en la 

carrera que mas se necesita en las actuales circunstancias! ¡ Y quanto 

perjudican á los nobles mismos estas disposiciones! N o queramos se­

guir tan escrupulosamente las leyes establecidas , y particularmente 

quando se manifiestan inconvenientes tan graves de su obssrvancia ; y 

y a que tantas veces se han producido en este respetable Congreso las 

palabras de nuestras leyes antiguas, recuérdese ahora que para mandar 

los trozos de las huestes, prevenían que se eligiesen hombres de robustez, 

de pujanza, y de valor y fuerzas, que estuviesen avezadosá ver correr la 

s angre , y se escogían de clases y e x e r c i c i o s , que seguramente ni eran 

ni se tenían por privilegiados ni nobles. Aquel las leyes se hallan justa­

mente desusadas y abolidas ; pero no demos en el extremo contrario. 

N o circunscribamos la entrada á tan estrechos límites , que queda 

cerrada la puerta en una carrera tan querida de los españoles, y tan 

apetecida de todos los buenos , ni la reduzcamos á la pequeñísima 

parte á que está h o y reducida ; ni l levemos las cosas tan al c a b o , que 

no se les halle. L a comis ión , que ha mirado con madurez y juicio este 

delicadísimo n e g o c i o , estima que todos los hijos de familias honradas, 

aunque no sean n o b l e s , puedan entrar en estas corporaciones que pro­

porcionan mas fácil acceso y la instrucción competente para los car ­

g o s militares. Su. dictamen, es justo, es p o l í t i c o , es racional , y y* 
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Suscribo í el sin que me hagan la menor fuerza ios temores qtie han 
insinuado algunos señores preopinantes de que se quiere destruir la-s 
clases del estado : nada hay mas falso é infundado que estos temores. 
L a nación quiere que su Gobierno sea monárquico , las Cortes lo han 
determinado y declarado as í ; y en una monarquía moderada es indis­
pensable que haya clases y que haya nobles , porque debe haber distincio­
nes hasta en la república mas democrát ica , pues en ella se distinguirá, 
y será mas conoc ido y considerado el sabio que el ignorante ; el in­
dustrioso y apl icado que e l indolente y perezoso ; el que haga una acc ión 
ilustre que el egoísta metido en la obscuridad ; y aun si se quiere 
siempre se ha de distinguir el r ico del miserable y mendigo. T a m ­
p o c o tiene fuerza alguna el argumento con que se le ha impugnado 
de que la misma comisión pensó de otro m o d o en un caso particular, 
porque no es lo mismo informar para la dispensa de una l e y , que p a ­
ra eslableeimiento.de una regla general'. 

Se levantó la sesión. 

S E S I Ó N D E L D I A C A T O R C E . 

u e mando pasar á las comisiones Ultramarina y de Hacienda una coa* 
sulla del comandante del apostadero de marina de Montevideo hecha" 
al consejo de R e g e n c i a , y de orden de este remitida á las Cortes por 
el' ministerio de Hacienda de I n d i a s , relativa á si e l ' d e c r e t o de i . ° 
de enero del año próximo pasado sobre descuentos dé sueldos de e m ­
pleados civiles y militares comprehende también á- los individuos d e 
d i cho apostadero. 

Después de una. ligera discusión se mandaron pasar al consejo d e 
Regenc i a , para que informe l o que se le ofrezca y parezca , las repre­
sentaciones del consulado y de la ciudad de Cádiz , por las qaales s o ­
licitan que se anule el" reglamento formado por ía junta de Confiscos, á 
fin de que se llevase á efecto el decretó de 2 3 - d e marzo último , en 
atención á los muchos perjuicios que dé la observancia dé d icho r e ­
glamento se siguirian : cuya resolución habia propuesto l a comisión do 
Hacienda con respecto á lá represeutaciondel* consulado. 

L a misma comisión dio su dictamen acerca del expediente sobre 
la enagenacion de la imprenta nac iona l , y la cesión de esta á D." V i ­
cente L e m a , propnesta de orden del 'consejó de Regenc ia por el m i ­
nisterio de Estado en oficio de aq de marzo último. D a n d o cuenta la. 
comisión de todos los trámites é incidentes de este asunto ; y hecha cargó 
de las razones «legadas por el 'consejo de Regenc ia , por el regente do 
dicha imprenta D . Ventura Cano , y por el impresor de esta c iudad 
D . Vicen te Lema , p ropuso : pr imero , que por ahora no debe a c c e -
derse á la enagenacion de la reíerida imprenta: segundo , que el ' 
consejo de Regenc ia debe adoptar las enconomías y mejoras que G p n -
vengan hacer en d icho establecimiento. Sé. l eyó el informe particular 
de los Sres. de ta Serna y Torres MacJti, individuos cíe k misma 
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comisión de Hacienda relativo .pnacipalmepfe. á la competencia s -
citada entre -el director general de Corfeos 1). J u m Facundo"Q^T" 
l l e r o , y el fiscal de la misma renta D". 'Luis Mcleude.z Bruna-,"' sobr" *' 
qual de los dos correspondía, por ordenaaza„,verificar la . visita de l* 
expresada imprenta, acordada .por las Cór t e s " . (De este asunto é in­
cidentes se ha hecho mención en las sesiones anteriores.) tíWi&L 

•I - i ' t i T T --i • . ' ' -úfen­
se igualmente algunos antecedentes. H u b o varias contestaciones : habló 
en favor de la enagenacion de la imprenta el i r . Coneja': se opusie­
ron á ella los Sres. Castalio y Capmany , . presentando el primero de 
estos dos .últimos señores su dictamen por escrito , en el qual ademas 
pedia que se pasase el mencionado establecimiento al ministerio de 
Hac i enda , para que libre del 'manojo despótico a c t u a l , pueda ser 
mas útil y hacer ,rápidos progresos. Se aprobó finalmente el dictamen 
de la comisión. 

L a ele bellas artes presentó el siguiente , que quedó aprobado sin 
discusión. 

Señor , l a comisión de Bellas Artes -ha visto la representación que la 
junta gubsraativa de la-escuela de nobles artes/de esta ciudad dirige á 
V . M . , en la qae-consulta las eludas,que .se le ofrecen para la provisión de 
la plaza vacante -de director de pintura, que por decreto de V . M . de 12 
de mayo del presente año se ha mandado proveer. L a junta propone la 
dificultad • de que i n e g ó que los -pocos pintores que hay en esta ciudad 
hayan hecho sus ob ra s , no sabe ni juzga sea posible determinar qual sea 
el tribunal artístico que decida del mérito de el las; puesto qt.ie.solo tie­
ne des profesores do pintura , y -ambos .saldrán .al c o n c u r s o , y que 
los demás pintores de la c iudad ' t ampoco pueden ser jueces competen; 
tes respecto á que entrarán en -la oposición. Hace también presente -que 
convencida la junta de estas dificultades, qué siempre han ocurrido «n 
igaales ocasiones, ha usado en todos tiempos de las facultades que le 
dan sus estatuías de proveer por sí todas las plazas vacantes , y así l o 
ha verificado por espacia de veinte y tres años. Finalmente dice qua 
no perteneciendo á la junta sino obedecer los soberanos decretos de 
V . M . , Solo le consulta los medios dé verificarlo , suplicando a V . M- sa 
digne nombrar qual haya de ser él tribunal artístico que "juzgue ¡del mé­
rito do los opositores ; y dado caso que no sea posible hallarlo, s® 

' digne manifestar si la junta puede en virtud de las facultadas de su ins­
titución nombrar por sí al que haya de,reemplazar la expresada va­
cante. 

, , L a comisión enterada de todos los antecedentes , entiende que es 
muy fácil desvanecer todas las dificultades que propone la junta gu­
bernativa. L a cosa'es muy .sencilla ; y para que no ocurran-nuevas di­
ficultades, bueno será exponer detalladamente el orden que debe seguir­
se. Primeramente se fixarán edictos en los parages públicos de la ciu­
dad , anunciando la plaza que vá á proveerse , y la dotación que le es­
tá consignada : se.señalará el término de seis meses para la oposición , á 
que''serán admitidas naturales y:forasteros.. 'Todo,,-opositor deberá acu­
dir á casa del secretario á firmar dentro los qaince primeros días desde 
la publicación del edicto , si es que se halla en la ciudad. 

„ E l quadro historiado que ha de pintar al olio lo podrá trabajar 
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cada nao en su casa ; mas celarán los v o c a l e s , y procurarán cerciorarse 
de ser cada obra de mano de quien la présenla. 

„ L o s asuntos se dexan al arbitrio de los opositores , pues en ellos 
pueden descubrir el buen gusto de la elección. Los quadros serán de una 
vara de alto , y una y quarta d e ancho. Las quatr® figuras del natu­
ral y los dibuxos del an t iguo , deberán dibuxarse en la misma casa a c a ­
demia , sin permitir que el opositor pueda l l eva r l e s , y rubricados los 
papeles po r el secretario antes de empezar los d i b u x o s ; y concluidos ' 
que sean estos quedarán en su poder hasta el dia de su publ icación. 

„ L u e g o que los opositores hayan pi'esentado sus quadros al secre­
tario en el termino prefixado , se colocarán en la sala mas capaz que 
tenga la academia con el nombre del opos i t o r , y se avisará al públ ico 
para que pueda acudir á verlas ; debiendo estar de manifiesto tres dias 
antes de proveerse la plaza , y tres dias después , con el objeto demani -
festar la delicadeza y justicia con que quiere precederse. 

Por lo que respecta á las personas que deben tener v o t o en la p r o ­
visión de esta plaza , lo serán todos los profesores de las tres nobles ar­
tes y del grabado empleados en esta escuela , y que no hayan salid» 
al concur so , todos los consiliarios , los académicos de honor , el secre ­
tario y el presidente ; y por si acaso se hallase en esta ciudad algún 
académico de mérito de qualqutera de las tres nobles artes , se debe pre­
venir en el aviso que se dé al públ ico del-dia y hora de la provision> 
que serán admitidos por v o c a l e s , y tendrán v o z y v o t ó en la junta g e ­
neral compuesta de los y a d i c h o s , que deberá celebrarse en la casa 
academia , y la votac ión será secreta. 

Este es el estilo que se sigue en todas las reales academias , tanto 
en la recepción de académicos de mérito , c o m o en la provisión de las 
plazas de directores y tenientes. T o d o s los profesores indistintamente tie­
nen v o t o en qnalquiera de las clases, pues c o m o el d ibuxo es común í 
tados , este mismo les proporc iona el conocimiento para juzgar de las 
ob ras , aunque no sean de su particular profesión. 

„ E l buen gusto , Señor , este don que mejor se siente que se defi­
ne , es el que decide con mas tino del mérito de las obras , y no está 
solamente vinculado á los profesores de una facultad , sino que puedo 
tenerse en la que no se profesa, y aun se hallan simples conocedores que 
1* poseen muy fino. 

Finalmente la comisión es de d ic tamen, que respecto á que la d o ­
tación de esta plaza es de caudales de esta c i u d a d , deben ser preferidos 
sus naturales en igualdad de mér i t o . " 

Continuó la discusión del dictamen de la comisión de Guerra acer­
ca de los colegios militares. T o m ó la palabra , y d ixo 

E l Sr. Gardillo : Señor , siempre es reparable que se impugnen las 
verdades mas sencillas, conocidas y demost rables ; lo es mucho mas que 
padezca la razón semejantes descarríos quando las circunstancias les h a ­
cen mas culpables , y se observan en personas que por su carácter era 
de presumir que estuvieran muy distantes de incurrir en las preocupa­
ciones q^ie condena la ilustración de nuestro siglo. Y o no extrañaría 
haber o ído la mas acre impugnación contra la propuesta hecha por la 
comisión de G u e r r a , si las presentes Cortes se compusieran de estamen-

TOMO VII. 53 



4os como las antiguas, ó si solo hubiese tenido parte en la elección- de 
diputados la clase nobiliaria ; mas quando es bien sabido que el C o n ­
greso es una representación popular , cuyos individuos han sido delega­
dos por el consentimiento moral de todos los constituyentes del estado 
no se puede escuchar sin sorpresa que estos mismos apoderados desa­
tiendan la causa de sus respectivos comitentes , y quieran vulnerarlos 
en lo mas del icado de sus naturales é imprescriptibles derechos. N o es 
mi ánimo , n o , S e ñ o r , minar los cimientos de la monarquía , ni atacar 
las bases primordiales de nuestra constitución , c o m o se ha d icho aven­
turadamente de algunos preopinantes que son de mi propio dictamen; 
soy el primero en respetar las sagradas máximas en que se afianza nues­
tra existencia política , aunque no estuviera íntimamente persuadido de 
la rectitud de los principios que circunspecta y circunstanciadamente 
adoptaron las Cortes en el dia glorioso de su instalación, bastaría solo 
su soberana sanción para que y o los venerase con la mayor sumisión, 
absteniéndome de inculcar opiniones que aun remotamente pudiesen c o n ­
trariarlos. Téngase muy enhorabuena toda la consideración debida á la 
nobleza española como hija del mérito y de la v i r tud ; guárdensele to­
das las preregativas y exenciones que sean dignas de su decoro y es­
plendor ; pero no por eso se deprima á los demás españoles , ni se quie­
ra autorizar el capr icho de los reynados anteriores, privándoseles de 
nn derecho á que tienen obc ion c o m o hombres , y c o m o partes inte­
grantes de la sociedad. Y a es t iempo , S e ñ o r , de que se destierren de 
nuestro suelo los »busos y preocupaciones que han precipitado á la na­
ción en un vergonzoso abatimiento , d e l qual no hubiera sido posible sa­
cudirse á no ser su heroicidad y el generoso empeño de no rendir su 
ce rv iz al infame y u g o que intenta imponerle el mas tirano de los h o m ­
bres ; y supuesto que se ha reunido V . M . á fin de darle un vigoroso 
impulso , y conducirla al estado de grandeza que corresponde á su n o ­
bleza y dignidad , sírvase aprobar las medidas que propone la comi ­
sión de Guerra c o m o las nías opoitunas para inflamar el entusias­
m o púb l ico , y propagar el espwiju militar , único baluarte que 
nos ha de salvar en la ardua y difícil lucha que sostenemos. N o se 
e x i g e , Señor , una providencia intempestiva , arriesgada y absurda; 
pídese sí una resolución prudente , equitativa , justa y fundada en las 
sabias deliberaciones que repetidas veces han merecido la atención de 
este augusto Congreso. H a y pocos dias que V . M . tuvo á. bien decre­
ta r la abol ic ión d é l o s derechos exclusivos que hasta ahora habian g o ­
zado los señores territoriales , juzgándolos sin duda contrarios al interés 
indiv idual de cada ciudadano , y perjudiciales al sistema benéfico que 
fecundiza las fuentes de la riqueza nacional. ¿ Y á quien se oculta que se 
•tocan iguales inconvenientes en los privilegios que dan mot ivo á la pre­
sente discusión, y de consiguiente que deben estar sujetos á la misma re­
f o r m a ? ¿ P o r ventura no es acreedor todo español á instruirse en las sa­
gradas obligaciones que le impone la patr ia? ¿ N o es una-de las prime­
ras atenciones del Gobierno proteger las ciencias , p romover y fomen­
tar la ilustración en todas las clases del estado ? ¿ N o tiene la nación un 
c o n o c i d o interés en que se cultiven los talentos de sus ilustres defensores, 
sea el que fuere su nacimiento y profesión? ¿ N o se han instituido par» 



todos los seminarios , lo* colegios y universidades , sin que en ellas 
haya otra distinción que la que'autoriza la aplicación , la virtud y ei 
mér i to? ¿ P o r que , pues , se han de monopolizar los conocimientos 
mil i tares, contrayéndolos únicamente á los que prueben nobleza de san­
gre , para los quales solo parece haberse establecido las academias y 
colegios de marina , artillería & c . ? Intérprete W M . de la voluntad 
de los pueblos , y responsable de los arduos é importantísimos encargos 
que le han confiado , c u y o inmediato objeto es su libertad é indepen­
dencia , ha determinado que qualquier militar en quien se encuentre 
arrojo , aptitud , genio y disposición pueda ser e levado al a b o de6tin» 
de general. ¿ Y se llenarán las justas miras que han guiado á V . M . era 
providencia tan acertada si se desecha el dictamen ds/rla comisión ? ¿ S e 
formarán los muchos y dignos oficiales que necesita la nación para con­
tener la impetuosidad del fiero enemigo que nos aflige , si desprecian­
d o las circunstancias continúan las aulas militares como reciato p r i v i l e ­
g iado de la nobleza ? Señor , al paso que la juventud del estado llano 
hace rápidos progresos en la carrera literaria , porque afianzan en su 
apl icación y adelantamiento la garantía de su premio y de su fortuna? 
nos acredita una triste experiencia que los hijos de los nobles , seducidos 
Cania abundancia de sus progenitores , ó con la protección que los dispen­
sa el valimiento del favor > prefieren la ignorancia al saber , la distracción 
al estudio , y la ociosidad a l a meditación. Semejantes exemplos , repetidos 
muchas veces con escándalo de los buenos , reclaman imperiosamente la 
atención del Congreso , y no es posible presumir de su probidad y rectitud 
que por respetar un sistema, obra del capr icho y arbitrariedad, se quiera 
sacrificar el interés común , y privarnos de unos guerreros ilustres , que 
quizá harán célebre nuestra época é inmortalizarán su nombre en los ana­
les de la historia. Po r último , ¿ c o n que fondos se sostienen los c o ­
legios de que habla la comisión en su informe? ¿ A c a s o contribuyen 
exclusivamente los nobles lo que necesitan para su competente dotación ? 
Si así fuese , y o seria el primero en reconocer su propiedad ; en c o n ­
servarles su g o c e , y en defenderles un dominio al que no seria dable ata­
car sin ofsnder el mas sagrad© de los fueros , y violar el hosnenage 
deb ido á la justieia y á la ley . Mas bien sabe V . M . y toda la s a c i o » 
que aquellos establecimientos son hechuras del Gobie rno , sostenidos á 
costa de las rentas del erario ptíblico ; y á todos es notorio que así es­
tas C O T O las demás atenciones del estado pesan directamente sobre las 
exacciones del benemérito comerciante , del honrado labrador y del 
útil artesano. ¿ Q u e razón , pues , puede haber para privar á los h i ­
jos de estas recomendables clases de la entrada en unas instituciones á 
que tienen un derecho tan irrefragable y c o n o c i d o ? ¿ C o n que "funda­
mento se les ha de embarazar la instrucción en ciertos ramos y destiT 
nos quando sea la que se fuere la distinción que autorice la, sociedad en 
sus miembros , no puede ni debe extanderse á la educación y enseñan­
za para la qual ne admite ni desigualdad ni preferencia ? Señor , es 
preciso desconocer la alta dignidad del hombre , y olvidarnos de los 
pr incipios naturales, para no coavenir en la abol ic ión de un privilegia» 
que degrada ignominiosamente á la humanidad. Mas sin embargo de las 
indicadas reflexiones , y de las que c o n mucha oportunidad han manir 



fesfado en su lugar muchos de mis dignos compañero? , y o no me des­
deñaría de mudar de dictamen , si en los discursos de algunos de los 
preopinantes que han impugnado la propuesta de la comisión de Guer­
ra, trasluciera una sola chispa de demostración y convencimiento. V . M . 
los tha oido , y creo no engañarme si aseguro que lejos de exornar­
los la fuerza , el tino y solidez , son tan débiles y de tan poca consi ­
deración , que basta examinar su contexto para comprehender la v e r ­
dad de las máximas que combaten. Y o DO me detendré en responder 
á esas paradoxas ridiculas de que la nobleza es de derecho divino , que 
el príncipe es el sumo sacerdote , y los nobles los sacerdotes del segundo 
orden ; que los grandes son las piedras preciosas que esmaltan la c o r o ­
na de los reyes , y que los hijos de esta elevada clase son mas aptos 
para la educación que los descendientes de las demás clases del estado; 
me concretaré , sí , á satisfacer las objeciones que se han propuesto 
dimanadas y a del temor de disgustar á la nobleza , y a del i nconve ­
niente de ' choca r con la opinión común , y y a de la necesidad de e x ­
cogitar un medio que disuelva las dificultades y establezca la unanimi­
dad de sentimientos y de intereses. Señor , quando V . M . deliberó 
sobre el arduo y espinoso negoc io de los señores territoriales y juris­
diccionales , se le expuso mas de una vez el violento desagrado que iba 
á causar una tal decisión sobre los ánimos de los agraciados , como 
pretexto para suspender su soberana resolución ; el Congreso le des­
preció fundado en una sabia previsión ; y si bien ha desmentido la e x ­
periencia quan intempestivos fueron aquellos rezelos , ¿ á que volver los 
á recordar con desdoro ciertamente de las mismas personas á quienes se 
desea favorecer? ¿ Por ventura es presumible que se agite la nobleza 
española porque las Cortes quieran llevar al cabo UHO de los grandes 
objetos de su instituto ? ¿ Es temible que se produzcan funestas disen­
siones porque sé ampare al ciudadano honrado , y se prepare á todos 
una misma enseñanza y una propia instrucción ? Mas sean ciertos estos 
vanos prestigios : ¿ por que no han de obrar los mismos sentimientos 
respecto de las convulsiones que puedan ocurrir en los pueblos por pri­
várseles de sus inherentes é imprescriptibles de rechos? ¿ Qual es la 
parte mas numerosa del estado , qual la que hace mayores sacrificios , y 
qual la que aspira con mas decidido entusiasmo á la independencia y 
l iber tad? Causa rubor el que se diga que se c h o c a con la opinión c o ­
mún si se da entrada en los colegios militares á toda clase de personas en 
quienes concurran la probidad , el pundonor y la moralidad de sus cos­
tumbres : porque , Señor , ¿ será posible que los nobles dexen de pro­
fesar una justa consideración á los que son sus semejantes y conc iuda­
danos ? ¿Será posible que no respeten la virtud y el mérito en qual-
quiera persona que posea estas recomendables prendas? ¿ Será pos.ble 
qué desconozcan los intereses de la pat r ia , y que no contribuyan á p ro-
porcianarlo héroes que la sostengan contra los ataques del tirano ? ¿ S e ­
rá posible que el digno comerciante , el honrado labrador y el bene­
mérito artesano repugnen que sus hijos y descendientes sean reintegra­
dos en el goce de sus innatos fueros , de los quales no han pod ido ser 
despojados sin una criminal' usurpación? Y si estas c i p e s -únicas_que 
constituyen el estado , guiadas por los impulsos de la uiiiidad y del 
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honor , se-uniforman en los mismos principios ,, ¿ dónete esta esa diver­
gencia de sentimientos que se decantan , donde esa contradicción de 
ideas , y donde el choque de esa, opinión, común ? Se resentiría sí la 
nación de que se adoptase ese ruinoso medio conci l iador de instituir 
nuevas clases militares para la enseñanza de lo-s que se dicen p lebeyos , 
conservándose los ya establecidos con el pr ivi legio de nobleza. Este 
recurso gravoso é insoportable á las actuales urgencias del erario , e x -
citaria quizá entre nosotros las mismas crueles disensiones que hicieron 
¿poca en la república de R o m a ; y entonces tal vez mirando los p u e ­
blos desatendido su valor y heroísmo , no sé si desmayarían en el g l o ­
rioso empeño que los anima. Por lo mismo V . M . debe prevenir ta ­
maños males aprobando las reformas que indica la comisión de Guerra,* 
así lo exigen la razón , la justicia y el particular mérito que han c o n ­
traído los dignos subditos de V . M . L a patria libra en ellas su interés, 
c o m o que franquean un anchuroso camino para inflamar el espíritu m i ­
litar, y formarle gloriosos campeones que defiendan su cansa. Una em-j 
presa de tanta conseqüencia no puede ser indiferente á ningún diputa­
do ; y en esta virtud , apoyándola en mi lugar con el empeño que 
me ha sido posible , p ido que en atención á la gravedad del negoc io 
y á la responsabilidad que es deducible de su importancia , declare el 
Congreso si la votac ión ha de ser nominal , á fin de que Conste eií t o ­
dos tiempos quienes han sido los diputados que han sostenido los justos 
é imprescriptibles derechos de los pueb los . " 

Se levantó la sesión. 

S E S I Ó N D E L D I A Q U I N C E , 

P o r el ministerio de Gracia y Justicia participó el consejo de R e g e n ­
cia el nombramiento de D . José Ignacio de Aranc ív ia , dignidad de 
tesorero de la catedral de la Puebla de los A n g e l e s , y electo obispo de 
A n t i o q u í a , vireynato de Santa F é , al obispado de Antequera de Oaxaca 
por traslación de D . Antonio Bergosa y Jordán al arzobispado de 
M é x i c o . \ 

Pasó á la comisión de premios una consulta que dirigió el mismo, 
consejo de Regencia por el ministerio de Hacienda acerca de conceder 
nna pensión de quatro reales sobre propios á Josefa Rodr íguez , vecina 
Af O v i e d o , y viuda con seis hijos de Xav i e r Fernandez N o v a , á .quien 
hfvbian arcabuceado los franceses por adicto á nuestra santa causa. 

Conformáronse las Cortes con el dictamen de la comisión de J u s ­
ticia , la qual en vista de una exposición remitida por el consejo de 
Guerra y Marina , relativa ,á la providencia dada en el asunto de D o n 
José Rivadeneyra {véate en el tomo vi la sesión del dia 1 2 de ju­
nio} , opinaba que se devolviese dicha exposición ó consulla al mismo 
consejo de Guerra y Marina pava que obrase con arreglo á-derecho 
como estaba m a n d a d o y en el caso de tener que consultar lo execu -
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lase por el orden que correspondiese, á saber por el conducto del con-
s«jo de Regenc ia . 

Se l eyó el dictamen de la comisión de Baldíos acerca de los expe­
dientes remitidos por el consejo de Regenc ia en 1 7 de febrero último 
sobre el repartimiento de terrenos para labor en la ciudad de San R o ­
que y las villas de Castellar de la Frontera y X i m e n a , que se execu -
tó por el comandante general de aquel campo D . Francisco X a v i e r de 
A b a d í a y por su sucesor el marques de Por tago. Expon ía la comisión 
los trámites de este negoc io , su estado ac tua l , y en su dictamen apro­
b a b a lo que se habla executado ; manifestando que aquel comandante 
era acreedor á que se le diesen las gracias por lo que habia contribui­
d o con su zelo y providencias á l levar á efecto unos pensamientos tan, 
saludables , oportunos y de utilidad pública. D e resultas de su lectura 
h u b o una ligara discusión, en la qual el Sr. Terrero a p o y ó el dictamen 
d e la comisión , manifestando que deseoso de la prosperidad de su pais, 
había solicitado algunos años antes el repartimiento de tierras de que 
se hacia mención ; tanto mas urgente quanto que apenas alcanzaba la 
cosecha de su territorio para el alimento de tras -meses al año , teniendo 
que mendigar los granos para los restantes ; que con semejante p rov i ­
dencia se harían felices muchas familias , se aumentaria la poblac ión , y 
se ampliaría el tesoro nacional : otros señores diputados pidieron que 
se suspendiese tomar resolución hasta que se presentase un arreglo ge­
neral acerca de este punto en que se estaba trabajando ; y por últi­
m o se conc luyó con aprobar la siguiente proposición del Sr, Gallego: 

Cualquiera que sea la novedad que las Cortes hicieren acerca 
de las reglas con que ha de procederse á la distribución de los bal­
díos , y que comprehendan este caso y los demás que ocurrieren, de­
cretan que se conserve la propiedad y goce de los terrenos en qües-
tion á los que en virtud de lo practicado de orden del anterior con­
sejo de Regencia los están poseyendo. 

Se admitió á discusión , y se pasó á informe al consejo de Regencia 
la siguiente del Sr. Castillo: 

Siendo conveniente para fomentar la agricultura en la provin­
cia de Costa-Rica dar fomento á su comercio , que en el dia es muy 
muy corto ; pido á V. M. se sirva habilitar el puerto de Matina 6 el 
de Mohin, que sé hallan en la costa del Norte de dicha provincia, 
pues así tendrán aquellos habitantes facilidad de exportar el cacao, 
harina y demás granos y producciones^ de que abunda aquel pais. 
Que en atención a lo fragoso del camino que hay desde la capital 
de la provincia á dichos puertos , y son este un nuevo proyecto que 
necesita de algún aliciente para que se realice, pido á V. M. se sfr~ 
Da conceder la gracia de libertad de derechos de todos los frutos ds 
dicha provincia que se extraygan por el nuevo puerto por espacio ds 
diez años. 

Prosiguiendo la discusión sobre el dictamen de la comisión de Guer­
ra relativo á la dispensa de pruebas de nobleza para la entrada en l o í 
colegios militares , tomó la palabra diciendo : 

El Sr. íuguanzo : , ,Señor , el asunto que se discute le considero de 
l a mas aíta importancia y g ravedad , mirado en todas sos relaciones; 



y entiendo que d é t e llamar poderos/simamente la atención de V . M . 
por el influxo que tiene en la suerte de la n ac ión ; no tanto por la sus­
tancia de la proposición, á que termina el escrito presentado por la c o ­
misión de Guer ra , quanto por el m o d o con que se enuncia y las ideas-
que encierra. Y o procuraré desenvolverlas algún tan to , y hacer sobre 
todo las reflexiones que me ocurran. 

„ S i se hiciese á V . M . la propuesta de un m o d o sencillo , para qu& 
en los colegios militares se admitiesen personas de todas clases y c o n d i ­
c iones , en atención á las circunstancias presentes ó por otras considera­
ciones políticas , qualquiera que fuesen, enhorabuena que Y. M . la ad­
mitiese á discusión , y que ventilándose del mismo m o d o , se resolviese 
por V . M . l o que tuviese por mas oportuno. Pero la comisión tiene 
al parecer ideas mas extensas. Su exposición contiene las ideas que están 
de manifiesto en el escrito impreso y publ icado en el diario de Cortes: 
en este diario, que publ icado baxo los auspicios de V . M . tiene en c i e r ­
to m o d o el sello de la autoridad soberana. Este escrito contiene desde-
Juego una invect iva la mas amarga é insultante cont ra ía nobleza e spa ­
ñola representándola con los colores mas feos y denigrativos. ( L e v a n ­
tóse el Sr. Golfín c o m o de la comisión reclamando el orden sobre que 
no se extraviase el punto de la qüeslion , que eran las proposiciones da 
Ja comis ión , de que únicamente debía tratarse:,hizo que se leyesen v a ­
rios artículos del reglamento; contestó él orador que este estaba en su 
Javor ; que la proposición venia apoyada en el preámbulo y cuerpo de l 
escrito ; que para discutir sobre ella era imprescindible discurrir tam­
bién sobre todo lo que se presentaba para.fundai-la ; que esta era una 
cosa muy clara & c . H u b o varias contestaciones y murmullo , y por fin 
continuó el orador: d i g o , Señor, que en este escrito se degrada y envi lece 
la nobleza española de un m o d o inaudi to , tal que el haber sido noble en 
España , parece que no debe ser y a una señal de honor, y dis t inción; si­
no un título para el oprob io y el desprecio. A u n es p o c o la nobleza es­
pañola , según la pinta la comisión. ( Se le v o l v i ó á interrumpir por e l 
mismo Sr. Golfín y otros señores , suscitando la disputa anterior sobre 
el punto de la qüestioD.) Respond ió el orador que no solamente hab l a ­
ba sobre el asunto , sino que también se interesaba en que hablase el 
honor de todo el Congreso , el qua l ' no podia mirar con indiferencia un 
impreso que salia- de las Cortes mismas, y circulaba por todas partes con 
ofensa de una clase tan distinguida y numerosa de la nación : que si no 
se le permitía hablar con la libertad de d ipu tado , y con la que han ha­
b lado quantos han querido de opinión contraria en este mismo asunto, y 
que exercen aun mayor todos los periodistas y escritores; callaría, y 
daria al públ ico su m o d o de pensar por medio de la imprenta. (Continuó): 
L a comisión pinta á la nobleza- c o m o una clase criminal y delinqüente; 
una clase que se ha a soc i ado , ó han atraído hacia si los monarcas pa­
ra extender, y afirmar su despotismo; una clase que con el alhago de 
bienes y distinciones que inutilizan á los h o m b r e s , sirvió de instrumen­
to á los reyes para oprimir al pueblo , consiguiendo estos así el d o b l e 
objeto de convert ir las familias nobles en pacíficos poseedores , y r e ­
ducirlos á la inercia y á la nul idad; y afirmar mas y mas su poder^. 
para, acometer y dar fin con. loa derechos del pueblo x á quien no que-. 
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dó otra cosa que el •triste y vano desahogo de los quexidos y l o s U , 
méritos. 

j , E i t o , y tnas que esto se lee en esta escrito. H a b l o , S e ñ o r , con el 
texto en la mano. ¿ Y qua les la cons?qüencia que se infiere de tales aser­
ciones ? L a coaseqiiencia rigurosa que y o saco es que se debe abolir la 
nobleza española ; porque no debe subsistir una clase que en vez de se­
guir la carrera del honor y la g l o r i a , y en vez de producir los fru-, 
tos saludables y patrióticos á que era llamada por su institución , ha de­
generado y c o r r o m p í d o s e , y no causa sino males , daños y ruina dé los 
pueb los . 

, , ¿ Que es esto , S e ñ o r ? ¿ En donde estamos ? N o puede esto alar­
m a r las gentes, y p rovoca r los od ios de unas clases contra otras ? 

, ,Es verdad que la comisión no propone la abol ic ión d é l a nobleza, 
y que por esto algunos señores de ella , interrumpiendo á cada paso á los 
que hablan contra su escrito , han l lamado y llaman de continuo la 
atención del Coageeso , reclamando el o r d e n ; que se extravia la qües-
t i o n , que el asunto es muy sencillo , reducido á examinar simplemente 
el punto de admitir ó no á toda clase de personas en los colegios m i ­
litares, Pero y o en t iendo , Señor , que este es un medio especioso coa 
que se quiere distraer la atención de V . M . de aquello que á mi en­
tender debe llamarla mas , que es el espíritu y las máximas difundí las» 
en pl cuerpo del e sc r i to , para que se le dexe pasar sin advert i r lo; 
echarle un jarro de agua. Pero V . M . no debe permitir que á favor de 
la confusión y de las contradicciones que se oponen , corran sin el c o ­
nocimiento y crítica debida unos escritos ¿raidos al juicio del Congreso; 
los quales publicados en su mismo seno , llevarían con el silencio una 
especie de autor ización, que creo muy distante del m o d o de pensar de 
,V . M", , y no menos agena de su alta dignidad y deco ro . 

, -Por otra parte confiesa la misma comisión que la nobleza debe sa 
or igen al valor , á los hechos señalados , á las virtudes distinguidas, 
al mérito calificado. ¿Y son t í tulos. estos para deprimir la? Si tiene 
un origen tan relevante , ¿es justo que h o y se la degrade? ¿ D e que sir­
v e entonces establecer premios para los se rv ic ios , si con otra mano sa 
derriban ? 

Yo v e o que no se tiene idea de l o que es n o b l e z a , ni lo 
que es pol í t ica , quando o y g o argüir de la manera que aquí se ha 
h e c h o , apelando á la naturaleza , á la igualdad que tienen por ella 
los h o m b r e s , á quienes da una misma sangre , unos mismos dere­
chos & c . , argumentos que tanto se ponderan y nada prueban. Es verdad 
que por la naturaleza los hombres todos son de una misma sangre, y una 
misma masa : que no hay esta nobleza ni distinciones j pero en este mis­
m o estado los hombres unos son buenos y otros malos ; unos son vir tuo­
s o s , otros v i c i o s o s ; unos se distinguen por su beneficencia hacia los 
o t r o s , p o r sus servicios á la pa t r ia , por su v a l o r , por sus hazañas, 
p o r sus ta lentos; otros ge degradan po r su i ne r c i a , por súmala con­
ducta , por su abandono, ó po r sus crímenes. l í e aquí á los hombres ele­
varse los unos sobre los o t r o s , adquirir entre sí distintas consideracio­
n e s ; porque naturalmente la virtud y el mérito es respetado y venera­
d o hasta de los ma los : de forma que por ua presentimiento natural los 
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nombres- se inclinan i 8 -? cierto culto á los que mas se distinguen; y 

. así aun abstrayendo del estado c iv i l y p o l í t i c o , babria entre ellos 
nna cierta distinción de grado ó superior idad, que de hecho se r e ­
conocerían , y seria c o m o una especie de nobleza . Entra , pues , la au­
toridad en la sociedad afirmando estas mismas ideas ; pone su sello al 
mérito y á la virtud con el premio , y al v i c io con el cas t igo , que son 
los dos exes del Gob ie rno . 

„ As í distingue y c o l o c a á unos sobre o t r o s , porque ellos se han 
e levado primero. E s t e , que ha hecho servicios heroicos á la patria, que 
contraxo méritos distinguidos, debe ser mas distinguido y c o n o c i d o , y 
se le da el título de t a l , que es nob leza ; honra que adquiere , y conser­
vará en su descendencia : ¿ t iene esto alguna repugnancia ? N o se c o n ­
fieren h o y premios y dist inciones, c r u c e s , b a n d a s , títulos y biepes 
transmisibles ? Cada tiempo tiene sus instituciones; y harto mas r e c o ­
mendable y provechosa en política ha sido la de la nobleza por nuestros 
m a y o r e s , que debemos sostener y mejorar , no destruir. 

• „ L a naturaleza no reconoce diferencias de sangre; todos los h o m ­
bres nacen iguales. Es verdad,, no hay duda. Pero p regun to , ¿ l o s h o m ­
bres nacen en el estado natural, ó en el estado c iv i l y social ? Desde qua 
el hombre nace en sociedad baxo de un g o b i e r n o , nace sujeto á todas 
las instituciones y modificaciones admitidas en el es tado , que se hayan 
tenido por convenientes para bien y utilidad del mismo estado. E l h o m ­
bre en el estado natural no reconoce otra autoridad sobre sí que la de 
sus padres. Podrá decir por e s o , naciendo Laxo un gobierno á s o c i e ­
dad , qualquiera que sea , ¿ y o no quiero obedecer á ningún otro supe­
rior ó ley c iv i l ? 

, ,Dexémonos y a de combatir quimeras; y paso á examinar las demás 
razones que en particular contiene este impreso ; porque quiero hacerme 
ca rgo de t o d o , y desentrañarle profundamente , c o m o entiendo que d e ­
b e hacerse quando se trata de buscar la / verdad y el acierto. Esto es lo 
que p re tendo , y no lucir con discursos eloqi ientes , que no puedo ni soy 
capaz de ello. Estas razones que se nos han pintado c o m o tan só l i ­
das y fundadas, son á mi vista muy frivolas é,insubsistentes, y algunas 
de ellas se derivan únicamente de las máximas que acabo de refutar, 
c o m o envueltas en, el preámbulo ; por donde se verá el enlace y c o ­
nexión que tienen unas especies con otras; y si es ó no. del caso d i s ­
currir por todas. 

, \ L a primera y principal razón que se propone es esta. C u i d a d o , S e ­
ñor , que no solamente es la pr imera , sino la p r inc ipa l ; dice así: ( l e y ó ) . 
Mudado el sistema de la nación, y restituidos los españoles á sus in­
herentes é imprescriptibles derechos, debe, cesar el motivo expuesto 
por la comisión que cerró la entrada en los cuerpos, colegios y aca­
demias militares á los que no habían nacido nobles. 

„ A q u í está, Señor , bien claro y manifiesto el plan que encierra 
este p a p e l , y la conseqüencia de esta proposición de la doctrina del 
preámbulo. N o se funda la admisión de todas clases á los colegios mi l i ­
tares, en que las circunstancias del día sean estas ó las otras , en a lgu ­
nos motivos de, conveniencia pública ó privada. E l verdadero fundamen­
t o es la mutación del sistema de la nación , y que los españoles están 
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y a restituirlos á sus derechos inherentes ¿ . imprescr ip t ib les ; es decir 
según y o l o entiendo ( s i es que y o soy capaz de entender estas frases) , 
los españoles hemos recobrado , y estamos ya reintegrados en los de re ­
chos primitivos del hombre . Deben cesar y desaparecer estas diferencias 
odiosas de clases, c o m o debe cesar el motivo expuesto por la comisión, 
que cerró la entrada en los colegios á los que no habían, nacido no­
bles. Nótese aquí o t r a ; vez c o m o l a c o m i s i o n , para afianzar esta prueba, 
apela á los principios ó motivos expuestos en el e x o r d i o , y se empeña 
c o n todo en que nosotros nos desentendamos de él . . 

Examinemos, mas individualmente sus palabras. ¿ Que quiere decir 
que se mudó , el sistema de la nación ? Y o no lo sé. Supongo que no se 
entenderá p o r el sistema consti tucional , que es de monarquía ; pues c a ­
minamos sobre este p r i n c i p i o , que hemos jurado mantener con todas 
las atribuciones de un estado monárquico. . ¿ Se entenderá,acaso por lo 
militar ?• ¿ G o m o si dixéramos que la nación debe ser y a militar por 
s i s tema? Pero esto siempre lo ha s i d o , y siempre b a x o dé las mismas 
instituciones políticas.. D e x a n d o aparte los siglos anteriores á los r e ­
y e s Catól icos . , ¿ q u e nación lo ha sido ta j jp desde aquel¡ t iempo ?. L o s 
reynados, que transcurrieron, desde Carlos i r á Carlos n ¿ h a n , sido otra 
cosa q u e r una. cadena no interrumpida de guerras y - operaciones mil i ­
tares ? Guerras con F r a n c i a , guerras, e n I t a l i a , guerras, en Holanda, 
en los Paises-Baxos , en A l e m a n i a , guerras en la península, en Por­
tugal , en Cataluña , en Amér ica , Áfr ica , en una palabra , en todas 
las partes del mundo. N o hablemos de Fel ipe v ni de los demás r e y -
nados del siglo p a s a d o , ni tampoco de la marina , que hemos visto l l e ­
gar en nuestros dias á un grado de altura á que tarde vo lve rá 5 y esto, 
b a x o é l sistema mismo de nobleza y colegios militares, que h o y no 
existen,., 

„ P o r l o que toca & los derechos inherentes é imprescritibles i que • 
nos cuentan restituidos á los españoles , era menester que los exp l i ca - -
sen para que nos entendiésemos. ¿ Serán quizá ; la l ibertad é igualdad 
de los ciudadanos con que npS brindan los filósofos ? ; Y o no c o n o z c o . 
otra libertad que el vivir , al abr igo y b a x o el imperio de las l e y e s ; no 
c o n o z c o • mas igualdad que la,dé de recho , conforme á las mismas. l eyes . 
ó constitución del . estado. L a igualdad no consiste, en que tocios tenga­
m o s : iguales goces y dist inciones, sino en que todos podamos aspirar 
á ellas. N o consiste en que todos, ocupen un mismo lugar y clase en la 
repúbl ica >sino en que el que h o y eS inferior pueda mañana ser supe­
r ior ; que el que no es noble pueda.llegar a s e r i o por iguales medios, 
y siéndolo disfrutar iguales privi legios. N o me detengo mas en esto, 
ni es razón, detenernos en refutar palabras vacías, é insignificantes, y 
paso á la,segunda razón. ( L a l e y ó . 

„Es ta , se reduce (Como se v e ) á la ,necesidad de que haya oficiales1 

ins t ruidos , los quales siendo,pocos,escasearían mas exc luyendo á los 
que no son nobles. C o n ¡ esta razón, coinciden casi. todas las, que se han 
propuesto por otros señores , que todas vienen. á reducirse á uDa princi­
pal ; á saber : el perjuicio del estado en que se le prive acaso de los 
mejores talentos. L o s empleados militares, se d i c e , c o m o todos los d e ­
más 3 son debidos á la v i r t u d , al t a len to , al mérito. Estas qualidades, 
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no están vinculadas i la sangra ni á ninguna clase : D ios los reparta 
por todos indistintamente 5 luego ¿ p o r que se ha de admitir solo á los 
nobles en la carrera que conduce á e l l o s , y defraudar á la repúbl ica 
de los que pudiesen ser mas aventajados , y servirla tal vez m e j o r ? Es ­
te argumento , que ss ha presentado c o m o Invenc ib le , e s , á mi enten­
d e r , de ningan valor o j i e pura apariencia. En primer lugar es incontesta­
b le que en España no hay empleo , profesión ni carrera alguna que no 
esté abierta indistintamente á toda clase de personas , c o m o y a se ha d i ­
c h o por algún otro señor , y y o lo repito , por qué tanto se ha inculcado 
y exagerado la exclusión del mérito. Las universidades del reyno están 
abiertas á todo el m u n d o , y de ellas salen los profesores á seguir la 
carrera que cada uno q u i e r e , sin que á nadie se le pregunte si es "no­
b le á dexa de serlo para ocupar los empleos públ icos . P o r la iglesia 
puede qualquiera llegar á ser obispo y papa ; p o r la toga consejero , y 
aun primer ministro , c o m o un soldado raso puede llegar á ser g e n e ­
ral , sin que á ninguno se le exija la calidad de nobleza para obtener 
estas ni otras tignidades , aun las mayores. ¿ Se ha e x i g i d o ! nobleza 
para ser uno recente del reyno ? ¿ Se ha ex ig ido para ser diputado en 
C o r t e s ? , ¿ D o n d t está, pues , esta depresión del estado general '• ni-este 
daño de la causa públ ica tan p o n d e r a d o ? 

„Contrayéndcnos á~los colegios militares, vamos á examinar de bue*> 
na fe si se verificaí los expuestos inconvenientes por la exclusión de los 
que no son nobles, Es muy fácil demostrar que no existen , y que na ­
da puede per judiar al mérito ni á la causa públ ica el sistema de a d m i ­
tir en ellos á soloslos nobles. Sabido es lo que son tales colegios : esta­
blec idos para instrirse y v iv i r en ellos un número determinado de pe r ­
sonas ; supongamos' lento ó doscientos. ¿ Que personas ? Jóvenes , n i ­
ños de la edad de d c e ó catorce años p o c o mas ó menos : es decir que 
para admitirlos no si trata ni se puede tratar de escoger el mérito ni el 
talento que en aquell edad no se r e c e n o c e , y solo se busca el núme­
r o . A s í que , es indifeente que este número se saque ó se llene de unas 
ú otras clases , por lo ue mira á las qualidades, idoneidad y mérito de 
los sugetos y al servicb de la patria ; y es indudable que ni esta g a ­
na ni aquellos pierden \ada porque el número se componga de • solos 
nobles siempre que hay bastantes 'Concurrentes , c o m o no puede negar ­
se que los hay y ha haido de sobra en todos tiempos. ¿ Q u e importa 
que cien niños se tómenle entre cien m i l , ó de entre doscientos mi l , 
quando no se trata sinoie que sean ciento ? ¿ Que mas tiene sacar un. 
jarro de agua de un riacuelo que del Guada lqu iv i r , quando no se bus­
ca mas que un jarro de aga? Convengamos , pues , en que no existe tal 
ofensa ni perjuicio al méito , á la virtud ni á la patr ia , porque solo se 
admitan los nobles y que 1 argumento fundado en esta r a z ó n , no es mas 
que aparente. Antes bien sor razones de polí t ica y de conveniencia pú­
bl ica pudiera persuadirse .o co»trario. 

„ Que todos tienen deiecho á'^struirse, que debe fomentársela edu­
cación y proporcionarse i todos rgalmente , esta es otra de las razones 
que se relevan , "y que lien c o n s i d e a ¿ ¿ también me parece especiosa. 
Bien quisiera y o que todos se instruyes^ y habilitasen. ¿Pero es posible? 
, ¿ E s conveniente al estado? Esto es lo t, i e y 0 n iego. Es una máxima quís 



está al.alcance ele todos qae en un estado no debe haber mas número de 
personas en carrera para los empleos , que en proporc ión al número que 
haya de esí«s. Sopongamos que estos sean mi l y que tensan tres mil 
pretendientes. ¿ Q u e haremos de los dos m i l ? ¿Quedarán abandonados 
al oc io y á la disipaciow de las eórtes y ciudades , y los que pudieran 
haberse acomodado con un oficio mecánico ,,quedan por haberse instrui­
d o perdidos para sí y para el estado? Por eso están muchas contra la 
enseñanza y estudios en lugares cortes , porque la proporción y atrac­
t ivo de una vida mas córnoda , estimula fácilmente á entrar en una car­
rera que al cabo se pierde por la abundancia de concurrentes, y no 
pudiendo retroceder , se inutilizan quando menos los que hubieran p o ­
dido ser buenos labradoresco artesanos. Ensánchense demasiado los c o ­
legios militares, ¿ y qué se y o lo que sucederá? Se puede aplicar aquí 
el exemplo de la m o n e d a , que por mas que sea apreciable y necesaria 
en el estado , no debe circular en mayor cantidad que la correspondien­
te á. las especies comerciales en circulación ó riqueza r?al que repre­
sente ; el exceso es tanto ó mas perjudicial que el defecto. Veamos la 
tercera razón. 

„ Esta es : por haberse empezado d verificar prádicamente en la 
revolución. Si así es era bien excusada la moc ión , y larto mejor fuera 
dexarlo co r r e r , que suscitar ahora qüestiones de este gne ro . Po r lo d e -
mas la razón en sí es i l e g a l , porque lo que se practica :n tiempos de r e ­
vo luc ión y desorden no puede servir de regla ; y al contrarío , este mis­
m o seria argumento en lo sucesivo contra la fuerza y va lor de muchas 
cosas , el haber dimanado de tiempos de revolución. 

, , N o me detendré tampoco en la quartá, así por ¡o molestar mas á 
V . M . como porque no encuentro en ella nada de siifancia que merez­
ca contestarse. Hacer mérito de la diversa constitucin de las provincias 
del reyno , y preguntar que razón hay para, que e hijo de una en que 
h a y pocos nobles no pueda ser individuo de este colegios por falta 
de esta qualidad , y que otro de las provincias di Nor te en donde es 
tan general la n o b l e z a , pueda llegar á se r lo , m parece un m o d o de 
discurrir semejante al que hiciese aquel que parreombatir la desigual­
dad de fortunas preguntase , ¿ q u e razón hay pal que unos sean r icos 
y otros pobres ? ¿ Que razón para que unos andn en c o c h e y otros á 
pie ? Si se quiere que y o dé una respuesta,, darda del antiguo p rove r ­
b i o español : el que quiera honra que la gane. 

, , C o n c l u y o , S e ñ o r , que y o no hal lo este psel fundado en los h u e ­
sos principios polí t icos , ni en raaon alguna sólia que persuada lo mi s ­
m o que intenta. Antes creo perjudicial su c o n t e í o ; y soy de opinión en 
esta parte que V . M . haga la demostración coveniente para que no se 
entienda que le aprueba, ó no se equivoquen los onceptos : y en quanto á 
lo demás , pues que se trata de la educación n los colegios militares, 
materia que ofrece tantos aspectos y tanta? comiinaciones que hacer para 
concil iar los intereses públ icos y p r i v a o s , sry de dictamen que pase 
todo á la comisión de Educac ión P ú b l c a ú otn especial que se acuer­
de , para que examinando el asunto 'etenidameate, proponga á V . M . 
l o que mejor parezca. 

£ 1 Sr. Golfin : „ Autor izado r^a hablar por uno de los artículos 



del reglamento que se lian le ído , lo liaré con la moderación correspondien­
te á la buena educación que he tenido como n o b l e , y que sin duda es 
una de las ventajas de la nobleza , . á la que de ningún m o d o quiero ni 
puedo deprimir. Nada diré contra las objeciones del preopinante , que 
están rebatidas por sí mismas , según se, ha visto. Di ré solo que aun­
que por la cortedad de mis talentos no he sido autor' del informe que 
se ha combat ido con tanto ardor , que es obra de mis dignes c o m p a ­
ñeros , con los quaíes solo soy igual en la gloria de tener los mismos 
sentimientos. D i g o , no obstante esto , que p ido á V< 1W. el que m e 
considere c o m o autor , estando pronto á responder en públ ico á los 
cargos que se me hagan en vista del dictamen y de lo expuesto por el 
preopinante. • E n tanto pasaré á la Isla donde está mi regimiento , y 
tendré ocasión de acreditar mi ardor por la defensa de mi patria, , s e ­
l lándolo con mi sangre , si la suerte me prepara esta dicha , al mismo 
t iempo que justifico la-sinceridad de mis intenciones/ ' ' 

E l Sr. conde de Toreno : „ Abstengámonos de eso. A razones, h u ­
mera contestado la comisión ; pero el último señor ,preopinante ' -cabal­
mente con sus argumentos se ha impugnado á sí mismo , y ha sido el 
m a y o r panegirista de la comisión ; la qual y a d ixo ayer que nunca res ­
ponder ía á invectivas poniéndolas en el lugar que se merecen. A l s e ­
ño r preopinante no le responderé y o en particular dentro ni fuera .del 
Congreso , con respecto á las que ha proferido contra los individuos 
de la comisión ; pues ademas de lo respetable que es para mí su minis­
terio , no es lugar este para desperdiciar momentos preciosos y hacerle 
c ampo de l ides . " 

E l Sr. Gallego : „ Quando leí por la vez primera el dictamen de la 
c o m i s i ó n , d e Guerra , objeto de estos altercados , me pareció una cosa 
tan sencilla , tan conforme á razón y conveniencia , que no dudé fuese 
inmediatamente aprobado . Empezó la discusión, y v i con asombró que 
de momento en momento se iba dando tanta importancia al asunto , c o ­
lmo si amenazase un trastorno absoluto del estado. Unos vén en la m e ­
dida propuesta la ruina de la nobleza , otros miras democráticas de la 
mayor trascendencia , y aun hay alguno que asegura que con ella se 
conspira á la destrucción de los mas firmes polos de nuestro sistema, 
es decir del trono y del altar. Estos temores , reales ó aparentes , me 
hicieron dudar del primer juicio que tenia formado de la qüestion , y 
traté de ver y meditar de nuevo la reforma que la comisión p ropone . 
Confieso que no me podia persuadir que de esta comisión , compuesta 
de c inco sugetos , no solo nobles , sino condes , marqueses y gefes mi­
litares , pudiese haber salido un dictamen , que según lo han pintado 
algunos señores , parece que envuelve ideas perjudiciales al estado. 
Sin embargo , c o m o y o soy naturalmente p o c o espantadizo , rezelé 
que erj la proposición hubiese mayor mal del que me habia figurado 
á la primera lectura , y me propuse reflexionaría de nuevo. H ícelo así; 
y sea poca malicia ó mucha torpeza niia , me ratifico en mi opinión 
de que no hay en lo propuesto el mas leve mot ivo de susto ni descon­
fianza. En prueba de ello v o y á presentar ía qüestion , no en les tér­
minos con que aparece en la visionaria cavilosidad de algunos p r e o p i ­
nantes , sino en los sencillos que de suyo ofrece. 
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Entre los requisitos que se -necesitan J>ara ser alumno de ciertos 

colegios militares ó cadete de los demás cuerpos del exército , es uno 
justificar nobleza. L a comisión propone que se dispense esta circunstan­
cia. , ¿ Que razones obligan á esta dispensación ? L a mas poderosa de 
todas"; á saber : . el ser imposible dexar d é concederla. 

••„ L a nación española , si ha de llevar adelante su glorioso empeño, 
uecesita-sostener grandes exércitos. ¿ C a b e en esto d u d a ? Para que es­
tos estén bien mandados es preciso crear un plantel de jóvenes que 
produzca muchos .y buenos oficiales. ¿ T í o es esto igualmente induda­
b l e ? , ¿ L a nobleza española , que bastaba á proveer de oficialidad á 
nuestro exército , quando este era muy corto , y ' l a monarquía estaba 
libre en toda la extensión de su territorio j ¿se rá capaz de abastecer 
por sí sola exércitos infinitamente mayores en el reducido terreno qjie 
nos ha quedado ? L a razón y la experiencia demuestran lo contrarió. 
¿En t re los mismos noblesvque respiran el ayre de la libertad , hábsiá 
machos que puedan probar su nobleza en los términos q u e d a ordenanza 
•exige después de tantas fugas precipitadas , tanto incendio de archivos, 
tanto extravío de papeles , y tal interrupción de comunicaciones ?D<e 
tocio-esto se sigue , que ó no ha de haber en nuestros exércitos la com­
petente 2 oficialidad en mímero y bondad , ó se ha de hacer la reforma 
propuesta. "Así en mi juicio la pregunta siguiente : ¿Ha de concederse 
la dispensa que la comisión propone , es equivalente á esta.... ¿ Ha de 
haber en nuestros exércitos los oficiales ^necesarios , y de la~ ins­
trucción competente ? Pues ahora b i e n , Seño r , ¿ h a y en esto cosa que 
ofenda á l a - n o b l e z a , ni que pueda dar rezelos á la monja mas asus­
tad iza? A ñ a d o mas: ¿of rece este p u n t o n o d igo mot ivo de escánda­
l o ó acaloramiento", sino -¿acción ó arbitrio alguno para titubear en 
nuestro vo to ? E l señor diputado que me ha precedido en ía palabra ha 
tratado de rebatir el p ró logo de la comisión , y las razones en que 
funda su dictamen mas bien que el dictamen mismo. Pero y o que 
le he escuchado con atención , h a l l o , -que ó he perdido el-entendimien­
t o , ó los principios que ha sentado , y las ideas que ha expuesto son 
las mismas que aparecen en el preludio que impugna. D i c e que el e r i ­
g e n d é l a nobleza ha sido el mérito y servicios personales de nuestros 
mayores . L a comis ión-dice eso mismo. Que es un delirio pensar en 
una igualdad absoluta entre los hombres. Es c laro que nosotros , e n 
todo iguales en el estado natural , no podemos serlo en el estado so­
cia l en que hemos nac ido . L a comision-no se lo niega. Que de esa qui­
mérica igualdad resultaría la disolución de los es tados , pues cada qual 
d i r ia : y o nací l i b r e , y á nadie quiero obedecer . N o hay cosa mas 
cierta. Pero pregunto y o : ¿ Q u a n d o ' la -comisión ha hablado de la 
igualdad en ese sentido ? ¿ Quando en el Congreso- se han d icho tales 
absurdos? Se ha tratado de l a i g u a l d a d soc ia l , de la igualdad, ó por 
mejor decir de la imparcialidad de las l e y e s , que consiste en que es­
tas comprehendan á todos. Si d ice una ley Muera guien mata, la 
igualdad estriba en que si hace una muerte un grande , un n o b l e , un 
c l é r i g o , sufren la pena c o m o la sufriría un artesano y un pordiosero. 
¿Esta es la igualdad según la entiende la comisión. Esta es la que a p o -
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y a el señor preopinante , y esta la que he o ído siempre proclamar en 
el Congreso. Entre quantas ideas se encuentran.en el informe ,. ninguna, 
ha parecido al Sr. Inguanzo mas.digna*dé atención y de censura que 
las que encierra la primara, razón en. que fonda su.reforma* D i c e así: 
Mudado el sistema de la nación , y restituidos los españoles á. sus inhe­
rentes, é imprescriptibles derechos , debe cesar el mot ivo que cerró l a . 
entrada en los c o l e g i o s , & c . á los que no han nacido nobles . . 

¿Que mudanza* de sistema es esta ? • clama el señor preopinante. 
¿Quales son estos derechas inherentes que se han restituido á los espab­
ilóles? Yo no veo • alteración alguna en el sistema •• lo que veo en esta 
cláusula es una intención de introducir novedades .peligrosas , yiras-
tornar el estado. ¿ Que derechos hay. que restituir, ó se han resti­
tuido á los españoles- de que hasta, aquí no hayan gozado ? ¿ Hay 
algún empleo d.que no hayan • todos , M o b l e s - y . plebeyos, podido as­
pirar? En la milicia, en la toga , en las universidades , en los ca­
bildos eclesiásticos , en los ministerios, en toda clase de destinos son, 
han sido y, pueden ser colocados. ¿ C o n que ninguna alteración ha h a ­
b i d o en el , sistema ? Pues que , ¿ la declaración de lá soberanía-nac io­
n a l , la facultad de intervenir en la. formación de las leyes , la m a y o r 
seguridad: individual del c iudadano , la acc ión d é publ icar , quanto 
ocurriere-á. . cada uno en materias.de gobierno & c . & c ¡ - n o son mudan­
zas dels is tema y derechos imprescriptibles, restituidas á los españoles? 
¿ G o z á b a m o s antes dé estos .derechos ?* Es cierto que el estado llano ha 
tenido, la ¡puerta abierta para quantos destinos tiene la nación con m u y 
pocas excepciones. Pueden ser generales , minis tros , obispos , r e g e n ­
tes.... ¿Pues que no pueden ser ? Bien pronta está la respuesta r Cadetes. 
Y de estos cabalmente se está.tratando. ¿ N o le parece:extraño y aun 
ridículo si Sr.J'nguanzo ,. que pudiéndo ser todos obispos y : ministros, . 
les est¿ prohibido, ser cadetes ? N o se ha dado jamas por; ofendida la 
nobleza : española , porque los p lebeyos sean admit idos, á los empleos 
de regentes , de consejeros , de generales, ¿ y se tendrá por humi l la ­
da si se les,admite en un .colegio militar j ó . s i se les pone un , c o r d ó n 
en el hombro-derecho y un fusil :en el izquierdo ? T a m p o c o se c o n f o r ­
ma con la segunda razón de la c o m i s i ó n , que es la necesidad de bue­
nos oficiales,' y la escasez;-actual- de jóvenes, en estado de probar 
nobleza. Confiesa hasta cierto punto esta escasez ; pero , añade , que 
siendo corto y. determinado el número de alumnos , importa poco , en 
pudiéndose completar , que se hayan elegido entre mil ó entre un mi­
llón. ¿Y de donde se infiere que es fácil completar d i cho número? Y o l e 
aseguro que es imposible : y en prueba de ello sepa el señorpreopinante , 
que por:esta razou-ha sido- preciso destinar de oficiales en cuerpos facu l ­
tativos á los estudiantes de T o l e d o , sin obligarles ,á probar nobleza; que 
apenas,se ha concedido una bandolera ó ,unos c o r d o n e s , sin que haya 
sido forzoso dispensar la ordenanza:en las.pruebas ; que acaba de man­
darse poner oficiales de infantería en las ,compañías de zapadores po r 
la falta que se experimenta de ingenieros ; y . en fin que los individuos 
que quadaban del cuerpo literario de Santiago se han conver t ido en c a ­
detes y oficiales de otros regimientos , porque la imposibi l idad de reeni'. 
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plazar los destinos vacantes al tenor de la ordenanza obligó* á 
echase mano de ellos. 

, , L a razón que á primera vista parece mas fuerte , entre las que he 
o ído contra el p royec to en esta discusión, es el temor de rivalidades 
perniciosas en los colegios por la mezcla de nobles y p lebeyos . Sin em­
ba rgo , bien examinada no presenta grave inconveniente. Ñ o hay duda 
que si hasta aquí daba entrada al favor alguna vez á sugetos, en quie­
nes no concurrían las circuastancias que exigen I03 reglamentos de los 
referidos colegios, , los demás les echaban en cara su de f ec to , negándo­
se á alternar con e l los ; pero esto nacia de que estando la l ey vigente 
era fácil v e r si se cumplía lo que esta dispone. Mas desde el momento 
en que la ley se d e r o g u e , y lo que antes era un requisito necesario dexe 
d e se r lo , no podrá haber rivalidad entre personas, cuya desigualdad no 
será conocida . E n los cabildos eclesiásticos , en los colegios de las uni­
versidades , en que se hace v ida c o m ú n , hay nobles y p lebeyos , sin 
que jamas se haya notado la menor división entre unos y o t ros , p o r ­
que no siendo precisa la calidad de n o b l e , y no estando por lo mis­
m o ob l igado nadie á justificarla , se ignora quien está ó dexa de es­
tar adornado de ella. Para entrar en este Congreso no se han pedido 
pruebas de nobleza , y aunque en él habrá individuos que las pue­
dan presentar, y otros que no , no se ha suscitado la menor rivalidad, 
hi era posible por la misma razón de ignorarse la calidad de los d i ­
putados en este punto. 

„ N o p u e d o , en conclusión, dexar de hablar a lgo del empeño de otro 
señor diputado ( el Sr. Villagomez ) que apoyaba la impugnación del 
informe en la experiencia. l í o sé c o m o pueda haber experiencia de una 
cosa que no ha ex i s t ido ; pero sí sé que el fundamento de su opiniones 
muy despreciable. Para probar la utilidad de lo hasta aquí establscido 
llamó la atención de las Cortes hacia los dos mas célebres mártires da 
nuestra libertad Daoiz y Velarde, cuyos nombres son un adorno muy 
principal de este salón , y ambos pertenecían á la clase de la nobleza.' 
Pero si hasta aquí no han sido admitidos en el co leg io de artillería si­
no !o-¡ n o b l e s , j será milagro que lo fuesen los oficiales que dirigieron 
la, defensa del Parque el dia dos de mayo ? E l señor diputado no puede 
Jgnorar , pues se hallaba presente, que las hazañas de aquel memorable 
dia se debieron por lo común á la plebe. Las gentes principales , á c u ­
y a reflexión no se podia ocultar el resultado de aquella empresa , so 
encerraron en sus casas,- y y o que á los principios quise presenciar la 
con t i enda , no he de negar que luego que v i cerca de mi cabeza los 
sables de los dragones franceses, me,escondí en casa de un amigo hasta 
que empezó á disiparse la tormenta. 

Quedan , en mi j u i c i o , desvanecidas las razones con que se ha im­
pugnado el dictamen de la comisión , y así excuso decir que le apoyo 
en todas sus partes; pero no es ( v u e l v o á repet i r lo) la insuficiencia de 
ellas lo que me decide. Es la imperiosa l ey de la neces idad, pues en 
la alternativa de haber de derogar el requisito de justificar n o b l e z a , ó 
quedarse los exércitos sin el competente número de buenos oficiales, aa 
queda á los diputados ni aun el arbitrio d e la e l e c c i ó n , " 
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E l .SV. Martínez Tejada : R u e g o á V . M . que rió sé delibere en 

la petición del Sr. Golfín. V . M . ha decretado que la opinión de un d i ­
putado no es la de l Congreso , p o r l o qual si usa expresiones p o c o d e c o ­
rosas no deben ofender á ningún i n d i v i d u o , ni perjudicar á su buen 
concepto , siendo mas bien argumentos contra el mismo que las prof ie­
re. A mas las razones del señor preopinante han dado mas fuerza a l 
dictamen de la comisión y á sus proposiciones.** 

Se levantó la sesión. 

S E S I Ó N D E L D I A D I E Z Y S E I S . 

S e diá cuenta d e un oficio del encargado del ministerio dé Gracia y 
Justicia , en el qual de orden del consejo de Regenc i a propone c o m a 
necesaria la provisión de la plaza de o idor en la audiencia de V a l e n ­
c i a , vacante p o r traslación de D . José María Maneseau á otra de la 
de Murcia . Reso lv ie ron las Górtes que pasase «ste oficio á la c o m i ­
sión de Justicia que habia entendido en los antecedentes de este asuntó. 

L a comisión de Justicia acerca del expediente de D . José Manuel 
de A p a r i c i , de que se d i o Cuenta en la sesión del 20 de julio ul t imó 
( véase ) , fué de parecer que el decreto del 4 de d icho mes , del qual 
se hace igualmente mención en la sesión expresada , n o Cómprehen-
de á A p a r i c i , y que po r tanto debia decirse al Consejo de R e g e n c i a 
que lo dispuesto en él no puede obstar á que reponga á d icho interesa­
d o en su destino , no habiendo por otra parte justa causa que lo i m ­
pida. E l Sr. Sombiela, uno de los individuos que componen la referida 
c o m i s i ó n , separándose de este d ic tamen, presentó el suyo particular, 
reducido á que la solicitud de Apar ic i es i legal , y que por cons iguien­
te debia contestarse al consejo de Regenc ia que en orden á ella se a r ­
regle á lo dispuesto en el mencionado soberano decreto. Discutióse p r o -
lixamente este asunto. Hablaron en a p o y o del dictamen de la c o m i ­
sión los Srés. D. Nicolás Martínez Fortun, Villagomez , Aráste-
gui, Gómez Fernandez, sosteniendo el del Sr. Sombiela su mismo 
autor, y los Sres. Terrero y D. José* Martínez. Quedó reprobado el 
dictamen de la comisión. 

Siguió la discusión del dictamen de la comisión de Guerra sobre c o l e ­
gios militares & c . ; y habiendo expuesto brevemente el suyo el Sr. Don 
Bernardo Martínez, reducido á que sin hacerse novedad en dichos c o ­
legios se estableciesen otros para la educación militar de todos los j ó v e ­
nes españoles de familias honradas ; se declaró que el punto estaba su­
ficientemente discutido. Reco rda ron algunos señores diputados que el 
Sr. Gordillo habia pedido que fuese nominal la votación (véase su dis­
curso en la sesión del 1 4 de este.mes): hubo algunos debates s o ­
bre el par t icular , y se resolvió que la vo tac ión se hiciese en la forma 
ordinar ia , en la qual se votaron en seguida las dos proposiciones que 
contiene el dictamen de la comisión de Guerra {sesión 'del 2 de este 
mes), que quedaron aprobadas ; añadiéndose á propuesta del Sr, Ga-
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Usgo, despnss de las palabras sean admitidos de la segunda propos i» 
d o n , estas otras : en clase de cadetes', previos igualmente los demás' 
requisitos necesarios á excepción de las pruebas de nobleza. 

„,. Se levantó la sesión.; 

S E S I Ó N D E L D I A D I E Z Y S I E T E . 

u e leyeron y mandaron agregar, i las antas los vo tos particulares 3g 
los Sres. Borrull y Llamas, en que manifestaban haber sido de dicta­
men contrario á lo que se aprobaren la sesión de a y e r , con respecto á 
franquear la entrada en los c o l e g i o s , academias y cuerpos militares á 
todos los- españoles'de-familias honradas , aunque no tengan la ca l i ­
dad de nobles. 

Conformándose las Cortes con el dictamen de la comisión de Guer­
ra , dirigieron al consejo de Regenc ia para los usos convenientes una 
instancia de D . José Herrera y Velarde , teniente del regimiento de 
infantería de la Princesa , quien apoyándose en varias razone» solicita­
ba ser destinado á Amér ica en donde tenia á su anciana y desvalida 
madre , á la qual podr ia prestar algún s o c a r r o , concil iando los deberes-
d e un buen militar y un buen hi jo . 

D . Juan Boer y D . Andrés Sánchez , á nombre de la villa de Casa­
res en la Serranía de R e n d a , representaron que no habiendo sido citada, 
d icha villa por la junta electoral del referido territorio quando hizo e l 
nombramiento de diputados para las actuales Cor t e s , según el regla—, 
mentó expedido, con este objeto , se desatendió á seis mil almas de, que se-
compone aquel pueblo , privándolas de la representación que les era 
debida en este augusto Congreso ; en cuya virtud ped íanse diese por 
nula la e lección de los dos diputados y a reconocidos por la presenta-
d o n , de sus legítimos poderes , y concluían solicitando que se destinase 
tina Comisión para averiguar este h e c h o , señalando personas á quienes, 
debiese conferirse, y exc luyendo otras que creían desafectas al referido 
p u e b l o de Casares. 

L a comisión de Poderes entendía que este negoc io era de mucha 
t rascendencia , y podia traer notables perjuicios , si se llevasen a d e ­
lante las ideas de los citados Boer y Sánchez. Po r lo qual antes de 
proceder á averiguar la queja que producían , era de dictamen que 
debia devolverse á los interesados su representación , á fin de que ía 
legitimasen con los poderes que tuviesen de la villa de Casares-; y 
que ver i f icado, , se entregase de n u e v o el expediente á la comisión, 
para que , en vista de é l , dixese quanto le pareciese en orden al ac i e r ­
to con que debia proceder el Congreso en usünto dé tanta trascen­
dencia . , , ~ . - ., ^ • • -

A p o y ó el dictamen de la comisión el Sr. Garces , reservándose 
hablar para quando se discutiese este asunto,- y ofreciendo retirarse del 
Congreso, si cupiese la menor-duda en ía legitimidad de sus poderes; 
y después de una brevísima contestación, se acordó que los recurrentes 



legitimasen"*M representación, con los-«poderes que tuviesen de la villa 
de (.'asares , para dar en debida forma la queja que producían. 

Rec lamaron contra esta determinación los ssñoi'es Zorraquin y Lu-
•dotin, anunciando que llevarían su v o t o por escrito al dia siguiente. 

Aproba ron las Cortes el d ic tamen 'de !a comisión de Hacienda , la 
qual / h a b i e n d o examinado un papel anónimo sobre acuñar .moneda-de 
vel lón en Amér ica hasta é n : cantidad de- cincuenta millones de- quártt-
Has , medias quartil'as y. quartas , para' subvenir á la manutención de 
los exércitos que defienden la libertad nacional , opinaba que pues su 
autor no daba ninguna idea de l m o d o y forma del p r o y e c t o , refiriéndo­
se solo á sus discursos y cartas publicadas en los diarios de M é x i c o , se; 
pasase este expediente al consejo de Regenc i a , para que consultando 
con el virey de M é x i c o , y con acuerdo de su junta de H a c i e n d a , in­
formase prol i jamente qúanto 'sobre semejante'materia se hubiese tratado 
y fuese conveniente practicar ; siendo de sentir la misma comisión que 
habia una necesidad evidente de que en Amér ica se acuñase moneda de 
vel lón c o m o en España , para facilitar el cambio de la menor de p la ­
ta , que es el medio r e a l ; pero con tal p roporc ión que no excediese de 
la precisa en circulación , y con arreglo á lo prevenido en las ordenan • 
zas de la casa de moneda. 

L a misma comisión de Hacienda, habiendo examinado la consulta del 
consejo de Regencia relativa á un nuevo sistema de empleados-, ó al 
establecimiento del tribunal de Rezagos que proponía para el examen, 
glosa y fenecimiento de los muchos expedientes atrasados en el tribunal 
da Cuentas de la isla de Cuba ( veáse la sesión del 1.3 del corriente'), 
opinaba que se podia acceder á la propuesta; y . las Cortes se conforma­
ron con este d ic tamen, encargando al consejo de Regenc ia que señalas» 
el t iempo que juzgase absolutamente preciso para que el establecimien­
to cumpliese el objeto de su creación. 

Presentó la comisión de Premios la siguiente exposición sobre el e s ­
cr i to del Sr. Ric, que se l eyó en la sesión d i dia 4 del corriente (véase'). 

„ S e ñ o r , la comisión de Premios ha examinado con la debida m a ­
durez la proposición del Sr. Ric , relativa á que se diga al consejo de 
Regenc ia que dispensando su especial protección á los defensores de 
Za ragoza eclesiásticos , paisanos y militares, de cuyos servicios y p a ­
triotismo conste debidamente , los atienda con la preferencia que- mere ­
cen para los destinos en que puedan ser útiles á la patria, y p roporc io ­
nar sis subsistencia , no obstante los decretos generalmente exped idos ; y 
quando otro medio no hubiese de acreditarles la gratitud nacional , que 
se les confieran los empleos á que se les considere acreedores en el mis­
m o reyno de Aragón , con la calidad de no disfrutar el sueldo hasta que 
se verifique la reconquista de a qual pais , para que .así vean que V - M . 
quiere que sean atendidos aquellos héroes en quanto es posible. 

, , S e ñ o r , la comisión que "conoce el sobresaliente mérito que distin­
gue á lds ilustres defensores da Z a r a g o z a , y la justicia coa que su d i g ­
no representante reclama su recompensa , para que no sean víctimas de 
su acendrado patriotismo y miseria, no puede- olvidar el de los b e n e ­
méritos defensores de (jeróiía , C i u d a d - R o d r i g o > Astorga y otros , r e ­
c o n o c i d o por V . M . ; y se halla en el mayor conflicto 1 al ser obl igada 



• & l a r su dictamen sobre este asunto por las. apuradas circunstancias del 
erario, , que imposibilitan por ahora recompensar á estos héroes como 
merecen y con aquella generosidad propia de la nación española , como 
l o hará quando triunfe de la opresión y sacuda el infame y u g o del ti­
rano. N o obstante cree la comisión haber ha l l adoe l medio.de que V . M . 
dispense su soberana protección átah nobles ciudadanos, y el de conciliar 
la observancia de les sabios decretos de las Cortes con la recompensa que 
po r ahora pueden estas dispensarles., d ic iendo al consejo de Regenc ia : 

Primero.. Que quedando en su fuerza y vigor los decretos, de 
V. M. acerca de economífl , es la voluntad de las Cortes: que- en 
igualdad de- méritos y circunstancias: sean preferidos para los. des­
tinos los defensores .de Zaragoza ,. Gerona , Ciudad-Rodrigo ,. As. 
torga , y demás comprehendidos en los reales decretos de Q dé mar­
zo d" 1.803', > ^ ^e e n e r o de 1 8 1 0 y el de V. M. de 3 o de junio 
de 1 8 1 i , con tal que consten de. una manera' indudable sus servi­
cios. , patriotismo, y aptitud , y que obraron, activamente en aquellas 
Heroicas: defensas.. •- -

Segundo.. Que el consejo de Regencia recomiende d las cámaras 
de Castilla é Indias para que sin faltar á las leyes de estas , atien­
da en las consultas de obispados , prebendas de América , y empleos 
eivil.es de la nación á dichos, ilustres defensores según, sus. conoci­
mientos, virtudes y carrera. 

Terce ro . Igual recomendación hará á los muy reverendos arzo­
bispos , reverendos obispos , cabildos eclesiásticos, universidades &c. >', 
para que en igualdad de conocimientos, según su carrera , y demás 
prendas morales , los prefieran, para las prebendas de oficio, cura: 
animarum, cátedras &c. 

Quarto y último., Que es la: voluntad de las Cortes que por to~-
dos los medios, posibles:, y del modo que sea compatible con. la ob­
servancia de sus decretos , y según permitan los apuros del estado,, 
({tienda á. tan beneméritos españoles dignos de mejor suerte.. 

L a comisión entiende que estas recomendaciones son tan, conformes, 
á.la justicia y polít ica, , , que no necesita demostrarlo mas , quando to^ 
da la nación y el augusto Congreso que dignam?nte la representa está 
tan penetrado de los esclarecidos servicios, y har.oicidad de aquellos á 
quienes conaprehendtv 

En quanto á la última parte dé la proposición, reducida á que V . M.. 
dispense á favor de los defensores de Zaragoza el decreto de las Cor­
tes , que prohibe conferir empleos en pais ocupado por el enemigo , con 
tal que los agraciados no disfruten el sueldo hasta que se verifique la re­
conquista de A r a g ó n , es de parecer la comisión, que no llena los bue ­
nos deseos de su digno; au to r , porque aunque-las, Cortes e n demostra­
c ión del reconocimiento nacional , adoptasen esta medida contra el de­
creto sabiamente dado por las, mismas para que nO se confieran, desti­
nos en pais ocupado , no remediaba las necesidades que rodean á tan 
¡lastres defensores de la patr ia , que es.una de las principales razones en 
que el Sr. Ric apoya, su proposición , y la que mas ha obl igado á la 
comisión á dar en los términos dichos su d i c t a m e n , que gustosa le s o ­
mete al: de Y . M . < c 
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Después de algunas ligeras .observaciones se aprobó todo lo que en 

esta exposición, proponía la comisión de Premios. 
A continuación, el Sr; Pérez de Castro expuso á nombre de la c o ­

misión de Consti tución , J c o m o secretario, de ella. que se hallaba en­
cargado de hacer presente al Congreso que aquella había, concluido las dos 
primeras,y principales, partes del trabajo que se la habia encomendado; á-
s a b e r : la. formación de un proyecto de oonsfitucion política-, para la 
nación española ,. y que ansiosa de satisfacer la justa impaciencia de la 
nación entera y de sus diputados ,. y de cumpl i r lo ofrecido ,, tendria 
el honor de presentar el dia siguiente su trabajo á las Cortes , c o m o 
también la parte correspondiente del,discurso- p r e l i m i n a r q u e se leería 
« n o y otro por dos de sus individuos.. Que c o m o la lectura de ambas 
piezas no dexaria de ocupar algún tiempo esperaba la comisión que el 
Sr. Presidente destinase toda la sesión de aquel-dia , desde-la primera 
hora , para que su lectura no fuese interrumpida ;-. y por último que 
mientras se abria y cont inuaba la. discusión de esta impovlante parte da­
la obra , la comisión proseguiría con, el mismo zelo y asidua act ividad 
trabajando el resto, ó, parte que faltaba para presentarla, á. su, t iempo í 
las Cortes.. 

A conseqüencía de esto señaló el Sr. Presidente la sesión de l dia 
siguiente para la lectura de la parte de constitución que había anuncia­
do e l Sr. Pérez de Castro. 

Presentó; el Sr. Beiadiez- su v o t o contrario á lo resuelto en la: sesión 
de ayer sobre colegios y academias militares ; pero habiendo adver t i ­
do el Sr. Martínez que lo fundaba en razones , reclamó la observan­
cia de Ib; acordado en la sesión, del 8- de este con mot ivo de haberse-
aprobado su proposición relativa á este punto ; y habiendo apoyado 
su reclamación el Sr. Espiga:, resolvió el Congreso que se devolviese su 
v o t o al Sr. Beiadiez para que lo reformase. 

Pusiéronse a discusión la segunda y tercera proposición del mismo 
Sr. Martínez , relativas á. esta materia, que se leyeron en la indicada 
sesión del 8 {véase ) ; y aprobada la segunda , se desechó.- la tercera.. 

S a j e y ó el siguiente escrito del Sr.. Ros :; 
„ f i a b i e n d o acordado V . M . que la falta de nobleza hereditaria no 

sirviera de obstáculo á ' los jóvenes españoles para poder ser admitidos 
en los colegios militares de jnar y tierra , y de cadetes en el exe'rcito, 
creo, necesario , ó al menos muy útil , que- en lugar de las pruebas 
genealógicas que exigían las ordenanzas, hayan de justificar los alumnos; 
su buena educación, y costumbres. Las leyes exigían, la qualidad de no» 
bleza , porque suponían que serian mas bien educados, los jóvenes n o ­
bles que los del estado g e n e r a l , y que bastarian los nobles para sur­
tir de-buenos-oficiales e l exército y la a r m a d a , cuya suposición han 
desvanecido las infelices circunstancias e n que se halla la patria ; po r 
lo que se v io precisad® V . M . á derogar, las ordenanzas indicadas.. Pero 
no basta aumentar é l número de los alumnos: de los co legios para tener 
dignos oficiales.. Solo una, buena educación puede imprimir en, e l tierno 
corazón de los,jóvenes las ideas de honor y los sentimientos generosos 
que son tan precisos en los que se destinan á la profesión militar , pues 
aunque en los colegios puedan adquirirse los conocimientos científicos, 



no es fácil extirpa? en ellos las perversas irisas de los colegiales si haa 
tenido la desgracia de ser mal educados ; por lo que expongo á la d e ­
l iberación de V . M. la proposición siguiente : 

En vez de las pruebas de nobleza que exigían las ordenanzas 
en los que debían ser admitidos de cadetes en el exército y de alum­
nos en los colegios militares de mar y tierra , ninguno deberá ser 
admitido en lo sucesivo sin que justifique antes que ha recibido de 
sus padres una buena educación política y cristiana , y que sus 
costumbres no le hacen indigno de ser admitido. 

Admi t ida para discutirse la proposición que contenia este escrito , se 
levantó la sesión.. 

S E S I Ó N D E L D I A D I E Z Y O C H O . 

C o n f o r m e á lo acordado en la sesión del dia anterior l eyó el Sr. Ar­
guelles el discurso preliminar de la constitución aspañola , y el Sr. Pé­
rez de Castro las dos primeras partes del p royec to de la misma. 

Concluida esta lectura , en la qual se empleó toda la sesión de este 
dia , resolvieron las Cortes que á la posible brevedad , y con preferen­
cia á qualquier otro trabajo , se imprimieran d icho discurso y partes de 
la constitución en la imprenta nacional. 

§ e levantó la sesión. 

S E S I Ó N D E L D I A D I E Z Y N U E V E . 

A instancia del Sr. Bahamonde se mandó insertar en este diario la si­
guiente exposición que presentó en la sesión de 6" del corriente , en la 
que se mandaron pasar á la comisión de Constitución las proposiciones 
que contiene ( véase aquella sesión ) . 

Las Cortes generales y extraordinarias en medio de sus angustias y 
penosas tareas de llevar al cabo la grande obra de la defensa de la r e ­
l igión , de la libertad é independencia española , no han perdido de 
vista conciliar con estos sagrados objetos aquellas felicidades , que des­
de luego pudieron ofrecer á los verdaderos hijos de una de las naciones 
mas heroicas del mundo. 

Las actuales críticas circunstancias han~arredrado los mas íntimos de­
seos de V . M. de poner de lleno á sus constituentes en el g o c e de dere­
chos que religiosamente debe caberles , y que son el grande objeto de la 
sabia constitución que sancione. V . M. por una l ey incorporé á la nación 
todos los señoríos jurisdiccionales entre otras cosas , y que desde luego 
se proceda al nombramiento de todas las justicias y demás funcionarios 
públ icos por el mismo orden que los llamados de. realengo. D e b o c o n ­
fesar , Señor , los inmensos beaeficios que tan justa y sabia ley debe p ro-



F4351 m 

diicir al estado , si les nombramientos de jueces se hacen por el Gob ie r ­
no > c o m o asimismo los de escribanos y demás dependientes de los tr i­
bunales; pero rezelo con m o t i v o s , gravísimos perjuicios si eslos n o m ­
bramientos se aventurasen á les p u e b l o s , jurisdicciones ó par t idos , en 
donde, por lo común las'elecciones no se fixan en sugetos suficieníemen-
te instruidos y capaces de dar todo aquel impulso y fomento de que son • 
susceptibles la agricultura , las artes, la industria , el comerc io y na ­
vegac ión en el reyno de Galicia. Concédaseles sí el nombramiento, de 
todos los regidores , c o m o el de procurador síndico general que y a tie­
nen ; pero para precaver la intriga , la cabala y la prepotencia rn las 
elecciones de estos honoríficos encargos , delicadísimos por el bien y mal 
que pueden hacer , elijánlos del m o d o q u e d e han sido los,diputados de 
C o r t e s , aunque solo concurran á la elección el p a r t i d o , los pueblos o 
parroquias del distrito. ¿ Quien-dudará que muchos pueblos así de G a ­
licia c o m o de otras provincias tienen por jueces personas que leer ni 
escribir saben , y que los escribanos por lo , común son los deliberantes 
en toda ocurrencia , ó mas bien jueces perpetuos, de que por ello no p o ­
cos daños sufren los pobres labradores ? Qualquiera que tenga tal qual 
conocimiento práctico le considero convenc ido de la absoluta nulidad de 
este sistema para todo útil adelantamiento , y solo puede esperarse de 
magistrados zelosos y literatos que sean nombrados en lo suces ivo , los 
quales contr ibuyendo á estudiar y conocer el genio y disposición de los 
naturales , y hacer felices sus p u e b l o s , entonces se verá lo que pueden 
la virtud , la ciencia y la autoridad , animadas de una noble emulación, 
y trabajando de concierto en la felicidad del género humano. 

N o hay duda , S e ñ o r , que en el entretanto el poder se halle entre­
g a d o á sí mismo , las luces y la sabiduría lo estén también y solas; los 
sabios raras veces pensarán en cosas grandes , y menos los gobiernos la» 
podrán efectuar dignas de e l o g i o ; y el efecto de lo uno y de lo otro se­
rá siempre la miseria de los pueblos. Estas consideraciones, y la de que 
la distribución del rej 'no de Galicia ( y de los mas que estén en su caso) 
en corregimientos reales y de,letras está tan fundada en la razón que el 
que lo negase vendrá á conceder que es útil co locar en los empleos .da 
mayor importancia á los .hombres mas ineptos para desempeñarlos) me 
t a n conducido c o m o por la mano á la mas oportuna ocasión de pedir 
á V . M . que para que la nación pueda recoger frutos copiosos de una 
l ey tan justa y sabia , por la que- representó el consulado de la Corana 
en 1 7 8 7 y en el año pasado de i 8 o 3 ; , y - s e desveló tantas veces en sa 
t iempo la sociedad económica de Sant iago, se divida ó distribuya G a ­
l ic ia en corregimientos de á quatro leguas de. diámetro p o c o mas ó m e ­
nos ; y para ello hago las siguientes proposiciones: 

Primera., Guajas siete provincias .de que consta el reyno de. Cali­
da se distribuyan en corregimientos de quatro ó cinco leguas de diá­
metro:, guardando en ella la posible graduación de primera, segunda 
y tercera clase, y que el corregimiento que quepa á la capital ó par­
tido sea de la primera ;. cuya distribución y respectivas demarca-
cienes mande el, consejo de Regencia executar á la mayor brevedad, 
comisionando al efecto al regente de aquella real audiencia ó al in­
tendente &c,-tomándose previamente iriferme de los respectivos ayun-
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tamientos de las capitales ó-partidos de las siete ciudades de voz y 
roto en Cortes ; procurando en todo lo posible que las villas de mas 
frequente tránsito, y á Su falta los pueblos, sean cabezas de los car-
regimientos que se constituyan. 

Segunda. Que el consejó de Regencia^, teniendo en consideración 
las circunstancias de aquel pais, las obvenciones que puedan percibir 
los corregidores como subdelegados de rentas natos , se/tale del fon­
do de propios y arbitrios sus respectivas dotaciones ; y en su Jaita 
que dichos ayuntamientos propongan los que crean menos gravosos 
al efecto. 

Tercera . Que el Consejo de Regencia arregle y reduzca el exce­
sivo número de escribanos al absolutamente necesario, informándo­
se de las capitales para el mejor acierto, y de la real audiencia pa­
ra la reducción que deba caber del número de receptores y mas de­
pendientes, porque verificada la distribución expuesta quedará la 
administración de justicia ó sea el poder jud.iciario mas simplificado y 
respetado; y se excusan personas necesitadas y per/'udicialísimas que 
de continuo estén discurriendo vivir sobre reproducción de qüestio-
nes y negociados que por demasiada experiencia dolor os a fomentan 
unos y otros; consultándose todo con V. M. para su soberana apro­
bación; 

Quarta. Que el consejo de Regencia en tiempo oportuno , y por 
el que acuerde V. M. , nombre los corregidores en la forma estableci­
da, ó que estableciere, los quales no puedan ser promovidos, no ha­
ciendo constar previamente su particular buena conducta y adelan­
tamientos en policía , exercicio de economía en los ramos de produc­
ción del corregimiento , de salida y fomento de agricultura , indus­
tria , artes, comercio &c. , todo lo que acreditarán por certificada 
que los ayuntamientos, con intervención de los procuradores Síndicos, 
les facilitarán, quedando responsables por defecto de rectitud en su 
procedimiento. 

Quinta. Finalmente el consejo de Regencia, después de reducida 
el número de escribanos, receptorías y mas dependientes de justicia, 
proveerá las que resulten vacantes ;"y las elecciones de regidores se­
rán populares ; pero así estas , como todas las 'de esta clase se ha­
gan cómo las de diputados de Cortes ; con lo que se evitarán en la 
posible intrigas, conciertos perjudicialísimos y disgustos. 

El Sr. Pérez de Castro: ,,Señor , el ayuntamiento de la villa da 
la Puebla de Sanabria , que con otros setenta y tres pueblos foi'ma uno 
de los partidos de la provincia de V a l l a d o l i d , que tengo el honor da 
representar, me dirige un recurso para las Cortes , empeñando toda mi 
solicitud en su f a v o r , y aun enviándome una' especie de poderes , y 
ofreciéndome otros mas amplios para la reclamación que fian á mi cüi* 
dado , aunque es visto que la calidad de diputado excusa de la necesi­
dad de todo otro poder. Refiere aquel ayuntamiento en su representa­
ción las repetidas pruebas de zelo , patr iot ismo, lealtad y desprendi­
miento que no ha cesado de da r ' desde que comenzó nuestra insurrec­
ción , los sacrificios que ha hecho por la justa causa de la nac ión , y l ° s 

inmensos males que ha sufrido y sufre aquella tierra , paso continuo de 
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tropas nacionales y alíselas; todo lo da aquel leal pueblo por bien em­
pleado , y ofrece perecer por la buena causa ; pero solicita que se r e ­
mueva de allí la intendencia de Zamora , que le es muy gravosa sin 
necesidad , y que se ponga algún co to al m o d o destructor con que no 
solo se sacan por reclutas l o s ' m o z o s s o l t e r o s , sirio aun los padres de f a ­
milia y otrds en c o n o c i d o daño y exterminio de la agricultura. A u n ­
que tan interesado en el bien' :p$rficular ele tai provincia ¿"y «de aque­
llos honradísimos y zeloSos pitrÍo*fas , {faltatia-á mis sentimientos y á mi 
deber si pretendiese ahora que las Cortes tomen providencia 'sobre es-, 
tos particulares. Creo que la Regencia , sola* es quien puede graduar lo 
que pueda ó no remediarse de estos males > teniendo presente las reglas 
generales del orden y conveniencia conluíi'lá las que deben sujetarse las 
pretensiones particulares. Por tariio s o l o ' p i d o que se pase esta--repre­
sentación bu los términos qué 1 contiene l'á>$iguienlé proposición: sJ 

Que sépase al consejo de Regencia la.< representación que dirig» 
« S. M. el ayuntamiento< de1: la > Puebla de Sanabria por medio*del 
diputado de la provincia de V^alladólid , á la que aquel partido 
pertenece , á fin de que enterada la Regencia de su contenido examine 
á la mayor brevedad, si es posible , en las circunstancias actuales, 
y sin perjuicio del bien general y del mejor arden y buen gobie,rno\ 
acceder á todas ó algunas de las peticiones de aquel ayuntamiento, 
proveyendo en su conseq'áencia lo que estiirie conveniente. 

Se ap robó esta proposición. • n • , < • ' . 
Quedaron enteradas las Cortes de haberse instalado la junta superior 

de Cataluña en conformidad del reglamento provis ional para ei g o ­
bierno de las provincias. • >'•'» 

Estando mandado por el reglamento interior de las Cortes que nin­
gún secretario pueda estar agregado á comis iones ; como el Sr.Cea 
lo estuviese en la de examen de causas, nombró e l ' i r . Presidente en sU 
lugar al Sr. Zumalacarregui. isb ' 

Po r el ministerio de Hacienda participaba el consejo de Regenc i a ha-
her ofrecido el marques de A s t o r g a , conde de Al tami ra , para las urgen­
cias del sexto exé re i t o , ó' para lo que¡S. A . gustase destinarlas, todas 
las rentas de aquj l marquesado, que sé hallaban en peder de los «contri­
buyentes desde el año de 1 8 0 9 hasta fin d e l pasad o 8 1 0 , deducidas las 
cortas cargas de la manutención del- administrador, y algún otro e m ­
p l e a d o , y también todos los débitos anteriores que resultaban á su-favorj 
rebaxadas las cargas inherentes á las mismas rentas en los dos años , y 
el p a g o á aquellos deudores que las ocurrencias de la guerra hubiesen 
reducido á tai situación que fuesen acreedores á esta indulgencia. E l 
consejo d e ' R e g e n c i a admitió esta »ueva prueba 'de l ' acendrado pa t r io­
tismo del marqués dándole las gracias- mas expresivas , disponiendo que 
se avisase al p ú b l i c o , y -qué se previniese ív la; junta superior y al i n ­
tendente de León hicieran efectivo esté douaí ivo , apl icándolo a las u r ­
gencias del exéreito que batia al enemigo en aquellos pueblos. Y las 
Cortes , en v i r tud de esta prueba , del v i v o interés que le inspiraba al 
marques de Astorga' el amor á la patria en medio de las privaciones 
á que "la reducían las actuales 'circunstancias, resolvieron que el mis» 
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180 eárisejo de R e g e n c i a le manifestase la complacencia c o n que "ha­
bían o ido este rasgo de patriotismo. 

Pasó informe á la comisión de Justicia una consulta que la junta 
superior de Murc ia hacia al consejo de R e g e n c i a , y este dirigía al 
C o n g r e s o , sobre la duda de si en las relaciones mandadas entregar para 
la exacc ión de la contribución extraordinaria de guerra deberían for-
B»ar masa común los bienes de las mugeres con los de sus maridos por 
ser c o m ú n el usufruto , ó. si deberían considerarse separadamente por 
ser distinta la propiedad. 

A l a especial de Hacienda pasó un p royec to de D . Manuel Gonzá­
l e z S a l c e d o , relativo á la creación de diez millones de billetes de l , z, 
4 , 6, 8 y 1 0 pesos fuertes para su circulación en solo esta plaza y la 
I s l a , y el informe qne sobre , él había dado a l . consejo de Regenc ia , 
que le dirigiaupor .el ministerio de Hacienda la junta convocada por 
•este, para proponer arbitrios.* v 
' A la de Premios se remitió una idea patriótica propuesta al consejo de 
Hegenc ia por D . Juan Pedro , Vicent i con el parecer de la expresada 
junta de arbi tr ios, la qual , después de haber examinado el p royec to , 
exponía que el pensamiento era digno de aprecio por el objeto á que se 
dirigía, , esto es , á premiar á los defensores de la patria con los maes­
trazgos y encomiendas de k s quatro órdenes militares ; pero que es­
tándose tratando en las Cortes de esta mater ia , convendría se remitiese 
a l Congreso soberano ; aunque su parecer era de que los productos de 
encomiendas tuviesen la preferente apl icación que se les daba en el dia 
á las urgencias púb l i cas , ó la que podía darse á las fincas misraas de 
encomiendas para amortizar ó consolidar la deuda pública , tiendo de 
este dictamen el mismo consejo de Begenc ia . 

Se accedió á la propuesta de la comisión de P o d e r e s , la qual enr 
cont rando- los tres expedientes de 2 2 de diciembre de i 8 l O , 6 de ma ­
y o y 16 del mismo de 1 8 1 1 , sin la lormalidad que requerían para for­
mar dictamen de las elecciones hechas por la junta de Aragón de d i ­
putados para estas Cortes generales , y sabiendo que en la secretaría 
d e Gracia y Justicia se hallaban varios antecedentes relativos á esta 
m a t e r i a , proponía se pidiesen a l consejo de Regenc i a con los demás 
documentos concernientes á este negoc io . 

Conformáronse las Cortes con el dictamen de la comisión de Justicia, 
d e v o l v i e n d o al consejo de Regenc ia una solicitud de Francisco Suarez 
V i l í a m i l , l acayo de la Casa R e a l , relativa al c o b r o de sus haberes, 
para que la determinase conforme á sus facultades. 

L a junta superior del reyno de Galicia hacia presente haber recibi­
d o y circulado el reglamento provisional de juntas en 1 8 de marzo de 
este año , y que habiendo ocurrido algunas dudas sobre la reducción 
y renovación de vocales?^habia dispuesto interinamente que las quatro 
de L u g o , M o n d o ñ e d o , .Orense y Betanzos , únicos que subsistían desde 
su primitiva institución , continuasen hasta' enero p róx imo , y asimis­
m o el que habia elegido la Cor uña y temado posesión poco antes del 
rec ibo de d icho reglamento ; y que para completar el número que efc--
te prescribe $• eligiesen inmsdiataines^e tres por Sant iago , uno por 
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T « y i otro por L u g o , y por Orense o t r o ; pero que le ocurría a 1% 
junta la duda de si el elegido po r la Coruña debería sortear por e n e ­
ro con los quatro ant iguos , ó si saliendo estos sin suerte debería sub­
sistir aquel hasta otro año para sortear entonces c o n las que se e l i g i e ­
sen ; y por ú l t imo , que en quanto á las comisiones ó juntas de las s i e ­
te provincias de que se compone ; G a l i c i a , habia determinado se re-
duxesen sus vocales al número de t r es , y que de estos se sortease» 
a n o , al que se le reemplazase inmediatamente por el nsstodo designan­
d o en el reglamento. 

L a comisión de arreglo de provincias no hallaba inconveniente a l ­
guno en que subsistiesen en la junta de Galicia los quatro vocales ques 
se expresaban hasta enero p r ó x i m o ; y que entonces saliesen sin sor teó , 
y se reemplazasen con otros de las provincias á que corespondiesen. 
T a m p o c o se le ofrecía reparo en que continuase el que fué electa por la 
Coruña hasta que se verificase á tiempo oportuno el sorteo p reven ido 
p o r el reglamento. 

P o r lo tocante á las comisiones de las siete p r o v i n c i a s , de que se 
c o m p o n e d ieho reyno de Ga l i c i a , opinaba ser conforme al reglamento 
lo dispuesto por la referida junta superior , debiendo añadir solamente 
que la reducción al número de los tres.debiera hacerse por suerte siem­
pre que todos los voca les no la verificasen entre sí mismos po r c o n v e ­
nio ó de conformidad , y que el presidente de las nuevas que habían da 
establecerse, según el reglamento , debia ser el c o r r e g i d o r , juez ó a l ­
calde de las respectivas capitales de las siete provincias ; de suerte, 
que en lo sucesivo se habia de circunscribir su número á d i cho c o r r e -

i d o r , juez ó alcalde , procurador gene ra l , y á los tres vocales qua 
abian de quedar por la reducción y renovac ión que se hiciese ; y en 

estos términos era de sentir la comisión que el Congreso podia aprobar 
la determinación y procedimiento de la expresada junta. 

Conformáronse las Cortes con este dictamen. 
E n vista del de la .comisión de Guerra sobre el plan de raciones do 

c a m p a ñ a , se pasó á propuesta del Sr. D. José Martínez el expedienta 
formado sobre este particular á la comisión especial encargada de estos 
asuntos. . • , . . , 

L a comisión de Acricultura presentó el siguiente dictamen: 
„ Señor : la comisión de Agricultura propuso á V . M . en i o de m a ­

y o último las medidas que contempló oportunas para que los pósitos 
de l reyno en el estado ruinoso y casi nulo en que Se hallan , no c o n ­
tinúen siendo una carga insoportable de las ranchas que agovian al 
l a b r a d o r ; para que no desaparezcan inútilmente los pocos fondos c o ­
brables que les quedan , y para que en la necesidad de invertirlos en 
las urgencias del estado , se respete en lo posible este patrimonio da 
la clase mas recomendable por su situación y sus desgracias. L a c o ­
misión indicó ligeramente la desgraciada historia de estos es tableci ­
mientos , y V . M . en vista de todo acordó que volviese este asunto á 
la misma comisión , para que teniendo presente la discusión que p rece ­
d i ó , proponga su dictamen sobre la utilidad ó inutilidad de los pósitos. 

Cumpl i endo , pues , con este decreto soberano , ha meditado d e ­
tenidamente para proponer á V . M . sa dictamen c o n el acierto que d e -



Sea } y constante en los principios que lia sancionado la experiencia v 

tiene indicados en su anterior exposición , no se detiene en decir , q ¿ 
la utilidad ó inutilidad de los pósitos es un problema que debería d e ­
cidir la voluntad de los pueblos agricultores , sin que la ley entrase á 
señalar su establecimiento , sino a protegerlo quando los labradores 
propusiesen que así convenía para su prosperidad. 

j j T a l debe ser la libertad en que deben queda r , en el concepto de 
la comisión , los que á impulsos del interés individual emplean su su­
dor para arrancar de la tierra los medios de subsistir, y así lo dicta 
también la diferencia del suelo de las provincias. Dirá sin embargo la 
comisión su dictamen , aunque los principios en que lo . funda no 
pueden 'contraerse á los dias calamitosos en qué vivimos. 

, , D o s objetos son los de los pósitos , y ambos tan recomendables ea 
sn o r i g e n , c o m o desgraciados en su progreso. E l primero es de facilitar 
al labrador granos para la sementera, y para que subsista y haga las 
labores en los meses en que escasean aquellos. 

, ,Desde luego se ofrece el reparo contra estas precauciones , de que 
no son tan eficaces para ocurrir á aquellos objetos como el interés in­
dividual ; pero si se meditan los gravámenes del labrador , y el modo 
con que sé le arrebatan los frutos de su sudor , por los que hace nues­
tra misma constitución acreedores á ellos , una vez que la ley tiene de­
clarada la preferencia de las deudas de los pósitos á la de aquel los , se 
persuade la utilidad de conservarle alguna porc ión de g ranos , no solo 
por su conveniencia propia , sino por la general de que se aumenten las 
producciones de la tierra en un pais ag r i cu l to r ; y c o m o la eomision 
manifestara á V . M . la necesidad y justicia del l ibre-comerció de gra­
n o s , al pasó que ño es fácil sacar de pronto al labrador de la miseria 
en que y a c e , n© puede dudarse' , qué encontrando un asilo á su n e c e ­
sidad en los pósitos eñ los meses que se llaman m a y o r e s , porque lo es 
el precio de los g ranos , no será ( c o m o alguna vez podría suceder) 
Víctima de la misma libertad á que esci ta su ínteres. L o s remedios 
fuertes, aunque aná logos , á la enfermedad de un débil suelen causar sn 
ruina si no se observa algún temperamento. La-comisión por estas c o n ­
sideraciones, y por las que. ofrece el suelo de algunas de nuestras'pro­
vincias , no puede desconocer la utilidad de los pósitos. 

,,E1 otro objeto de estos establecimientos es el surtido de pan en los 
pueblos , y también recomienda sil utilidad , aunque no con una razón 
tan inmediata , porque es el objeto secundario de los pósitos. 

„ P o r desgracia ,, S e ñ o r , son tan pobres en E s p a ñ a , y lo queda­
rán m u c h o mas , los agentes de su agricultura y de su industria, y 
tantos l o s estorbos físicos y legales del tráfico in ter ior , que llegan m o ­
mentos de necesidad , que ni aun el interés individual es capaz de ocur­
rir á e l l a , principalmente en algunos'pu'eblos en que sus habitantes v i ­
ven á expensas de unas escasas producciones y de una sombra de i n ­
dustria. 

L a c o m i s i ó n , que ha tenido á la vista los principios sentados por 
los economistas y po l í t i cos , ñfc los halla aplicables en toda sn extensión 
al estado d e la n a c i ó n , y 'hasta que otra época mas favorable á la 
agricultura y á las'artes'-haga "'mas respetables sus propias fuerzas, con-
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viene en la utilidad de los pósitos , al menos en algunas provincias de 
la península , si se establecen reglas mas análogas á su naturaleza q u e 
las que hasta aquí han gobernado en su administración, y si c o n v i e ­
nen las dos terceras partas de labradores de cada pneblo en la necesi­
dad de su establecimiento. Pero esto lo entiende la comisión para quan­
do se hayan aniquilado ó arrojado fuera del reyno los enemigos que 
nos oprimen. 

„ Mientras tanto deben , c o m o y a se ha verificado casi del todo , 
ocurrir estos fondos á las necesidades del estado , c o m o lo hacen otros, 
tanto ó mas privi legiados ; pero no se entienda por esto que se deben 
gastar los pósitos c o m o que pertenecen á la nación. Son privativos de 
cada pueblo , y en el dia que el estado pueda satisfacer sus o b l i g a c i o ­
nes debe hacerlo también de lo que se ha destinado de los pósitos á su 
defensa. 

„ P o r esto la comisión ha propuesto á V . M . las reglas que en su 
concep to conviene establecer en el dia para la formal y metódica i n ­
versión de estos fondos en las necesidades públicas. V . M . conoce que 
en, el estado presente es absolutamente inútil qualquiera disposición que 
se diese para su existencia y su progreso. C o n o c e que las fanegas fa­
llidas é incobrables no sirven sino de perjuicios en la administración, 
de p romover responsabilidades odiosas , que siendo estériles para estos 
fondos , p rovocan resentimientos y disgustos , confusiones en fin que 
aumentan las calamidades públicas y privadas. 

, , En este concepto , mientras el e n e m i g o , que no tiene mas interés 
que la ruina de los pueblos , atropella á los españoles con el pretexto 
de reintegrar los pósitos para saquearlos ; vean los fieles subditos de 
V . M . , que aun en medio de las desgracias les procura un alivio con 
el orden , y que les anuncia los planes benéficos que han de hacer su 
verdadera felicidad en el dia que se finalice la reconquista total de sus 
derechos y de su independencia. 

• „ C o n c l u y e , Señor , la comisión que para entonces no es en su d i c ­
tamen problemática la utilidad de los pósitos , baxo reglas que h o y no 
se pueden fixar , y supuesta la voluntad de la mayor parte de l ab rado ­
res de cada pueblo : que no siendo justo ni conveniente á los heroicos 
esfuerzos del pueblo español dexar de invertir con la debida formalidad 
las fanegas de tr igo cobrables en las necesidades de la nación , cree la 
eomision que se deben adoptar las proposiciones hechas en su anterior 
informe , y pide á V . M . se lea para que recayga sobre ellas la s o b e ­
rana resolucian de las Cortes ; pero á fin de evitar dudas añade la 
comisión la proposición siguiente: 

Que en los asuntos judiciales y contenciosos que puedan ocurrir 
en el dia conozcan en primera instancia las justicias ordinarias , y 
en apelación las cnancillerías y audiencias del territorio. 

A p r o b ó s e esta proposición ; y en seguida se l eyó el dictamen á que 
se referia el anterior , y es c o m o sigue: 

, , L a comisión de Agricultura examinando los estorbos que no solo se 
oponen á sus progresos , sino que la tienen en el borde de su ruina , ba 
reflexionado sobre el estado de los pósitos que , reducidos á nulidad 
por las agresiones del tirano que nos oprime , y necesidades de la p a -
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tría j existe todavía tina sombra de ellos para nacer mas miserable la 
suerte del infeliz labrador. 

„ Establecidos á su costa para el fomento de la agricultura y el sur­
t ido de pan en los pueblos , rara vez han p o d i d o llenar estos recomen­
dables ob je tos , porque alejando la ley el interés del dueño en la admi­
nistración de estos depósitos , y faltando la buena fe del Gobierno , que 
convir t ió ©n saqueo la protección de que se encargó , ha sido imposi­
b l e el justo repartimiento de los granos , la debida recaudación y la 
administración pura de caudales. Los hemos visto , pues , convert idos 
en daño de los pueblos , y la agricultura ha sido la primera á resen­
tirse en términos , que se ha hecho problemática la utilidad de su exis­
tencia. 

„ L a l ey ha sido la que ha mandado que la junta de Pósitos en los 
pueblos se componga de regidores & c . , que siendo en muchos perpe­
tuos y personas que v iven de rentas , ha pr ivado al labrador del dere ­
c h o que tiene á intervenir en la dirección de un depósito que le pe r ­
tenece. 

„ L a l e y puso al cuidado de los corregidores y alcaldes mayores la 
administración de los pósitos , con título de subdelegados , y al abri,-
g o de una autoridad opuesta á la economía que ex ige la clase de estos 
establecimientos , han venido á parar en fondos del rey , gobernados 
por sus ministros de justicia. 

„ A s í podia convenir al capr icho de un Gob ie rno sin interés en la 
felicidad de sus siíbditos ; y así fué c o m o esta injusta medida sofocó de 
nn golpe todos los respetos y conveniencia de la clase apreciable de l a ­
bradores , que con su sudor compusieron y sostenían estos fondos. 

„ L a ley no respetó la trivial reflexión de que los magistrados i n ­
sinuados no tienen mas estímulo en la buena dirección de ellos que la 
utilidad que perciben para cubrir tal vez los manejantes sus enredos y 
sus especulaciones sobre un depósito tan respetable. 

„ Nada pudo con la ley la consideración de que ocupados los co r ­
regidores en otras atenciones no suelen, saber de los pósitos de sus part i ­
dos mas que lo que les informan los escribanos y costeros , que con el 
titulo de apremios para las reintegraciones , van á comer á costa de los 
mismos fondos ó de algún miserable labrador. 

„ Las cuentas al fin lo cubren todo b a x o la protección de las sub -
delegaciones reales ; y con algunos r epa ros , que ha solido poner la con­
taduría mayor , se han abierto nuevas puertas á la opresión y las in­
trigas. 

„ A este sistema impolí t ico de administración han sucedido las agre­
siones del Gob ie rno : As í las denomina la comisión , porque no puede 
recordar sin horror que se hayan sacado de los pósitos porciones de 
granos y caudales para sostener las dilapidaciones de una Corte que 
ha visto con serenidad la ruina total de familias .honradas , mien.ras se 
ofrecían al capr icho y á la disipación sumas inmensas arrancadas del 
patrimonio d e los labradores. 

>,En este estado , Señor , de los pósitos del reyno han venido las 
calamidades que nos cercan , y aquellos fondos han desaparecido con 
les saqueos de los e n e m i g o s , c o n tas gastos y raciones empleadas en 
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nuestros exércitos , y con la confusión de responsabilidades por falta 
de documentos en los pueblos. 

, , Existe no obstante en ellos el nombre y aun la realidad de pósitos, 
porque en todos habia una porción de {anegas de tr igo fallidas é i n c o ­
brables , que c e n i a s creces han subido inútilmente á un número escan­
daloso , y aun habrá en algunos otras ( aunque deben ser p o c a s ) que 
podrán reintegrarse para ocurrir con ellas á las necesidades públ icas; 
pero esto se debe hacer sin oprimir al labrador que las deba , y sin 
exigir le las creces qne disminuyen el precio de su sudor sobre las innu-

. merables gabelas que lo tienen en el estado mas desagradable , pues 
en el momento que recsge los frutos de sn trabajo los v e repartidos e n ­
tre mil manos que esperan el premio debido á unas fatigas en que no 
han tenido parte. 

, , L a comisión , después de un examen detenido en esta materia, tiene 
por conveniente y preciso que V . M . determine : 

Primero. Que los pósitos del reyno queden desde el dia al cuidada 
y dirección de las juntas provinciales. 

Segundo. Que por medio de las comisiones de partido y de los pue­
blos , establecidas en el reglamento de provincias , e.ráminen\el es­
tado de cada uno , dando por excluidas de estosfondos las fanegas 

Jal/idas é incobrables , y acrediten las que se hayan gastado en ra­
ciones y demás surtido de nuestras tropas , para cuyo examen dis­
pondrán dichas juntas lo que crean conveniente. 

Tercero . Que las fanegas de trigo que deban los labradores y se 
puedan reintegrar se cobren por medio de las comisiones sin creces, 
y se empleen en la manutención de los exércitos , llevando razón 
exacta de las que se apliquen y hí»yan aplicado á este objeto , pa­
ra verificar su reintegro quando lo permitan las circunstancias dü 
la nación. 

Quar to . Que se extingan las oficinas creadas en la corte para 
la dirección de estos fondos. 

Fueron aprobadas estas proposiciones. 
L a comisión de Premios, con presencia de las observaciones hechas por 

los oficiales del estado mayor general , presentó los artículos del reglamen­
to para la nueva orden militar nacional de S. Fernando en esta ferma : 

, , Señer , la comisión de Premios que formó el p royec to de d e ­
cre to para el establecimiento de la orden militar nacional de San 
Fernando. , ha examinado las observaciones que los oficiales del esta­
d o mayor general hacen sobre algunos artículos del expresado p r o y e c t o ; 
y con arreglo á lo dispuesto, por V . M . le hace presente que no juzga-
necesaria la variación que propone de l levar la cruz pendiente del c u e ­
l lo , por no serlo , y a para que se. distinga, de las demás , de las quales 
se diferencia bastante por la hechura de la medalla y colores de la cin­
ta , c o m o por ser nunos embarazoso llevarla en el oial de la casaca. 

„ P o r lo orne toca á las observaciones que hacen sobre el artículo xi-, 
juzga la comisión que seria conveniente adicionarle según se p ropone , 
en c u y o caso podría concebirse en estos términos: será acción distin­
guida en un gefe de cuerpo sostener el puesto , cuya defensa se le h a y a 
confiado , hasta haber perdido la miiad de su gente entre muertos y 
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heridos j salvando el resto rcn ais insignias , si no tuviere orden de 

conservarlo á toda costa. Atajar y tomar un puesto defendido por el 

enemigo quando este haga una defensa semejante á la que acaba de ex­

presarse. Asaltar el primero con su cuerpo una brecha , trinchera, 

putsto fortificado , ó cargar con buen éxito el primero al enemigo eu 

momentos dudosos y decisivos. Rehacer su cuerpo desordenado , y v o l ­

v e r á la carga , habiendo sido antes batido ó rechazado , y salvar su 

cuerpo después de haberse bat ido hasta perder á lo menos la qnarta 

parte de su gente , en el caso de desordenarse la división á que per­

tenezca : entendie'ndose lo prevenido en este punto con el batallón 6 

compañía que sostenga el combate , y se retire en iguales términos 

después de desordenado el cuerpo de que sea parte. 

, , E 1 artículo x i v está adicionado según se propone , y aprobado por 

las Cortes en los términos en que se halla. 

, , P o r l o que toca á las modificaciones que V . M . ha resuelto se hagan 

en algunos artículos coa arreglo á lo que se ha indicado en su discu­

sión , cree la comisión que los artículos x x , x x i , x x n y x x i v podrían 

extenderse en estos términos : 

Ar t . X X . , ,Por la primera acción distinguida que hiciere el general 

en gefe de qualquiera de las aquí señaladas, se le concederá la gran cruz 

c o n la venera coronada. Por la segunda el uso de la banda y una orla 

de laurel al rededor de la venera , y por la tercera una pensión v i ta l i ­

cia de treinta mil reales. Por las demás acciones de la misma clase de 

distinguidas será saludado por su exéreito formado en batalla con las 

voces de v iva la nación , v iva el rey , v iva el genera l , y una descarga, 

y si llegare á executar la sexta , lo será también quando se presente en 

la corte por la guarnición que para este fin se tenderá en la carrera, 

le hará al paso los honores correspondientes á su grado , y le seguirá en 

coluna hasta su alojamiento ó parage que se dirija , y desfilando por 

delante de él , le saludará con las voces expresadas. 

„ En el mismo caso de executar la sexta acción distinguida cesará la 

pensión vitalicia , confiriéndole en su lugar una propiedad , pero que 

no podrá vincularse. 

_ A r t . X X I . „ E l general de división obtendrá po r la primera acción 

distinguida que execute la venera coronada : por la segunda el uso de 

la banda y orla de laurel al rededor de la venera ; y por la tercera una 

pensión vitalicia de veinte mil reales. Po r lo demás será saludado por 

su división formada en batalla oon las indicadas voces en el artículo an­

terior, y descarga 5 y si executare la sexta , le saludará su división á pre­

sencia dé todo el exérCiíó, que tomará las armas para autorizar este acto, 

y se le concederá én lugar de la pensión una propiedad territorial del 

mismo rédito transmisible á su posteridad , pero sin arbitrio á v incu­

lar la . c £ 

Art . X X I I . , , A los coroneles y demás gefes de los cuerpos se les córi• 

cederá por la primera acción distinguida la cruz de o r o ; por la segun­

da el uso de una orla de laurel al rededor de la venera , y por la ter­

cera una pensión vitalicia de doce mil reales. Po r las demás serán salu­

dados con una descarga por el regimiento ó batallón de su m a n d o ; y 

si exsculare la sexta serán saludados en los muñios términos a p r e s e n -



, [ 4 4 3 3 
cía de la división á* que pertenezca el cuerpo que manden, tomando esta 
las armas para mas solemnizar este acto. 

„ L o s capitanes serán acreedores á los mismos premios expresados 
para los gefes de cuerpos por la primera y segunda acc ión : por la ter­
cera obtendrán una pensión vitalicia de seis mil reales , y por las d e -
mas serán saludados por su^compañía del mismo m o d o que el coronel 
y los demás gefes por el cuerpo de su mando , haciéndose este saludo á 
presencia de todo el cuerpo , que se pondrá sobre las armas para m a y o c 
solemnidad , si llegare á executar la sexta acc ión . 

j , L o s oficiales subalternos obtendrán los mismos premios por la p r i ­
mera-, seganda y te rcera , sia otra diferencia que ser pensión de quatr» 
mil reales , y que el saludo se hará por media compañía en las acciones 
sucesivas , y á presencia del batallón á que per tenezca , en caso de e x e ­
cutar la sexta. 

Las pensiones señaladas en este artículo á los gefes , capitanes y 
subalternos se convertirán en propiedades territorialus, que reditúen la 
cantidad que respectivamente se les señala , y serán transmisibles á su 
pos t e r idad ; pero nunca podrán vincularse. 

Ar t . X X I I I . „ A los sargentos se les concederá por la primera ac-r 
c ion que executaren la cruz de plata , por la segunda el uso de la orla 
de laurel al rededor de la venera , por la tercera una pensión de tres 
reales diarios , por la quarta de quatro , por la quinta de c inco , y po r 
la sexta de seis , pudiendo transmitirla después de sú muerte á sus h i ­
jos , muger ó padres , por c u y o fallecimiento quedará ex t inguida , y g o ­
zarán de nobleza personal. 

Ar t . X X I V . , , A los cabos , soldados y tambores se les concederá» 
los mismos premios que á los sargentos por la primera y segunda a c ­
c ión , por la tercera una pensión de dos reales , por la quarta de dos y 
medio , por la quinta de tres , y por la sexta será transmisible en les 
términos expresados para los sargentos en el anterior artículo , quedan­
d o exentos del servicio mecánico de la compañía desde el primer p r e ­
mio que a lcancen , y concediéndoles por el sexto el g o c e de nableza per­
sonal y hereditaria. 

A r t . X X V . , , E s t e está aprobado por V . M . ; mas sin embargo I* 
comisión juzga que seria conveniente hacerle alguna ad ic ión , según p r o ­
pone el estado mayor genera l , y aun alterar en parte su contexto , para 
que fuera menos v a g o é indeterminado : si V . M . lo estimase conveniente, 

f iodrla quedar en estos términos: ademas de los premios que van seña-
a d o s , todo militar, de qualquiera clase ó graduación , que esté c o n d e c o ­

rado c o n esta cruz , tendrá un asiento de honor en toda función púb l i ­
ca 6 de iglesia , que ser celebren por sucesos militares é acontec i ­
mientos memorables de la nación , guardando entre si y en sus res­
pectivas clases el orden de preferencia por el mayor número de a c c i o ­
nes distinguidas, y siendo uno mismo el de antigüedad en la orden. 

, ,LQS que executaren la sexta acción podrán poner una corona de lau­
rel en la portada de sus ca sa s , EN la de sus padres , y en el escudo de 
sus armas." 

Aprobase el artículo xr EA los términos EN que lo proponía la c o m i ­
SIÓN. D e l mismo m o d o se aprobó el xx ; quedando desaprobada la ad i -

V H . 5<J 
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« ion que empieza : en el mismo caso de executar &c. 

Aprobóse el x x i , sin mas alteración que reducir á quince mil reales 
la pensión vitalicia que se fixaba/á veinte mil , y suprimir la parte que 
empieza: y se le concederá en lugar de la pensión &c. 

El x x i i se aprobó igualmente en todas sus partes , sin mas qsie redu­
cir de doce mil á diez mil reales la pensión vitalicia que se señalaba por la 
tercera acción , y suprimirse el último párrafo que empieza : las pensio­
nes señaladas en este articulo &c. 

El x x n i se aprobó variando la última parte en esta forma : por la 
quarta de seis, pudiendo transmitirla después de su muerte á Sus hi­

jos mientras sean menores 5 muger mientras permanezca viuda , ó 
padres durante su vida ; por cuyo fallecimiento quedará extinguida, 
y gozarán de nobleza personal. 

E l x x i v también se aprobó con esta var iac ión : por la tercera una 
pensión de dos reales , por la quarta de quatro , transmisible en los 
términos expresados pora los sargentos &c* 

El x x v quedó suprimido en el reglamento , no obstante baberse apro­
b a d o anteriormente ; p;>ro se aprobó la adición que s igue; los que exe-
cutaren la sexta acción podrán poner &c. 

E l Sr. Zorraquin: S e ñ o r , estimo necesario llamar la atención de 
V . M . hacia un punto digno de la mayor consideración. Por las not i ­
cias que han circulado y son bien sabidas llegue á cerciorarme de que 
en Cartagena se reproducia el contagio que en el año pasado habia afli­
g ido aquella desgraciada c i u d a d ; y m o v i d o y o del interés personal y 
del general que me impone mi obl igación , traté de informarme de si 
en este pueblo habia reglas ó providencias acordadas para impedir la 
propagación ; si los medios para la execucion eran suficientes y bien-
establecidos , y si las penas para los contraventores, eran tan rigurosas 
c o m o lo exige la conservación de la salud pública. A este fin me avisté 
con la junta provincial de Sanidad , y habiéndola indicado mi propósito, 
me entere con el mayor sentimiento de que no tenia ni se gobernaba por 
otras leyes ó reglas que las que le 'enseñaba la t rad ic ión , y comunica­
ba la junta suprema de Sanidad , residente ahora en esta plaza. A esta 
sazón se mandó pasar por V . M . al consejo de Regencia la obra que 
sobre este asunto ha publicado el facultativo I). Bartolomé M e l l a d o , i n ­
d iv iduo de la junta provincial de Sanidad, á fin de que en uso de sus 
facultades adoptase las medidas que estimase mas necesarias; y por ello 
pasé y o á v e r m e c o n el ministro de Gracia y Jus t ic ia , á quien mani­
festé en presencia de D . Juan de Aréjula , que hizo llamar al efecto, 
quanto habia s a b i d o , y la necesidad de tomar medidas activas y enér­
gicas para libertar este pueblo del azote que sufrió el año anterior. Q u e ­
dó encargado este facultativo de formar , con acuerdo de sus compañe­
ros de la comisión de Sanidad de Cor t e s , un reglamento breve que p u ­
diera servir interinara nte , hasta que el tribunal del Proto-Medicato 
mandado establecer , y á quien correspondía este n e g o c i a d o , determi­
nase lo mas conveniente. Parece que en efecto lo han fo rmado , y acom­
paña la comisión de Sanidad ; ruego .por lo tanto á V . M . que se entere 
de é l , y lo tome en.su soberana consideración, para que se logre esta­
blecer en este año alguna regla fixa que nos liberte de contagio 5 pues 
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sí se dexa pasar tino ó dos meses , que es lo mas i que puede ex tender ­
se el riesgo , importa luego p o c o que se hagan los reglamentos mas sa­
bios y oportunos , porque acaso el daño será i r remediab le / ' 

C o n e f ec to , lá comisión de Salud pública 1 hizo presente que cundien­
do la v o z de que tomaba cuerpo eoi Cartagena de Levante y pueblos 
inmediatos enfermedades peligrosas que pudieran propagarse á esta c i u ­
dad , si no se tomasen las mas prontas providencias para p recave r lo ; los 
facultativos asociados , haciéndose cargo que aunque el consejo de R e ­
gencia habia nombrado y a los individuos que habiarf de componer el 
P r o t o - M e d i c a t o , todavía no se formalizaba este t r ibunal , ni era fácil 
executarlo en pocos dias , corriendo entre tanto peligro la salud públ ica 
si no se activaban las mas eficaces medidas para conservarla , babian pre­
sentado á la misma comisión un papel, que podria pasar al Gobierno para 
que en uso de sus facultades adoptase e hiciese executar lo que estimase 
mas conveniente para la seguridad y conservación d é l a sanidad de este 
y demás pueblos expuestos á perderla en la estación presente. 

Leyóse el papel que indicaba la comisión , reducido á proponer los 
medios que podían adoptarse para evitar que se introduxese en ' esta 
ciudad enfermedad alguna contag iosa ; y aprobado el dictamen d é l a 
comisión de Salud pública , se levantó la sesión. 

S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E . 

D e s p u é s de algunas contestaciones se acordó que se tuviera presen­
te al discutirse la constitución la siguiente petición de l Sr. Roa : 

Pido á V. M. se sirva mandar se pase orden por secretaría al 
regente de la imprenta real para que en la lista ó enumeración de 
reynos y estados que componen la monarquía, que ponen los señores 
de la comisión de Constitución en el discurso preliminar á la que 
han formado, y leyeron á V. M. en el dia 1 8 de los corrientes , se 
añada desnues de las provincias vascongadas la expresión y el se­
ñor ío de Mol ina . 

E l Sr. Power l eyó e l siguiente papel: 
„ S e ñ o r , al dirigirme á V . M . para impugnar las especies que se han 

estampado en un papel impreso en esta plaza b a x o el titulo de Prime­
ros sucesos desagradables en la Isla de Puerto-Rico , conseqüentes á 
la formación- de la junta soberana de Caracas , no es mi ánimo r e ­
clamar una satisfacción condigna que repare el agravio r e c i b i d o , ni tam­
p o c o pretendo que traspasando V . M . los justos límites que por si mis­
mo se ha impues to , entre de ningún modo en el conocimiento de un 
negoc io enteramente ageno de sus atribuciones. N o ignoro quales 
son los derechos que en el presente caso rne asisten c o m o ciudadano, 
y si lo juzgare necesario sabré usar de ellos en donde y coras cor res ­
p o n d a ; mas y a que en la clase de diputado , y en mis gestiones de tal, 
solo soy responsable de mi conducíala V . M . , el objeto único que m s 
p ropongo en esta exposición es el satisfacer completamente a! Congreso, ' 



ilustrando a l mismo tiempo á l a nación acerca de las injustas imputac io­
nes , con que aeaso por miras de intereses ó parcialidad se ha pretendi­
d o amancillar mi siempre acreditado honor y concepto . 

„ D e s d e el primer párrafo se procura inspirar la idea menos favora­
b l e de mis procedimientos. D i c e á la letra as í : habiendo recibido por 
e l último buque que l legó de P u e r t o - R i c o un imprese titulado Repre ­
sentación del diputado en Cortes de la isla de P u e r t e - R í c o , no dexé de 
extrañar el que un papel impreso en esta ciadud no hubiese l legado £ 
mis manos ni á mi noticia desde el i 5 de febrero de este a ñ o , que es 
su f e c h a : me acerqué á la casa de Quintana , en donde se habia impre­
s o , y preguntándole si conservaba algún exemplar , me expuso , que no 
lo tenia , y que habiendo tirado ciento de, su cuenta , el comisionado 
en la impresión los recogió pagándole su importe. Si me habia admira­
d o la ignorancia de este esc r i to , me sorprehendió mucho mas la causa 
y m o d o estudiado para que no corriese en la península, quando se debe 
presumir que su publ icación no haya sido tan escasa en la Amér ica . E l 
púb l i co justo é imparcial formará e l juicio que tenga á bien de esta con­
ducta misteriosa. 

„ S e ñ 0 r , quando y o hice imprimir mi citada representación y el d e ­
creto de V . M . que recayó sobre ella , no traté de hacer una especie de 
negociación con su venta. M i sola idea fué proporcionarme el número 
de exemplares necesario para imponer circunstanciadamente á los ayun­
tamientos de la isla de quanto habia ocurr ido en el par t icular , como 
acostumbro hacerlo acerca de todos mis procedimientos desde que me 
cometieron sus poderes. Doscientos exemplares , me parece , fueron l¿s 
únieos de que constó la impresión: de este número he remitido ciento 

' entre principales y duplicados á los citados cabildos y á muchas de las 
primeras autoridades de la misma is la , que nae escribieron pidiendo la 
anulación de la real orden de 4 de setiembre p róx imo pasado : pocos 
mas de quarenta habré distribuido entre varios señores diputados del 
Congreso y otros señores de fuera de é l , y el resto de la impresión ex i s ­
te en mi poder . ¿ D o n d e se halla aquí el estudio para que no corriese 
este papel en la península ? ¿ Y en que razón fundada podrá apoyarse 
l a ridicula presunción de que la publ icidad de él no habrá sido tan es­
casa en la Amér ica? Protesto á V . M . que exceptuándose á P u e r t o - R i ­
c o , , no he remitido ni siquiera un solo exemplar á ningún otro punto de 
aquel hemisferio pero aun suponiendo que todos se hubieran esparcido 
|>or é l , ¿ qual seria el inconveniente racional que mereciera objetarse 
en mi c o n d u c t a ? ¿ A c a s o podría nunca ser un mal el que Icos pueblos de„. 
Amér i ca tuvieran esta irrefragable prueba de la paternal solicitud con 
que V . M . , atento siempre ai bien genera l , o y e sus justas quejas , y les 
proporciona inmediatamente las providencias que rec laman? Diga , pues, 
el públ ico imparc ia l , ¿ qual es el misterio de mi conducta , y en que 
puedo ser juiciosamente censurad» ? 

,,Confieso á V . M . que no alcanzo la idea que se habrá querido ins­
pirar ; pero sea la que fuese , y o exhorto en el nombre sagrado de la pa­
tria al autor harto parcial de ese escrito , y exhor to también á qualqme-

otro para que á beneficio de la nación denuncie á V . M todo quanto 
pueda h a b e r de culpable en mis procedimientos , no y a c o m o diputado, 



«saya inviolabilidad renuncio , sino c o m o el último de los ciudadanos; 
no y a en este 6 aquel periodo d e mi v i d a , sino desde que e x i s t o J A p a ­
rezca , si es que hay alguno tan o s a d o ; aparezca , r e p i t o , el que se atre­
va á tildarme , y y o le aseguro con toda la firmeza que solo puede ins­
pirar nn corazón r e c t o , que sabré confundirle en el oprob io . S í , y o le 
mostraré á la vista de la nación c o m o el mas vi l impos tor , c o m o nn 
calumniador detestable. M i honor y mi delicadeza me harán quizás ex ­
plicar con demasiado acaloramiento; pero espero que V . M . tendrá la 
bondad de dispensármelo, porque nn buen ciudadano y un representan­
te del pueblo español no debe ser indiferente ni á' los equ ívocos ni á 
las presunciones ofensivas de su concepto . V u e l v o , Señor , al asunte. 

, 3 Sigue el papel crit icando las expresiones de mi representación en' 
que llamé despótica , tiránica y detestable la orden de 4 de setiembre. 
Una orden que pone á toda una provincia fuera de la ley no merece 
otros epítetos , ni á mí me era permitido debilitar los clamores de los 
pueblos que represente. E c o fiel de mis comitentes , nada mas hice que 
transmitir á V . M . sus dolorosas que jas , reservando entonces los funda­
mentos en quedas apoyaba para no comprometer los cabi ldos , e x p o ­
niéndolos á las persecuciones que p r ovoc a la venganza, mucho mas temi­
bles en los paises remotos por razón de las mayares dificultades que ofrece 
la lejanía del supremo Gobierno para obtener el desagravio de los o p r i ­
m i d o s ; pero h o y que se quiere per. nadir que mis reclamos han sido-por-
efecto de personalidades , me es ya preciso pedir á V . M . se sirva dispo­
ner que uno de los señores secretarios lea el presente oficio de l ayuntamien­
to de la villa de A'rezive. ( Leyó el Sr. secretario Utges dicho oficio'). 

, , S e ñ o r , (continuó) en el mismo enérgico y doloroso idioma que 
el de A r e o i v o hablan otros cabildos de la is la , y en el mismo se e x ­
presan también muchos de. los primeros magis t rados, gefes y p e r ­
sonas distinguidas de aquel ilustre pueblo , cuya lealtad parece que so 
pretendía insultar, dándose á la citada érden la mas imprudente pub l i ­
cidad. En qnanto á lo demás permanezca muy tranquilo V . M . sobre 
la eterna adhesión de P u e r t o - R i c o á la causa de la patria : es demasia­
d o leal para que no s'» le ofenda con el mas pequeño rezelo ; pero si no 
obstante creyese V . M . oportuno tomar otros informes en el particular, 
aquí se halla el teniente general D . Ramón de Cas t ro , que mandó aque­
lla isla durante diez a ñ o s , y conoce á. fondo el carácter y la índole 
honrada de sus habitantes. A q u í existe igualmente un gran número di» 
personas de todas clases que hace muy p o c o t iempo han l legado d© 
e l l a : pregúntese á tor ios , y y o me conformo con su deposición : ellos 
dirán si acaso hay pueblo algún© en la península en quien resplandezca 
ni mas patr iot ismo, ni un odio mas implacable al tirano de la Europa. 

„ E n e! citado p a p e l , sobre qne satisfago á V . M . , se dice que la 
ilimitada facultad que se concedió ai gobernador es la qne mas ha i rr i ­
tado uii ánimo humano y compasivo ; y aunque naturalmente se d e d u ­
c e la insulsa ironía de estaí expresiones , convengo en que esta facultad 
ilimitada me causó la misma dolorosa sensación que á mis compatriotas, 
porque detestó al despotismo y la tiranía, tanto quanto amo la justicia 
y el orden. 

„ P í d e n s s h e c h o s : se pregunta c o m o se ha conduc ido el' gobernados 
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de P a e r t o - R i c o desde que recibió aquella real orden ; si se ría arroja­
do , ha perseguido a alguno de aquellos h a b i t a n t e s s i ha habido al ­
guna queja de) abaso de sus facultades.... ¿ Y es posible que esto se pre­
gunte por quien se dice imparcial ? Mas y o responderé á todo aseo-a. 
rando que efectivamente antes y después de haberse concedido al g o ­
bernador tan ilimitadas facultades, ha procedido arbitraria y despótica­
mente , y qae por conseqüencia ha habido y hay varias quejas que 
acreditan esta conducta •; las quales con otros expedientes se hallan por 
orden de V . M . al examen de una comisión especial. Y hab iendo , c o ­
m o efectivamente hay , estas quejas: ¿ no me será también lícito á mí 
preguntar si deberá atribuirse á la prudencia de aquel gefe la envidia­
b le tranquil idad, sosiego y subordinación de la I s l a , ó si con mas justi­
cia y mejor lógica podrá decirse que todos estos bienes son debidos e x ­
clusivamente al patriotismo y adhesión de los porto-riqueños ? 

. , ,Es por cierto muy singular otro de los cargos con que se pretende 
hacerme la prueba de personalista." D ícese que al dar á V . ' M - cuen­
ta de la solemnidad del arto de su reconocimiento en la expresada 
i s l a , no acred í te la mejor buena fe y s incer idad, pues no podia i g n o ­
rar hasta la menor circunstancia de lo ocurrido en aquella función , y 
se ve mi silencio artificioso acerca de lo executado por el ayuntamiento 
y gobernador ., y la notable diferencia que presenta mi relación , coa lo 
que refiere el Patriota de las Cortes en su número 2 4 . 

S e ñ o r , y o no he dado á V . M . cuenta del reeonocimiento que 
b l z o el ayuntamiento de P u e r t o - R i c o ; este ilustre cuerpo se entendió 
p o r sí con el ministerio, y no me hizo el menor encargo sobre el par­
ticular ; tampoco he sabido el pormenor de lo ocurr ido en la función 
que se expresa, porque ni recibo la gazeta de P a e r t o - R i c o , ni hasta 
ahora he leido ei número que se cita del Patriota de las Cortes. ¿ Y 
por que no habría y o tenido la mayor satisfacción cumpliendo en esta par­
te qualquier encargo del ayuntamiento ó del gobe rnador? ¿ Quien pue ­
de dudar que lo hubiera evacuado con igual eficacia que lo hice quando, 
á ruego del cabi ldo eclesiástico , di cuenta á V . M . de que aquel cuer­
p o habia reconocido y jurado las Cortes ? Pero al autor del papel que, 
c o n tanta impropiedad se denomina amigo de la verdad, le convenia 
alterar en este párrafo, no solamente los hechos á que se refiere , sino 
también el orden que guardan las palabras de m¡ representación- y 
así no t u v o reparo en hacer uso de quantas especies le podían ser 
útiles para persuadir que de mi parte h a y encono y personalidades. 

. „ P a r a inteligencia de V . M . , y para la de todos quantos me oyen , 
debo decir que y o nunca he medi tado , c o m o se asegura, echar por 
tierra el buen nombre del g o b e r n a d o r , y que en mis gestiones de d ipu­
tado y a en las -sesiones públicas , y y a en las secretas, he procedido 
siempre'conforme á la voluntad de mis compatr iotas , y nunca antes d* 
haber sido formalmente requerido por e l l o s , aun quando para no c o m ­
prometerlos he preferido hacerlas c o m o si no tuviera otro apoyo que 
el de mi opinión. Espero llegará dia en que podré acreditarlo con la 
misma publ ic idad que ahora he manifestado los fundamentos que me 
asistieron quando pedí la anulación de la real orden y a citada. 

„ Pretendiendo el autor del referido papel alabar la prudencia y 



moderación del gobernador de Puer to -Rico , insería una representación 

que hiz© este al ministerio de Gracia y Justicia , con mot ivo de cierta 

desagradable ocurrencia que tuvo lugar en aquella ciudad de resultas 

de haber l legado á ella , en solicitud de las órdenes sagradas >, • varios 

ordenandos de Caracas, . á quienes las confirió el reverendo obispo, sin 

embargo de la reclusión en que se hallaban por disposición de aquél 

. „ N o entrare' en el análisis de unos h e c h o s , de que no me hallo,-ira» 

puesto ; pero sí debo hacer presente á V. M. que el reverendo ob ispo 

ha guardado siempre la mas estrecha unión y armonía con los dos 

últimos gobernadores antecesores del ac tua l ; que es amado de toda su 

diócesis por sus. virtudes verdaderamente apos tó l icas , y que; las.-expra* 

siones p o c o favorables á su persona que se leen en la representación 

impresa causarán allí un sentimiento general. Por lo mismo ruego 4¿ 

"V. M. suspenda detenidamente su juicio hasta tanto que aquel pre lado 

satisfaga , c o m o no lo d u d o , á las ofensivas sindicaciones que arroja de? 

sí la representación indicada ; las quales deben serle tanto, mas sensibles,-

quanto se afecta cierto ayre- de amor á la concordia y unión que se-

c o m p a d e c e muy mal con, el fondo de las ideas qiu- se pretende-inspi­

rar.. N i crea tampoco V . M. que por razón de ser el gobernador, e u r o ­

peo y el obispo natural de P u e r t o - R i c o puedan ocasionarse jamas f a c ­

ciones ó partidos. En aquella pacifica is la nunca se han conoc ido las. 

odiosas denominaciones que en otras partes: allí no--habrá nunca masi 

que un solo pueblo de hermanos .* todos serán siempre españoles , y 
siempre tan leales, c o m o lo han sido hasta aquí.. Imitando su p rop ia 

e x e m p l o , é impulsados por el noble estímulo de:su nunca desmentida, fi­

delidad, conservarán en todos tiempos los 1 gloriosos timbres que á expen-* 

sas de tanja, .sangre derramada han-.sabido adquir irse 'en -tan • repetidas, 

ocasiones, aunque mas señaladamente en la. crisis para siempre memorable-

dé nuestra regeneración política. • 

„ S é a m e permitido en honor del clero desvanecer qnalquiera i m p r e -

SÍOH poco-favorable: que pueda haber causado en V . M . el contenido-

de la representación del gobernador de Puer to -Rico , y la desconfianza, 

que en ella se manifiesta de este respetable estado- ¡ 'Ah Señor,!. ¿ Es p o ­

sible que en el t iempo que' mas necesitamos de aquella fuerza mural, que; 

hace concurrir á un solo punto todas las opiniones, se exci tes los, rezelos,. 

y se- use d é l a prensa con tan poca circunspección ? ¿Por -que se mues­

tra una desconfianza semejante del clero amer icano? ¡,Con que olvido-

tan extraño de la política , y con quanta injusticia se procede agravian­

do en lo mas sensible del honor á un estado benemér i to , respetable y 
numeroso !,' ¿Será acaso bastante motivo-para ello-el que algunos pocos-

eclesiásticos se hayan por desgracia separado, de su deber ?. P e r o ' e l , 

mayor número y casi la totalidad ¿ no permanece- adicto y fiel á la. j u s ­

ta Causa d é l a n a c i ó n ? ¿ D e b e r á desconfiarse de todos aporque algunos, 

tuvieron pa i te en las conmociones? ¿ M a s este,seria un raciocinio a b ­

surdo , según el qaal deberíamos- también-mirar con- igual desconfianza:' 

á los españoles- eu ropeos , porque algunos de ellos- han cooperado- y tie-j 
nen parte en el gobierno de'los- paises Conmovidos ? ¡ A h Señor L L e ­

jos de V. M . y lejos de toda la nación quaiquieia idea indecorosa á los-
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dignos eclesiásticos ie Tas Américas > y qne ni aun siquiera se persua­
dan que pueda ftünca existir entre sus hermanos de E u r o p a el menor 
rezelo acerca de la fidelidad y adhesión que profesa á la patria un esta­
da tan benemérito c o m o respetable. 

, , Siento sobremanera haber distraído demasiado la soberana consi­
deración de V . M . ; pero me ha sido indispensable para desvanecer bu 
especies del referido p a p e l , que pueden tener una trascendencia perjn-

<lici*I al bien públ ico . Y y a que en aquel escrito se asegura QUE toda U 
nación desea se trate en sesión pública lo QUE resulte de l o expuesta 
por raí EN las secretas, me resta manifestar que y o igualmente lo he 
deseado siempre , y l o hubiera pedido así desde el principio , si no hu­
biera consultado el decoro del gobernador de P u e r t o - R i c o , y las RE­
glas que dicta la prudencia para no comprometer á muchas de las pr i ­
meras personas DE aquella isla ; mas ahora espero que todas ellas al 
VERME tratado c o m o un personalista , no (levarán á mal el que para Jus­
tificar la confianza c o n que me honraron al elegirme por su representan­
TE , pida , c o m o á su tiempo pediré formalmente á V . M . , SE DE cuenta 
y resuelva este negoc io públicamente. Entre tanto he cre ído oportuno 
hacer á V . M . esta manifestación de mi conducta , en el m o d o franco y 
VERAZ que M E parece tengo acreditado desde que me asiste el honor de 
ocupar un lugar EN este Congreso. E l públ ico imparcial será en toda 
caso el juez severo que juzgue mis a c c i o n e s , y y o me someto gustoso al 
ju ic io que pronuncie sobre el las ." 

P o r el ministerio de Gracia y Justicia quedó enterado el Congres» 
del júbilo y solemnidad con que se publ icó en la capital del Perú la 
feliz instalación de las Cortes generales y extraordinarias , y DE las d i ­
ligencias practicadas por aquel v i rey con este mo t ivo : é igualmente DE 
haberlas r econoc ido y jurado EL tribunal DE la inquis ic ión, y el del 
consulado de dicha capital. 

Se mandaron pasar á la comisión correspondiente las relaciones de 
LOS empleos y gracias concedidas por EL 'ministerio de Hacienda en el 
mes de junio último , Y por el de la Guerra EN EL mes DE julio próximo 
pasado. 

A la comisión de Justiciase pasó el estado DE las causas pendientes en 
el consejo de Guerra permanente del quarta exéreito , remitido á las 
Górtes por el presidente de d icho consejo. 

" C o n arreglo al dictamen de la MISMA comisión se mandó archivar, 
p o r no hallar en ella reparo alguno , la relación de cansas pendientes 
de reos presos por el tribunal de la comandancia de la Isla de L e o m 

Continuó la discusión del p royec to de decreto para los premios mi ­
litares. Se leyeron varios artículos , cuya resolución habia quedado 
pendiente , y algunos otros que debían añadirse al decreta segua le 
acordado en las sesiones anteriores. Después de algunas observaciones 
quedaron aprobados EN esta forma los siguientes: 

Entre los artículos x v i y xvrr del p royec to de decreto sa pondrán 
los dos que siguen , guardándose la numeración que allí les c o r ­
responda : 

l i m e r o . Serán acciones distinguidas del cuerpo de ingenieras 

<t¡ batallona de zapadores minadores las generales del exéreito; 
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y las peculiares de su instituto quando en el ataque de plazas , diri­
giendo los trabajos de la zapa , allanamiento de las brechas , cons­
trucción de alojamientos sobre ellas y de cortaduras interiores, 
sufriesen al descubierto el vivo fuego del enemigo , y resistiesen sus 
salidas y ataques con firmeza hasta perder una mitad de la tropa 
que les está confiada , resultando al fin la rendición da la plaza. 
Igualmente en la defensa , quando se encargan de las salidas para 
arruinar los trabajos del sitiador , inutilizar las brechas para im­
pedir el asalto, y demás operaciones exceutadas á viva fuerza y con 
el auxilio de las minas y contraminas : serán distinguidas aque­
llas en que con valor -y constancia se resista el fuego enemigo, 
se rechacen st¿ esfuerzos, y se le dispute el terreno para retardar ta 
rendición hasta perder el tercio de su fuerza. Asimismo serán dis­
tinguidas : el establecimiento de un puente sobre un rio caudaloso 
para pasar el exéreito á la vista y baxo el fuego del enemigo ;. y el 
cortar un puente para salvar el exéreito perseguido en retirada, 
practicando ambas operaciones á cuerpo descubierto con serenidad 
y buen éxito. 

Segundo. En los oficiales del estado mayor será acción distingui­
da atravesar durante la batalla parte de la línea enemiga para co­
municar • órdenes -á una división que se halle al otro lado , siempre 
que su execucion se, considere de riesgo atendidas las circunstancias, 
lo que se acreditará en la forma que se expresa en este decreto. Lo 
será también batirse cuerpo á cuerpo , al menos con dos enemigos, por 
conservar los pliegos de que sea portador, ó por llegar al punto á qtíe 
vaya destinado con órdenes verbales, siempre que consiga uno ú otro 
objeto , bien sea con muerte de ios enemigos ó ahuyenta dolos. Serán 
también premiados los oficiales del estado mayor que executen qua-
lesquiera, de las acciones que quedan expresadas para las demás 
armas, supuesto que por las vastas funciones de su instituto, que las, 
abraza todas , se hallan en disposición de executdrlas. 

Art . X X V I . Quando los coroneles, gefes de cuerpos , y oficia­
les particulares condecorados ya con esta insignia , asciendan á ge-
Jierales, -conservarán el mismo distintiva y pensión á, que se hubie­
sen hecho acreedores hasta executar alguna de las acciones señala­
das para esta clase, en cuyo caso cambiarán la cruz de oro por la. 
coronada. Igualmente la pensión de que gocen por la de general en 
el caso que le está designada. Lo mismo deberá entenderse con leus 
sargentos, cabos, tambores y soldados quando pasen á una clase 
superior , sin embargo de que sé les permita usar la cruz de oro 
en lugar de la de plata quando lleguen á ser oficiales. Los cadetes 
serán considerados como soldados para la opción á los premios ,,y á 
lo demás que queda prevenido, con sola la diferencia de que po­
drán usar desde la primera acción de la cruz de or@. La pensión vi­
talicia concedida á los soldadcs quedará extinguida quando obten­
gan la de oficial por acción executdda, siendo de esta clase. 

A r t . X X V I I . Si el militar, de qualquiera clase ó graduación, 
muriese en la misma execuciou de una acción distinguida, ó de re­
sultas de ella, se probará y calificará esta á instancia de sus pat­

rono v i l . . 5 8 
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ríen tes , ó de oficio; y siendo la primera , se entregará el diploma 

d la familia. Lo mismo se executará si muriese en la segunda. Por­

la tercera obtendrá la pensión su muger mientras permanezca viuda' 

X casándose ,. la gozarán sus hijos hasta que lleguen á la edad de 

diez y ocho años , y las hijas hasta que tomen estado , y en sa de­

fecto sus padres. Por las demás se le harán los honores expresados 

en ¡os artículos anteriores como si estuviera presente; y por la sex­

ta la pensión será vitalicia para sus hijos por muerte ó segundas 

nupcias de su muger, percibiendo cada uno la quota que le corres­

ponda, y en su defecto sus padres. 

Art . X X V I I I . Quando un regimiento ó batallón execute en cuer­

po alguna acción conocidamente distinguida y calificada en debida 

forma , no se dará premio determinado sino á los individuos que se 

hallen en el caso de merecerlo según las reglas establecidas , con­

cediéndose como premio al regimiento la distinción de llevar borda­

da en sus banderas la divisa de la orden , y una corbata del color 

de la cinta de la misma orden, abonándosele por el Gobierno la quo­

ta que considere suficiente para celebrar anualmente el aniversa­

rio de la acción con función de iglesia y simulacro. Esta celebridad 

durará mientras existan en el cuerpo individuos de los que se ha­

llaron en la acción: los quales, así en la iglesia como en la forma­

ción ocuparán este dia el lugar preferente en sus respectivas clases. 

Quedaron Suprimidos los artículos X X X I I y X X X I I I . 

A r t . X X X I V . El Gobierno cuidará de formar una asamblea S 

capítulo de esta orden, compuesto de individuos de l(i misma gran­

des cruces y. de la cruz de oro. El rey presidirá esia asamblea en 

calidad de gran-maestre, y en su ausencia el mas antiguo de los 

grandes-cruces que la compongan. 

A p r o b a d o s dichos artículos , se dio por conclu ido este asunto. P r o ­
puso no obstante e\Sr.Anér que en el artículo X X X I después de l a 
palabra executare se añadiesen estas otras, ó hubiere executado du­

rante la actual guerra , para que n o quedasen privados del p remio , 
que en d icho artículo so propone , los héroes de la presente revoluc ión 
que lo han sido anteriormente al decreto. Se d ixo que la comisión in ­
formaría sobre este particular j y se l e v a n t ó l a sesión. 

S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E Y U N O . 

D on Manuel A h e l l o , v o c a l de la junta superior d e Asturias , repre­
sentaba que habiendo publ icado en un per iódico b a x o los auspicies de 
la ley lo acaecido entre nuestras armas y las enemigas en 1 8 de mar ­
z o , que pasaba en silencio el general D . Francisco Losada , había 
abusado este de la fuerza militar para atrepellarle con su muger y f a ­
milia ; de m o d o que para evitar su prisión le hab ia sido preciso ausen­
tarse , habiendo sido víctimas del despotismo de Losada solamente la 
muger y una hija del exponente , y el redactor del per iódico D . Tomas 
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"González Vi l la rmí l . Habiendo acudido A b e l l o al consejo de Regenc ia 

o b t u v o un salvo conduc to para regresar al seno de su L-milia , en el 
concepto de que habiendo de continuarse el asunto fuese o ido en el tri­
bunal competente. Pero considerando A b e l l o que no habiendo bastado 
la ley para ponerle á cubierto de la arbitrariedad militar , menos bas­
taría el pasaporte ; representaba de nuevo al Congreso para que sé d ig ­
nase mandar se pusiese en libertad á su muger y familia , desembar­
gándole sus bienes Con indemnización de los perjuicios. Hacia pos te ­
riormente otra instancia, por la qual acompañando una certificación de 
que constaba que la audiencia d e Asturias , sin perjuicio dé la resolu­
c ión que tomase en el particular la superioridad , habia alzado la c a r ­
celería á su muger é hija y el embargo de bienes baxo fianza , pedia 
que á dicha su muger é hija se les diese la correspondiente satisfacción. 

L a comisión de Justicia, habiendo examinado las referidas instancias 
y los cincuenta y c inco documentos que las acompañaban , se hacia 
ca rgo de que nada habían conseguido las Cortes sancionando la l i b e r ­
tad de la imprenta , si no se asegurase la del ciudadano contra los a t ro-
pellamientos de la fuerza a rmada , d e q u e habia sido víct ima A b e l l o ; 
pero respecto á que estaba mandado quemo se diese cuenta de recurso 
alguno , aunque hubiese infracción de l e y , sí antes no se hubiese usado 
de todos los medios,ordinarios , opinaba la comisión que debia. d e v o l ­
verse el expediente al interesado para que usase de su derecho en donde 
cor respondie re , y las Cortes se conformaron con este dictamen. 

Conformáronse igualmente con otro de la misma comisión , la qual 
en vista de una representación de ~D. Andrés Ortiz de Z a r a t e , c o n o ­
c i d o por el Pastor de la serranía de R o n d a , era de sentir que el C o n ­
greso debia desestimar la solicitud en los dos pantos á que se reducía, 
p o r no ser de su atribución , mandando que en orden á ellos usase de 
su derecho donde correspondiese. Ortiz en s* instancia , después de e x ­
poner sus me'ritos y servicios , la protección que le habían dispensado 
el gobe rnador de Gibraltar y el general español D , Adr ián J á c o m e , la 
emulac ión con que desde un principio le habia mirado el general V a l -
denebro , contr ibuyendo á que sé le formase causa en la audiencia de 
Sevil la donde se le habia absuelto ; pedia que supuesto que en la sen­
tencia se le d e x ó salvo su derecho para que t»n razón de daños y per­
juicios usase de él , se dignase el Congreso delegar el tribunal que tu­
viese por oportuno , para que llamados los reos que le hablan calumnia­
d o , fuesen juzgados y sentenciados .• que al mismo tiempo comisionase á 
las personas que estimase á propósito para que pasando inmediatamente 
á la sierra de R o n d a , se informasen proíixamente del estado miserable 
y abandono en que se hallaban aquellos pueblos , y últimamente que 
interpusiese su soberaaa autoridad para que el consejo de Regenc ia c o n ­
tinuase acordando las providencias oportunas para que se le reintegrase 
de lo que le restaba debiendo la hacienda públ ica ÓYc. 

L a comisión dé Guerra , habiendo examinado la proposición que el 
Sr. Llamas h izo en 1 8 de julio {véase aquella sesión) relativa á que 
en junta de generales y con asistencia de los ministros de Guerra y H a ­
cienda se formase un plan militar & c . ; opinaba que respecto í ser este 
asunto propiamente gubernativo y ágeno del Congreso , debia pasar á 
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la comisión nombrarla para tratar con la R e g e n c i a cíe otros negocios i 
fin de qne hiciese el uso conveniente. 

I^as Cortes , á petición del Sr. Llamas , que d i x o expondría en se­
sión secreta los fundamentos de su proposición , suspendieron resolver 
sobre el particular. 

La , comis ión de Justicia presentó su.informe sobre los t/ns expedien­
tes relativos 4 la audiencia de Sev i l l a , que se le pasaron en la sesión 
del dia , 1 1 de agosto {véase allí el contenido de ellos). Y en quanto 
al pjnmero sobre que se propusiesen para las plazas vacantes también á 
los catedráticos y letrados que servían destino di verse , del de varas con 
d o t a c i ó n , lo hallaba muy justo , con tal que la cámara se arreglase á lo 
p reven ido en; el decreto de I 2 de mayo, último ; por lo que toca á lo 
segando opinaba que no solo debía deferirse á la formación de dos sa­
las de quatro ministros., y que se habilitasen á todos ellos para entender 
e n las causas criminales á prevención eon el gobernador y juez del cri­
men,de esta c i u d a d , sino que también convenia que se completasen las 
tres, de que se componía , dos civiles y una c r i m i n a l ; y últimamente 
p o r lo respect ivo á*la-declaración de que los jueces ordinarios no estaban 
inhibidos del conocimiento de las causas de infidencia & c . , era de d ic ta­
men ,que no debia accederse á ello , pudiéndose evitar el inconvenien­
te de venir muchos reos sin sumario alguno , c o m o expresaba la au­
diencia de Sevilla , c o n mandar á los apreliensores , ya.fuesen jueces o r ­
dinarios y a militares, que le hiciesen y compln tasen,, y que verificado lo 
remitiesen c o n el reo ó reos á las audiencias territoriales sin pérdida 
de- momento. . 

A p r o b ó el Congreso el dictamen de la comisión p o r lo que toca a l 
pr imero y tercer - puuto ; y en quanto al segundo se acordó únicamente 
que se formase em la audiencia de Sevilla dos salas de á quatro minis­
t r o s , , habilitándose á todos ellos para entender en las causas criminales, 
i prevención c o n el gobernador y juez del cr imen de esta ciudad. 

t R e s l a m ó el Sr. Del Pan una propuesta sobre extinción de los 
consejos de^guerra permanentes; y se suspendió tratar de este asunto, 
habiendo hecho presente el Sr. Calatrava que en el informe que dentro 
de pocos días presentaría la coKiision encargada de l examen de causas 
se hablaba de estos tribunales. 

L a comisión de Guerra en vista de la solicitud que-hizo D . F e d e ­
r ico Morei t i^ quando en 3 de agosto presentó el primer tomo manuscri­
to dé una obra inti tulada: Plan general de reforma de exércitos &c. 

(véase fa sesión de aquel día), era de , parecer que pasase al consej® 
d e Regencia.. , el qual debiendo tener todos los datos necesarios para 
juzgar de su u t i l idad , se valdría oportunamente de las reflexiones que 
contenía , y podría disponer su impresión si las juzgase de algua p r o -
Techo. 

Se conformaron las Cortes con este dictamen. 1 

Conformáronse también con el de la de Hacienda £ la qual ea vista 

de l informe que el consejo de Regenc i a remitía per el nainisterie de 

aquel ramo acarea de las proposiciones presentadas por el Sr* Gorullo 

en la sesión del dia 23 de abril (véase en el r tomo) . relativas á que 

las habitantes de las Canarias pudiesen establecer salinas sia permiso 



del G o b i e r n o , y á la aplicación de algunas pensiones con que estaba 
gravada la mitra de la gran Canaria , ó algunas cantidades sobre el s e ­
ñorío de Aquines que disfrutaba , para que recajesen en beneficio c o -
mna , y se pudiese proporcionar agua de r iego para fecundizar los ter­
renos áridos llamados del S u r ; opinaba que no se debia hacer n o v e ­
dad . , puesto que el c o n e j o de Regencia , informaba que en Cananas se 
observaba el mismo sistema que en las veinte y dos provincias de C a s ­
tilla por lo relativo á rentas, y que las reformas que estas mereciesen, 
menos que las de salinas, no podían ser objeto de una providencia a i s ­
lada con respecto á aquella provincia , y debería serlo para quando se 
arreglase para toda España. Por lo que tocaba á las pensiones ó canti­
dades con que podía gravarse- el señorío de Aquines , renovaba la c o ­
misión de Hacienda su dictamen- de ra de m a y o t i l t imo, que estas pe s -
srones estaban destinadas á.las necesidades de la guerra , y no parecía 
j.usto destinarlas á otros ob je tos ; y en quanto á gravar-mas á d icho se­
ñ o r í o , mediante.que el consejo da, Regenc ia carecía de estos c o n o c i ­
mientos , c o m o indicaba en su informe, si el dipwtado D. ~Ptd.ro Gar­
dillo las tenia¿ podía manifestarlas á d icho consejo de Regenc i a para 
que este propusiese lo que fuese mas conveniente. 

A p r o b ó el Congreso el dictamen de la comisión dé arreglo de p r o ­
vincias , la qual , en virtud de 1» dispuesto en la sesión del dia 7 de 
ju l i o {véase ) , habiendo oído á los señores diputados del r eyno de G a ­
licia-sobre la orden que á canso! ta de varios ayuntamientos y juntas 
había dado la superior de aquel reyno para el nombramiento de c o m i ­
siones , mandando que se formasen en las jurisdicciones que pasasen de 
doscientos vec inos . , y en las que no los tuviesen se reunieran las inme­
diatas ó cotos comarcanos hasta componer el d icho número á corta d i ­
ferencia , estableciéndolas en el lugar que fuese mas c ó m o d o , tanto 
para l o s que habían de componerlas c o m o para él servició p ú b l i c o , sin 
perjuicio de la resolución de las Caites , á quienes consu l t aba ; era 
d e sentir que aunque se advertía alguna diferencia entre él articulo X L I I I 
de l reglamento de arregló de provincias , y lo dispuesto por aquella 
j u n t a , pro venia al parecer de la multitud de jurisdicciones de cor to 
Vecindario que existen en aquel r é y n d : ; < y que c o m e el establecer c o ­
misiones en todas ellas seria ocasionara-confusión, no habiendo po r otra 
parte en muchas las personas necesarias -para Componerlas , ;se podía 
aprobar el método insinuado á fin de evitar nueva confusión y retraso 
en el servicio , especialmente na estando conformes los mencionados 
diputados-y y quizá estar y a formadas dichas comisiones. 

Por .cédula de:-.6 de noviembre de 1 7 9 8 sé mandó continuase supri­
mida una plaza de oidor- en la-audiencia de Guadalaxara dé N u e v a -
España , c u y o sueldo sirviese para lá dotaoion precisa de los subaltar-
nos , y pidiéndose informe sobre la distribución al presidente D.' José 
A b a s c a l , este , de acuerdo con el regente D. Francisco Sáavedra , r e ­
mitió en el año de 1 8 0 0 el plan siguiente : dos porteros de estrados 
á trescientos cincuenta pesos cada uno , diez alguaciles á ciento v e i n ­
te , un capitán, de comisarios que haga veces de alguacil mayor con 
quatrocientes , c inco receptores con doscientos cada uno , cuyas d o ­
taciones importa* los tres mil trescientas la plaza suprimida. Pero cea-
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siderando que los doscientos asignados í los receptores no bastaban í 
su manutención y decencia , c reyó se les debia añadir otros ciento í 
cada uno , eximiéndolos de los diez anuales que pagan por arrenda­
miento de sus oficips ; que igualmente era necesario para que tuviese 
misa la audiencia dotar un capellán con trescientos pesos é intención l i ­
b re : finalmente añadir trescientos al sueldo que g o z a el relator cr imi­
na l , . pues no le basta para su subsistencia , cuyas cant idades , que ha -
£en la de mil y cien pesos , saliesen del producto del mezcal . 

Habiéndose retardado la resolución de este punto , lo promovió da 
nueyo el actual regente D> Antonio Villaurrutia ante el presidente Don 
H o q u e A b a r c a por lo interesante que era al real servicio y al públ ico, 
añadiendo habia necesidad de dotar ademas un abogado de pobres con 
doscientos pesos anuales , y señalar otros doscientos para gastos del 
aseo de la capilla y sala del tribunal , c u y o aditamento saliese tam­
bién del producto del mezcal que lo sufraga sobradamente , pues as­
ciende á setenta y tantos mil pesos , según los expedientes agregados 
al de la materia , inc luyendo en aquel el arbitrio impuesto sobre e x ­
tracción de ganados , bien que este es muy despreciable. 

E l presidente, apoyando Ja solicitud del regente dio cuenta con ella, 
y resulta de los expedientes agregados que el producto del mezcal c a ­
rece y a de la atenciou á que se habia destinado de construir el real 
palacio y la obra de la cañería ; pues se c o n c l u y ó aquel , y esta no 
necesita para sus reparos , salvo un caso extraordinario de terremoto ú 
otro semejante , sino quinientos ó seiscientos pesos anuales. 

E l consejo de Indias con vista de todo , y de }o que informó la 
Contaduría, y .expuso el fiscal de .conformidad .con uno y otro , era de 
parecer que hallándose demostrada la necesidad de los subalternos de 
aquella audiencia., se.aprobase el plan propuesto con las adiciones que 
se le .habían -hecho , exc luyendo solo los doscientos pesos para gastos 
de la capilla y saja , porque siendo de corta, cantidad podian sufrirlos 
las penas de Cámara , c o m o exponía la Contaduría. 

"Conceptuaba igualmente que siendo de tan poca consideración el 
rendimiento del impuesto sobre la extracción de ganadas (pues en-un 
quin [umio po habia pasado de m d trescientos pesos ) , y por otra parte 
era gravoso á los ganaderos y labradores ; era de aquellas trabas per­
judiciales que deben *aboljrse , y recaía sobre un alimento de primera 
necesidad , conceptuaba , repito , se pidiesen informes al presidente y 
audiencia sobre si convendría ó no su extinción. 

Las comisiones unidas de Justicia y Ultramarina eran de parecer qué 
se hiciese en todo c o m o proponía el consejo de I n d i a s , c u y o dictamen 
aprobaron las C o r t e s , con la adición que hizo el Sr, Mendicila, reducida 
á que la cantidad que se aplicaba al culto y decencia de la real ca­
pilla y sala de aquel palacio no se consignase sobre las penas de-Ca­
narias , sino en la conformidad de la misma consulta. 

El intendente de Zamora D . José María de A r c e representaba a! 
consejo de R e g e n c i a , incluyendo varios documentos , que habiéndose 
instalado una junta provincial por los representantes de los pueblos l i ­
bres de aquella p rov inc ia , y recaido la elección para uno de-sus-Tóca­
les en el administrador de ¡Tonina D . Andrés (Joyaaes j este le había 



pasado o f i c i o , expresándole que por su asistencia á su nuevo destino 
dexaba interinamente en la administración, con responsabil idad, á su 
hijo polí t ico D . Manuel Mostaza ; á lo qual se habia resistido el inten­
dente , tanto por faltar á la referida junta para su legitimidad la a p r o ­
bac ión del Gobierno , quanto por no tener el sustituto en la administra­
c ión las calidades necesarias para obtener empleo en el ramo de h a ­
cienda p ú b l i c a : en virtud de lo qual solicitaba en su representación que 
en el caso de aprobar S. A . la junta y el nombramiento ' de Goyanes , 
se dignase señalarle la persona que debiese desempeñar en su ausencia 
aquella administración. 

Con este mo t ivo consultaba el consejo de Regenc ia por el ministe­
r io de Hacienda si podian ser, vocales de juntas los empleados en aquel 
ramo que hubiesen de abandonar sus destinos para desempeñar aque ­
llas funciones. Y la comisión de arreglo de provincias opinaba que en 
el caso de aprobarse la creación de dicha junta por el consejo dé R e ­
g e n c i a , á quien correspondía por el artículo x n del reg lamento , d e ­
b i ó hace r lo , mandando se nombrase otro v o c a l en lugar del administra­
d o r Goyanes en los términos mas conformes á lo establecido en el c i t a ­
d o reglamento ; entendiendo la comisión que aun quando por este no se 
hallaban literal y expresamente excluidos semejantes empleados de la 
v o z pasiva para poder intervenir en los asuntos y acuerdos de las juntas 
de provincias , no por eso debían dexar de reputarse c o m o personas l e ­
galmente inhabilitadas de poder ocuparse en tales c a r g o s , ateudida la 
indudable incompatibi l idad que traía consigo la seria obl igación de ta­
les juntas con la estrechísima responsabilidad personalmente inseparable 
del de l icado destino de recaudac ión , manejo y económica inversión d e 
los caudales públ icos. 

Conformáronse las Cortes con este parecer de la comisión. 
C o n mot ivo de haber resuelto interinamente el difunto arzobispo 

VÍrey de M é x i c o , en virtud de expediente fo rmado , sobre que se a d ­
mitiese por fiador de dos mil pesos á un indio , cacique del pueblo de 
A e t o p a n , según solicitó D o n a Luisa Francisca de los A n g e l e s , dueña 
de una salitrería, cuy a cantidad habia pedido para fomento de esta, 
que todos los indios & bian estar aptos , porque redundaba en su b e n e ­
ficio para otorgar iguales fianzas; remitía e l consejo de R e g e n c i a ' p o r 
el ministro d ; Hacienda de Indias el expediente por corresponder asun­
to tan del icado á la sesión del Congreso ; y al mismo, tiempo juzgaba 
oportuno que se ventilase y resolviese sí en virtud del decreto di i 5 d<-, 
octubre del año último , en \ne se declaró , . s in e x c e p c i ó n , la absoluta 
igualdad de derechos de los habitantes de los países de ultramar c o n los 
de la península, se habia de considerar y juzgar á los indios también 
iguales á los demás en fados los actos civiles , criminales y económicos ; 
á fin de que por esta decisión gene ra l , que parecía conseqúencia de la 
primera , se fuesen resolviendo- los casos particulares , sin necesi l ad de 
lluevas consultas. 

Lu comisión Ultramarina , contemplando que serian innumerables 
los casos en que los indios se perjudicarían en los contratos de fianza, era 
de dictamen que tas Cortes n<* se conformasen con. lo dispuesto por e l 
v i r e y de M é x i c o , y declarasen que los indios c o m o hasta aquí no pu~ 



aiesen ser admitidos fiadores m aun para otros de, su o í a se ; y que e i J 

quati tóa la declaración que p<?dia el consejo de, Regenc ia sobre la igual­
dad de los indios , podia responderse que en virtud del ci tado decreto 
los indios eras iguales á los españoles para todo y en todo lo que no sé 
opusiese á sus pr ivi legios concedidos por unas .causas justísimas y q H é 

aun subsistían. 

'El Sr. Aneé : „ Según los informes que t engo , el haber propuesto á 
V . M . qae en ' lo ' suces ivo no sean considerados los indios c o m o meno­
res , lqs"ha desvanecido sobremanera; y esta es la causa d e q u e sus p r o ­
tectores los-sostengan sin razón. N o hay mot ivo para que ' los indios no 
sean oídos y juzgados en las audiencias c o m o los tiernas españoles ; pues 
todos somos iguales , y mucho mas en atención á que V . M . quiere dar­
les representación errlas Cortes Futuras, y esta no la podrían tener si se 
considerasen todavía c o m o menores ; porque no pueden ser electores ni 
diputados sino'los que están en la m a y o r edad. P o r lo mismo si se les 
qui ta ' la minoría en este caso , es preciso quitársela en t o d o s ; pues se­
ria perjudicialísimo conservarles la minoría para tinos actos y no para 
otros. Y o no d igo que esto se apruebe a l momento , sino que me pare­
c e que convendría consultar antes al consejo de Indias por medio del 
de R e g e n c i a , preguntándole si convendría abolir absolutamente la mi­
noría de los i nd ios . " 

El Sr. Mendiola: „ A p o y o la preposición del Sr'. Anér, sobre qué 
po r medio de la Regenc ia informe el consejo de Indias acerca de dero­
gar ó no las leyes que sancionan los privilegios de los indios por c o n ­
templárseles d e menor edad , especialmente en quanto á ser admitidos de 
fiadores los que sean pudientes. Y o creo que sin embargo de s u i g u a l ­
dad r e c o n o c i d a , y proclamada justísimamente en estas Cortes genera­
l e s , no puede alterarse cosa alguna ea razón de sus privilegios. Se fun­
dan estas benéficas leyes en la misma, naturaleza polít ica de los agra­
ciados , en la incultura de los mismos i n d i o s , que aun carecen d é l a 
malicia necesaria para ser castigados cotí la misma severidad que los 
de otras clases. Muchos exemplos comprobar ían la generalidad del 
aser to; pero pues que ha de preceder el informe del Consejo , entonces 
con mas oportunidad hablaré en la materia." 

E l Sr. Dueñas: " A p o y o esto mismo con tanta mayor r azón , quan­
to que la primera vez que se trató dé la minoría de los indios se hizo 
de un m o d o tan humillante para e l l o s , que mas bien fué degradarlos 
que hacerles f a v o r ; porque se quisó dar á entender que eran hombres 
de otra especie , ó que carecían de ;las luces naturales concedidas á los 
demás h o m b r e s . " 

E l Sr. Morales Duaréz: „ S e ñ o r , no tendré dificultad en convenir 
c o n el Sr. Anér que sobre estos puntos s e d y g a a l consejo d e l u d í a s , 
cuyos ilustrados ministros presentaran abundancia de 'memorias compro­
bantes del dictamen dé ' la c o m i s i ó n , al que suscribo en todas sus par­
tes. Pero no puedo tolerar la enunciativa que acabo de oir sobre la i n ­
capac idad de los indios. Esta creencia vulgar en el siglo x v i , á los p o ­
cos dias del descubrimiento de la Amér ica , no debe propalarse ahora 
en el siglo x i x donde merece un desprecio universal. Ella sirvió en 
aquella época para ua'TrergQaz.asó efecto que no debíamos recordar : a 
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sab-r : 'la multitud Inmensa de.censuras é Invectivas desparramadas por 
los extranjeros contra los españoles. Quando en la Isla de León se aso­
m ó esta e spec ie , inmediatamente se combat ió y confundió en toda for­
ma , lo que me excusa de entrar en pormenores. Se produ.xo un número 
respetable de sabios españoles de aquella edad , historiadores, pol í t icos, 
juristas y teólogos que demostraron lo contrario : se citaron los breves 
que publ icó la silla apostólica , condenando los errores que abortó esa 
c reenc ia , hasta dudar que los indios fuesen hombres capaces de bautis­
mo : las vivas reclamaciones de los virtuosos prelados de Amér ica , c u ­
yos .nombres se acuerdan con venerac ión: los rescriptos y cédulas de) 
nuestros sables reyes el emperador Carlos y Fel ipe n , mandando que 
los, indios, no descuidasen su antigua p o l i c í a , haciendo en sus ayunta­
mientos el nombramiento de regidores , escribanos y jueces menores , 
Como se practica hasta el d i * , lo que no es compat ible con la incapa­
cidad : en.íi í i , las manifestaciones de los indios educados en las ciudades, 
que en nada, varían de las gentes cultas. 

, ,Es preciso advertir que hay notable diferencia entre falta de ilustra­
c ión y de capacidad , entre falta de ideas y de palabras, que prueba la 
primero , y falta de talantes para adquirir lo uno y lo otro , que c o m -
prehende lo segundo. Arrastrada gran parte de los iridios por el e u ­
ropeo á v iv i rysepul ta r . se en las cavernas metálicas, y descuidada la 
»tra en su educación por el Gobierno , no ha tenido tiempo ni p ropor ­
ción para instruirse: sus deseos , voluntad y buenas disposiciones haa 
sufrido unas trabas tan insuperables , c o m o superiores á su arbitrio. N a 
confundamos el acto con la potencia ; no se titule incap ic idad lo que esí 
puramente un defecto , ni se impute al miserable indio para su degrada­
c ión y gravamen lo q a « es culpa agena. 

„ L a s leyes concediendo al indio privilegios de menor no han enten­
d ido lo contrario. Antes diré que atentas á sus padecimientos y á otraS 
graves causas de fácil disceruimiento , procuraron su compensación y 
consuelo por medio de este beneficio. Nuestros ayuntamientos, c o m u n i ­
dades , villas y ciudades g ' z a n también los privilegios de minoridad, 
sin que creamos á estas corporaciones tontas é incapaces. E l o t o r g a ­
miento del pr iv i legio en todos estos casos es puro efecto de una total 
pro tecc ión , que demandan motivos superiores. x 

„ B ¿ e n penetrado de ellos V . M . sancionó en su decreto de i 5 da 
oc tubre la igualdad de derechos entre españoles é indios , sin reparar 
alguna inconcil iacion con los referidos privi legios que ahora se nota. 
E l gran designio de V . M . fué marcar sus miras gratas y benéficas p a ­
ra los indios , ' y . por lo mismo debió amparar, confirmar y protegur t o ­
dos sus privilegios , y si es posible aumentarlos. ¿ Para que pretender 
ahora incluirlos en fianzas quando este contrato es pura y directamente 
o n e r o s o ? D « b e tratarse únicamente de su b i e n , y en ningún modo de 
su mal. Convengo ¿Jumamente en que el Consejo exponga quauto quie­
ra sobre este p u n t o , y otros incidentes que i n c l u y e , donde segura­
mente espero favorable su dictamen ; p.^ro debo entender que toda su: 
expos ic ión será , salva la igualdad de derechos ya sancionada tan s o ­
lemnemente con honor del Congreso , del siglo y d « la humanidad." 

E l Sr. Casttllu,; „ Y o nq comprehendo el mot ivo por que los indios 
XOJIÜ V H . So 
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se hayan desvanecida con el decreto de V . M . , en que los declara igua­
les en derecho con los habitantes de la península. Nada encuentro de 
na «ye- en este decreto , porque nuestras leyes de ludias los consideran 
iguales en todo con los españoles , y les abren la puerta á los empleos 
y á los honores. Así es que podían ser admitidos á los sagrados órdenes, 
á los grades l i terarios, pueden seguir la carrera de la toga & c . ; sin 
e m b a r g o , y o ' c o n v e n g o con el Sr. Morales en que todavía se les debe 
conservar el privi legio de menoridad en atención á la rusticidad que 
h a y en lo general de aquellos naturales; no porque sean incapaces, 
pues son tan racionaba corno nosotros. En prueba de esto pudiera citar 
varios indios que han hecho grandes progresos en las letras, y han 
merecido ser condecorados con los grados mayores de universidad. La 
ignorancia proviene en mi concepto del abandono con que se les ha mi­
rado , y de la falta de escuelas de los indios por nuestras l e y e s ; y te ­
niendo estos landos con que dotarlas en :sus arcas de comunidad , no se 
han establecido sino es en uno ú otro pueblo . . A lo menos y o conozco 
muchos que carecen de ellas ; pero de este y otros puntos pertenecien­
tes á los indios me reservo hablar en otra ocasión mas oportuna " 

E l Sr. Anér: „ Y o no he d icho que los indios hayan perdido sus 
privi legios , sino que me llama la atención esta excepc ión que parecía 
incompatible , quando V . M . acaba de oir en la constitución que los 
españoles para ser diputados y electores habrán de ser de m a y o r edad. 
P o r tanto si se les da el derecho de representación, para la qual es n e c e ­
sario la circunstancia de ser mayores , no sé <*omo se podrá componer 
e s t o , c o a que para las fianzas y otros actos civiles se tengan por m e ­
nores. Por lo mismo dixe que se consultase a l conse jo de ludias , para 
que examine si en vista de lo qne se adopta ahora por V . M . para la 
representación nacional con respecto á los indios , puede verificarse sin 
contradicción el que para lo demás se reputen por menores ; y siempre 
que diga que no hay incompatibil idad , V . M . podrá acceder á lo que 
p ropone la c o m i s i ó n . " 

N o se aprobó por entonces su d ic tamen; y habiéndose acordado que 
por medio del consejo de Regenc ia se pidiese iniorme al de Ind ia s , se 
levantó la sesión. 

S E S I Ó N D E L D I A V E I N T E Y D O S . 

Q u e d a r o n enteradas las Cortes de haber nombrado el Consejo d e - R e ­
gencia para el obispado de N u e v a Cáceres en las islas Filipinas á Fr . M a ­
nuel de la Anunc iac ión , provincial que fué de carmelitas descalzos del 
reyno de N u e v a España. 

Se mandaron pasar á la comisión de Justicia los testimonios de las 
cansas pendientes en el juzgado de Marina del depaetament® de Carta­
gena , y en los de aquellos tercios navales , remitidos por el supremo 
consejo interino de Guerra y Marina. 



L a misma comisión de Justicia hizo presente haherse enterado del 
estad© de las causas criminales del referido departamento pertenecientes 
á los meses de-febrero y abril últimos ; y que solamente habia repara­
do que en los testimonies remitidos por el tribunal de la comandancia 
de Valencia se da cuenta , con fecha de i , ° de marzo p róx imo pasado, 
del estado del exp-sdiente formad© contra Pascual F a b r a , marinero de 
la matrícula de Cañamelar ,- por haberse encontrado en su casa uno de 
los tres cascos de sardina hurtados del almacén del patrón José Migue l , y 
que en el decurso de dos meses nada se habia adelantado en dicha c a u ­
sa. As í q u e , fué de parecer la comisión que se mandasen archivar d i -
chss testimonios , y que se expidiese orden al comandante del tercio 
naval de Valencia , por medio del consejo de Aegenc ia , para que acti­
vase el curso de la causa de Fabra , informando al mismo tiempo acer­
ca de los motivos de su retrase. Las Cortes , mandando archivar los e x ­
presados tes t imonios , res . lv ieron que no se tomase providencia sobra 
lo que proponía la comisión relativo al expediente de Fabra. 

Se mandó pasar á la comisión de Constitución una memoria p r e ­
sentada-por el Sr. Villanueva , relativa á varios puntos de legislación, 
y al m o d o con que deben formarse y concebirse las leyes. 

La comisión Eclesiástica presentó los siguientes informes: 
Primero. , ,Señor , la comisión Eclesiástica nombrada p o r V . M . pa­

ra preparar las materias de disciplina externa en que debe intervenir la 
autor idal soberana , y completar la obra emprendida por la junta que 
c o n el mismo objeto formó en Sevilla la Central el año 1 8 0 9 , habien­
d o reconocido los documentos que á este fin se le pasaron por orden da 
V . M . , no encontró sino unas escasas reliquias de los trabajos que en 
ella se hicieron , conservadas en un fragmento del l ibro donde se iban 
copiando sus actas. Por una feliz casualidad llegó á sus manos él plan á 
sea índice de los puntos que debían tratarse en aquella junta , á c u y o te­
nor ha formado la memoria de que hablará después , presentándola á 
V V M . por si estimase hacer de ella el uso que opina la comisión. 

„ E l único punto que desde luego juzga digno de la sob.-rana san­
c ión del Congreso es la »-rlebracion de un conci l io nac iona l , que renue­
v e en España los tiempos dichosos en que nuestros príncipes con todo 
el lleno de su soberana autoridad excitaban el ce lo de los prelados p a ­
ra que por los medios- que desde su origen tiene consagrados la santa 
ig les ia , promoviesen en estos rcynos la conservación y defensa de la 
ca tó l i ca , el fervor d é l a discipl ina, y la pureza de las costumbres. No 
hará mérito la comisión de los mandatos , de las exhortaciones , de las 
amenazas y "aun de las penas de que se ha val ido la iglesia desde loa 
primeros siglo» para no consentir la interrupción así de ie¡s concilios g e ­
nerales, que fixó el Constanciense para cada diez a ñ o s , c o m o d é l o s na 
generales , á los quales el Tridetrfiuo y los Toledanos dieron plazos mas 
cortos. En todos los fastos y documentos eclesiásticos resuena un p e r -
pstuo clamor por la reunión, de los pastores en los sínodos , que denota 
claramente ser este el medio masa propósito , sino es el único para l le­
var adelante y consumar el plan de nuestro señor Jesucristo en el esta-
bl»cimiento de su iglesia. Por ventura no hay pais católico donde la 
tradición haya conservado el reconocimiente de esta necesidad con mas 
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vigor y constancia que la monarquía española , especialmente" desdé que 
el p ipa Ebmmsdas en su segunda carta á los obispos de España reno­
v ó sobreesté panto con el mayor zelo los anteriores mándalos de ¡a ig le­
sia. Apenas hay conci l io de los diez y nueve nacionales celebrados des­
de el Ihbu-itano hasta el Complutense del siglo x i v , en que directa ó 
indirectamente per parte de nuestros príncipes y prelados no se exho r ­
te á la continua celebración de s ínodos, no. se reprehendan, ó conminen 
ó coadunen los morosos en asistir á ellos , y no se quiten las trabas que 
á esta saludable medida opone y opondrá siempre el poder del infierno. 
Juen.,1 á la vista la comisión las vivas y enérgicas expresiones del c o n ­
ci l io Tarraconense del año S16, de los Toledanos n i , i v , y especialmente 
del xt ce lebrado el año 6'j5 que por sola la interrupción de diez y ocho 
años que hablan pasado desde la celebración del x , da principio á sus 
sesionas por estas notables palabras: el haber faltado la luz de los con-

cilios en esta larga serie de años, sobre haber, dado aumento á los 

vicios, ha introducido en los ánimos ociosos, la ignorancia ¡madre de 

todos los errores: añadiendo , que el no haberse cumpl ido en esto las 
leyes eclesiásticas , habia dado entrada en estos .Veynos á la decadencia 
de la moral pública. Oíros documentos pudiera alegar Ja comisión, 
que prueban quan convencida ha estado siempre España de esta abso­
luta necesidad, á no bastar lo que en vista de ellos y de los de otros 
rey nos, y de la experiencia de todos ios., s ig los , d ixo después la santa 
iglesia en el conci l io Tridenfino ( cap. 11 de la sesión x x i v , en él u 

de la. XXP, y en otros lugares). Porque habiéndose constituido V. M . , 
c o m o hijo obediente de la santa ig les ia , defensor suyo , y zelador de 

" l a exseucion y cumplimiento de sus mandatos por una ley promulgada 
en i a . d e julio de 1064, que es, la x n i del tít. 1 de la Novís ima R e c o ­
pi lación 5 esto solo basta para que sus cánones disciplinal»s, mandados 
observar por las autoridades-eclesiásticas y civiles de toda la nación e s ­
pañola , sirvan de guia á V. M . en tan importante negoc io . 

„ Maravi l lada la comisión de que cabalmente en España , d o n ­
de en virtud de esta ley fué practicado y admitido con aplauso general 
aqu«l santo c o n c i l i o , hayan cesado desde entonces G©n especialidad na 
solo los concilios nacionales , sino aun casi todos los provinciales y los 
diocesanos , cuya freqiiencia dexó tan solemnemente mandada; c reyó de 
su obl igac ión indagar las causas que influyeron en la inobservancia de es­
tos mandatos , por si conocidas e l las , pudiera indicar á V. M . un- r e ­
medio eficaz y perpetuo qus las precaviese en lo sucesivo. Tanto mae, 
quanfo siendo esta inobservancia raiz de innumerables males que e x p e ­
rimenta nuastro^clero, alcanza una gran parte de ellos á los demás fieles, 
euya doctrina y moralidad tiene un iníluxo directo en la prosperidad del 

• estado. 
„ A juicio , p u e s , de la comisión en esta interrupción de los c o n c i ­

lios así nacionales como, provinciales de España pueden haber infini­
do las causas siguientes: ¿ : 

Primara. L a extensiou que muy desde los principios se fué dando á 
.la congregac ión llamada del Tridentino , en la qual no solo se decla­
ran los puntos dudosos de aquel conci l io , que fué el mot ivo de su esta-
M e c i m i e ü í o , mas se deciden ya in.u.ch.05 negocios 2 a * ¿ates o"1'® s i e í B ' " 
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pre la iglesia coma propios de los concilios nacionales y me t ropo l i ­
tanos. 

Segunda. , ,E1 no haber velado esta congregac ión sobre la ce lebra ­
c ión de los concil ios provinciales aun en aquellas partes donde se la 
miraba con el debido respeto; faltando al estrechísimo encargo que 
acerca de esto le hizo S. P ió v en su constitución immensa. 

„ T í o puede citar la comisión Un solo documento por donde conste 
que aquella congregac ión haya reclamado en España lo mandado s o ­
bre esto por el Tridentino ; así c o m o no le tiene de que haya procura­
do R o m a la, observancia del Constanciénse en quanto á la ce lebración 
de los consil ios generales de diez en diez años. 

Tercera . , , L a precisión nuevamente introducida-de ser confirmados 
estos concil ios por la silla apostólica para que sus decretos puedan v a ­
ler y ser obedecidos ; porque .como á esta confirmación habia de p r e c e ­
der un examen pro l ixo hasta de sus mismas expresiones y palabras; 
han resultado de aquí varias contestaciones odiosas de los misinos c o n ­
cilios y prelados españoles con la curia romana. Sirva de exemplo la 
oposición que hizo la congregación del Trident ino al'título Sancta sy-
nadas , que.se dio al provincial de Valenc ia celebrado por D . Martin 
de A y a l a el año de i 5 S 5 , contra c s y a censura de nada sirvió la r e ­
presentación dirigida á Clemente v i n á nombre del arzobispo D . F e r ­
nando de Loases por el deán de Gandía Pab lo L o p i s , donde con una 
larga serie da documentos demuestra haber sido práctica universal de la 
iglesia Católica por mas de mil doscientos años llamar santos no solo' ¿ 
los concil ios p rov inc ia les , sino á muchos de los diocesanos. 

' „ Sin duda per evitar estos «ompromisos la iglesia de Ta r r agona , 
que es la única de España que ha celebrado constantemente sus c o n c i ­
lios provinciales hasta esta última é p o c a , jamas los ha enviado á R o m a 
para su confirmación ; ni la curia ha hecho sobre 'esto gestión ninguna 
con aquel metropolitano ni con nuestra corte ; contentándose con que 
estos concil ios hayan observado lo mandado por el Tridentino (sos. xxf 
cap. i i ) , esto es , que veram obedientiam summo romano pontifici 
spondeant et prqft.eantur. 

Quartá. , ,E1 rezelo de que la corte romana intentase por medio d « 
los obispos congregados en conci l io introducir en estos reynos ciertas 
pretensiones políticas , agenas del primado , de orden y de jurisdicción 
que reconoce España c o m o católica en el romano pont í f ice , y por la 
mismo perpetuamente contradichas por nuestra corte y por algunos de 
nuestros sabios prelados. En prueba de lo qual pudiera alegar la c o m i ­
sión , ademas de varias reclamaciones de nuestro G o b i e r n o , que son p ú ­
blicas , sobre puntos controvertidos entre ambas Cortes en los reynados 
de Carlos v , Fe l ipe i r , n i , i v y v y Carlos n i ; las enérgicas repre­
sentaciones del cardenal Beíluga , obispo de Car tagena, á Fel ipe v 
sobre la despedida del nuncio de España , y el parecer dado a! mis ­
m o rey en 1 7 1 0 por el obispo de Córdoba D . F r . Francisco de Solis 
sobre el agravio que le habia hecho el papa Clemente xr . 

Quinta. , , L a equivocada persuasión de algunos reverendos ob ispos , 
que fiados de su zelo personal juzgaban no ser necesarios nuevos conci l ios 
para mantener la disciplina, y extinguir la, relaxacion \ no consideran.-
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d o ser por lo menos necesario , atendida ía humana flaqueza,, r e p r e d u c ¡ r 

de tiempo en tiempo los cánones disciplinares de los antiguos , y velar 
sobre su cumplimiento , ó hacer en ellos alguna prudente alteración 
que son los fines que ha tenido la iglesia en mandar la frequente c e ­
lebrac ión de sínodos. 

Sexta. , , E l haber faltado nuestros reyes á la obl igación que les com­
petía c o m o príncipes católicos , y á l a q u e contraxeron c o m o protec­
tores del Tridentino de promover la celebración de estos concil ios y 
de los provinciales ; de lo qual pudiera ser ex»>mplo el ningún efecto 
que á principios del siglo pasado tuvieron las clamores del cardenal 
B d l u g a porque se celebrase el conci l io nacional que l legó á convor-
cárse ; siendo notable que en medio de este descuido procurase nues­
tro Gobierno que no se interrumpieran los de T a r r a g o n a , en que se de­
cretaban los subsidios del clero. 

Séptima. , , El haberse diferido por parte del Gobierno la publ ica­
c ión de afganos sínodos y concil ios provinciales , de lo cpial resultaba 
perjuicio á la causa de la re l ig ión , por la qual se habían celebrado; 
y ofensa al parecer de la libertad eclesiástica, á la qual en ningún caso 
puede oponerse el gobierno católico que la protege , mientras no con­
tradigan las pretensiones del sacerdocio á los derechos imprescriptibles 
del imperio. En esta excesiva delicadeza c®n que de algún tiempo á 
esta parte se habia propuesto nuestra corte examinar las actas de los 
conci l ios y s ínodos , retardando á veces su promulgación por algunos 
años , han hallado algunos prelados un título cierto ó aparente para 
darse por libres en esta parte de la observancia del Tridentino , a le­
gando que no se hace de ellos la confianza con que les fué encargado 
el gobierno de sus diócesis. 

Octava . , , L a repugnancia manifestada por nuestra corte hace m u ­
chos años á toda reunión del estado c l e r i c a l , acaso por sospechar que 
este cuerpo reclamase derechos y libertades que á su juicio no le c o m ­
peten , ó que pudieran oponerse en algún m o d o á las regabas ; de lo 
qual tenemos un claro exemplo en las contestaciones de la corte con 
el estado eclesiástico de T o l e d o en el siglo anterior , c o n mot ivo de las 
enérgicas representaciones que este en sus juntas hizo al rey sobre pun­
tes en que se creia a g r a v i a d o . " 

A juicio de la comisión seria fácil precaver estos inconvenientes 
ahora y en lo sucesivo. Y como esta es materia de tanta responsabili­
dad para una monarquía católica , no desempeñaría la comisión la c o n ­
fianza de V . M . si no indicase las medidas que para ello convendría 
adoptar por punto genera l , y son las siguientes: 

Primera. , , N o hallándose en el conci l io de Trento mandato ningu­
no que obl igue á los nacionales y provinciales á pedir sü confirmación 
á la santa Sede , ni habiéndose opuesto la curia romana á la práctica 
contraria de Tarragona y efras iglesias ; para evitar que el riesgo de 
las contestaciones ulteriores retrayga-á nuestros prelados de la ce lebra­
c ión de estos concilios , pudiera disponerse po r los ;-nedios legítimos de 
la autoridad eclesiástica que los concilios de España no soliciten en ade­
lante esta confirmación ; bastando qae el primado ó el metropolitano 
anticipadamente den cuenta al romano pontífice de que va a celebrarse 



el conci l io ; y que en él se renueve la obediencia debida i su Sai ti ' ad , 
c o m o lo tiene acordado el Concilio de Tren to . 

i Segunda. Asistiendo al conci l io el r e y , ó un comisionado regio , 
que al paso que le preste su protección , defienda en caso necesario 
los derechos de la soberanía , no se exija por parte del Gobierno e x a ­
men ulterior de sus actas ; supuesto que así se pract icó constantemen­
te y sin menoscabo de la autoridad rea l , no solo en los concil ios T o ­
ledanos , sino en los demás nacionales y provinciales hasta el siglo x v n r , 
especi emente en los Tarraconenses, que duraron hasta el año 1 7 5 7 . 

Tercera . , ,Sea de cargo del rey , ó del cuerpo nac ional permanente, 
6 congregado d e t iempo en t iempo , reclamar la celebración de los c o n ­
cil ios nacionales y provinciales conforme al espíritu y á las leyes de la 
ig les ia , en el caso que llegase á advertirse en esto alguna interrupción. 

, , Indicadas las med idas , que con grande utilidad de la nación pu ­
dieran adoptar desde luego las Cortes para restablecer en ella los c o n ­
cilios , vuelve la comisión al objeto principal de su iiíforme. Penetra­
da del clamor y del ansia de los venerables pastores , y atendiendo á. 
que desde las lágrimas que ha mas de quatro siglos vio en los ojos de 
la iglesia el célebre español A l v a r o Pelagio han tomado un vitelo in­
cre íb le el trastorno en las instituciones mas santas , la decadencia 
de la d i sc ip l ina , la corrupción del clero y del p u e b l o , las falsas y 
profanas ideas sembradas entre nosotros por los enemigos de la p i e ­
d a d , de la libertad nacional y del orden pol í t ico ; juzga ser por lo 
menos tan necesario para España un conci l io nacional , como de sí 
lo juzgó el Tridentinó para toda la iglesia ad restitüendam collapsam 
admodum ecclesiasticam disciplinam, dcpravatosquc in clero et po­
pulo christia.no mores emendandós ( ses. Vi. cap. í). 

, , P o r ventura seria este uno de los mayores servicios que pudiera 
hacer V . M . á Dios y á la igles ia , y uno de los bienes mas sólidos que 
resultarían á la patria de la celebración de estas Cortes. En ' ello p r o ­
cedería V . M . según le compete , no tomando parte directa en el c o n ­
ci l io , sino excitando á su celebración c o m o protector que es de la 
santa iglesia y zelador de sus cánones , cuya observancia ademas d'e 
cooperar al plan de Jesucristo en la salvación de sus m i e m b r o s , influ­
y e directamente en la felicidad de los estados católicos , formando d i g ­
nos subditos , constantes en la fe dé sus padres , en las buenas costum­
bres y en los principios de lealtad y obediencia á las potestades, ngr 
y a por temor , sino por el estímulo poderoso de la conciencia. 

, , Pareciendo á la comisión que rio es á propósito este tiempo para 
dir imir las controversias suscitadas antes d? abora sobre el primado de la 
iglesia de España contra el metropolitano de T o l e d o por los de Tarra­
gona y Sev i l l a ; para que esta duda , si esvque la hay , no retarde el 
remedio de los males que reclama la patr ia , opina que pudiera exci tar 
V . M . el zelo del M . R . cardenal arzobispo de T o l e d o , á que atendida 
la grave necesidad de celebrar este conci l io , c o n v o q u e á los muy r e ­
verendos arzobispos y reverendos o b i s p o s , inclusos los de Mallorca^ 
Ivrza , Ceuta y Cananas , para qne concurran por sí ó por sus p r o ­
curadores , en el caso de hallarse ellos impedidos , con las demás - ;<r-
sonas a quienes competa , según derecho ó práct ica de nuestra :ia. 
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sin que esta convocac ión ni la presidencia , q u ^ convendría también en- > 
c a r g a r l e , cause estado ni perjudique el derecho de primacía que aun des­
pués de las pruebas alegadas á su favor por T o l e d o pretendan tener los" 
pfelaüos de otras metrópolis. 

, , Q u e siendo justo dexar claro para adelante este punto de la pr i ­
macía si reclamase algún metropolitano contra el título d'e Primado q u e 

goza el arzobispo de T o l e d o desde el reynado de W a m b a , con apro­
bación de U r b a n o n y otros pontífices , decida esta duda el concilio 
en su última sesión antes de disolverse. 

, , Q u e á esta venerable junta , segunda práctica constante de nues­
tra iglesia , concurra el soberano , y en su defecto persona que le r e ­
presente , no para dar vo to en las materias espirituales , ni menos para 
embarazar las decisiones de los padres , sino , c o m o de sí decía Ervigió 
en él To ledano x t n , para venerarlas y protegerlas cotí su autoridad, 
y zelar su observancia : devate venerans instanterque honorans ea, 
quce illorum ore digesta sunt ; de la qual asistencia de protección í 
los concilios nacionales ' , confirmándolos con l e y e s , han dado el mas 
esclarecido testimonio nuestros príncipes desde la monarquía goda. 

„ Q u e conforme á lo dispuesto en el primer conci l io de Braga y 
en el quarto de T o l e d o , y á lo que al tenor d e estos cánones ordené 
después el papa S. Gregor io , precedan en el asiento los metropolita­
nos á los obispos , observando estos el orden de antigüedad de sa 
consagración. 

„ Que respecto de los demás eclesiásticos se guarde la antigüedad 
de su dignidad y oficio con cuya cal idad asistieren. 

, , Q u e todos los puntos pertenecientes á la polít ica interior del c o n ­
ci l io se definan por lo que se observó en los de T o l e d o y otros nac io­
nales de España , c u y o plan se conserva en las coleccionas de ellos 
manuscritas é impresas con el título Ordo celebrandi concilium ; y 
en -el Canon del x i de T o l e d o : Ne tümultu concilium agitetur : el 
qual tomaron por modelo los padres del Tridentino ( sesión 11) para 
prescribir la modestia y el decoro con que debian dar su dictamen en 
todas las materias. i 

„ A l indicar la comisión su ju ic io acerca de la absoluta necesidad 
de celebrar el conci l io nac iona l , se v e m u y dudosa sobre si pedirá ó no 
á "V. 11. que se sirva determinar su convocac ión para estos momentos 
de calamidad que afligen á la patria. Conoce I03 inconvenis>nt«s que 
pudieran retraer de esta aceleración el piadoso ánimo de V . M . , la 
parte cautiva de la península cuyos prelados han sucumbido al y u g o del 
opresor , la pobreza de los que han huido , los riesgos que trae cons i ­
g o la guerra doméstica , la opinión general de que las deliberaciones 
eclesiásticas exigen tiempos y lugares pacíficos. Mas á pesar de esto no. 
puede desentenderse de la justicia con que pide la iglesia de España el 

, remedio pronto de Tos males extremos que ía afligen , ni de.su confian­
za en la protección que le tiene ofrecida V . ' M . desde el tercer concil io 
To ledano ¡.confianza que solo pudo saíiríe fallida quando reynó la arbi­
trariedad , y ha reviv ido desde que V . M . restableció el imperio de jas 
leyes. Recuerda también el t iempo de angustia en que celebraron los 
Apóstoles el primer conci l io de Jerusalen , la multitud de los que se c e -
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legraron en las cuevas y subterráneos de R o m a y otras pueblos duran-
te la persecución , quando los emperadores gentiles castigaban con pena 
capital c o m o delitos de estado estas reuniones del c lero. S o b r e t o d o 
esto , no puede apartar de la memoria los concil ios celebrados en E s p a ­
ña durante las invasiones y la dominación de sus enemigos , venc iendo 
los pastores , para reunirse en ellos obstáculos casi insuperables, U a 
solo exemplo elegirá la comisión entre muchos , por si la analogía do 
los tiempos y de las circunstancias puede influir en el acierto de esta i m ­
portantísima resolución. A principios del siglo v en el imperio de A r ­
cadia y H o n o r i o , quando invadieron la Galicia y la Lusitania y otras 
provincias nuestras los alanos, wándalos y suevos , en medio de la 
devastación casi general de España , y de las pestes y hambres espan­
tosas que agravaron hasta lo sumo aquella calamidad , habiendo huido 
de los bárbaros muchos obispos , y quedado otros cau t ivos , algunos de 
los que , como dice S. Agustín {epíst. 1 8 0 ) sub eorum periculorum den-
sitate manterunt , en el año 4 1 1 celebraron el famoso conci l io de 
Braga , que acaso pudiera servir de guia para el caso presente. Ha l l án ­
dose congregados los diez obispos á quienes pudo llegar esta c o n v o c a ­
toria , Pancracíano, arzobispo de Braga , presidente del conci l io , les 
d i x o estas palabras: bien sabéis, hermanos y compañeros mios , con 
quanta crueldad devastan toda la España las gentes bárbaras que 
la han invadido, como destruyen los templos , degüellan á los sier­
vos de Cristo , profanan las memorias de los mártires , sus huesos, 
sus sepulcros y cementerios, y hasta que punto quebrantan las Juer-
zas del reyno , conmoviéndolo todo como la estopa agitada del vien­
to. A excepción de la Celtiberia y la Carpetania, todo lo demás has­
ta los Pirineos lo tienen ya sojuzgado. Por lo mismo , pues , que ha 
llegado á tal extremo esta desolación, he resuelto convocaros paree, 
que cada uno de nosotros miremos por lo que nos toca , y todos jun­
tos atendamos á la general calamidad de la iglesia. Procuremos, 
pues , el remedio de las almas, no sea que este cúmulo de trabajos y 
aflicciones , desviándolas de la verdadera fe , las arrastre al par­
tido de los impíos , las introduzca en la senda de los pecadores , y 
las coloque en la cátedra de la pestilencia, A este fm pongamos los 
exemplos de nuestra constancia ante los ojos de nuestras subditos, 
sufriendo por Cristo alguna parte de los tormentos que padeció él 
por nosotros. 

, , D e aquí procedieron aquellos padres á hacer una solemne protes­
tación de la fe contra la idolatría y el arr ianismo, que eran las dos 
sejtas en que estaban divididos los invasores del reyno. Y tratando de 
conservar las reliqnias de los santos , Elipando , obispo de Coimbra , d i ­
x o : ya tenemos los bárbaros dentro de nuestras casas ; oprimen á 
Lisboa ; se han apoderado de Astorga y de Mérida ; por momentos 
aguardamos que lleguen á nuestros pueblos : volvamos cada qual á 
nuestra diócesi , y confortemos á los fieles ,y ocultemos decentemen­
te los cuerpos de los santos, dando razón al concilio de las cuevas y 
otros paráges donde los hubiésemos escondido , para que no se pier­
da esta memoria con el transcurso del tiempo. 

„ Recuerda á V . M. la comisión este suceso tan señalado, por si 
T O & O v a . §9 



la semejanza de aquella invasión con la presente , pudiese inclinar & «n 
esta misma calamidad sirva de estímulo para acelerar el conci l io . Sien 
d o este , á juicio de la santa ig les ia , el mayor dique que puede o p o ­
nerse al torrente de la impiedad , á la decadencia de la disciplina ¿ 
la inobservancia de los cánones , y al desorden y trastorno que en parte 
ha causado y en parte ha aumentado en el clero y pueblo de España 
la irrupción de estos nuevos bárbaros ; seria muy digno del ilustrado 
zelo de V . M . que en medio de la desolación de la patria interpusiese 
su soberana protección para la celebración del conci l io , venciendo quan-
tos obstáculos puedan ofrec«rse á tan prudente y saludable medida. Este 
ze lo act ivo por el remedio de los ma le s , y por la extirpación de los 
abusos, que afean y afligen á la ig les ia , es en los principios católicos 
carga inseparable d é l a soberanía. Crece en el príncipe está obligación 
quando las guerras y otros trabajos públicos , enervando las armas que 
usa la piedad en los tiempos tranquilos, dan mot ivo á que en su reyno 
balancee la piedad de los fuertes , y se aumente la caida y perdición 
de los flacos. "Vivos están los exemplos que en esta parte nos dexaron 
Constantino, Teodos io , Mauricio y otros piadosos príncipes de oriente y 
de occidente , y varios monarcas españoles de Navarra , Aragón y Casti­
lla , c u y o zelo en superar los obstáculos que se oponian á la pureza de la 
religión en los tiempos dificiles , los hizo gloriosos en la memoria de 
los siglos , y atraxo sobre sus pueblos la paz y la victoria. 

, , C o m o la comisión tiene tan sólidos motivos para esperar que 
V . M . decrete desde luego la celebración del conci l io , bien sea para 
esta misma época , ó para adelante , si así parece mas opor tuno , á fia 
de que su execucion ceda en mayor bien de la iglesia y del esta­
d o , ha preparado la adjunta memoria, en que indica las materias de dis­
ciplina que á su juicio exigen y admiten alguna conveniente variación; 
para que al t iempo de presentarla V . M . al conci l io , se digne excitarle 
á que las examine con la cordura y madurez propia de la santa igle­
s ia , y á que resolviendo por sí los puntos puramente eclesiásticos, na 
proceda sin la aprobación de V . M . á sancionar los demás en cuya 
invocac ión debe intervenir la autoridad soberana. 

Juzga igualmente que teniendo V . M . en consideración las repe­
tidas exhortaciones del conci l io Tridentino , primero á los católicos y 
después á los protestantes, para que le comunicasen sus luces y le indica­
sen los medios mas conducentes al fin de su celebración: quibus potissi-
inum viis et modis ipsius synodi intentio dirigí, et optaium effeetum 
sortiri possitt (sess. 2 ) ; y asimismo el buen efecto que cansáronlas m e ­
morias presentadas con igual objeto por Santo Tomas de Vil lanueva al 
conci l io de Tren* o , por el venerable Juan de A v i l a al provincial de 
T o l e d o , por el beato Juan de R ibe ra al de Salamanca, y por otros e s ­
clarecidos españoles á varios concilios y sínodos de la monarquía ; pu­
diera excitar V . M . desde ahora á los varones sabios de la nación á que 
indiquen al conci l io omni libértate , como lo pedia el de T i e n t o , quan­
to juzguen oportuno al mayor decoro y prosperidad de nuestra iglesia. 

, , Y pues la falta de concilios en tantos años de abandono ha b o r ­
rado de la-memoria de los fieles la naturaleza y el designio de estas sa­
ludables instituciones j sería también conducente convidar á los doctos 



r 47» i 
£ que aprovechándose de los tratados que sobre esto escrib Iea'on nuestros 
dignos prelados S. Is idro de Sevilla , Guerrero de Grabada , Taxaquét 
de Lérida , y o t r o s , publicasen breves escritos demostrando la utilidad 
d e los conci l ios que procura restablecer el Congreso , por c u y o medio 
preparándose el pueblo sencillo para la observancia de sus decretos, 
supiese estimar de antemano el bien incalculable que po r este medio le 
preparan las Cortes. 

„ R e d u c e , p u e s , la comisión su dictamen á las proposiciones s i ­
guientes : 

Primera. Decretarán las Cortes la celebración de un concilio na­
cional de España. 

Segunda. Excitarán el zelo del muy reverendo cardenal arzobis­
po de Toledo á que convoque y presida éste concilio , sin que esta 
convocatoria y presidencia,cause estado, ni perjudique al derecha 
de primacía que pretendan tener en España los prelados de otras 
metrópolis. 

Tercera . Se dexará al buen espíritu y d la ilustración del muy 
reverendo cardenal convocar para este concilio , ademas de los ar­
zobispos y obiipos de la península é islds adyacentes , las personas 
eclesiásticas que deban asistir á él por derecho ó por costumbre le­
gítima de nuestra iglesia. 

Quarta* Designarán las Cortes ó el consejo de Regencia una per­
sona de su mayor confianza que asista en su nombre al concilio con­
forme á la práctica antigua de nuestra iglesia. ~~ 

Quinta. Se entregará al concilio á nombre del Congreso la ad­
junta memoria de las puntos de disciplina que juzga interesar á la 
prosperidad espiritual y temporal de la nación , para que resuel­
va por sí los de disciplina interna , y con aprobación de S. M. pro­
ceda á sancionar los de disciplina externa en que debe intervenir 
la autoridad soberana. 

Sexta. Estimularán las Cortes la piedad de los españoles doctos 
para que presenten memorias al concilio sobre quanto juzguen con­
ducente á su objeto , é ilustrar al pueblo con tratados sobre .la uti­
lidad que debe prometerse Esp-z ña del restablecimiento de tan sa­
ludables instituciones. 

„ Señor , en el caso que se digne V . M . resolver la celebración 
de un conci l io nacional en la península , juzga la comisión de abso­
luta necesidad que se adopte esta misma medida respecto de ambas 
Américas . A este efecto reproduce quanto l leva expuesto ea su ante­
rior informe sobre el clamor de la iglesia acerca de la freqiiente c e l e ­
bración de concilios , sobre el descuido con que ha sido mirado eia aque­
llos dominios , no manos que en la España europea , este negoc io de 
tanto interés , y sobre las causas que han p o d i d o influir en tan lasti­
moso abandono , de donde han nacido los males que son consiguientes 
á la inobservancia de una ley que la iglesia ha zelado siempre c o m o 
conservadora de sa pureza y hermosura. 

, , Fundada la comisión en estos principios , y segara del bien ines­
timable que de la celebración de un c o n c i b o resultará á los piadosos y 



féneme'iiíQS españoles , hace í V . M . las prspesicíoiífls siguientes: 

Primera. Decretarán las Cortes la celebración de un concilio na­
cional americano , á que concurran los arzobispos y obispos de la 
jimérica septentrional y meridional y de los dominios de Asia. 

Segunda. Para señalar el lugar y el tiempo en que convenga ce­
lebrarse este concilio , y todo lo perteneciente á su convocatoria , al 
tugar de su celebración , á su dirección y policía interior , oirán las 
Cortes el dictamen de una comisión de diputados americanos. 

Tercera . Esta misma comisión, teniendo presente la memoria que 
resuelvan entregar las Cortes al concilio nacional de la península, 
presentará al Congreso-para el mismo fin otra igual ó semejante de 
los puntos que digan relación á las necesidades de aquellas diócesis: 
Cádiz 1 5 de agosto de 1 8 1 1 . — Señor — Alfonso Rev i r a . — Vicente 
Pasqual. — Francisco Serra. —Joaquín Lorenzo Vil larmeva. 

L e i d o el dictamen de la comisión y la memoria , d ixo 
E l Sr. Villanueva : „ S p ñ o r , como individuo de la comisión pido. 

á V . M . que recayga esta deliberación sobre lasproposic iones que van 
al fin de estos dos informes , que casi pudieran reducirse á una sola, 
que es la celebración del concil io y el modo como se ha de celebrar. 
L a comisión , á pesar de hallarse convencida de que convendría no di- , 
ferir para otro tiempo el conci l io , se abstiene de fixar sobre esto p r o ­
posición , de jándo lo al recto juicio de V . M . e n el caso que,se digne 
decretar su celebración. T a m p o c o da su dictamen sobre el metropol i ­
tano , á quien compete la dignidad de primado de la iglesia de España, 
no obstante que juzga serlo el de T o l e d o ; porque esta controversia , aun 
quando quedasen de ella algunas reliquias , ho es para el tiempo p r e ­
sente , y el suscitarla ahora solo pudiera 8-ervir de estorbo á la pronta 
convocac ión del conci l io . L o demás que propone pertenece al buen o r ­
den interior del conci l io , á la protección que debe prometerse de 
parte del soberano , y á las luces qu^ puede esperar de los sabios de la 
nación para el acierto en sus deliberaciones. La memoria sobre varios 
puntos de disciplina ,' que con este objeto acompaña la comisión , po r 
si tuviese 4 bien V . M . presentarla al concil io , en nada se opone á 
la libertad eclesiástica de los padres que le. han de componer ; pues al 
conci l io se dexa , c o m o es debido , la decisión de los puntos que p r i ­
vativamente le corresponden , que son los de disciplina interna , p r o ­
cediendo de acuerdo con V . M . en las otros en qae debe intervenir la 
autoridad soberana. P ido , pues , que se proceda á resolver este i m ­
portantísimo negocio , votándose si ha de decretar V . M . la ce lebra­
ción de} conci l io nacional , y el tiempo y m o d o de su ce lebrac ión . " 

.Quedo señalado el dia inmediato para la dis^asien de este asunto; 
y se levanté la sesión. 
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SESIÓN DEL DIA V E I N T E Y TRES. 

S e ñ a l ó el Sr. Presidente la sesión del domingo p róx imo para c o m e n ­
zar á discutir la Constitución , disponiendo que no se interpolase otro 
asunto alguno , á no ser de mucha gravedad e importancia. 

Quedaron las Cortes enteradas del oficio que por el ministerio de 
Gracia y Justicia remitió el consejo de Regenc ia , dando cuenta del 
aviso que dirigia el ayuntamiento de la ciudad de Connayagua relativo 
á haber salido de allí su diputado para el Congreso D . José Francisco 
More jon . 

Pasó á la comisión de Justicia una instancia de D . Pedro Cernadas 
Bermudez , oidor de la audiencia del C u z c o , en que solicitaba que se le 
concediese licencia para contraer matrimonio con Doña Eulalia de la 
Cámara , natural y vecina de aquella ciudad ; y mediante á que la ins­
tancia se dirigia á pedir dispensación de la ley LXXX11 del tít. xvi lih. ji 
de la Recopi lac ión de Indias , y á que esta facultad residía solo en las 
Cortes , la remitía el consejo de Regenc ia por el ministro de Gracia y 
Justicia para que resolviesen lo que estimasen conveniente. 

A la de arreglo de provincias pasó otra consulta del consejo de 
Regenc i a , r.-lativa á una instancia del reverendo obispo de Cartagena, 
él qual habirndo sido electo ve>cal de la nueva junta de Murcia , so l i ­
citaba srr relavado de este cargo por las varias razones que alegaba. 

A la COMISIOH de Guerra pasaron dos relaciones que , conforme i. 
le prevenido por las Cortes , remitió al consejo de Regenc ia el capitán 
general de Mallorca , comprehensivas de los oficiales generales y d e ­
más sueltos de inferior graduación que se hallaban en aquellas islas, 
con expresión de sus SUELDOS , y motivos de su permanencia y destino. 

A la especial de Hacienda se pasó un plan del reverendo obispo 
de Val ladol id de Mechoaean , dirigido á proporcionar un fondo de c i n ­
cuenta millón"s de pesos para la continuación de la guerra. 

Señaló el Sr. Presidente la hora de las doce del dia siguiente para 
que SEGÚN lo RESUELTO por el consejo de Regenc ia , pasase el encargado 
del ministerio de Marina á exponer en sesión pública los medios que 
juzgaba necesarios para el fomento del interesante ramo de marinería. 

P r t - sen 'ó la ce misión de Guerra su dictamen acerca de la consulta 
^ue por el ministerio de acruel ramo dirigió el consejo de Regenc ia 
{véase en este tomóla sesión del dia g del corriente') sobre los i n ­
convenientes! epie hallaba en no conceder grados militares & c . y h a ­
ciéndose ca rgo de las razones en que se apoyaba la consul ta , exponía 
que habiendo sido ella la que habia propuesto la prohibición , no se d e ­
tendría en manifestar los notorios perjuicios de los g r a d o s , y los que ha­
bía causado la prodigalidad con que se h a b í a n ^ c o n c e d i d o , perjuicios 
demasiado notorios y que la Regencia misma había designado c o m o 
uno de los males de nuestra organización mil i tar ; pero que no podía 
dexar de advertir epie el establecimiento d é l a orden de S. Fernando 
proporcionaba unas recompensas no menos apreciables que. las de los 



g r a d o s , y exentas de todos los inconvenientes de estos últimos y a con 
respecto á la eonstitucion mili tar , y a con respecto á la arbitrariedad con 
que se calificaba el mérito de las acciones que daba margen á que se 
confiriesen sin ninguno. Parece , pues (continuaba la comisión ) que este 
estímulo es mas que suficiente para que n o desmayen en su penosa car­
rera los dignos defensores de la nac ión , que serán mas sensibles á los 
poderosos atractivos de la gloria que á los de una graduación que no 
sea testimonio auténtico de sus grandes servicios. Sin embargo , como la 
profusión de grados con qua se han premiado en la península acciones 
mas ú menos meritorias ha r o t o , por decirlo a s í , el equilibrio que de­
bería reynar en razón de años de servicios y merecimientos entre los 
militares que se han señalado en esta parte de España , y particular­
mente entre estos y los que sostienen en las Américas la causa de la 
nación , opina la comisión que podia decirse al consejo de Regenc ia , 
que V . M . le autoriza para que no obstante la citada resolución de 1 5 
de julio conceda algún grado en la península en caso de que algún ofi­
cial verdaderamente benemérito haya sido perjudicado en promociones 
ó gracias anteriores; en inteligencia de que V . M . mirará con desagra­
d o qualquiera falta que note en esta parte, sea por demasiada prod iga­
l idad en concederlos , ó sea por falta de un verdadero mérito competen­
temente calificado en los agraciados. Que en Amér ica proceda desde 
luego á dar á aquellos militares las graduaciones á que se hayan hecho 
acreedores para que no experimenten perjuicio en su alternativa con los 
que han defendido en la península los derechos de la nación , atendisn-
do siempre al mérito calificado ; apresurándose á comunicar á aquellos 
dominios el decreto del establecimiento de la orden de San Pernando 
luego que se le comunique , para que aquellos val ientes , recompensados 
por sus servicios anteriores con los grados correspondientes, se estimu­
len á vista de la digna recompensa que la patria les ofrezca por sus es­
fuerzos en l o sucesivo. 

A propuesta del Sr. Capmany se suspendió la discusión de este asun­
to para el dia que señalase el Sr. Presidente. 

En vista de un expediente sobre repartición de terrenos solicitada 
por la villa de la Puebla de G-uzrnan, remitida por el consejo de R e ­
gencia , quien opinaba que podia generalizarse ; de la segunda p ropos i ­
c ión qué en a3 de abril ( véase en el quinto tomo aquella sesión) hizo 
el señor diputado Gordillo, y de una consulta del conse jo .Rea l al de 
Regenc ia acerca de un recurso de la junta del partido de Cáceres , pre­
sentó la comisión de Baldíos su dictamen , que después de las expos i ­
ciones de los trámites ds estos negocios y varías observac iones , contra-
x o á las proposiciones siguientes: 

i Primero. Que se venda la tercera parte de las tierras de propios y 
baldíos de la península é islas adyacentes , á excepc ión de aquellos p u e ­
blos en que se consideren necesarios los terrenos para dehesa b o y a l , 
Oxido y descanso de los-ganados y eras públicas , y para mantener los 
ganados de los vecinos de los mismos pueblos. 

Segundo. Las comisiones de los pueblos , y donde no las haya las 
de l partido, harán el señalamiento de los terrenos que hayan de vender­
s e , oyendo b reve é instructivamente en el término de o c h o días al ayun-
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tamíento , á los procuradores , síndico y personero , y diputados del c o ­
mún , á los labradores y ganaderos , á todo el pueblo en concejo gene­
ral y abierto , y á qualquiera otro , que tenga comunidad é interés en 
el asunto. 

Te rce ro . Instruido el expediente con las noticias que van preveni­
das, se reconocerán , medirán í'y señalarán los terrenos p,or agrimensor y 
peritos del propio p u e b l o , manifestando el valor en venta y renta de 
los terrenos que ban de enagenarse , dividie'ndolos en suertes de o c h o 
fanegas ó m e n o s , según las circunstancias del pueblo y sus v e c i n o s , y 
el valor de las mismas tierras. 

Quarta. Cuidarán las comisiones de que se elijan para estas ventas 
las tierras mas inmediatas á las poblaciones , las mas á propósito para 
siembra de g r anos , huertas y aquellos plantíos propios de cada territo­
rio , y las que hallándose en porciones pequ»ñas y separadas no tienen 
c ó m o d o aprovechamiento para pastos y aun que sean realengas y c o n ­
cejiles. 

Quinto. L o s terrenos que se hallen mas distantes de las poblaciones , 
y que no acomoden sino á vecinos pudientes , se dividirán en suertes 
mayores , según acuerde la comisión en la audiencia instructiva, con pre­
sencia y conocimiento de quanto expongan los interesados , y no p o ­
drán sujetarse estas tierras y fincas que se vendan á vínculo , ni fidei­
c o m i s o , ni ser enagenadas á manos muertas de qualquiera género que 
sean. 

Sexto. L a venta se hará en pública subasta , prefiriendo el vecino 
del pueblo al forastero , y el comunero al que no lo e s : se rematarán en 
el mejor pos tor ; pero no podrá admitirse postura alguna que no ll*gue 
al valor de la tasación de las tierras. 

Séptimo. C o m o hay terrenos de los que vale la fanega mil ó dos m i l . 
r ea les , y aun cantidades mas considerables por su situación, cal idad, 
cercanía de la pob lac ión , ó por otros m o t i v o s , se subdividirán las suer­
tes en semejantes casos en porciones de una fenega de cebada para que 
puedan avanzar á ellas los que no tienen disposición ps.ra desprender­
se de mayores cantidades. 

O c t a v o . Aquel los terrenos que no se hayan vend ido en la subasta 
por falta de compradores se repartirán y adjudicarán por sorteó r iguro­
so j teniendo presente que primero se han de acomodar los perentrines, 
braceros y penjareros, y después los que tengan d o s , t r e s ó mas yun­
tas progres ivamente , admitiéndoles en pago los créditos de suministros 
en las dos tercetas partes del premio de la tasación, y el resto en metá­
l ico ó en efectos ; y quando no tengan ni uno ni otro se entenderá la 
venta á censo reservativo redimible con rédito de tres por ciento. 

N o v e n o . En aquellos pueblos que se enagenen terrenos de propios , 
cuyos productos sean indispensablemente precisos para mantener las car­
gas y obligaciones de los mismos p rop ios , se hará la subasta , deducien­
d o el capital correspondiente á lo que antes producía , y se reservará 
el canon que habrán de producir estas tierras por el capital reservado 
para los propios , y satisfacer sus cargas. 

_ D é c i m o . Serán admitidos en pago para estas enagenacíones á los v e ­
cinos y comuneros , y no á los forasteros, los créditos liquidados legi t i -
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pumente que procedan de suministros hechos l nuestras tropas en sus 
dos terceras partes , y con tal que no sean negociados ; debiendo hacer 
el pago el que no haya adelantado suministros, ó no los tenga l iquida­
dos en metálico ó en otros efectos que se necesiten para las t ropas: no 
extendiéndose á las contribuciones reales ordinarias y extraordinarias 
generalmente impuestas, las que deben'satisfacerse sin exigirse indem­
nización ni reintegro , ni á los suministros hechos de los sobrantes ó 
productos de los propios y arbitrios de los pósitos ú otros estableci­
mientos p ú b l i c o s , así civiles como eclesiásticos , ni tampoco á los que 
tengan cabimiento y compensación con las contribuciones ordinarias 
y extraordinarias, impuestas por las juntas de observación y defensa. 

Und écimo. Quedarán cancelados los créditos de suministros por la 
cantidad aplicada en precio de la suerte de tierra que se venda , y se 
devolverán con esta nota á los interesados, para que el resto quede sub­
sistente á su favor. 

Duodéc imo . E l pago debe hacerse inmediatamente , ó en el plazo 
que señale la comis ión , con tal que no exceda de tres meses; y c u m ­
p l i d o , si no se hubiese hecho el pago perderá el comprador la p rop ie ­
dad de la suerte, la qual se volverá á subastar ó ad jud icar , satitfa­
ciendo en pena el referido comprador el costo de las nuevas diligencias, 
y la cantidad en que la suerte se venda de menos. 

Decimoterc io . Todas las diligencias de subasta ó repartimiento se 
remitiráná la junta de provinc ia , para que hallándolas conformes y ar­
regladas las apruebe y mande llevar á efecto , sin c u y o requisito no 
tendrán fuerza ni valor alguno : se harán de oficio todas las diligencias, 
á excepción de la copia de la escritura , que c o m o título de su p r o p i e ­
dad pagará el c o m p r a d o r , y por la que llevará el escribano unos d e ­
rechos moderados. 

Décimoquarto . Las mismas juntas con el intendente cuidarán da 
que se entreguen en Tesorería los productos y cantidades de estas 
ventas y repartimientos, y de que se pongan las correspondientes notas 
de los pagos en las contadurías de p r o v i n c i a , remitiendo otra igual á 
la contaduría general de Propios y Arbitrios del reyno para que cons ­
ten y se hallen reunidas estas noticias en dicha oficina. 

Señaló el señor Presidente la sesión del dia 2 7 del corriente para la 
discusión de este asunto. 

H izo el Sr. Villanueva la siguiente propuesta , que retiró luego ai 
Ver que promovía discusión. 

Señor, siendo del mayor interés que sea brevísima quanto sest 
posible la discusión, que debe preceder á la aprobación de la consti­
tución , para que concluida esta obra,y constituido el Gobierno, se­
gún la voluntad nacional, puedan disolverse inmediatamente las 
presentes Cortes, para que en este negocio de tanto interés se con­
cille la economía del tiempo con el acierto de las deliberaciones, 
propongo un medio que me parece pudiera conciliar estos extremos, 
y es el siguiente: 

Repartidos á los señores diputados las exemplares impresos de la 
constitución , podrá cada uno en su casa y á su espacio apuntar las 
netas ó reparos que se le ofrezcan sobre cada uno de los artículos 



que á su juicio deban suprimirse , adicionarse o modificarse : estas 
notas puestas en papeles separados , que comprehendan cada- una un 
articulo . las entregarán dentro de ocho días- á los señores- secreta­
rios , los quales las ordenarán de suerte que puedan e.rhibirlás y 
leerlas en el Congreso en seguida, de la lectura del artículo á que 
correspondan. 

Si leído un artículo no apareciese entre las esquelas presentadas 
nota ninguna ó reparo contra él,, por el. mismo hecho se entenderá 
que queda- aprobado: 

Si léido el artículo- apareciese que hay sobre- él alguna nota ó 
notas, de- algún señor diputado ,. se liarán presentes en seguida , y se 
permitirá á alguno de los señores de la comisión que satisfaga á 
estos reparos brevemente ; y hecho esto: se procederá inmediatamente 
á la:votación del'articuló¡. 

Se abrió la, discusión sobre las proposiciones con q u e conc luyó el. 
informe presentado ayer por la-comisión-Eclesiástica , acerca; de la c e ­
lebración de un, conci l io nac iona l ; y leida por uno de los señores secre­
tarios la- primera , dixo* 

E l Sr. Martínez : • „ Y o apruebo el 'que haya- conci l io nacional ; p e ­
ro quisiera saber, si después de aprobada, la proposición habrá lugar 
para^ determinar el t i e m p o / ' 

E l Sr. Villanueva: " Sefipr , supuesto que lá comisi 'onreduce su d i c ­
tamen, sobre la celebración del conci l io á proposiciones determinadas,, 
p i d o q u e se vayan discutiendo y votando Según su orden. 

E l .Sr . Cañedo : „ Seño r , roe parece que 'é l medio más oportuno p a ­
ra salir con 1 » prontitud posible de un objeto tan digno de la atención 
d e V . M . , seria reducir á dos las proposiciones del dictamen de la 
c o m i s i ó n , . c o m o d ixo ayer el Sr. Villanueva, pues siendo esta mate­
ria delicada: , dé lá mayor compl icación de propos ic iones , resultaría 
quizá una discusión de que pudieran ofenderse los religiosos oídos de 
los piadosos españoles. A s í creo qae reducidas las c inco p ropos ic io ­
nes á estas d o s ; , si se Celebrará: el"concilio nacional; y si será aho­
ra ,6 quando España esté tranquila y libre-, 'nada h a y mas que d e ­
c i r ; porque s i se le han de dar tales ó tales instrucciones al 'comisario-
r e g i o , es cosa que se tratará después. A este se le darán las instruccio­
nes competen tes , c o m o antes hacían los reyes ; : y e l resultado será el 
Boas favorable para el bien de ln> iglesia. Este es mi m o d o de pensar." 

E l Sr. Villanueva: " M e parece que las reflexiones del Sr. Cañedo 
Vebdrán bien; qüandb sé 1 hayan vo tado las proposiciones de la c o m i ­
sión ; y ahora supuesto- que el Sr..Cañedo nada tiene que decir contra 
esta primera , p ido que se v o t e . " 

E l Sr. D. Bernardo Martínez: „ S e ñ o r , me parece m u y piadoso y 
oportuno: el dictamen de lá comisión Eclesiástica para que se excite el 
zelo pastoral dé los muy reverendos arzobispos y reverendos ob i spos , á 
fin de que juntos en-un concilio ' traten y determinen lo que crean o p o r ­
tuno para la reforma de costumbres y de la disciplina eclesiástica; pero 
al mismo t iempo que la comisión propone á V . M : un p royec to de tan­
ta trascendencia en el bien:del estado desea: combinar al parecer los i n ­
tereses de la iglesia y los del imper io , de u n m o d o que lejos de conse-

T©MO v n . 61 
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gu i r í a reunión de esta sagrada asamblea, tal VEZ, sin querer , adoptando 
ciertas condiciones y reglas que hasta ahora se han mandado observar, 
DEN mot ivo para QUE NO se verifique. 

, , Previene la pomision que este conci l io y los demás se celebrea 
con una intervención del Gobierno ó de un enviado s u y o , y que no ten­
gan necesidad SDE recurrir Á la silla apostólica PARA su .corrección y 
aprobación. 

,.,Es rconstaate que D.. Juan Bautista Pérez , canónigo y b ib l io teca­
rio de la santa iglesia de T o l e d o y otros , han querido probar con m o ­
numentos de la mayor autoridad que los reyes de España han atenida 
siempre la regalía d e intervención por sí ó po r sus enviados en h>s 
conci l ios . 

, , N o es mí ánimo impugnar en el día estos d e r e c h o s ; p e r o lo cierta 
es que esta traba , según la opinión de los hombres mas doc tos , faé la 
causa QUE ha contribuido hasta aquí ( no sé lo que será en l o suces ivo) 
para impedir la celebración de concilios. 

, , Y o entiendo que V . M . puede muy b i e n , con su acostumbrada 
prudencia , poner remedio á este mal sin faltar á su decoro y á sus de ­
rechos . Por l o QUE á mí toca nunca accedería á que el comisionado r e ­
g i o tuviese otro derecho que el de protección , asistiendo si se cree pre­
ciso en el sitio ó lugar en que se convenga de común acuerdo con la 
autoridad eclesiást ica, que nunca se negará ni puede á los respetos de­
bidos al estado. 

, , P o r lo que respecta á si ha de concurrir o no la aprobación de los 
conci l ios nacionales y demás , mi opinión es de que no debe ventilarse 
este punto en Jas Górtes , que es p r o p i o . y peculiar de los mismos c o n ­
cilios , quienes , teniendo presente las razones que hay por una y otra 
p a r t e , podrán declarar lo que estimen justo», dando el lugar y honor 
que corresponde á la silla apostólica , sin olvidarse de sus derechos y 
prerogativas , y teniendo en consideración el estado de aflicción eü que 
se ha l la ." 

E l Sr, obispo de Mallorca: „ S e ñ o r , es notoria la utilidad que r e ­
sultaría de que se convocase por orden de V . M . Un conci l io nacional. 
T o d o s sabernos, y los políticos dan por sentado , que los Imperios han-
debido su origen á la fuerza ó á la reputac ión; su conservación á las 
buenas costumbres generales, y su decadencia á lá corrupción de ellas.' 
Este conci l io nacional seguramente influirá mucho en su reforma y en 
l a de la disciplina ; todo lo qual resultará en bien de la nación y del 
es tado; DE cuya verdad bien persuadidos estaban nuestros reyes godos 
quando DESDE el momento de su advenimiento al trono una de sus prime­
ras atenciones era la convocac ión de concil ios. Que solo las buenas cos ­
tumbres conservan los es tados , y los destruye su corrupción nos lo 
manifiestan las historias. A c o r d é m o n o s , con d o l o r , de los tiempos da 
"Witíza y R o d r i g o , y veremos QUE las lastimosas escenas de aquella 
época fueron causadas por la. relaxacion de costumbres. Pero sin r e ­
cu r r i r á tiempos tan remotos , demos una ojeada á los recientes de Car­
los i v , DE que han procedido todos nuestros males , y veremos que la 
general relaxacion que reynaba en la c o r t e , y se difundía á las p r o ­
vincias , p f o d u x o la inmensa serie de desgracias q*8.suiHmos. lío me 



detengo en amplificar esfa idea per ser demasiado c o n o c i d a , así c o m o 
l o e l qne la conservación de las buenas costumbres es la mas firme base 
de la prosperidad de los imperios. Este conci l io , pues , de que se tra­
ta es sin duda conven ien te , necesario y urgentísimo , porque hab iéndo­
se generalizado demasiado ios v ic ios , no hay medio mas eficaz para 
extirparlos que su celebración , cuya utilidad , siendo tan conocida , no 
necesita de-ulterior discusión, y debe V . M . aprobar l o que propone la 
comisión. Que se celebre ahora ó después no es del caso ; pues no dudo 
de que V. M. dispondrá que se verifique con la brevedad posible y quan­
d o l o permitan las circunstancias. Los demás puntos , que sen los que 
pueden alargar la discusión, se verá en el conci l io á quien per tenecen / ' 

E l Sr. obispo de Calahorra: „ A d h i e r o á todo lo que ha d icho el 
Sr. obispo de Mallorca. A q u í se trata de si se ha de celebrar un c o n ­
ci l io nac iona l , d igo que es preciso , necesario , indispensable absoluta­
mente , porque sino se pierde la nación. Las costumbres están relaxa­
das ; el conci l io está autorizado para reformarlas , y de aquí vendrá el 
remedio de los males que nos afligen. Hemos visto que todas las nac io ­
nes han sucumbido en esta é p o c a , menos España y Portugal por t e ­
ner mejores costumbres que las otras , c o m o también la Inglaterra por 
sn 1 t e són , fuerza y buenas costumbres , pues yunque los ingleses no soa 
católicas -tienen muchas virtudes morales. Las demás han ido por el sue­
l o , y se han p e r d i d o , no por la fuerza , sino porque han querido su­
jetarse á Bonáparte , ese hombre , que es peor que el mismo demonio , 
y los franceses tan males como é l , porque obran según su genio y c a ­
prichos. . . . Se quedarán sin hijos , sin hijas , sin hermanos y sin padres 
ni madres. . . . D i g o , p u e s , que el conc i l lo es necesario 5 y la iglesia 
de Dios quando se ha visto en apuros ha reunido concil ios provinciales, 
nacionales , y otros muchos que ha habido . E l nacional es forzoso aho­
ra para que tome las providencias convenien tes , y determine lo que 

- se debe hacer para p romover y mantener en toda su pureza la fe y las 
costumbres , y quitar los abusos , conduciendo á los fieles por el cami­
no de la verdad y de la justicia. . . . En fin, mi ©pinion es que se cele­
bre este conci l io p o r la grande necesidad que tenemos de la reforma 
de costumbres ." 

Habiéndose p roced ido á votar se ap robó la primera propos ic ión; 
y se levantó la sesión. 

GOjrCiÜYE Eí. TOMO Tlf. 












